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La  publicación  de  la  correspondencia  de  la  Legación 
Mexicana  en  Washington  durante  el  tiempo  de  la  inter- 
vención extranjera  en  México,  que  se  comenzó  desde  el 
año  de  1868,  avanzó  lentamente  hasta  los  primeros  meses 
del  año  actual,  sin  embargo  del  empeño  decidido  que  des- 
de un  principio  se  ha  tenido  por  terminarla  sin  dilaciones 
innecesarias.  Hasta  Abril  del  presente  año  no  había  sido 
posible  conseguir  mas  que  la  publicación  de  tres  volúme- 
nes que  comprenden  los  documentos  referentes  á  los  años 
de  1860,  1861,  1862  y  1863. 

En  Abril  último  se  consideró  que  no  quedaba  ya  sino 
un  tiempo  muy  limitado  para  continuar  con  la  publicación 
de  estos  documentos,  por  la  circunstancia  de  que  debien- 
do renovarse  la  administración  en  cumplimiento  de  un 
precepto  constitucional,  no  era  seguro  que  bajo  el  nuevo 
orden  de  cosas  que  se  estableciese^  existiesen  las  mismas 
íacilidades  que  ha  habido  hasta  ahora  y  que  puede  haber 
hasta  fines  del  presente  año.  Estas  consideraciones  hicie- 
ron redoblar  los  esfuerzos  emprendidos  con  objeto  de 
conseguir  que  en  los  meses  que  faltan  de  este  año  se  im- 
primiese uno  ó  dos  volúmenes  para  dejar  la  edición  algo 
mas  avanzada. 


[V  INTRODUCCIÓN. 

Merced  á  estos  esfuerzos  ha  sido  posible  conseguir  en 
el  tiempo  trascui'rido  de  Abril  á  la  fecha,  la  impi'esion  del 
presente  volumen,  que  comprende  la  correspondencia  del 
afío  de  1864,  y  avanzar  mucho  en  la  del  siguiente,  que 
abrazará  la  del  año  de  1865,  y  quedará  concluida  antes 
de  muchos  días. 

No  ha  sido  posible  conseguir  esto,  sin  embargo,  sino 
variando  algún  tanto  el  plan  seguido  en  los  tres  volúme  • 
nes  anteriores;  esto  es,  mutilando  considerablemente  la 
correspondencia  comprendida  en  este  volumen  y  en  el  si- 
guiente. En  los  anteriores  se  insertaron  ademas  de  las  no- 
tas de  la  Secretaría  de  Relaciones  de  la  República  á  la  Le- 
gación en  Washington,  y  de  la  Legación  en  Washington  á 
la  Secretaría  de  Relaciones,  los  principales  documentos  que 
se  acompañaron  como  anexos  á  dichas  notas,  y  que  en  mu- 
chos casos  forman  parte  integrante  y  esencial  de  ellas.  No 
ha  sido  posible  hacer  otro  tanto  en  el  présente  volumen, 
porque  para  hacerlo  así  habria  sido  indispensable  un  perío- 
do de  ocho  á  diez  meses  para  hacer  la  traducción  é  impre- 
sión de  los  documentos  que  pudieran  considerarse  coma 
anexos  principales  á  la  correspondencia  de  1864.  En  la  al- 
ternativa de  concluir  este  volumen  en  un  período  relativa- 
mente corto,  aunque  casi  mutilado,  ó  dejarlo  á  median, 
pareció  preferible  el  primer  extremo,  á  pesar  de  sus  incon- 
venientes. 

La  utilidad  de  este  trabajo,  que  se  ha  hecho  ya  presen- 
te al  publicar  los  volúmenes  anteriores,  es  demasiado  pa- 
tente para  que  se  considere  necesario  encarecerla  de  nue- 
vo. Basta  solamente  referirse  respecto  de  este  p  unto  á  la 
que  se  ha  indicado  en  la  introducción  á  los  volúmenes 
anteriores. 

México,  Octubre  30  de  1871. 

M.  ROMERO 


CORRESPONDENCIA 


DB   LA 


LEGACIÓN  MEXICANA  EN  WASHINGTON 


CON  EL 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  U  REPÚBLICA. 


AÑO    I>E    1864. 


NUMERO  1. 

LCOAOION   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WaihxvgtoPy  Enero  J?  de  1864* 

Fdtcitücwn  de  año  nuevo, — ConverBadon  con  él  Presidenta. 

Tengo  la  honra  djB  ínformAr  á  tcI..  que  &  las  once  d^l  dia  de  boy  asistí,  acompa-' 
fi^do  del  Secretario  de  la  Legación  y  del  agregado  d  la  misma,  á  las  felicitaciones 
del  aQo  nueyo  que  hizo  el  cuerpo  diplomático  al  Presidente  do  los  Estados-Uni- 
dos, conforme  &  la  costumbre  de  esto  país.  No  hubo  alocución  ninguna  del  cuerpo 
diplomático,  y  mucho  menos  respuesta  del  Presidente.  Cada  miembro  de  diobo 
cuerpo  saludó  y  felicitó  al  Presidente  por  separado. 

A  cansía  de  no  haber  estado  la  osposa  del  Presidente  ú.  la  hora  designada,  ostu- 
TÍB08  en  la  misma  pieza  con  Mr.   Lincoln  mucho  mas  tiempo  del  que  era  neoesa-' 
rio  para  hacerle  las  felicitaciones  de  ceremonia^  «Terminadas  estas,  me  acerqué  al 
Presidenie  para  hacerle  un  saludo  mas  corJiul,  y  con  un  interés  muy  mal*cado,  y 
al  mismo  tiempo  manifestando  la  mas  grandp  inquietud  por  temor  do  quo  sus  pa- 
UbrM  llegaran  ¿  otros  oidos,  me  dijo  Mr.  Lincoln:  «Mintiendo  que  los  asantes  de 
llásica  de  Dingmi  modo  se  están  empeorando,  »  IDonU  (jet  any  wotee'].  Le  contes*. 
t¿:  «que  habiendo  llegado  al  apogeo  de  lo  malo  para  nosotros,  en  el  o'ursO  nata- 
ni  de  las  cosas,  no  podían  menos  que  sernos  favorables.» 
'  Ha  aproveché  de  la  oportunidad  para  hacerle  con  la  bcevedad  que  rcguorian  los 
pooos  momentos  do  que  podía  yo  disponer,  algunas  observaciones  que  deseaba 
tartera  presentes,  é  informarlo  do  algunos  hechos  que  conviene  hacerle  saber,  y 
•ferCmiAdamente  tuve  tiempo  para  todo.  No  podré  decir  &  vd.  qué  me  llamó  mas 
l&feKtMaeate  la  atención',  si  el  grande  ínteres  con  que  me  preguntó  por  el  csatdo 

«Oüo  ni.*  1 
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iV  1 NTEODCCCIOX. 

Merced  á  estos  esfuerzos  ha  sido  posible  conseguir  en 
el  tiempo  trascurrido  de  Abril  á  la  fecha,  la  impresión  del 
presente  volumen,  que  comprende  la  correspondencia  del 
afío  de  1864,  y  avanzar  mucho  en  la  del  siguiente,  que 
abrazará  la  del  año  de  1865,  y  quedará  concluida  antes 
de  muchos  dias. 

No  ha  sido  posible  conseguir  esto,  sin  embargo,  sino 
variando  algún  tanto  el  plan  seguido  en  los  tres  volúme  - 
nes  anteriores;  esto  es,  mutilando  considerablemente  la 
correspondencia  comprendida  en  este  volumen  y  en  el  si- 
guiente. En  los  anteriores  se  insertaron  ademas  de  las  no- 
tas de  la  Secretaría  de  Relaciones  de  la  República  á  la  Le- 
gación en  Washington,  y  de  la  Legación  en  Washington  á 
la  Secretaria  de  Relacióneselos  principales  documentos  que 
se  acompañaron  como  anexos  á  dichas  notas,  y  que  en  mu- 
chos casos  forman  parte  integrante  y  esencial  de  ellas.  No 
ha  sido  posible  hacer  otro  tanto  en  el  présente  volumen, 
porque  para  hacerlo  asi  habria  sido  indispensable  un  perío- 
do de  ocho  á  diez  meses  para  hacer  la  traducción  é  impre- 
sión de  los  documentos  que  pudieran  considerarse  como 
anexos  principales  á  la  correspondencia  de  1864.  En  la  al- 
ternativa de  concluir  este  volumen  en  un  período  relativa- 
mente corto,  aunque  casi  mutilado,  ó  dejarlo  á  median, 
pareció  preferible  el  primer  extremo,  á  pesar  de  sus  incon- 
venientes. 

La  utilidad  de  este  trabajo,  que  se  ha  hecho  ya  presen- 
te al  publicar  los  volúmenes  anteriores,  es  demasiado  pa- 
tente para  que  se  considere  necesario  encarecerla  de  nue- 
vo. Basta  solamente  referirse  respecto  de  este  p  unto  á  lo 
que  se  ha  indicado  en  la  introducción  á  los  voltimenes 
anteriores. 

México,  Octubre  30  de  1871. 

M.  ROMERO 


CORRESPONDENCIA 


DB   LA 


LEGACIÓN  MEXICANA  EN  WASHINGTON 


CON  EL 


MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  DE  U  REPÚBLICA. 


AÑO    I>E    18e4* 


NUMERO  1. 

LKaACrON   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

Waihingtovt  Enero  1?  de  1864* 

Fdidtückm  de  añe  nuevo, — Co^werBacion  con  el  Presidente, 

Tengo  la  honra  dp  ínformAr  á  t(].  que  &  las  once  del  día  de  hoy  asistí,  acompa-' 
S%do  del  Secretario  de  la  Legación  y  del  agregado  &  la  misma,  &.  las  felicitaciones 
M  aQo  nuoTO  que  hizo  el  cuerpo  diplomático  al  Presidente  de  los  Estados-Unl- 
áoB,  conforme  &  la  costumbre  de  esto  país.  No  hubo  alocución  ninguna  del  cuerpo 
diplomática,  y  mucho  menos  respuesta  del  Presidente.  Cada  miembro  de  dicho 
eoM^po  salado  y  felicitó  al  Presidente  por  separado. 

A  cansía  de  do  haber  estado  la  esposa  del  Presidente  ¿  la  hora  designada,  cstu- 
TÍB08  en  la  misma  pieza  pon  Mr.  Lincoln  mucho  mas  tiempo  del  que  era  necesa- 
rio para  hacerle  las  felixsUaclones  de  ceremonia^  fTerminadas  estas,  me  acerqué  al 
Presidente  para  hacerle  un  saludo  mas  coriliul,  y  con  un  ínteres  muy  ma^cado,  y 
•laiismo  tiempo  manifestando  la  mas  grande  inquietud  por  temor  do  que*  sus  pa- 
Ubrfts  llegaran  á  otros  oidos,  me  dijo  Mr.  Lincoln:  n Entiendo  que  los  asnntos  de 
tféxieo  de  niug|||i  modo  se  están  empeorando,  »  [Z>on7  ¡;eC  any  worse'].  Le  contes- 
ti:  ique  habiendo  llegado  al  apogeo  de  lo  malo  para  nosotros,  en  el  curso  natu- 
Tltl  4o  las  cosas,  no  podían  menos  que  sernos  favorables.» 
'  l(e,aproTeché  de  la  oportunidad  para  hacerle  con  la  brevedad  que  re^uerian  los 
poooo  momentos  do  que  podía  yo  disponer,  algunas  oDsérvacionea  que  deseaba 
toriora  presentes,  é  informarlo  de  algunos  hechos  que  conviene  hacerle  saber,  y 
Nbrtmuidamente  tuve  tiempo  para  todo.  No  podré  decir  á  vd.  qué  me  llamó  mas 
füurteaiente  la  atención',  si  el  grande  interés  con  que  me  preguntó  por  el  esatdo 

«OMo  m.*  1 
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de  nnestrns  cosas,  ó  el  muobo  temor  que  manifestó  de  ser  oido,  6  aun  notado  do 
que  hablaba  conmigo,  por  el  Ministro  francés,  por  Mr.  Seward  6  por  ambos. 

En  seguida  visité,  según  es  costumbre  en  este  pafs,  ^  los  Secretarios  del  desp»** 
cho  7  á  algunos  Senadores.  En  todas  partes  fui  recibido  cordialmente. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  do  mi  muy  disiinguidii  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — México. 


NUMERO  2. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-U NIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wíuhington^  Enero  6  de  1864* 

Revista  de  América. 

Después  de  la  última  revistA  enviada  ¿  ese  Ministerio,  no  ha  habido  operación 
alguna  de  importancia  en  la  guerra  de  este  pafs,  hallándose  esta  en  completa  sus- 
pensión con  motivo  del  invierno.  Continúa,  sin  embargo,  el  sitio  de  Cbarleston, 
cuya  plaza  se  bombardea  con  frecuencia  por  muchas  horas  y  aun  dias,  sin  que  loa 
sitiadores  obtengan  por  eso  medio  resultados  que  puedan  hacerse  notar.  El  general 
Qrant  sigue  ocupando  &  Chatanoga  y  el  general  Meade,  el  valle  de  Virginia.  Am- 
bos, después  de  sus  triunfos  del  afio  pasado,  se  entretienen  en  trabajos  de  organi- 
sacien  y  disciplina,  no  menos  que  en  el  conveniente  acopio  de  provisiones  de  toda 
especie.  Las  fuerzas  que  han  operado  en  Tenncssee  continúan  sus  movimientos  es- 
tratégicos, en  virtud  de  los  cuales  el  general  Averill  ha  cortado  al  general  insur* 
recto  Longstreot  toda  comunicación  con  el  Estado  de  Virginia.  En  consecuencia, 
te  considera  que  Longstreet  está  completamente  aislado  y  tendrá  acaso  que  rcn* 

dirse. 

Las  cámaras  de  Senadores  y  Diputados  suspendieron  sus  sesiones  el  24  de  próxi- 
mo pasado  para  continuarlas  en  estos  dias,  según  es  costumbre.  Hasta  ayer  aua 
no  habla  quorum^  debido  á  las  dificultades  do  las  comunicaciones,  con  motivo  de 
fuertes  nevadas  y  de  haberse  helado  muchos  ríos.  Solamente  se  sabe  *  de  una  Ini- 
ciativa del  ejecutivo  relativamente  á  premios  para  los  voluntarios  que  se  engan- 
chasen en  el  ejército,  y  castigos  para  los  oficiales  que  negociaren  con  los  reem- 
plazos. 

Se  han  publicado  las  memorias  de  los  Secretarios  de  Hacienda  y  Marina  de  la 
Confederación,  presentadas  al  Congreso  de  la  misma.  Los  acompaBo  en  dos  tiras  do 
periódico,  llamando  la  atención  sobre  el  estado  do  completa  bancarota  que  revela 
el  Secretario  de  Hacienda  de  Mr.  Jefi'erson  Davis,  proponiendo  por  único  medio 
pari^ salir  do  él  y  hacer  frente  al  «normo  presupuesto  del  afio  de  1864,  que  so 
negocie  un  préstamo  do  $  500.000,000.  El  interés  de  esta  suma  debería  pagarse  en 
metálico,  pues  el  papel  confederado  ha  caido  en  profundo  descrédito,  montando 
ya  la  cantidad  del  emitido  hasta  la  fecha,  á  $800.000,000.  De  esta  8um*a  desea  el 
Secretario  de  Hacienda  recoger  $  600.000,000  por  medio  del  práPamo  indicado, 
dejando  en  circulación  el  resto.  Suponiendo  que  el  Congreso  confederado  aprue- 
be el  proyecto,  parece  diñcil  que  se  realice  el  préstamo,  y  siendo  esta  la  única 
esperanza  del  Sur,  según  lo  dice  el  Secretario  Memminger,  no  puede  concebirse 
cómo  puedan  sostenerse  por  mucho  tiempo  mas  los  Estados  rebeldes. 

•     Parece  qno  aquí  falta  alfco;  pero  ao  eo  ha  podido  rectificar  por  estar  conforme  con  la  copia  qne 
ha  terviio  para  hacer  esta  edición. 


3 

Respecto  ü  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  la  noticia  de  importancia  es  la 
completa  victoria  del  ¿eneral  Mosquera,  Presidente  de  los  Estitdos-Unidos  de  Co- 
lombia, sobre  las  fuerzas  del  general  Flores,  quien  herido  7  desconcertado,  se  re- 
concentraba á  su  territorio  perseguido  por  Mosquera.  Se  cree  que  este  ocuparft 
bien  pronto  &  Quito;  y  como  habia  gran  descontento  oq  el  país,  y  ya  en  Guayaquil 
estaba  á  punto  de  estallar  un  movimiento  en  contra  de  Flores,  todo  indica  que  va 
6  caer  el  gobierno  de  este  general,  y  con  él  los  proyectos  de  intervención  europea 
qne  patrocinaba  en  Sud-América.  La  cuestión  es  ahora  si  el  general  Mosquera 
anexará  el  Ecuador  ¿  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  según  los  deseos  que  ba 
manifesiado;  y  en  tal  caso  habrá  una  coalición  con  el  Perú,  cuya  nación  pareciano 
estar  conforme  con  el  proyecto,  y  tenia  cerca  del  teatro  de  los  sucesos  cinco  mil 
hombres  al  mando  del  mariscal  Castilla.  Quizá  también  el  triunfo  de  Colombia  coa 
las  complicaciones  á  que  dé  lugar,  sirva  de  pretexto  para  la  intervención  fVanoesai 
eegnn  los  temores  que  en  mi  nota  anterior  sobre  este  asunto  tengo  manifestados 
4  esa  Secretaria.  Be  todas  maneras,  estos  peligros  no  tienen  nada  de  seguros,  y  el 
heeho  indudable  es  que  en  la  batalla  á  que  me  refiero,  ha  triunfado  el  Gobierno 
que  representa  la  causa  liberal  americana  por  la  que  México  lucha  heroicamente; 
MÍ  es  qne  la  victoria  del  general  Mosquera  no  puede  menos  de  ser  aplaudida  en 
nuestro  país. 

No  hay  otro  hecho  notable  relativo  á  esto  continente,  y  en  cuanto  á  loa  de  Eu- 
ropa los  comunicaré  á  eso  Ministerio  en  nota  separada. 

Reproduzco  á  vd.  los  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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Washington,  Enero  8  dñ  I864. 

DUcurto  en  la  cámara  de  diputados  en  este  país. — Impresos  relativoM 

á  México. 

y»  despachada  mi  nota  número  2  de  antier,  he  visto  en  el  Daily  Moming  Chroni* 
c2r,  del  que  acompaño  á  vd.  una  tira,  quo  hubo  ayer  sesión  en  la  Cámara  de  dipu- 
ladbs,  y  terminada  aquella,  se  organizó  la  cámara  en  gran  comisión  para  tratar  de 
relaeiones  exteriores,  y  habiendo  hecho  Mr.  Brooks  una  moción  para  que  se  supri- 
Kaa  las  varias  legaciones  de  este  país  qne  hay  en  las  naciones  de  la  América  Cen- 
tral, dejando  una  sola  para  todas,  fué  combatido  por  varios  representantes.  Uno 
de  ellos,  Mr.  Davis,  de  Maryland,  dijo  que  ahora  mas  que  nunca  eran  necesarias 
¡as  legaciones  en  lo  quo  suele  llamarse  América  latina,  no  solo  para  proteger  el 
eeanereio,  sino  para  contrariar  las  influencias  europeas,  procurando  que  so  adop- 
tase el  aistema  republicano,  ya  que  Luis  Napoleón  pretendía  aprovecharse  en  sen- 
'  tide  eontrarío,  de  la  rebelión  del  Sur,  como  lo  patentizaba  el  hecho  de  que  no  in- 
vadieron á  México  sus  tropas  sino  después  que  esa  rebelión  habia  estallado.  Mr. 
(#9X9  otro  de  los  que  impugnaron  la  proposición  [al  fin  desechada],  me  ha  dicho 
^m  pronunció  un  largo  discurso  con  ideas  semejantes.  Luego  que  el  Daily  Olobe, 
Mgna  ee  costumbreí  publique  Íntegros  los  debates  de  ese  dia,  los  remitiré  á  ese 
l^airteTio. 

Bíemito  igualmente  un  extracto  de  la  disertación  Icida  anoche  en  la  Sociedad  de 


r 


los  Libertadores  [Freedmen'e  Association],  por  el  reyerendo  H.  H.  Qamet.  Dijo, 
entre  otras  cosas,  que  el  destino  de  la  raza  do  color  de  este  país  era  poblar  el  Ta- 
lle del  Mississippi  y  mezclarse  con  las  razas  de  Centro-América,  agregando  que 
Napoleón  y  bm  rey  de  títeres  [pupped  King]  serian  lanzados  de  México  por  900,000 
hombres  de  aquella  raza.  Tal  es  el  sentimiento  general  que  reina  en  este  pueblo 
respecto  de  la  llamada  monarquía  mexicana,  y  el  tono  con  que  se  alude  á  los  pla- 
nes de  Napoleón  sobro  ese  punto,  así  en  las  conversaciones  privadas  como  en  las 
alocuciones  públicas. 

AcompaQo  también  un  artículo  de  la  Revista  de  Westminstcr,  reproducido  en  el 
EUctic  Magazine  do  Nueva-Yorlc  é  intitulado:  a  La  conquista  de  México  por  la 
Francia, »  (The  French  Conquest  of  México).  £n  general  nos  es  bastante  favora- 
ble, 7  se  me  ha  escrito  de  Inglaterra  que  los  datos  para  su  redacción  fueron  pro- 
porcionados  por  el  Gobierno  inglés.  Sé  también  que  lo  babia  leido  en  Francia  M. 
Tbiers,  encargado  de  tratar  la  cuestion.de  México  en  el  cuerpo  legislativo. 

Por  último,  envío  un  folleto  con  el  título  de:  The  3íonroe  Doctrines  que  acaba  do 
publicar  Mr.  Sosbua  Leavitt^  redactor  del  periódico  The  Independent,  de  Nueva- 
Yorlc. 

Para  concluir,  comunicaré  &  ese  Ministerio  que  anoche  me  ha  dicho  el  barón 
QeroU,  Ministro  de  Prusiu,  que  tenia  noticia  oficial  de  que  el  príncipe  Maximi- 
liano no  aceptaba  la  corona  de  México. 

Al  terminar  esta  nota  recibí  el  Daili/  Globfj  en  que  aparecen  íntegras  las  discu- 
siones de  ambas  cámaias  tenidas  el  dia  de  ayer.  Lo  acompaño  llamando  la  aten- 
ción de  la  parte  seQaluda  en  lo  relativo  &  la  moción  do  Mr.  Brooks. 

Reproduzco  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí 
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Washington,  Enero  8  de  1364, 
Compra  de  armas  en  los  Estados-  Unidos. 

Aunque  no  me  propongo  referir  en  esta  nota  los  pasos  que  he  dado  para  conse- 
guir armas  en  esto  país,  ni  menos  el  estado  que  guardan  las  negociaciones  q'ue 
tepgo  pendientes,  pues  creo  que  sobre  este  asunto  no  se  debo  indicar  nada  que  si 
llegara  á  descubrirse  por  nucstos  enemigos,  pudiera  comprometer  6  impedir  que 
Qe  llevaran  á  cabo  los  arreglos  hechos,  por  cuyo  motivo  no  he  dirigido  hasta  aho- 
ra &  ese  Ministerio  una  sola  comunicación  sobre  este  negocio,  crc6,  sin  embargo, 
conveniente  informarlo  del  estado  que  tiene  en  la  actualidad  dicho  artículo  en  el 
mercado  de  Nueva-York,  para  que  mis  informes  sirvan  de  guía  al  Supremo  Go- 
bierno en  los  contratos  que  pueda  hacer  en  esa  capital  con  Mr.  Orcen  6  con  otros 
negociantes  de  este  país. 

Al  principio  do  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos,  y  por  algún  tiempo  des- 
pués, cuando  este  Gobierno  iuvo  que  levantar  grandes  ejércitos  y  carecía  de  las  ar- 
mas necesarias  para  equiparlos,  los  (asilos  subieron  mucho  de  precio,  y  algunos 
especuladores  Iqs  hicieron  venir  en  gran  cantidad  do  Europa,  y  otros  buches  es- 
tablecieron fábricas  nuevas  en  este  país,  en  las  que  empezaron  &  construirse  con 

*  Lo§  «pexo6  qno  citan  cu  cata  nota  bo  pablicar&D  en  el  ap¿n<i:co  do  este  volumen. 


gran  celeridad.  El  Gobierno  aumentó  sus  maestranzas,  y  ahora  fabrica  aun  mas 
fusiles  de  los  que  necesita,  y  se  ha  decidido  &  no  comprar  ya  los  europeos,  qne 
BOU»  generalmente  hablando,  muy  inferiores  &  los  que  so  hacen  aqui;  se  inntilisan 
y  acaban  mucho  mas  pronto,  y  los  soldados  americanos  les  tienen  tal  aversión,  que 
los  rompen  cuando  se  pretende  armarlos  con  ellos,  según  lo  ha  declarado  el  Minis- 
tro de  guerra  en  su  última  memoria  al  Congreso.  Hay,  pues,  una  cantidad  super- 
abundante de  dicho  articulo  en  el  mercado  de  Nueva-York,  y  el  precio  de  él  ha 
bajado  de  una  manera  muy  considerable. 

Si  el  Supremo  Gobierno  tuviera  fondos  en  esté  país  para  hacer  las  compras  al 
contado,  se  podrían  conseguir  al  precio  de  diez  ó  doce  pesos,  rifles  de  Springfteld, 
semcjantea,  6  muy  poco  inferiores  á  los  q'jo  usa  el  ejército  de  los  Estados-Unidos 
y  por  cinco,  cuatro,  y  aun  tres  pesos,  fusiles  prusianos  6  austríacos,  recompues- 
tos. Entiendo  que  los  que  tiene  almacenados,  Mr.  Green  pertenecen  á  esta  última 
categoría,  y  según  me  informó  él  mismo,  fueron  examinados  y  desechados  por  es- 
te Gobierno.  Pero  si  se  hacen  las  compras  con  ]a  condición  de  que  no  se  han  de 
pagar  aqut  las  armas,  sino  á  su  recibo  en  la  República,  es  seguro  que  no  será  po- 
sible conseguirlos  sino  por  el  doble  de  su  valor  actual. 

Después  de  una  madura  deliberación  he  llegado  á>  convencerme  de  que  la  polí- 
tica que  sigue  actualmente  el  Supremo  Gobierno  respecto  do  este  asunto,  es  la  mas 
conveniente  á  los  intereses  nacionales,  pues  habría  gran  peligro  de  que  si  so  man- 
daban aqui  los  fondos,  el  deseo  de  hacer  algunas  economías  en  el  precio  de  las  ar- 
mas nos  ezponia  &  perder  fondos  y  armas. 

El  Evating  Post  do  Nueva- York,  de  81  de  Diciembre  próximo  pasado,  publicó  el 
articulo  que  remito  incluso,  y  en  el  que  ademas  de  confirmarse  lo  que  llevo  dicho, 
ee  da  la  noticia  de  que  se  eátán  exportando  para  Europa  muchas  de  las  armas  que 
hay  en  aquel  puerto.  Si  estallase,  como  parece  probable,  una  guerra  en  Europa, 
es  seguro  que  aumentarían  considerablemente  dichas  exportaciones  y  que  subiría 
en  proporción  el  precio  de  las  armas. 

En  nota  separada  hablaré  á  vd.  do  las  restricciones  impuestas  por  este  Gobier- 
no &  la  exportación  de  armas,  y  de  la  mejor  manera  de  subsanarlas. 

Repruduzco  ¿  vd.  las  eeguridadei}  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  -San  Luís  Potost 
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íVíuhingiony  Enero  24  delS64. 
Discusión  sobre  México  en  el  Senado  de  llanda. 

Me  propongo  hacer  á  ese  Ministerio  un  breve  extracto  de  la  discusión  que  hubo 
én  el  Senado  francés,  tratándose  de  la  contestación  al  discurso  del  Emperador  en 
lo  relativo  á  la  expedición  de  México.  Los  párrafos  que  á  ella  se  refieren  en  di- 
títm  contestación,  estaban  concebidos  en  estos  términos: 

•fS?  Por  lo  que  hace  á  la  situación  de  la  hacienda  pública,  seria  de  las  mas  sft- 
lii&ctorias  si  las  dos  expediciones  de  Cochinchina  y  de  México  no  hubiesen  oca- 
•ietiado  gravámenes  extraordinarios  á  consecuencia  de  conaplicacionesinopinadaSi 
fétardos  inevitables  y  necesidades  imperiosas.  La  fuerza  mayor  impone  á  menu- 
do eaerlflcios  á  una  nación  que  quiere  hacer  respetar  su  nombre  y  conservar  el 
qne  ocupa  en  el  mundo.    A  la  Francia ,  sin  embargo,  se  lo  cubrirán  sof 


adelantos  con  la  indemnización  de  guerra  quo  Yuestr^  Magostad  exija  de  México. 
La  generosidad  no  se  opone  al  derecho  y  á  la  justicia.» 

«7?  Por  lo  demás,  todo  en  los  documentos  destruye  la  hipótesis  de  que  la  expe- 
dición fuese  concebida  para  crear  un  Imperio  Mexicano  en  favor  de  un  principe 
extranjero;  pues  no  debe  tomarse  por  causa  lo  que  e&  únicamente  un  fin  posible 
Proteger  á  nuestros  nacionales,  defender  nuestro  honor  y  nuestros  intereses,  dar 
un  golpe  decisivo  en  un  país  lejano  á  donde  nos  llama  el  comercio  y  en  el  que  tan 
frecuentemente  hemos  sido  cugaflados  por  un  gobierno  inhospitalario:  tal  ha  sido 
el  fin  fundamental  j  patriótico  del  Emperador.  La  Francia  es  una  democracia  ar- 
diente en  el  trabajo;  que  se  consumiria  en  una  actividad  estéril  si,  careciendo  do 
una  grande  espansion,  se  viese  obligada  á  replegarse  sobre  sí  misma.  Para  favo* 
recer  su  inmenso  trabajo.  Vuestra  Magostad  se  ha  ocupado  en  extender  por  medio 
de  tratados  sus  relaciones  comerciales,  velando  por  el  bien  del  país,  se  abren  sa- 
lidas á  BUS  productos  y  se  van  creando  mas  allá  de  los  mares  comunicaciones  se- 
guras, mostrando  que  nuestra  industria  y  especulaciones  están  protegidas  por  el 
brazo  poderoso  de  la  Francia.  Mas  lo  que  ahora  desean  V^uesíra  Magedad  y  la  nO' 
don  í«,  que  la  empresa  Ion  gloriosamente  eomemaday  tenga  lo  mas  pronto  posible  vna 
tolucion  digna  del  Emperador  y  de  los  intereses  nacionales,  KiitÓQces,  nuestros  he- 
roicos soldados  de  tierra  y  mar,  orgullosos  de  haber  concluido  su  tarea,  vendrán, 
como  sus  hcrmauos  do  los  ejércitos  de  Crimea,  Italia  y  China,  á  recibir  do  la  pa- 
tria el  tributo  do  adoración  y  reconocimiento  que  merecen  sus  hazanas.n 

Desde  que  se  discutió  en  lo  general  el  proyecto  de  contestación,  el  marqués  de 
Boissy  se  ocupó  de  estos  párrafos,  diciendo  que  era  muy  débil  la  frase  íio  que  el 
país  deseaba  quo  terminase  cuanto  antes  la  expedición,  pues  debería  decirse  quo 
suspiraba  por  ello,  que  lo  mandaba:  porque  estaba  convencido  de  que  semejante 
expedición  era  costosísima  para  la  Francia  y  no  le  reportaba  provecho  alguno.  Se 
quejó  de  quo  después  do  tantos  sacrificios  y  de  haber  gastado  21 0  millones  de  fran- 
cos, tal  vez  trescientos,  con  sus  intereses,  la  Francia,  que  por  sí  sola  lo  habia  hecho 
todo,  abandonada  de  sus  aliados,  hubiese  visto  dividir  con  estos  los  escasos  pro. 
dnctos  que  se  habían  sacado  de  la  expedición  (aludiendo  seguramente  á  los  de  la 
aduana  do  Veracruz),  y  que  hasta  en  esa  bagatela  se  Ic  hubiera  hecho  perder  lo 
que  le  correspondia  exclusivamente  tras  tanto  sacrificio.  Aludió  con  mucha  du- 
reza á  la  Inglaterra,  y  pidió  sobre  el  verbo  exigir^  que  empicábala  comisión  tratan- 
do de  la  indemnización  quo  México  tendrá  que  cubrir,  explicaciones  que  co  se  lo 
dieron. 

Se  cerró  la  discusión  en  lo  general  aprobándose  el  proyecto. 

Al  llegar  á  la  de  los  párrafos  6?  y  7?,  pidió  el  mismo  marques  que  se  discutie- 
ran  juntos,  y  no  habiéndosele  concedido,  después  de  varias  reticencias  y  vacila- 
ciones y  de  llamar  la  cuestión  de  México  quemante  (brulante),  en  otra  vez  ruinosa, 
repitió  sus  lamentaciones  por  qup  se  habia  cedido  á  la  Inglaterra  un  tercio  de  los 
productos  que  debían,  según  él,  destinarse  exclusivamente  al  pago  de  los  créditos 
franceses,  pues  que  la  Francia  sola  habia  llevado  adelante  la  expedición  con  im- 
ponderables sacrificios.  Volvió  á  sus  alusiones  hostiles  á  la  Inglaterra,  é  hizo 
notar  que  ella  y  la  Rusia  eran  las  únicas  nacionee^  invitadas  al  Congreso  europeo 
qne  no  hablan  felicitado  á  la  Francia  por  sus  triunfos  en  México. 

£1  marqués  de  la  Rochejaquelein,  procurando  disminuir  el  efecto  de  las  alusio- 
nes del  do  Boissy  contra  la  Inglaterra,  manifestó  la  necesidad  de  estar  bien  con 
ella  lo  mismo  que  con  todas  las  grandes  potencias,  y  ponderó  lo  delicada  que  era 
la  cuestión  de  México,  y  la  gran  dificultad  de  hablar  sobre  ella  sin  comprometer 
los  mas  grandes  intereses.  Afladió,  que  él  entendia  las  significativas  frases  do  la 
comisión,  de  esta  manera:  «Llegamos  á  México:  el  honor,  exigió  de  nosotros  que 
permaneciéramos  hasta  que  la  victoria  coronase  donde  quiera  nuestras  armas. 
Ahora,  aunque  sea  con  grandes  sacrificios,  deseamos  que  esa  cuestión,  cmpeflada 
contra  nuestra  voluntad^  contra  nuestras  aspiracionosi  quo  esa  cuestión  que  no0 


kemoi  visto  precisados  á  sufrir,  so  rssueWa  á  la  mayor  bri^  ¿dad  posible  confor- 
me al  honor  /  9,1  interés  de  Francia;  pero  agreguemos,  ^  ,  que  este  honor  y  este 
inierss  padezcan  por  una  ezoesira  precipitación.»  ^  a  de  concluir,  dijo:  que 
Unto  el  interés  militar  como  el  hacendario  de  la  If*^  ^la,  exigían  que  la  expedi- 
oion  tcnuioase  cuapto  antes,  y  que  por  lo  mismo  sunlicaba  al  Gobierno  tomase  em 
partienlar  atención  los  votos  del  Senado  en  esto  punto,  que  felizmente  eran  los  del 
mismo  Gobierno.  M.  Chaix  d'Est  Ange,  Vicepresidente  del  Consejo  de  Estado, 
dijo:  que  no  rccordaria  detenidamente  los  motivos  do  la  expedición  á  México,  bas- 
tándole aludir  vagamente  &  los  robos,  asesinatos,  atrocidades,  &o.,  do  que  por  mu- 
chos afios  é  inútilmente  habia  pedido  reparación  la  Francia.  Pensó  que  debia 
proteger  con  la  fuerza  á  sus  nacionales,  y  como  él  lo  pensaron  otras  naciones  al 
príacipio;  pero  la  Francia  creyó  que  su  bandera  no  debia  jamas  retroceder,  y  se 
lanzó  soia  á  una  guerra  sin  calcular  el  costo  que  tendría,  sino  solamente  la  gloria 
y  la  necesidad  do  que  el  pabellón  francés  no  fuese  insultado.  Con  estos  lugares 
Mmunes  de  tanto  efecto,  según  perece,  entre  los  franceses,  y  los  acostumbrados 
elogios  ¿4a  bravura  y  disciplina  de  las  tropas,  sin  querer  entrar  *en  pormenores 
sobre  Us  diñcultades  y  lentitudes  inevitables  de  que  suponía  al  tanto  d  su  audito- 
rio, creyó  deber  pasar  Á  otro  punto. 

Sobre  el  reparto  do  los  productos  de  la  aduana,  dijo  que  se  habia  hecho  respe- 
tando los  tratados  hechos  por  México  con  los  otros  aliados,  do  lo  cual  debia  dar 
ejemplo  aun  el  gobierno  transitorio  establecido  en  Verncruz  por  los  franceses. 

En  cuanto  al  pormenor  de  la  expedición,  dijo:  que  marchaba  con  paso  rápido  y 
seguro  hacia  el  establecimiento  do  un  gobierno  firme  y  liberal,  de  un  gobierno  es- 
eopdo  por  el  pueblo  mexicano,  que  ofrezca  garantías  de  estabilidad,  y  con  el  cual 
se  pueda  tratar  de  la  indemnización  que  ha  de  recibir  la  Francia.  Que  el  gobier- 
no frioces  tenia  la  esperanza  de  llegar  pronto  &  esta  solución,  pero  que  no  se  im- 
pacientaba por  las  dilaciones  que  necesariamente  tienen  las  grandes  empresns. 
Qaiso  el  marques  de  Boíssy  contestar  brevemente  á  este  discurso,  pero  no  le  fué 
permitido  por  .la  mayoría,  que  pidió  se  cerrara  la  discusión,  y  así  so  hizo,  apro- 
bándose el  párrafo  correspondiente. 

Do  esta  discusión,  menos  interesante  de  lo  que  exigía  la  materia,  resultó  sin  em- 
bargo nn  hecho,  y  es  el  deseo  que  tanto  el  Gobierno  como  el  Senado  francés  tie- 
nen deque  se  termine  cuanto  antes  la  expedición  de  México,  quo  consideran  de- 
masiado costosa,  y  de  la  que  quisieran  hallar  una  pronta  solución,  s^n  que  por  eso 
n  lastimara  el  orgullo  del  Emperador  y  de  la  misma  nación  francesa. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  do  mi  mas  distinguida  consideración.  ^ 

M.  ROMERO. 
BeBor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí'. 


NUMERO  6. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wa^hinytOTiy  Enero  1^  de  1S64* 

Proposiciones  de  Mr.  Me,  DuugalL 

Desde  que  regresé  á  este  país,  visité  al  Senador  Mr.  Me.  Dougall,  quo  ha  com- 
prendido tan  bien  los  intereses  americanos  quo  se  versan  en  la  guerra  que  nos  ha- 
Mla  Francia,  y  que  tanto  interés  ha  tomado  por  nuesira  causa;  le  informé  dil 
tsCado  de  nuestros  asuntos,  y  supe  desde  entonces,  que  en  las  presentes  sesiones 
íA  Congreso  se  proponía  presentar  unas  proposiciones  semejantes  d  las  que  prc- 


sentó  en  las  anteriores,  y  hablar  con  m&s  oalór  6  ínteres  contra  la  inTaslon  de 
Francia. 

Bl  11  dol  actual  presentóen  el  Senado  las  proposiciones,  de  que  remito  un  ejem- 
plar, acompaOado  de  la  traducción  correspondiente,  que  contienen  cuanto  pudié- 
ramos desear. 

El  Senado  las  mandó  imprimir  y  pasar  &  la  comisión  do  relaciones  exteriores» 
de  la  que  Mr.  Mo.  Dougall  es  ahora  miembro. 

£1  dia  siguiente  fui  al  Capitolio  á  ofrecerlo  los  informes  y  datos  que  necesite  pa- 
ra hacer  el  discurso  que  se  propone  pronunciar  en  apoyo  de  sus  proposiciones,  y 
me  suplicó  lo  viera  yo  anoche  en  su  casa.  Así  lo  hice,  y  habiéndolo  encontrado 
solo  y  con  grande  interés  por  recoger  material  que  le  sirva  en  la  discusión  que 
debe  tener  lugar  sobre  esto  asunto,  tuvo  ooasion  de  decirle  cuanto  me  pareció  con- 
veniente poner  en  su  conocimiento,  y  de  ofrecerle  todos  los  datos  que  existen  en 
mi  poder  con  relación  al  mismo  negocio. 

Mr.  Me.  Dougall  me  dijo,  que  el  martes  de  la  semana  próxima,  19  del  actual,  so 
reunirrv  la  comhion  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  se  ocuparár  de  sus  propo- 
siciones, y  en  vista  de  lo  que  ella  acuerde  y  de  la  oposición  que  se  le  haga,  pre- 
parará el  discurso  que  debe  pronunciar  en  favor  de  aquellas.  Me  dijo  que  so 
pondría  de  acuerdo  conmigo  sobre  los  puntos  que  debe  tocar  en  su  discurso,  y  quo 
deseaba  oir  la  opinión  de  una  persona  de  Nueva-York  quo  acaba  de  llegar  do 
Europa  y  que  está  bien  instruida  de  los  planes  do  Napoleón  en  esto  continente. 
Por  todo  esto  considero  que  la  discusión  no  tendrá  lugar  sino  hasta  fines  de  este 
raes  ó  principios  del  entrante. 

Aunque  es  seguro  que  ni  el  Senado  ni  la  Cámara  de'diputados  aprobarán  las  pro- 
posiciones de  Mr.  Mo.  Dougall,  porque  ellos  conducirian  á  una  guerra  inmediata 
con  la  Francia,  para  la  que  ni  este  Gobierno  ni  la  opinión  pública  de  este  país  es- 
tán preparados,  el  solo  hecho  de  presentarlas  y  de  discutirlas  nos  servirá  en  grcn 
manera,  pues  demostrará  á  la  Europa  entera  la  impresión  que  produce  aquí  la 
política  napoleónica,  impresión  que  ahora  apenas  se  puede  reprimir  por  las  cir- 
cunstancias del  país,  pero  que  de  seguro  et$tallará  furiosa  cuando  termine  la  guer- 
ra civil  en  que  está  empeBado  este  Gobierno. 

Luego  que  salgan  á  li)z  los  documentos  del  Departamento  de  Estado,  anexos  al 
mensaje  del  presidente,  que  llevan  varios  dias  do  estar  en  prensa,  procuraré  que 
algunos  diputados  amigos  mios  hagan  una  proposición  para  que  la  Cámara  pida  al 
presidente  los  documentos  é  informes  que  tenga  sobre  los  asuntos  de  México.  No 
me  ha  parecido  prudente  pedirlos  antes,  porque  puede  ser  que  entre  los  documen* 
tos  que  están  en  prensa  se  comprendan  los  que  deseo  salgan  á  la  luz  pública. 

Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 

Copia. — Mr.  Me.  Dougall  presentó  una  proposición,  como  sigue: 
^«Resuelto  por  el  Senado  y  la  Cámara  de  los  representantes  de  los  Estados-Uni- 
dos de  América,  reunidos  en  Congreso:  Que  la  ocupación  de  una  parte  del  terri- 
torio de  Méxieo  por  fuerzas  armadas  del  Gobierno  de  Francia,  con  los  fines  que 
este  mismo  ha  confesado,  es  un  acto  que  contraría  su  amistad  (unCriendly)  con  la 
República  de  los  Estados-Unidos  do  América. 

«Sección  2? — Queda,  ademas,  resuelto,  que  es  un  deber  del  Departamento  res- 
pectivo de  este  Gobierno,  pedir  al  Gobierno  de  Francia  que  retire  su  fuerza  arma- 
da, ó  deje  de  tomar  sus  providencias  al  efecto  antes  del  15  de  Marzo  próximo,  6 
para  esa  fecha:  será  un  deber  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos  de  América  de- 
clarar la  gueira  al  Gobierno  de  Francia. 
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NUMERO  7. 

LEGAOION  MEXICANA  t^i  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DS  AMÉBIOA. 

Washinffiorif  Enero  17  de  I8G4* 
La  cuestión  Mexicana  en  los  Estados-  Unidos, 

Anoche  vino  á  yerme  Mr.  Jolin  Kasson,  diputado  por  lowa,  para  informarme  de 
qne  piensa  presentar  en  la  Cámara,  do  quo  es  miembro,  unas  proposiciones  sobre 
los  tsuntos  de  México,  que  sin  tener  el  carácter  hostil  á  la  Francia  que  tienen  las 
de  Mr.  BIo.  Dougall,  importan  al  mismo  tiempo  nna  reprobación  completa  de  la  in 
Ttsion  francesa  en  México  y  una  manifestación  de  simpatía  en  nuestro  favor,  que 
no  comprometa  sin  embargo  al  gobierno  de  los  Estados-Unidos  á  hacer  la  guerra 
desde  luego  á  la  Francia.  Mr.  Kasson  me  dijo  que  tenia  seguridad  de  que  sus  pro- . 
posiciones  serian  aprobadas  por  unanimidad  en  la  Cámara  de  diputados,  y  que  iba 
á  ver  al  Presidente  y  al  Secretario  do  Estado,  para  oir  la  opin:on  de  ambos  sobre 
la  conveniencia  de  presentar  las  referidas  proposiciones  y  términos  en  que  debian 
redactarse,  después  de  lo  cual  las  propondría  sin  demora.  Concluyó  con  hacerme 
varias  preguntas  sobre  los  pretextos  de  la  guerra  que  nos  hace  la  Francia  y  sobre 
otros  varios  puntos  quo  mo  proporcionaron  la  ocasión  de  informarlo  do  lo  quo 
coBvenia  que  supiera  y  de  ofrecerle  todos  los  datos  y  documentos  relativos  á  nues- 
tra guerra  con  Francia  quo  tengo  en  mi  poder.  A  principios  de  la  semana  entran- 
te me  propongo  dar  una  comida  á  Mr.  Kasson,  al  presidente  d^  la  Cámara  de  di- 
putados y  á  varios  de  los  miembros  de  relaciones  exteriores  de  la  misma,  en  la 
que  procuraré  enterarlos  para  quo  despachen  sin  retardo  y  de  la  mejor, manera 
IKMible  este  importante  negocio. 

Como  hay  probabilidad  de  que  las  preposiciones  de  Mr.  Krssou  sean  aprobadas 
por  el  Congreso,  lo  qu^o  sucede  con  las  de  Mr.  Me.  Dougall,  creo  de  mas  impor- 
laocia  el  que  so  presenten  y  pasen  las  primeras,  y  haré  euanto  de  mi  dependiere 
por  conseguir  eso  resultado. 

Hoy  tuvo  su  sesión  semanal  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  y 
por  no  haber  asistido  á  olla  Mr.  Mo.  Dougall,  que  es  miembro  de  la  misma,  no  se 
lomaron  en  consideración  sus  proposiciones.  Hasta  el  martes  de  la  semana  entran* 
te  no  se  volverá  á  reunir  la  referid<i  comisión;  y  no  me  parece  muy  probable  que 
entonces  se  haga  mas  de  lo  que  se  hizo  ahora;  creo,  pues,  que  la  discusión  de  «&• 
te  asunto  en  el  Senado  üirdará  todavia  muchos  dias. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO, 
(^dadano  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


TOMO  in.* 


/ 


NUMERO  8. 

LEOACfON  mÍeXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  SI  dt  IS64, 

III  Covfcreitcia  con  Mr.   Sncar(f. 

EstA  mafiana  fui  ú.  ver  á  Mr.  Scwarcl  al  Deparíamcnto  de  Estado  para  pregun- 
tarle indirectamente  si  tenia  algo  quo  decirme.  La  reserva  con  que  me  ha  tratado 
me  ha  hecho  no  ir  á  verlo  con  mas  frecuencia,  pues  la  última  vez  que  le  hablé  me 
pareció  como  que  se  mortificaba  de  tener  que  hablar  sobre  los  asuntos  de  M(*;tico. 

Hoy  se  manifestó  tan  reservado  como  siempre,  aunque  por  otra  parte,  me  trató 
con  mucha  cortesía.  Empecé  preguntándole  cuándo  so  concluiría  la  impresión  do 
los  documentos  del  Departamento  de  Estado  anexos  al  mensaje  del  Presidente,  do 
los  que  los  periódicos  han  comenzado  á  publicar  ya  algunos  fragmentos.  Me  pre- 
guntó qué  noticias  habia  yo  recibido  de  México,  y  si  daba  crédito  á  una  quo  so 
publicó  aquí  ayer  relativa  ti  que  el  general  Díaz  habia  tomado  ú  Orizava. 

Le  contesté  que  esta  última  no  me  parecía  improbable,  y  lo  impuse  detenida- 
mente de  la  situación  actual  de  la  República.  Tuvo  especial  cuidado  de  manifes- 
tarle que  nada  adelantaban  los  franceses  coi»  ocupar  algunas  ó  todas  nuestras 
grandes  ciudades,  y  que  ese  sistema  los  debilitarla  obligándolos  á  dividirse  y  loa 
haría  mas  accesibles  á  nuestros  ataques.  Le  referí  quo  durante  la  guerra  de  tres 
aQoB,  los  reaccionarios  tenían  todos  los  centros  de  población  de  alguna  importan- 
cia que  habia  en  la  República,  y  que  a  pesar  de  eso  tuvieron  que  darse  por  venci- 
dos, y  que  el  país  llegó  ú  derrotarlos,  y  quo  hoy  habia  mas  motivo  para  esperar 
que  sucediera  otro  tanto.  Le  indiqué  también  que  el  patriotismo  y  la  constancia 
del  Presidente  eran  tales,  que  no  habia  motivo  ninguno  para  creer  que  llegara  d 
desesperar  de  nuestra  cfiusa,  y  que  mientras  viviera,  conservaría  el  Gobierno  le- 
gal en  algún  punto  de  la  República. 

Mr.  Sev/ard  oyó  con  atención  cuanto  le  dije,  expresó  la  opinión  de  que  el  Go- 
bierno francés  tendria  que  retirar  pronto  sus  fuerzas  de  México  por  la  oposición 
que  con  ese  motivo  le  hacían  en  París,  y  me  habló  del  asunto  relativo  al  arre^^to 
del  Dr.  Segur,  Ministro  que  fué  del  Salvador,  y  do  cuyo  negocio  hablaré  á  vd. 
por  separado  si  llegare  á  ser  necesario  poner  en  conocimiento  de  ese  Ministerio  lo 
que  sobre  ello  ha  ocurrido. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  9. 

L£OACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

^aihingion^  Enero  SS  de  1864, 

Noticias  de  la  República  y  de  Europa. 

Tejigo  la  honra  de  remitir  &  Td.  dos  carpetas  que  contienen  tiras  do  los  periódi- 
cos de  Nueva- York,  con  las  noticias  recibidas  recientemente  de  la  República  y  do 
Baropií.  Las  primeras  han  emanado  casi  exclusivamente  do  fuentes  francesas,  y 
presentan  los  sucesos  bajo  el  punto  de  vista  roas  desfavorable  para  la  causa  do  los 
patriotas  mexicanos.  Hasta  ahora  no  he  recibido  yo  la  oorrespondoncia  oficial  de 
ese  Ministerio,  y  estoy  por  lo  mismo  imposibilitado  de  corregir  las  exageraciones 
ó  inexactitudes  quo  no  dudo  habrá  en  la  versión  francesa  de  los  importantes  acón- 
tecimieotos  que  tuvieron  lugar  en  la  República  durante  el  mes  de  Diciembre  próxi- 
mo pasado.  Luego  que  reciba  los  datos  necesarios  me  apresuraré  (\  servirme  de 
ellos  del  mejor  modo  posible. 

Entretanto  he  escrito  una  versión  de  las  noticias  francesas  que  presenta  los  su* 
cesos  bajo  el  aspecto  favorable  á.  nue^íra  causa,  aun  en  el  caso  que  sean  ciertos 
todos  los  hechos  referidos  por  los  franceses  y  traidores,  cuya  versión  so  publicará 
en  los  diarios  do  mailana. 

De  Europa  no  se  La  recibido  recientemente  nada  favorable.  La  discusión  en  el 
oaerpo  legislativo  sobre  los  asuntos  de  México  aun  no  habia  tenido  lugar. 

El  Memorial  Diplojnatique  asegura  que  el  Archiduque  Maximiliano  estaba  firme- 
mente resuelto  íl  aceptar  la  coi*ona  quo  le  han  ofrecido  los  traidores,  y  quo  en  c* 
mes  entrante  se  embarcard  para  Veracruz,  pero  esas  aserciones  no  son  creídas 
por  machos.  La  situación  de  Europa  se  hacia  cada  dia  mas  tirante. 

La  Inglaterra  habia  tomado  parte  con  la  Dinamarca  en  la  cuestión  de  Ifolstcin. 
£a  Francia  seguía  creciendo  el  descontento  contra  el  Gobierno  imperial,  d  ser 
cierto  lo  que  refieren  las  cartas  do  Francia  publicadas  en  el  Tribune, 
Reproduzco  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Cindaduno  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  10. 

LSaACJON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wanngton,  Enero  S6  de  IS64. 

Documentos  del  Departamento  de  Estado  anexos  al  mensaje  del  Presidente. 

Hasta  hoy  ho  podido  conseguir  un  ejemplar  de  los  volúmenes  de  la  correspon- 
deDoia  oficial  del  Departamento  de  Estado,  anexa  al  último  mens.ije  anual  del  Pre- 
HtUate,  que  me  apresuro  á  enviar  á  ose  Ministerio  por  la  vta  de  Matamoros,  quo 
tt  la  tínica  por  dondo  pueden  ir  documentos  tan  Toluminosos. 


■«• 


12 

£n  nota  separada  que  enviaré  &  Td.  después  de  haber  leído  la  referida  corroí 
pondeocin,  le  haré  un  extracto  de  la  parte  que  se  refiera  &  los  asuntos  de  la  Re- 
pública, y  enviaré  traducidas  las  notas  mas  importantes  que  se  refieran  &  los  mil- 
moB  asuntos. 

Reproduzco  ¿  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

[Firmado].  M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones. — San  Luis  Potosf. 


NUMERO  11. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Enero  28  it  1864- 
Mr.  SeguVj  ex-Minütro  dd  Salvador. 

En  mi  nota  núracrü  8,  de  fecha  21  del  actual,  anuncié  d,  eso  Ministerio  que  lo 
comunicaría  lo  ocurrido  últimamente  en  Nueva- York,  respecto  &  M.  Segur,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  do  la  República  del  Salvador, 
cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  M.  Segur,  &  pesar  de  no  ser  centro- 
americano [pues  aun  pe  ha  dicho  que  era  ciudadano  de  este  país],  tuvo  á  su  car- 
go la  misión  diplomática  de  que  he  hecho  mérito;  mas  íl  petición  de  este  Go- 
bierno, que  había  tenido  de  él  malosinformes  respecto  de  sus  antecedeotes  perso- 
nales, fué  desposeído  del  caríicter  que  tenia,  habiéadoscle  retirado  sus  credencia- 
los  en  la  forma  acostumbrada.  Esto  aconteció  en  Octubre  6  Setiembre  último.  Se- 
parado do  su  encargo  M.  Segur,  continuó  viviendo  en  Nueva-York,  donde  se  dice 
que  se  ocupaba  en  contratar  armas  que  las  autoridades  sospechaban  eran  para 
los  confederados  del  Sur,  por  lo  cual  hicieron  quo  la  policía  lo  vigilase  cuidado- 
samente. A  principios  de  este  mes  iba  dicho  sugeto  &  embarcarse  con  su  familia 
en  un  vapor  que  partía  para  Nueva-Orleaus,  cuando  fué  aprendido  y  se  le  encon- 
traron muchas  pistolas  giratorias  ocultas  en  el  cuerpo,  á  él,  &  su  mujer,  un  niSo 
de  corta  edad  y  una  criada:  habiéndose  descubierto  al  mismo  tiempo  gran  número 
•de  aquellas  armas  Cecondídas  en  barriles  de  manteca,  que  so  asegura  había  em- 
barcado el  mismo  Segur,  quien  en  consecuencia  fué  reducido  á  prisión  en  el  fuer- 
te de  Lafayette.  Allí  permanece  todavía,  y  entretanto  su  mujer  ha  dado  varioa 
pasos  con  los  Ministros  extranjeros,  alegando  la  inmunidad  que,  en  su  opinión, 
corresponde  ú.  su  marido.  Ocurrió  il  mí  lo  mismo  que  &  los  demás;  y  yo  le  di  el 
consejo  de  que  se  dirigiera  al  decano  del  Cuerpo  Diplomático  para  que,  si  este  lo 
creía  conveniente,  una  vez  enterado  del  negocio,  consultase  la  opinión  do  sua 
colegas  á  fin  de  quo  se  hicicsb  una  gestión  en  común,  si  el  caso  lo  demandaba  6 
juicio  de  la  mayoría.  Por  mi  parte,  y  aisladamente,  no  me  pareció  bien  hacer  ges- 
tión alguna,  por  no  resfriar  tal  vez  mis  relaciones  con  Mr.  Seward,  siendo  tan  im- 
portante el  mantenerme  con  él  en  armonía  para  no  dar  pretexto  &  que  empeoro 
su  vacilante  política  respecto  á  la  agresión  francesa.  A  no  ser  por  esta  considera- 
ción, me  habría  dirigido  al  Secretario  de  Estado,  pidiéndole  simplemente  expli- 
caciones sobro  el  caso  de  M.  Segur,  para  formar  idea  exacta  de  si  gozaba  6  no  do 
la  inmunidad  que  en  su  favor  so  alega.  Hasta  ahora  no  tengo  noticia  de  que  se 
haya  dado  otro  paso  en  este  negocio.  Si  ocurriere  algo  notable  acerca  de  él,  lo  co- 
municaré al  Ministerio  dándole  especial  conocimiento  del  participio  quo  tal  vez 
me  viere  yo  obligado  á  tomar  en  dicho  incidente. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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NUMERO  12. 

aSQACIpS  MEXICANA  EN  LOS  E8TADOS-T7KIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waíhinffton,  Enero  S9  de  I864, 
Emisarios  de  Santo  Domingo, 

Ajer  YÍDÍeroa  4  verme  dos  personas  de  la  isla  de  Santo  Domingo,  que  me  fue- 
Ttm  presentados  por  un  periodista  oonoeido  mió.  Uno  de  ellos  se  llama  D.  Pedro 
Pi:Ú<>l»  J  ^^  <lUo  <1P0  traía  una  misión. especial  del  partido  de  la  independencia  de 
dicha  isla,  para  procurar  que  este  Gobierno  medie  en  la  lucha  que  el  Gobierno  es- 
pafiol  está  llevando  adelante  en  la  que  considera  su  colonia.  Me  suplicó  que  lo 
presentase  á  los  demás  Ministros  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas;  y  yo  le 
ofreoi  hacerlo  así;  previo  acuerdo  que  tendría  con  cada  una  de  ellas  para  saber  su 
voluotad.  Anoche  tuve  ocasión  de  hablar  con  todos»  y  se  manifestaron  dispuestos 
á  recibir  la  visita  del  Sr.  Pujol,  con  excepción  del  Encargado  de  negocios  de  Ghi. 
le,  que  se  ha  mostrado  vacilante,  lo  cual  mas  bien  que  de  otra  cosa,  depende  de  su 
carácter  nimiamente  escrupoloso  y  algo  tímido. 

Ofrecí  ademas  al  Sr.  Pi^ol  presentarlo,  si  él  lo  deseaba,  al  Ministro  de  EfpaHa, 
coyas  opiniones  son  favorables  &  la  independencia  de  los  pueblos  americanos,  sin 
que  abrigue  preocupación  alguna  respecto  ¿  la  cuestión  de  Santo  Domingo;  por  lo 
cual  padleran  sus  informes  al  Gobierno  d^  S.  M.  C.  sobre  este  punto  tener  una 
ia^encia  favorable.  £1  Sr.  Pigol  no  se  panifestó  dispuesto  6,  aceptar  esta  oferta. 
Yo  le  dije  con  toda  franqueza  que  no  creía  moralmente  posible  que  este  Gobierno* 
luciese  cosa  alguna  respecto  á  Santo  Domingo,  supuesta  su  política  sobradamente 
meiieulosa  en  cuanto  puede  afectar  los  intereses  6  pretensiones  de  Europa.  Para 
darle  una  idea  de  esa  pplítica,  le  referí  que  la  noche  anterior  en  una  tertulia,  ha- 
bla oido  contar  al  mismo  Mr.  Seward,  que  se  habia  negado  á  recibir  una  visita 
que  se  le  anunciaba,  del  general  Barrios,  ex-presidente  del  Salvador,  quien  tiene 
en  SQ  contra  las  influencias  europeas.  Por  esta  razón  dije  al  Sr.  Pujol  que  dificul- 
taba yo  mucho  aun  el  que  llegase  á  ver  á  Mr.  Soward. 

Oponunamente  comunicaré.  íi  ese  Ministerio  lo  que  vaya  ocurriendo  en  este  par- 
ticular. 

Reitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriore's. — San  Luís  Potosí. 


NUMERO  13. 

LEGACIÓN    MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

.  ,  .        *  Washington,  Enero  20  de  2864, 

.  Sucesos  de  la  frontera,  , 

Los  peti6dicos  do  Nueva-York  han  publicado  la  carta  de  Brownsville  que  reiñi- 
to  ádyai^^^  y  ^^^  comunicaciones  cambiadas  entro  el  general  Dana  y  el  Sr.  Serna, 
Mbre  las  dificultades  surgidas  en  la  frontera  con  motivo  de  un  préstamo  impuesto 
Mr VlG^becnador  de  l!amaulipaa  4  varios  comerciantes  de  Matamoros.    Este  in- 
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cidcnie  manifiesta  la  mala  disposioion  de  que  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  ea 
el  Rio  Bravo,  ó  4  lo  menos  su  general  en  jefe,  están  animados  respecto  de  noso- 
tros, y  viene  &  confirmar  los  temores  que  sobre  este  asunto  he  indicado  6.  ese  Mi- 
nisterio en  mis  notas  anteriores. 

£n  un  extracto  dp  la  correspondencia  de  Mr.  Seward  6,  que  so  refiere  mi  nota 
número  10,  de  26  del  que  cursa,  extracto  quo  se  publicó  en  los  periódicos  de  este 
país  j  que  fué  preparado  en  el  departamento  de  Estado,  he  visto  el  texto  de  las 
instrucciones  enviadas  por  Mr.  Seward  al  general  Banks,  al  saber  que  había  ocu- 
pado á  Brownsville,  cuyas  instrucciobcs  no  se  encuentran  en  la  referida  corres- 
pendencia.  Por  su  importancia  incluyo  á  vd.  una  traducción  de  ellas.  Aunque  al 
parecer  el  objeto  de  las  referidas  instrucciones  es  observar  la  mas  estricta  neu- 
tralidad en  tu  guerra  entre  México  y  Francia,  realmente  están  dirigidas  exelasi- 
Tamente  contra  nosotros,  que  somos  lus  únicos  qua  pcidriamos  importar  algo  por 
Brownsville,  supuesto  que  estamos  en  posesión  de  Matamoros.  Ellas  parecen  auto- 
rizar la  conducta  &  que  he  aludido,  del  general  Dana,  supuesto  que  no  solo  pre- 
vienen que  no  se  proporcionen  auxilios  do  cualquiera  clase  6  uno  ú  otro  de  loa 
beligerantes,  sino  que  recomiendan  la  protección  mas  eficaz  á  los  ciudadanos  deloi 
Estados-Unidos  en  Tejas  contra  todos  los  enemigos  interiores  y  exteriores. 

Eeproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 

Mr,  Seward  al  mayor  general  Banks. — Departamento  de  Estado,  28  de  Noviem- 
bre de  1863. — General. — üo  recibido  y  puesto  en  conocimiento  del  Presidente  las 
tres  notas  que  me  habéis  dirigido  con  fechas  6, 7  y  8  de  Noviembre."  Lleno  do  pla- 
cer os  felicito  por  vuestro  desembarco  y  la  ocupación  del  Rio  Grande,  sucesos 
tanto  mas  satisfactorios,  cuanto  que  se  han  verificado  en  momentos,  al  parecer, 
críticos  para  la  causa  nacional. 

Habéis  advertido  que  el  estado  do  desorden  que  resultado  la  guerra  extranjera 
y  de  las  discordias  civiles  do  México  ofrece  tentadoras  seducciones  para  extender 
las  operaciones  militares.  Debo  por  lo  mismo  explicaros  el  verdadero  estado  de 
nuestras  relaciones  con  esa  República. 

En  la  actualidad  nos  hallamos  en  los  mejores  términos  de  amistad  y  mutuo 
acuerdo  y  conservamos  nuestras  relaciones  diplomáticas  oon  la  República  Mexica- 
na. Vemos  &  ese  país  convertido  en  el  teatro  de  una  guerra  extranjera  y  de  dis- 
cordias civiles,  mas  no  tomamos  parto  alguna  en  el  conflicto,  observando  por  el 
cotrario  la  no  intervención  miis  estricta  y  la  neutralidad  mas  absoluta. 

Dueño  de  la  frontera  deberíais  en  cuanto  sea  posible  y  combinable  con  vuestras 
funciones,  impedir  do  parte  de  los  Estados-Unidos,  que  se  proporcionen  provisio- 
nes 6  auxilios  de  cualquiera  especie  á  uno  ú  otro  do  los  beligerantes.  Protegeréis 
&  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  en  Tejas  contra  todos  los  enemigos  inte- 
riores 6  exteriores  que  se  encuentren  en  aquel  país.  Os  guardaréis,  sin  embargo, 
de  penetrar  en  el  territorio  mexicano,  á  menos  que  sea  temporalmente  y  que  el 
paso  esté  plenamente  justificado  por  la  necesidad  de  proteger  la  vida  de  vuestros 
Baldados  contra  cualquiera  agresión  quo  venga  de  la  frontera  de  México.  No  po- 
dréis asumir  autoridad  ninguna  en  México  para  proteger  á  ciudadanos  de  los  Es- 
tados-Unidos; mucho  menos  para  obtener  reparación  de  las  injusticias  ó  agravios 
de  que  esos  ciudadanos  puedan  ser  víctimas,  ya  sea  que  los  agravios  ó  injusticias 
se  cometan  do  un  lado  ó  bien  eiel  otro  de  la  frontera. 

Si  los  Cónsules  consideran  su  situación  peligrosa,  que  abandonen  el  país  mas 
bien  que  invocar  la  protección  de  vuestras  fuerzas. 

Estas  instrucciones  están  dlctndas  por  la  firme  resolución  del  Presidente  de  evi- 
tar toda  violación  do  la  neutralidad  legal  como  también  toda  extensión  ilegitima 
/ 
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Aelieatro  de  las  hostilidaes  presentes.  Mas  %\  propio  tiempo  deberéis  observar 
los  Acontecimientos  politicos  y  militares  ü  medida  que  eo  desarrollen  en  Méxiooi  j 
conunlearéis  al  Gobierno  todo  lo  qne  os  parezca  conducente  ü  ilustrarlo  en  este 
punto.  No  necesito  agregar  que  cualquiera  indicación  que  creáis  oportuno  hacer 
al  Gobierno  acerca  de  sus  relaciones  con  México,  sferá  recibida  con  el  respeto  que 
siempre  se  concede  á  Tuestras  opiniones. 

Al  dirigir  esta  nota,  he  procurado  cuidadosamente  evitar  toda  ingerencia  en 
fnestras  operaciones  militares  concretándome  exclusiyamente  4  la  cuestión  qne 
teséis  ahora  al  frente;  es  decir,  el  movimiento  político  de  México; —  Wiltíam  ff, 

otWCTa. 


NUMERO   14. 

I.EGACION  MEXICANA  FN  LOS  ESTADOS^UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Enero  SO  de  1S64, 
Correspondencia  de  Mr,  Seward, 

Eoy  he  acabado  de  leer  precipitadamente  la  correspondencia  de  Mr.  Seward  ft 
que  se  refiere  mi  nota  número  10  de  26  del  que  cursa.  Incluyo  &  vd.  varias  hojas 
sueltas  que  contienen  las  notas  que  se  refieren  á  nuestros  asuntos. 

Lá  parte  principal  está  en  la  correspondencia  de  Mr.  Seward  con  el  Gobierno 
de  Francia.    En  ella  se  halla  una  nota  que  dirigió  ¿  Mr.  Dayton  con  fecha  26  de 
Setiembre  último,  que  contiene  una  exposición  de  la  política  de  este  Gobierno  con 
relación  &  los  negocios  de  México.    La  importancia  de  dicha  nota  me  hace  incluir 
ana  traducción  do  ella  en  la  parte  conducente,  bajo  el  número  1.  En  ese  documea* 
to^  eomo  en  las  conversaciones  de  Mr.  Seward,  se  advierte  su  tono  vacilante  y  que 
•e ha  colocado  en  una  posición  casi  contradictoria.  Dice  que  «los  Estados-Unidos  no 
tienen  ni  el  derecho  ni  la  voluntad  de  intervenir  en  los  asuntos  de  México,»  al  mis* 
mo  tiempo  que  reconoce  qne  «la  seguridad  y  el  destino  de  los  Estados-Unidos  es- 
tan  estrechamente  ligados  con  la  conservación  de  las  instituciones  liberales  y  re- 
imbUeanas  en  toda  la  América.»     Se  nota  desdo  luego  que  este  Gobierno  apre- 
cia en  toda  su  importancia  la  grave>lad  y  trascendencia  do  los  sucesos  que  están 
teniendo  lugar  en  la  República;  pero  que  su  temor  por  la  Francia,  ó  mas  bien  su 
deseo  de  evitar  complicaciones  con  dicha  potencia,  le  hacen  conformarse  con  las  se* 
goridides  dados  por  el  Gobierno  de  aquella  nación,  por  mas  que  ellas  hayan  sido  y 
sean dennentidas  á  coda  momento  por  los  hechos.  Este  temor  se  halla  expresado 
ttla  nota  que  Mr.  Dayton  dirigió  á  Mr.  Seward,  número  801,  fecha  24  de  Abril  de 
1868,  que  termina  con  estas  palabras  dichas  por  M.  Drouyn  do  L'IIuys,  y  referid 
das  por  Mr.  Dayton.  «Si  los  Estados-Unidos,  ayudan  ó  animan  á  sus  enemigos  on 
Hésdeo^  Francia  ayudará  y  animará  á  nuestros  enemigos  en  los  Estados-UViidos.» 
Se  deecnbre,  ademas,  en  el  despacho  antes  citado  de  Mr.  Dayton,  que  mientras 
é  general  Buttler  tuvo  el  mando  de  Nueva-Orleans,  los  franceses  sacaban  de  aquel 
}«cr(e  los  artículos  de  contrabando  de  guerra  que  necesitaban  para  proseguir  sus 
cpcraeiones  contra  nosotros,  con  mas  libertad  que  durante  la  administración  del 
giBtnU  Banks,  supuesto  que  Mr.  Drouyn  de  L'Huys  se  queja  de  que  este  era  mas 
n^eftte  y  menos  liberal  que  su  predecesor. 

tt  lenguaje  que  Mr.  Seward  ha  usado  con  el  Ministro  francés  en  Washington 
Mnüaeion  á  los  negocios  de  Móxico,  ha  de  haber  sido  tan  excesivamente  favo* 
nUe  6  amistoso  á  la  Francia,  que  M.  Mercier  entendió  en  una  ocasión  qne  Mr. 
Btwivd  lé  indicaba  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  deseaba  que  la  marina 
toBtímm  l>loqueara  á  Matamoros,  y  Mr,  Seward  se  creyó  obligado  &  corregir  esa 
Mfteiiaii  que  Uama  errónea  y  que  debió  tener  algún  fundamento. 


^^       .  ^j^pcíHo  con  demasUdftfrc* 
^.ir^M^^  *"  ^TXo'*  üoJooliap  á  México,  quedar- 

'^  -I**"  P^!lL  c0P^*'^'^  í'íwl^n  de  ios  »graTÍ08  de  que  80  queja  y  pago 

t^f**^^'if^sqüe  ^^^^'^j  la  wBnequí  ípuppet),  M.  Drouyn  de  L'Huys  contato 
áe  ¡<*^  ^'^Jr^f^r  0a  J^^'''^  j^rgoB  para  poderlos  manejap  tan  lejos,»  y  que  1» 
pepsaria  ^'^  .^g  «'*","'*'f_^-ienoia  de  lo  <1««  son  las  colonias  por  lo  que  le  Jia 

*^^^*on  /*  <'^  "^^^V  Mr.  Scward,  cu  su  nota  número  345,  de  14  do  Setiembre 
^  Mr.  i^*/'^°/    /  b»  en  PatIs  el  rumor  de  que  loe  Estados-Unidos  esperan  so- 
¿e  186S,  qoe  ^^  ¿^  gu  guerra  ciril  para  arrojar  á  los  franceses  de  México,  &  lo 
¡maeate  el  t^^  geirard,  en  su  despacho  número  410,  de  6  de  Octubre  último, 
que  contesto  *'  ^^^^^^  y  agregando,  que  nadie  que  conociera  al  pueblo  ameri- 
desminíieB  ^^  momento  que  se  estaba  preparando  para  una  guerra  fu- 

cano  po  »  ^^  gjtaba  meditando  contra  la  Francia,  á  quien  tiene  el  deseo  de  man- 
'"'*'  conservar  como  amiga  al  través  de  todas  las  viscisitudes  de  la  fortuna  po« 
nt'0%  Y  de  todos  los  cambios  de  la  vida  nacional. 

Está  también  publicada  íntegra,  y  por  su  importancia  la  remito  traducida  bigo 
al  número  2,  la  nota  que  Mr.  Seward  dirigió  á  Mr*  Dayton  con  fecha  23  do  Octu- 
hre  último,  marcada  con  el  número  417,  en  respuesta  á  la  indicación  hecha  por 
el  Gobierno  francés  para  que  los  Estados-Unidos  reconocieran  al  Archiduque  de 
Austria  como  Emperador  de  México,  cuya  nota  fué  la  que  me  leyó  Mr.  Seward  en 
Id  conferencia  que  tuve  con  él  el  20  de  Noviembre  próximo  pasado,  y  de  la  que  di 
cuenta  á  esq  Ministerio  en  mi  comunicación  número  29,  de  la  misma  fecha. 

También  remito  traducido  bajo  el  número  3,  el  despacho  número  3G1,  de  O  de  Oc- 
tubre citado,  en  que  Mr.  Bayton  da  cuenta  (i  Mr.  Seward  de  la  conferencia  que  tuvo 
con  M.  Brouyn  do  L'Huys,  y  en  la  cual  se  le  sugirió  la  idea  do  que  los  Estados-' 
Unidos  reconocieran  al  llamado  Gobierno  del  Archiduque.  No  me  detengo  mas  en 
referir  las  observaciones  que  me  ocurren  en  vista  de  e^tos  despachos,  por  remi- 
tirlos Íntegros  H  ese  Ministerio,  que  de  seguro  harü  sobre  ellos  observaciones  mas 
juiciosas  y  fundadas  que  las  mias. 

La  correspondencia  de  Mr.  Seward  con  esta  Legación  y  con  la  de  los  Estados- 
Nnídos  en  México,  que  incluyo  Integra^  comprendo  veintiocho  páginas  y  apenas ' 
abraza  documentos  de  importancia.  De  la  correspondencia  de  Mr.  Corwin  no  so. 
publicó  nada  importante.  No  hay  ninguna  nota  suya  posterior  á  la  entrada  de  los 
franceses  en  Mestice.  El  despacho  de  Mr.  Seward  en  que  aprobó  la  conducta  do 
Mr.  Corwin  de  no  seguir  al  Supremo  Gobierno  ¿  San  Luis,  y  lo  autorizó  para  quo 
regresara  íl  lo3  Estados-Unidos  cuando  lo  creyera  conveniente,  se  encuentra  en  la 
p&gina  1,256,  y  hacia  él  llamo  la  atención  de  ese  Ministerio. 

Voy  á  procurar  que  la  Cámara  de  diputados  pida  al  Presidente  la  correspon- 
dencia sobre  los  asuntos  de  México,  y  tendré  cuidado  de  quo  si  Mr.  Seward  se  de- 
cido &  mandarla,  se  incluyan  en  ella,  como  se  ha  hecho  en  los  dos  aQoB  anteriores, 
iodos  los  documentos  que  nos  favorezcan  y  presenten  nuestra  causa  bajo  un  as- 
pecto ventajoso. 

Kemito  en  una  hoja  suelta  los  comentarios  publicados  por  los  periódicos  de  este 
pais,  que  han  llegado  &  mis  manos,  sobro  la  referida  correspondencia  do  Mr. 
Seward. 

El  Herald  hace  notar  el  contrasto  quo  hay  entre  el  tono  altivo  quo  se  usa  con 
la  Inglaterra  y  el  sumiso  que  se  emplea  con  la  Francia.  ' 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.         '   '  * 

M.  UOMERO. 
Ciadadano  Ministro  ds  EeUolo&e§  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 
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r.  fi^'K^Td  4  Hr.  DAyton. — Departa tnento  de  Bstado.  W«aiiiii4(ioa,  Setiembre 
094»  t868< — fii  afaiUá<)«ie,  eo  stgnndo  lugar,  me  pnopao^  Ihun^f  viieslva  aten* 
«l«B,^Mfii  ks  velaof osea  de  Franaia  coa  Ifésloo.  Loa  Satad^-Uoidos  pr^eaaii 
i%«pea4o  4  Mésioo  lea  míMioa  príootpioe  qae  reapeot»  i  }m  damas  naaioaee.  Ni 
ÜanoA  daveeho  ni  taoipoeo  Tolwtad  de  int^i'TaiHr  een  la  fUeraa  en  los  negooio& 
istaviorea  de  dioha  Bepúblieai  jra  sea  para  eetaVlecer  y  sofiteAer  el  siatema  repa- 
bUeano,  ú  otro  gobieruode  oaaráatev  naeiottal,  ó  biea  para  derribar  ana  admiaia- 
tMuikm  laperial  ó  eaeipin^era,  ai  ea  que  Méaieo  llega  4  eaiaMeearla  4  aceptarla. 
&0a  Hatadoa-ÜDidoa  no  tienen  dereo^  ni  Toloftiad  de  ioUrvenir  en  esa  lamenta- 
ble gaevra  entre  Franoía  y  México.  Per  el  oootraria,  praoUaan  res|^eoto  6  Mé- 
sioo,  «n  todas  las  (¡Mes  de  dioha  guerra,  la  no  intenreneian  (^ue  e;(igen  de  las  po- 
4«iieiaie  CKirai^eraa  en  ice  negocios  de  los  Estados-Ualdoi^ 

Pero  4  pesar  de  esta  limitación  que  él  miamo  ae  impone, nueatro  Ck>bíer&o«eabft^ 
parfeetamente  (füllwell),  que  la  opinión  normal  en  México  é  inherente  4  eee  pua- 
blo«  faToreoe  el  establecimiento  de  un  gobierno  republicano  en  la  forma  j  naeio- 
nal  en  sn  organización,  de  preferencia  á  cualesquiera  instituciones  numarquiatas^ 
qae  ae  Impongan  por  el  extranjero.     También  conoce  este  Gobierno  que  esa  opi- 
nión normal  del  pueblo  de  México,  ha  sido  en  gran  manera  influida  por  la  (^l* 
Bien  popular  de  este  país,  la  cual  no  cesa  nunca  de  robustecerla.    Cree  por  otrai 
pMTte  ei  Presidente,  que  sera^ante  opinión  popular  en  los  Estados-Uaidos  es  jns»- 
l*eB  ai  misma  y  eminentemente  esencial  para  el  progreso  de  la  cÍTÍlizacion  en.eIL 
continente  americano,  cuya  cÍTÍlizacion,  á  su  juicio,  y  siempre  que'  esté  libre  de- 
is oposición  europea,  puede  desarrollarse  y  se  desarrollará  en  armonía  con  Fau 
pTOgreaÍTa  cnltura  de  los  otros  continentes.    Este  Gobierno  cree  que  la  oposioions 
axtxanjera,  6  las  lenlatiTas  para  contrariar  la  oÍTÍlizaoion  americana,  deben  ne^ 
nefariamente  fracasar  ante  la  actiridad  incesante  y  siempre  creciente  de  las  Aier» 
saa  materiales,  morales  y  políticas  que  exclusiTametite  pertenecen  al  continenta- 
ftmerieano.     Ni  negarán  tamjpoco  los  Estados-Unidos  que,  en  su  opinión,  su  pro- 
pia aagnridad  y  el  próspero  destino  á  que  aspiran  están  estrechamente  ligado» 
(intímately,  dependente)  con  la  conseryacion  de  las  instituciones  libres  y  repu- 
blieanas  en  toda  la  América.     Oportunamente  han  sometido  estas  opiniones  aL' 
fimperador  de  los  franceses  como  dignas  de  su  seria  consideración,  para  que  pn- 
diaae  acordar  el  modo  de  conducir  y  terminar  la  guerra  en  México,  obteniendo  • 
teanos  resultados.  Hoy,  sobre  este  punto  acerca  del  cual  no  debemos  guardar  re- 
aarra,  y  es  que,  si  Francia,  después  de  meditarlo  bien  se  resuelye  á  adoptar  en  ^ 
M^co  una  política  contraria  á  las  opiniones  y  sentimientos  americanos  de  que- 
ht  hecho  mérito,  semejante  política  derramarla  probablemente  la  semilla  de  cier- 
toa  celoa  y  riralidades  que  podrían  al  último  dar  por  resultado  una  coalición  de 
Francia  con  los  Estados-Unidos  y  otras  repúblicas  americanas.     Ta  ha  oourrfdo^- 
ahora  algo  que  confirma  la  existencia  de  este  peligro. 

ramores,  que  siempre  son  tan  perniciosos,  tan  pronto  atribuyen  á  Franoii»- 
Uk  i&tancion  de  apoderarse  del  Rio  Grande,  despojando  á  los  Estados-Unidos  deL 
loffsttorio  de  Tejas,  como  nos  dan  la  toz  de  alarma  respecto  del  Mississipi,  6  nosc^ 
aobrerayar  aludiendo  á  coaliciones  que  tratan  de  formarse  bajo  la  pro»- 
flrancesa,  entre  la  regencia  establecida  en  México  y  la  pandilla  rebelde  de^ 
Slahmond.  £1  Presidente  no  teme  nada  de  esto.  No  se  deja  inquietar  por  sospe«. 
tan  injustas  respecto  á  la  Francia  y  tan  injustificables  en  si  mismas.  Conoce.  - 
nbargo,  que  semejantes  sospechas  tendrán  mas  ó  menos  crédito  en  este  paia». 
han  de  abultarse  en  otros  países  tan  poco  amigos  de  Francia  como  de  Amé-^ 
aliado  su  celo  el  medio  con  que  ordinariamente  se  desarrolla  la  animosidad^  * 
ipaablo.  Cree  que  el  Emperador  de  Francia  debe,  sin  duda,  abrigar  deseos  tanr- 
aomo  loa  nuestros  de  que  se  oonserre  entre  las  dos  nacfones  la  amistadEl 
la  aegosidad  y  dioha  de  entrambas.  Con  tales  creencias,  el  Presidenta^ 
U  t6  \VL9  daba  á  Francia,  como  también  á  su  propio  país,  si  no  oomoni^- 

90MO  m.*  a 


18 

case  al  emperador  con  absoluta  sinceridad  y  una  amigable  franqueía  (friendship), 
lo  que  piensa  sobre  la  actitud  que  ha  de  tomar  la  Francia  respecto  de  México* 
Las  explicaciones  que  os  ha  dado  M.  Drouyn  de  L'Huys  acerca  de  las  intenciones 
del  Emperador  son  del  todo  satisfactorias,  si  es  que  debemos  considerarlas  como 
emanadas  del  mismo  Emperador  en  vista  del  estado  actual  de  los  negocios  en  Mé- 
xico, Sin  embargo,  las  miras  de  dicho  soberano  (según  lo  he  advertido  antes) 
pueden  en  adelante  cambiar  según  cambiasen  las  circunstancias. 

Entretanto,  nosotros,  por  nuestra  parte,  no  dejamos  de  observar  el  curso  de  los 
acontecimientos  aquí  j  en  el  exterior;  y  en  ningún  caso  podremos  descuidarnoSi 
ni  omitiremos  las  presidencias  con  que  toda  nación  Soberana  debe  corresponder  4 
las  que  olvidando  lua  relaclv^aes  de  amistad  que  con  ellas  se  tienen,  serán  de  res- 
petar las  obligaciones  morales  y  la  fé  de  los  tratados.  Vuestra  propia  discreción 
os  aconsejará  hasta  dónde  y  de  qué  manera  sabéis  promover  estos  intereses  de  los 
Estados-Unidos,  comunicando  estas  ideas  á  M.  Drouyn  de  L'Huys  para  que  las 
tome  en  consideración. 

Soy,  sefior,  vuestro  obediente  servidor. —  William  U,  Seward. — Al  sefior  William 
L.  Dayton,  &o.,  &c.,  &o. 

-Mr.  Dayton  á  Mr.  Seward. —  Extracto  número  861. — París,  Octubre  9  de  1868. 
—Señor.— En  la  conferencia  que  lu^c  con  M.  Drouyn  de  L'Huys  el  dia  de  ayer, 
le  comuniqué  las  miras  generales  que  expresáis  en  vuestros  despachos  números 
896  y  400 « 

Manifesté,  sin  embargo,  en  una  conversación  general,  nuestras  ideas  respecto  á 
los  asuntos  de  México.  Pregunté  á  M.  Drouyn  de  L'Huys  qué  género  de  medios 
se  iban  á  emplear-  para  averiguar  los  deseos  de  aquel  país  (México),  respecto  á  su 
forma  de  gobierno.  Me  dijo  que  se  consultaria  el  voto  de  todo  el  país,  el  de  todos 
los  Departamentos,  ya  estuviesen  6  no  en  poder  de  los  franceses,  y  que  si  el  re- 
sultado de  esa  votación  era  que  una  gran  mayoría  de  la  población  total  (espattoles 
é  indios),  estaba  en  favor  de  una  forma  de  gobierno  monárquico,  él  suponía  qne 
aquello  habia  de  ser  lo  suficiente.  Creia  que  no  habría  dificultad  en  emplear  este 
medio,  y  en  demostrar  que  una  gran  mayoría  numérica  estaba  en  favor  del  Archi- 
duque y  de  la  referida  forma  de  gobierno. 

M.  Drouyn  de  L'Huys  me  agregó,  que  los  peligros  del  gobierno  del  Archiduque 
vendrían  principalmente  de  los  Estados-Unidos,  y  que  mientras  mas  pronto  nos 
mostráramos  satisfechos  y  manifestáramos  nuestra  disposición  para  entrar  en  re- 
laciones pacíficas  con  dicho  gobierno,  mas  pronto  también  podría  Francia  dejar  & 
México  y  su  nuevo  gobierno  que  se  indicasen  por  sí  mismos,  lo  cual  haria  Fran- 
cia, en  todo  caso,  á  la  mayor  brevedad  que  le  ñiese  posible  hacerlo  de  un  modo 
conveniente;  pero  que  no  envolverla  al  Archiduque,  6  lo  tentaría  para  que  él  mis- 
mo se  envolviese  en  una  situación  diñcil,  abandonándolo  en  seguida  antes  de  que 
su  gobierno  qu«'^  ie  establecido.  Agregó  que  Francia  no  podia  hacer  semejante 
cosa.  Dijo,  quf'  -^n  temprano  reconocimiento  de  aquel  Gobierno  por  los  Estados* 
Unidos,  conduciría  á  abreviar,  6  quizá,  aBadió,  á  terminar  todas  las  molestas 
complicaciones  de  Francia  en  aquel  país,  pues  á  consecuencia  de  él,  México  se- 
ría evacuado ^ 

To  le  dije,  que  sin  estar  autorizado  por  mi  Gobierno  para  hablar  así,  apenas  po- 
dia creer  que  la  Francia,  en  las  actuales  circunstancias,  esperase  que  los  Es- 
tados-Unidos se  apresuraran  á  reconocer  una  nueva  monarquía  en  México;  pero 
que  comunicaf  ia  mis  ideas  al  Gobierno  de  mi  país,  sin  indicar,  entretanto  que  es- 
te llegara  á  contestar  alguna  cosai  En  medio  de  la  conversación,  tuvo  ocasión  de 
repetir,  intencionalmente,  que  el  Gobierno  francés  no  abrigaba  ningunas  miras 
respecto  á  Tejas,  ni  quería  crearse  6  bascar  un  interés  6  dominio  permanente  en 


19 

México.  Dijo,  que  nnestra  situactcb  como  Tecinos  inmediatos,  nos  daba  dereeho 
&  una  influencia  superior  á  la  de  los  remotos  pafses  europeos,  y  que  Francia,  tan 
distante  como  estaba  del  teatro  de  los  acontecimientos,  no  incurriría  en  la  locura 
Ae  ponerse  en  choque  con  nosotros.  Habló  muy  fayorablemente  de  la  conducta 
de  Mr.  Corwin,  nuestro  ministro  en  México,  de  quien  se  le  habla  informado  que 
no  habia  intrigado  ni  mexcládose  en  estos  asuntos,  sino  que  por  el  contrario,  se 
habia  portado  lealmente  j  de  buena  fé.  Antes  de  separarme  de  M.  Drouyn  de 
L'Hqjs  (suponiendo  yo  que  los  intenciones  del  Emperador  eran  como  él  me  las 
explitaba),  le  pregunté  por  qué  raxon  permitía  que  se  circulasen  en  Europa  y  en 
América  tantos  falsos  rumores  respecto  á  la  política  imperial.  Dljele  que,  á  mi 
juioio,  el  interés  de  entrambos  países  reclamaba  que  se  diera  punto  á  esos  rumo- 
res por  medio  de  una  firme  explicación  hecha  en  el  Moniteur,  Replicó,  que  habla 
eos  inconTcnientes  en  usar  del  Monüeur  para  ese  fin;  pero  que  ahí  estaban  sus  no- 
tas que  podrían  publicarse.  El  objetó,  que  el  público  era  muy  inclinado  6  consi* 
derar  las  notas  como  cosa  demasiado  diplomática.  Me  contestó  que  el  Emperador, 
al  abrirse  el  Cuerpo  Legislativo,  tendría  una  oportunidad  para  esto,  y  que  él  no 
dudaba  de  que  en  esa  ocasión  explicarla  su  política  en  México,  de  acuerdo  con  las 
explicaciones  que  constantemente  se  nos  habian  dado  hasta  ahora. 

Sojy  seSor,  Tuestro  obediente  serTÍdor. — fViUiam  L.  Dayton, — ffcti.  William  H. 
Seward,  Beoretarlo  de  Estado. 

£1  mismo  Mr.  Seward.  contestando  á  una  comunicación  del  Ministro  Dayton^ 
diee  con  feoha  28  de  Ootubre  del  propio  aflo  1863. — SeBor. — Tengo  la  honra  de 
SMusarot  recibo  de  Tuestra  nota  de  9  del  corriente,  que  contiene  las  ideas  mani- 
festadas por  M.  Drouyn  de  L'Huys  respecto  6  la  situación  de  México.  Varias  oon- 
í^eraoionee  han  obrado  en  el  ánimo  del  Presidente  para  tomar  parte  en  las  dis- 
ensiones que  sobre  este  asunto  y  de  un  modo  espeotatiyo  se  han  agitado  en  las 
capitales  asi  de  Europa  como  de  América.  La  resolución  de  limitarse  á  una  es- 
tneta  neutralidad,  si  es  que  de  algún  lado  se  inclina,  en  una  guerra  que  se  está 
Terifioando  entre  dos  naciones  con  las  cuales  los  Estados-Unidos  oonservan  rela- 
eieaes  amistosas,  ha  sido  una  de  las  principales  consideraciones  á  que  me  refiero. 
Sin  «Dobargo,  los  Estados-Unidos,  ya  sea  á  inyitacion  de  Francia  ó  de  México, 
Bo  podrán  menos  de  expresarse  con  absoluta  franqueza  sobre  los  nuevos  inciden- 
tes que  Tayan  ocurriendo  en  esa  guerra.  Desde  ahora,  M.  Drouyn  de  L'Huys  ha- 
%la  de  una  eleceion  que  espera  ha  de  verificarse  en  México,  y  que  dará  por  resul- 
tado la  elección  de  su  Altexa  Imperial  el  Príncipe  Maximiliano  de  Austria  para 
Emperador  de  México.  Por  otros  conductos  sabemos  que  el  Príncipe  ha  manifes- 
tado su  Toluntad  de  aceptar  el  trono  imperial  de  México,  b^jo  tres  oondioionesi 
1^  Que  al  efecto  lo  llame  el  sufragio  uniTcrsal  de  la  nación  mexicana.  í^  Que  se 
le  den  ciertas  garantías  indispensables  de  integridad  é  independencia  del  imperio 
proyectado;  y  8?,  que  preste  su  consentimiento  el  Emperador  de  Austria  como  el 
•abexa  de  su  familia. 

Eeftriéndose  á  estos  hechos  M.  Drouyn  de  L'Huys,  manifiesta  que  un  pronto  rc- 
eonododento  por  los  Estados-Unidos  del  proyectado  imperio  mexicano  seria  con- 
Tcaiente  á  Francia,  desembarazándola  con  anticipación  de  lo  que  de  otro  modo  se- 
impomble,  de  sus  molestas  complicaciones  con  México.  Por  fortuna  el  Gobierno 
no  ignora,  pues  de  ello  se  le  ha  informado,  que  á  juioio  de  los  Estados- 
Uaidoe,  el  establecimiento  permanente  en  México  de  un  gobierno  monárquico  ez- 
tsaBJero,  no  es  ni  fácil  ni  tampoco  apetecible.  Debéis  informar  á  M.  Drouyn  de 
I^Hays,  de  que  este  juicio  permanece  sin  alteración  alguna.  Por  otra  parte,  loi 
-Unidos  no  pueden  anticiparse  á  la  acción  del  pueblo  mexicano,  ni  menos 
la  intención  ó  el  deseo  de  intervenir  en  sus  procedimientos,  ingiriéndose  6 
lo  de  algún  modo  en  su  libre  eleceion,  ó  molestándolo  en  el  que  de  cual- 
fbrma  de  gobierno  que  establesoa  en  uso  de  su  libertad  absoluta.  Conriene 
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Umbien  que  M.  Drouyn  de  L'Huys  8ep*>  quelte  Bstadoa-Uttides  «igaeñ  ooBtftde- 
niiido  &  México  como  el  teatro  de  una  gttecra  que  «tía  no  da  por  resultado  la  calda 
del  Oobxemo  que  existió  allí  muy  de  «nienkano,  y  con  el  oual  los  Estados-Unidott 
j^ertnanee^n  en  relaciones  pacificas  y  de  sincera  amistad,  y  que  por  lo  mismo  los 
Estados-Unidcs  no  tienen  libertad  ni  «on  para  entmr  en  dteoueion  sobre  si  reoo- 
nooerto  al  nuevo  Gobierno  que  tal  Tes  mude  al  actual  por  las  Tisoisitiides  de  la 
guerra.  Los  Estados-Unidos,  consecuentes  en  sus  principios,  no  pueden  hacer 
otra  cosa  sino  dcgar  á  México  dueffo  de^us  propios  destinos  y  re<tonocer  su  sobé^ 
imnla  é  independenota,  baje  cualquiera  forma  que  ese  pueblo  determine  etaar  ém 
didba  independencia  y  sobemnía. 


NÜMBBO  15. 

« 

iiSaAOION   MEXICANA  EN  LQS  SSTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 
i>  Washington,  Eueró  SO  de  IS64. 

m 

Resolución  de  Mr,  Kasson  y  Mr.  Me,  DoxigaU, 

Syer  presentó  Mr.  Kasson,  en  la  cámara  de  diputados,  lae  proposiciones  sobre 
ios  asuntos  de  México  que  había  estado  preparando,  que  me  había  leído  preria- 
mente  y  de  las  que  hablé  "á  td.  en  mi  notanámero  7«  de  19  del  qtie  finalizó.  Inolu. 
yo  &  Td.  tm  ejemplar  de  eHas  acompasado  de  la  traducción  correspondiente.  Creo 
que  contienen  cuanto  este  0obiemo  podría  decir  en  las  presentes  circunstancia» 
y  Yísta  la  opinión  general  de  este  país,  que  no  está  en  í^tor  de  nna  guerra  inme* 
día^ta  con  la  Francia.  Las  proposiciones  de  Mr.  Easson  pasaron  á  la  comisión  de  i^e. 
laciones  exteriores  de  la  cámara  de  diputados.  El  lunes  me  propongo  ver  á^M>r.  Hen. 
ry  Winter  Davis,  presidente  de  dicha  comisión,  para  suplicarle,  no  que  el  dictámeii 
sea  favorable  á  las  proposicicmes,  pues  no  tengo  duda  de  que  lo  será,  sino  que  lo 
presente  pronto,  lo  cual  tampoco  me  parece  difícil  conseguir.  Mr.  Kasson  me  ha 
repetido  que  tiene  seguridad  de  que  sus  proposiciones  serán  aprobadas  unánime, 
mente  por  el  Senado  y  la  cámara  de  diputados,  y  yo  celebraré  mucho  que  tal  cosa 
suceda.  Oportunamente  informaré  á  vd.  de  lo  demás  que  ocurra  respecto  de  ellas. 

El  martes  último,  que  fué  día  de  sesión  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores 
del  Senado,  se  ocaparon  los  miembros  de  ella  de  otros  negocios  que  tenian  pen- 
dientes y  no  les  alcanzó  el  tiempo  para  discutir  las  de  Mr.  Me.  Dougall,  quien  por 
6U  parte  no  tiene  deseos  de  que  se  discutan  pronto. 

Képroduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMEEO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— -San  Luis  Potosí. 


Cámara  de  Tepreetntantes.^-'EBero  29  de  1864. — Mr.  Kasson,  de  Jowa,  presentó 
H» 'proposiciones  siguientee,  que  ae^miiindaron  pasar  á  la  comisión  de  negocios  ex- 
tnmjereB.— •i?en«¿<o.«>-'[€oncurriendo  ádlo  el  Senado]:  Que  el  Congreso  ha  reci- 
bido, con  profundo  wntimiento,  informes  de  que  ciertas  potencias  europeas  se  han 
propuesto  derrocar  la  oarta  fundamental  de  la  República  de  México,  é  imponer  «x 
pueblo  de  dicha  República,  bsjo  la  influencia  y  presión  de  las  armas,  un  sistema 
de  gobierno  monánrquloo,  prácticamente  desconocido  para -el  pueblo  de  la  Améri. 
oa  del  Norte,  no  menos  que  extraffo  ásus  principios,  costumbres  y  hábitos.— /tem 
ma»f  queda  rentelto:  Que  el  Congreso  mira  ese  propósito  con  el  mas  profundo  pesar 
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[wiih  the  deepest  regret,  J  y  expresa  su  conyiccion  de  que  semejante  empresa  seri 
nnÍTersalmente  eoosiderada  en  la  América  oomo  una  amenaza  &  la  dignidad  y  per* 
manencía  de  los  gobiernos  populares;  7  que  solo  dará  por  resultado  el  agregar  un 
nuevo  elemento  á  las  causas  que  han  retardado  la  prosperidad  de  la  mencionada 
Repáblica,  7  provocar  continuas  complicaciones  peligrosas  á  la  tranquilidad  de 
este  continente. 


NUMERO   16. 

LEGACIÓN  MEXICANA  KN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington^  Enero  SI  de  1864, 
Loa  asuntos  de  México  en  Ut  cámara  de  diputados. 

Tengo  la  honra  de  informar  &  yd.  que  adelantándose  Mr.  Henrr7  Winter  Da?ifl, 
praaíd^nt»  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  cámara  de  diputados,  ft 
los  deseos  que  tenia  70  de  verlo,  con  el  al\|eto  que  comuniqué  á  ese  Ministerio  oa 
mi  ñola  número  15,  fecha,  de  a7ert  vino  á  visitarme  ho7  7  tuvo  oenmigo  una  im- 
portante  conversación.  Le  pregunté  si  pensaba  dictaminar  en  favor  de  las  propoai^ 
eiones  de  Mr.  Kasson,  7  mo  dijo  que  aun  ñolas  habla  leido,  7  que  el  martes  próxi» 
mo  M  eouparia  de  ellas;  me  oomunioó  adunas  que  él  tenia  preparadas  otras  propo- 
sobre  el  mismo  asunto,  7  que  si  las  de  filr.  Kataon.  oonv^tn  con  las  so* 
en  lo  snatancial,  no  solo  las  ai^obaorta,  sino  que  oelebraria  que  hubieran  emai> 
a»do  de  ÍUera  del  setto  de  la  comisión  referida. 

Me  pidió  varios  informes  sobre  diferentes  asuntos  7  sobre  las  intrigas  dei  QOf 
blsmo  francas.  Le  noté  el  ma7or  empeSo  en  ocuparse  de  nuestros  asuntos  7  en 
fgfrseniartos  de  una  manera  prominente  á  la  oensideraoion  de  la  cámara. 

fin  «Mas  días  han  pttblioado  loe  periódicos  de  Nueva-Tork  varios  artículos  ea 
áwor  Dueaim  o<m  metivo  de  la  noticiar  dada  por  el  DaU^  Netot  de  Londres,  de  q«é 
4I.  general  For«7  habla  obteasdo  del  Presidente  de  los  Bstados^Unidos  la  segozí* 
áad  de  q«e  esto  Qobtemo  no  molestaría,  al  del  Archiduque  Maximiliano  en  Méxi^ 
«B«  Algonoa  diarios  temiendo  que  habient  algún  fundamento  en  esa  falsa  noticia^ 
Aan  bbüoaáio  qne  el  Congreso  debía  averiguar  lo  que  ha7asobrc  tan  delicado  asan* 
io»  Bnoefié,  pues,  k  Mr.  Davis  los  artículos  relativos  que  han.  llegndo  á  mis  manos 
7  que  remito  adjuntos  á  esta  nota,  7  9¡k  mismo  tiempo  le  mostré  un  borrador  que 
ImMs  70  esorito,  de.  los  términos  en.  que  oreia  conveniente  que  se  redaoiase^a  pro- 
yimrmt  La  pregunté  si  tenia,  algaa  inoonveniente  en  presentar  él  mismo  tal  prok 
por  eaerite,  in^eestido  del  eacáoter  de  presidente  de  la  comisión  de  reía* 
exierieres  de  la  eámexa  4e  diputados,  en  CU70  caso  le  dije  que  saj^ioaria 
4ajg«a  otro  dtpatsMlo  amigo  mió  qse  la  presentara.  Me  dgo  que  no  veia  diftcnlr 
tadrée  ningn&  génevo  en  prasentAtla»  supuesto  qsM  los  informes  que  en  eU»  s» 
1,  lee  desean  1a  sámara  7  si  país  entero.  3e  qwsdó,  pues,  con  mi  borrador»  7 
do  proMto  pnasent«trá  la  pteiioslcion  en  él  «ontonida,  de  lo  oual  daré  apor* 
iMawwmle  asenta  á  ese  Ministemo. 

Jleprodttxco  á  vd.  las  segur idadoa  d*  mi  mn7  distiagvida  oonsideraeioa. 

Oindadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potp^ 


/ 


22 


NUMERO  17. 

LIGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEBICA. 

Washinfflotiy  Febrero  $  de  1864- 

Noticias  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  la  presente  nota  Tarias  tiras  de  periódicos  que  con- 
tienen las  noticias  recibidas  recientemente  de  Europa,  j  los  editoriales  que  han 
publicado  los  diarios  de  Nueva- York. 

En  el  cuerpo  legislatiTo  francés  había  empezado  ya  á  discutirse  el  proyecto  de 
respuesta  al  discurso  del  Emperador,  y  la  discusión  dio  logar  á,  dos  discursos  de 
M.  Thiers  y  M.  FaTre,  miembros  de  la  oposición,  que  atacaron  decorosa  pero  fuer- 
te y  fundadamente  al  Gobierno  imperial,  en  términos  que  no  se  habia  oido  en 
aquel  recinto  desde  la  proclamación  del  presente  imperio.  Lo  interesante  de  estos 
doa  documentos  me  hace  incluir  en  esta  nota  las  hojas  del  Mensajero  Franeo^AnU' 
rieano,  en  que  se  reprodujeron  Íntegros. 

£n  el  proyecto  de  respuesta  al  discurso  imperial,  se  condena  de  una  manera  in- 
directa la  expedición  contra  México,  lo  que  se  hizo  por  los  amigos  del  Emperador, 
y  seguramente  con  su  consentimiento,  con  objeto  de  evitar,  si  era  posible,  el  qae 
la  oposición  presentara  reformas  que  reprobaran  la  expedición,  mas  abierta  y  se- 
Yoramente. 

Yd.  recordari  que  el  Ministro  de  hacienda  de  Francia,  M.  Fould,  en  la  memo- 
ria que  presentó  al  Emperador,  y  de  cuyo  documento  envié  un  ejemplar  á  ese  Mi- 
nisterio, aludió  varias  veces  á  la  expedición  contra  México,  presentándola  como 
la  causa  de  que  no  hubiera  equilibrio  entre  los  ingresos  y  egresos  del  tesoro  fran- 
oes.  El  presidente  de  la  comisión  de  hacienda  del  Cuerpo  Legislativo,  en  ol  dicta  - 
men  que  dio  [y  del  que  incluyo  un  ejemplar]  sobre  el  proyecto  de  ley  relativo  & 
los  créditos  suplementarios  del  aQo  de  1868,  no  solamente  se  declaró  de  la  maner» 
mas  terminante  é  independiente  contra  las  expediciones  lejanas,  sino  que  pide 
eomo  el  deseo  unánime  do  la  comisión  y  del  pueblo-  de  Francia  que  la- expedición 
contra  México  se  termine  lo  mas  pronto  posible. 

En  este  oaso,  sin  embargo,  como  en  otros  muchos,  se  advierten  las  falsedades 
mas  descaradas  sostenidas  por  el  Gobierno  francés.  Asegura  que  la  expedición  al 
interior  no  pasará  de  San  Luis,  y  á  ser  ciertas  las  noticias  recibidas  aquí,  estaba  j% 
en  Quadalajara;  dice  que  todo  hace  esperar  que  no  acabará  el  a&o  de  lB64  sin  que 
termine  la  expedición,  y  que  desdo  el  1?  de  Enero  próximo  pasado  el  tesoro  me- 
xicano contribuirla  al  sostenimiento  del  ejército  francés,  cuando  es  sabido  que  las 
fuerzas  organizadas  por  los  traidores  están  á  sueldo  del  Gobierno  francos.  Pero 
esto,  por  lo  menos,  prueba  que  la  presión  que  la  opinión  públiea  está  ejerciendo  en 
Francia  es  tan  fuerte,  que  el  mismo  Gobierno  imperial  se  manifiesta  deseoso  de 
terminar  cuanto  antes  aquella  fi<nv.-)ta  empresa. 

Las  noticias  relativas  al  Archiduque  Maximiliano  aseguran  que  estaba  hacien- 
do sus  preparativos  para  trasladarse  á  México.  Iba  á  visitar  al  Emperador  de  los 
franceses,  quien  se  disponía  á  recibirlo  con  honores  reales. 

La  cuestión  del  Holstein  seguía  complicándose.  £1  ultimátum  del  Austria  y  la 
Pmsia  al  Gobierno  de  Dinamarca  habia  sido  desechado,  y  los  Ministros  de  aque- 
llas potencias  hablan  tenido  que  retirarse  de  Copenhague.  Personas  bien  infor- 
madas aseguran,  sin  embargo,  que  no  hay  mucho  peligro  de  que  aquellas  díficul- 
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\tAw  terminen  con  ana  guerra.  Ha  oourrido  en  EspaSa  un  cambio  ministerial.  Aun 
no  sé  ft  qué  partido  pertenezca  el  nuevo  gabinete;  pero  por  muj  amigo  que  sea  de 
1»  Franela,  no  oreo  que  lo  sea  tanto  como  el  del  marques  de  Miraflores. 
Beprodoioo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.—- San  Luis  Potosí. 


NUMERO  18. 

LSQAOION   MEXICANA   EN   LOB  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlSfERICA. 

Wasliington,  Febrero  4  ^^  18B4' 

IV  conferencia  con  Mr.  Seivard. 

El  tiltimo  yapor  de  Nueva-Orleans  trajo  la  desagradable  noticia  del  rompimiento 
qne  hubo  en  Matamoros  el  12  de  Enero  próximo  pasado,  entre  ñierzas  mexicanas, 
qne  en  Tez  de  ocuparse  en  atacar  al  invasor  extranjero,  han  dado  el  triste  espec- 
tieulo  de  batirse  entre  sí  por  motivos  del  todo  insuficientes,  j  en  momentos  en  que 
él  mundo  entero  tiene  fijas  sus  miradas  sobre  nosotros.  Ese  Ministerio  estará  mejor 
iníbTmado  que  esta  Legación  de  Tos  detalles  de  tan  intempestiva  j  vergonzosa  con- 
tienda, pues  aquí  solo  se  sabe  ?o  que  han  publicado  los  periódicos  de  Nueva-York 
en  las  cartas  de  sus  corresponsales  en  Matamoros,  otiyss  o»rtas  remito  inclusas.'En- 
tre  las  noticias  que  se  dan  está  la  de  que  el  general  Herrón,  que  manda  las  fuer- 
las  federales  en  Brownsville,  hizo  pasar  el  rio  é  invadir  el  territorio  mexicano  á 
tres  regimientos  de  infantería  de  los  Estados-Unidos,  con  el  protexto  de  evitar  el 
Mqneo.  Como  esto  es  una  flagrante  violación  de  nuestra  soberanía,  7  ha  tenido  lugar 
apoco  de  haberse  publicado  las  instrucciones  de  Mr.  Ser^ard  al  general  Banks,  que 
eomuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  18,  de  Enero  citado,  en  las  que  exprc^nrente 
■e  prohibe  ese  paso,  he  creído  de  mi  deber  por  lo  menos  pedir  explicaciones  á  es- 
te Gobierno  sobre  aquella  conduela  arbitraria,  siendo  tan  flagrante  la  violación 
ie  nuestros  derechos  en  el  presente  caso,  que  creo  que  el  decoro  de  la  República 
exigía  que  70  pidiera  explicaciones  sobre  tan  arbitrarios  é  ilegales  procedimientos. 
.  H07,  pues,  fui  á  ver  á  Mr.  Soward  7  le  dije  que  había  70  visto  con  tanto  mas 
pesar  lo  oourrido  en  Matamoros,  cuanto  que  ello  parccia  dar  la  razón  á  la  Fran- 
ela, que  al  invadirnos  decía  que  era  para  ponernos  á  cubierto  de  las  garras  de  los 
Sstadoe-tTnidos.  Ahora,  diría  el  Oobierno  francés,  ó  bien  que  las  fuerzas  de  los 
Sstadoe-Unidos  habían  pasado  al  territorio  mexicano  llamadas  por  nosotros,  6 
que  loe  Estados-Unidos  estaban  esperando  la  oportunidad  do  invadirnos,  7  que  al 
menor  pretexso  lo  harían  sin  motivo  plausible,  lo  cual  parecía  confirmar  hasta 
derto  punto  los  motivos  qne  se  alegan  para  la  invasión  do  México. 

Mr.  Seward  me  dijo  que  no  iiabia  recibido  noticia  oficifil  de  esos  procedimien- 
tos, j  me  indicó  el  deseo  de  que  no  le  hiciera  70  rcprcsoiitacion  oficial  contra  ellos, 
hasta  no  recibir  instn.. aciones  del  Supremo  Gobierno.  Se  manifestó,  sin  embargo, 
diipuesto  á  oontestaruie  desde  luego  de  una  manera  satisfactoria,  á  reserva  de 
adoptar  la  resolución  definitiva  ouaodo  se  reciban  los  informes  oficiales  de  los  ge- 
Berales  Banks  7  Herrón.  Me  dijo  que  no  tendría  inconveniente  en  desaprobar  el 
procedimiento  7  dar  satisfacción  si  no  había  habido  motivo  suficiente  para  autori- 
•quel,  7  70  le  insinué  que  dentro  de  poco  le  mandaría  una  carta  sobre  este 
'Y07  á  escribirla  luego  que  despache 70  esta  correspondencia,  7  mandaré  á 
fi,  dopla  de  ella  en  la  primera  oportunidad. 

un  banquete  que  di  anoche  en  mi  casa  á  Mr.  Seward  7  su  familia,  7  para  el 
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.«mal  inrité  á  r&rias  persont»  dvl  cuerpo  dípI^in&ii«o,  ocof«i«v«n  áot^  iad4eatM 
que  creo  conTeniente  poner  en  conocimiento  dé  vd.  Al  ll«g{^  Nfr.  Boward,  dij«  ev 
tono  de  broma,  que  estaba  dispuesto  á  dar  eati»<^eion  poY  el  patfo  del  rio  Bmtd 
por  las  ñierzas  de  los  Estados-Unidos;  pero  que  no  encontraba  á  quién  d&rvela. 
Entonces  le  dije  jo  que  me  la  diera  &  mi,  que  no  solo  representaba  á  la  nación 

'■  entera,  sino  al  Gobierno,  en  cujo  poder  estaba  el  territorio  que  fué  teatro  de  H 

i  TÍolacion.  Mr.  Seward  me  dijo  que  de  buena  gana  me  la  daria  á  mí,  que  no  ten* 

dría  repugnancia  en  dársela  á  los  franceses,  pero  que  si  la  tendría,  7  muj  gran- 

'^e,  en  dársela  á  los  traidores  que  en  la  ciudad  do  México  ban  organicado  lo  que 

■'  "31108  llaman  regencia. 

En  el  curso  do  la  comida  se  expresó  severamente  contra  el  traidor  Almonte,  y 
lespues  de  esta,  me  informó  dt;l  importante  hecho  de  que  hace  cuatro  meses  reci- 

'  bió  una  súplfca  de  los  miembros  do  la  oposición  del  Cuerpo  Legislativo  de  Fran- 
cia para  que  los  Estados-Unidos  no  tomaran  participio  en  la  cuestión  de  México, 
«pues  dejándola  á  cargo  dóciles  tendrían  esa  arma  mas contrtv  el  Gobierno  imperial, 
^  lograrían  arreglar  todo  satisfactoriamente,  mientras  que  si  los  Estados-Unidos 
iinteryenian  en  la  cuestión,  se  baria  unánime  la  opinión  del  pueblo  francés  en  fa- 
Tor  de  la  expedición  por  puro  orgullo  nacional.  Me  preguntó  también  con  el  mas 
grande  ínteres  si  oreia  yo  una  noticia  que  ha  venido  de  Nuera-Orleans,  relativa 

-  á  que  el  Presidente  venia  huyendo  do  Monterey  á  refugiarse  en  Tojas»  Le  dgo  sin 
Taoilar,  que  era  un*  mentira  de  la  mas  grande  ma^iluil>  que  ninguno  que  ooue* 
«lera  algo  del  earáeUr  del  Proaidonte,  podría  darle  el  mas-lig'^ro  cióúlto;  que  sus 
iKuUidffdes  principales  eran  el  patríotisme  llevado  al  grado  hci  úico,  la  perseveran- 
cia, la  fé  oiejgaon  el  triunfo  de  la  gran  causa  que  representa,  y  la  constancia  parft 
XM^ ceder  nn^piee  eBl«^«i»#»««-da»u  deber ^  ni  desanimarse  por  contratiempos  ^uo 
■otros  erren  fatales  y  decisivos;  que  estaba  yo  persuadido  que  si  no  U  quedaba  mas 
^ne  Utt  soldado»  inarirln .  en  su  puesto  eou  él,  ftntes  que  huir  cobardemente  4  un 
país  eoiraigepo,.  dc;}Ando4LbandonAda  y  traioionando  4  la  mas  noble  de  Í3.s  causas. 
JLe  d^  también  que  al  separarme  do  San  Luís  me  habla  dicho  el  Presidente  en 
una  conversación  partíoular,  que  la  Francia  no  podría  edificar  nada  estable  en 
Héxiooi  que  la  In¿laierra,  la  Espuaa  y  los  Estados-Unidos  estaban  empeñados  én 
'que^o  Uiolecft'Uada  que  aumentaba  el  poder  y  prestigio  de  la  Francia,  y  que  si 
Aosotroe  nos  sosteniamoay  no  nos  sometíamos  á  la  dominación  francesa,  la  iiifluen« 

'^cia  de  di^as  naciones  baria  que  la  Francia  abandonase  su  empresa  tarde  ó  tem^ 
prano;  pero  que  ai  nos  dábamos  por  vencidos,  como  que  no  babia  sugel^,  no  ten- 

'  drian  motivo  ni  pretexto  para  intervenir  las  referidas  naciones.    Mr.  Seward  pa- 

.  recio  quedar  muy  satisfecho  de  estas  explí vaciónos  que  pnroccn  enteramente  con- 
formes con  8u  ideas. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

HOMERO. 
'Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — San  Luis  Potosí. 


NUMERO  19. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS    ESTADOS-ÜNfDOS  BB  AMÉKIOA. 

Waahinglon,  Febrero  4  de  I864. 

Reseña  política. 

Desde  la  fecha  de  mi  última  reseña  no  ha  habido  ninguna  batalla  entre  las  fíier- 
^as  contendientes  de  este  país.  En  verdad  que  las  operaciones  militares  llevan  áoB 
meses  de  estar  entérame  ate  paralizadas.  Los  disidentes  están  haciende  los  msy o* 


Tés  esfuerzos  para  organizar  un  ejército  respetable  que  entre  en  campaña  la  pri- 
iMTera  próxima,  j  para  esto  están  ejecutando  de  la  manera  mas  rigorosa  la  ley 
ie  oonseripcion  expodida  por  el  congreso  confederado.  Seguramente  con  el  obje- 
to de  que  por  parte  de  este  Gobierno  se  les  presente  otro  ejército  no  menos  nume- 
roso y  respetable,  decretó  el  presidente  el  1?  del  que  cursa,  que  se  hiciera  un  sor- 
teo de  500,009  hombres,  de  cuya  cifra  deberán,  sin  embargo,  descontarse  las  fuer- 
zas loTantadas  de  esamanera  en  los  sorteos  anteriores. 

Faltando  ya  menos  do  un  affo  para  la  elección  de  Presidente,  que  se  verificará 
en  Noviembre  próximo,  todos  los  partidos  so  están  preparando  para  entrar  en  la 
liza.  Una  gran  parte  del  partido  republicano  está  por  la  reelección  de  Mr.  Lin- 
eoln,  quien  de  seguro  será  por  lo  menos  uno  de  los  candidatos. 

El  partido  democrático  se  ha  fijado  en  el  general  Grant,  que  es  sin  disputa  el 
jefe  que  mas  se  ha  distinguido  durante  la  presente  guerra  y  á  quien  mas  ha  fa- 
forecido  la  fortuna.  8e  pretende,  pues,  hacerlo  teniente  general  para  darle  mas 
influencia  y  hacer  mas  fácil  su  elección. 

Ko  se  han  recibido  noticias  de  importancia  política  del  Centro  y  Sud  América. 
8e  suponía  en.  Panamá  que  el  general  Mosquera  ocupaba  ya  á  Quito,  y  se  ignora- 
ba en  qué  punto  del  Ecuador  se  había  refugiado  el  general  Flores. 

En  Santiago  de  Chile  hubo  un  grande  incendio  al  prepararse  una  función  re- 
ligiosa en  una  iglesia  de  jesuítas.  Perecieron  en  él  mas  de  dos  mil  personas,  las 
mas  de  ellas  mujeres,  lo  cual  se  atribuye  á  que  los  jesuítas,  atendiendo  á  salvar 
los  objetos  materiales  del  culto,  descuidaren  inhumanamente  á  las  personas. 

Acompafio  nna  relaeion  de  esa  terrible  catástrofe.  Separadamente  envío  una 
revista  de  los  sucesdS'de  Europa. 

Beitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  KOMERO. 
Ciodadaiio  Ministro  de  EeUoiones  Exteriores.  -San  Luis  Potosí. 


NUMERO  20. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMS&ICA. 

Washinffiorij  Febrero  5  de  I864. 
Agente  de  la  República  en  Liendres, 

£1  Sr.  D.  Luis  Manoyró^  en  carta  particular  fechada  en  Paris  el  16  de  Enero 
pr6zimo  pasado,  me  dice,  entre  otras  cosas,  lo  qisTe  sigue: 

«19tittca  mas  que  ahora  convendría  que  nuestro  Gobierno  tuviera  en  Londres  un 
ifeitte  hábH  y  entendido  para  desmentir  falsedades  y  contrariar  proyectos  iní- 
tnm.  SI  empréstito  qne  siempre  se  tiene  en  mira,  quedarla  frustrado  si  riniese 
eornato  antes  á  Europa  un  agente  que  supiese  manejar  la  pluma  y  se  hallase  al 
tukto  de  lo  que  ha  pasado  en  México  desde  el  príncipio  de  la  invasión.  » 

La  importancia  de  esta  sugestión,  en  la  que  yo  también  estoy  de  acuerdo,  me 
Woe  irasmitirla  6  ese  Ministerio  para  conocimiento  y  resolueion  del  Supremo  <8^o- 
Dsemo. 

Bq^todmo»  i  vd.  1m  segnridádes  de  mi  muy  distinguida  eeii{»d<Mraoion. 

M.  ROMERO. 
CMftdftBo  Ministro  de  Bclteionee  Exteriores.— San  Luis  Petosl. 
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NUMERO  21, 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

* 
Washingtotif  Febrero  5  de  1864- 

Resoluciones  de  la  Sociedad  Filodémica  de  Georgetown. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  en  español  de  una  comunicación  que  he 
recibido  hoy  del  Secretario  de  la  Sociedad  Filodémica  del  Colegio  de  Georgetown 
on  el  Distrito  de  Colombia,  incluyéndome  copia  de  unas  resoluciones  que  aprobó 
la  referida  Sociedad,  en  faTor  de  nuestra  causa  en  la  presente  contienda  que  sos- 
tenemos contra  la  Francia.  Incluyo  ademas  la  traducción  de  las  referidas  reso- 
luciones y  de  la  respuesta  que  he  dado  al  Secretario  de  la  Sociedad.  Creo  que  la 
publicación  de  tales  documentos  en  nuestros  periódicos  producirla  buenos  efectos 
en  la  República. 

Reproduzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

-  M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Monterey. 


Colegio  de  Georgetown.  Enero  28  de  1864. — Muy  seSor  mió. — Mientras  cumplo 
con  el  agradable  deber  de  anunciar  á  Td.  que  la  Sociedad  Filodémica  del  Colegio 
de  Georgetown  lo  ha  nombrado  miembro  honorario  de  ella,  también  tengo  la  hon- 
ra de  incluirle  unas  resoluciones  que  fueron  aprobadas  por  la  Sociedad  en  ana  de 
tus  sesiones  el  afio  pasado.  No  se  han  enTÍatio  antes,  por  haber  estado  Td.  ausen- 
te de  la  ciudad. 

Quedo  de  vd.  respetuoso  servidor. — Félix  Cipriano' Zegarra,  Secretario  de  cor- 
respondencia de  la  Sociedad  Filodémica. — Señor  D.  Matías  Romero. 


Extracto  de  la  acta  de  sesión  que  tuvo  la  «Sociedad  Filodémica»  el  15  de  Enero 
de  1868,  on  que  constan  las  proposiciones  condenatorias  de  la  invasión  francesa 
en  México. 

£1  Sr.  Zcncgo,  del  Pcró,  presentó  las  siguientes  proposiciones: 

Considerando  que  H  libertad  é  independencia  de  las  naciones  son  absolutamen- 
te inviolables;  y  que  la  voluntad  de  los  gobernados  es  el  único  fundamento  de  un 
gobierno  justo;  y  habiendo  visto  un  injusto  ataque  á  las  libertades  del  pueblo  me- 
xicano, en  una  guerra  que  ni  siquiera  ha  sido  declarada  por  el  agresor  y  en  1« 
que  los  ciudadanos  de  la  República  invadida,  imitando  las  virtudes  civicaH  de  sus 
antepasados,  han  peleado  hasta  ahora  con  tanto  valor,  mostrando  así  que  están 
convencidos  de  la  justicia  de  su  gloriosa  causa; 

Qiu  da  resuello. — Que  condenamos  la  invasión  francesa  en  México  como  un  acto 
tiránico,  indisculpable  y  peligroso. 

ítem. — Que  ál  reprobar  la  política  francesa  hacia  esa  República  nuestra  herma- 
na, creemos  que  no  ha  emanado  de  la  voluntad  del  pueblo  francés  en  geijeral,  si- 
no de  las  maquinaciones  é  intrigas  de  tiranuelos  (petty  tyrants). 

ítem. — Que  consideramos  este  acto  de  Napoleón  III  como  altamente  peligroso  á 
los  instituciones  democráticas  de  América,  en  las  cuales  nuestra  fé  permanece  in- 
oólnme  y  por  cuyo  adelanto  nunca  ha  disminuido  nuestro  celo. 
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ítem, — Que  nos  consideramos  profundamente  interesados  on  esa  lucha,  y  sinco- 
rameóte  deseamos  el  triunfo  de  la  libertad  y  de  la  justicia. 

ítem. — Que  estas  resoluciones  se  insertarán  integras  en  la  acta,  y  se  har&  do 
ellas  el  uso  que  pueda  contribuir  6  alentar  &  los  mexicanos  en  la  contienda  en  que 
ae  hallan  empeBados  «ontra  la  opresión  y  el  despotismo. — Henry  M<njor  J.,  Secre- 
tario de  acuerdos  de  la  Sociedad  Filodémica. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Febrero 
5  de  1864. — Sr.  D.  Félix  Cipriano  Zegarra. — Georgetown. — He  recibido  la  faTO- 
recida  de  Td.  fecha  28  del  mes  próximo  pasado,  participándome  el  honor  que  me 
liace  la  «Sociedad  Filodémica  del  Colegio  de  Georgetown»  nombrándome  miem- 
bro honorario  de  ella,  é  igualmente  incluyendo  unas  resoluciones  condenatorias 
de  la  inrasion  francesa  en  México,  y  que  fueron  aprobadas  por  la  Sociedad  on 
«na  de  sus  sesiones.  En  cuanto  á  lo  primero,  le  suplico  so  sirva  darle  á  dicha 
Sociedad  mis  sinceras  gracias,  y  en  cuanto  á  lo  segundo,  enviaré  las  resoluciones 
4  mi  Gobierno  por  la  primera  oportunidad,  asegurando  á  Td.  de  antemano,  que 
serán  recibidas  con  la  satisfacción  que  merecen. 

8oj  respetuosamente  su  mas  obediente  servidor. — M.  Homero. 


NUMERO  22. 

LIGACIÓN  MEXICANA  DE  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WasUngion^  Febrero  9  de  I864, 

Sucesos  ele  la  frontera. 

SI  4  del  que  cursa  envié  al  Departamento  de  Estado  la  nota  relativa  á  la  viola- 
eion  de  la  soberanía  de  la  Bepáblica,  cometida  por  las  fuerzas  de  los  Estados-Uni- 
dos que  pasaron  el  rio  Bravo  el  12  de  Enero  próximo  pasado,  á  que  me  referí  en 
mi  nota  número  18,  de  la  fecha  citaia.  Incluyo  á  vd.  oopi^  déla  nota  qu  dirigel 
&  Mr.  Seward.  Hoy  he  recibido  la  respuesta  del  Departamento  de  Estado,  de  que 
incluyo  copia  acompañada  de  la  traducción  correspondiouLe.  Verá  vd.  que  este 
€h>biemo  eq^era  recibir  el  parte  oficial  del  movimiento  para  tomar  la  resolución 
eerrespondiente. 

Ctddaré  de  enviar  á  ese  Ministerio  la  demás  correspondencia  que  medie  sobre 
eeie  «sonto. 
-  Reproduzco  á  vd^  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

RI.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  4  de  Fe- 
^tero  de  1864. — El  infrascrito.  Enviado  extraorJinario  y  Ministro  plenipotencia- 
aie  4e  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  tiene  la  honra  de  llamar  la  atención  del  Ho«- 
Berable  William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
>lsa,  háoia  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  recientemente  en  la  frontera  oriental 
le  México  y  los  Estados-Unidos. 

.  Sareee  que  la  llegada  de  la  expedición  de  los  Estados-Unidos  á  la  ciudad  de 
SMvuBvUle,  en  el  Estado  de  Tejas,  y  que  hasta  aquí  habia  estado  en  poder  de  los 
AUtaktes,  en  vez  de  producir  los  buenos  resultados  que  eran  de  esperarse  (pues 
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r^.:*.  r  í«  cN«h*  KH»  »r '"t,^  del  derecha  de  g^ntee  y  d«  Ut  estipul». 

^a^„  1^  1,-5  tnuées  q**  "^"*^  gae  ni  el  infrascrito  ni  su  Gobierno  podit» 
^r  inuiíoraM  /  mél*9  "•'^^"^y^oriío  se  permitirá  llamar  la  atención  del  Ho- 
i^iicíf«rs0  ni  atp«rars«-  ^^^  ^síadoe-ünidos,  hacia  una  comunicación  y  i 

poniM«  Secretario  de  *  *  ^^^  diW^'íía  de  Brownsville  el  26  de  Diciembre  último 
lía  AjuenatAS  en  *'^*  ^  j  f  p^na,  que  manda  en  jefe  las  fuerzas  de  los  Estados- 
por  el  *''*>**^'*.^"*f^^5erna  íor  del  Estado  de  Tamaulipas,  de  la  República  Mexi- 
Coidos  en  T^aSi  **  ^^  prtfsíamo  que  ae  dice  impuesto-por  dicbo  fancionario  á  Ta- 
^^a,  con  motiro  ^^^.^^^jj^g  ^n  Matamoros,  entre  los  cuales  se  asegura  que  se 
rios  *^^™®'*^'*^  ^jj^j  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos,  cuya  comunicación  ha  si- 
enconír»  ^rioa  de  los  periódicos  de  Nueya-York,  correspondientes  almei 

ÍoB^ero  próximo  pasado. 
El  íDÍrasorito  se  complace  en  creer  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  está 
uy  lejos  de  «probar  los  priucipios  de  protección  que  el  mismo  Gobierno  tiene  de- 
recho de  conceder  á  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  residentes  en  el  extran- 
iero,  en  la  forma  que  los  presenta  el  general  Dana  en  el  penúltimo  párrafo  de  su 
^jtüda  comunicación. 

SI  infrascrito  se  abstcndr/i  por  ahora  de  comentar  los  procedimientos  del  refe- 
fido  general  Dana,  con  motivo  d(il  incidiente  á  que  se  refieren  las  cartas  publica- 
das  por  los  periódicos  de  Nucvn-York,  de  sus  corresponsales  en  Matamoros,  por- 
qao  ademas  de  no  estar  comprobadas  todavía^^d  su  juicio,  do  una  manera  autén*- 
tica,  espera  sobre  este  punto  las  instrucciones  de  su  Gobierno.  Posteriormente 
ocurrió,  bíu  embargo,  un  inoidente  de  tal  naturaleza,  que  el  infrascrito  considera 
de  su  deber  anunciarlo  desdo  luogo  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

Pe  las  correspondencias  de  Matamoros  últimamente  publicadas  en  los  diarios 
de  este  país,  aparece  que  á  consecuencia  de  an  desorden  local,  suscitado  en  aque- 
ja ciudad  el  12  de  £ni»ro  próximo  pasado,  entre  d^s  jefes  militares  que  reconocen 
la  autoridad  y  obran  bajo  las  órdenes  del  Gobierne  AfesioaBo,  el  general  Henre», 
que  mandaba  accidentalmente  las  fuerzas  de  los  Estadoe-Unidos  en  Brownsyilley 
ereyó  conveniente  enviar  al  territorio  mexicano  el  regimiento  20?  de  Wisceii8Ín,  «H 
19?  de  Towe  y  de  9á?  de  IHíboís,  con  una  batirla,  cuyas  tropoa  penetraron  en  1» 
ciudad  de  Matamoros  mientras  ol  desorden  tuvoluf^ar. 

El  infrascrito  no  puede  monos  do  considerar  este  paso  como  un»  Tiolaeion  fla- 
grante de  la  soberanía  do  México,  y  le  parece  tanto  menos  explicable,  evsitte  %ue 
el  Honorable  Secretario  de  Estado,  en  nnaa  instruocionee  que  dirigid  «t  general 
Banks  el  28  de  Noviembre  último,  y  que  hace  poco  fueron  publicadas,  relativaao^nte 
ala  manera  con  que  debia  conducirse  on  las  dificultades  que  se  suecitaran  een  Mé- 
xico, le  dice:  «Protejeréis  á  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  en  Tejas  contra 
todos  los  enemigos  interiores  y  exteriores  que  se  encuentren  en  aquel  país.  Ojí 
guardaréis,  sin  embargo,  de  penetrar  en  el  territorio  mexicano,  4  menos  que  sea 
temporalmente,  y  que  el  paso  esté  plenamente  Justificado  por  la  necesidad  de  pro- 
tejer  lamida  do  vuestros  soldados  contra  cualquier  agresión  que  venga  de  la  firon- 
terade  México.» 
-  Abora  bien,  es  seguro  que  ninguna  agreelon  provenienie  áú  territorio  mexioni  ■ 
no  amenaeaba  la  vida  de  loe  soldadei  del  general  Bairiía,  al  eourrir  en  MntaanorcMV 
el  desorden  local  de  qne  ha  hecho  mérito  el  infraaerito. 

A  reserva  de  esperar  el  infrasortto  las  InstrueoioneB  de  su  Gobierno  «obre  rinJio 
delicado  asunto,  para  hacer  entonces  al  Gobierne  de  lea  Betados-Unidos  Ha  de- 
mandas que  se  le  enoargnen,  y  pedir  laa  reparaciones  &  que  México  tenga  dere  - 
oho,  se  dirige  desde  ahora  al  Honorable  Secretario  de  Bstiwio,  deseoso  de 
las  expUcacieoes  que  Mr.  Seward  creyese  conveniente  dsrle^  y  que  serán 
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Udia  desdo  luego  al  Qobierno  mexicano,  en  cajo  seno  contribuirá  k  calmar  la 
mila  impresión  que  hayan  ocasionado  los  procedimientos  del  general  Herrón. 

El  infrascrito  aprovecha  esta  oportunidad  para  renovar  al  Honorable  William 
H.  Seward,  Secretario  de  Estado  do  los  Estados-Unidos  de  América,  las  seguri- 
dades de  su  mas  distinguida  consideración. — M.  Romero. — Honorable  William  H. 
Seward,  ^^  Slz,^  Slo. 


Departamento  de  Estado.  — Washington  9  de  Febrero  de  1864.  — SeQor:  Tengo 
el  honor  de  acusar  6  vd.  reoibo  de  su  nota  fecha  4  del  aotual,  relatiyamente  á  lia- 
mir  mi  atención  h&óia  los  sucesos  que  han  tenido  lugar  recientemente  en  la  frontera 
oriental  de  los  Estados-Unidos  y  México. 

lío  teniendo  informes  oficiales  sobre  ese  asunto,  he  trasmitido  una  copia  de  la 
eomiurícaoion  de  yd.  al  Secretario  fie  la  Guerra,  para  la  debida  aTerig^acion,  y 
después  de  recibid»  aquella,  me  será  posible  contestar  á  vd.  su  nota. 

Aprorecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  dlstin- 
pUxUteoBÚdejraoiion. — William  H,  Seward, — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &o.,  &o. 


NUMERO  23. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEEiOA. 

Washington^  Febrero  10  de  I864, 
España  recoiwce  la  Regencia. 

Tengo  la  honra  de  remitir  una  tira  del  Moniteur  Universel  de  Pari3,  correspon- 
diente al  17  de  Enero  próximo  pasado,  que  contiene  una  comunicación  dirigida 
por  el  marques  de  Miraflores,  como  Ministro  de  Estado  de  Espafia,  &  D.  José  Mi- 
guel Arroyo,  titulado  Subsecretario  de  Relaciones  Exteriores  de  la  llamada  Re- 
gencia establecida  en  la  oiudad  de  México,  acusando  recibo  de  la  nota  en  que  Ar- 
royo participó  la  instalación  de  la  Regencia. 

Esta  comunicación  implica  un  reconocimiento  expreso  de  parte  del  Gobierno 
eepaBol,  del  nuevo  orden  de  cosas  establecido  por  los  franceses  en  México.  Al  pa- 
sa que  no  era  posible  esperar  otra  cosa  del  Gabinete  Miraflores,  es  de  desearse 
qne  el  i^ae  lo  acaba  de  sustituir  vuelva  sobre  sus  pasos  y  no  ratifique  el  reconocí» 
miento  de  un  pretendido  gobierno  que  ninguna  otra  nación  ha  reconocido  hasta 
ahora  como  tal. 

Reproduzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  eopsideraoioD. 

M.  ROMERO.  •* 

CSodadatro  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  24. 

LEGACIÓN  MIXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEBÍOA. 

Wathinffton,  Febrero  11  de  I864. 
Remisión  de  pliegos  de  Europa  é  impresos. 

Tengo  el  honor  de  incluir  &  yd.  varios  periódicos  de  Paris  que  he  recibido «úl-. 
iimamente  de  algunos  amigos  residentes  en  aquella  capital,  y  que  contienen  va- 
rias de  las  discusiones  mas  importantes  que  ha  habido  en  el  Cuerpo  Legislativo, 
en  las  que  se  han  hecho  algunas  alusiones  á  los  asuntos  de  México,  y  algunos  de 
los  informes  presentados  por  las,  comisiones  de  la  misma  asamblea. 

También  incluyo  &  la  presente  nota  un  ejemplar  del  opúsculo  que  bajo  el  tita* 
lo  de  ((Solución  de  la  cuestión  mexicana»  ha  publicado  recientemente  en  Paris  M. 
Malespine,  redactor  de  la  Opinión  Nationalcj  y  que  en  lo  general  es  favorable  á 
nue«tra^causa,  pues  refiere  lo  ocurrido  con  alguna  imparciulidad. 

Remito,  por  último,  un  pliego  para  ese  Ministerio  que  me  envió  de  Londres,  con 
fecha  24  de  Enero  próximo  pasado,  D.  Juan  Rodrigues.  Los  impresos  á  que  se  re- 
fiere no  han  llegado  aún  á  mis  manos.  £1  opúsculo  de  M.  Malespine,  que  inolujo, 
lo  recibí  por  otro  conducto. 

ReproduECO  6  vd.  l&s  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Monterey. 


SOLUCIÓN  DE  LA  CUESTIÓN  MEXICANA 

POB  A.  MAL&.^rrHx. 

I. 

CAUSAS  DE  LA  INTERVENCIÓN  FRANCESA. 

Me  pareoe  superfino  en  primer  lugar  buscar  en  el  pasado  las  causas  que  detor- 
miniaron  la  intervención  francesa  en  México.  Los  agravios  hechos  &  nuestros  com- 
patriotas, tanto  en  sus  personas,  como  en  sus  propiedades,  han  sido  muchos, 
aun  el  Gobierno  do  Juárez  admitió  como  principios  la  justicia  do  nuestras  deman- 
das. Disputó,  no  obstante,  el  monto  de  la  indemnización  reclamada,  y  se  quejó  de 
que  se  le  cargase  con  la  responsabilidad  no  solo  material,  sino  moral  de  crímenes 
cometidos  por  sus  adversarios  políticos.    Las  indemnizaciones  que  se  disputaron 
Bon  las  que  constan  en  los  artículos  1  y  8  del  ultimátum  presentado  por  los  pie  * 
nipotenciarios  franceses,  cuyos  artículos  dicen  como  sigue: 

a  Ari.  I?  México  se  compromete  á  pagar  á  Francia  una  suma  de  $  12.000,000, 
&  la  cual  asciende  el  total  de  las  reclamaciones  francesas,  apreciando  los  diversos 
agravios  hechos  hasta  el  81  de  Julio  último  de  1861,  y  exclusivo  de  las  excepcio- 
nes estipuladas  en  los  artículos  2  y  4  que  se  ^arán  después  y  que  se  refieren  á  lo 
que  ha  sactiUde  desde  el  8]  de  Julio  último,  para  los  que  sé  hace  una  reserva  es- 
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peoial.  £1  monto  en  laa  reclamaciones  contra  México  que  puedan  emanar  de  estas 
oaosas,  será  fijado  posteriormente  por  los  plenipotenciarios  de  Francia.» 

Art.  8.  México  continuará  en  la  plena,  fiel  é  inmediata  ejecución  del  contrato 
celebrado  en  el  mes  de  Febrero  de  1859»  entre  el  gobierno  mexicano  j  la  casa  de 
Jecker. 

La  primera  suma  de  doce  millones  de  pesos  ha  parecido»  en  efecto,  excesira, 
pues  el  número  total  de  franceses  residentes  permanentemente  en  México,  no  ex- 
sede  de  2,048.  La  demanda  para  la  entera  é  instantánea  ejecución  del  contrato 
celebrado  entre  Miramon  y  la  casa  de  Jeeker,  que  asciende  á  la  cuantiosa  suma 
de  $  5.000,000,  ha  sido  juzgada  también,  demasiado  rigorosa. 

Estas  dos  demandas  prodiigeron  desde  el  principio  de  la  expedición,  la  primera 

deíaTeniencia  entre  los  plenipotenciarios  de  Francia,  de  Inglaterra  j  de  EspaQa. 

Tan  luego  como  el  conde  Russell  ñié  informado  de  la  naturaleza  de  las  recla- 

mamones  francesas  por  Sir  Charles  Wyke,  escribió  á  Lord  Gowley,  el  emb^ador 

inglés  en  París,  lo  siguiente: 

«No  es  posible,  seguramente  quo  reclamaciones  tan  excesivas  como  las  de 

$12.000,000  en  masa  y  sin  una  cuenta  detallada,  y  la  de  $15.000,000  por  $75,000 
recibidos,  puedan  haber  sido  hechas  con  la  esperanza  do  ser  sostenidas.» 

M.  ThouTcnel  se  apresuró,  por  un  despacho  dirigido  á  M.  Dobois  de  Saligny,  de 
28  de  Febrero  de  1862,  á  suavizarla  demasiado  absoluta  naturaleza  de  estas  de- 
mandas.    Escribi'ó  lo  siguiente^ 

«£1  monto  á  que  este  Departamento  está  obligado  á  valuar  nuestras  reclama- 
ciones, no  llega  al  valuado  por  vd.  en  su  articulo  uf  mero  1;  pero  á  falta  de  sufi- 
cientes elementos  de  evaluación,  se  le  deja  á  vd.  ahora  una  gran  latitud  sobre  este 
asunto.  Aunque  por  esta  razón  yo  no  pido  á  vd.  expresamente  que  reduzca  una 
Buma  qoe  tanto  á  Sir  Charles  Wycke  como  al  general  Prim  les  ha  parecido  exor- 
bitante, puede  vd.,  sin  embargo,  ser  menos  exigente  sobre  este  punto,  si  suscita 
nna  causa  evidente  de  diferencia  entre  los  representantes  de  las  tres  cortes.» 

M.  Thouvenel  fué  de  opinión  mas  tarde,  que  si  Francia  insistía  aún  en  que  la 
Indemnización  fuera  de  una  suma  tan  grande,  ya  no  era  necesario  exigir  una  re- 
paración exacta»  de  otra  clase,  ya  sea  por  la  muerte  del  cónsul  francés  en  Tampi- 
60,  6  ya  por  los  atentados  cometidos  en  la  persona  de  M.  Pubois  de  Saligny  en  el 
Bes  de  Agosto  de  1861 . 
Por  lo  relativo  al  negocio  de  Jecker,  declaró  M.  Thouvenel,  que  habia  una  dis- 
que  hacer  entre  lo  que  concernía  inmediatamente  á  nuestros  intereses  y 
e  era  exiraCo  á  ellos.    £n  la  época  en  que  se  firmó  el  contrato  de  Jecker,  el 
To  de  Francia  en  México  informó  al  Gobierno  francés,  que  el  comercio  ez- 
o  seria  altamente  beneficiado  con  esta  medida  financiera,  y  fué  solamente 
este  respecto,  que  el  dicho  Gobierno  insistió  en  su  ejeoueion;  pero  la  cuestión 
tratada  de  una  manera  muy  diferente,  si  la  casa  Jecker  *  hubiera  sido  sola 
•asi  sola,  la  beneficiada  con  el  cumplimiento  puntual  del  referido  contrato. 
«Yo  llamo  la  atención  de  vd.,  dice  M.  Thouvenel,  en  conclusión,  sobreda  impor- 
tada de  separar  en  este  negocio  todo  lo  que  pueda  afectar  realmente  intereses 
fie  es  nuestro  deber  proteger,  de  lo  que  pueda  afectar  otros  intereses  de  un  oa- 
iteer  totalmente  distinto.    El  Gobierno  actual  (el  Gobierno  de^Juavez)  no  puede 
ttuttir  el  privar  á  nuestros  compatriotas  de  las  ventajas  que  les  estaban  asegu- 
JBidas  por  una  medida  regular,  pasada  por  la  administración  del  general  Miramon, 
perla  razón  única  de  que  dicha  medida  emana  de  un  enemigo;  pero  no  seria  justo 
fttm  nosotros,  por  otra  parte,  Imponer  al  Gobierno  actual  (al  Gobierno  de  Juárez) 
«UigikeioneB  que  no  emanan,  necesariamente,  de  su  responsabilidad  gubema- 
áníat» 

•  Ji  eito  puede  objetarse  que  M.  Jecker  ee  hoy  oladadBn<^[francefl;  pero  no  ftié  naturalizado  hasta 
del  decreto  de  20  de  de  Manso  de  1882,  mientras  que  el  contrato  se  firmó  entre  él  y  el 
MinmaD,  con  ftcha  29  de  Octubre  de  1869. 
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FinalmeAte,  M.  ]>rouyti  ée  L'Hu ja  se  espresa  en  los  t^rmliios  sv^nlviiUs,  tn  vai 
depooho  de  17  de  Agosto  de  1809,  dirigido  al  aarisoftl  BaiMav: 

«H«blo  de  nueslTas  reelamAoiones,  qvte  eOmo  vd.  bé^o,  general,  sob  de  dos  «la- 
ses: las  qoe  perteneoeti  ¿  una  época  anterior  á  la  gnerra  y  las  que  provIvmÉi  é» 
la  guerra  misma.  En  cuanto  á  las  primeras,  todas  deben  referirse  al  ex&i&Mi  de 
mía  comisión,  que  se  instituirá  en  mi  Departamento,  y  la  cual  será  orgMilflida  de 
manera  que  asegure  &  sue  decisiones  una  indi{^>en8aWe  autoridad.  81  monto  totM 
que  se  presente  al  Oobiemo  mesieano,  inokiirá  todas  laereclamAcioBes  que  8i«» 
reconocidas  como  legitimas  por  la  comisión.» 

Los  despachos  de  M.  Tfaontenel  y  M.  Drouyn  de  L'Hnys,  disminuyen  material- 
mente el  ultimátum  enriado  á  Juares  por  M.  Btfboie  de  Saligny,  y  no  bay  duda  en 
que  aquel  instantineamente  hubiera  recibido  y  obrado  respecto  4  las  reolaoiacio- 
nes  de  Francia,  si  se  le  hubieran  presentado  al  principio  de  est»  modo. 

Pero  ^tas  dirersas  redamaciones  pecuntarías  no  fueron  ln  únioa  eauta  4»  la 
interyencion.  Francia  buscó  la  reparación  de  otros  agravios  consiguíentea  al  es- 
tado de  anarquía  en  que  ha  estado  México  durante  los  últimos  cuarenta  unos.  Mu- 
chos de  nuestros  compatriotas  han  sido  atacados,  robados  y  asesinados,  sin  haber 
obtenido  ningima  reparación,  ni  aun  el  castigo  de  los  culpables.  Pero  debe  en- 
tenderse, sin  embargo,  que  cuando  llegó  el  tiempo  do  la-expiaeion  general  en  16S1, 
los  crímenes  de  todos  los  gobiernos  y  pretendientes,  que  por  espacio  de  los  6Ulmos 
once  ó  quince  afios  han  dispotado  las  riendas  del  peder,  fueron  íi^uelamettte^ktfl- 
buidos  &  Juarex  y  sus  partidarios. 

S8TAD0  SOCIAL  D£  MÉXICO. — ^ORIQEN  DEL  PARTIDO  CLERICAL. 

Es  necesario  Tolrer  atrás  mas  de  cincuenta  aSos,  y  aun  mas  de  un  siglo,  para 
obtener  una  justa  é  imparcial  inteligencia  del  estado  social  de  México.  Este  país 
no  tuTO,  como  el  de  los  Estados-Unidos,  la  buena  fortuna  de  ser  colonizado  por 
hombres  inteligehtes  y  laboriosos  que  buscaran  en  una  tierra  nuera  un  asilo  con- 
tra la  persecución,  sino  que,  como  todas  las  demás  colonias  espaffolas,  fué  entre- 
gado á  conquistadores  disolutos  y  pendencieros,  que  desdeflando  toda  ocupación 
que  no  fuera  la  guerrd,  buscaron  en  América  un  pueblo  á  quien  perseguir  á  bus 
anchuras. 

En  donde  quiera  que  la  EspaEa  planteó  su  bandera,  estableció  un  despotismo 
llcenoioso;  degradó  el  trabajo  favoreciendo  con  todo  su  poder  la  introducción  y 
aumento  de  esclaros  negros:  su  mayor  cuidado  fué  el  mantener  todas  las  clases  on 
la  ignorancia  y  la  superstición:  confío  la  educación  cxclusiyamenté  al  clero  y  en* 
cargó  á  la  inquisición  que  velase  sobre  la  publicación  de  los  libros,  y  por  último, 
creyó  retener  un  dominio  perpetuo  sobre  sus  colonias,  aislándolas  del  resto  del 
género  humano  y  prohibiendo  á  sus  subditos  coloniales  todo  comercio  directo  coa 
las  naciyes  extranjeras. 

Poblaciones  gobernadas  de  este  modo  no  pudieron  tener  virtudes  ni  domésticas 
ni  sociales,  y  si  algunos  criollos  mexicanos  no  hubieran  encontrado  medios,  hacia 
el  fin  del  siglo  XVIII  para  visitar  secretamente  la  Europa,  la  lucha  por  la  inde- 
pendencia se  hubiera  retardado  hasta  nuestros  dias.  Estos  atrevidos  viajeros  fue- 
ron imbuidos  con  las  doctrinas  de  Voltaire  y  de  Rousseau,  y  emprendieron  inme- 
diatamente que  regresaron  á  su  país,  una  propaganda.  Fué  del  mismo  modo  que 
se  hacia  en  tiempo  de  la  edad  media;  pero  las  primeras  semillas  hablan  sido  sem- 
bradas  y  fructificaron  con  tanta  violencia,  que  en  menos  de  un  cuarto  de  siglo, 
todas  las  colonias  espatíolas  hablan  conquistado  su  independencia.  Aun  esta  eman- 
cipación no  fué  el  resultado  de  una  bien  estudiada  ó  entendida  urgencia,  y  en  Mé- 
xico mas.  que  en  ninguna  otra  parte,  fué  exclusivamente  obra  de  algunos  talentos 
distinguidos.  No  prodigo  ningún  cambio  en  las  maneras  ni  disipó  las  preocupacio- 
nes.   La  propiedad  no  fué  dividida,  y  el  nuevo ^olero  ni  témamenos  ambición  que ^ 
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«]  anllguO;  ni  menos  influencia  en  el  ánimo  del  pueblo,  y  formó  con  los  restos  de 
las  clases  privilegiadas  un  partido  que,  teniendo  de  su  parte  la  riqueza  del  país 
y  la  influencia  religiosa,  fué,  en  efecto,  el  mas  poderoso  de  todos  los  en  que  se 
diridió  Mé:(ico.  Este  partido,  que  entonces  se  le  designó  con  el  nombre  de  par- 
tido del  clero  espa&ol  7  que  hoy  se  conoco  por  el  do  reaccionario  ó  conservador, 
fué  preparando  gradualmente  el  camino  para  qae  México  volviera  al  dominio  de 
EspaSa,  y  cuando  fallaron  todos  sus  esfuerzos,  emprendió  establecer  una  monar- 
quía independiente  y  acudió  á  Francia  para  que  le  ayudara  ál  cumplimiento  de 
sa  objeto.  Sus  proposiciones  fueron  desechadas;  pero  ellos  no  desistieron  de  su 
intento  y  trabajaron  sin  perdonar  medio  alguno  para  hacer  la  intervención  inevi- 
table. 

iSn  1638  tuvo  lugar  la  infortunada  expedición  mandada  por  el  almirante  Ban- 
dín. Las  causas  de  esta  expedición  están  manifestadas  francamente  en  la  obra 
de  los  Sres.  Blanohard,  Daurat  7  Maissin,  publicada  en  1839  por  orden  del  Go- 
bierno francés,  baj4)  los  auspicios  del  barón  Lupinier,  entonces  Ministro  de  marina. 

£s  bien  sabido  que  es  al  partido  clerical  6  quien  deben  atribuirse  las  diferen- 
cias que  se  han  originado  entre  Francia  y  México.  Este  partido  desea  volver  á 
traer  á  México  al  dominio  monárquico,  y  lo  ha  impelido  &  una  guerra  con  noso- 
tros á  efecto  de  alcanzar  su  propósito.  Desde  la  expedición  de  Argel  se  supone  que 
tememos  las  expediciones  distantes  y  conquistas  extranjeras.  Es  bien  sabido  que 
en  el  negocio  de  Argel  nos  ha  disgustado  hacer  el  papel  del  bobo;  pero  es  menos 
sabido  en  México  que  en  ninguna  otra  parte.  El  partido  clerical  pensó  que  por  la 
injasticia,  el  insulto  y  el  ultraje,  arrastrarla  á  Francia  á  emprender  la  conquista 
de  la  República  mexicana,  y  que  se  establecería  una  monarquía  en  ella.  Francia 
le  pareció  en  mejor  condición  que  ninguna  otra  potencia  para  llevar  á  cabo  ese 
vasto  designio.  Su  humor  es  belicoso.  Se  irrita  contra  la  injusticia,  aun  cuando 
eree  que  su  desagravio  envuelva  una  injuria  mucho  mayor." 

Es  enríoso  comparar  esas  líneas  escritas  en  1839,  con  el  siguiente  extracto  del 
L<mdoñ  Ti9ut,  del  27  de  Mayo  de  1862,  veinte  aHos  mas  tarde  y  cinco  meses  des- 
pués de  la  presente  intervención. 

**  Ahora  sabemos  el  origen  de  todo  el  asunto:  la  monarquía,  con  el  Archiduque 
Maximiliano  por  Emperador,  fué  la  idea  de  ciertos  mexicanos  refugiados,  miem- 
bros del  partido  reaccionario  ó  conservador  en  México  y  partidarios  de  Márquez 
j  otros  rufianes,  cuyos  crímenes  han  sido  la  causa  principal  de  nuestra  interven- 
elon.  Si  Fernando  Maximiliano  va  á  México,  encontrará  sus  mas  fervientes  ami- 
gos entre  los  hombres  que  han  matado,  robado  y  torturado,  hasta  que  la  Europa 
lió,  al  fin,  la  paciencia." 


Bl  partido  conservador  no  ha  cesado,  en  efecto,  de  ser  culpable  de  estos  delitos 
los  extranjeros,  bastantes  para  provocar^ la  intervención  de  Francia,  Ingla- 
7  EspaSa.  Recordaremos  algunos  de  los  mas  recientes  de  estos.  !St  ayuda 
é^jotsnpo  del  Presidente  Zuloaga,.en  1858^  póblicamente  y  del  modo' mas  grosero, 
Awaltó  á  M.  Brasseure,  capitán  en  tiempo  del  primer  imperio  y  agregado  á  la 
Cfeaeillerla  de  Francia.  Poco  tiempo  después,  veintiocho  oficiales  del  partido  ele- 
tímí,  entre  los  que  estaba  el  general  Miramon,  atacaron  y  estropearon  á  tresfran- 
I  ea  las  calles  de  la  ciudad  de  México.  Mas  tarde,  7  mientras  el  mismo  Mira. 
UiTOOsba  la  intervención  de  Francia,  ordenó  á  uno  de  sus  generales,  Silverio 
reducir  á,  prisión  al  vicecónsul  de  Francia  en  Zacatecas,  M.  La  Croiz, 
l|9tr  tebia  rehusado  pagar  un  impuesto  ilegaL  En  1859,  el  general  Márquez  orde- 

áBs  espantosa  carnicería  de  Tacubaya  y  robó  una  conducta  en  el  camino  de  San 
É.  "Últimamente,  el  17  de  Noviembre  de  1860,  en  clara  luz  del  dia  7  con  ítiorza 
se  extngo  $  600,000  de  la  Legación  inglesa.    **Por  espacio  de  cuarenta 
dice  la  manifestación,  **  en  que  la  Asamblea  de  Notables^jó  los  motivas 
llil  deUrminaran  á  proclamar  al  Archiduque  Maximiliano  por  Emperador  do 
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México.''  **Por  espacio  de  cuarenta  aCos,  Mdxico  ha  sido  gobernado  (wr  bandi- 
dos,  yagabundos  é  incendiarios." 

La  Asamblea  de  NoUbles  cWidó  demasiado  que  durante  cuarenta  aBos,  México 
ha  sido  gobernado,  casi  siempre,  por  el  partido  que  hoy  proclama  el  trono  en  aquel 
país;  y  olvidó  demasiado  asimismo  que  veintidós  de  los  treinta  y  cinco  miem- 
bros del  consejo  superior  fueron  últimamente  ministros  de  la  Suprema  Corte,  que 
dos  de  los  tres  altos  personajes  que  componen  la  regencia  han  sido  ministros,  y 
que  uno  de  ellos,  el  general  Salas,  fué  en  un  periodo  de  1B47,  presidiente  provisio- 
nal, y  quo  entonces  pertenecía  al  partido  liberal. 

No  pretendemos,  ciertamente,  quo  el  partido  liberal  haya  sido  sin  culpa.  M. 
Thouvenel  tuvo  amplios  fundamentos  para  decir  en  su  despacho  de  30  de  Octubre 
de  1863,  dirigido  á  M.  Doubois  de  Saligny,  que  las  medidas  del  Gobierno  de  Juá- 
rez en  el  mismo  aflo  de  1861,  pocos  meses  antes  de  la  intervención,  para  procurar- 
so  recursos,  desplegaba  la  misma  disposición  abusar  de  la  autoridad,  como  to- 
dos los  que  le  hablan  precedido.  Pero  los  abusos  de  que  Juárez  y  sus  ministros 
son  reprochados,  no  nos  conducen  á  olvidar  los  excesos  cometidos  por  sus  oposito- 
res, y  declaramos,  que  si  podemos  legítimamente  tratar  á  los  primeros  como  ene- 
migos, no  hay  una  buena  razón  para  considerar  6.  los  otros  como  amigos,  cuando 
su  pasado  no  garantiza  en  modo  alguno  su  conducta  futura. 

Tal  vez  deba  sentirse  que  las  circunstancias  no  nos  hayan  permitido  cambiar  la 
situación.^  Supongamos  por  un  instante  quo  Juárez  hubiera  sido  nuestro  aliado 
y  que  nos  hubiera  ayudado  tan  eficaz  y  enérgicamente  como  se  nos  ha  opuesto;  no 
hay  duda  que  México  estarla  hoy  en  paz.  Esta  hipótesis  nos  conduce  á  sentir, 
que  la  presencia  prematura  en  el- campamento  francés  de  ciertos  mexicanos  que 
son  demasiado  bien  conocidos,  nos  haya  privado  de  presentarnos  como  mediado- 
res. Tal  Tez,  aun  es  tiempo  de  apelar  de  nuevo  á  un  convenio  con  condiciones 
aceptables  para  todos  y  de  una  naturaleza  tal,  que  ponga  inmediato  fin  á  la  guer- 
ra civil  y  &  la  intervención.  Antes  de  fijar,  lo  que  en  nuestra  opinión  es,  condi- 
ciones aceptables,  creemos  útil  recordar  todo  lo  que  se  ha  dicho  sobre  el  objeto  de 
la  intervención  francesa.  Haremos,  pues,  un  rápido  bosquejo  de  la  situación  ap- 
tnal,  y  deduciremos  de  esta  exposición,  la  (ínica  solución  posible  de  la  cuestión. 

II. 

ET,  PROGRAMA  FRANCÉS. — INSTRUCCIONES  DEL  EMPERADOR. 

£1  fin  que  el  Gobierno  francés  se  propuso  alcanzar  con  la  intervención  en  Mé- 
xico, puede  saberse  por  un  examen  de  los  documentos  publicados,  no  solamente 
por  declaraciones  tan  precisas  y  formales  que  no  dejen  la  menor  duda  en  cuanto 
&  las  intenciones  que  el  Gobierno  tuvo  con  relación  á  este  asunto,  M.  Thouvenel 
escribió  #n  fecha  11  do  Octubre  de  1861,  que  la  legitimidad  de  nuestras  medidas 
correctivas  respecto  &  México,  solo  resultaban,  con  toda  seguridad,  de  nuestras 
fundadas  reclamaciones  contra  el  Gobierno  de  aquel  país,  y  quo  estos  agravios, 
asi  como  la  manera  de  depararlos  y  evitar  su  repetición,  podiá  únicamente  ser  el 
objeto  de  una  convención  ostensible.  El  conde  Russell,  tomando  nota  de  esa  d«« 
claracion,  pidió  que  se  estipulara  absolutamente,  que  ninguna  de  las  tres  poten- 
cias intervendría  en  el  Gobierno  interior  de  México;  pero  M.  Thouvenel  no  se  com- 
prometió sobre  este  punto  y  fué  de  opinión  que  las  potencias  interventoras,  mien- 
tras dejaran  libres  á  los  mexicanos  para  elegir  su  gobierno,  no  impedirían  para 
después,  el  ejercicio  libre  de  una  participación  legitima  en  los  acontecimientos  que 
podian  emanar  de  las  operaciones  militares. 

M.  Thouvenel,  por  lo  mismo,  hizo  cierta  reserva  antes  de  firmar  la  convención 
do  81  de  Octubre,  y  los  gabinetes  de  Londres  y  de  Madrid  tuvieron  el  perfecto 
conocimiento  de  que  el  Gobierno  francés  se  proponía  un  triple  fin. 
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1?  Obtener  la  reparación  de  ciertos  agrayios. 

2?  Ayudaí:  &  los  mexicanos  en  sus  trabajos  de  regeneración. 

3?  Oponer  á  la  demasiado  grande  expansión  déla  raza  anglosajona  en  elNueyo- 
Bfnndo,  una  insuperable  barrera,  por  medio  de  restaurar  &  la  raza  latina  en  Mé- 
xico toda  sn  fuerza  y  prestigio. 

Este  programa  fué  completo  y  muy  claramente  fijado  en  la  carta  escrita  por  el 
Emperador  al  general  Forey  el  8  de  Julio  de  18^2,  y  como  debe  hacerse  referen- 
cia constantemente  á  este  importante  documento,  creemos  de  utilidad  reproducir- 
lo en  toda  su  extensión.  De  este  modo  podrénjos  después  entender  mejor  lo  que 
•e  ha  cumplido  y  lo  que  para  vosotros  falta  aún  quo  hacer. 

EL  EMPERADOR  AL  GENERAL  FOREY. 

FontainehleaUy  JuUo  3  de  186S. 

wMl   ESTIMADO   GEKIiRAL: 

«En  el  momento  en  que  está  vd.  próximo  á  marchar  para  México  con  poderes 
políticos  y  militares,  me  parece  de  euma  utilidad  que  sepa  vd.  cnáles  son  mis 
deseos. 

uEata  es  la  linea  de  conducta  que  se  espora  siga  vd.  1.  Dar  una  proclama  &  su 
Regada»  cuyas  principales  ideas  se  le  indicarán  á  vd.  2.  Recibir  con  el  mayor  ca- 
ri&o  á  todos  los  mexicanos  que  puedan  reunírselo.  3.  Ko  adoptar  la  querella  de 
ningún  partido,  sino  anunciar  que  todo  es  provisional  hasta  que  la  nación  mexi- 
cana baya  declarado  sus  déseos:  mostrar  un  gran  respeto  por  la  religión,  pero  ase- 
gurar al  mismo  tiempo  á  los  tenedores  de  los  bienes  nacionalizados.  4.  Mantener, 
pagar  y  armar,  según  la  habilidad  de  vd.,  á  las  tropas  auxiliares  mexicanas  y 
darles  la  parte  principal  en  los  combates.  5.  Mantener  entre  las  iropas  de  vd., 
asi  como  entre  las  auxiliares,  la  mas  severa  disciplina:  reprimir  con  vigor  todo 
acto,  todo  designio  que  pueda  herir  á  los  mexicanos,  pues  no  debe  olvidarsa^u 
carácter  orgulloso,  y  es  de  primera  importancia  para  la  empresa  el  conciliarse  la 
buena  voluntad  del  pueblo. 

«Coendo  hayamos  tomado  la  ciudad  do  México,  es  de  desear  que  tenga  vd.  una 
conferencia  con  las  personas  notables  de  todas  clases  de  opiniones  que  hayan  adop- 
tado nuestra  causa,  con  el  fin  de  organizar  un  gobierno  provisional.  Este  gobier- 
no someterá  al  pueblo  mexicano  la  cuestión,  sobre  la  forma  de  gobierno  político 
que  hade  establecerse  definitivamente.  Después  se  elegirá  una  asamblea,  de  acuer- 
do con  las  leyes  mexicanas. 

«Ayudará  vd.  al  nuevo  gobierno  á  introducirse  en  la  administracioli  de  los  ne- 
gocios, y  especialmente  en  las  finanzas,  de  cuya  regularidad  ofrece  Francia  el 
mejor  ejemplo.  A  este  efecto  se  enviarán  personas  allá,  capaces  de  ayudar  pa< 
ra  esta  nueva  organización.  ^ 

•El  fin  á  que  debe  aspirarse  no  es  el  do- imponer  sobre  los  mexicanos  una  for- 
ma de  gobierno  que  les  sea  desagradable,  sino  ayudarlos  á  establecer,  de  confor- 
midad con  sus  deseos,  un  gobierno  que  pueda  tener  alguna  esperanza  de  estabili- 
dad y  asegure  á  la  Francia  la  reparación  de  los  agravios  de  que  se  queja. 

«Ko  debe  negarse,  quo  si  prefieren  una  monarquía,  está  en  el  interés  de  Fran- 
cia ayudarlos  en  la  realización  de  su  propósito. 

«No  faltarán  personas  que  pregunten  á  vd.  por  qué  gástennos  hombres  y  dinero 
establecer  en  México  un  gobierno  regular. 

«En  el  estado  presente  de  la  civilización  del  mundo,  la  Europa  no  es  indiferen- 
te 4  la  prosperidad  do  América,  porque  ella  es  la  que  nutre  nuestra  industria  y 
<la  fida  á  nuestro  comercio.  Está  en  nuestro  interés  quo  la  República  de  los  Es- 
Iftdos-Unidos  prospere  y  sea  poderosa;  pero  de  ningún  modo  está  en  nuestros  in- 
twwM  que  se  apodere  de  todo  el  Golfo  de  México  y  desde  allí  domino  las  Antillas 
má  «orno  el  Sur  do  América,  y  que  sea  el  tínico  depositario  de  los  produotos  de 
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NueTO-Mnndo.  Hoj  sabemos,  por  una  triste  experiencia,  cuan  precaria  es  la 
tuerte  de  una  industria  que  se  ve  forzada  ¿  buscar  su  primera  materia  en  un  solo 
mercado  bajo  todas  las  vicisitudes  á  que  él  está  sujeto. 

«Si  por  el  contrario,  México  conserva  su  independencia  y  mantiene  la  integri- 
dad de  su  territorio;  si  se  establece  allf  un  gobierno  durable  con  ayuda  de  Francia, 
habremos  restaurado  &  la  raza  latiua,  en  el  otro  lado  del  Océano,  su  fuerza  y  su 
prestigio:  habremos  garantizado  nuestra  propia  seguridad  y  la  de  las  colonias  es- 
pañolas en  las  Antillas.  Habremos  establecido  nuestra  benigna  influencia  en  el  cen- 
tro de  América,  la  cual  nos  oreará  inmensas  salidas  para  nnestro  comercio  y  nos 
proporcionará  las  primeras  materias  que  son  tan  indispensables  para  nuestra  in- 
dustria. 

«México,  regenerado  de  este  modo,  nos  será  siempre  favorable,  no  solo  por  gra. 
titud,  sino  también  porque  sus  intereses  se  habrán  identificado  con  los  nuestros  y 
porque  encontrará  un  apoyo  en  la  buena  voluntad  de  las  potencias  europeas. 

uHoy,  per  tanto,  nuestro  honor  militar  envuelve  las  demandas  de  nuestra  polí- 
tica, el  interés  de  nuestra  industria  y  de  nuestro  comercio,  y  todo  nos  impone  el 
deber  de  marchar  sobre  México,  plantar  allí  entusiastamente  nuestra  bandera,  y 
establecer  quizás  una  monarquía,  si  no  fuere  incompatible  con  los  sentimientos 
nacionales  del  país;  pero  en  todo  caso,  un  gobierno  que  prometa  alguna  estabi- 
lidad.— Napoleón.» 

Aquí,  oierlumento  hay  lin  magnifico  programa:  asegurar  la  independencia  de 
México  y  hacerlo  para  siempre  favorable  á  nosotros  por  la  gratitud  y  el  interés: 
establecer  lü  benéfica  influencia  de  Francia  en  el  centro  de  la  América:  abrir  in- 
mensas salidas  á  nuestro  comercio  y  nuevos  mercados  á  donde  nuestra  industria 
paeda  encontrar  las  primeras  materias  que  le  son  indispensables  y  restaurar  á  la 
raza  lalina,  del  otro  lado  del  Océano,  su  poder  y  prestigio. 

¿PÜEDI5  REALIZARSE  EL  PROGRAMA  FRANCÉS? 

Pero,  ¿és  posible  realizar  este  brillante  programa^.  ¿Tiene  México  los  necesa- 
rios elementos  para  trasformarse  en  un  dia  en  una  gran  potencia?  Porque  ne- 
cesitará ser  nada  menos  que  una  potencia  de  primera  clase  para  restringir  la  am- 
bición de  la  gran  República  americana  cuando  desee  seriamente  extenderse  sobre 
la  América  Central  ¿Es  posible  establecer  un  gobierno  de  raza  latina  que  nos  dé 
esperanzas  de  alguna  estabilidad,  en  un  país  cuyas  setenta  y  ocho  partes  de  cien- 
to de'  la  población  pertenecen  á  la  raza  indígena?  ¿Es  prudente  desarrollar  una 
nueva  faz  á  la  cuestión  de  razas,  que  ha  sido,  y  aun  es,  motivo  de  tantas  discor- 
dias en  América,  y  con  esto,  complicar  aun  mas  la  situación  para  lo  futuro?  ¿Pue- 
de creerse  seriamente,  que  un  país  sin  recursos  industriales,  sin  capitales,  sin  ca- 
minos, á  lo  menos  adecuados  á  toda  su  población,  ofrezca  de  un  golpe  á  nuestra 
industria  llb  indispensables  primeras  materias? 

Era  necesario,  cuando  menos,  que  á  la  aceptación  unánime  y  leal  denaestra  in- 
tervención, se  hubieran  conformado  los  hechos  estrictamente  al  pragrama  impe- 
rial. Por  desgracia,  á  la  llegada  á  Veracrus  del  general  Forey,  ya  hablan  sido 
bastante  comprometidos  los  sucesos  políticos  de  esta  empresa  por  los  actos  inopor- 
tunos y  arbitrarios  del  general  Almonte,  los  cuales  fueron  desaprobados,  es  cierto, 
pero  era  demasiado  tarde. 

Un  folleto  muy  notable,  que  atrigo  mucho  la  atención  pública,  se  publicó  hace 
seis  meses  con  el  título:  ¿Qué  harimoí  en  Méxicof  Hoy  podemos  preguntar,  ¿qué 
hemos  hecho  en  México? 
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III. 

PROGRESOS  DE  LA  INVASIÓN.— GOBIERNO  PROVISIONAL. 

El  general  Forej  hizo  su  entrada  á  la  capital  de  México  el  día  12  de  Junio  de 
1863,  é  inmediatamente  emprendió,  con  ayuda  de  M.  Dubois  de  S^alignyi  orga- 
nizar el  Cuerpo  municipal,  un  gobierno  provisional,  y  fué  uno  de  sus  primeros  ac- 
tos sujetar  la  prensa  mexicana  á  las  leyes  que  gobiernan  la  prensa  francesa.  * 

Un  Consejo  superior,  6  Junta,  compuesta  de  treinta  y  oinco  miembros,  Institui- 
da por  un  decreto  de  16  do  Junio,  designó,  á  su  vez,  como  miembros  del  poder 
ejccuÜTO,  al  general  Almonte,  al  arzobispo  de  México  y  al  general  Salas.  La  mis- 
ma Junta  después  nombró  215  personas,  como  una  Asamblea  de  Notables. 

El  Gobierno  provisional  fué  compuesto,  desde  luego,  primero,  de  un  Consejo  6 
Junta  Superior,  nombrada  por  el  general  Forey:  segundo,  de  un  triunvirato  y  de 
una  Asamblea  do  Notables,  designados  por  la  Junta  Superior.  ** 

La  Asamblea  de  Notables,  en  su  primera  sesión,  sin  debates,  votó  en  favor  de 
la  forma  de  gobierno  imperial  por  una  mayoría  de  213,  en  una  votación  de  215. 
Fué  proclamado  Emperador,  inmediatamente,  ol  Archiduque  Maximiliano,  por  la 
misma  mayoría  y  se  aprobó  en  la  misma  sesión,  que  en  el  caso  que  rehusara  el 
Archiduque,  se  acudiría  al  Emperador  Napoleón  para  que  nombrara  un  sustituto. 

No  encontramos  en  parte  alguna  la  cuestión  de  que  el  voto  de  la  Asamblea  de 
Nolablos  deba  ser  ratificado  por  el  sufragio  universal.  El  decreto  de  la  Junta  Su- 
perior por  el  cual  la  Asamblea  de  notables  fué  constituida,  en  ninguna  parte  se 
refiero  á  un  llamamiento  al  pueblo.  Los  artículos  de  esta  ley  ó  decreto  que  se  re- 
fieren á  la  forma  de  gobierno,  están  fijados  de  este  modo: 

«Ari.  14.  La  Asamblea  de  Notables  discutirá  en  primer  lugar,  la  forma  de  go- 
bierno que  definitivamente  debe  ser  establecida  en  México.  La  votación  sobre  este 
Asunto  debe  abrazar,  por  lo  menos,  una  mitad  de  los  sufragios. 

*  Un  decreto  declarando  nula  y  sin  ningtin  valor,  como  obstáculo  á  la  loy  d«  secuestros,  toda  Tea 
ta  de  bieuM  6  mercancins  pertenecientes  &  personas  hostiles  á  la  intervención,  fué,  sin  duda,  anular 
da  por  el  simple  acto  de  chancelación,  por  el  Oobierno  fhinces,  del  decreto  relativo  á  secuestros,  pro- 
mulgado efi  Puebla  el  2  de  Mayo. 

**  Se  ha  asegurado  ineorrectaoionte  que,  «representantes  de  todo«  los  partidos,  y  aun  de  Juárez,» 
se  laelayeron  en  la  Junta  Superior.  Este  alto  Consqfo  se  compuso  de  las  personas  siguientes:  Jos^ 
Ignacio  Pavón,  preeidente  de  la  Suprema  Corte  bajo  la  dictadura  de  Santa^Anna;  Manuel  Dies  de 
Bonilla,  ministro  de  Relaciones  Exteriores  bejo  la  misma  dictadura;  José  Basilio  Xrrillaga,  sacerdote 
Jesuíta;  Teodoaio  Lares,  ministro  de  Justicia  bajo  el  gobierno  de  Santa-Anna;  Francisco  Javier  Hiraa- 
iñ,  sacerdote,  ministro  de  Justicia  en  tiempo  de  Miramoa;  Ignacio  Aguilar  y  Marocho,  ministro  de 
JasticJ*  btt¡o  el  gobierno  de  Santa-Anna;  José  SoUano,  sacerdote;  Joaqufn  Velaxquez  de  León,  mi- 
ilBtro  de  Hacienda  bajo  el  gobierno  de  Santa-Anniq  Antonio  Fernandez  fllonjardin,  ministro  de  Jua- 
tkie  bi^|o  el  mismo  gobierno;  Ignacio  Mora  y  Tillamil,  general,  director  general  de  Ingenieros  b^e 
ei  gobierno  de  Santa-Anna;  Ignacio  Sepül  reda.  Juez  de  México  bajo  el  mismo  gobierno;  José  MarU 
Aadrode,  Agapito  de  MuBoz  y  MuSoz,  José  Ildefonso  Amable,  Gerardo  García  Rojas,  Joaquín  de 
Ctatillo  y  Lanzas,  ministro  bajo  los  gobiernos  de  Santa-Anna  y  de  Miramon;  Mariano  Domínguez, 
Jnea  de  la  Suprema  Corte  bajo  él  gobierno  de  Santa  Auna;  José  Guadalupe  Arrióla,  sacerdote;  Te6fl> 
le  Marin,  ministro  do  Justicia  bajo  el  gobierno  de  Miramon;  general  Adrián  WoU,  flrances,  gobernar 
dar  del  Sstado  de  Tamanlipas  bf^Jo  el  gobierno  de  Santa-Anna,  y  de  Guada^Jara  bajo  el  de  Miramoa; 
Vcniaado  Mángino,  encargado  de  negocios  de  México  en  Francia  b^jo  el  gobierno  de  Santar-Anna; 
Jesé  Miguel  Arroyo,  director  del  Departamento  de  Negocios  Extranjeros  bajo  los  gobiernos  de  Sao- 
•a-Aan»  y  de  Miramon;  Miguel  Cerrantes,  general  y  marques  de  Salvatierra  en  tiempo  de  los  espa- 
•rtes;  (^rlapinlano  del  Castillo,  ministro  bajo  los  gobiernos  de  Santa-Anna  y  Miramon;  Al^aadro 
AiBi^o  de  Eseandon,  nao  de  los  principales  partidarios  de  Mlmmon;  Juan  Hierro  Maldonado,  mlBla- 
tro  de  Hacienda  bi^o  el  gobierno  de  Miramon;  Manuel  Miranda,  comerciante  espallol;  José  López 
Orttgoea,  Manuel  Jiménez,  Cayetano  Montego,  Santiago  Blanco,  general  y  ministro  de  Guerra  bi^o 
•1  gobterflo  de  Santa-Anna;  Pablo  Yergara,  miembro  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  bajo  ios  go- 
Memne  de  8anta-Apna  y  de  Miramon;  Manuel  Tejada,  mayordomo  de  los  bienes  de  algunos  conren- 
tae  de  monjas;  Urbano  Torar,  secretario  de  hacienda  b«^o  el  gobierno  de  Miramon,  y  Antonino  Meráa- 
dlfector  del  Departamento  de  Justicia  bajo  el  gobierno  de  Miramon. 


\ 


38 

r 

«Art.  15.  En  caso  de  que  uo  so  obtenga  mayoría,  el  poder  ejecutiro  disoWerá  la 
Asamblea,  y  la  Junta  Superior  procederá  sin  demora  á  formar  una  nueya  Asam- 
blea. 

«Art.  16.  Los  miembros  de  la  presente  asamblea  podrán  ser  reelegidos. 

«Art.  17.  Después  de  haber  decidido  sobre  la  forma  de  gobierno  que  definitiva- 
mente ba  de  establecerse  en  México,  la  Asamblea  de  Notables  tomará  en  conside- 
ración las  cuestiones  que  someta  á  su  deliberación  el  poder  ejecutiyo. 

«Art.  23.  Las  funciones  del  poder  ejecutivo  cesarán  cuando  la  Asamblea  de 
Notables  haya  proclamado  la  inauguración  del  gobierno  definitiyo.» 

La  resolución  adoptada  por  la  Asamblea  de  Notables  está  fijada,  en  efecto,  en 
términos  absolutos  y  emprendido  el  establecimiento  definitivo  de  la  cuestión.  Es- 
ta resolución  declara  que: 

«La  nación  mexicana,  por  su  órgano,  la  Asamblea  de  Notables,  elige  el  Imperio 
como  la  forma  de  su  gobierno  y  proclama  por  Emperador  al  Archiduque  Maximi- 
liano de  Austria.» 

La  Asamblea  de  Notables  ha  merecido  los  reproches  que  se  lo  han  hecho  de  to- 
dos lados,  por  haber  obrado  con  demasiada  precipitación.  No  perdió  ni  un  dia, 
ni  una  hora.  Una  diputación  nombrada  por  ella  y  encargada  de  ir  á  ofrecer  la 
corona  al  Archiduque  Maximiliano,  salió  de  Veracruz  el  18  de  Agosto  para  diri- 
girse á  AÁiramar  con  la  mayor  presura.  Esta  diputación  fi^é  compuesta  de  las 
personas  siguientes: 

Se&or  Gutiérrez  de  Estrada,  Ministro  que  fué  de  Kelaciones  Exteriores  y  Em- 
bajador de  México  en  la  corte  de  Roma,  presidente  de  la  diputación;  el  padre  Mi- 
randa, antiguo  Ministro  de  Justicia;  Sr.  Aguilar  y  Marocho,  si^cretario  de  la  co- 
misión nombrado  por  la  Asamblea  de  Notables;  M.  J.  Hidalgo,  antiguo  secretario 
de  la  embajada;  general  Wooll,  coronel  Velazquez  de  León  y  M.  Ángel  Iglesias.  * 

DESOARUIO    DEL   PROGRAMA    IMPERIAL. 

Pero  la  Asamblea  de  Notables,  pretendiendo  ser  el  órgano  de  la  nación  mexica- 
na y  eligiendo  definitivamente  el  Imperio  como  la  forma  de  gobierno,  no  se  confor- 
mó con  el  programa  imperial.  El  Emperador  habia  dicho  en  su  carta  al  general 
Porey: 

«Cuando  hayamos  tomado  la  ciudad  de  México,  es  do  desear  que  tenga  vd.  una 
conferencia  con  las  personas  notables  de  todas  clases  de  opiniones  que  hayan  adop- 
tado nuestra  causa,  con  el  fin  de  organizar  un  gobierno  provisional.  Esto  gobier- 
no someterá  al  pueblo  mexicano  la  cuestión  sobre  la  forma  de  gobierno  político 
que  ha  de  establecerse  definitivamente.  Despties  se  elegirá  una  asamblea,  de 
acuerdo  con  las  leyes  mexicanas.» 

M.  Drouyn  do  L'lluys,  en  consecuencia,  so  apresuró  á  recordar  al  general  Ba- 
saine,  nombrado  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  francesas,  que  el  programa 
imperial  debia  ser  seguido  escrupulosamente. 

«Ha  llegado  á  nuestra  noticia  con  mucho  placer, «  escribió  el  17  ole  Agosto  de 
1868,  «como  un  síntoma  de  favorable  augurio,  la  manifestación  de  la  Asamblea  de 
Notables  en  México,  en  favor  del  establecimiento  de  una  monarquía,  así  como  el 
nombro  del  príncipe  llamado  al  imperio;  pero  como  he  indicado  á  vd.  en  un  des- 
pacho anterior,  no  podemus  considerar  el  voto  de  esta  Asamblea  sino  como  una 
primera  indicación  de  los  inclinaciones  del  país.  Con  la  gran  autoridad  que  tie- 
nen los  hombres  de  peso  que  componen  la  Asamblea,  ella  recomendar^  á  sus  con- 
ciudadanos la  adopción  de  las  instituciones  monárquicas  y  designará  un  príncipe 
para  que  reciba  sus  sufragios. 

«Ahora,  toca  al  gobierno  provisional  recoger  estos  sufragios,  de  tal  modo,  que 

*  Lm  0re«.  Gutiérrez  de  Bstroda  y  J.  Hidalgo  eittaban  ya  en  Kuropa. 
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BO  dcije  la  menor  duda  acerca  de  la  Toluniad  de  la  nación.  Ko  indicaré  &  vd.  el 
modo  qae  se  adopte  para  obtener,  completamente,  este  indispensable  resultado. 
Debe  encontrarse  en  las  instituciones  del  país  y  en  sus  costumbres  locales. 

aYa  sea  q«e  deban  llamarse  las  municipalidades  para  que  declaren  sus  deseos, 
en  las  diferentes  proTincias,  tan  pronto  como  recobren  su  independencia  de  acción 
ó  ja  qae  se  abran  los  registros  bajo  su  autoridad  para  recibir  los  Totos,  cuyo  mo- 
do será  el  m^or,  asegure  la  mas  grande  manifestación  de  la  voz  popular,  bajo  las 
m^ores  condiciodes  de  independencia  y  sinceridad,  el  Emperador,  general,  reco- 
mienda muy  particularmente  este  punto  esencial,  á  la  constante  Tigilancia  y  cui- 
dado de  Td.» 

£1  Toto  de  la  Asamblea  de  Notables,  no  es^  por  lo  mismo,  en  la  opinión  del  Qo* 
biemo  francés,  mas  que  un  síntoma  de  favorable  augurio^  una  primera  indicación  de 
loideteo*  del  país, 

CONTESTACIÓN    DEL  ARCHIDUQUE    MAXIMILIANO. 

No  ae  copia  aquí  por  estar  ya  publicada  en  el  tercer  voliÁmen  de  esta  obra,  afio 
de  1863,  página  605.- 

OPINIÓN    EUROPEA   SOBRE   LA   CONTESTACIÓN    DEL   ARCHIDUQUE. 

Eata  notable  y  s&bia  respuesta,  que  estaba  de  conformidad  con  la  linea  de  con- 
dttcta  trazada  por  el  Gobierno  francés,  &  nadie  chasqueó  mas  que  á  la  diputación 
mexicana. 

«Se  oree,  dice  la  Correspondencia  ffeneral  de  Viena  del  5  de  Octubre,  que  el  Ar- 
eMduqne  no  podr&  aceptar  el  ofrecimiento  do  la  Asamblea  de  Notables  (que  to- 
daiia  no  ha  obtenido  adhesión  mas  que  de  un  pequeQo  número  de  Departamentos 
ocupados  por  las  tropas  francesas),  hasta  que  haya  otras  ciertas  condiciones,  y  pi  ia- 
eipalmente  la  del  apoyo  efectivo  de  las  potencias  marítimas,  que  estén  aún  en  la  re- 
gión de  las  posibilidades.  Inglaterra  todavía  no  ha  ofrecido  oficialmente  su  apoyo, 
aunqne  la  opinión  pública  en  aquel  país  parece  estar  en  favor  del  proyecto.» 

El  London  Times,  de  1?  de  Octubre,  dice  sobre  este  asunto: 

lEl  Archiduque  espera  mucho  de  Francia  y  muy  poco  de  Inglaterra,  y  se  enga- 
saría ciertamente  si  esperara  que  esta  tomara  la  misma  parte  que  la  primera  pa- 
ra colocarlo  en  el  trono  de  Méjico.  Es  imposible  que  Francia  pueda  retirar  sus 
tropas  después  de  la  llegada  de  Maximiliano  &  México,  pues  esto  seria  exponerlo 
i  humillaciones  y  que  volviera  la  anarquía;  pero  también  es  imposible  que  Ingla- 
terra se  le  uniera  para  una  ocupación  militar  en  México.  Nosotros  reconocere- 
mos inmediatamente  al  Archiduque,  le  seremos  amigos,  pero  nada  mas.» 

£1  Times  no  hizo  sino  repetir  con  otras  palabra?,  lo  que  lord  Russell  habia  di- 
oho  en  todos  sus  despachos. 

EL   PROGRAMA    FRANCÉS. — SUS    DIFICULTADES. 

Resulta,  pues,  de  todos  los  documentos  cito  dos,  y  especialmente  del  despacho 
dirigido  por  M.  Drouyn  de  L*Huys  al  general  Bazaine  el  17  de  Agosto  de  1868,  lo 

que  sigue: 

1?  Que  Francia  no  busca  on  México  «ni  conquista,  ni  estableeimiento  colonial, 
al  ann  ventaja  alguna  política  ó  comercial  con  exclusión  de  las  otras  potencias.» 

2?  Que  el  Gobierno  francés  desaprueba  expresamente  toda  intenoion  de  su»ti> 
tair  su  influencia  i,  la  libre  voluntad  de  la  nación  mexicana,  y  que  el  deseo  del 
Emperador  está  limitado,  tan  pronto  como  las  circunstancia.?  lo  permitan,  al  tiem- 
po qoie  dure  nuestra  ocupación. 

S?  Que  el  Archiduque  Maximiliano  no  aceptará  definitivamente  la  corona,  has* 
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ta  que  el  pueblo  mexicano,  siendo  consultado,  lo  haya  elegido  libremente  y  haita 
que  haya  obtenido,  asimismo,  todas  las  garantías  para  asegurar  el  imperio  pro- 
puesto, contra  los  peligros  que  amenazan  su  integridad  é  independencia. 

fia  necesario,  por  lo  mismo,  recoger,  tan  pronto  como  fuere  posible,  los  sufragios 
del  pueblo  mexicano;  y  conforme  á  las  instrucciones  de  M.  Drouyn  de  L'Huis,  en 
las  instituciones  y  costumbres  locales  del  país  es  en  donde  debe  buscarse  el  modo 
de  obtener  este  indispensable  resultado  de  la  manera  mas  completa. 

Estas  instituciones  y  costumbres  locales  son  demasiado  simples.  Todos  los  me- 
xicanos que  tuvieren  alguna  ocupación  legal,  de  mas  do  diez  y  ocho  nfics  de  edad 
si  fueren  casado;^,  y  de  mas  de  veintiuno  si  no  lo  fueren,  ejercen  los  derechos  de 
ciudadano  y  su  nombre  sera  inscrito  en  la  lí&ta  electoral  (paorun)  dcln  municipa- 
lidad á  que  pertenecen. 

¿Y  cómo  se  tomará  el  voto?  ¿Se  declararán  abiertos  los  n^gistros  solamente  en 
las  localidades  ocupadas  por  las  tropas  francesa^,  6  en  toda  la  nación?  Kn  el  pri- 
mer caso,  la  votación  no  seria  la  manifestación  mas  positiva  de  la  voluntad  popu- 
lar, puesto  que  no  se  habla  consultado  á  todo  el  pueblo;  y  en  el  segundo,  no  se 
podia  hacer  saber  á  todos  la  convocatoria,  y  por  consiguiente,  faltarla  el  proyecto. 

La  situación  puede  comprenderse  ¿  una  simple  ojeada  sobre  el  mapa  que  se 
agrega  á  este  folleto.  La  ocupación  francesa  es  efectiva  en  la  parte  del  territorio 
mexicano,  solamente,  seíialada  con  encarnado,  y  aun  esta  parte  está  infestada  por 
setenta  y  dos  bandas  de  guerrillas  hostileí»,  que  se  componen  de  setenta  á  tres- 
cientos hombres  cada  una.  La  libertad  y  pureza  de  la  votación  solo  puede  ser  ga- 
rantizada, por  lo  tanto,  en  una  porción  del  territorio  mexicano  sumamente  peque- 
fia  relativamente.  Siete  octavas  partes  de  la  población  de  México,  y  veintinueve 
trigésimas  de  su  territorio,  están  fuera  de  las  lineas  de  la  protección  francesa,  co- 
mo puede  uno  asegurarse,  por  un  examen,  sin  referencia  a)  mapa,  do  alguno  de 
los  detalles  estad  ii<  ti  eos  y  geográficos  que  siguen: 


V. 

KSTADOR,    CAPITALES   Y  POBLACMON    DE    5IÉXIC0. 
México  está  dividido  en  22  Kstados,  6  Territorios  y  un  Distrito  Federal.  * 


ESTADOS. 

Suparflcie  en 
millos  cuadradas. 

Poblaciuu 
en  1848. 

'  CAPITALKS. 

IlAbitantM. 

Aguascalientes. 
Chiapas  .     .     . 
Chihuahua  .     . 
Coahuila .     .     . 

2,739 
18.679 
83,612 
36,472 

88,329 
167,472 
163,978 

67,690 

Aguascalientes. 
San  Cristóbal.  . 
Chihuahua  .     . 
Saltillo    .     .     . 

89,69S 

7.649 

12.068 

19,898 

.M  frente. 

141,402 

487,864 

*    La  Constitución  de  1857  hizo  á  esta  dirision  |K))Itica  de  México,  las  alteraciones  slgolentes: 

TITULO  II.^SEceio.M  2?— Abt.  43.— Los  partes  integrantes  de  la  Federación  son:  los  Estados  de 
AgaascoIIentos,  Colima,  Chiapas,  Chihuahua,  Dumngo,  Guanajnato,  Guerrero,  Jalisco,  México,  Mi- 
choacan.  Nuevo  León  y  Coahuila,  Oaxaca,  Puebla,  Quorétaro,  San  Luis  Potos!,  Sinaloa,  Sonora,  Ta- 
basco,  Tamaullpas,  Tlaxcala,  Vallo  do  México,  Yeracruz,  Yucatán,  Zacatecas  y  el  Territorio  de  la 
BaJa<^lifomia. 

AaT.  44. — Los  Estados  de  Aguascalientes,  Chiapas,  Chihuahua^Durango,  Guerrero,  México,  Puebla, 
Qnerétaro,  Biualoa,  Sonora,  Taraaulipas  y  el  Territorio  de  la  Boja-Califomia.  conservarán  los  limites 
que  actiwfanente  tienen. 

AftT.  45.— Los  Estados  de  Colima  y  Tlaxeala  conservarán,  en  su  nuevo  carácter  de  Estados,  los  li> 
mites  que  han  tenido  como  territorios  de  la  Federación. 

Art.  40. — El  Estado  del  Talle  de  México  so  formará  del  territorio  que  en  la  actualidad  comprendd 
d  Distrito  Federal;  pero  la  erección  solo  tendrá  efecto,  cuando  los  Supremos  Podorst  Federales  ta 
trasladen  á  otro  lugar. 
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Saperílcie  en 

Pobladou 

ESTADOS. 

millas  cnadradaa. 

en  184S. 

CAPITALES. 

HablUntes. 

Del  frente 

141,402 

487.364 

Dur&Dgo .     .     . 

48,489 

144,331 

Durango .     .     . 

22,000 

GoaniÚ<iA¿o  •     • 

11,898 

.    729,103 

Guanajuato .     . 

48,954 

Guerrero.     .     . 

32,003 

279,109 

Tixtla.    .     .     , 

6,501 

Jalisco    .     .     . 

48,591 

804,061 

Guadalajara 

68,000 

México    .     .     . 

19,539 

1.129,629 

Toluca    .     .     . 

12,000 

Miclioacan  .     . 

22,993 

654,585 

Morelia  .     .     . 

25,000 

Nuevo -León.     . 

16,688 

145,779 

Monterey.    .     . 

17,398 

Oaxaca   .     .     . 

23,642 

525,938 

Oaxaca    .     .     . 

25,000 

Puebla    .     .     . 

8,879 

658,603 

Puebla    .     .     . 

71,631 

Querétaro    .     . 

1,884 

165,155 

Querétaro    .     . 

29,702 

San  Luis  Potosí 

28,142 

397,189 

San  Luis  Potosf 

19,678 

Sinaloa    .     .     . 

33,722 

163,714 

Culiacan.     .     . 

9,647 

Sonora    .    .     . 

100.228 

139,374 

Urea  .... 

6,009 

Tabasco  .    .     . 

12,359 

70,028 

S.Juan  Bautista 

6,800 

Tamaalipas  ^ 

'30,334 

109,673 

Victoria.     .     . 

4,621 

Veracruz .     . 

27,415 

-    349,125 

Veracruz     .     . 

9,647 

Tnoatan  .     . 

48,869 

668,623 

Mérida  .     .     . 

23,675 

Zacatecas 

27,768 

296,789 

Zacatecas    .     . 

16,427 

Tin»lBOBIOí«. 

Baja-California 

60,662 

12,000 

La  Paz  .     .     . 

1,264 

Colima.     .     . 

3,019 

02,199 

Colima  .     .     . 

31,774 

Isla  del  Carmen 

7.398 

11,807 

I.  del  Carmen  . 

3.068 

Sierra  Gorda. 

8,127 

56,358 

S.Luis  de  la  Paz 

4,411 

Tehuantepec. 

12,626 

82,895 

Minatitlan  .     . 

839 

Tlaxoala  .     . 

1,984 

90,158 

Tlaxcala.     .     . 

8,468 

J>I8TH1T0S. 

• 

Distrito  Federa 

1             90,000 

260,5«4 

C.  de  México   . 

205,000 

ToUl.     . 

798,179 

8.400,286 

La  población  ba  aumentado  desde  1793.  en  la  proporción  siguiente: 


a^\jo. 

tr\>oija.\ji.VÁ:*m 

1798 

6.278,029 

1803 

6.878,100 

1808 

6.600,000 

1824 

6.600,000 

1830 

7.996,000 

ANOS. 

POBLACIÓN. 

1839 

7.065,000 

1842 

7.015,609 

1851 

7.867,520 

1854 

7.868,895 

1858 

8.287.418 

Lft  población  se  compone  de  cerca  de  1.000,000  de  blancos  descendientes  de  eu- 
ropea, 4.000,000  indígenas,  6,000  negros  y  8,400,000  mestizos  (de  blancos  é  In- 
tfes)  6  mulatos  (de  blancos  y  negros).  Los  extranjeros  en  número  de  9,284  en 
tSSSf  están  clasificados  como  signe:  espaQoles,  6,141;  franceses.  2,048;  ingleses, 
fl5;  alemanes,  681;  americanos,  444  y  miscelánea  406. 


TOMO  in.* 


L 


■m'M'     _ 
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VI. 

VSA   EXPRKSTON   IMPOSIBLE  DE   OPINIÓN   MEXICANA. 

La8  órdeaes  («uviadas  por  M.  Drouyn  do  L'Huys  al  general  Bazaine,  el  14  de 
Agosto  últimoi  no  pudieron  ser  ^'ecutadas.  El  comandante  en  jefe  vio  la  imposi- 
bilidad de  obtener  una  ratificación  popular  del  voto  de  la  Asamblea  de  Notables, 
puesto  que  tan  solo  setecientos  mil  habitantes  estaban  bajo  la  protección  de  Fran- 
cia, en  tanto  que  mas  de  siete  millones  estaban  adheridos  todavía  á  Juárez  6  sus 
partidarios.  Rectamente  6  no,  si  se  hubieran  declarado  abiertos  los  registros,  ba- 
jo semejantes  circunstancias,  el  Gobierno  provisional  hubiera  sido  acusado  de 
ijercer  una  presión  en  la  parte  del  país  ocupado  por  él,  contrario  á  la  libertad  de 
la  balota.  Por  otra  parte,  hubiera  sido  un  extraño  fraude  suponer  que  los  adver- 
sarios de  la  intervención  permitieran  un  concurso  á  la  elección  regular  en  el  in- 
menso territorio  no  ocupado  aún. 

Desdo  muy  temprano  se  anunció  que  la  orgjanízacion  del  nuevo  régimen  político, 
habia  reemplazado  el  poder  de  las  armas.  No  fué  esta  la  opinión  del  general  Ba- 
saine,  cuya  posición  lo  ponia  en  estado  de  vigilar  el  campo,  y  por  lo  mismo  deter- 
minó, como  absolutamente  necesaria,  una  nueva  expedición  contra  Juárez.  So  hi- 
cieron grandes  preparativos  y  las  últimas  noticias  dejaron  á  las  fuerzas  expedicio- 
narias dueílas  de  Querétaro.  Pero  por  mas  diestra  y  enérgicamente  que  esta 
oampaSa  sea  hecha  y  manejada,  no  puede  esperarse  que  haya  una  pronta  ooncln- 
sion. 

Juárez  no  arriesgara  el  todo  en  un  solo  combate  y  hará  todos  sus  esfuerzos  pa- 
ra evitarlo.  Todo  nos  conduce  á  creer  que  persistirá  en  la  táctica  que  ha  seguido 
desde  la  rendición  de  Puebla.  Abandonará  á  Ban  Luis  del  mismo  modo  que  aban- 
donó á  México  y  á  Querétaro.  Tocará  una  retirada  continua  ante  el  ejército  fran- 
cés, oonfinándoso  á  la  distribución  de  una  gran  parte  de  sus  fuerzas  dividida  en 
bandas  de  guerrillas. 

¿Continuaremos  persiguiendo  á  esas  fuerzas,  que  evaden  siempre  unostro  alcan- 
ce, en  un  país  montañoso,  de  un  acceso  extremadamente  difícil  para  un  ejército 
reglado  y  en  el  cual  nos  veremos  obligados  á  ir  dejando  guarniciones  en  cada  ciu- 
dad y  en  cada  pueblo,  y  distribuir  en  todos  los  caminos  columnas  móviles  par» 
mantener  la  seguridad  de  nuestras  comunicaciones?  El  número  efectivo  del  cuer- 
po expedicionario  es  demasiado  insuficiente  para  una  tarea  semejante,  y  la  pru- 
dencia no  nos  permite  dejar  muy  lejos  á  retaguardia  y  exponer  á  un  golpe  de  ma- 
no á  Córdoba,  Orizava,  Puebla  y  México. 

UNA    SOLUCIÓN    MILITAR   PROPUESTA. 

La  solución  de  esta  cuestión  por  la  fuerza  de  las  armas,  parece,  por  lo  miemo> 
que  debe  posponerse  indefinidamente,  á  menos  que  el  cuerpo  expedicionario  fran- 
cés se  túplique  ó  cuatriplique,  lo  cual  no  es  ciertamente  la  intención  d^l  Gobierno 
de  Francia  desde  que  M.  Drouyn  de  L'Huys  ordenó  al  general  Bazaine  que  tomara 
sus  medidas  para  limitarse,  tan  pronto  como  las  circunstancias  se  lo  permitiesen, 
á  la  extensión  del  terreno  que  ocupáramos. 

Estas  circunstancias  nacerán  por  sí  mismas  tan  pronto  como  un  Gobierno  ver- 
dadero, estable  y  nacional  haya  sucedido  al  provisional  inaugurado  el  18  de  Jn* 
nio.  Entonces  podremos  retirarnos:  el  fin  que  se  propuso  nuestra  intervenctoa 
habrá  quedado  cumplido  totalmente  y  quedaremos  librea  de  toda  responsabilidad. 
Pero  este  resultado  tan  deseado,  tememos  que  no  pueda  obtenerse  dentro  de  un 
corto  período  de  tiempo,  á  menos  que  se  proclame  una  suspensión  de  hostilidades, 
durante  la  quo,  se  someta  al  pueblo  mexicano  la  cuestión  de  cuál  forma  de  Go- 
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bierno  ha  de  regir  para  que  ee  establezca  definitÍTamente.     Gl  modo  de  obtener 
esto  68  muy  simple. 

SOLUCIÓN    PROPUESTA   POR   UN    ARMISTICIO   Y    UNA    BALOTA. 

1?  Un  armisticio  de  trea  meses. 

2?  Que  se  conToque  al  pueblo  durahte  el  armisticio. 

8?  SI  proceso  eleetoral  se  lleyará  á  efecto  bajo  la  superintendencia  de  un  nú- 
mero igual  de  agentes  elegidos  por  el  gobierno  provisional  que  tiene  el  poder  en 
México  7  de  agentes  nombrados  por  el  Presidente  Juárez.  Los  comiaionados  de- 
legados por  el  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  francesas  cuidarán  de  que  el  vo- 
to esté  rodeado  por  todas  las  garantías  de  independencia  que  sean  posibles. 

4?  £1  pueblo  se  convocará  á  votar  por  el  establecimiento  de  un  imperio,  de 
Muerdo  con  el  deseo  espresado  por  la  Asamblea  d^  Notables,  ó  por  la  conserva- 
ción de  la  República  y  de  la  Constitución  de  1857. 

5?  Juárez  se  comprometerá  á  aceptar  el  nuevo  orden  de  cosas,  ó  á  dejar  el  país 
en  el  caso  de  que  el  voto  de  la  Asamblea  de  Notables  sea  ratificado  por  el  pueblo. 
Si  por  el  contrario,  Juárez  é  cualquiera  otro  candidato  del  partido  liberal  obtiene 
la  mayoría  de  los  votos,  la  ocupación  francesa  no  tendrá  y*i  ningún  objeto. 

Cualquiera  que  pueda  ser  el  resultado  del  voto,  Francia  obtendrá,  ciertamente, 
la  reparación  de  sus  agravios.  61  el  pueblo  se  pronuncia  en  favor  del  restablecí- 
aiento  del  imperio,  el  Archiduque  Maximiliano  puede  proceder  sin  aprehensión 
i  reeibir  la  corona  que  se  le  ha  ofrecido,  pues  la  sumisión  ó  retirada  de  Juárez 
pondrá  fin  á  toda  seria  oposición.  Si  por  el  contrario,  Juárez  recibo  la  mayoría 
délos  votos,  su  reelección  bajo  tan  solemnes  condiciones,  tendrá  la  fuerza  moral 
qoe  necesita  y  el  partido  del  clero,  conociendo  bien  que  ya  no  puede  contar  otra 
vez  con  la  intervención  europea,  cesará  en  sus  intrigas. 

El  Gobierno  de  Juárez  representa  la  abolición  de  los  privilegios  políticos;  la 
igoaldad  civil  y  la  unión  entro  dos  razas  que  por  espacio  de  tres  siglos  han  esta- 
do tenazmente  separadas,  los  indios  y  los  criollos.  ¿Qué  motivo  podía  asignarse 
para  rehusar  el  tratar  con  él,  si  por  la  tercera  vez  fuera  proclamado  presidente 
coa  toda  regularidad?  Se  le  ha  reprochado  el  deseo  de  desmembrar  á  México  en 
btneficio  de  los  Estados-Unidos.  Pero  no  teniendo  qu3  sufrir  la  trabajosa  sitúa- 
«iffii  contra  la  que  ha  estado  luchando  durante  los  seis  aílos  últimos,  encontrará, 
para  lo  sucesivo,  su  interés  en  mantener  la  integridad  de  México.  Ademas,  ¿qué 
garantía  mejor  pueden  dar  los  conservadores  respecto  de  esto?  ¿No  vendi6  San- 
ta-Anna  á  los  Estados-Unidos,  en  1854,  el  valle  de  la  Mesilla  por  la  suma  de  cin- 
cuenta millones  de  francos  ($10.000,000),  y  el  mismo  Almonte,  Ministro  de  Mé- 
lieo  en  Washington  en  aquella  época,  no  aprobó  la  venta  y  recibió  el  primer  pa- 
go, qne  ascendió  á  la  suma  de  treinta  y  cinco  millones  de  francos  ($7.000,000)? 

Se  ha  asegurado  falsamente  que  hay  una  perfecta  unidad  en  las  intenciones  y 
iCCÍOD  de  los  conservadores,  y  por  el  contrario,  están  sumamente  divididos.  £1 
tnobispo  de  México  y  el  general  Salas,  al  hacer  sus  dimisiones  como  miembros 
del  Poder  Ejecutivo  provisional,  nos  han  provisto  do  una  nueva  prueba  de  este 
heeho. 

No  podemos,  por  lo  tanto,  ver  qué  buena  razón  haya  para  preferir  los  conser^ 
vadores  á  los  liberales. 
El  Emperador  dijo  en  su  carta  al  general.  Forey,  oon  fecha  8  de  Julio  de  1862: 
^X  fin  á  que  debe  aspirarseno  es  el  d«  imponer  sobre  los  mexicanos  una  forma 
4s  fQbierno  que  les  sea  desagradable,  sino  ayudarlos  á  establecer,  de  conformi- 
ia4  con  sus  deseos,  un  gobierno  que  pueda  tener  alguna  esperanza  de  estabilidad 
las^ure  á  la  Francia  la  reparación  de  los  agravios  de  que  se  queja.» 

jP^W-qaé,  pues,  proseguir  la  lucha  y  persistir  en  un  derramamiento  de  sangre 
kMü^  de  que  ni  aan  resultará  gloria  alguna  á  nuestras  armas?  ¿No  será  mas  ea- 
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bio  y  sencillo,  no  tratar  con  Juárez,  sino  proclamar  por  ambos  lados  una  suspen- 
sión de  hostilidades,  durante  la  que,  el  pueblo,  libre  7  finalmente  decida  entre  los 
dos  partidos  opuestos,  entre  los  conservadores  y  los  liberales?  So  tomará  al  pue- 
blo mexicano  como  arbitro  de  su  propio  destino,  y  la  parte  mas  esencial  del  pro- 
grama imperial,  recibirá  dentro  de  un  periodo  muy  corto  su  mas  plena  ejecución. 
Daremos  un  fin  honroso  á  una  bien  costosa  empresa,  evitaremos  todo  peligro  de 
coalición  con  los  Estados-Unidos,  y  tendremos,  ademas,  en  el  evento,  quizas,  de 
una  lucha  europea,  la  libre  disposición  de  nuestras  fuerzas  de  mar  y  tierra. 

Loifrancetes  en  México — Del  Dáily  Tríbufie  de  Nueva  York,  del  20  de  Febrero  de 
1864. — En  otra  parte  de  nuestras  columnas  publicamos  boy  la  traducción  de  un 
opúsculo  sobre  la  cuestión  mexicana,  dado  á  luz  recientemente  en  Francia  y  que 
ha  llamado  mucho  la  atención  ñor  la  manera  lucida  con  que  presenta  la  historia 
y  fyi  actual  de  la  intervención  francesa,  y  por  un  mapa  que  acompafla  al  texto, 
en  el  cual  está  designada  separadamente  por  medio  de  colores  distintos  la  porción 
de  territorio  ocupada  por  las  fuerzas  imperiales,  y  en  los  que  se  encuentran  las 
fuerzas  mexicanas  independientes. 

£n  Paris,  donde  una  población  briosa  y  exigente  está  siempre  en  busca  de  no- 
vedades y  diversiones,  este  mapa  ha  producido  gran  sensación.  £1  contraste  que 
,  su  simple  y  verdadero  trazo  ofrece,  con  ese  estupendo  6  imaginario  esplendor  de 
la  conquista  de  México,  presentada  por  la  toma  de  la  indefensa  capital,  ha  tocado 
sutilmente,  del  ridículo,  al  buen  sentido  nacional.  El  carácter  francés  es  peou- 
liarmente  sensible  á  ataques  de  esta  naturaleza.  Una  derrota^que  arrancara  de 
la  expedición  francesa  una  de  estas  ciudades  que  ocupan  de  una  manera  tan  frá- 
gil 6  incierta,  baria  menos  impopular  la  expedición  en  Francia,  que  una  manifes- 
tación semejante. 

La  intervención  puede  durar  Uespues  de  un  desastre;  pero  difícilmente  sobro- 
vivir  al  ridiculo. 

El  opúsculo  de  M.  Malespine  examina  las  causas  y  los  resultados  de  la  inter- 
vención, y  con  una  destreza  digna  de  la  habilidad  italiana,  no  solo  reeleva  al  Em- 
perador de  la  responsabilidad  por  las  faltas  pasadas,  sino  que  sugiere  un  modo 
para  la  osolucion  do  la  cuestión  mexicana,»  que  á  lo  menos,  tiene  el  mérito  de  ser 
enteramente  nuevo.  Propone  un  armisticio,  una  convocatoria  al  pueblo  y  una 
votación  nacional,  bajo  la  dirección  de  una  comisión  mezclada  de  agentes  de  Juá- 
rez y  del  gobierno  provisional  mexicano:  la  Totacion  será  libre  de  toda  presión 
indebida  de  uno  y  otro  lado,  y  el  resultado  será  lealmente  aceptado  por  ambas. 

Con  esto,  pretende  llevar  á  cabo  el  programa  imperial,  que  determina  «que  una 
vez  conseguido  el  fin,  no  se  impondrá  á  los  mexicanos  una  forma  de  gobierno  que 
les  sea  desagradable,  sino  que  solamente  se  les  ayudará  á  establecer  un  gobierno 
en  conformidad  con  sus  deseos  y  que  pueda  dar  alguna  esperanza  de  estabilidad.* 

Esto  estará  también  de  acuerdo  con  las  intenciones  del  Archiduque,  como  lo 
manifestó  á  la  diputación  que  le  ofreció  la  corona.  «Mi  aceptación  del  expresado 
trono,  debe  depender  del  resultado  que  dé  la  votación  de  todo  el  país.» 

M.  Malespine  considera  el  grande  error  de  la  Francia,  no  precisamente  en  el 
hecho,  sino  en  la  manera  de  la  intervención.  Después  de  haberse  ocupado  del  par« 
iido  clerical,  que  representó  la  política  antiliberal  é  inquisitorial  de  España  en  el 
último  siglo,  y  demostrar  que  es  el  único  responsable  del  estado  social  de  México, 
prueba,  que  mientras  este  partido  solicitó  la  intervención  extrajera  para  mante^ 
ner  el  orden,  fué  de  hecho,  él  mismo  culpable  de  los  mas  atroces  asesinatos,  robos 
y  otros  crímenes  cometidos  con  los  europeos,  y  con  un  diabólico  jesuitismo,  basan 
sus  solioitudes  en  un  poder  despótico  ó  en  la  anarquía,  de  que  solo  ellos  fueron 
los  autores. 

Luego  demuestra,  que  en  el  interés  de  Francia  estuvo  mantenerse  separado  lo 
mas  l^os  del  partido  olerícal,  y  que  en  el  caso  de  aliarse  con  algún  partido,  ba- 
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berlo  hecho  con  el  partido  nacional  de  Juárez,  y  de  este  modo,  dundo  una  posíliv» 
pai  ¿la  noción  mexicana,  haber  establecido  firr.iemcnte  la  influencia  j  prestigio 
francés. 

No  nos  detendremos  en  hacer  un  examen  prolijo  do  todo  este  interesante  escri- 
t<^  en  el  cual  el  lector  encontrará  cuanto  es  necesario  para  la  total  inteligencia  de 
esta  intrincada  cuestión;  y  solo  nos  limitaremos  ¿  aceptar  por  nuestro  el  parecer 
de  M  Malcspine,  en  cuanto  al  resultado  probable  de  la  campaba  actual. 

El  Gobierno  francés  ordenó  al  comandante  de  la  expedición  mexicana,  extender 
la  ocupación  militar,  hasta  donde  y  tan  pronto  como  le  fuera  posible.  Una  mar- 
cha para  el  interior  se  siguió  á  la  ocupación  de  Querétaro  j  Guanajuato. — Juarcí 
se  ha  retirado  ante  el  avance  de  los  franceses. 

M.  Malespine  ha  predicho  que  Juárez  continuará  la  táctica  que  tiene  adoptada 
desde  la  toma  de  Puebla,  7  que  evitará  cuidadosamente  una  batalla:  que  abando- 
nará á  San  Luis  Potosí,  como  abandonó  á  México  7  Querétaro,  7  qué  fraccionan- 
do su  ejército  en  innumerables  guerrillas,  destruirá  en  detall  las  guarniciones 
francesas,  6  se  apoderará  de  I03  recursos  7  víveres  que  puedan  enviárseles,  en  el 
escabroso  y  diñcil  terreno  que  ha7  entre  la  ciudad  de  México  7  las  provincias  del 
Norte.  Expone,  que  para  conservar  una  línea  de  ocupación  militar  al  Norte  de 
Héxico  7  asegurar  al  mismo  tiempo  á  Córdoba,  Orizava,  Puebla  7  la  ciudad  de 
México,  se  necesitarla  triplicar  7  aun  cuatriplicar  las  fuerzas  francesas. 

La  precisión  de  este  vaticinio  so  ha  probado  por  acontecimientos  recientes.  Los 
movimientos  del  general  Bazaine  han  sido  suspendidos  por  alguna  causa  que  aun 
no  se  ha  explicado,  7  al  fin  del  onento,  el  mismo  general  ha  regresado  á  la  ciudad 
de  México  con  gran  apresuramiento.  Tal  vez  el  partido  nacional,  que  se  halla  con 
alguna  fuerza  en  Oaxaca,  está  7a  amenazando  las  comunicaciones  con  la  costa. 

L«  decantada  ocupación  de  San  Luis  Potosí  7  de  Zacatecas,  no  ha  sido  ejecuta- 
da de  acuerdo  con  el  programa,  aunque  parece  que  no  se  defendió  ninguno  de  es- 
tos dos  puntos.  Allí  es  donde  han  principiado  las  verdaderas  dificultades  milifares 
do  los  franceses,  quienes  no  tendrán  sino  mu7  poca  a7uda  de  esos  «auxiliares  me- 
xieanos,»  á  quienes  el  Emperador  de  Francia,  en  sus  instrucciones  al  general  Fo- 
rej,  tan  generotamenie  asigna  el  «principal  papel  en  los  combates.»  Los  caminos 
d«  Sao  Luis  Potosí  7  Zacatecas  al  Saltillo,  donde  Juárez  ha  establecido  el  Gobier- 
no nacional,  7  á  donde  fué,  al  fin  de  todo,  con  una  considerable  fuerza  armada, 
«•  montañoso  7  difícil  de  pasar,  presentando  numerosas  posiciones  defensivas  na- 
turales, en  las  que  con  pocos  hombres  determinados  puedo  detenerse  la  marcha  de 
«a  ^ército. 

La  estación  para  la  campaña  actiya  va  pasando  rápidamente,  7  es  seguro  que 
rf^  general  Bazaine  no  está  en  el  Saltillo  para  Abril,  no  tomará  esta  ciudad  ea 
foda  el  affo  presente.  Lo  poco  que  el  genio  francés  es  inclinado  á  sufrir  eí<tos  re- 
indoa,  puede  conocerse  en  el  temperamento  de  los  debates  recientes,  en  que  Thiers 
7  Jnlio  Favre  atacaron  acaloradamente  la  política  7  condncta  de  la  expedición. 

Aro  ba7  mas  que  las  dificultades  militares.  El  partido  clerical,  cu7as  intrigas 
llevaron  la  intervención  á  México,  se  han  querellado  7a  con  sus  aliados,  7  un  gran 
de  clérigos,  á  ou7a  cabeza  está  el  arzobispo,  de  México,  han  protestado 
ira  la  manera  del  mando  francés  7  se  quejan  de  que  no  están  ahora  mejor  que 
«K  llenpo  do  Juárez.  Este  es  el  cuento  antiguo,  la  amistad  del  lobo,  que  invita* 
Éa  4  Bi¿iiar  en  la  discordia  de  las  orejas,  deroró  á  amigos  7  enemigos  con  impar- 
<«ial  rapacidad. 

f^09  mexicanos  no  están  tan  divididos  como  se  ha  supuesto.  Los  franceses  no 
m  mpodetMn  de  una  pulgada  de  terreno  que  ellos  no  ha7an  ocupado,  dejando  tras 
4t  **^  todas  partes,  un  sentimiento  mexicano  tan  intenso,  como  el  que  en  todas 
encuentran.  El  carácter  de  los  mexicanos  ha  sido  mu7  mal  comprendido. 
babido  un  progreso  constante  7  firme  en  la  mente.de  los  mexicanos,  7  hoy, 
ipaciirsoa  7  aparentemente  &  merced  del  invasor,  es  mas  intensa  la  nacionall- 
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dad  que  aun  antes.  Sin  auxilio  y  mal  comprendidos»  están  trabajando  por  sa in- 
dependencia en  8u  propio  camino,  7  nosotros  les  deseamos  con  todo  nuestro  cora- 
zón, que  Dios  les  dé  el  triunfo. 

Sobre  la  exactitud  de  nuestras  aserciones,  no  deben  tener  la  menor  duda  nues- 
tros lectores,  pues  todas  se  relacionan  á  las  noticias  quo  nos  ha  dado  un  caballero 
que  justamente  acaba  de  llegar  de  San  Luis  Potosí,  Tfa  del  Saltillo,  donde  dejó  & 
Juárez  y  su  familia.  Dice  que  en  Matamoros  circulan  rumores  faTorables  &  los 
franceses:  que  Vidaurrí  estaba  para  declararse  en  favor  del  Archiduque,  que  Juá- 
rez se  retiraba  de  Monterrey  y  otras  de  esta  especie;  pero  todas  salieron  falsas  y 
evidenteúiento  fueron  confeccionadas  para  el  mercado  francés. 


NUMERO  25. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wasiugton^  Febrero  11  de  1864* 
Noticias  (h  ¡a  RejMhlica  1/  tle  la  América  del  Svr. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  una  carpeta  que  contiene  las  noticias  de  la  Re- 
pública pmblicadas  por  los  periódicos  de  este  país  durante  el  último  mes,  y  los 
editoriales  á  quo  ellas  han  dado  lugar.  Notará  vd.,  que  como  en  su  mayor  parte 
vienen  de  la  Habana  y  emanan  de  fuentes  francesas,  nos  son  bastante  adversas  y 
refieren  los  sucesos  de  la  manera  mas  desfavorable  para  nuestra  causa.  £1  no  ha- 
ber recibido  hasta  ahora  correspondencia  oficial,  ni  rcseSa  politica  de  los  sucesos 
ocurridos  en  la  República,  no  me  ha  permitido  desmentir  con  datos  auténticos  las 
noticias  venidas  de  la  Habana,  y  he  tenido  que  limitarme  á  Jiegar  su  autenticidad 
de  una  manera  general.  £1  corresponsal  en  la  Habana  del  Herald  de  Nueva  York 
sigue  cnsaSado  contra  nosotros  y  manda  por  cada  vapor  libelos  contra  nuestro 
país  y  nuestra  causa.  He  procurado  que  el  editor  del  periódico  le  haga  cambiar 
do  tono,  pero  hasta  ahora  nada  he  conseguido.  Las  falsedades  de  dicho  correspon- 
sal son  tan  notorias  y  su  parcialidad  tan  marcado,  que  de  la  Habana  misma  han 
desmentido  sus  noticias,  segan  lo  ver^i  vd.  en  la  carta  publicada  en  el  Tribune  de 
Nueva-York,  del  29  de  £nero  próximo  pasado,  quo  remito  incluso. 

De  San  Francisco  vino  la  noticia  de  que  nuestras  fuerzas  habian  tomado  á  Orí- 
zava,  que  por  desgracia  no  se  confirma.  Hoy  tenemos  la  de  que  ha  caldo  San  Luis 
Potosí  en  poder  del  general  Ncgrete,  la  cual  producirá  aquí  y  en  Europa  el  mejor 
resultado  si  resultase  cierta.  Ha  llegado  también  un  vapor  de  la  Habana  trayen- 
do la  correspondencia  del  paquete  inglés,  con  las  noticias  que  igualmente  incluyo. 
£n  ellas  so  supone  quo  San  Luis  permanecía  en  poder  de  los  franceses  hasta  el  25 
de  £nero. 

Acompafio  también  varias  tiras  de  periódicos  con  las  noticias  de  la  América  del 
Sur  y  Central.  Lo  mas  importante  de  cuanto  ha  ocurrido  por  aquellas  regiones, 
es  la  celebración  de  un  tratado  de  paz  entre  Nueva-Granada  y  el  Ecuador.  El  8r. 
Murillo,  Ministro  de  Nueva-Granada  en  Washington,  que  ha  sido  electo  Presidenta 
de  aquella  República,  está  en  vísperas  de  regresar  &  su  país,  para  ejercerlas  fun- 
ciones del  cargo  á  que  ha  sido  llamado  por  el  voto  de  bus  conciudadanos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  do  Relaciones  Exteriores.— Monterey. 
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NUMERO  26. 

LEOACION   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

Washington,  Febrero  IS  de  1864^. 

Nota  al  Departamento  de  Estado. 

Con  objeto  de  que  el  Departamento  de  Estado  tenga  todos  los  documentos  sbbre 
Jos  asuntos  de  México,  que  favorezcan  &  nuestra  causa,  para  que  los  envíe  al  Con- 
greso cuando  se  los  pida  la  Cámara  de  Diputados,  y  vean  todos  la  luz  pública,  di- 
rigí &  dicho  Departamento  dos  notas  con  fecha  26  y  81  de  £nero  próximo  pasado, 
de  que  acpmpaQo  copias,  y  á  las  que  incluí  los  documentos  que  en  ellas  se  men- 
cionan. 

Ayer  recibí  la  respuesta  de  Mr.  Seward  á  dichas  notas,  de  lo  que  Igualmente  en- 
río copia  y  traducción. 

Estoy  remiendo  otros  varios  documentos  oficiales,  que  remitiré  á  la  mayor  bre- 
vedad posible. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO- 
Cindadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados^Unidos  de  América. — Washington,  26  do 
Enero  de  1864. — SeSor  Secretario. — Tengo  la  honra  de  remitir  t,  vd.,  traducidos 
bI  inglés,  los  documentos  relativos  á  los  asuntos  de  México  presentados  por  el  Go- 
bierno de  Francia  &  los  cuerpos  colegisladores  del  imperio,  al  abrirse  las  sesiones 
en  los  aSos  de  1868  y  1864. 

A  primera  vista  parecerá  extraño  el  que  trasmita  yo  al  Gobierno  de  los  Estados* 
unidos  documento9*emaxiados  de  un  Gobierno  que  hace  la  guerra  &  mi  patria,  y 
que  él  publica  coli  ot>j6tor<!i9}a8tJl&oar  esa  misma  guerra;  pero  como  de  ellos  se 
Mnée,  bajo  muchos  respectos,  precisamente  lo  contrario  de  lo  que  el  Gobierno 
francés  deseaba  justificar,  no  creo  posible  aducir  pruebas  mas  concluyentes  en  de- 
fensa de  la  causa  de  mi  país,  que  las  que  emanan  del  mismo  Gobierno  francés  y 
kan  sido  producidas  por  él  en  apoyo  de  la  política. 

Parece  quo  el  Gobierno  imperisd,  de  ordinario  ya  bastante  parco  en  la  publica- 
liciÉ  dé  documentos  diplomáticos,  conoció  que  los  publicados  en  1863  salieron  con^ 
tnyrodticentes,  y  deseando  evitar  la  repetición  del  mismo  resultado,  solo  dio  &  luz 
en  1864,  tres  piezas  oficiales  con  relación  &  un  asunto  en  que  la  Francia  y  el  mun- 
do entero  tenían  derecho  do  esperar  explicaciones  menos  superficiales  de  parte 
del  agresor. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  sefior,  las  seguridades  de 
mimas  distinguida  consideración. — M,  Homero. — Al  Honorable  William  II.  Seward, 
SeereUrio,  &o.,  &c.,  &o. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados- Unidos  do.  América. — Washington,  31  de 
Satto  de  1864. — Seílor  Secretario. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.,  inclusos  á 
la  presente  noto,  una  serie  do  artículos  que  contiena  la  historia  de  los  aconte- 
eiiBientos  políticos  de  México,  enlazados  con  la  intervención  europea  que  se  pre- 
teadtt  llevar  adelante  en  aquella  Bepú^ioa,.  y  que  demuestran  la  notoria  injusti- 
cia de  la  guerra  que  el  Gobierno  francés  hace  á  mi  patria,  y  la  completa  insuft- 
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ciencia  6  inexactitud  de  los  pretextos  que  se  han  alegado  por  el  invasor  al  mundo 
cÍTilizado,  pretendiendo  justificar  t^il  guerra.  Dichos  artículos  han  sido  escritos 
por  M.  £.  Lefevre,  francés  do  nacimiento,  nacionalidad  y  sentimientos,  que  ha 
residido  por  algunos  anos  en  la  República  Mexicana,  que  ha  sido  testigo  presen- 
cial de  muchos  de  los  hechos  que  refiere,  y  que  tuvo  acceso  6,  los  archivos  del 
Gobierno  mexicano,  al  esoribir  una  obra  mas  extensa  sobre  los  mismos  aconteci- 
mientos, que  publicó  en  el  año  de  1862.  Aunque  no  tienen  carácter  oficial,  sirven 
mucho  para  esclarecer  la  verdad  en  una  cuestión  tan  complicada,  por  cuyo  mo- 
tivo los  remito  á  ese  Departamento. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seílor,  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. — Romero. — Honorable  WiHiam  H.  Seward,  &c., 
&o.,  &c. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Febrero  11  de  1854. — Seflor:  Tengo  lo 
honra  de  acusar  á  vd.  recibo  de  sus  notas  de  26  y  81  del  próximo  pasado,  con  los 
papeles  adjuntos,  que  contienen  la  historia  de  los  acontecimientos  políticos  de  Mé- 
xico, acreditados  con  documentos  contemporáneos. 

Este  Gobierno  no  puede  ver  con  indiferencia  los  sucesos  que  están  ocurriendo 
en  aquella  Reptíblica,  y  por  lo  mismo,  aseguro  á  vd.  que  aprecio  su  cortesía  al 
darnos  nueva  luz  sobre  esos  sucesos  con  los  datos  que  tiene  á  su  disposición. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  seílor,  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. —  WUliam  lí.  Seward. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c., 


NUMERO  27. 

LEGACIÓN  MEXICANA  F.N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DK  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  13  de  1864' 
Contrato  de  armas  celebrado  con  Mr.  Thacher. 

Entre  las  diferentes  negociaciones  eobre  compra  de  armas  que  he  emprendido 
aquí  desde  mi  llegada  á  este  país,  en  cumplimiento  &  las  instrucciones  que  me  co* 
municó  el  Supremo  Gobierno,  la  única  que  hasta  ahora  he  concluido,  es  la  qae 
menciona  el  cohtrato,  de  que  remito  copia,  firmado  por  Mr.  Anionhy  Thacher  en 
Nueva-York  el  25  del  que  cursa,  y  aceptado  por  mi  el  día  6. 

Mr.  Thacher  me  propuso  en  .venta  las  armas  siguientes,  todas  de  buena  calidad 
y  á  precios  relativamente  módicos. 

10,000  fusiles  de  Springfield. 
500  rifles  del  Mississippi. 

600  rifles  de  Springfield,  de  la  fábrica  de  Enfield. 
2,500  pistolas  de  marina. 
600,000  cartuchos  para  las  pistolas. 

Desde  luego  le  dije  que  no  necesitábamos  ni  pistólas  ni  cartuchos,  y  que  los  fu- 
siles y  rifles  se  los  comprarla  yo  si  aceptaba  los  términos  en  que  se  le  habia  de 
hacer  el  pago,  esto  es,  al  recibir  las  armas  en  Matamoros.  Me  dgo  que  no  podia 
vender  una  parte  de  sus  efectos  sin  la  otra,  y  en  la  alternativa  de  tomar  todo  6 
nada,  le  propuse  que  se  comprarían  mil  de  las  dos  mil  y  quientas  pistolas.  Acep- 
tó mi  oferta,  y  firmamos  el  contrato  &  que  antes  hice  referencia.  Tuve  cuidado  de 
estipular  que  no  tenemos  obligación  de  recibir  el  totiil  de  las  pistolas,  sino  cuando 
nos  hayan  sido  entregadas  todas  las  demás  armas. 
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Por  I»  manera  con  que  me  ha  informado  Mr.  Thacher  que  piensa  introducir 
las  armas  en  la  República,  creo  que  lo  conseguirá. 

Tengo  en  mi  poder  las  muestras  de  las  armas,  que  mandaré  al  Supremo  Gobier- 
no por  el  primer  conducto  seguro  que  se  me  presente.  8u  clase  es  excelente, 
7  el  precio  bastante  razonable,  aun  en  el  caso  de  que  hubiera  de  pagarse  aquí,  y 
con  mas  razón  debiendo  pagarse  en  Matamoros  después  de  verificada  la  entrega. 

He  sabido,  aunque  de  una  manera  extraoficial,  que  el  Supremo  Gobierno  ha  ce- 
lebrado contratos  con  otros  negociantes,  he  creido  que  esa  consideración  no  debia 
hacerme  abstener  de  celebrar  por  mi  parte  los  que  pudiera,  pues  como  la  necesi 
dad  de  armas  es  la  mas  imperiosa  que  tenemos  hoy  en  la  República,  y  una  triste 
experiencia  nos  ha  enscSado  ya  que  la  celebración  de  un  contrato  no  es  siempre 
e^uida  de  su  cumplimiento,  me  ha  parecido  que  cumplo  con  mi  deber  procuran- 
do el  que  Taya  á  mi  patria  el  mayor  número  posible  de  fusiles,  con  los  que  podria 
armarse  á  otros  tantos 'soldados  para  defender  la  independencia  nacional.  Hoy 
enTio  al  administrador  de  la  aduana  de  Matamoros  el  contrato  referido,  con  la 
comunicación  de  que  incluyo  copia. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.-» Saltillo. 


Por  la  presente  me  comprometo  y  obligo  á  entregar  al  Supremo  Gobierno  de  la 
República  Mexicana,  en  la  ciudad  de  Matamoros,  Estado  de  Tamaulipas  de  dicha 
República,  6  en  otro  punto  del  Rio  Grande  en  que  mutuamente  se  conviniere,  los 
efectos  siguientes,  á.  los  precios  que  aquí  se  determiuan;  á  saber:  diez  mil  (10,000) 
fusiles  de  Springfield,  de  los  que  usa  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos^  con  sus 
respeeÜTas  bayonetas  y  á  veinte  ($20)  pesos  cada  uno;  quinientos  (500)  rifles  del 
Mississippi,  á  diez  y  ocho  ($18)  pesos;  quinientos  (500)  rifles  de  £nfield«  fábrica 
de  Springfield  (Enfield  Springfield  rifles),  á  diez  y  ocho  ($18)  pesos  pieza;  y  mil 
pistolas  giratorias  (1,000),  de  marina,  de  Savage  (Savage  firearms  navysize  revol- 
ving  pistóle),  á  diez  y  ocho  ($18)  pesos,  cada  una  con  doscientos  cincuenta  mil 
(250,000)  cartuchos  para  dichas  pistolas,  gratis,  por  quedar  incluido  su  precio  en 
él  de  las  pistolas. 

Dichos  fusiles,  rifles  y  pistolas  deberán  ser  sin  lacra,  de  buena  calidad,  sólidoa 
y  del  todo  en  corriente,  teniendo  los  ñisiles  y  rifles  todos  el  mismo  calibre,  es  de- 
cir, cincuenta  y  ocho  centesimos  de  pulgada,  y  siendo  los  fusiles  y  pistolas  tam- 
bién arreglados;  debiéndose  entregar  todas  las  armas  con  baleros,  desatornillado- 
res, chimeneas  y  muelles  de  refacción  en  la  misma  cantidad  que  se  acostumbra  en 
ks  entregas  de  armas  por  contratos  con  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  Por 
úUimo,  tanto  los  fusiles  como  los  rifles  y  pistolas  serán  absolutamente  iguales  á 
las  muestras  que  se  envían  al  Gobierno  mexicano. 

Dichos  fusiles  se  entregarán  en  cantidades  que  no  bajen  de  cinco  mil  (5,000)  en 
sada  remesa,  y  todas  las  armas  dentro  del  término  de  cinco  meses  contados  desde 
esta  fecha,  debiéndose  entregar  por  lo  menos  cinco  mil  (5,000)  fusiles  con  solo 
quinientas  (500)  pistolas  y  ciento  veinticinco  mil  (125,000)  cartuchos  dentro  de 
tres  meses  de  la  fecha,  y  entendiéndose  que  ha  de  cubrirse  el  precio  de  cada  re- 
mesa, verificada  que  sea  su  entrega,  en  pesos  fuertes. 

Entendiéndose  también,  que  se  empleará  la  mayor  diligencia  posible  para  entre- 
gar todas  las  armas  con  cuanta  anticipación  lo  permitan  las  circunstancias  y  siem- 
fre  bigo  el  referido  término  de  cinco  meses,  y  que  el  primer  embarque  de  cinco 
aO  (5,000)  fusiles  y  quinientas  (500)  pistolas  con  ciento  veinticinco  mil  (125,000) 
iSfrtitchos  deberá  hacerse  inmediatamente.  No  estará  el  Gobierno  mexicano  obli- 
gado i  recibir  y  pagar  el  segundo  lote  de  las  quinientas  (500)  pistolas  y  ciento 
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Teinticinoo  mil  (125,000)  cartuchos  para  completar  mil  de  las  primeras  7  dosoten* 
tos  cincuenta  mil  de  los  segundos,  6  que  se  refiere  este  contrato,  basta  que  yo  ha* 
ya  entregado  al  mismo  Gobierno  diex  mil  (10,000)  fusiles  dentro  do  cinco  meses, 
conforme  &  lo  estipulado  en  este  conyenio. 

Deberá  también  entenderse  que  he  de  tener  el  privilegio  de  aumentar  el  núme- 
ro de  fusiles  de  Springfíeld  que  haya  de  entregar,  hasta  Teinte  mil  (20,000)  al 
mismo  precio  de  veinte  ($20)  pesos  pieza,  con  tal  que  los  entregare  yo  dentro  del 
referido  término  de  cinco  meses. 

Las  condiciones  y  precios  mencionados  no  sufrirán  alteración  ni  deducción  al- 
guna por  comisiones  ó  derechos,  ni  se  me  cargar&n  descuentos  6  otros  graT&me* 
nes  de  cualquiera  especie  por  In  importación  de  dichas  armas  6  la  exportación  del 
dinero  que  en  pago  de  ellas  recibiere. 

Nueva  York,  Febrero  cinco  de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro. — Anthony 
Thacher, 


£1  infrascrito,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  do  los  Es- 
tados-Unidos mexicanos  cerca  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  de  América, 
aceptó  el  contrato  precedente  en  nombre  de  su  Gobierno,  y  se  compromete  y  obli- 
ga la  fé  del  Gobierno  mexicano  d  pagar  las  mercancías  referidas  en  los  términos 
antes  expresados,  en  el  puerto  de  Matamoros,  cuando  dichas  mercancías  sean  en* 
tregadas  al  Gobierno  mexicano  6  sus  agentes  y,  después  de  examinadas,  aparezca 
que  todas  son  enteramente  iguales  &  las  muestras  que  existen  en  poder  del  infras- 
crito, y  que  están  en  buen  estado,  y  siempre  que  la  entrega  se  haga  en  los  plasos 
y  absolutamente  en  los  mismos  términos  arriba  mencionados. 

Washington.  Febrero  seis  do  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro. — if.  Romero, 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^\\''ashing(on,  Febrero 
18  de  1864. — Entre  las  instrucciones  que  recibí  del  Gobierno  de  la  República  al 
venirme  d  encargar  de  esta  Legación,  hay  una  del  tenor  siguiente: 

«37?  Respecto  de  las  armas  á  que  se  refiere  la  instrucción  13?,  se  entenderá 
que  si  la  casa  de  Green,  de  Nueva-York,  de  que  allí  se  hace  mención,  no  dieso 
las  seguridades  necesarias  de  que  remitirá  oportunamente  las  que  so  lo  han  con- 
tratado, el  Ministro  podrá  celebrar  y  concluir  nuevos  contratos  que  proporcionen 
un  número  igual  de  armas  á  la  República,  quedando  facultado  para  girar  letras 
por  su  importe,  pagaderas  en  la  aduana  de  Matamoros,  á  cuyo  efecto  se  comuni- 
can ya  por  el  Ministerio  de  Hacienda  las  órdenes  correspondientes  al  administra- 
dor de  dicha  aduana.» 

En  uso  de  la  facultad  que  se  me  concede  en  la  instrucción  precedente,  he  ccle- 
brado^I  contrato  de  compra  de  armas  cuya  copia  autorizada  ocompaSo  á  esta  co- 
municación, para  quo  se  sirva  vd.  tenerla  presente  al  cumplir  las  órdenes  que  so- 
bre el  particular  se  le  han  comunicado,  según  se  expresa  en  dicha  instrucción.— 
M,  Romero, — ^Sefior  administrador  de  la  aduana  marítima  do  Matamoros. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  IS  efe  I864, 

Dücunon  en  el  Cuerpo  Legislativo  sobre  los  asuntos  de  México, 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  Td.  cinco  hojas  sueltas  del  Moniteur  Univertel  de 
Ttís,  correspondientes  á  los  números  del  26,  27  7  28  do  Enere  próximo  pasado, 
que  contienen  la  discusión  sobre  los  asuntos  de  MéxicOi  que  tuTO  lugar  en  el  Cuer- 
po LegisIatÍTO  en  los  dias  25,  26  7  27  del  citado  mes. 

Mr.  GuerouU  se  propuso  manifestar  principalmente,  la  seguridad  que  ha7  de 
que  la  política  imperial  ocasione  graves  complicaciones  con  los  Estados-Unidos. 
Le  contestó  débilmente  el  barón  Beauyerger.  £1  día  26  habló  largamente  M. 
Thiers.  Su  discurso  no  ha  dejado  mu7  satisfecho?  il  los  que  esperaban  una  obra 
maestra  de  él,  en  una  cuestión  que  por  sus  incidentes  7  trascendencia  se  presta 
tanto  á  consideraciones  del  carácter  mas  elevado.  M.  Thiers  hizo  una  delación  de 
lo  ocurrido  en  México,  en  lo  general  favorable  al  Gobierno  francés,  7  con  inexac* 
iítndes  mn7  sustanciales,  como  es,  entre  otras,  la  de  suponer  que  la  convención 
Zarco-Sa1ign7  llegó  á  tener  fuerza  de  tratado,  7  que  por  no  haberla  querido  cum- 
plir el  Supremo  Gobierno,  suspendió  M.  de  Salign7  sus  relaciones.  Se  concretó 
principalmente  á  manifestar  la  imposibilidad  de  establecer  una  monarquía  en  Mé- 
xico, 7  deshacer  varios  de  los  errores  que  propala  el  Gobierno  francés  sobre  la 
facilidad  de  sacar  grandes  tesoros  de  nuestras  minas.  Propuso  como  medio  do  sa- 
lir de  las  dificultades  en  que  430  hallaba  envuelta  la  Francia  en  nuestro  país,  el  que 
Be  tratase  con  el  Gobierno  constitucional,  ó  como  él  dice,  con  el  Sr.  Juárez,  con- 
Blderaodo  al  Presidente  como  el  representante  del  partido  mas  fuerte. 

£1  Yicepresidente  del  Consejo  de  Estado,  Mr.  Chaix  d*£st  Ange,  trató  de  con- 
testar &  M.  Thiers. 

M.  yer7er,  de  la  oposición  liberal,  habló  también  con  precisión  7  lógica,  pro- 
poniendo que  el  Gobierno  francés  tratara  con  Almonto  7  se  retirara  de  la  Repú- 
blica sin  pensar  mas  en  la  idea  absurda  de  ídndar  una  monarquía  d  tres  mil  le« 
goas  de  distancia. 

£1  discurso  de  mas  importancia  que  &  mi  juicio  se  pronunció  en  toda  la  discu- 
ten, fué  el  de  M.  Favre,  que  atacó  la  política  imperial  en  México  per  la  injusti- 
eis  que  encierra,  por  los  sacrificios  de  sangre  7  dinero  que  obliga  á  haeer  &  la 
Francia,  7  por  las  complicaciones  á  que  la  expone  en  lo  sucesivo.  M.  Rouher, 
Ministro  de  Estado,  cerró  la  discusión  de  una  manera  niu7  poco  satisfactoria  para 
los  miembros  de  la  oposición,  pues  no  hizo  ninguna  revelación  importante,  ni  dio 
ninguna  explicación  franca  sobre  las  miras  del  Emperador,  sino  qno  d  imitación 
fie  su  predecesor  M.  BillanU,  declamó  mucho  sobre  el  poder  do  la  Frnnoia,  sobre 
la  necesidad  de  vengar  las  ofensas  que  se  infieran  &  su  honor,  sobre  las  grandes 
Tentajas  que  van  &  resultar  ni  comercio  francés  en  las  Indias  Occidentales  con  epft 
demostración  de  su  fuerza  en  estas  regiones,  7  sobre  otras  vaciedades  que  solo 
pueden  halagar  al  vulgo  superficial,  ignorante  7  fatuo. 

Peí  discurso  de  M.  Rouher  se  infiere,  sin  embargo,  que  el  Gobierno  franoes 
ett&  ahora  tan  engafiado  7  tan  ciego,  oomo  la  víspera  del  dia  en  que  saliS  de  Fran- 
ela la  expedición  para  la  República.  Cree  todavía  en  la  posibilidad  de  establecer 
Im  monarquía,  7  tiene  contra  el  Presidente  una  saffa  que  crece  en  proporción  del 
tiempo  que  trascnrro  sin  poder  derrocarlo  del  puesto  á  que  lo  llamó  la  voluntad 
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de  1&  Dación.  M.  Rouher  canGcM  qae  el  llamado  gobierno  de  Almoule  no  «i  an 
Oobierao  regular,  y  que  no  aeria  posible  tratar  con  é\,  j  asegura  que  ae  Bometari 
&  TOlacion  popular  la  cueation  de  la  forma  de  gobierno  que  huya  de  adoptar  la  na- 
ción, si  mismo  (¡eoipo  que  da  por  becbo  que  ae  decidirH  por  la  monarquía  y  el 
Archiduque  Maximiliano. 

Da  las  enmiendas  ll  la  eontcslftcion  del  diaourso  de  la  corona,  una  fui  lelirada 
j  la  otra  desechada  por  £0  Totoa  contra  47. 

Como  remito  el  texto  de  la  di^ouaion,  no  creo  neceaorio  hacer  ninguna  otra  ob- 
leriacioQ  respeeto  de  ella.  Voy  L  haoer  traducir  al  inglés  dicha  discusión,  6  su 
parte  principal,  para  eniiarla  ¿  este  Gobierno  con  objeto  do  que  la  publique  gd- 
tre  los  docuiuentoa  sobre  México,  que  le  ra  6,  pedir  el  Congreso. 

Reproduzco  &  Td.  laa  seguridades  de  mi  muy  diatlnguida  conaideracion. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  da  Relaciones  Eitoriores. — SalÜUo. 


LSOACIOH    MRXICA»A  EN   LOS   ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÍBICA. 

WatMnglon,  Febrero  17  dt  1864. 
Coiivcrsacton  cm\  Mr.  Blaii: — Política  del  Gobierno  de  los  Ettados-  Unidos. 

Anoche  ture  una  couTersacion  con  Mr.  Monlgomerj  Blair,  administrador  ge- 
neral de  correos  J  miembro  del  Gabinete,  que  toma  una  parle  importante  en  laa 
determinaciones  de  e^te  Oobierno,  la  cual  oreo  conTeaiente  comunicar  il  rd.,  por- 
que Mr.  Blair,  con  su  natural  franqueza,  me  descubrid  invidentes  Importantes  so- 
bre la  política  que  este  Gobierna  piensa  seguir  para  con  la  Francia. 

Debo  comenzar  por  decir  i  vi,,  que  el  Comereial  Adiierliter,  perI6dico  Tesperli. 
no  de  NucTa  York,  puhlicú  en  au  número  del  O  del  que  cursa,  una  traducoioa  al 
Ingiás  tomada  de  El  Conlinental  de  12  de  Enero  último,  de  lo  qne  dije  en  la  comida 
que  di  en  la  fonda  de  Dolmúaico,  el  IQ  do  Diciembre  anterior,  ¿  raríaa  notabilida* 
des  de  aquella  ciudad,  según  informé  &  vd.  en  mi  nota  número  40,  de  18  de  l)i. 
siembre  citado.  Mr.  Blair  babia  leido  eso  articulo,  y  al  Tcrlo  jo  en  una  recepoion 
que  tuvo  en  au  casa  el  11  del  corriente,  me  dijo  que  le  habia  llamado  mucho  la 
ftlencion,  que  lo  habia  hecho  leer  k  sus  amigos,  y  que  creia  que  debía  circulares 
«OQ  profusión.  En  la  noche  del  dia  16  la  toItí  á  Tcr  en  la  casa  de  Mr.  Usher,  Sb< 
orelario  del  Interior,  y  me  dijo  que  habia  Tuello  i  leer  mi  diaourao  ¡como  él  lo  lla- 
ma), que  lo  habla  leído  al  Fresidento  on  junta  do  Minislroa,  que  el  l'reiidcDte  e&- 
eontró  en  61  muchas  cosoB  que  no  sabia,  que  habia  quedado  complacido  de  la  lec- 
tora, y  que  Mr.  Sonnrd  le  pidi6  el  ejemplar  que  habia  leido.  Vohiendo  í,  hablar 
de  la  conTeniencia  de  darle  mas  publicidad,  me  dijo,  que  &  to  menos  seria  coutc- 
uiente  que  lo  leyeran  todos  loa  diputados  y  senadores,  pues  que  en  lo  general  ig- 
noraban complelamente.  el  eal«do  do  nueatros  asuntos.  Me  agregó  que,  si  BentoD 
vlTiora,  habria  tenido  cuidado  de  informar  desde  su  asiento  en  el  Senado,  al  Coa- 
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graso  j  ñX  país  entero,  de  la  situación  actual  de  México,  porque  era  hombre  pro- 
ftmdamente  Tersado  en  las  tendencias  y  política  de  las  naciones  extranjeras,  y 
que  estaba  siempre  al  corriente  de  lo  que  pasaba  en  el  extranjero,  pero  desde 
que  murió,  no  habia  habido  quien  lo  reemplazara,  y  que  reinaba  en  el  Congreso 
la  ignorancia  mas  completa  de  ouanto  ocurría  fuera  de  los  Estados-Unidos.  Con- 
cluyó por  sugerirme  que  mandara  yo  imprimir  el  referido  discurso  eb  forma  de 
folleto,  con  letra  grande  para  facilitar  su  lectura,  y  que  lo  distribuyera  entre  los 
miembros  del  Congreso  y  demás  personas  que  tienen  parte  en  los  asuntos  públl* 
eos.  Viniendo  estas  indicaciones  de  una  fuente  tan  autorizada  como  Mr.  Blair, 
no  solo  por  la  elcTada  posición  que  ocupa  actualmente,  sino  por  su  grande  expe- 
riencia en  los  negocios  públicos,  he  creído  deber  seguirla,  y  hoy  mismo  he  man- 
dado imprinúr  doscientos  ejemplares  de  dicho  discurso  en  la  forma  indicada. 

A  mi  Tez,  manifesté  yo  &  Mr.  Blair  el  objeto  que  me  habia  propuesto  al  dar  un 
banquete  á  varios  de  los  ciudadanos  mas  prominentes  de  Nueva-York,  y  al  hablar. 
de  la  actitud  de  este  Gobierno  con  relación  &  los  asuntos  de  México,  me  dijo,  co- 
mo queriendo  defender  la  política  de  Mr.  Seward,  que  lo  que  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  deseaba,  era  no  interesar  en  la  guerra  con  México  el  orgullo  de 
la  nación  francesa;  que  hasta  ahora  esa  guerra  era  impopular  en  Francia,  y  que 
este  Gobierno  creía,  que  sí  se  dejaba  al  Gobierno  francés  luchar  con  el  desconten- 
to del  país  y  la  oposición  del  Cuerpo  LegislatÍTo,  dentro  de  pronto  se  verá,  obliga- 
do á  retirar  la  expedición;  pero  que  si  los  EstadoH-Unidos  interyenian  en  la  cues- 
tión y  pedian  el  retiro  de  la  expedición,  el  orgullo  del  pueblo  francés  quedaría 
ofendido,  y  el  Emperador  encontrarla  en  esa  circunstancia  elementos  suficientes, 
no  solo  para  prolongar  indefinidamente  su  intervención  en  México,  sino  aun  para 
hacer  la  guerra  &  los  Estados-Unidos.  Mr.  Blair  me  dijo,  ademas,  que  una  gran 
parte  de  los  datos  que  M.  Thíers  hizo  valer  en  el  Cuerpo  Legislativo,  en  su  dis- 
curso contra  la  expedición,  habian  emanado  de  este  Gobierno.  Tomando  esta  con- 
fidencia en  conexión  con  la  que  me  hizo  Mr.  Seward  el  dia  que  vino  á  comer  con- 
migo, relativamente  4  la  inteligencia  que  habia  entre  est^  Gobierno  y  la  oposición 
del  Cuerpo  Legislativo,  y  que  comuniqué  &  vd.  en  mi  nota  número  18,  de  4  del  cor- 
riente, se  presenta  h^io  un  aspecto  nuevo  y  mas  favorable  para  nosotros  la  polí- 
tica seguida  por  este  Gobierno  con  relación  á  nuestros  asuntos. 

Mr.  Seward  sigue,  entretanto,  con  el  mismo  sistema  de  contemplación  con  el 
Gobierno  francés,  que  ha  distinguido  su  dirección,  de  las  relaciones  exteriores  de 
los  Estados-Unidos.  Como  una  prueba  de  su  nimiedad  á  este  respecto,  creo  con- 
veniente referid  ¿  vd.  un  hecho  que  pasó  hace  poco  en  la  casa  de  Mr.  Pruyu^  di- 
putado por  Nueva- York.  Dio  este  caballero  una  comida  &  la  que  invitó  &  Mr, 
Seward,  á  Mr.  Chase  y  varios  miembros  del  Cuerpo  diplomático.  En  ella,  Mr. 
Chase,  Secretario  de  Hacienda,  dijo  en  tono  jocoserio  que  iba  &  abrir  el  puerto  do 
Brownsville  para  el  comercio  de  México;  Mr.  Seward  repuso  desde  luego,  diri- 
giéndose &  Mr.  Chase:  «siendo  nosotros  neutrales,  debemos  tratar  á  ambos  beli- 
gerantes de  una  manera  enteramente  igual»  y  si  piensa  vd.  abrir  un  puerto  para 
México,  es  necesario  que  abra  otro  para  Francia.»  ^ 

£1  Herald  de  Nueva  York  del  domingo  publicó  un  parte  telegráfico  de  Washing- 
ton, en  que  se  aseguraba  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  iba  á  hacer  nna 
protesta  enérgica  contralla  intervención  francesa  en  México,  y  Mr.  Seward  hizo 
desmentir  inmediatamente  esa  noticia  por  conducto  del  corresponsal  de  la  prensa 
aaoeiada  en  esta  ciudad,  y  aun  agregó  que  este  Gobierno  no  se  proponía  seguir 
otra  política  que  la  indicada  cu  la  correspondencia  del  Departamento  de  Estado 
reeie^emente  publicada,  y  de  que  ya  he  dado  conocimiento  á  ese  Ministerio. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  BOMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo.     - 
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NUMERO  30. 

LEGACIÓN  MSXIOANA  EN  L08  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMERICA. 

Wa$hinffton,  Febrero  18  de  1864* 
Noticias  de  Europa  y  de  la  República, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  dos  carpetas  con  tiras  de  periódicos,  qne  con- 
tienen las  últimas  noticias  de  la  República  y  de  Europa  recibidas  reoientemenle 
en  este  país. 

Lo  maslnteresante  de  cuanto  se  ha  recibido  durante  la  última  semana,  es  sin 
disputa  la  discusión  que  tuyo  lugar  en  el  Cuerpo  Legislatiyo  de  Francia  sobre  los 
asuntos  de  México,  j  de  lo  cual  hablo  á  ese  Ministerio  en  nota  separada. 

Sn  las  hojas  sueltas  que  remito  del  número  del  Memorial  Diplomatique  correspon- 
diente al  24  de  Enero  próximo  pasado,  encontrará  vd.  dos  artículos  interesantes 
que  descubren  en  gran  parte  los  planes  del  Archiduque  Maximiliano,  y  la  manerm 
con  que  los  traidores'residentes  en  Europa  desean  arreglar  las  dificultades  susci- 
tadas en  México  entre  el  clero  y  los  franceses.  Hay  la  circunstancia  muy  signifi- 
oatiya  de  que  el  Memorial  Diplomatique  es,  como  Td.  lo  sabe,  el  órgano  de  los  trai- 
dores que  fueron  á  ofrecer  al  Archiduque  de  Austria  la  corona  de  Mélico.  Parece 
ya  fuera  de  toda  duda,  que  cuando  esta  se  le  ofreció,  dijo,  que  para  cubrir  las  apa- 
riencias, era  necesario  que  el  Toto  de  la  Asamblea  de  notables  fuera  ratificado  por 
el  de  algunas  de  nuestras  principales  ciudades  del  interior.  A  esto  se  debe  en  gran 
parte  el  moylmiento  emprendido  por  el  ejército  francés,  que  ha  dado  por  resultado 
la  ocupación  de  rarias  de  las'ciudades.  A  estar  bien  informados  los  redactores 
de  dicho  periódico,  el  Archiduque  Maximiliano  tiene  por  ahora  la  intención  de 
aceptar  la  corona  de  México  en  Marzo,  y  de  partir  de  Europa  en  Abril  siguiente. 
Antes  de  su  partida  visitará  al  Emperador  de  los  franceses,  quien  aseguran  se 
prepara  á  recibirlo  con  honores  imperiales. 

Los  traidores  residentes  en  Europa  pretenden  sanjar  las  dificultades  suscitadas 
en  la  República  entre  el  clero  y  los  franceses,  dejando  al  llamado  emperador  la 
resolución  de  la  importante  cu^tion  que  las  ha  producido.  Si  esto  ftiera  posible, 
se  conseguirla,  que  esperando  cada  parte  obtener  la  resolución  en  sn  fayor,  si- 
guieran unidos  por  mas  tiempo;  pero  los  franceses  están  en  México  como  conquis- 
tadores, y  es  seguro  que  no  consentirán  en  arreglo  ninguno  en  que  hubiera  algún 
peligpro  de  que  no  se  hiciera  lo  que  ellos  desean. 

Incluyo  Tarios  periódicos  de  París  que  tienen  noticias  de  México  y  editoriales 
sobre  la  discusión  habida  en  el  Ouerpb  LegislatiTO.  También  remito  un  ejemplar 
de  un  folleto  publicado  recientemente  en  Paris,  con  el  título  de  El  Emperador  de 
México» 

Con  relación  á  la  República,  adjunto  lo  que  se  ha  publicado  aquí  recientemente. 
Lo  mas  interesante  es,  que  los  franceses  tenían  ya  una  ÍViersa  nayal  en  el  Pacífico, 
eon  la  que  iban  á  hacer  efectiyo  el  bloqueo  de  Acapulco. 

Se  ha  publicado  en  Nueya  Tork  un  folleto  intitulado  El  Valle  del  Rio  Grande^ 
eu  topografia  y  recursoe,  destinado,  según  parece,  á  promoyer  el  establecimiento  de 
ana  línea  de  yapores  entre  Nueva-Tork  y  Punta  Isabel,  con  subyencion  de  este 
Gobierno.     Incluyo  á  yd.  un  ejemplar  de  esa  publicación. 

De  la  América  del  Sur  se  han  recibido  noticias  importantes,  que  encontrará  yd. 
en  las  tiras  adjuntas.  El  Gobierno  del  Perú  ha  dirigido  una  circular  á  las  repú- 
blicas hispanoamericanas,  inTitándolas  á  nombrar  plenipotenciarios  para  un  Con- 
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fTMo  general  que  deberá  reunirse  en  Lin»  con  otjeto  de  deliberar  sobre  las  cues- 
iiones  de  ínteres  coman  ¿  la  América  española. 

£1  Ministro  francés  en  Quito  pidió  su  pasaporte  j  se  preparaba  6.  salir  del  Ecua- 
dor.   Hasta  ahora  no  se  sabe  qué  causas  hayan  producido  ese  rompimiento.    Ta 
▼es  proTcnga  de  algún  incidente  emanado  del  nueTO  orden  de  cosas  creado  en  el 
Eeuador  después  de  la  celebración  de  la  pas  con  Colombia. 

BeprodusGO  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 


M.  ROBIERO. 


<^ndadano  Ministro  de  Relaeionei.— Saltillo. 


NUMERO   81. 

LtOACflON  MEXICANA  XN  LOS  BSTADOS-V NIDOS  BE  AMÉRICA. 

WiuhinffUm,  Febrero  29  d$  1864. 
Apertura  del  puerto  de  Browntviüe. 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  Td.  un  cgemplar,  acompaflado  de  la  traducción  cor- 
respondiente, de  una  proclama  que  expidió  con  fecha  de  ayer  el  Presidente  délos 
Estados-Unidos,  y  que  apareció  publicada  en  los  periódicos  de  hoy,  abriendo  al 
owBercio  extranjero  el  puerto  de  Brownsville,  en  el  Estado^  de  Tejas,  que  hasta 
aquí  habia  estado  bloqueado.  Las  restricciones  que  se  imponen  al  comercio  por 
dicho  puerto  son,  sin  embargo,  tantas  y  de  tal  naturaleía,  que  apenas  se  puede 
decir  que  ese  puerto  haya  sido  abierto  al  comercio  extrai^ero.  Tendré  cuidado 
de  enriar  4  ese  Ministerio  un  ejemplar  de  los  reglamentos  que  expida  el  Depar- 
tamento de  Hacienda,  de  conformidad  con  las  prescripciones  de  la  proclama. 

Mr.  Washington,  que  ha  sido  nombrado  administrador  de  la  aduana  de  Browns* 
liUe,  y  que  e8t4  ya  en  marcha  para  su  destino,  es  persona  que  tiene  las  mas  gran- 
des simpatías  por  nuestra  causa,  según  me  manifestó  en  dos  ocasiones  que  lo  rf 
en  esta  ciudad,  y  creo  que  hará  por  nosotros  cuanto  le  fuere  posible. 

Reproduzco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


M.  ROMERO. 


Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


8e  leranta  el  bloqueo  de  BrownsTille. — Tejas. — Se  abre  el  puerto  al  comercio, 
eon  excepciones. — Proclama  del  Presidente. — Por  el  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos  de  América. — Considerando  que,  en  mi  proclama  de  19  de  Abril  de  mil 
ochocientos  sesenta  y  uno,  los  puertos  de  ios  Estados  de  la  Carolina  del  Sur,  Geor- 
gia, Alabama,  Florida,  Mississippi,  Louisiana  y  Tejas,  por  razones  que  en  ella  se 
azpresan,  fueron  puestos  en  bloqueo,  y 

Qne  si  bien  el  puerto  de  Brownsrille,  en  el  Distrito  de  Brazos  Santiago,  en  el 
Salado  de  Tejas,  ha  sido  bloqueado  desde  entonces,  puede  loTantarse  con  seguri- 
dad el  bloqueo  de  dicho  puerto,  siendo  esto  Tentsjoso  4  los  intereses  del  comercio; 
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Por  tanto,  sabed,  quo  yo,  Abrahan  Lirfcoln,  Presidente  de  les  Esfados-UAlñs, 
en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  ínTestido  por  la  sección  cuarta  dtf  decre- 
to del  Congreso,  aprobado  el  18  de  Julio  de  1861,  bsjo  el  título  de  «Nuevo  decreto 
para  reglamentar  el  cobro  de  derechos  <le  importación  y  para  otros  fines,»  por  1» 
presente  declaro  que  el  bloqueo  de  dicho  puerto  de  Brownsrílle  cesará  y  se  dar& 
por  terminado  desde  esta  fecha,  püdiendo  en  él  continuar  el  tr&fico  mercantil,  con 
excepción  de  las  personas,  cosas  j  términos  que  adelante  se  especificarán,  y  suje- 
tándose tanta  á  las  leyes  de  los  Estados-Unidos,  como  á  los  reglamentos  del  Se- 
cretario del  Tesoro,  y  mientras  dure  la  rebelión,  á  las  órdenes  que  expidiere  el 
general  que  mande  en  el  Departamento  6  cualquiera  otro  jefe  debidamente  auto- 
rizado por  él  y  con  mando  en  dicho  puerto.  Esta  proclama  no  autoriza  ni  con- 
siente el  embarco  6  conducción  de  personas  que  intenten  entrar  al  servicio  de  los 
insurrectos,  ni  de  objetos  ó  informes  destinados  al  servicio  de  estos,  ó  para  su 
auxilio  6  ayuda,  á  no  ser  que  el  Secretario  de  la  Guerra  6  algún  oficial  debida- 
mente autorizado  por  él,  dé  su  permiso  para  los  siguientes  objetos  prohibidos,  á 
saber:  morteros,  armas  de  fuego,  pistolas,  bombas,  granadas,  pólvora,  salitre,  azu- 
fre, balas  de  todas  clases,  lanzónos  (pikes),  espadas,  gorras  de  abordaje  (boarding 
caps)  exceptuándose  la  cantidad  de  estos  efectos  que  sea  necesaria  para  la  defensa 
del  buque  y  su  tripulación;  sillas,  bridas,  material  para  cartucheras,  fulminantes 
de  percusión  y  otros,  paQo  ó  género  propio  para  uniformes,  tejidos  para  velas  de 
toda  clase,  cafiones  y  jarcia,  bebidas  embriagantes  que  no  sean  vinos  ligeros  del 
país.  Los  buques  que  se  despachen  de  puertos  extranjeros  con  destino  al  de  Browns- 
ville,  abierto  en  virtud  de  estA  proclama,  se  proveerán  de  licencias  que  les  expe- 
dirán los  cónsules  de  los  Estados-Unidos,  previa  justificación  de  que  el  buque  no 
conduce  personas,  objetos  ó  informes  de  los  exceptuados  y  prohibidos  mas  arriba, 
ya  sea  para  llevarlos  6  habiéndolos  traido  del  referido  puerto.  Dichas  licencias 
serán  presentadas  al  administrador  do  dicho  puerto  tan  luego  como  llegue  el  bu- 
que, y  á  cualquier  oficial  encargado  del  bloqueo  siempre  que  lo  pidiere.  Al  siüir 
del  puerto,  todos  los  buques  serán  despachados  por  el  administrador  de  la  adua- 
na, quien  hará  constar  que  no  se  han  violado  las  condiciones  de  la  licencia:  cual- 
quiera infracción  de  estas  motivará  la  confiscación  del  buque  y  su  cargamento  y 
la  inhabilitación  de  todos  los  responsables,  para  entrar,  durante  la  guerra,  á  los 
Estados-Unidos,  sea  cual  fuere  su  objeto  al  intentarlo.  En  todo  lo  demás  que  no 
especifica  esta  proclama,  el  actual  bloqueo  continuará  en  su  fuerza  y  vigor  en  los 
propios  términos  que  hasta  aquí  se  han  establecido  y  mantenido,  sin  que  se  rela- 
je ahora,  sino  en  el  puerto  para  el  cual  la  relajación  es  ó  ha  sido  sancionada  ex* 
presamente. 

En  fé  de  lo  cual  he  puesto  aquí  mi  firma  y  hecho  poner  el  sello  de  los  Estados- 
Unidos. 

Dado  en  la  ciudad  de  Washington,  el  día  diez  y  ocho  de  Febrero  del  affo  del  Se- 
fior  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro,  y  ochenta  y  ocho  de  la  independencia  délos 
Estados-Unidos. — Por  el  Presidente  [firmado],  Abrahan  Lincoln. — William  H, 
Sewardf  Secretario  de  Estado. 
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NUMERO  32. 

LiaAdON  MEXICANA  SN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

Waihm^ton,  Febrero  ISO  de  1864* 
Pailebot  nacional  iíRatun  del  NUo^m 

Antier  reeibí  una  eomnnicacion  de  D.  José  de  Cabarga,  que  funge  de  encargado 
del  Consulado  de  la  República  en  la  Habana,  por  nombramiento  de  D.  Ramón  S. 
Diaz,  acompafiándome  copia  de  la  protesta  hecha  ante  dicho  Consulado,  con  mo- 
tÍTO  del  apresamiento  del  pailebot  mexicano  «Ratón  del  NHo,»  por  un  vapor  de 
guerra  de  los  Eatados-Unido?. 

Aunque  no  puedo  reconocer  en  el  Sr.  Cabarga  car&oter  ninguno  oficial,  creí 
conveniente  enviar  al  Departamento  de  Estado  la  protesta  mencionada.  Hoy  he 
recibido  la  respuesta  de  Mr.  Seward,  de  que  incluyo  igualmente  copia,  acompafia- 
da  de  la  traeuccion  en  espaQol. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


M  ROMERO. 


Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores Saltillo. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Febrero 
18  de  1864. — SeSor  Secretario. — Tengo  la  honra  de  remitir  ¿  vd.  copia  de  una 
protesta  que  he  recibido  del  Cónsul  mexicano  en  la  Habana,  contra  el  apresamien- 
to por  un  buque  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  del  pailebot  mexicano  «Ratón 
del  Nilo,»  que  habla  sido  despachado  de  dicho  puerto  para  Matamoros. 

A  reserva  de  pedir  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  con  motivo  de  esa  cap- 
tura, \o  que  el  Gobierno  mexicano  crea  conveniente  atendidas  las  circunstancias 
del  caso,  considero  de  mi  deber  enviar  &  ese  Departamento  la  protesta  menciona- 
da, para  que  surta  en  él  los  efectos  á  que  hubiere  lugar. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  d  vd.,  seDor,  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración.  —  M,  Romero, — Al  Honorable  WiHiam  H. 
Seward,  &c.,  &c.,  &c. 


José  de  Cabarga,  encargado  del  Consulado  en  la  Habana. — Certifico  que  en  el 
libro  protocolo  A,  de  este  Consulado,  al  folio  266,  so  encuentra  una  partida  que  & 
la  letra  dice  asi: 

■Consulado  de  México  en  la  Habana. — A  los  dos  dias  del  mes  de  Febrero  de  1864, 
compareció  en  este  Consulado  de  mi  cargo  el  Dr.  D.  Miguel  P.  Guimerá,  por  sí  y 
como  apoderado  de  D.  Isidoro  Maristany,  y  dijo:  Que  el  día  21  del  mes  de  Octu- 
bre próximo  pasado  salió  de  este  puerto,  con  destino  al  de  Matamoros,  el  pailebot 
mexicano  «Ratón  del  Nilo,n  al  mando  de  su  capitán  D.  Gil  Gelpi,  con  cargamento 
general  de  licito  comercio,  debidamente  despachado  por  la  aduana  marítima  y 
por  este  Consulado.  Que  habiendo  llegado  dicho  buque  al  puerto  de  su  destino, 
recibió  carta  de  su  capitán,  fecha  18  de  Noviembre  último,  anunciándole  se  ha- 
llaba fondeado  dicho  buque  en  la  rada  de  Matamoros  hacia  quince  difts  y  ocu- 
pado en  su  descarga,  de  la  que  ya  habia  remitido  una  parte  i  sus  duefios;  y  en 
otrm  de  21  de  Diciembre,  noticia,  que  en  circunstancias  de  encontrarse  en  tierra 
dcBpochando  los  papeles  de  aduana,  se  levantó  en  27  de  Noviembre  un  faerta 
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temporal,  que  hizo  desaparecer  el  buque  del  lugar  en  que  estaba  fondeado,  lin 
que  se  hubieran  Tuelto  á  tener  noticias  de  él,  por  cuya  razón  temía  alg^n  fin  des- 
graciado. 

En  este  estado  de  cosas  y  sin  que  se  hubiera  podido  adelantar  nada  que  indica- 
se el  paradero  del  «Ratón  del  Nilo,»  llegó  el  15  de  Enero  último,  7  ese  dia  se  pre- 
sentó al  que  expone,  el  cocinero  del  expresado  buque,  José  Suarez,  manifestándole 
que  acababa  de  llegar  á  esta  ciudad,  procedente  de  NueTa  Orleans,  donde  habla 
sido  conducido  con  los  demás  compafleros  del  buque,  agregando  qne,  estando  fon- 
deados en  la  rada  de  Matamoros,  se  presentó  un  fuerte  temporal  al  Norte  el  dia  27 
de  Noviembre,  j  que  siendo  como  las  diez  de  dicha  noche,  se  rompió  la  cadena  del 
ancla,  por  lo  que  se  yieron  precisados,  á  pesar  de  estar  el  capitán  en  tierra,  á  ha- 
cerse &  la  vela;  que  á  los dias  de  estar  capeando,  faltó  el  viento  y  las  corrien- 
tes los  llevaron  como  á  treinta  y  cinco  leguas  de  Matamoros;  que  el  2  de  Diciem- 
bre, &  eso  de  las  diez  de  la  mafíana,  avistaron  por  la  parte  de  babor  un  vapor  di- 
rigiéndose hacia  ellos,  y  que  serian  las  once  cuando  el  referido  vapor  los  hizo 
prisioneros,  resultando  ser  el  vapor  de  guerra  americano  «Nerlande;»  que  sacaron 
toda  la  tripulación  del-pailebot  y  la  condujeron  al  vapor,  enviando  el  «Ratón  del 
Niloo  &  Matagorda,  tripulado  por  marinería  del  vapor;  que  los  llevaron  &  la  bahfa 
de  Matamoros  en  el  «Nerlande,»  donde  ni  el  comandante  del  vapor  dio  parte  del 
apresamiento  que  había  hecho,  ni  permitió  que  avisaran  al  capitán  del  «Ratón,» 
ni  que  comunicasen  con  persona  alguna;  que  de  allí  se  dirigieron  en  el  mismo  va- 
por &  Matagorda,  donde  llegó  el  pailebot  el  8  ó  9  de  Diciembre;  que  en  Matagorda 
embarcaron  en  el  pailebot  al  contramaestre,  dos  marineros  y  el  cocinero  que  de- 
clara; que  por  las  noches,  y  sin  cometer  delito  alguno,  les  ponían  grillones  y  ma- 
nilas, hasta  el  28  que  llegaron  &  Nueva  Orleans,  que  el  29  fueron  á  prestar  decla- 
ración en  la  comandancia,  donde  los  pusieron  en  libertad,  habiendo  quedado  en 
dicha  comandancia  el  baúl  del  capitán. 

Que  en  este  estado  de  cosas,  por  sí  y  á  nombre  de  su  representado,  como  inte- 
resados que  son  en  el  expresado  pailebot  «Ratón  del  Nilo,»  y  por  los  grandes  per- 
juicios que  han  sufrido  con  el  violento  y  arbitrario  apresamiento  de  aquella  nave, 
sin  causa  alguna  que  la  justifique,  protesta,  una,  dos  y  tres  veces,  y  cuantas  mas 
sean  necesarias,  con  arreglo  &  derecho,  contra  el  buque  apresador  y  contra  quien 
mas  hubiere  lugar,  para  que  se  devuelva  el  buque  é  indemnice  de  los  datíos  y  per- 
juicios que  han  sufrido,  y  de  los  intereses  qne  en  él  tenían  debidamente  aprecia- 
dos, á  fin  de  que  con  testimonio  de  esta  protesta,  se  establezca  por  este  Consulado 
la  reclamación  que  corresponda  al  Gobierno  federal,  sin  perjuicio  de  que  el  pro- 
testante haga  valer  su  derecho  por  cuantos  medios  sean  de  justicia. 

-En  fé  de  lo  cual  firman  la  presente  y  testigos  de  asistencia  en  la  fecha  arriba 
expresada.— i%u«¿  P.  Quimera. — Como  testigo,  O.  Menendez. — Como  testigo,  C 
Buis9on, — ^Ante  mí  el  encargado  del  Consulado,  Joíé  de  Cabarga. 

Y  para  que  el  interesado  pueda  hacerlo  constar  donde  le  convenga,  firmo  la  pre- 
sente, autorizada  con  el  sello  de  este  Consulado,  en  la  Habana,  &  ocho  de  Febrero 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro. — ^El  encargado  del  Consulado,  Joeé  de  Ca» 
barga. 

Departamento  de  Estado  — Washington,  20  de  Febrero  de  1864. — Seffor. — Ten- 
go el  honor  d«  acusar  á  vd.  recibo  de  su  nota  de  18  del  actual,  á  la  que  incluyó 
copia  de  una  protesta  del  cónsul  mexicano  en  la  Habana,  contra  la  captura  heoha 
por  un  vapor  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  del  pailebot  mexioano  «Ratón  del 
Nilo,»  y  de  informar  ¿  vd.  que  he  trasmitido  copia  de  la  misma  protesta  al  Seora- 
tario  de  Marina,  para  la  correspondiente  averiguación. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  ¿  vd.,  seflor,  las  seguridades  de  mi  imij 
distingaida  consideracton. — WUUam  H,  Seward,  —  Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &«.^ 
&e.,  ftc.  X 
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NUMERO  33. 

LSaAOION  UBZIOANA  SN  LOS  BSTADOS-UlflDOS  DS  AMÉBIOA. 

Wathittffton,  Febrero  tO  di  1864  • 

Exportación  de  pólvora  de  minas. 

Teago  la  honra  d«  remitír  4  Td.  oopia  en  inglés,  aoompaOada  de  la  traduooien 
oorreepondiente,  de  una  nota  que  con  fecha  de  ayer  recibí  hoy  d^  departamento 
de  Estado  de  loe  Estados-Unidos,  relatiTa  á  la  exportación  del  puerto  de  San  Fran- 
ciaeo  de  California,  de  póWora  de  minas  para  los  Estadoi  de  Sonora  y  Sinaloa. 
También  acompafio  6  Td.  copia  de  la  respuesta  que  he  dado  hoy  4  Mr.  Seward. 
Procuré  dictarla  de  manera  que  mi  asentimiento  en  este  caso  no  pueda  consi- 
derarse como  una  aprobacionlAcita  de  la  pplltica  seguida  por  este  Gobierno  al  ne- 
garse 4  permitir  la  exportación  para  la  República  de  armas  y  municiones  de 
guerra;  política  que  4  mi  juicio,  se  ha  seguido  en  abierta  riolacion  de. todos  los 
principios  que  ha  proclamado  y  sostenido  este  Gobierno. 

Por  ser  muy  Toluminosos  los  documentos  anexos  á  la  notr  del  departamento  de 
Estado,  y  no  tener  importancia  ninguna,  no  incluyo  copia  de  ellos,  4  esta  comu* 
nioacion. 

Beproduxco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  eonsideracion. 

M.  ROMERO. 
Gladadaao  Ministro  de  Relaeiones  Exteriores. — Saltillo. 


Departamento  de  Estado.— Washington,  19  de  Febrero  de  1864. — SeBor:  Tengo 
la  honra  de  acompafiar  4  Td.  copia  de  una  carta  que  me  dirigió  con  feoba  17  del 
corriente,  por  instrucciones  del  Ministro  de  la  Guerra,  el  brigadier  general  Cam- 
hjt  en  unión  de  los  papeles  4  que  se  reñere,  concernientes  4  la  solicitud  de  J.  L. 
M^er,  de  San  Francisco,  para  que  se  le  permita  embarcar  alguna  pólTora  de  mi- 
nas de  dicho  puerto  con  destino  al  de  Mazallan. 

En  las  actuales  circunstancias,  considero  necesario  trasladar  precisamente  di- 
cha solicitud  á  las  potencias  beligerantes  que  ahora  ejercen  autoridad  en  México» 
y  por  tanto,  la  someto  al  parecer  de  Td.,  como  representante  de  una  de  dichas  po* 


AproTccho  esta  oportunidad  para  renoTar  4  Td.,  seSor,  las  seguridades  de  mi 
■oy  distinguida  consideración. — [Firmado.]  William  H.  Seward,  — ^Al  Sr.  Matías 
Roñero,  &c.,  ko,,  &c 
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NOIERO  34. 

LXGACIOS  MKXICJUÍA  131  LOA  KSTADOA-VinDOB  DS  AMÉRICA. 

WcskinfftoMj  Febrero  fS  de  1864. 
Rcs^j  dt  Jos  ivuTtsos  de  Sanio  Domingo. 

£3  Sr.  Pajol,  afecte  de  los  pitríot«s  dominicana  iiLsnrreetoe  eoatra  el  gobierno 
c«paa«l,  de  q-iien  hablé  4  tí.  en  ai  neta  número  1*2,  de  20  de  Enero  próximo  pa« 
sado.  se  fné  a!  fia  de  e^ta  eiadai  sía  k<\ber  obtenido  de  este  Gobierno  ni  siquiera 
el  que  lo  recibieran  en  lo  partiealir,  j  coco  riajero  distingoido.  Antes  de  partii* 
de  Wa«hio^oo  dirigió  nna  nota  á  los  represen: antes  de  los  Estados  hispanoame- 
ricanos, acreditados  cerca  de  este  Gobierno,  informándoles  de  su  misión,  solicitan- 
do qne  en  el  Congreso  que  se  piensa  reunir  en  Lima  se  tratari  de  la  suerte  de  su 
patria,  j  t compasando  on  ejemplar  4e  una  reseña  histórica  de  los  sucesos  qne 
han  tenido  lagar  en  Santo  Domingo.  Remito  &  Td.  copia  de  lanota  queme  dirigió 
el  Sr.  pDJol,  j  de  la  re<?üa  histórica  á  ella  adjunta. 

Al  contestarle  ture  que  tomar  en  consideración  si  lo  haria  reconociéndole  ^ea* 
ricter  oficial  qae  él  asume.  Lo  anómalo  de  nuestras  relaciones  con  Bspafia,  con 
cuja  potencia  no  estamos  ni  en  pai  ni  en  guerra,  hace  muj  difícil  el  adoptar  una 
determinación.  Por  una  parte  parece  que  nuestro  interés  nos  exige  no  dar  motiro 
de  queja  &  la  EspaSa,  que  puede  hacemos  bastante  mal  ayudando  i  nuestros  ene- 
iDÍgos,  7  por  otro  lado,  la  causa  de  Santo  Domingo  viene  á  ser  la  nuestra  propia 
con  muy  pocas  diferencias,  j  no  parecería  ni  patriótico  ni  digno  el  abstenerme 
aún  de  expresar  simpatSas  por  nuestros  hermanos  que  se  encuentran  en  el  mismo 
caso  que  nosotros.  He  procurado,  pues,  salir  de  la  dificultad  de  la  manera  que 
Terá  Td.  en  la  copia  de  mi  respuesta  al  Sr.  Pujol,  que  incluyo  á  la  presente  nota. 

Reitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
BeDor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^Saltillo. 


£xmo.  Sr.-— Gomo  encargado  de  Negocios  de  la  República  Dominicana,  y  cum- 
pliendo con  uno  do  los  deseos  que  me  comunicó  mi  Gobierno  al  conferirme  los  po- 
deres, on  cuya  rlrtud  lo  represento,  tengo  la  honra  de  dirigir  d  Y.  £.  la  adjunta 
memoria  oxplicaiiva  do  las  causas  y  la  manera  cómo  se  operó  la  anexión  de  mi 
palH  a  Eupafla  en  18C1. 

De  las  poderosas  raionos  que  han  obligado  al  pueblo  dominicano  i  sacudir  el 
yugo  extranjero  quo  sin  su  consentimiento  se  le  impuso,  y  del  aspecto  que  presen- 
ta la  lucha  actual  entro  oprimidos  y  opresores  en  aquel  suelo  tan  rico  y  bello, 
ouBitto  es  desgraciado,  á  fin  de  que  Y.  E.  se  sirva  trasmitirlo  íi  su  Gobierno,  cuya 
buena  ititoligonoia  y  amistad  se  propone  cultivar  el  mió  por  medios  tan  estrechos, 
y  con  tan  sinceros  finos,  como  deben  seriólos  que  ligan  á  pueblos  de  un  mismo 
origen  por  una  misma  teoría  política,  y  cuyos  destinos  so  hallan  completamente 
idontifloados. 

Y  al  dar  este  paso,  quo  nuestro  crédito  de  republicanos  hace  por  todos  extre- 
mos indispensable  con  relación  á  los  pueblos  hermanos,  creo,  Exmo.  Sr.,  que  el 
de  México  corresponderá  á  la  esperanza  que  su  ilustración  y  amor  á  la  libertad 
libra  mi  Gobierno,  pues,  aparte  la  homogeneidad  de  ideas  que  forzosa  y  casi  in- 
deliberadamente 80  desprende  del  modo  común  de  ser  antes  aludido,  al  meditar  en 
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la  resaelU  y  heroica  pero  desigual  contienda  que  la  República  Dominicana  sosiie* 
Be  boj  para  saWar  su  libertad  é  independencia,  es  indispensable  discurrir  asi* 
mismo  sobre  lo  muy  falseado  que  ToWena  6.  verse  el  equilibrio  político  endameri- 
esno  siEspaSa  lograra  sofocar  aquellas  nobles  7  justas  aspiraciones  de  mi  patria» 

Por  todo  lo  cual  mi  Gobierno  espera  que  en  el  Congreso  de  las  Repúblicas  her- 
manas, que  según  tengo  entendido  debe  reunirse  dentro  de  un  corto  plazo,  se  da- 
rá un  lugar  á  los  asuntos  de  Santo  Domingo,  7  se  otorgará  &  aquella  hollada  na- 
cionalidad toda  la  protección  que  requiere  su  presente  estado  excepcional. 

Pero  al  presentar  á  Y.  £.  el  historial  de  la  anexión,  de  ese  hecho  extraffo,  sor- 
prendente, que  coa  harta  razón  escandalizó  al  mundo  ilustrado,  y  se&aladamente 
i  los  pueblos  de  este  hemisferio,  siento  la  necesidad  de  pedir  excusas  6  Y.  £.,  por- 
que como  al  redactarlo  quise  ser  explícito  7  no  omitir  punto  alguno  de  interés  ea 
el  asunto,  temo  que  habré  do  fatigar  con  él  la  bien  ocupada  atención  de  Y.  E. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  suscribirme  de  Y.  £.  su  afectísimo  seguro  ser- 
vidor Q.  S.  M.B.— Washington,  D.  C,  7  Felrero  17  de  1864.— (Firmado).— P.  Fu- 
jol^Exmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  7  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica de  México. 

Copia. — ^LaRepública  Dominicana  reivindicó  sus  derechos  separándose  de  la  hai- 
tiana, 7  entró  á  figurar  en  la  gran  familia  de  las  naciones,  en  1844. 

Prontamente  después  de  esto  solicitó  de  España  que  reconociera  su  independen- 
cia, para  CU70  logro  contaba  á  su  favor  con  la  mu7  especial  circunstancia  de  que 
80  segregación  de  la  antigua  metrópoli  Be  operó  en  1821  sin  derramarse  ni  una 
gota  de  sangre;  por  cu7a  causa  [7  el  decirlo  es  punto  principal  en  este  escrito] 
en  el  territorio  dominicano  no  se  había  conocido  hasta  ahora  el  odio  entre  criollos 
j  peninsulares;  pero  el  gabinete  de  Madrid  se  negó  abiertamente  á  nuestra  solici- 
tud. A  pesar  de  eso,  en  1858,  comisionó  la  República  con  el  mismo  fin  al  Sr.  ge- 
neral Ramón  Mella,  pero  este  patriota  no  fué  mas  feliz  que  sus  antecesores.  £s- 
pafia,  deseosa  de  no  desagradar  á  los  Estados-Unidos  de  Anaérica,  según  dijo  al 
general  Mella  el  Sr.  conde  de  San  Luis,  que  era  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  1854,  se  negó  no  solamente  al  reconocimiento,  sino  hasta  á  nombrar  agentes 
comerciales  en  la  joven  República.  Pero  este  Gabinete  de  Washington  deseaba  ce- 
lebrar con  nosotros  un  tratado  de  amistad,  comercio,  &c.,  7  al  efecto  apoderó  al 
general  Mr.  Wiliam  Carnean;  llegó  este  á  Santo  Domingo,  abriéronse  las  nogocia- 
cioQds;  pero  pusiéronse  enjuego  extrañas  influencias  para  que  los  americanos  no 
lograran  su  objeto,  7  el  Presidente  San  tana,  hombre  de  ninguna  ilustración,  7 
&Uo  por  lo  mismo  del  valor  moral  que  ella  inspira  en  casos  semejantes,  se  sintió 
poseído  de  temores,  7  bajó  tanto  en  su  debilidad,  que  hizo  que  el  Congreso  recha- 
lara  el  tratado»  no  obstante  haber s a  hecho  bajo  sus  propias  indicaciones. 

La  prensa  europea  vio  en  aquella  fracasada  negociación  la  base  de  futuras  ab- 
sorciones; alarmóse  España  por  Cuba  7  Puerto  Rico,  7  aconsejada  par  Inglaterra 
7  Francia  manifestó  deseos  de  reconocer  la  autonomía  dominicana.  Confirió  en^* 
tónces  la  administración  Santana  su  poder  á  D.  Rafael  M.  Barí  para  que  negocia- 
ra en  Madrid  ese  reconocimiento;  7  al  fin  hizo  España  por  recelo  7  bajo  extraña 
dirección^  lo  que  mu7  de  atrás  debieron  haberle  dictado  las  aspiraciones  del  buen 
sentido  7  do  sus  propios  intereses. 

Por  el  artículo  7?  del  tratado  dominico-español  se  estableció  que  los  que  hubie. 
70a  renunciado  su  nacionalidad  por  adquirir  la  dominicana,  podrían  optar  por  la 
iQ7a  primitiva  dentro  de  cierto  plazo,  7  que  sus  hijos  ma7ores  de  25  años  nacidos 
cael  territorio  de  la  República  podrian  gozar  del  mismo  derecho,  así  como  los  me- 
Borsi,  tan  luego  como  llagaron  á  la  m87or  edad.  Pues  bien,  seguidamente  después 
ét  operado  el  reconocimiento,  nombró  España  al  Sr.  D.  Antonio  María  Segovia  su 
Góosnl  general  7  Encargado  de  Negocios  cerca  del  Gobierno  de  Santo  Domingo,  7 
imlstoso  allí  con  el  Sr.  Buenaventura  Baez,  dominicano  prosorito  por  Santana,  el 
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NUMERO  34. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEIOA. 

J^athinfftottf  Febrero  tS  de  I864* 
Resma  de  los  sucesos  de  Santo  Domingo, 

£1  Sr.  Pujol,  agento  de  los  patriotas  dominicanos  insurrectos  contra  el  gobierno 
espaQol,  de  quien  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  12,  de  20  de  Enero  próximo  pa- 
sado, se  fué  al  fin  de  esta  ciudad  sin  haber  obtenido  de  este  Gobierno  ni  siquiera 
el  que  lo  recibieran  en  lo  particular,  y  como  viajero  distinguido.  Antes  de  partir» 
de  Washington  dirigió  una  nota  á  los  representantes  de  los  Estados  hispanoame- 
ricanos, acreditados  cerca  de  este  Gobiorno,  informándoles  de  su  misión,  solicitan- 
do que  en  el  Congreso  que  se  piensa  reunir  en  Lima  se  tratará  de  la  suerte  de  su 
patria,  7  ecompaQando  un  ejemplar  de  una  resefia  histórica  de  los  sucesos  que 
han  tenido  lugar  en  Santo  Domingo.  Remito  ¿  Td.  copia  de  la  nota  que  me  dirigió 
el  Sr.  Pujol,  y  de  la  reseQa  histórica  á  ella  adjunta. 

Al  contestarle  tuve  que  tomar  en  consideración  si  lo  haría  reconociéndole  eloa« 
rdcter  oficial  que  él  asume.  Lo  anómalo  de  nuestras  relaciones  con  Espaffa,  con 
cuja  potencia  no  estamos  ni  en  paz  ni  en  guerra,  hace  muy  difícil  el  adoptar  una 
determinación.  Por  una  parte  parece  que  nuestro  interés  nos  exige  no  dar  motivo 
de  queja  H  la  EspaOa,  que  puede  hacernos  bastante  mal  ayudando  &  nuestros  ene- 
migos, y  por  otro  lado,  la  causa  de  Santo  Domingo  viene  á  ser  la  nuestra  propia 
con  muy  pocas  diferencias,  y  no  parecería  ni  patriótico  ni  digno  el  abstenerme 
aún  de  expresar  simpatías  por  nuestros  hermanos  que  se  encuentran  en  el  mismo 
caso  que  nosotros.  He  procurado,  pues,  salir  de  la  dificultad  de  la  manera  quo 
verá  vd.  en  la  copia  de  mi  respuesta  al  Sr.  Pujol,  que  incluyo  á  la  presente  nota. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Se&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


£xmo.  Sr. — Como  encargado  de  Negocios  de  la  República  Dominicana,  y  oam- 
pliendo  con  uno  de  los  deseos  que  me  comunicó  mi  Gobierno  al  conferirme  los  po- 
deres, en  cuya  virtud  lo  represento,  tengo  la  honra  de  dirigir  ¿  Y.  £.  la  adjunta 
memoria  explicaiiva  do  las  causas  y  la  manera  cómo  se  operó  la  anexión  de  mi 
país  &  EspaQa  en  18G1. 

De  las  poderosas  razones  que  han  obligado  al  pueblo  dominicano  á  sacudir  el 
yugo  extranjero  que  sin  su  consentimiento  se  le  impuso,  y  del  aspecto  que  presen- 
ta la  lucha  actual  entre  oprimidos  y  opresores  en  aquel  suelo  tan  rico  y  bello, 
cuanto  es  desgraciado,  á  fin  de  que  Y.  £.  se  sirva  trasmitirlo  á  su  Gobierno,  cuya 
buena  inteligencia  y  amistad  se  propone  cultivar  el  mió  por  medios  tan  estrechos, 
y  con  tan  sinceros  fines,  como  deben  serlo  los  que  ligan  á  pueblos  de  un  mismo 
origen  por  una  misma  teoría  política,  y  cuyos  destinos  se  hallan  completamente 
identificados. 

Y  al  dar  este  paso,  que  nuestro  crédito  de  republicanos  hace  por  todos  extre- 
mos indispensable  con  relación  á  los  pueblos  hermanos,  creo,  Exmo.  Sr.,  que  el 
de  México  corresponderá  á  la  esperanza  que  su  ilustración  y  amor  á  la  libertad 
libra  mi  Gobierno,  pues,  aparte  la  homogeneidad  de  ideas  que  forzosa  y  casi  in- 
deliberadamente se  desprende  del  modo  común  de  ser  antes  aludido,  al  meditar  en 
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li  resaetU  7  heroica  pero  desigual  contienda  que  la  Bepúbliea  Dominicana  sosiie* 
ne  hoj  para  eaWar  su  libertad  é  independencia,  es  indispensable  discurrir  asi* 
mismo  sobre  lo  muy  falseado  que  TolToría  &  verse  el  equilibrio  político  sudameri* 
otno  8i£spafia  lograra  sofocar  aquellas  nobles  y  justas  aspiraciones  de  mi  patria» 

Por  iodo  lo  cual  mi  Gobierno  espera  que  en  el  Congreso  de  las  Repúblicas  her- 
maafts,  que  según  tengo  entendido  debe  reunirse  dentro  de  un  corto  plazo,  se  da- 
rá on  lugar  á  los  asuntos  de  Santo  Domingo,  y  se  otorgará  á  aquella  hollada  na- 
etonalidad  toda  la  protección  que  requiere  su  presente  estado  excepcional. 

Pero  al  presentar  á  V.  £.  el  historial  de  la  anexión,  de  ese  hecho  cxtraQo,  sor- 
prendente, que  con  harta  razón  escandalizó  al  mundo  ilustrado,  y  señaladamente 
&  los  pueblos  de  este  hemisíerio,  siento  la  necesidad  de  pedir  excusas  &  V.  £.,  por- 
que como  al  redactarlo  quise  ser  explícito  y  no  omitir  punto  alguno  de  interés  ea 
el  asante,  temo  que  habré  de  fatigar  con  él  la  bien  ocupada  atención  de  Y.  £. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  suscribirUie  de  V.  £.  su  afectísimo  seguro  ser- 
Tídor  Q.  8.  M.B.— Washington,  D.  C,  y  Felrero  17  de  1864.— (Firmado).— P.  Pu- 
>>!.— Exmo.  Sr.  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica de  México. 

Copia. — ^LaRepúblioa  Dominicana  reivindicó  sus  derechos  separándose  de  la  hai- 
tiana, 7  entró  á  figurar  en  la  gran  familia  de  las  naciones,  en  1844. 

Prontamente  después  de  esto  solicitó  de  España  que  reconociera  su  independen- 
cia, para  cuyo  logro  contaba  á  su  favor  con  la  muy  especial  circunstancia  de  que 
8U  segregación  de  la  antigua  metrópoli  se  operó  en  1821  sin  derramarse  ni  una 
gota  de  sangre;  por  cuya  causa  [y  el  decirlo  es  punto  principal  en  este  escrito] 
en  el  territorio  dominicano  no  se  habia  conocido  hasta  ahora  el  odio  entre  criollos 
j  peninsulares;  pero  el  gabinete  do  Madrid  se  negó  abiertamente  á  nuestra  solici- 
duL  A  pesar  de  eso,  en  1863,  comisionó  la  República  con  el  mismo  fin  al  Sr.  ge- 
neral Ramón  Mella,  pero  este  patriota  no  fué  mas  felix  que  sus  antecesores.  Es- 
paña, deseosa  de  no  desagradar  á  los  Estados-Unidos  de  América,  según  dijo  al 
general  Mella  el  Sr.  conde  de  San  Luis,  que  era  presidente  del  Consejo  de  Minis- 
tros en  1854,  se  negó  no  solamente  al  reconocimiento,  sino  basta  á  nombrar  agentes 
comerciales  en  la  joven  República.  Pero  este  Gabinete  de  Washington  deseaba  oe- 
lebrar  con  nosotros  un  tratado  de  amistad,  comercio,  &c.,  y  al  efecto  apoderó  al 
general  Mr.  Wiliam  Carnean;  llegó  este  á  Santo  Domingo,  abriéronse  las  negocia- 
ciones; pero  pusiéronse  en  juego  extrañas  influencias  para  que  los  americanos  ne 
lograran  su  objeto,  y  el  Presidente  Santana,  hombre  de  ninguna  ilustración,  y 
falto  por  lo  mismo  del  valor  moral  que  ella  inspira  en  casos  semejantes,  se  sintió 
poseído  de  temores,  y  bajó  tanto  en  su  debilidad,  que  hizo  que  el  Congreso  recha- 
ttra  el  tratado,  no  obstante  haber ss  hecho  bajo  sus  propias  indicaciones. 

La  prensa  europea  vio  en  aquella  fracasada  negociación  la  base  de  futuras  ab- 
sorciones; alarmóse  España  por  Cuba  y  Puerto  Rico,  y  aconsejada  par  Inglaterra 
y  Francia  manifestó  deseos  de  reconocer  la  autonomía  dominicana.  Confirió  en^ 
tónces  la  administración  Santana  su  poder  á  D.  Rafael  M.  Barí  para  que  negocia- 
ra en  Madrid  ese  reconocimiento;  y  al  fin  hizo  España  por  recelo  y  bfljo  extraña 
dirección^  lo  que  muy  de  atrás  debieron  haberle  dictado  las  aspiraciones  del  buen 
sentido  y  do  sus  propios  intereses. 

•  Por  el  artículo  7?  del  tratado  dominico-español  se  estableció  que  les  que  hubie« 
lea  renunciado  su  nacionalidad  por  adquirir  la  dominicana,  podrían  optar  por  la 
saya  primitiva  dentro  do  cierto  plazo,  y  que  sus  hijos  mayores  de  25  años  nacidos 
en  el  territorio  de  la  República  podrían  gozar  del  mismo  derecho,  así  como  los  me- 
AoreSy  tan  luego  como  llegaron  á  la  mayor  edad.  Pues  bien,  seguidamente  después 
de  operado  el  reconocimiento,  nombró  España  al  Sr.  D.  Antonio  María  Segovia  su 
Ciostú  general  y  Encargado  de  Negocios  cerca  del  Gobierno  de  Santo  Domingo,  y 
iinlatoao  alli  con  el  Sr.  Buenaventura  Baez,  dominicano  proscrito  por  Santana,  el 


i 


62 

cual  habia  sido  Presidente  de  la  Rcpúblioa,  desde  el  extranjero  trabajaba  por  der« 
rocar  á  su  adversarlo  j  volter  al  poder.  Fijo  en  ese  pensamiento,  j  siendo  hombre  & 
quien  no  debe  negársele  algua  taientoy  sagacidad  adquirida  en  la  práctica  de  los 
negocios  públicos,  explorara  el  ánimo  del  Sr.  Segoyia,  j  como  lo  hallara  acoesible 
á  sus  deseos  poUticos,  de  luego  á  luego  le  ofreció  una  recompensí^  si  por  medio  de 
algún  discurso  diplomático  lograba  hacerlo  ascender  á  la  presidencia  de  su  patria: 
parece  que  la  oferta  fué  bastante  eficas  para  poder  conTertir  la  encargaduria  de 
negocios  de  S.  M.  G.  en  una  oficina  de  hostilidad  contra  el  Gobierno,  cerca  del 
cual  estaba  acreditado  el  8r.  Segovia,  pues  tal  fué  al  cabo  el  resultado.  Pero  el 
Sr.  8egOTÍa  no  a\)ept6  desdo  luego,  creyó  que  podría  explorar  en  mas  grande  es- 
cala el  antagonismo  de  Baex  contra  Santana,  y  como  era  portador  de  la  gran  Crux 
de  Isabel  la  Católica  para  el  último,  dióse  á  imaginar  posible  el  ganárselo  á  faTor 
de  los  intereses  de  EspaSa  en  América.  Llegó  á  Santo  Domingo,  j  en  uña  entre- 
vista privada  que  tuvo  con  Santana,  le  presentó  un  proyecto  de  protectorado,  tal 
que,  contra  la  realidad,  de  colonia  espafiola  solo  hubiera  dejado  al  país  el  nombre 
de  República;  la  independencia  dominicana  se  reduela  á  vasallaje  en  ese  memora- 
ble documento.  Por  fortuna,  Santana  desplegó  entonces  dignidad  y  prudencia: 
limitóse  á  contestar  al  intrépido  Encargado  de  Negocios,  que  la  materia  era  muy 
delicada,  que  estaba  fuera  del  alcaOob  de  sus  atribuciones,  y  que  por  lo  tanto  la 
someteria  al  juicio  del  Congreso.  Pero  comb  no  lo  hiciera,  y  enlodo  lo  demás  de 
su  conducta  revelaba  al  Sr.  Segovia  falta  do  simpatías,  determinó  este  no  desper- 
diciar la  oferta  de  Bacz.  Volvió  á  Santo  Domingo,  púsose  de  acuerdo  con  los  prin- 
cipales amigos  del  proscrito,  y  para  cubrir  á  todos  los  Baezillas,  oon  veto  de  inmu- 
nidad, á  fía  de  que  sin  temor  hicieran  la  oposición  á  Santana,  determinó  abusar 
del  artículo  7?  antes  aludido. 

Si  en  esa  determinación  y  en  su  ejecución,  así  como  en  lo  del  protectorado, 
obró  ó  no  el  Sr.  Segovia  con  arreglo  á  instrucciones  de  su  Gobierno,  punto  es  que 
todavía  no  so  ha  descifrado;  pero  es  lo  cierto  que  la  oficina  diplomática  de  S.  M. 
C.  en  Santo  Domingo  so  convirtió  en  el  lugar  de  cita  de  todos  los  enemigos  del 
Gobierno.  Y  fué  tal  y  tan  considerable  la  conducta  del  Sr.  Segovia  en  aque- 
llas circunstancias,  que  indistintamente  matriculaba  como  españoles  á  cuan- 
tos querían  ayudar  la  vuelta  do  Baez  al  poder,  creando  así  una  peligrosa  co- 
lonia en  el  seno  do  la  Bepúblioa  Dominicana.  Apí  que  con  general  asombro  se  le 
Ti6  admitir  como  tales  subditos  de  S.  M.  C.  no  solamente  á  dominicanos  cuyos  pa« 
dres  y  abuelos  no  habían  gosado  jamas  los  derechos  de  españoles,  sino  á  hijos  de 
la  República  de  Venezuela,  de  Curazao,  Santomas  y  hasta  de  Congo,  en  número 
notable.  £1  Gobierno  dominicano  orguyó  contra  semejante  ilícito  procedimiento, 
pero  sin  conseguir  paralizarlo.  «Lejos  de  reconocer  y  enmendar  la  falta,  elSr.  Se- 
govia llevó  su  franqueza  al  extremo  de  decir  verbalmente  al  Presidente  en  pre- 
sencia do  sus  ministros,  que  si  un  regimiento  dominicano  oon  las  armas  al  hombro 
y  listo  ya  para  defender  su  patria  en  la  frontera,  se  le  presentaba  pidiéndole  que 
lo  matriculara,  él  lo  matricularía,  y  el  Gobierno  tendría  que  carecer  de  aquel 
apoyo. 

Santana  en  vez  do  haber  hecho  salir  al  Sr.  Segoria  del  territorio  dominicano, 
como  evidentemente  pudo  y  debió  haberlo  hecho,  se  dejó  poseer  de  un  miedo  cer- 
val, dimitió  la  presidencia  y  se  retiró  á  un  hato  de  su  propiedad,  disgustando  así 
á  todos  sus  amigos,  pues  entonces  vieron  posible  la  vuelta  de  Baez  á  la  primera 
magistratura  del  país.  Entró  á  ocuparla  el  Vicepresidente  Mata,  hombre  despro- 
T¡sto  de  los  dotes  necesarios  para  tan  alto  puesto,  y  fueron  tales  sus  debilidades  é 
inaociones,  que  los  neutrales  entre  Santana  y  Baez,  y  aun  muchos  amigos  del  pri- 
mero también  se  matricularon  de  espadóles  para  ponerse  al  abrigo  de  persecu* 
clones.  £1  Sr.  Segovia  para  ver  de  ligitimar  su  conducta  política,  siquiera  fuese 
mientras  lograba  consumar  su  plan,  estableció  un  periódico  semanal  que  llamó  JSl 
Seo  dilpueblOf  áéí  oual  apreció  come  editor  un  espaSIol  natural  de  Canarias,  y  era 
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de  Ter  c6iii<^86  esforsaba  por  jastifioar  la  inatríoala  tal  como  él  la  lleraba  á  oabo, 
eóino  apostrofaba  á  Santana  y  los  sujos,  córao  encomiaba  &  Baez,  j  lo  presentaba 
de  candidato  para  la  TÍoepresideaeia;  Ink  glorias  de  Espafia,  su  renacimiento  y  li- 
beralismo: al  mismo  tiempo  que  todo  eso  bada,  pasaba  al  €k>bierno  dominicano  no- 
tts  escritas  en  tono  Tiolento,  desusado  estilo  y  lenguaje  irrespetuoso,  sobre  soSa* 
das  ofensas,'  cometidas,  según  decía,  por  autoridades  dominicanas  en  las  personas 
subditas  de  8.  M.  C,  y  ahorrando  mayores  detalles,  diré,  que  al  fin  la  bandera 
espaflda  fué  saludada  oon  Teintiun  caflonases,  sin  que  tan  penoso  acto  fuera  do* 
bidé  en  manera  ninguna;  que  el  Vicepresidente,  Sr.  general  Antonio  Abad,  al  fin 
de  acuerdo  oon  Segoria,  renunció  su  puesto  para  que  Baez  fuese  elegido  en  su  lu- 
gar; que  esto  ultimo  se  efectuó,  Tolviendo  Baea  en  consecuencia  al  país,  y  que  tan 
laego  como  prestó  el  juramento  constitucional,  el  Presidente  Mata  renunció  &  su 
feí  el  eleyado  cargo  para  que  aquel  entrara  á  desempeflarlo.  Esto  sucedió  en  Oc- 
tubre de  1856. 

Pero  el  partido  de  Baez  no  era  grande,  y  como  por  otra  parte  dio  dos  decretos 
relativos  al  papel  moneda,  por  los  cuales  resultaron  heridos  los  intereses  genera- 
les, el  7  de  Julio  de  1867  estalló  en  Santiago  de  los  Caballeros,  capital  de  una  do 
las  doa  proYincias  del  Cibao,  una  rebelión  que  en  yeinticuatro  horas  fué  secundada 
en  todo  aquel  Departamento,  y  la  cual  muy  pocos  días  después  redigo  el  mando 
de  Baez  á  la  plaza  de  Panamá  y  Santa  Domingo.  A  los  ocho  meses  de  sitio  fué  to- 
mada por  asalto  la  primera,  y  &  los  once  la  segunda,  por  medio  de  una  capitula? 
cion,  embarcándose  Baez  para  el  extranjero.    Ahora  bien,   durante  el  sitio,  Baez 
emitió  enormísimas  sumas  de  pesos  en  papel  monoda,  el  cual  llegó  á  yerse  tan  de- 
meritado, que  en  Santo  Domingo  se  cambiaba  una  onza  do  oro  por  10  y  hasta  12,000 
pesos  del  Gobierno.    El  de  Santiago  de  los  Caballeros \>rotestó  en  tiempo  contra 
esas  ilegales  emisiones,  y  declaró  que  no  las  reconocería  como  deuda  pública;  sin 
embargo  de  tan  justa  medida,  los  extranjeros  residentes  en  ^anto  Domingo,  con- 
tinuaron sus  negocios  sin  ninguna  alteración,  y  cuando  terminó  la  guerra  solici- 
taron que  el  Gobierno  [era  Presidente  el  general  Sr.  José  D.  Valyerde,  y  Santia- 
go la  capital  do  la  República]  les  abonase  las  sumas  que  de  aquel  papel  moneda 
poseían,  á  razón  de  ciento  por  un  fuerte,  que  desde  el  principio  de  la  reyolucion 
habia  sido  el  cambio  corriente  en  el  país,  excepto  en  Santo  Domingo  y  Samaná 
durante  el  sitio,  negóse  el  Gobierno,  como  era  natural,  si  bien  estaba  dispuesto  á 
abonar  á  los  tenedores  sus  yalores  nominales  por  el  mismo  precio  efeotiyo  que  los 
habían  adquirido,  con  la  intención  de  eyitarse  conflictos  con  los  naciones  amigas. 
Con  su  negatiya  ú  oferta  quedó  en  silencio  el  asunto,  pero  parece  que  esto  fué  de- 
bido 4  que  los  Cónsules  europeos  residentes  en  Santo  Domingo,  sabían  que  San- 
tana  y  los  suyos  trataban  de  derrocar  el  Gobierno  do  Valyerde,  y  aplazaron  los 
redamos  de  sus  subditos  para  cuando  aquel  asumiera  el  mando.    Y  así  sucedió  en 
efteto:  en  Agosto  de  1868  derrocó  Santana  á  Valyerde,  se  hizo  elegir  Presidenta 
de  la  Rep&blica,  y  yolvió  Santo  Domingo  á  ser  capital,    una  yez  hecho  esto,  loa 
Cénsales  de  Inglaterra,  Francia  EspaSa,  Dinamarca  y  Cerdeffa  formaron  recla- 
mos y  protestas  sobre  el  asuntó  del  papel  moneda;  pero  la  administración  Santana 
flostuyo  la  cuestión  en  el  mismo  sentido  que  lo  habia  hecho  la  de  VaWerde,  y  en- 
tonces los  representantes  de  las  tres  prímeras  potencia    pidieron  sus  pasaportes 
y  se  ausentaron  del  país.    Seguidamente  Santana  mandó  á  Europa  uu  Ministro 
Plenipotenciario  para  que  ilustrara  y  arreglara,  bajo  términos  justos  y  amigables^ 
aquel  asunto  que  ya  ofrecia  un  a<<pecto  desagradable.   Pero  nuestro  representan- 
te no  faé  atendido  como  el  coso  y  su  carácter  público  hacían  prometerlo.  En  yano 
propuso  que  se  sometiera  la  cuestión  á  un  arbitraje.  Los  Gabinetes  europeos  pres- 
^adieron  de  los  trámites  prescriptos  por  el  derecho  de  gentes,  y  mandaron  á  las 
aguas  de  Santo  Domingo  buques  de  guerra  para  hacer  yaler  sus  reclamaciones. 
ÍOB  Cónsules  yiajeros  iban  á  bordo  de  los  buques  do  sus  respectiyas  naciones.  Lle- 
garon al  pnerto  de  Santo  Domingo,  y  desde  allí  oficiaron  en  unión  dolos  ooman- 
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dantes  de  los  vaporea  de  guerra  al  Gobierno  dominioano,  presentándole  un  ti/^ 
matum  en  el  eual  exigian  que  cada  una  de  sus  banderas  fuera  saludada  con  21  ca- 
fionazos,  y  á  sus  subditos  se  abonaran  los  valores  ouestionados,  según  antes  ha- 
bían exigido,  siendo  de  advertir,  que  &  esas  demandas  se  adhirieron  los  demás 
Cónsules  después  de  haberse  instalado  á  bordo  con  sus  archivos  y  banderas.  £1 
Gobierno,  á  pesar  de  todo,  se  esforzó  por  salvar  la  justicia  de  su  causa,  j  la  inde« 
pendencia  j  dignidad  de  su  acción,  pasando  al  efecto  á  aquellos  agentes  notaa 
cuyo  recuerdo  honrará  siempre  4  la  atropellada  República;  pero  al  fin,  y  ¿  vuelt» 
de  estériles  tentativas  para  restablecer  el  imperio  de  la  verdad  y  la  justicia,  tuvo 
que  ceder  y  humillarse,  saludando  banderas  que  no  habia  ofendido,  y  convinien- 
do en  que  la  nación  pagarla  lo  que  no  debia,  todo  ello  por  devolver  el  sosiego  ¿  laa 
familias,  evitando  el  bombardeo  de  la  capitaL 

Ese  penosísimo  resultado  de  una  disputa  en  la  cual  toda  la  razón  estaba  de  nues- 
tra parte,  abatió  muy  hondamente  los  espíritus  en  el  país,  empezando  por  el  mis- 
mo Santana,  sus  Ministros  y  demás  allegados,  pues  velan  por  segunda  vez  que  las 
garantías  internacionales  establecidas  y  respetadas  por  los  Estados  cultos  y  po- 
derosos en  sus  mutuas  relaciones,  eran  ilusiones  para  bu  patria,  no  mas  que  por 
la  relativa  debilidad  de  ella. 

Se  ve,  pues,  en  todo  lo  dicho,  primero,  que  el  agente  del  Gobierno  en  Madrid 
fué  quien  con  su  proyecto  de  protectorado  sembró  en  el  ánimo  de  Santana  la  se- 
milla del  espaflolismo,  si  bien  por  entonces  no  produjo  el  resultado  que  él  busca- 
ba; en  segundo,  doblegarse  á  las  miras  de  aquel  diplomático:  se  le  despopularizó 
en  parte,  tuvo  que  retirarse  del  poder,  volvió  su  enemigo  á  ejercerlo  y  este  lo 
condenó  al  ostracismo,  todo  ello  por  obra  del  espaadizamicnto  de  un  gran  núms- 
ro  de  dominicanos;  y  en  tercero  lugar,  que  el  mismo  Gabinete  de  Madrid  toleró  la 
irregular  conducta  del  Sr.  Segovia  en  lo  del  artículo  7?,  y  que  aun  anduvo  muy 
reacio  en  desaprobar  la  parte  viciosa  de  la  matrícula,  ó  sea  la  colonización  del 
país  á  la  sombra  del  tratado;  por  todo  lo  cual  comprendió  Santana  que  España  te- 
nia un  ínteres  muy  grande  en  la  posesión  del  territorio  dominicano,  y  como  no 
odiaba  á  los  espaílolos,  empezó  á  inclinarse  á  su  favor. 

Vino  después  el  funesto  asunto  del  papel  moneda,  y  como  que  ul  mismo  tiempo 
Baez  trabajaba  nuevamente  desde  el  extranjero  por  derrocar  á  Santana  y  reem- 
plazarlo en  el  poder,  creyó  el  segundo,  por  ser  hombro  tan  falto  de  ilustración 
como  sobrado  de  egoísmo,  que  para  asegurar  su  tranquilidad  personal  no  le  que- 
daba otro  remedio  que  poner  su  patria  en  manos  de  una  potencia  extranjera.  T 
mal  interpretando  el  movimiento  de  la  matrícula  en  185(5,  por  adhesión  y  prefe- 
rencia por  la  nacionalidad  espaffola,  concibió  el  traidor  pensamiento  que  al  fin 
consumó  con  asombro  de  propios  y  extraffos. 

Tales  han  sido  las  causas  de  la  anexión  á  Espa&a,  y  para  hacerla  forzosa  á  esa 
nación,  tuvo  Santana  la  malicia  suficiente  para  hacerla  creer  que  la  proponía  pa- 
ra evitar  que  el  partido  yankee  de  su  pafs,  la  efectuara  á  favor  de  los  Estados- 
Unidos  de  América.  Falsísima  idea,  pues  si  bien  es  cierto  que  la  mayoría  de  los 
hombres  pensadores  de  la  República  Dominicana  han  reconocido  siempre  la  ne- 
cesidad de  celebrar  con  los  americanos  un  tratado  que  la  acercara  á  sus  mercados 
y  la  llevara  los  adelantos  de  este  país,  jamas  han  pensado,  ni  por  un  momento,  en 
sacrificar  su  independencia  y  amalgamar  los  destinos  de  su  pueblo  con  los  de  una 
raza  extranjera.  Propuesta  la  anexión  directamente  por  Santana  á  la  Reina  de 
Espafia,  y  aceptada  por  esta  en  carta  autógrafa  confidencial,  de  acuerdo  cen  su 
Presidente  del  Consejo  de  Ministros,  general  O'Doaell,  se  ganó  el  infiel  mandata- 
rio á  todos  los  generales  y  cónsules  que  tenia  de  gobernadores  y  comandantes  ds 
armas,  persuadiéndoles  á  su  modo  de  lo  imprescindible  que  era  aquel  paso,  y  de 
lo  muy  rico  que  seria  en  felices  resultados.  Para  dar  el  golpe  en  la  capital,  con- 
centró en'  ella  2,500  á  3,000  hombves  de  tropa;  poco  menos  hicieron  aquellos  su- 
altemos  autómatas  en  los  respectivos  pueblos  de  su  mando,  y  casi  simultánea- 
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B^t«  j  de  sorpresa,  se  proclamó  del  18  al  24  de  Marzo  de  1861  la  anexión  de  la 
Eep6bUca  &  Espa&a  por  medio  de  manifiestos  que  oontenian  tres  6  cuatro  docenas 
de  firmas,  y  algunos  mucho  menos,  casi  todas  de  los  empleados  del  Gobierno. 
Cerno  que  ese  extraBo  acentecimiento  no  contó  nunca  en  su  apoyo  con  el  consen- 
timiento de  las  masas,  ni  con  el  de  los  hombres  ilustrados,  en  Mayo  próximo  .si- 
guiente estalló  un  pronunciamiento  en  la  Villa  de  Moca,  provincia  de  la  Vega,  & 
fiiTor  de  la  República.     Pero  falto  de  pl%n  y  de  acuerdo  con  otros  pueblos,  fué 
prontamente  sofocado:  trasladóse  Santana  á  Moca,  y  cinco  desgraciados  patriotas 
fueron  fásilados,  svi  el  consuelo  de  que  se  les  oyora  en  apelación.  A  pesar  de  ese 
descalabro,  seguidamente,  en  Junio,  tuvo  lugar  otro  pronunciamiento  análogo  en 
San  Juan,  prorincia  de  Ariza,  de  cuyas  resultas  23  donunicanos  fueron  fusilados 
Bia  que  tampoco  se  les  oyera  en  consejo  de  revisión:  y  todo  ello  antes  de  que  lle- 
gara el  real  decreto  fecha  19  de  Mayo,  en  que  públicamente  aceptó  S.  M.  C.  la 
tnexion.     Por  todo  lo  cual,  ni  el  Gobierno  de  Madrid,  ni  su  agente  en  el  negocio 
el  Capitán  general  de  la  isla  de  Cuba,  por  cuyas  manos  pasó  el  decreto  de  acepta- 
ción, pueden,  ni  en  tiempo  alguno  podr&n  decir,  sin  ir  muy  lejos  de  la  verdad,  que 
el  naufragio  de  la  autonomía  dominicana  fué  obra  espontánea  de  la  voluntad  ge- 
neral de  los  pueblos. 

España,  pues,  entró  en  Santo  Domingo  á  ciencia  cierta  de  que  en  aquel  traspa. 
Bo  habia  engaffo,  y  que  por  lo  tanto,  pisaba  allí  sobre  volcánicos  elementos  de  re- 
pugnancia política  y  social;  siendo  de  suyo  muy  obvio,  que  nada  sino  el  unánime. 
Ubre  y  espontáneo  asentimiento  de  los  pueblos,  expresado  por  medio  de  una  vo- 
tación directa,  podia  haber  impreso  á  la  anexión  el  sello  de  legitimidad  de  que 
siempre  ha  carecido. 

Ahora  bien:  al  tiempo  de  proclamarla  ofreció  Santana,  en  nombre  de  la  Reina 
de  EspaSa,  que  dentro  de  un  afio,  á  contar  de  entonces,  se  amortizarla  el  papel- 
moneda  y  lo  sustituiría  oro  y  plata;  que  el  país  seria  gobernado  como  provincia 
espafiola;  que  todos  los  generales,  jefes  y  oficiales  del  ejército  dominicano,  serian 
reconocidos  en  sus  respectivos  grados;  y  que  jamas  se  introduciría  la  esclavitud 
en  el  país.  S.  M.  C,  por  su  parte,  ofreció  en  el  real  decreto  de  aceptación,  que 
t\^tá»  9€ria  gokernado  bajo  un  pvf  teto  pié  de  igualdad  sin  diatindon  de  razas  ñi  de 
penonoMf  declaratoria  que  era  por  todo  extremo  necesaría  tratándose  de  un  país 
heterogéneo,  y  el  cual, 'durante  cuarenta  aQos  habia  gozado  de  igualdad,  no  solo 
política,  sino  hasta  social. 

Pues  véase  cómo  se  cumplieron  esas  promesas. 

Desde  luego  se  organizó  el  gobierno  bajo  el  sistema  colonial  de  Cuba  y  Puerto 
Rico»  revelándose  asi  á  las  claras  cuál  iba  á  ser  la  suerte  de  los  dominicanos. 
Trascnrríó  el  afio  sin  que  se  amortizara  el  papel -moneda,  y  en  vez  de  esa  medida 
por  todos  deseada,  el  sefior  Comisario  regio  ei^idió  en  Abril  de  1862  un  decreto 
declarando  inadmisibles  todos  los  billetes  á  los  cuales  no  se  les  vieran  distinta- 
mente sus  sellos,  la  fecha  de  su  emisión,  sus  firmas  y  la  expresión  de  sus  valores, 
siendo  de  advertir,  que  de  uno  ú  otro  de  esos  requisitos,  y  aun  de  dos  y  mas,  ca- 
réela una  extraoriinaria  cantidad  de  pesos,  debido  ello  al  uso  de  muchos  afios  y 
constar  los  billetes  de  un  pésimo  papel.  Pero  asi  circulaba  esa  moneda  del  Esta- 
do por  efecto  de  la  tolerancia  y  buena  fé  del  público,  al  tiempo  en  q«e  se  operó  la 
anexión.  Como  es  de  suponer,  aquella  medida  engendró  un  malestar  indescribible, 
un  ansia  angustiosa,  pues  no  solo  cada  cual  se  hizo  juez  califteador,  y  muy  sus- 
e^iible  y  exigente  de  las  condiciones  del  papel  moneda,  sino  que  pronto  después 
enndió  tal  desconfianza  por  temor  de  ulteriores  medidas  análogas,  que  nadie  que- 
ría recibir  en  pago  otras  monedas  que  las  de  papel  de  seda,  oro  y  plata,  todas  las 
cuales  andaban  muy  escasas.  Pero  estuvo  el  país  tan  próximo  á  caer  en  una  guer- 
ra civil,  fueron  tan  repetidos  y  alarmantes  los  choques  entre  consumidores  y  abas- 
ieeedores,  y  tan  razonadas  las  representaciones  que  sobre  el  particular  se  elevaron 
■I  €k^biemo  colonial,  que  al  fin  el  seilor  Comisarío  regio  derogó  su  impolítico  é 
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iigusto  decreto  de  Abril;  pero  no  tan  ¿  tiempo  que  millares  de  padres  de  familia 
se  hubieran  evitado  de  perder  grandes  sumas  al  descontar  los  billetes  declarados 
fuera  del  cambio. 

A  esa  medida  se  siguió  la  ley  de  patentes,  y  respecto  de  ellas  bastara  decir  que, 
•íondo  el  territorio  dominicano  un  país  tan  pobre,  que  escasamente  producía  al 
gobierno  on  tiempo  de  la  república  de  700  á  800,000  pesos  fuertes,  se  le  impusie* 
ron  contribuciones  mas  pesadas  que  las  .establecidas  en  la  rica  Isla  de  Cuba;  pues 
mientras  que  en  la  Habana  una  tienda  mixta  no  adeuda  mas  contribución  que  la 
de  cuarenta  y  cinco  pesos  al  afío,  allá  tenia  asignada  como  cuota  fija  la  de  sesenta 
y  tres,  siendo  las  de  primera  clase. 

£1  país  es  montafioso,  y  como  los  caminos  generalmente  son  malos,  no  se  usa 
allí  otro  medio  de  conducción  que  el  de  á  lomo,  y  por  lo  mismo,  una  recua,  por 
pequeQa  que  sea,  coastituye  el  capital  de  muchísimos  campesinos  pobres,  padres 
de  numerosas  familias.  Pues  bien,  EspaBa  introdujo  su  odioso  sistema  de  bagajes, 
y  abonaba,  por  ejemplo,  tres  pesos  setenta  y  cinco  centavos  por  cada  caballo  en  ana 
jornada  de  Teinte  leguas,  cuando  el  dueiío  podia  percibir,  por  el  ntiismo  servicio, 
catorce  pesos  fuertes  áQ  muno^  de  cualquier  comerciante.  Ademas,  siempre  se  le 
devolvían  sus  animales  con  el  lomo  llagado  por  el  efecto  de  lo  muy  pesadas  que 
eran  las  cargas  y  lo  mal  que  se  las  acondicionaban  los  soldados.  Pero  no  era  eso 
solo,  sino  que  con  frecuencia  entredichaban  una  recua  ya  en  camino,  echaban  las 
cargas  al  suelo  y  se  llevabon  los  caballos  para  el  servicio  militar,  y  aun  hubo  ca- 
sos de  coger  para  lo  mismo  en  las  poblaciones  caballos  de  silla,  obligando  así  &  sus 
duefios,  á  que  para  volver  d  rus  casas  recorrieran  seis,  ocho  6  mas  leguas  á  pié. 

Durante  los  tiempos  republicanos  habia  en  el  país  varias  logias  masOnioas  y  los 
dominicanos  vivian  muy  dados  ásu  inofensivo  culto;  poro  después  de  la  anexión, 
cerraron  las  logias,  porque  el  código  penal  español  condena  con  rigor  las  socie- 
dades secretas.  Pues  bien,  el  ilustrísimo  sefior  arzobispo  que  fué  á  Santo  Domin- 
go después  de  la  anexión,  no  contento  con  esa  dura  transacción  de  los  blasones 
que  no  abjuraron  sus  votos,  y  les  entregaron  sus  popeles  y  ornamentos  masónicos. 

La  inmensa  mayor!a  de  los  generales,  jefes  y  ofíciales  del  ejército  dominicano, 
creyeron  candidamente  que  entrarían  á  figurar  en  el  espafiol;  pero  cou  amargura 
se  desengafiaron  cuando  se  vieron  declarados  milicianos,  y  muchísimos,  la  mayor 
parte,  en  estado  pasivo. 

£1  Gobierno  de  3.  M.  se  olvidó  muy  en  breve  de  lo  que  habia  ofrecido  sobre 
igualdad;  hizo  á  Santana  marques  de  las  Carreras,  y  confirió  la  cruz  de  comenda- 
dor de  Isabel  la  Católica  á  varios  dominicanos,  blancos  todos,  sin  mas  que  una  ex- 
cepción.- Jázguese,  pues,  del  inevitable  efecto  do  todos  esos  desaciertos  guberna- 
tivos, los  cuales  ni  siquiera  venian  acompaQados  cou  el  paladeo  de  algunas  mejo- 
ras materiales  que  sirvieran  pai^i  distraer  el  púlilico  desencanto,  y  hacer  com- 
prender al  pueblo  quo^  á  lo  menos  en  aquel  sentido,  le  habia  sido  conveniente  la 
pérdida  de  su  libertad  é  independencia.  'Ademas,  la  oficialidad  y  los  empleados 
civiles  españoles  solo  politiquearon  en  los  primeros  momentos  de  su  llegada:  pooo 
después  arrojaron  la  máscara  y  empezaron  á  burlarse  del  país  y  de  su  gente;  y  la 
imprudencia  y  la  altanería  de  los  soldados  llegaron  ¿  tal  punto,  que  con  frecuencia 
7  en  públiotrdecian  que  su  Gobierno  iba  &  mandar  como  esclavos  á  Cuba  y  Puer- 
to Rico  á  toda  la  gente  negra  para  que  trabajaran  on  los  ingenios  y  cafetales.  Ex- 
cusado parece  de^  que  uada  podia  ser  lan  indiscreto,  tan  atroz  y  peligroso  como 
esa  subversiva  especie,  así  como  que  los  españoles  recogieran  allí  bien  pronto  el 
fruto  de  su  desgobierno  é  impolítica  altivez:  la  simpatía  que  por  ellos  existia  en  el 
corazón  de  los  dominicanos  hasta  la  anexión,  se  convirtió  en  odio,  y  en  odio  tan 
profundo,  que  ya  nada  seria  bastante  á  extinguirlo. 

Gomo  lógica  consecuencia  de  tales  precedentes,  en  Febrero  del  año  próximo  pa- 
sado se  insurreociocaron  los  pequeños*  pueblos  de  Neiva,  en  la  provincia  de  Asna 
y  de  Guayabin,  Sabanete  y  Monte  Cristi  en  la  de  Santiago;  pero  gracias  &  una 
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imnistÍA  del  capitán  general  respecto  del  primero,  junto  eon  el  enrío  de  fuerzas 
BU17  saperiores  en  número,  7  á  la  amistad  que  ligaba  á  los  jefes  del  movimiento 
en  los  otros  tres  con  el  general  Hungría,  dominicano,  que  era  entonces  el  gober- 
nador de  la  prorincia  de  Santiago,  j  á  una  amnistía  que  concedía  en  unión  del 
brigadier  P.  Manuel  Buoeta,  mandado  allí  por  el  Capitán  general  eomo  jefe  expe- 
dicionario, la  roTolncion  fué  prontamente  extinguida.  Pero  antes  de  que  sucedió-, 
ra,  algunos  jóvenes  de  la  ciudad  de  Santiago  hideron  un  informal  pronunciamien- 
to en  24  de  aquel  mes  en  la  noche,  del  cual  resultaron  tres  6  cuatro  muertos,  la 
prisión  de  muchos,  el  fusilamiento  de  siete  dominicanos,  j  la  suspensión,  el  encar- 
«elamiento  7  la  condena  á  expatriación  perpetua  de  todos  los  miembros  del  A7un- 
tamiento,  por  supuesta  hostilidad  ¿  las  autoridades  militares  en  aquella  memora- 
ble noche. 

Con  motiYO  de  aquel  pasajero  7  nada  honroso  triunfo,  pues  en  los  pueblos  cita- 
dos se  debió  á  la  influencia  de  Hungría,  7  en  Santiago  &  la  imprudencia  de  jóve- 
nes armados  con  sables  7  bastones;  los  espaüoles  se  engrieron  desmesuradamente, 
trataban  de  cobardes  á  los  dominicanos,  7  su  odio  7  su  desprecio  se  hicieron  in- 
soportables. 

Con  estos  malos  sentimientos,  yernos  también  una  desconfianza  tal,  mu7  pareci- 
da al  miedo,  7  tal  surtido  de  calumnias,  que  ni  el  mismo  general  Hungría  se  libró 
de  sus  efectos,  á  pesar  de  su  pundonorosa  lealtad  6,  £:)paSa:  se  instru7Ó  contra  él 
nna  información  sumaria,  7  aunque  nada  resultó  on  su  daño,  lo  mandaron  de  jefe 
de  operaciones  á  la  frontera  N.,  7  en  el  mando  de  Santiago  colocaron  á  Buceta; 
negó  allí  precedido  de  una  fama  que  lo  asemejaba  &  un  tigre  en  figura  humana,  7 
no  parecía  sino  que  se  esmeraba  por  corresponder  á  tan  desventojoso  concepto. 
Hombre  de  pobres  principios,  de  car&cter  áspero,  duro  7  TÍolento,  podria  servir 
para  mandar  en  una  cuadra  ó  para  jefe  de  un  presidio,  como  el  de  Ceuta,  pero  no 
para  gobernar  un  pueblo  culto  7  acostumbrado  á  ver  respetada  la  dignidad  de 
hombres.  Cometió  tantas  arbitrariedades,  ultrajó  tanto  7  tan  sin  razón  &  los  hijos 
del  país,  sin  distinción  de  condiciones  sociales,  edad  ni  sexo,  7  de  tal  manera  se 
iba  abrogando  las  atribuciones  del  A7untamiento,  al  cual  insultó  inmotivadamente 
mas  de  una  vez,  7  aun  del  tribunal  de  primera  instancia  de  Santiago,  que  el  tole- 
rarlo por  mas  tiempo  hubiera  sido  vergüenza  7  mengua,  de  las  cuales  jamas  ha- 
brían podido  justificarse  hombres  lactados  en  los  principios,  en  la  práctica  de  la 
libertad.  Ademas,  cuando  los  sucesos  de  Febrero,  brilló  allí  justamente  un  según- 
do  comandante  espaBol,  llamado  D.  Juan  López  del  Castillo,  quien  parece  que  que- 
ría hacer  buena  la  memoria  de  los  Boveo,  Zuaulas  7  Antonandas,  pues  aparte  de 
otma  tropelías  insignes,  7  hasta  de  ataques  contra  el  pudor  de  las  mujeres,  se  in- 
mortalizó fusilando  &  dos  dominicanos  que  candidamente  se  habían  acogido  &  la 
amnistía,  cuando  los  oonducia  atados  de  brazos  por  un  camino  público,  dentro  de 
la  columna  que  mandaba;  asesinato  que  quiso  cohonestar  con  el  gastado  pretexto 
do  que  intentaron  huirse.  Y  su  conducta  fué  aprobada  7  hasta  premiada,  ascen- 
diéndolo &  primer  comandante  efectivo. 

Tantos  horrores  é  injusticias,  tamaCos  desmanes  7  tropelías  fueron  los  únicos 
frutos  de  la  anexión;  7  es  claro  que  tales  hombres  7  semejante  Gobierno  no  debían 
durar  por  mucho  tiempo  en  un  país  do  hombres  acostumbrados  &  defender  con  las 
armas  sus  derechos  7  su  independeneia.  Cansáronse  los  ánimos,  agotóse  el  sufri- 
miento público,  7  en  Agosto  último  estalló  un  movimiento  tan  espantoso  7  popu- 
lar» qoe  aun  cuando  la  revolución  comenzó  en  Gua7abin  con  48  hombres,  en  po- 
cos días  7a  ondeaba  el  pabellón  dominicano  no  s#ó  allí,  sinoren  Sabaneta,  Monta 
Griatif  Moca  7  la  capital  de  la  ye^Y'7  él  31  del  mismo  me^?%e  presentaron  á  la 
de  Santiago  de  8,500  á  4,000  hombres,  ante  los  cuáles  hu7Ó  vergonzosa- 
el  brigadier  Buceta,  no  obstante  tener  dos  piezas  de  artillería  nuestras  que 
aquellos  [no  todos  llevaban  armas  de  fuegoj  solo  traian  á  la  lucha  el  yalor  nece* 
para  quitárselas  por  la  fuerza. 
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Refugióse  Baceta  en  el  castillo  de  8an  Luis  con  1,800  hombres  bien  armados  y 
municionados,  abandonando  asi  la  población  &  los  invasores;  j  después  de  una  es- 
téril resistencia  de  catorce  dias,  sin  bajar  del  fuerte,  no  obstante  de  haber  recibi- 
do un  refuerzo  de  1,600  hombres,  se  retiró  d  Puerto  Plata  b%)o  el  fuego  mortífero 
de  los  republicanos,  dejando  sin  protección  ni  recomendación  alguna  sus  enfermoi 
y  heridos  en  la  iglesia,  la  cual  afortunadamente  se  salvó  del  incendio  con  que  en 
6  de  Setiembre  redujo  á  cenizas  aquella  rica  y  próspera  ciudad. 

Con  esa  retirada  desastrosa  para  los  espafioles,  la  revolución  completó  su  triun- 
fo  en  todo  el  departamento  de  Cibao,  y  seguidamente  marcharon  algunas  de  sub 
tropas  á  la  provincia  de  Santo  Domingo  para  cubrir  los  caminos  por  donde  se  es- 
peraban los  refuerzos  realistas  de  la  capital,  asi  como  para  ayudar  ¿  los  aznanos 
que  acababan  de  pronunciarse  por  la  República,  y  que  se  dirigían  sobre  Santo 
Domingo.  Desde  entonces  la  revolución  domina  cuatro  quintas  partes  del  territo- 
rio. Los  españoles,  después  que,  como  en  Santiago,  saquearon  y  redujeron  á  ce- 
nizas la  comercial  y  hermosa  ciudad  de  Puerto  Plata,  se  encontraron  en  el  fuerte 
San  Felipe,  del  cual  no  ha  sido  posible  desalojarlos  por  falta  de  artiUeria  de  grue- 
so calibre;  pero  cuantas  vecesbajan  de  él  con  fuerzas  numerosas,  sotenidos  por  su 
propia  artillería,  y  la  do  los  buques  de  guerra  situados  en  el  puerto,  con  objeto 
de  forzar  las  trincheras  dominicanas,  otras  tantas  dejan  el  campo  sembrado  do 
cadáveres  y  tienen  que  retirarse  completamente  derrotados. 

Desde  el  14  de  Setiembre  existe  en  la  ciudad  de  Santiago  un.  Gobierno  provisio- 
nal que  consta  de  un  Presidente,  Vicepresidente  y  de  comisiones  para  cada  uno 
de  los  distintos  ramos  de  la  administración;  y  uno  de  sus  primeros  pasos  fué  ele- 
var d  la  reina  de  España  una  exposición  explicativa  de  las  justas  causas  que  ha- 
blan obligado  al  pueblo  dominicano  &  separar  sus  destinos  del  Gobierno  de  Ma- 
drid, y  tendente  &  calmar  los  ánimos  en  la  península,  así  como  ¿  ofrecer  &  aquella 
nación  por  su  medio  una  base  en  que  apoyarse  para  justificar  honrosamente  su 
retirada  del  territorio  dominicano.  Con  ese  laudable  y  delicado  fin  se  invitaba  al 
Gobierno  de  S.  M.  á  que  en  su  alta  apreciación  juzgara  la  conveniencia  (según 
palabras  de  aquel  documento,  fecha  24  de  Setiembre)  de  nombrar  por  cada  parte 
plenipotenciarios,  quienes  reuniéndose  en  un  terreno  neutral  establecieran  las  ba- 
ses de  un  arreglo  del  cual  surja,  en  hora  feliz,  un  tratado  que  les  proporcione  los 
inapreciables  bienes  de  la  paz,  la  amistad  y  el  comercio.  Pero  el  Gobierno  de  Ma- 
drid no  ha  contestado  á  tan  cortés  y  fraternal  invitación,  y  ha  hecho  decir  ¿  S. 
M.  la  reina  en  su  discurso  de  apertura  de  las  cortes,  fecha  4  de  Noviembre,  des. 
pues  de  aludir  á  Santo  Domingo,  estas  palabras  tan  hinchadas  de  vanidad  como 
faltas  de  sensatez:   «  Hay  que  conservar  incólume  la  honra  de  nuestro  pabellón. » 
T  sin  embargo,  de  entonces  á  la  fecha  de  hoy  el  pabellón  de  Castilla  ha  sufrido  & 
manos  dominicanas  descalabros  humillantes  como  los  de  Agosto  y  Setiembre  úl- 
timos. « 

Pero  la  lucha,  numéricamente  hablando,  puede  ser  desigual  si  España  llega  á 
hacer  un  grande  esfuerzo  para  proseguirla,  y  como  no  todos  los  soldados  dominica- 
nos tienen  armas  de  fuego,  y  al  Gobierno  faltan  recursos  monetarios  para  propor- 
cionárselas en  el  extraigero,  esa  contienda  puede  prolongarse  mas  de  lo  que  con- 
viene &  un  naís  empobrecido. 

Falta,  pm,  ver  si  las  Repúblicas  hermanas  contemplarán  ó  no  impasiblemente 
esa  guerra,  la  cual,  por  parte  de  la  dominicana,  es  toda  heroísmo,  abnegación 
y  amor  á  la  libertad,  mientras  que  por  la  de  España  todo  es  ambición,  tiranía  y 
peligros  para  aquellas  Repúl4Íoft>  latinoamericanas.  '  « 

^8  copia.  WasÜTbgton,  Febrero  17  do*  1^64.  >* 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washihgton,  28  dé  ?•• 
brero  de  1864. —  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió  vd.  dirigirme? 
con  fecha  17  del  que  cursa,  acompañándome  una  reseña  histórica  de  los  sucesos 
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que  han  tenido  lugar  en  Santo  Domingo  desde  tu  emanoipaoion  de  EspaOa  hasta 
la  fecha,  j  que  vd.  desea  haga  yo  llegar  hasta  mi  Gobierno.  Con  positivo  placer 
satisfaré  loa  deseos  de  ¥d.,  enviando  al  Saltillo,  actual  residencia  del  Gobierno  de 
la  Bepúbllca  Mexicana,  copia  de  la  citada  nota  de  vd.,  7  de  la  reseña  históricft  á 
ella  adjunta. 

Creo  innecesario  manifestar  6  Td.  que  el  Gobierno  mexicano  no  ha  sido  nunca 
indiferente  á  la  suerte  de  Santo  Domingo,  y  que  ha  visto  ,con  el  mayor  interés  los 
importantes  sucesos  de  que  ha  sido  teatro  la  patria  de  vd.  durante  los  tres  últi- 
mos affos. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  ofrecerla  vd.  las  seguridades  de  mi 
distinguida  consideración. — Jf.  Romero.^^^t,  D.  Pabla  Pujol,  &c.,  &o.,  &c. — Pro- 
Bsnte. 


NUMERO  35. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington^  Febrero  S3  de  1864. 
Bloqueo  de  los  puertos  del  Pacifico, 

Tengo  la  honra  de  informar  d  vd.  que  hoy  he  recibido  un  parte  telegráfico  del 
Cónsul  de  la  República  en  San  Francisco,  fechado  ayer  en  aquella  ciudad,  que 
traducido  al  español  es  como  sigue:  «  Los  franceses  han  impedido  d  los  vapores 
de  Panamá  la  comunicación  con  el  Manzanillo  y  Acapulco,  y  solo  les  permitco  ha- 
cer carbón  en  el  segundo  de  dichos  puertos.  » 

De  este  despacho-aparece  que  los  buques  de  guerra  franceses  están  haciendo 
efectivo  el  bloqueo  en  ambos  de  los  puerlos  mencionados,  y  que  no  solo  impiden 
la  entrada  y  salida  de  pasajeros,  sino  también  la  de  la  correspondencia. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaoionee  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  36. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

-■»  . 

Washington^  Febrero  S4  de  I864. 

Pailebot  nacional  «  Ratón  del  Ntlo, » 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  he  recibido  hoy  de  Mr. 
Seward,  y  de  la  comunicación  del  Secretario  de  Marina,  á  que  dicha  nota  se  refie- 
re, con  relación  al  pailebot  nacional  «Ratón  delNilo,»  de  cuyo  negocio  habla  á  vd. 


L 
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«n  nf  nota  númtro  82,  de  20  dsl  qaft  ourM.    AtompaSo  igaktauut*  tradneaUn  dr 

ambo*  dooumeDlog. 

Home  TDWerd  (dirigir  á  csUOoblemo  sobre  disho  «mato butaque  reoiba^o 
icstmcaionm  de  esc  MÍDisterio,  6  ductos  datos  del  CAnioI  de  la  Repábliea  en  la 
Habana,  A  de  las  iateresado*,  qne  joatifiquen  la  ilegalidad  de  la  oaptuia  del  aBa- 
ton  de)  Nilo.  ■ 

Reproduiee  &  Td.  las  saguridades  de  mi  muj  dietingaida  eonsidehioieii. 

M.  ROMERO. 
98  Exleriorei. — Saltillo. 


ingtOD,  Febrero  24  de  IQ^.— SeDor:  Tengo  la 
D  de  Td.,  oopia  de  una  comuDieacioD  del  8eor«- 
er,  relalÍTamente  i,  Ueaplnra  del  pailebot  ma- 
lí se  ooupfi  Td.  en  bu  nota  de  18  del  oorrieitl«. 
B  realmsnte  recibiese  sobre  el  resultado  de  eate 


rero  23  de  1664 SeSor:   Tengo  la  honra  d» 

Dioa  de  20  del  corriente,  que  inelujela  tradae- 
edeí  Sr.  Itomero,  Ministro  mevioano,  aoompa- 
captura,  por  uno  de  nuestros  buques  de  guer- 
lel  Níle,  ■  ;  pidiendo  informe  sobre  el  asnoto 
te  Ministerio. 

este  departamento  por  el  teniente  comandanta 
e  tos  EatadoB-UnidoB  o  Sen  j^fadon,  s  oon  fe- 
je  que  captura  al  u  Balan  del  Nilo  g  el  dia  3  de 
rte,  ;  &  10  millus  al  Este  de  la  isla  del  Padre, 
ni  libro  de  bitácora  ni  otros  papeles.  La  per- 
argo  dijo  que  estando  anclado  en  el  Rio  Gran  - 
que  arraBtr6  el  buque  hasta  el  lugar  de  la  eap- 
TOrable  para  regresar.  £1  tenienta  comandan- 
i  extracto  del  libro  de  bitíoora  del  iHow-Lon- 
a  imposible  que  con  el  tíempo  de  qna  se  trat« 
h&cia  el  Norte.  El  cargamento  del  ■  Eaton  del 
lalao,  vino,  fulminantes  de  percusión,  &a. 
irleans  para  su  oorrespondiente  adjudicación, 
'4,  sin  duda,  conven ien temen t^  sobre  la  legnli- 
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NUMERO  37. 

USGAGION  MEXICANA  BN  LOS  S8TAD0S-ÜNID0S  DX  AUÉBICA. 

Washington,  Febrero  SS  dé  I864. 

Reseña  política. 

Han  empesado  ja  los  trabaos  de  los  diferentes, partidos  para  asegurar  en  faror 
de  BQS  candidatos  la  elección  de  Presidente  de  los  Estados- Unidos,  que  deber& 
Yerifioarseen  NoTÍembre  del  presente  afio.  Los  partidarios  de  Mr.  Lincoln  inicia- 
ron la  eampafia  electoral,  proponiendo  al  pneblo  de  los  Estados-Unidos  que  se  le- 
Ttniara  en  mas»  el  22  de  este  mes,  que  fué  el  aniTersario  del  nacimiento  de  Was- 
hiagton,  en  faTor  de  lá  reelección  del  Presidente  actual.  Después  de  eso,  muchas 
délas  legislaturas  de  los  Estados  han  pasado  resoluciones  en  que  aprueban  la  po- 
Utiea  de  Mr.  Lincoln  y  lo  recomiendan  para  la  reelección.  Puede  decirse,  pues, 
que  Mr.  Lincoln  es  el  candidato  oficial.  Los  demás  partidos  no  han  querido  que- 
darse atrás,  7  el  demócrata  fijó  7a  el  4  de  Julio  próximo  para  qué  se  reúna  en 
Chicago  la  convención  que  ha  de  elegir  el  candidato  demócrata.  El  partido  repu- 
bUcsDo  dispuso  &  su  Tez  que  la  convención  que  debo  elegir  el  candidato  republica- 
so  se  reúna  en  Baltimore  el  6  de  Julio  próximo.  El  partido  democrático  se  había 
fijado  en  el  general  Grant  para  su  candidato;  pero  según  me  han  asegurado,  dicho 
general  no  quiso  aceptar  la  candidatura,  por  lo  cual  tendrán  que  recurrir  proba- 
blemente al  general  Ma  Oiellan.  El  partido  republicano  está  mu7  dividido  en  sus 
candidatos;  así,  una  parte  de  él  está  por  la  reelección  de  Mr.  Lincoln,  otra  por  la 
deceion  de  Mr.  Chase,  7  la  parte  abolicionista  neta  de  dicho  partido,  aunque 
hasta  ahora  no  ha  designado  candidato,  se  decidirá  probablemente  por  el  general 
Fremont. 

Ha  sorprendido  &  muchos  la  publicación  de  un  manifiesto  de  los  partidarios  de 
Mr.  Chase  en  favor  de  su  candidato  7  en  contra  de  la  elección  de  Mr.  Lincoln,  de 
qne  remito  un  ejemplar  entre  las  tiras  impresas  que  acompañan  á  esta  nota.  Des- 
pués de  esta  publicación,  apenas  parece  creible  que  pueda  haber  armonía  entre 
el  Presidenta  7  su  Secretario  de  Hacienda.  Lo  cierto  es  que  dicha  publicación  solo 
ha  venido  &  confirmar  io  que  muchos  sabian  desde  hace  mucho  tiempo,  esto  es,  que 
en  el  gabinete  habia  un  cisma  completo  ocasionado  por  la  próxima  elección  pre- 
sidencial: Mr.  Seward,  Mr.  Blair,  Mr.  Welles  7  Mr.  Bates  están  en  favor  de  la 
reelección  de  Mr.  Lincoln,  mientras  que  Mr.  Chase  7  Mr.  Stanton  están  por  la 
elección  del  primero.  La  mala  inteligencia  entre  los  miembros  del  gabinete  llega 
ti  extremo  de  que  algunos  de  ellos  ni  se  saludan  entre  si. 

Con  excepción  de  estos  movimientos,  todo  lo  demás  que  ha  ocurrido  por  aquí 
no  tiene  ninguna  importancia. 

Las  operaciones  militares  han  estado  completamente  paralizadas,  7  las  sesio- 
nes del  Congreso  no  han  tenido  nada  de  interés.  Aun  no  se  han  discutido  las 
resoluciones  pendientes  en  ambas  cámaras  sobre  los  asuntos  de  México,  7  según 
entiendo  ni  las  comisiones  respectivas  se  han  ocupado  de  ellas. 

Ha7  gran  escasez  de  marineros  para  tripular  los  buques  de  guerra  recientemen- 
te construidos.  Como  ha7  tantos  premios  concedidos  á  los  que  se  enganchan  en  el 
ejército,  algunos  de  los  cuales  reciben  hasta  $  500, 7  ningunos  para  los  enganches 
en  la  marina,  el  resultado  ha  sido  que  todos  han  preferido  engancharse  en  el 
ejército.  Ha7  listos  para  salir  al  mar  18  buques,  pero  que  carecen  enteramente 
de  tripulación.  El  Congreso  se  ocupa  ahora  de  remediar  esa  falta. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

M.  BOMEBO. 
Ciadadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


LEaAOION  MEXICANA  EN  L08  E8TAD0B-U NIDOS  DB  AMÉRICA. 
Wathñglon,  Febrero  BS  A  ISSi. 
Noticia*  de  Eurc^a. 
Tengo  la  honra  de  ioolulr  ¡ívJ.  Tariai  tirasde  periSdicos  que  oontieoBnlaí  no- 

Uoios  recientimento  Tenidas  do  Europa,  y  los  edilorioles  que  con  motilo  ce  ellM 
hsn  publicado  los  diarios  Je  NueTO-Yorlt.  Entro  dichas  tiras  va  la  respuMla  qn» 
dio  Napoleón  al  Cuerpo  LegislatiTO. 

Notari  td,  que  ba  estallado  ya  la  guerra  entre  Dinamaro»  J  1»  Alemenia,  y  qo» 
en  el  primer  encuentro  que  hubo  salieron  vielorioso!  los  dinamarqueses.  La  Pru- 
BÍa  y  el  Austria  han  lomado  parla  non  ta  Alemania,  pero  lo  han  hecho  mas  bien 
con  el  objeto  da  moderar  el  espíritu  revolucionario  que  se  desarroUoria  «  W 
dejara  ol  pueblo  alemán  hacer  la  guerra  por  el  mismo.  La  Dinamarca,  qoe  ten  a 
derecho  ti  esperar  que  la  Inglaterra  saliera  en  bu  ouiilio,  se  encuentra  con  qua 
tanto  dicha  potencia  como  U  Francia  le  Tuelyen  la  espalda,  pues  Lord  BubmU  ha 
declarado  en  ol  Pnrlomcnto  inglés  que  nada  hnrS  el  Oobierno  britinieo  en  faxof 
de  Dinnmnrcfl.  En  una  carta  de  Londres  publicado  ea  el  Jltrald  de  Nueía-York 
deanlier,quo  remiío  entro  las  tiras  inclusas,  se  atribuyen  á  la  Francia  y  i  1» 
Italia  planea  agresivos  contra  el  Austria,  en  las  circunstancias  actuales  en  qM 
estri  empeñada  una  guerra  con  Dinamarca.  Todavia  hay,  pues,  grande*  espe- 
ranzas de  que  la  chispa  que  ha  prendido  en  el  Norte  de  Europo  es  extienda  al 
Oeste  de  aquel  continente. 

Llamo  la  atención  de  esi  Secretaría  húcia  tas  discusiones  habidas  recien  teo en- 
te en  el  Parlamento  ingles  con  motiyo  del  discurso  de  la  corona,  y  en  las  que  por 
incidcnoiasctiablú  de  los  asuntos  de  MÉiico.  Tanto  Lord  Russell  oonio  Lord  Pal- 
mcrston  trataron  de  lo  cuestión  meilcana.  El  objelo  de  ombos  era  defender  la  po- 
Itlica  inglesa  del  cargo  que  le  hacían  los  oradores  de  la  oposición,  de  que  por  la 
conducta  seguida  en  los  asuntos  de  Mélico,  habiao  enfriado  las  relaciones  de  la 
Oran  Bretafla  con  la  Francia.  Lord  Russell  hablúeon  mucho  comedimieulo  y  mo- 
deración, haciendo  gran  eontraste  coa  Lord  Polmcrston,  quien  no  Bolo  expresó  Iob 
mayorcB  deseos  do  que  la  Francia  tuTÍera  buen  tiilo  en  Milico  y  llegase  i  esta- 
bleocrallt  la  monarquía,  sino  que  llcgú  hasta  decir  que  la  diferencia  de  la  política 
seguida  por  ambas  potencias  con  relación  il  Mélico,  habia  contribuido  tí  estrechar 
mus  y  hacer  mus  cordiales  las  ^elaciones  de  la  Inglaterra  con  la  Francia. 

Mr  Jolin  Auslin  Slevcns,  Seorelorio  de  la  o  i  mará  de  Comercio  de  NueTO- 
Tork,  hizo  una  traducción  alinglúB  del  róllelo  de  M,  Malespinc,  intitulado:  sSolu- 
oion  de  la  cucEtion  mexicana,  nde  que  mandé  ú,  rd.  un  ejemplar. 

Llamo  la  atención  de  id.  hScia  las  noticias  de  Europa  publicadas  en  el  líerald 
de  Nuoia-York  de  21  del  corriente,  en  las  que  se  dice  que  la  correspondencia  qua 
ha  publieado  cüIo  Gobierno  sobre  los  asuntos  de  México  y  li  que  se  refiere  mi  ne- 
ta número  H,  del  '2S  de  Enero  prúiimo  pasado,  hablan  ocaaiónado  grao  saliafae- 
cion  &  los  pcritidicos  ministeriales  de  París  hasta  el  grado  de  haber  Eenlido  mu- 
cho que  no  hubieran  llegada  ílntes  de  la  discusión  que  bubo  en  el  Cuerpo  Legie- 
latÍTO  sobre  los  mismos  asuntos,  pues  ü  juicio  do  estos  diarios,  los  referidos  docu- 
mentos habr  i  an  evitado  enteramente  los  argumentos  de  tos  miembros  de  la  opo- 
aicion  basados  en  la  hostilidad  de  este  Oobierno  &  la  monarquía  que  la  Francia 

mi  muy  distinguida  consíderacioD. 

M.  ROUERO. 
[teríorM.— Ral  tillo. 
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NUMERO  39. 

LEQAOION   MSXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  ABIÉRIOA. 

Wtuhinffiony  Febrero  95  de  1864* 
Noticias  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  rd.  una  carpeta  que  contiene  varias  tiras  de  los 
periódicos  de  Nuera-Yorlc,  con  las  noticias  recibidas  recientemente  de  la  Bepú- 
bUca,  j  los  editoriales  que  con  motivo  de  ellas  han  publicado  los  referidos  diarios. 

Por  conducto  de  un  amigo  nuestro  hice  publicar  en  la  sección  de  Europa  del  ffe^ 
raid  de  Nueva-York  de  ayer  las  protestas  y  manifiestos  de  los  arzobispos  y  obis- 
pos de  la  República,  contra  la  llamada  regencia  y  contra  los  agentes  del  Gobierno 
francés  en  México,  y  las  comunicaciones  respecto  de  dicho  asunto  que  han  llega- 
do á  mis  manos,  todo  lo  cual  servirá  para  poner  de  manifiesto,  asi  en  Europa  como 
en  los  Estados-Unidos,  la  completa  ruptura  que  ha  habido  entre  los  franceses  y 
IOS  instigadores  y  aliados.  Entra  las  noticias  de  la  Habana  recibidas  últimamen- 
te en  Nueva-York,  notará  vd'.  la  de  que  Mr.  William  Presten,  Ministro  que  fué  de 
los  Estados-Unidos  en  Madrid  durante  la  administración  de  Mr.  Buchanan,  y  ge- 
neral de  división  que  ha  sido  después  en  el  ejército  confederado,  habia  llegado  6 
aquel  puerto  en  camino  para  México,  donde  se  asegura  lleva  una  misión  impor- 
tante de  los  confederados,  probablemente  para  con  la  llamada  regencia. 

£n  la  carta  de  Monterey  que  publicó  el  Herald  de  Nueva-York,  de  22  del  que 
onrsa,  verá  vd.  lo  que  se  dice  respecto  á  los  trabajos  de  algunos  de  nuestros  cau- 
dillos, para  hacer  al  Presidente  renunciar  el  puesto  en  que  lo  ha  colocado  el  voto 
de  sus  conciudadanos.  Este  incidente  es  tan  desagradable,  que  yo  me  veo  obliga- 
do &  no  decir  nada  sobre  él,  pues  cualquiera  co^a  que  se  dijera  lo  pondría  de  peor 
condición. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.^-Saltillo. 


NUMERO  40. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wcuhingíorit  Febrero  S9  de  1864, 

Noticias  al  Departamento  de  Estado  sobre  los  asuntos  de  Méx,ico. 

De  conformidad  con  lo  que  manifesfé  á  vd.  en  mi  nota  número  26,  de  12  del  que 
boy  finaliza,  he  remitido  recientemente  at  Departamento  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos,  tres  comunicaciones  con  fechas  de  2,  25  y  29  del  actual,  acompa&ando  á 
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NUMERO,38. 

LEOAOION  M£XIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Febrero  $5  de  18$4* 
Notician  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  yd.  rarias  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  no- 
ticias recientemente  venidas  de  Europa,  y  los  editoriales  que' con  motivo  de  ellas 
han  publicado  los  diarios  de  Nueva-York.  Entre  dichas  tiras  va  la  respuesta  que 
dio  Napoleón  al  Cuerpo  Legislativo. 

Notará  vd.  que  ha  estallado  ya  la  guerra  entre  Dinamarca  y  la  Alemania,  y  qne 
en  el  primor  encuentro  que  hubo  salieron  victoriosos  los  dinamarqueses.  La  Pru- 
Bia  y  el  Austria  han  tomado  parte  con  la  Alemania,-  pero  lo  han  hecho  mas  bien 
con  el  objeto  do  moderar  el  espíritu  revolucionario  que  se  desarrollaría  si  se 
dejara  al  pueblo  alemán  hacer  la  guerra  por  si  mismo.  La  Dinamarca,  que  tenia 
derecho  4  esperar  que  la  Inglaterra  saliera  en  su  auxilio,  se  encuentra  con  que 
tanto  dicha  potencia  como  la  Francia  le  vuelven  la  espalda,  pues  Lord  Russell  h» 
declarado  en  el  Parlamento  inglés  que  nada  hará  el  Gobierno  británico  en  favor 
de  Dinamarca.  En  una  carta  de  Londres  publicada  en  el  Herald  de  Nueva-York 
de  antier,  que  remito  entre  las  tiras  inclusas,  se  atribuyen  á  la  Francia  y  á  la 
Italia  planes  agresivos  contra  el  Austria,  en  las  circunstancias  actuales  en  que 
está  empellada  una  guerra  con  Dinamarca.  Todavía  hay,  pues,  grandes  espe- 
ranzas de  que  la  chispa  que  ha  prendido  en  el  Norte  de  £uropa  se  extienda  al 
Oeste  de  aquel  continente. 

Llt^mo  la  atención  de  esa  Secretaria  hacia  las  discusiones  habidas  recientemen- 
te en  el  Parlamento  inglés  con  motivo  del  discurso  de  la  corona,  y  en  las  que  por 
incidencia  se  habló  de  los  asuntos  de  México.  Tanto  Lord  Russell  como  Lord  Pal- 
merston  trataron  de  la  cuestión  mexicana.  El  objeto  de  ambos  era  defender  la  po- 
lítica inglesa  del  cargo  que  le  hacian  los  oradores  de  la  oposición,  de  que  por  la 
conducta  seguida  en  los  asuntos  de  México,  habían  enfriado  las  relaciones  de  la 
Gran  Bretaña  con  la  Francia.  Lord  Russell  habló  con  mucho  comedimiento  y  mo- 
deración, haciendo  gran  contraste  con  Lord  Palmerston,  quien  no  solo  expresó  los 
mayores  deseos  de  que  la  Francia  tuviera  buen  éxito  en  México  y  llegase  á  esta- 
blecer allí  la  monarquía,  sino  que  llegó  hasta  decir  que  la  diferencia  de  la  política 
seguida  por  ambas  potencias  con  relación  á  México,  habia  contribuido  á  estrechar 
mas  y  hacer  mas  cordiales  las  relaciones  de  la  Inglaterra  con  la  Francia. 

Mr.  John  Austin  Stevgns,  Secretario  de  la  cámara  de  Comercio  de  Nueva- 
York,  hizo  una  traducción  al  inglés  del  folleto  de  M.  Malespinc,  intitulado:  «Solu- 
ción de  la  cuesti^on  mexicana,  »  de  que  mandé  á  vd.  un  ejemplar. 

Llamo  la  atención  de  vd.  hacia  las  noticias  de  Europa  publicadas  en  el  Herald 
de  Nuova-York  de  21  del  corriente,  en  las  que  se  dice  que  la  correspondencia  que 
ha  publicado  este  Gobierno  sobre  los  asuntos  de  México  y  á  que  se  refiere  mi  no- 
ta número  14,  del  29  de  Enero  próximo  pasado,  habian  ocasionado  gran  satisfac- 
ción á  los  periódicos  ministeriales  de  Paris  hasta  el  grado  de  haber  sentido  mu- 
cho que  no  hubieran  llegado  antes  de  la  discusión  que  hubo  en  el  Cuerpo  Legis- 
lativo sobre  los  mismos  asuntos,  pues  ajuicio  de  estos  diarios,  los  referidos  docu- 
mentos habrian  evitado  enteramente  los  argumentos  de  los  miembros  de  la  opo- 
fiioion  basados  en  la  hostilidad  de  esto  Gobierno  á  la  monarquía  que  la  Francia 
pretendía  establecer  en  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Saltillo. 
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NUMERO  39. 

LSGAOION   MXXIOANÁ  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WMkmjftoñy  Febrero  95  de  18$4^ 
Noticias  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  una  carpeta  que  contiene  Tarias  tiras  de  los 
periódicos  de  NueTO-York,  con  las  noticias  recibidas  recientemente  de  la  Repá- 
bliea,  7  los  editoriales  que  con  motÍTO  de  ellas  han  publicado  los  referidos  diarios. 

Por  conducto  de  un  amigo  nuestro  hice  publicar  en  la  sección  de  Europa  del  ffe^ 
retd  de  NneYa-York  de  ayer  las  protestas  j  manifiestos  de  los  arzobispos  j  obis- 
pos de  la  República,  contra  la  llamada  regencia  j  contra  los  agentes  del  Gobierno 
firanees  en  México,  y  las  comunicaciones  respecto  de  dicho  asunto  que  han  llega- 
do i  mis  manos,  todo  lo  cual  serTirá  para  poner  de  manifiesto,  asi  en  Europa  como 
es  los  Estados-Unidos,  la  completa  ruptura  que  ha  habido  entre  los  franceses  y 
IOS  instigadores  y  aliados.  Entra  las  noticias  de  la  Habana  recibidas  últimamen- 
te en  NueTa-York,  notará  yd.  la  de  que  Mr.  William  Preston,  Ministro  que  fué  de 
los  Estados-Unidos  en  Madrid  durante  la  administración  de  Mr.  Buchanan,  y  ge- 
neral de  diyision  que  ha  sido  después  en  el  ejército  confederado,  habia  llegado  á 
aqoel  puerto  en  camino  para  México,  donde  se  asegura  lleva  una  misión  impor- 
taste de  los  confederados,  probablemente  para  con  la  llamada  regencia. 

Bo  la  carta  de  Monterey  que  publicó  el  Herald  de  Nueva-York,  de  22  del  que 
eorsa,  verá  vd.  lo  que  se  dice  respecto  á  los  trabajos  de  algunos  de  nuestros  cau- 
dillos, para  hacer  al  Presidente  renunciar  el  puesto  en  que  lo  ha  colocado  el  voto 
de  sos  conciudadanos.  Este  incidente  es  tan  desagradable,  que  yo  me  veo  obliga- 
do á  DO  decir  nada  sobre  él,  pues  cualquiera  co^a  que  se  dijera  lo  pondría  de  peor 
condición. 

Reproduzco  á  vd.  los  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  40. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Febrero  29  de  ÍS64* 

Noticias  al  Departamento  de  Estado  sobre  los  asuntos  de  Mélico. 

De  conformidad  con  lo  que  manifesCé  á  vd.  en  mi  nota  número  26,  de  12  del  que 
boy  finaliza,  he  remitido  recientemente  at  Departamento  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos,  tres  comunicaciones  con  fechas  de  2,  25  y  29  del  actual,  acompasando  4 
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ellas  dotnmentos  importantes  relaÜYOs  á  nuestra  guerra  con  la  Francia.  A^jnn» 
tas  encontrará  Td.  copias  de  las  citadas  comanioaciones.  Con  la  primera  remito 
los  documentos  relativos  á  los  procedimientos  arbitrarios  del  Gobierno  fttuioet 
con  los  cónsules  de  la  República  en  París  y  el  Havre;  con  la  segunda  los  diacnr- 
sos  pronunciados  en  el  Cuerpo  legislativo  en  los  dias  25,  26  y  27  de  Enero  próxi- 
mo pasado,  por  M.  Geroult,  M.  Thiers,  M.  Berrjer  y  M.  Favre,  en  contra  de  la 
política  seguida  por  el  Gobierno  francés  en  los  asuntos  de  México;  y  con  la  terce- 
ra» las  protestas  de  los  obispos  de  la  República  y  los  demás  documentos  que  ma- 
nifiestan la  completa  ruptura  que  ha  habido  entre  el  clero  y  los  franceses.  Todos 
los  referidos  documentos  los  he  hecho  traducir  previamente  y  los  he  mandado  en 
inglés  para  facilitar  la  trasmisión  al  Congreso  cuando  la  Cámara  de  diputados 
pida  la  correspondencia  sobre  los  asuntos  de  México. 
Reproduzco  á  vd.  les  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— ^Saltillo. 


Legación  Mexicana  en  los  Estado8>Unidos  de  América. — Washington,  Febrero 
2  de  1864. — SeBor  Secretario. — Deseando  comunicar  al  Gobierno  de  los  Estados- 
unidos  todos  los  documentos  que  puedan  ilustrar  su  juicio  sobre  la  conducta  del 
Emperador  de  los  franceses  relativamente  á  México,  tengo  la  honra  de  acompa- 
sar á  esta  nota,  traducidos  al  inglés,  un  extracto  oficial  publicado  en  Francia  del 
juicio  á  que  por  orden  del  Gobierno  imperial  fueron  sometidos  los  dos  cónsules 
mexicanos,  Sres.  Montluc  y  Maneyro,  la  defensa  hecha  por  un  abogado  francés 
en  favor  del  primero,  y  una  circular  expedida  con  motivo  de  ese  juicio  por  el  Mi- 
nisterio de  Relaciones  Exteriores  y  Gobernación  de  la  República  Mexicana.  * 

Esos  documentos,  de  por  si  hablan  con  bastante  claridad  en  favor  de  la  causa 
de  mi  país.  Me  permitiré,  sin  embargo,  llamar  brevemente  la  atención  de  vd.  ha- 
cia los  hechos  incalificables  de  htfber  asaltado  la  política  francesa  el  Consulado 
general  de  México  en  Paris,  cuando  el  cónsul  aún  desempeBaba  sus  funciones  ba- 
jo la  garantía  del  derecho  de  gentes;  de  haber  registrado  sus  archivos  y  apoderá- 
dose  de  varios  documentos,  y  de  haber  sujetado  al  mismo  cónsul  general  y  al  que 
reside  en  el  Havre,  á  un  juicio  criminal,  con  infracción  de  los  tfittados  vigentes 
que  debieron  respetarse,  como  lo  demostró  el  distinguido  abogado  M.  Hévert  en 
su  defensa,  que  acompafio.  Tan  evidente  debió  ser  la  injusticia  de  esos  proeedi- 
mientos,  que  el  tribunal  francés,  no  obstante  la  influencia  del  Gobierno  imperial, 
que  á  nadie  se  oculta,  es  ahora  omnipotente  en  aquel  país,  absolvió  de  toda  res- 
ponsabilidad á  los  aousadcs,  siendo  así  que  la  administración  los  habia  querido 
hacer  pasar  como  trastornadores  del  orden  público  é  instigadores  de  odio  y  des- 
precio contra  el  Gobierno  del  Emperador, 

Ese  injusto  tratamiento  de  la  administración  imperial  respecto  á  nuestros  Cón- 
sules, obligó  al  Gobierno  mexicano  á  retirarles  sus  patentes,  sin  dejar  funcionario 
alguno  de  esta  clase  en  el  territorio  francés,  para  evitar  que  fuese  objeto  de  nue- 
vas tropelías.  Al  mismo  tiempo  retiró  el  Gobierno  de  la  República  su  exeuuatur  á 
los  Cónsules  franceses  residentes  en  México,  como  una  consecuencia  necesaria  de 
la  medida  anterior  y  do  los  hechos  antes  referidos,  según  es  de  advertirse  en  la 
adjunta  circular  del  Ministerio  de  Relaciones  Exteriores. 

Me  abstengo  de  otros  comentarios,  seguro,  como  estoy,  de  que  el  alto  criterio 
del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  los  ha  menester;  bastándole  la  lectura  de 
los  documentos  que  acompaQo  con  los  demás  que  le  he  enviado  y  pienso  comuni- 

*  Tod<M  lot  docQmentOB  á  quo  m  refiere  efta  nota  la  pablicarin  en  el  apéadiee  al  fin  del  tomo. 
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Mrle,  pu-a  comprender  de  qoé  lado  se  enooentnt  la  jnstioia  y  oaál  de  las  partee 
btUgerantes  es  la  que  obra  en  abierta  Tiolacion  del  derecho  de  gentes. 

Aprorecho  esta  oportunidad  para  reiterar  &  Td.,  seQor  Seoretario,  las  protestas 
demi  mnj  distinguida  consideración.  — ^  Jf.  Romero,*^  Honorable  Mr.  WiUiam  H. 
Seward,  &c.,  &o.,  &o. 

Legadon  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  25  de  Fe» 
brerode  1864. — Sefior  Secretario. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  la  adjunta  no« 
(s,  ana  traducción  al  inglés  de  los  discursos  pronunciados  en  el  Cuerpo  LegislatÍTO 
de  Francia  por  M.  Geroult,  M.  Thiers,  M.  Berrjer  j  M.  Pavre»  durante  la  dis- 
eosicn  que  hubo  en  aquella  asamblea  sobre  los  asuntos  de  México,  en  los  dias  25, 
26  7  27  de  Enero  próximo  pasado.  Los  referidos  discursos  están  traducidos  del 
texto  oficial  de  los  mismos  que  publicó  el  Moniteur  Univertel^  diario  oficial  del  Qo- 
biemo  francés,  en  sus  números  26,  27  y  28,  correspondientes  &  los  dias  26,  27  y 

28  de  Enero  citado. 

Los  oradores  de  que  he  hecho  mención,  tuyieron  por  objeto  censurar  la  políti- 
ca seguida  por  el  Gobierno  francés  en  su  expedición  contra  México,  y  la  conside- 
raron bajo  el  punto  de  Tista  de  la  conveniencia  de  la  Francia  solamente,  como  lo 
hixo  M.  TMers,  ó  bigo  el  aspecto  mas  eleTado  de  justicia  de  la  intcrveboion  y  mo- 
tivos 6  pretextos  de  la  guerra,  de  lo  cual  se  ocupó  M.  Favre.  Creo  excusado  decir 
qne,  sin  embargo  de  que  hay  en  los  referidos  discursos  algunas  inexactitudes  bas- 
tante graves  y  sustanciales,  que  son  patentes  &  los  que  est&n  bien  impuestos  de 
los  hechos  en  México,  constituyen  una  reprobación  ratonada  y  solemne  de  la  po- 
lítica imperial,  hecha  [y  esto  es  digno  de  notarse]  por  los  representantes  mas  dis- 
tinguidos y  respetables  de  la  nación  misma  en  cuyo  beneficio  se  pretende  llevar 
4  eabo  la  intervención.  * 

No  acompaño  los  discursos  pronunciados  por  los  órganos  del  Gobierno  francés  en 
defensa  de  la  política  imperial,  porque  ademas  de  que  supongo  que  dicho  Gobier- 
no cuidará  de  hacerlos  circular  profusamente,  y  que  podrían  llegar  á  ese  departa- 
Beato  por  otros  conductos,  contienen  inexactitudes  de  tal  género,  que  no  seria 
propio  de  mí  enviarlos  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  sin  hacerle  patente  las 
inexactitudes  á  que  aludo,  y  esto  seria  un  trabajo  mas  largo  del  que  por  ahora 
poedo  emprender,  siendo  por  otra  parte  de  poca  utilidad,  supuesto  que  la  defensa 
%ne  se  pretendió  hacer  de  la  política  napoleónica  fué  tan  débil,  que  dando  por 
eieKos  y  exaotos  todos  los  hechos  y  razones  alegadas  por  los  órganos  imperiales, 
fuedaria  siempre  condenada  aquella  política  en  la  opinión  de  los  hombres  impar- 
tíales y  de  juicio  recto. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seSor,  las  seguridades  de 
ai  muy  distinguida  consideración. — M,  Romero. — Uonorable  William  H.  Seward, 
&c.,  &c,  &c. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. —  Washington,  Febrero 

29  de  1864. — SeOor  Secretario. — Tengo  la  honra  de  acompañar  á  esta  nota  tradu- 
cidos al  inglés,  varios  documentos  venidos  de  México,  y  cuyo  índice  aparece  al 
principio  de  ellos.  Dichos  documentos  revelan  el  rompimiento  absoluto  entre  el 
dero  mexicano  por  una  parte,  y  por  otra,  los  invasores  en  unión  de  sus  manequíes, 
los  qne  forman  la  llamada  Regencia  del  Imperio.  Sabido  es  que  el  apoyo  moral  con 
Qoe  contaba  la  invasión  francesa  en  México,  era  el  alto  clero  del  país,  que  espe- 
raba recobrar  por  medio  de  aquella,  la  posesión  de  sus  bienes  declarados  nació- 
aales,  y  distribuidos  entre  un  gran  número  de  personas  durante  la  administración 
d^  Gobierno  constitucional  de  aquella  República,  quien  obró  así  por  razones  de 
obvia  conveniencia,  publica,  que  ahora  no  es  necesario  referir.  Pues  bien,  hablen* 
do  perdido  el  clero  sus  esperanzas  de  ser  restituido  á  la  posesión  de  esos  bienes 

*  Um  dtoevrtM  á  qira  alude  etta  nota  m  pnblicurán  en  el  cqpéodice  al  fio  del  tomO. 
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bajo  la  influencia  francesa,  retira  hoy  el  apoyo  qoe  había  prestado  á  la  interren- 
cion,  y  esta  queda  reducida  á  sostenerse  con  solo  la  fuerxa  de  las  bayonetas  y  el 
auxilio  material  de  los  indÍTÍduo8  que»  demasiado  comprometidos  en  la  farsa  de 
gobierno  para  poder  separarse  de  ella,  tienen  que  obedecer  ciegamente  la  Tolon- 
tad  caprichosa  de  sus  dominadores. 

Estas  consideraciones  que  me  tomo  la  libertad  de  apuntar,  solamente  me  inda* 
cea  á  llamar  la  atención  de  yd.  hacia  los  documentos  que  le  acompaflo,  y  cuya  im- 
portancta  no  dudo  que  será  debidamente  apreciada  por  al  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos. * 

AproTCcho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  Td.,  scQor  Secretario,  las  sega- 
ridades  de  mi  consideración.  —  M,  Romero.  -^  Al  Honorable  William  H.  Seward, 

&0.,  ttO,f  &o. 


NUMERO  41. 

LXQAGION  MEXICANA  £N  LOS    ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Marzo  S  de  1864- 

*  Los  asuntos  de  México  en  la  Cámara  de  diputados. 

Hace  pocos  dias  pregunté  á  ^f^.  Dayis  si  la  comisión  de  Relaciones  Exteriores 
de  la  Cámara  de  diputados,  de  la  que  es  presidente,  se  babia  ocupado  ya  de  las 
proposiciones  presentadas  por  Mr.  Kasson  sobre  los  asuntos  de  México.  Me  dijo 
que  si,  pero  que  había  resuelto  no  dar  paso  ninguno  sobro  eso  asunto  hasta  no  sa- 
ber la  determioacion  definitiva  del  Gobierno  francés.  Me  agregó  Mr.  Davis  que 
había  recibido  noticias  de  un  carácter  auténtico,  en  que  se  le  aseguraba  que  el 
Gobierno  francés  estaba  disgustado  y  cansado  do  la  expedición  contra  México,  y 
que  deseaba  terminarla  lo  mas  pronto  posible,  y  que  se  le  había  sugerido  ademas, 
que  si  los  Estados-Unidos  exigían  de  una  manera  imperiosa  mas  ó  menos  directa, 
el  retiro  de  las  ñicrzas  francesas  de  México,  se  heriría  la  susceptibilidad  del  pue- 
blo francés,  y  las  medidas  tomadas  aquí  producirían  uu  resultado  enteramente 
opuesto  al  que  se  deseaba.  Me  dijo,  por  último,  Mr.  DaTÍs,  que  si  había  algún  in- 
dicio de  que  el  Gobierno  francés  persistiera  en  su  política  de  intervención,  como 
por  ejemplo,  si  el  Archiduque  Maximiliano  aceptaba  la  corona  y  visitaba  á  Paria 
con  el  carácter  de  Emperador;  y  mas  aún  si  llegaba  á  embarcarse  para  México,  ia- 
mediatamente  so  aprobarían  las  mencionadas  proposiciones.  A  mí  vez  manifesté  6 
Mr.  Davis  que  los  rumores  del  pretendido  deseo  del  Gobierno  francés  de  poner 
término  á  su  intervención  en  México  habían  llegado  también  á  mis  oídos,  y  que 
al  principio  me  habían  parecido  razonables;  pero  que  había  ya  cambiado  entera- 
mente de  opinión  al  leer  el  discurso  que  pronunció  Mr.  Rouher  en  el  Cuerpo  Legis  . 
lativo  de  Francia  el  27  doEnero  último,  acerca  de  la  política  quo  el  Gobierno  impe* 
rial  so  propone  seguir  en  México,  pues  de  él  aparece  quo  lejos  do  haber  la  mas  li- 
gera esperanza  de  que  se  retire  la  expedición,  tiene  por  ahora  el  Emperador  Uk 
Toluntad  decidida  de  llevarla  á  cabo  hasta  realizar  todos  sus  planes.  Ofrecí  á  Mr. 

*  Esto»  documentos  sa  iosertar&n  en  el  apéndice  de  eite  tomo. 
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D»TÍs  los  números  del  Monüeur  de  París  en  que  se  publioó  toda  la  disousion  sobre 
México,  y  le  manifesté  que  una  deolaraoion  de  la  Cámara  sobro  este  particular  se 
hacia  tanto  mas  necesaria  en  las  actuales  /sircunstancias,  cuanto  que  el  Gobierno 
firances  está  pretendiendo  hacer  creer  en  Europa,  por  medio  de  sus  órganos  ofi- 
ciotosv  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  yez  de  ser  hostil  al  proyecto  de 
¡nterrenoion  y  estableoimiento  de  la  monarquía  en  México,  lo  Teia  con  agrado,  y 
que  aun  habia  una  inteligencia  secreta  entre  este  Gobierno  y  el  de  Francia,  por  la 
qne  el  primero  habia  prometido  no  hacer  de  su  parte  nada  que  pudiera  frustrar  la 
consumación  de  los  planes  del  segundo,  lo  cual  basta  cierto  punto  se  habia  confir- 
mado, cuando  se  publicaron  en  París  los  despachos  de  Mr.  Seward  sobre  los  asun* 
toe  de  México,  que  allí  fueron  considerados  como  muy  fayorables  á  la  causa  de  la 
intervención.  Mr.  Dayis  aceptó  mi  oferta,  y  el  17  de  Febrero  próximo  pasado  le  re- 
miti  el  Moniteur  eon  la  esquela  de  que  acompafio  popia  en  inglés  y  su  traducción 
correspondiente.  Hoy  me  devolYió  Mr.  Davis  los  referidos  periódicos  con  la  es- 
quela, de  que  igualmente  acompaBo  copia  en  inglés  con  la  traducción  al  espafiol. 
Notará  vd.  en  ella  que  parece  que  la  lectura  del  discurso  de  M.  Rouher  le  hizo  cam- 
biar de  opinión. 

Esta  maBana  fui  al  Capitolio  y  tuve  una  conyersacion  en  la  Cámara  de  diputa- 
dos con  Mr.  Kasson,  antes  de  que  fueran  discutidas  las  proposiciones  referidas,  y 
por  lo  que  me  dijo  conocí  que  las  llamadas  noticias  auténticas  sobre  los  pretendi- 
dos deseos  del  Gobierno  francés  de  terminar  la  expedición,  emanaban  do  Mr.  Se- 
ward,  quien,  siguiendo  su  política  de  condescendencia  con  la  Francia,  parece  que 
ha  tomado  empeBo  en  que  no  se  aprueben  esas  proposiciones. 

Manifesté  á  Mr.  Kasson  lo  mismo  que  habia  yo  manifestado  á  Mr.  Dayis,  y  en 
seguida  le  mandé  el  Moniteur.  Me  dijo  que  si  encontraba  motivo  suficiente  para  no 
dar  crédito  á  las  referidas  noticias,  procurarla  que  desde  luego  se  tomaran  en 
consideración  y  se  aprobaran  sus  proposiciones. 

Vi  en  seguida  á  Mr.  Davis  y  le  indiqué  que  seria  conveniente  que  informara  á 
loa  miembros  de  la  comisión  del  juicio  que  hubiera  formado  de  las  intenciones  del 
Gobierno  francés,  por  si  creían  no  deber  dar  mas  esperas  á  este  negocio. 

Habiendo  trascurrido  ya  mas  de  Un  mes  desde  que  empecé  á  solicitar  que  el 
Congreso  pidiera  al  Presidente  la  correspondencia  sobre  los  asuntos  de  México, 
nn  haber  conseguido  hasta  ahora  que  se  presentara  la  proposición  respectiva,  me 
propuse  agitar  hoy  este  negocio,  y  afortunadamente  conseguí  que  mientras  estu- 
ve en  la  cámara  se  presentara  y  aprobrra  la  mencionada  proposición.  Mr.  Davis 
DO  creyó  conveniente  presentarla  en  los  términos  en  que  yo  la  habia  redactado, 
porque  contenia  una  reprobación  implícita  de  la  política  francQ^a,  y  la  modificó  li- 
mitándola solamente  á  pedir  la  citada  correspondencia  y  la  relativa  á  los  asuntos 
de  Venezuela.  Mafiana  incluiré  á  esta  nota  la  copia  de  la  mencionada  proposición 
que  publique  el  Congresional  Olobe.  Cuidaré  también  de  remitir  al  departamento 
de  Estado  los  documentos  que  aun  tengo  en  mi  poder  sobre  lo  ocurrido  en  la  Be- 
pública,  y  de  que  todos  sean  enviados  al  Congreso. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


Washington,  Febrero  27  de  1864. — Honorable  Henry  Winter  Davis. — Mi  estima- 
do seffor:  Tengo  el  honor  de  incluir  á  vd.  el  Moniteur  ühivereel  de  Paris,  que  con- 
tiene la  discusión  de  los  asuntos  de  Atéxico,  que  tuvo  lugar  en  el  Cuerpo  Legisla- 
tiro  de  Francia  durante  el  mes  de  Enero  último.  Agradeceré  á  vd.  mucho  tenga  la 
bondad  áe  devolverme  dicho  periódico,  después  de  haberlo  leido,  para  hacer  de  éi 
otro  uso. 
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KolbrA  Td.  en  «I  diioiirao  del  Ministro  Bouh«r,  qna  htbl*  en  nombra  dal  Qo- 
biirno  imperiftl,  qae  dd  indioa  abBo1utnm«iile  una  prooU  r«tirsd>  del  ^íreiti) 
íhtooei  de  M^iloo.  Por  el  cootnrio,  todo  lo  que  dke  hftoe  oraer  qu«  bneU  shor* 
el  Emperador  de  los  franceses  do  lleno  idea  de  abandonar  su  project«  respeoU  i 
HéiicD. 

Soy,  aeBor,  muy  respetuosamente,  de  vd.  obediente  lervídor.  —M.  RoMer». 

Hi  estimado  seUor:  He  leído  con  grande  atcneion  j  bastante  fruto  la  discntioB 
on  las  oftrnarM  francesas,  qus  turo  vd.  la  bondad  de  proporcionar  me.  Me  ban  de- 
jado la  mas  pe  a  osa  impresión  los  proyectos  ambiciosos  que  entraHa  la  IsTuion 
franceeny  Ubaatiliilad  6  loa  Estados-Unidos,  que  en  gran  parte  la  bao  oeasionado. 

Los  orndores  del  Gobierno  nq  dejnn  duda  alguna  sobre  la  insistencia  del  Empe- 
rador en  su  proyecto,  y  ciertamente  me  sorprendería  el  que  le  abandonara  la  em- 
presa tan  fioilmenteoomo  piensan  algunos. 

Confio  en  que  vdee.  y  nosoiros  lograremos  encontrar  un  medio  eficaí  de  Ubrtr- 
nos  de  nueslros  males  presentes. 

Muy  respe! uoeam ente  y  sincero,  de  Td. — D.  Winttr  Dmú. — Mayo  1?  de  1834.— 
Honorable  M.  Eomero. 


LXaAOIOM  UEXIOANA  EN  Í.OB  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Watlxington,  Mano  S  dt  1S64. 

V  conferencia  con  Mr.  Seward. 

Esla  maOana  reeibf  una  esquela  do  Air.  Seward,  en  la  que  me  suplicaba  puir» 
JO  &  verlo  al  depaFtamenlo  de  Estado  cuando  pudiera:  ocurrí  desde  luego,  y  mo 
dijo  que  tenia  a ue  comunicarme  confídenoialmeule  noticias  de  un  carioter  muy 
deisgradable,  Pidi6  una  comunicaciou  del  general  Banks,  y  me  leyú  una  copia 
oneía  á  elta  que  lo  era  de  un  oficio  dirigido  por  el  general  Herrón,  camandante  de 
ta  linea  de  la  (ronlera  al  general  Banks,  fechada  en  BrownsTlUe  el  2  de  Febrero 
pr6iimo  pasado,  en  In  que  se  dice  que  el  general  Vidaurri,  á  quien  se  describa 
como  partidario  de  bs  confederados,  porque  en  virtud  de  negocios  hecbos  oon 
elloe  porlnedic  de  la  cnsa  de  su  hijo  poUlico  ha  acumulado  una  Inmensa  fortuna, 
estaba  haciendo  una  oposición  decidida  al  Presidente,  y  quo  le  había  mandado 
nna  oomision  al  Saltillo  para  que  renunciara  el  cargo  que  desempeñaba,  en  favor 
del  general  Ortega:  que  se  habían  ya  conTcaido  en  que  este  general  nombrarla  al 
Sr.  Vidaurri  bu  Ministro  do  Relaciones,  y  que  ambos  se  scmelerian  &  tos  franof- 
see:  que  el  St.  Vidnurrí  había  logrado  atraerse  &  in  partido  y  hacer  entrar  en  I» 
~  intriga  al  general  Doblado,  y  que  estaba  celebrando  un  coufenio  con  los  france- 
ses, en  TÍrlud  del  cual  se  habían  comprometido  estos  í  no  invadir  ni  molest*r  CB 
Dada  &  los  Estados  de  que  es  gobernad  nr,  y  portiltimo,  que  el  coronel  Cortina  es- 
taba también  de  acuerdo  en  la  Intrigs,  como  lo  manlflesia  el  hecbo  de  no  haber 
rMonocldo  &  D.  Andrds  Trevinc  nombrado  gobernador  de  Tamanlipae  por  el  Fre- 
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A  estes  noileUa  se  agregaban  las  de  que  el  pafs  entero  estaba  ya  muy  cansado 
de  la  guerra,  deseoso  de  terminarla  á  toda  costa,  sin  t>8peraDza  de  arrojar  4  los 
friBceses  7  dispaesto  &  someterse  al  Inyasor. 

Cottoloida  la  lectura,  le  dije  á  Mr.  Seward  que  le  agradecía  yo  mucho  la  aten- 
ción que  tenia  conmigo  al  comunicarme  informes  que  debian  interesarme,  pe- 
ro qne  afortunadamente  en  el  presente  caso  había  yo  recibido  otros  mas  fide- 
fignos  y  recientes,  que  presentaban  los  sucesos  bajo  un  punto  de  vista  mucho  mas 
fiTorable  para  nuestra  causa  que  los  trasmitidos  por  el  general  Herrón.  Aunque 
desgraciadamente  no  he  recibido  correspondencia  de  ese  Ministerio  por  cerca  de 
tres  meses,  llegó  á  mis  manos  hace  dias  una  carta  del  Presidente,  fechada  en  el 
Ssltillo  el  22  de  Enero  último,  en  la  que  me  habló  detenidamente  de  la  comisión 
(pie  le  mandaron  ¿  aquella  ciudad  los  Sres.  Doblado,  Ortega  y  ChaTez,  y  de  la 
respuesta  que  dio  á  los  comisionados,  incluyéndome  copia  de  una  carta  que  escribió 
il  Sr.  Doblado  con  fecha  20  del  mismo  Enero,  comunicándome  ademas  que  había 
ya  recibido  cartas  de  los  generales,  en  las  que  le  participaban  que  no  insistírian  en 
proponerle  que  renunciara  la  presidencia,  y  que  seguirían  reconociéndolo  con 
el  carácter  de  que  lo  había  iuTestido  el  voto  de  la  nación.  Impuse  á  Mr.  Seward 
detenidamente  y  en  forma  enteramente  confidencial  de  estos  acontecimientos,  pre- 
sentándoselos como  entera  y  satisfactoriamente  concluidos,  y  manifestándole  que 
los  informes  del  general  Herrón,  que  me  acababa  de  leer,  no  podían  referirse  6 
nada  que  hubiera  ocurrido  con  posterioridad. 

Mr.  Seward  oyó  con  atención  mis  informes  y  me  dijo  que  deseaba  estar  bien 
enterado  de  lo  que  ocurriera.  Ofrecí  por  supuesto  comunicarle  las  noticias  que 
reciba  yo. 

El  hecho  de  haberme  mandado  llamar  para  comunicarme  estas  noticias,  no  por- 
^e  tuTÍera  él  interés  en  que  yo  las  supiera,  sino  para  saber  de  mí  el  grado  de 
crédito  que  merecían,  prueba  el  grande  interés  que  empieza  á  sentir  este  Go- 
bierno por  los  sucesos  que  ocurran  en  la  Reptüblica  y  que  tal  vez  no  estará  dis- 
tante el  dia  en  que  cese  de  yerloS  con  la  aparente  apatía  é  indiferencia  que  has- 
ta aqnt 

Antee  de  despedirme  de  Mr.  Seward  le  dije  con  referencia  á  las  otras  noticias 
que  comunica  el  general  Herrón,  que  no  debía  darse  crédito  á  los  informes  de  per- 
sonas desautorizadas  y  á  la  multitud  de  noticias  emanadas  de  fuentes  francesas. 
^e  tienen  grande  ínteres  en  desfigurar  la  rerdad  y  en  presentar  todos  los  suce^ 
bajo  la  luz  mas  faYorable  á  la  interTencion. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciadadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltilío* 


NUMERO  43. 

LIGACIÓN  MSXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DlS  AMÉRICA. 

Waahhtífton,  Marzo  8  de  1864» 
Coronel  Bordón, 

Hace  dias  que  lei  en  el  TVibune  de  Nueya-York,  una  carta  de  su  corresponsal 
I  Jf  aerft-Orleans,  en  que  se  hablaba  de  la  llegada  á  este  último  puerto  de  un  oo- 
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ronel  Bordón,  comisionado  por  el  Gobierno  consütuoional  de  Méxioo,  para  com- 
prar  armas  y  enganchar  Tolnntarios  en  favor  de  nuestra  causa.  Se  agregaba,  que 
dicho  comisionado  enviaria  &  esta  ciudad,  en  calidad  de  emisario,  al  coronel  Coot- 
bougk,  para  conseguir  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  que  so  permitiera  la 
exportación  de  setenta  y  cinco  mil  armas  detenidas  por  su  orden  y  destinadas  i 
nuestro  país.  Sin  tener  idea  alguna  de  semejante  misión,  esperé  á  que  el  coronel 
Bordón  diera  algún  paso  de  importancia,  para  decidirme  ¿  contradecirlo,  6  al  me- 
nos á  requerirle  me  mostrase  las  credenciales  que  pudiera  traer  consigo,  y  lo  bioe 
asi,  con  tanta  mas  razón,  cuanto  que  luego  se  dijo  en  algún  periódico  que  también 
me  traia  algunas  comunicaciones. 

Por  fin,  se  me  ha  presentado  hace  tres  dias  Cootbougk,  trayéndome  unas  cartas 
en  que  me  dice  el  coronel  Bordón,  que  fué  comisionado  por  el  general  D.  Ignacio 
Comonfort  para  los  diversos  objetos  antes  indicados,  sin  avanzar  de  un  modo  ex- 
plícito que  su  comisión  tuviera  carácter  oficial.  Manifiesta  en  ellas  su  ánimo  de 
trabajar  de  acuerdo  conmigo,  y  dice  que  hasta  ahora  lo  ha  hecho  con  el  beneplá- 
cito del  Cónsul  mexicano  en  Nueva-Orleans.  Como  una  muestra  de  sus  trabijos, 
me  remite  ejemplares  del  adjunto  reglamento  del  club  «  D.  M.  D. »  y  encargándo- 
me la  reserva,  y  acompaQ ándeme  las  resoluciones  firmadas,  de  que  incluyo  copia. 
Me  envió  igualmente  el  coronel  Bordón  algunas  cartas  de  recomendación  de  per- 
sonas conocidas  por  sus  sanos  principios,  las  cuales  hablan  del  viaje  de  dicho  co- 
ronel á  este  país  como  dirigido  á  favorecer  la  causa  de  Méxioo,  sin  decir  por  eso 
que  tenga  comisión  del  Gobierno. 

Aunque  el  referido  coronel  me  dice  en  sus  notas  que  ha  despachado  ya  un  emi- 
sario á  nuestro  Gobierno  para  comunicarle  cuanto  hasta  ahora  ha  hecho  en  obse- 
quio de  la  República,  he  creído  conveniente  dar  á  vd.  parte  de  lo  que  llevo  refe- 
rido, aoompaQ  ándele  los  documentos  anexos,  entre  los  cuales  se  encuentra  copia 
de  la  respuesta  que  he  escrito  á  Bordón. 

En  ella  verá  vd.  que,  sin  reconocerle  carácter  alguno  por  el  encargo  que  dice 
le  hizo  D.  Ignacio  Comonfort,  lo  felicito  por  el  buen  éxito  que  hasta  ahora  pare- 
cen lograr  sus  trabajos.  Creo,  en  efecto,  que  todo  lo  que  contribuya  á  sostener  y 
fomentar  la  opinión  de  este  pueblo  en  favor  de  nuestra  causa,  os  de  cierta  utili- 
dad y  conveniencia.  Por  lo  mismo,  el  establecimiento  del  club  « 1).  M.  D. »  sin  en- 
trar &  la  calificación  de  su  reglamento  puede  ser  de  algún  provecho  en  las  actua- 
les circunstancias,  aunque  el  hecho  de  tener  la  sociedad  el  carácter  de  secreta, 
disminuye  mucho  su  influencia  en  lo  relativo  á  fomentar  la  opinión  pública.  Mas 
si  estos  trabojos  del  coronel  Bordón,  siquiera  sean  espontáneos  ú  oficiosos  de  su 
parte,  merecen  ser  vistos  con  aprecio,  no  creo  sucede  otro  tanto  con  su  empresa 
de  enganchar  voluntarios  para  nuestro  ejército.  Hasta  ahora  he  creído  que  la  po- 
lítica del  Gobierno  no  era  la  de  procurar  esos  enganches,  sino  cuando  mas  acep- 
tar los  servicios  de  uno  que  otro  voluntario  que  ocurriese  á  nuestro  país  solicitan- 
do pertenecer  al  ejército  mexicano.    Esta  política  me  parecía  la  mas  acertada, 
puesto  que  no  eran  soldados  los  que  nos  faltaban,  sino  fusiles  con  que  armar- 
los, y  que  asi  se  evitaban  las  dificultades  que  tarde  6  temprano  ocasionan  los  ex- 
tranjeros, enganchados  en  el  servicio  militar  de  un  país  á  cuyo  ejército   hacen 
ademas  perder  la  homogeneidad  que  le  es  tan  conveniente.   A  todo  esto  hay  que 
agregar  las  complicaciones  que  tendríamos  con  este  Gobierno,  el  cual,  como  vd. 
sabe,  no  consiente  sus  relaciones  con  esas  expediciones  ni  nada  que  pueda  en  lo 
mas  mínimo  comprometerle  con  la  Francia.  Mas  á  pesar  de  estas  considex^aciones, 
el  Gobierno,  cediendo  á  otras  que  atentas  las  circunstancias  puedan  ser  de  mas 
peso,  hubiera  determinado  que  se  agenciara  en  este  país  el  enganche  de  volunta- 
rios para  nuestro  ejército,  en  ese  caso  desearía  yo  que  se  me  comunicara  lo  re- 
suelto sobre  el  particular  para  que  pueda  servirme  de  guía  en  lo  sucesivo. 

Espero,  pues,  que  &  la  mayor  brevedad  posible  me  comunique  ese  Ministerio  las 
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instrueciones  que  iaTiere  á  bien  sobre  este  punto,  como  también  en  general  sobre 
la  conducta  que  debo  observar  relatiyamente  6.  los  trabajos  del  coronel  Bordón. 
Reitero  Á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración.' 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Satilllo. 

Washington,  Marzo  4  de  1864. — Sr.  coronel  D.  Francisco  N.  Bordón. — Nueva-. 
Orleans.  —  Señor  de  mi  aprecio:  El  señor  coronel  Cootbougk  me  ha  entregado  dos 
carta3  de  vd.  con  fechas  29  de  Enero  y  9  de  Febrero  último.  La  primera  me  impo- 
ne del  encargo  que  hizo  &  vd.  el  Sr.  D.  Ignacio  Comonfort,  de  que  trabajase  en 
este  país  en  favor  de  nuestra  patria,  y  de  cuan  eficazmente  lo  está  vd.  desempeñan* 
do  desde  su  llegada  &  esa  ciudad.  Felicito  é,  vd.  cordialmente  por  los  adelantos  que 
ha  logrado  en  lo  relativo  &  la  opinión  de  este  pueblo  respecto  á  nuestros  asuntos, 
según  fic  revela  en  los  documentos  del  club  «D.  M.  D.  »  que  he  visto  con  mucha  8a> 
tisfaccion  y  que  reservaré  en  los  términos  que  vd.  me  encarga.  En  ese  punto  la 
opinión  del  pueblo  de  este  país  es  unánime  por  todas  partes.  Conviene,  sin  em- 
bargo, sostenerla  y  fomentarla  por  toda  clase  de  medios,  como  vd.  lo  está  procu- 
rando. 

La  respuesta  del  geuernl  Banks  que  vd.  me  refiere,  es  sin  duda  de  grande  im- 
portancia. 

El  coronel  Cootbougk  informará  á  vd.  de  palabra  de  lo  que  hablamos  sobre  el 
asunto  que  lo  trajo  á  esta  ciudad. 

Agradezco  á  vd.  las  noticias  que  me  comunica  y  que  le  han  sido  enviadas  por 
el  Sr.  Pacheco. 

Entregué  sus  cartas  al  Sr.  Mariscal,  quien  retorna  &  vd.  sus  finas  expresiones, 
«intiendo  también  no  tener  el  gusto  de  conocerlo.  — Quedo  de  vd.  afectísimo  que 
atento  B.  S.  M. — M.  Romero. 


'      •  NUMERO  44. 

LEGACIÓN    MEXICANA  EN   LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtotíy  Mano  8  de  1864* 
Notas  á  Mr,  Sewürd  sobre  los  asuntos  de  México. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  de  cuatro  notas  que  he  enviado  reciente- 
mente al  departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  con  fechas  20  y  24  de  Fe- 
brero próximo  pasado,  y  1?  y  2  del  actual,  incluyendo  documentos  relativos  &  loa 
Acontecimientos  que  están  teniendo  lugar  en  la  Bepública,  con  el  objeto  que  ma- 
nifeeté  á  ese  Ministerio  en  mis  comunicaciones  números  26  y  40,  del  12  y  29  del 
citado  Febrero.  Las  notas  del  20  de  Febrero  y  1?  del  actual,  llevan  inclusos  índices 
de  los  documentos  que  con  ellas  remití  &  ese  Gobierno. 

Ya  Bolo  me  falta  enviar  otra  nota  con  las  protestas  que  existen  en  mi  poder  en 
contra  de  la  intervención,  y  que  han  sido  hechas  por  algunas  legislaturas  6  por  ai- 
ganos  gobiernos  de  los  Estados.  Si  antes  de  que  mande  Mr.  Seward  la  correspon- 
dencia al  Congreso  vinieren  algunos  otros  documentos  de  importancia,  me  apre* 
turaré  4  trasmitirlos  para  que  se  incluyan  en  la  publicación  que  se  hará  dentro 
do  poco,  relativa  &  los  asuntos  de  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  EOMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  B elaciones  Exteriores. — Saltillo. 
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Legación  Mexicana  en  los  EstadoB-Unidoa  de  América. — Washington,  20  de  Fe- 
brero de  18G4.  —  Seüor  Secretario:  Con  objeto  de  comunicar  al  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  informes  auténtfbos  sobre  los  importantes  sucesos  políticos  de  que 
actualmente  está  siendo  teatro  la  Kepública  Mexicana,  tengo  la  honra  de  remitir 
&  vd.  un  ejemplar  en  inglés  de  los  documentos  que  menciona  el  índice  ac^unto,  j 
que  fion  relativos  á  lo  que  se  ha  llamado  establecimiento  de  la  monarquía  en  Mé- 
xico. 

En  el  informe  que  M.  de  Salingy,  Ministro  de  Francia,  dio  al  general  Forej 
el  16  de  Junio  de  1863,  sobre  organización  de  un  gobierno  provisional  en  aquel 
país,  se  declara  &  la  faz  del  mundo  que  la  ciudad  de  México,  que  solo  tiene  200,000 
habitantes,  es  de  mas  importancia  que  la  República  entera  que  tiene  una  pobla- 
ción de  mas  do  ocho  millones,  j  que  lo  que  se  determinara  en  aquella  ciudad  [su- 
poniendo ello  fuera  el  voto  espontáneo  de  sus  habitantes]  debia  considerarse  obli- 
gatorio para  toda  la  nación.  Se  hace  también  la  no  menos  extraSa  declaración  de 
que  la  población  indígena  de  México,  esto  es,  casi  dos  tercios  de  los  habitantes 
que  hay  en  la  República,  uo  puede  tener  derechos  ningunos  políticos  y  hasta  casi 
se  les  niega  su  carácter  de  hombres  y  mexicanos. 

De  conformidad  con  el  informe  de  M.  Salingy,  expidió  el  general  Forey  el  16 
de  Junio  citado,  esto  es,  solamente  seis  dias  después  do  que  el  ejército  francés  ha- 
bía entrado  en  la  ciudad  de  México,  un  decreto  en  que  dispuso  que  una  junta  de 
treinta  y  cinco  personas,  nombradas  por  él  á  propuesta  de  M.  Salingy,  eligieran 
á  otras  personas  quienes  formarían  el  poder  ejecutivo,  y  que  en  seguida  se  asocia- 
ran á  otros  doscientos  cuarenta  y  cinco  individuos  nombrados  tembíen  por  el  ge- 
neral Forey,  para  formar  la  asamblea  do  notables  con  el  fin  de  designar  la  forma 
de  gobierno  que  hubiera  de  adoptarse. 

El  18  de  Junio  citado  expidió  el  general  Forey  otro  decreto  en  que  nombró  ¿  los 
miembros  de  la  llamada  junta  superior  de  gobierno,  escogiéndolos  de  entre  laa 
personas  mas  adictas  á  los  principios  ultra-coDservadores.  Estos  individuos  do- 
signaron  á  los  traidores  Juan  Nepomuceno  Almonte,  Pelagio  A.  de  Labastida  y 
José  Mariano  Salas  para  que  ejercieran  el  poder  ejecutivo  y  trataran  en  seguida 
de  la  organización  de  la  junta  de  notables.  A  pesar  de  que  solo  se  requerían  do8« 
cientas  quince  personas  para  integrar  el  número,  al  fin  no  llegó  á  estar  com- 
pleto. La  llamada  asamblea  de  notables  nombró  uua  comisión  para  que  dicta- 
minara sobre  la  forma  de  gobierno  que  debia  adoptarse  en  México,  y  los  indivi- 
dúos  que  la  formaron,  que  sabían  de  antemano  lo  que  debían  proponer,  después 
de  deprimir  á  su  país  hasta  el  grado  de  pintarlo  de  peor  condición  que  las  tribus 
de  cafres,  en  un  informe  que  ha  sido  escrito  para  mengua  del  nombre  mexicano 
y  baldón  perpetuo  do  sus  autores,  propusieron  por  supuesto  lo  que  desde  que  sa- 
lió la  expedición  de  las  costas  de  Francia  se  sabia  que  debían  proponer,  esto  es,. la 
monarquía  con  el  Archiduque  Maximiliano  de  Austria.  La  asamblea,  que  no  tenia 
voluntad  propia,  no  supo  proceder  ni  siquiera  con  las  precauciones  necesarias  pa- 
ra cubrir  las  apariencias,  y  casi  sin  discusión  adoptó  en  el  mismo  día,  por  unanl- 
mídad,  el  dictamen  de  la  comisión,  determinaudo,  para  que  no  quedase  duda  al- 
guna, de  que  predominaba  en  ella  la  voluntad  del  Emperador  de  los  franceses, 
que  si  el  Archiduque  no  aceptaba  la  corona,  S.  M.  nombrara  al  príncipe  que  de- 
biera ocupar  el  trono  de  México. 

Con  esta  farsa  fué,  pues,  con  la  que  el  Gobierno  francés  cumplió  lo  que  tan  rei> 
toradas  veces  habia  manifestado  al  de  los  Estados-Unidos  sobre  su  pretendido 
deso  de  no  forzar  á  los  mexicanos  á  aceptar  gobierno  ninguno,  sino  dejarlos  quo 
establecieran  el  que  les  pareciera  mas  conveniente.  Tan  mal  ejecutada  estuvo  la 
ia^sa  que  representaron  en  la  ciudad  de  México  los  agentes  franceses,  que  ni  el 
mismo  Gobierno  francés  ni  el  Archiduque  Maximiliano  la  dieron  por  suficiente,  y 
al  paco  quo  no  pudieron  menos  de  reconocer  el  hecho  patente  de  que  la  decisión  do 
los  lladriados  notables  no  expresaba  el  voto  del  país,  creyeron  nooesaMo,  solo  por 
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«abrir  laa  aparienoias,  exigir  otraa  formalidades  que  no  dejarán  de  ser  farsas  tan 
patentes  como  la  eleooion  de  los  notables.  £1  Gobierno  francés  ha  asegurado  al  de 
los  Estados-Unidos,  en  una  época  reciente,  que  se  exigirla  el  sufragio  popular  en 
toda  la  República  sobre  la  cuestión  ^do  la  forma  de  gobierno  que  haya  de  estable- 
oerse:  al  mismo  tiempo  daba  por  sólida  y  permanentemente  establecida  la  monar- 
quía, según  se  deduce  de  los  discursos  pronunciados  por  los  órganos  de  dicho  Go- 
bierno en  el  Cuerpo  Legislativo  en  la  discusión  'sobre  los  asuntos  de  México  que 
tttTo  lugar  en  aquella  asamblea  á  fines  de  Bnero  próximo  pasado.  Este  será,  sin 
embargo,  el  punto  de  menos  importancia  en  que  las  seguridades  dadas  por  el  Go- 
bierno francés  dejen  de  ser  cumplidas.  El  medio  con  que  se  está  pretendiendo  sus- 
tituir al  sufragio  universal,  para  explorar  la  opinión  pública,  es  hacer  que  en  los 
logares  ocupados  por  las  fuerzas  francesas  se  levanten  actas  que  firmen  personas 
intimidadas  por  la  fuerza,  ó  bien  llenas  de  nombres  supuetsos,  haciendo  declara- 
ciones en  favor  de  la  monarquía  y  el  Archiduque  Maximiliano.  £1  Gobierno  fran- 
cés Aparenta  creer  que  la  ocupación  por  las  fuerzas  francesas  de  las  poblaciones 
mexicanas,  es  necesaria  para  que  expresen  con  libertad  su  voto,  pues  &  la  ocupa- 
ción de  dichas  poblaciones  por  la  bayonetas  francesas  llama  « libertarlas  de  la  ti- 
rania  de  Juárez,  »  y  olvida  que  al  mismo  tiempo  declara  á  la  faz  del  mundo,  y 
propalan  sus  agentas,  que  el  Presidente  constitucional  de  la  República  -Mexicana 
anda  fugitivo,  que  el  ejército  naoional  ha  sido  enteramente  destrozado,  y  que  ya 
no  queda  ni  sombra  del  referido  Gobierno  nacional. 

En  nota  separada  manifestaré  á  vd.  de  qué  manera  ha  sido  recibida  esta  intriga 
del  Gobierno  francos  en  la  nación  mexicana,  y  cuáles  son  las  demostraciones  á 
que  ella  ba  dado  lugar.  Aquí  solo  indicaré,  que  el  Gobierno  nacional  y  la  diputa- 
ción permanente  del  Congreso  mexicano,  representación  gcnuina  de  la  nación, 
protestaron  contra  aquella  intriga  de  la  manera  que  verá  vd.  en  los  documentos 
adjuntos  números  11  y  12. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  r^enovar  6,  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración. —  M,  Homero. — Al  Honorable  William  H.  Seward, 
&c.,  &o.,  &c. 
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Decreto  de  la  misma  junta,  disponiendo  (fue  el  llainaíJr  ^°    -^  ®-{®" 
outivo,  siga  ejerciendo  con  el  carácter  de  re^i^^'^  nasta  la  lie 
gada  á  México  del  Archiduque  Maximilia; 
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N? 

FECUAS. 

■ 

1863. 

9 

Ocbrc.  6. 

10 

11 

Julio  22. 

12 

>»     »» 

CONTENIDO. 


Discurso  de  D.  Manuel  Gutiérrez  Estrada  al  Archiduque  Maximilia- 
no, ofreciéndole  la  corona  de  México. 

Respuesta  del  Archiduque. 

Circular  del  Gobierno  nacional  de  México  &  las  naciones  amigas, 
sobre  el  pretendido  establecimiento  de  la  monarquía  en  México. 

Protesta  de  la  diputación  permanente  del  Congreso  nacional  de  Mé- 
xico contra  la  monarquía  que  los  agentes  franceses  han  querido 
establecer  en  la  ciudad  de  México. 

Washington,  20  de  Febrero  de  18G4. — M.  Romero. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  24  de  Fe- 
brero de  1864. — SeHor  Secretario:  Como  una  prueba  mas  de  la  injusticia  é  inoon- 
yeniencia  que  con  tanto  fundamento  atribuyen  á  la  interrenoion  que  el  Empera- 
dor de  los/francesea  está  pretendiendo  establecer  en  la  República  Mexicana,  lo9 
mismos  estadistas  y  escritores  franceses,  á  pesar  de  las  muchas  restricciones  quo 
tienen  encadenada  á  la  prensa  en  aquel  imperio,  tengo  la  honra  de  acompañar  & 
esta  nota,  para  conocimiento  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  traducción  en 
inglés  de  un  importante  opúsculo  publicado  recientemente  en  París  bajo  el  titulo 
de  «Solución  de  la  cuestión  mexicana, »  por  M.  A  Malespine,  *  redactor  de  rOpi^ 
nion  NationaU.  Las  declaraciones  j  apreciaciones  contenidas  en  ese  folleto  res- 
pecto á  la  política  seguida  en  México  por  el  Gobierno  imperial  son  de  tal  natura- 
leza, que  oreo  conveniente  recomendarlas  d  la  consideración  del  Gobierno  de  loa 
Estados-Unidos. 

AproTecho  esta  ocasión  para  poder  reproducir  &  vd,,  seQor,  las  seguridades  de 
mi  distinguida  consideración.  — M.  Romero,  — Al  Honorable  William  H.  6ew*rd» 
&o.,  &c.,  &o. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  1?  de  Mar- 
zo de  1864. — Seflor  Secretario:  Para  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  ten- 
ga  conocimiento  de  la  conducta  obseryada  por  el  ejército  francés  y  los  demás  agen- 
tes del  Gobierno  imperial  durante  la  InTasion  que  se  lleva  adelante  en  México, 
tengo  la  honra  de  aoompaQar  á  esta  nota  yaríos  documentos  traducidos  al  inglés, 
y  de  que  paso  á  hacer  ana  ligera  relación. 

El  número  1  es  un  informe  presentado  al  general  Forey  por  M.  Budin,  emplea- 
do de  hacienda,  que  el  Gobierno  imperial  envió  k  México  para  consultar  á  dicho 
general  en  jefe  las  medidas  convenientes  en  ese  ramo,  y  para  establecer  el  orden, 
según  se  dijo,  en  la  hacienda  mexicana;  la  bárbara  providencia  de  secuestrar  to- 
dos los  bienes  pertenecientes  á  los  patriotas  mexicanos  que  resistían  la  interven- 
ción ó  que  siquiera  manifestaban  reprobarla  con  el  simple  dicho  de  abandonar  el 
lugar  de  su  domicilio  al  ser  ocupado  por  los  franceses. 

£1  número  2,  el  decreto  expedido  por  el  general  Forey  en  Puebla  de  acuerdo  con 
semejante  consulta.  Es  de  advertir  que  la  determinación  se  llevó  adelante  con  la 
mayor  crueldad,  tanto  en  Puebla  como  en  la  ciudad  de  México,  donde  á  poco  de 
entrados  los  invasores,  se  publicó  de  nuevo  y  puso  en  ejecución  el  decreto.  Tan 
impolítico  y  cruel  debió  parecer  este  en  Francia,  donde  á  la  sazón  se  censuraba 
el  secuestro  decretado  por  la  autoridad  rusa  contra  los  polacos,  cuya  intervención 
^^  «eguro  no  tiene  fundamentos  tan  evidentes  como  la  resistencia  de  los  mexlt^a- 
no8  a^   intervención  Crancesa:  tan  impolítica  y  cruel,  repito,  debió  parecer  so- 

•  Sste  docamcnw  ^  pybnc^^o  ^on  U  nota  ntmero  24  en  la  p&glna  30  de  eete  TolCmw». 
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mejanie  medida,  que  el  Gobierno  imperial  la  reprobó  oficialmente  en  el  Moniteurt 
j  dio  orden  de  que  se  reyocara.  Sin  embargo,  el  general  Forey  solo  la  moderó  un 
tanto  en  una  orden  que  expidió  el  19  de  Agosto  último  (número  10). 

No  obstante  esa  atenuación,  el  hecho  es  que  aun  permanecen  en  su  mayor  par- 
te  embargados  los  bienes  de  los  patriotas  que  sufrieron  el  secuestro. 

El  número  3  es  una  comunicación  de  M.  Salingy,  proponiendo  al  general  Forey 
que  se  establezcan  en  México  las  mismas  restricciones  que  en  lo  relatiyo  á  la  im- 
prenta se  hallan  vigentes  en  Francia. 

£1  número  4  es  el  decreto  en  que  se  sancionan  esas  restricciones  exagerándolas 
respecto  &  México.  Mas  no  son  tampoco  esas  las  reglas  que  se  observan  para  la 
publicación  de  loa  escritos,  pues  que  está  completamente  suprimida  la  libertad  do 
la  prensa,  existiendo  una  previa  censura  para  cuanto  se  imprime,  según  lo  asegu- 
ran el  Arzobispo  Labastida  y  demás  Arzobispos  y  Obispos,  en  su  protesta  de  26 
de  Diciembre  último,  de  que  mandé  copia  á  ese  departamento  con  mi  comunica- 
oion  de  29  de  Febrero  próximo  pasado. 

Los  números  5  y  6  son  un  informe  de  M.  Budin,  y  un  decreto  de  conformidad 
expedido  por  el  general  Forey,  declarando  nulas  todas  las  ventajas  y  enajenacio- 
nes posteriores  á  la  entrada  del  ejército  francés  en  la  ciudad  de  México,  siempre 
qne  fueran  hechas  por  personas  sujetas  al  secuestro  conforme  al  decreto  de  que 
antes  se  ha  hablado.  £1  exclusivo  objeto  de  esta  determinación  era  aumentar  el  nú- 
mero de  bienes  secuéstrales  y  de  las  víctimas  de  semejante  providencia;  haciendo 
imposible  todo  escape  de  sus  crueles  efectos  para  los  patriotas  y  sus  inocentes  fa- 
milias. 

Bajo  el  número  7  aoompaSo  un  decreto  del  general  Forey,  estableciendo  cortes 
marciales  con  poder  discrecional  para  juzgar  inapelablemente  y  en  una  sola  au- 
diencia, «á  las  personas  que  forman  h&náfís  do  malhechores  armados,»  que  es  el 
'nombre  con  que  quiere  estigmatizarse  á  los  mexicanos  que,  previa  patente  del 
Gobierno  constitucional,  se  reúnen  en  g^erriUas  para  hostilizar  al  invasor.  Al  ri- 
gor de  este  decreto,  y  aun  prescindiendo  de  sus  fórmulas  mas  que  expeditas,  so 
ha  sacrificado  ya  á  centenares  do  mexicanos,  condenados  á  veces  por  las  mas  va- 
gas sospechas. 

El  documento  número  8  es  una  orden  de  la  llamada  regencia  del  imperio  al  go- 
bernador del  Distrito  de  México,  en  la  cual,  b^o  el  velo  de  una  mal  fingida  pie- 
dad, se  advierte  el  afán  de  complacer  al  clero,  disponiéndose  que  toda  la  antigua 
legislación  espaQola  sobre  guarda  de  dias  festivos,  tan  numerosos  en  otro  tiempo 
en  México,  se  observo  estrictamente  desde  luego  contra  el  espíritu  de  tolerancia 
qne  en  los  últimos  tiempos  habia  prevalecido.  Bueno  es  recordar  que  esta  faná- 
tica providencia  hirió  de  tal  manera  los  intereses  de  la  industria  y  el  comercio, 
que  el  genaral  francés  la  desaprobó,  y  la  llamada  regencia  pasó  por  la  humillación 
de  revocarla,  dando  una  prueba  roas,  entre  tantas  otras,  de  que  solo  es  el  despre- 
ciable instrumento  de  los  invasores. 

£1  número  9  es  una  circular  del  Ministro  de  Relaciones  del  Gobierno  constitu- 
cioiial  previniendo  la  observancia,  como  una  represalia  justísima  por  el  secuestro 
que  habia  decretado^  el  invasor,  de  la  ley  del  país  que  autorizaba  la  misma  provi- 
dencia  contra  los  reos  de  delitos  de  traición  á  la  patria.  En  ese  documento,  mar- 
eado con  el  número  10,  se  confiesa  que  el  castigo  se  aplicaba  aun  á  las  personas 
que  se  babian  ausentado  de  la  capital  á  la  entrada  de  los  franceses,  aunque  sim- 
plemente eran  notados  por  sus  opiniones  liberales,  tener  parte  en  la  administra- 
oion  legitima,  ni  menos  hacer  armas  contra  la  intervención.  Aun  respecto  á  estos 
individuos,  se  determina  que  para  volver  á  sus  hogares,  hagan  una  protesta  de  no 
eerrir  Jamas  ni  en  el  ramo  militar  ni  en  el  civil,  contra  la  Uemada  regencia  que 
acababa  de  establecerse. 

Por  último,  el  número  11  es  una  carta  del  general  Forey  publicada  de  sa  orden 
los  periódicos  de  la  ciudad  de  México,  en  la  que  refiere  habia  sido  asesinado 
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un  soldado  francés  en  el  pueblo  de  TUlpam,  á  muy  corta  distancia  de  dicha  ciadad, 
7  que  en  consecuencia  reinaba  allí  grande  inquietud  entre  franceses  y  traidores. 
Para  castigar  á  los  delincuentes,  á  quienes  acusa  vagamente  de  otros  asesinatos, 
sin  indicarlos  siquiera,  anuncia  que  ha  determinado  multar  '^en  600  pesos  á  todo 
el  pueblo  y  arrestar  varias  personas  de  mala  fama  (asi  llama  por  supuesto  á  los 
patriotas  de  aquella  población)  conservándolos  en  rehenes  para  que  respondieran 
con  sus  cabezas  de  la  vida  de  los  soldados  franceses  y  de  sus  partidarios  los  trai- 
dores. 

En  seguida,  y  bajo  el  número  12,  consta  el  decreto  expedido  por  el  comandante 
francés  de  Tlalpam,  de  conformidad  con  estas  bárbaras  prevenciones.  Dos  cosas 
hay  que  notar  en  esto:  lo  primero  es  que  el  influjo  moral  del  ejército  francés  debe 
ser  muy  débil  cuando  apenas  se  hace  sentir  en  Tlalpam,  á  las  inmediaciones  de  la 
capital,  y  cuando  á  posar  de  la  guarnición  que  habia  en  ese  pueblo  se  llenaban  de 
terror  franceses  y  traidores  ¡i  cualquiera  manifestación  del  odio  con  que  eran  vis- 
tos por  los  buenos  mexicanos.  Lo  segundo  que  debe  notarse,  es  el  furor  salvaje 
del  general  Forcy,  al  castigar  á  toda  una  población  por  el  hecho  de  un  descono- 
cido, al  hacer  responsable  de  los  hechos  futuros  á  cierto  número  de  personas  ele- 
gidas al»capricho,  ó  mas  bien  para  castigar  sus  opiniones  patrióticas,  y  al  anun- 
ciar como  anunció  con  la  mas  odiosa  complacencia,  que  si  aquellas  providencias 
no  bastaban  para  su  objeto,  destruirla  la  población  entera.  Estos  hechos  manifies- 
tan bien  claramente  cuáles  son  los  medios  que  emplean  los  invasores  de  México 
para  conseguir  sus  fines,  y  cuál  es  el  carácter  de  injusticia  y  barbarie  que  domi- 
na en  esa  invasión  que,  como  un  insulto  al  buen  sentido,  se  llama  civilizadora.  El 
interés  que  á  mi  juicio  debe  sentir  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  en  los  su- 
cesos de  grande  trascendencia  que  están  verificándose  en  mi  país,  me  hace  espe- 
rar que  recibirá  vd.  con  agrado  los  documentos  adjuntos  y  las  breves  observacio- 
nes que  he  creido  conveniente  hacer  en  esta  nota. 

Aprovecho  la  ocasión,  seBor  mió,  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración.  —  M.  Romero.  —  Honorable  William  H.  Seward. 
&c,  &c.,  &c. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIÜOS  DE  AMÉRICA.  < 


índice  de  los  documentos  que  la  Legación  Mexicana  en  Washington  remite  al  depar- 
tamento de  Estado  de  los  Estados- UmidoSf  anexos  á  su  nota  de  esta  fecha,  sobre  lo* 
ataques  y  ultrajes  cometidos  en  México  por  los  franceses. 


N? 

FECHAS. 

1863. 

1 

Mayo  21 . 

2 

1»     »» 

3 

Junio  15. 

CONTENIDO. 


j» 


..     16. 


Informe  de  M.  Budin- al  general  F(5rey,  proponiéndole  que  dé  un» 
ley  para  la  confiscación  de  los  bienes  de  los  patriotas  mexicanos 
que  defienden  la  independencia. 

Ley  de  confiscación,  de  conformidad  con  el  informe  anterior,  pro- 
mulgada por  el  general  Forey. 

Informe  de  M.  de  Salingy  al  general  Forey,  proponiéndole  sujete 
la  prensa  do  México  á  la?  misma  restricción  que  lo  está  la  pren- 
sa de  Francia. 

Decreto  promulgado  por  el  general  Forey,  en  consecuencia  y  de 
conformidad  con  el  informe  que  precede. 

Informe  de  M.  Budin  al  general  Forey,  proponiéndole  que  decla- 
re nulas  algunas  de  Ins  ventas  hechas  por  el  Gobierno  mexica- 
no, de  propiedad  nacionnl. 
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1863. 
Junio  16. 
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20. 


CONTENIDO. 


Julio  16. 


♦  » 


18. 


10    Agto.  19. 


11 
12 


»» 


»• 


tUm 


27. 


Decreto  del  general  Forey,  en  eonsecuenoia  y  de  conformidad  con 
el  informe  anterior. 

DecrCTO  del  general  Forey,  estableciendo  cortes  marciales  para 
purgar  algunos  do  los  delitos  cometidos  en  México. 

Decreto  de  la  llamada  regencia  preyiniendo  se  observen  en  Méxi- 
co los  mismos  dias  de  fiesta  celigiosos  que  estaban  determinados 
por  la  antigua  legislación  espaQola. 

Circular  del  Gobierno  nacional  de  México,  previniendo  se  obser- 
ven estrictamente  las  leyes  del  país,  sobre  confiscación,  respec- 
to de  los  bienes  do  los  traidores. 

Orden  aclaratoria  del  general  Forey  sobre  el  derecho  de  secuestro 
promulgado  en  Puebla  el  15  de  Junio  anterior. 

Carta  del  general  Forey  sobre  las  represalias  que  deben  hacerse 
en  Tlalpam  por  el  asesinato  de  un  soldado  francés. 

Decreto  promulgado  por  el  comandante  militar  de  Tlalpam,  en  vir- 
tud de  la  carta  precedente. 


Washington,  Marzo  1?  de  18G4. — /  Mariscal, 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  2  de  Mar- 
co de  1864. — SeQor  Secretario:  Para  completar  la  serie  de  documentos  relativos 
&  los  importantes  sucesos  que  actualmente  están  teniendo  lugar  en  la  República 
Mexicana,  que  he  tenido  la  honra  de  enviar  á  ese  departamento,  acompaso  á  esta 
nota  traducidos  al  inglés,  los  relativos  á  la  ocupación  de  Puebla  por  el  ejército 
francés,  á  la  evacuación  de  la  ciudad  de  México  por  el  Gobierno  y  ejército  nacio- 
nal, y  á  la  instalación  del  primero  en  San  Luis  Potosí.  Incluyo  también  una  de- 
claración del  bloqueo  de  los  puertos  mexicanos  del  Golfo  y  unas  proclamas  de  los 
generales  franceses  Forey  y  Bazaine. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seQor,  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. — M,  Romero. —  Honorable  William  H.  Seward, 
&o.,  &c.,  &c. 


NUMERO  45. 

LSOACION  MEXICANA  eÑ  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington  f  Marzo  10  de  1864 » 
Xolician  de  Europa. 

Muy  importantes  son  las  noticias  de  Europa  que  se  han  recibido  en  esto  país 
durante  la  última  quincena.  La  guerra  entre  la  Dinamarca  por  un  lado,  y  el  Aus- 
tria y  la  Prusia  por  el  otro,  que  parece  haber  sido  aceptada  por  aquella  potencia 
perlas  seguridades  de  auxilio  que  dio  la  Inglaterra,  con  el  peligro,  ademas,  de  gene- 
ralizarse en  Europa.  La  Inglaterra  no  se  había  decidido  á  tomar  parte  por  sí  sola 
en  la  contienda  y  había  dejado  abandonada  á  la  Dinamarca.  Interpelado  el  Go- 
bierno inglés  en  el  Parlamento,  qué  haria  si  el  ejército  aliado  invadía  &  Justland, 
que  es  una  parte  del  territorio  dinamarqués  propiamente  dicho,  y  no  de  los  duca- 
dos de  Schelswig  y  Holstein,  contestó  Lord  Palmerston,  que  no  podia  decir  lo  que 
en  tal  caso  haria  el  Gobierno  británico.  Justland  fué  sin  embargo  invadido,  y  todo 
lo  que  el  Gobierno  inglés  ha  hecho,  ha  sido  proponer  que  se  reúna  un  Congreso  en 
Londres  para  arreglar  pacificamente  las  dificultades  que  existen  éntrela  Dinamar- 
ca y  la  Alemania.  Los  aliados  aceptaron  dicha  propuesta,  pero  con  una  condición 
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'^"^"     Jioncs  del  Parlamento,  y  esta  circunstancia  hace  creer  que  no  haya  cambio 

^^^  *uno  en  la  política  seguida  hasta  aquí  por  el  Gobierno  inglés  para  con  los  Es- 

í"^dos-tnidü3. 

£1  Memorial  Diplomalique^  que  está  sin  duda  bien  informado  do  los  planea  del 
Archiduque  Maximiliano,  no  solo  da  por  segura  su  próxima  partida  para  México, 
sino  que  desigua  los  lugares  que  se  propone  visitar  antes  de  salir  de  Europa,  y 
fija  los  días  quo  ha  de  estar  en  cada  uno.  Menciona  ademas  los  nombres  do  algu- 
nas personas  que  irán  en  la  comitiva  del  Archiduque,  lo  quo  no  puede  ya  dejar 
ninguna  duda  aun  á  los  ojos  de  los  mas  incrédulos,  de  que  aquel  personaje  está 
decidido  á  ir  á  México.  Entre lasjtiras  impresas  que  remito  anexas  (>,  esta  nota  en- 
contrará vd.  los  artículos  relativos  del  Memorial  Diplomatique.  Es  de  notarse,  sin 
embargo,  un  cambio  que  ha  habido  cu  su  programa;  al  principio  se  dijo  que  asu- 
miría el  título  de  Emperador  de  México  antes  de  ir  á  París,  y  que  visitaría  á  Na- 
poleón con  ese  carácter,  y  seria  recibido  con  los  honores  anexos  á  él;  ahora  ya  se 
asegura  que  solo  va  á  Paria  con  su  carácter  de  Archiduque,  y  que  después  vol?e- 
rá  á  Viena,  en  donde  será  proclamado  Emperador.  Esto  hace  creer  quo  la  proola- 
maoion  podrá  depender  de  los  arreglos  que  haga,  ó  condiciones  ó  garantías  que 
obtengan  del  Emperador  do  los  franceses.  Verá  vd.  también  en  las  tiras  adjuntas 
lo  relativo  al  préstamo  que  se  estaba  negociando  en  Europa. 

Se  dice  vagamente  que  el  Emperador  de  los  franceses  habia  vuelto  á  proponer 
á  la  Inglaterra  que  ambas  potencias  reconocieran  la  independencia  del  Sur,  j  que 
en  caso  de  que  el  gabinete  británico  se  rehuso  á  hacer  el  reconocimiento,  lo  baria 
la  Francia  por  si  sola. 
Este  rumor  no  merece,  sin  embargo,  mucho  crédito. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Extoriored. — Saltillo. 
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I  NUMERO  46. 

LiaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIOA. 

Washington,  Marzo  10  da  1864^ 

Noticias  de  la  República  y  de  la  América  del  Sur. 

Tengo  la  honra  do  remitir  á  vd.  una  carpeta  que  contiene  varias  tiras  de  perió- 
dicos con  las  noticias  de  México  y  de  la  América  del  Sur,  recibidas  en  este  país 
dur&Dic  la  última  quincena.  Entró  las  noticias  de  México  no  hay  ninguna  de  par- 
ticnlir  importancia.  Llamo  la  atención  de  vd.  hacia  la  carta  do  Matamoros  publi- 
cada en  el  National  Republican  de  esta  ciudad  de  27  de  Febrero,  que  fué  escrita 
enNueTa-York  por  Mr.  Greene,  y  que  está  doncebida  en  términos  muy  fayorables 
á  nuestra  causa  y  al  personal  de  nuestro  Gobierno. 

Las  noticias  del  Pacífico  aseguran  que  los  buques  de  guerra  frauceses  estacio- 
nados en  Acapulco,  estaban  cometiendo  arbitrariedades  de  todo  género. 

De  un  parte  telegráfico  enviado  de  esta  ciudad  el  2  del  que  cursa  al  Tribune  de 
NaeTa-Yorky  quo  remito  adjunto,  aparece  que  el  Comodoro  Bell,  comandante  en 
jefe  de  la  escuadrilla  de  los  Estados-Unidos  en  el  Pacífico,  tenia  intencionos  de 
protestar  contra  las  arbitrariedades  cometidas  por  los  marineros,  franceses. 

Ia  noticia  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  39,  de  25  de  Febrero  próxi- 
ma pasado,  sobro  la  misión  á  la  ciudad  de  México  do  Mr.  William  Presten,  agen- 
tó de  ios  confederados,  se  ha  confirmado  plenamente.  Un  periódico  del  Sur  dico 
que  el  reconocimiento  de  la  confederación  por  el  Archiduque  Maximiliano  equi- 
TiMria  á  un  reconocimiento  del  Gobierno  francés.  Sobre  este  punto  hablaré  á  vd. 
siM  detenidamente  en  nota  separada. 

2n  la  carta  que  incluyo  á  vd.,  escrita  en  Matamoros  el  18  de  Febrero,  y  publi- 
csda  en  el  Wolrd  de  Nueva-York  do  8  del  que  cursa,  verá  vd.  qi^p  al  pasar  por 
iquel  panto  D.  N.  Zerman,  circuló  el  rumor  de  que  llevaba  una  comisión  diplomá- 
'^  4  Inglaterra,  y  agregó  que  iba  á  comprar  armas  á  Bélgica  y  á  Alemania.  De- 
j»  ¿  la  consideración  de  vd.  los  males  á  que  nos  exponemos  con  la  publicación  de 
ÍS8  planes  del  Supremo  Gobierno  por  las  mismas  personas  encargadas  de  su  rea- 
üucion. 

U  noticia  mas  importante  que  se  ha  recibido  de  la  América  del  Sur,  es  la  rela- 

ü>i  aJ  Congreso  de  representantes  de  los  Estados  americanos  que  deberá  reunirse 

eaUma  6  Panamá,  á  invitación  del  Gobierno  del  Perú.  El  Ministro  del  Perú  r^- 

íWate  en  esta  ciudad  me  ofreció  enviarme  copia  de  la  invitación  dirigida  por  bu 

SflWcmo  á  los  Estados  americanos  para  enviar  representantes  al  Congreso,  pero 

¡  ^  ahora  no  me  la  ha  mandado.  Aunque  el  objeto  real  del  Congreso  parece  ser 

«Reptar  medidas  que  impidan  hastu  donde  sea  posible  que  á  las  otras  naoionps  ame» 

i  ncuas  se  les  haga  sufrir  la  misma  suerte  que  &  México,  entiendo  por  lo  que  he 

cJío  decir  de  la  circular  de  invitación,  que  no  se  Indica  tal  objeto  y  que  no  hay 

laella  nada  de  que  pudiera  ofenderse  la  potencia  agresora.    Si  consiguiere  yo  la 

'^^Brída  circular,  la  enviaré  &  vd.  sin  pérdida  de  tiempo. 

produzco  á  tú.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO, 
(^dadano  Ministro  de  Relaciones. — Saltillo. 
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NUMERO  47. 

l.Er.ACUlN  MEXICANA  EN  LOS  ES TADOS-U NIDOS  DE  AMÉRICA. 

HaiMnfflon,  Marzo  10  de  ISCi. 
VI   Co»/tymcia  con   Mr.    Smartl. 

Con  obji^to  de  bablar  í  Mr.  Seward  <lc  osuDtoa  rcla(ÍToa  al  eavio  al  Congreso  de 
la  correspondencia  aobra  lea  asuntos  de  México,  que  ha  pedido  la  cámara  do  Di- 
putados b!  Preeitiente,  fui  Loj  al  dcpartomenfo  de  lisiado,  j  después  de  haber  ar- 
reglado satiafnctori amento  eslc  asunto,  preguntó  &  Mr.  Seivard  ai  habia  Tisto  la 
QOtioia  del  envió  ú  ta  ciudad  de  México  de  Mr.  Wiilinni  Prestan,  como  coiDÍEÍona- 
dodel  Qobierno  confederado.  Me  rcfpoudiú  afirmativamente,  y  cnlúoces  le  dije 
que  si  no  le  parecin  que  eslc  paso  había  sido  probablemente  sugerido  6.  los  confe- 
derados por  el  Gobierno  francés,  supuesto  que  ellos  creían,  según  lil  declaración 
de  uno  de  los  periódicos,  que  el  recoDOcimicnto  de  la  indepetideiicin  de  la  oonfe- 
racicn,  iiecho  por  el  Arcliiduque  Maximiliano  cou  el  caráctt-r  de  Kmperodor  de 
México,  equival  i  a  Sun  reconocimiento  del  Gobierno  frunces,  piicsto  que  el  Ar- 
chiduque no  seria  mas  que  uu  iuElrumenlo  do  la  Francia  fin  voluntad  propia-  Mr. 
Seivard,  quo  seguramenlc  no  dése»  descubrir  sus  temores  ó  sus  planes  para  el  caso 
de  que  tai  cosa  sucediere,  aparentó  no  dar  crédito  ^l  la.  noticia  del  periódica  del 
Sur. ;  me  agregú  que  ea  andaban  circulando  también  los  rumores  do  que  la  Fran- 
cia  iba  fi  reconocer  la  iudependencia  del  Sur:  pero  que  él  no  habia  recibido  nada 
en  npof  o  de  esta  noticia. 

Un  amigo  nuestro  nos  ha  escrito  sobre  la  probabilidad  quo  ha;  de  que  si  los 
confederados  aou  derrota  Jo»  al  abrirse  la  oaDipaíla  prúiiuin,  pieBSen  en  refugiar- 
se en  México  y  se  alien  con  nuestros  Estados  fronteriios.  Yo  no  oreo  quo  haya 
mucho  riesgo  de  que  tnl  cosa  suceda,  pues  me  parece  quo  todavía  pueden  prolon- 
gar la  resislencia  en  su  propio  territorio  por  aiguo  tienipo;  pero  si  creo  íjue  abul- 
tando ese  peligro  y  el  de  una  alianza  bastante  probable  entre  ¡o»  traidores  y  con- 
federados, se  acabarilde  predisponer  el  espíritu  público  en  ente  país  para  obrar  do 
alguna  manera  en  la  cuestión  de  México. 

Keproduico  a  vd.  tas  seguridades  de  mi  muj  distinguida  con  sideración. 
M.  HOMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Kolaciones  Eituriorea. — Saltillo. 


NUMEttO  48. 

LKaACION  MEXICANA  EN  LOS  E8TADOS-UNI IWB  DE  AMÉRICA. 

Wailiinytün,  Jlarza  10  de  ISS^. 

Reteña política  de  los  Estitilos~L'niilos  de  América, 

Pocos  han  sido  los  aconle cimientos  notables  ocurridos  en  este  pais  después  de 
la  última  reaeiTa  que  envié  &  ese  Ministerio,  En  lo  locante  4  la  guerra,  se  han  em- 
prendido dos  incursiones  en  el  territorio  poseído  por  los  confederados,  y  ambas 
han  leniíjo  mal  éxito.  La  primera  fué  emprendida  por  el  general  Gillmoro.  de  or- 
den, según  se  dice,  de  la  administración,  y  tenia  por  objeto  recobrar  el  Estado  de 
la  Florida,  donde  ae  órela  que  solo  babia  unas  cuantas  centenas  de  rebeldes  ar- 
"*     '  iin  se  asegura,  fuerias  mas  considerables  de  lo  que  se 

ados  en  lugar  conveniente,  protegidas  por  pantanos  y- 
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boíqaes,  eftusaron  una  enorme  pérdida  á  las  tropas  federales,  obligándolas  á  re- 
tirarse. Verá  Td.  los  pormenores  de  este  encuentro  en  una  de  las  tiras  impresas 
qoe  acompaffo.  £1  segundo  moyimiento  fué  de  la  caballería  del  ejército  del  Poto- 
mae  mandada  por  el  general  Kilpatrik,  la  cual  acaba  de  regresar  de  las  cercanías 
ii  Riobmond,  á  donde  debió  obrar  en  combinación  con  otra  fuerza  que  no  llegó  á 
tiempo  convenido.  La  expedición  se  ha  malogrado,  pues  no  tuvo  otro  éxito  que  la 
'lestrucoion  de  algunos  ferrocarriles  y  prqpiedades  de  los  rebeldes  ¿i  cambio  de  al- 
gunas vidas  nacrifícadas  en  las  escaramuzas. 

El  Congreso  continúa  sus  sesiones  sin  haber  hecho  hasta  ahora  cosa  ninguna  de 
notarse,  á  no  ser  la  creación  de  un  cito  empleo  en  el  ejército,  el  de  taniente  gene- 
ral. Una  vez  oreado  el  empleo,  el  Gobierno  lo  confirió  desdo  luego  al  general  Grant, 
como  ja  se  había  anunciado.  Este  general  acaba  de  llegar  á  Washington,  donde 
hk  sido  recibido  con  demostraciones  de  grande  aprecio,  ¿ae  dice  que  Tiene  á  tomar 
el  m&udoen  jefe  del  ejercitóle  los  Estados-Unidos,  y  que  el  general  Ilalleck,  que 
hasta  ahora  lo  tenia  á  su  cargo,  se  quedará  mandando  el  ejército  del  Potomac. 

Al  paso  que  la  mayoría  de  las  legislaturas  de  los  Estadon  han  hecho  una  mani- 
festación en  faTor  de  la  candidatura  de  Mr.  Lincoln  para  la  próxima  elección  de 
Presidente,  en  dos  ó  tres  de  ellos,  entre  Ion  cuales  se  encuentra  la  Virginia  Occi- 
Jental,  ha  habido  demostraciones  en  favor  de  ^Ir.  Chase,  actual  secretario  del  te- 
soro. La  candidatura  simultánea  de  estos  dos  personajes  ha  hecho  creer  que  ha- 
bía ríTtlídad  y  mala  inteligencia  entre  ellos,  y  aun  se  ha  llegado  á  asegurar  en 
los  periódicos  quefir.  Chase  estaba  d  punto  de  dejar  el  alto  puesto  que  ocupa. 
Sin  embargo,  esta  aserción  ha  sido  deíimentida. 

.acompaño  ü  esta  nota  el  manifiesto,  del  Congreso  confederado  al  cerrar  sus  se- 
siones. En  este  documento  se  advierte  el  profundo  encono  que  reina  en  el  jSur 
costra  la  administración  de  Mr.  Lincoln  y  el  partido  republicano,  como  también 
U  obstinada  resolución  de  no  volver  d  unirle  con  los  Estados  del  Norte  bajo  el  pié 
enqueiüites  se  encontraban,  y  de  defender  á  todo  trance  la  odiosa  institución  de 
h  esclavitud.  Repite  ahora  el  Congreso  lo  que  ya  ha  dicho  Mr.  Jefferson  Davis  6, 
icabre  de  la  confederación,  esto  e^,  que  preferirían  iitil  veces  ser  dominados  por 
stal^aiera  potencia  cxtraQa  á  tener  que  unirse  como  untes  con  el  Norte. 

Uaociedtfd  llamada  «Cámara  de  comercio  del  Estado  de  Nueva-York»  ha  pu- 
büoido  no  interesante  opúsculo,  que  acompaño,  reproducido  en  un  periódico,  so- 
bre la  navegación  por  líneas  de  vapores,  solicitando  de  la  legislatura  de  dicho  Es- 
'4di  sobvenciones  y  una  legislación  que  favorezca  el  establecimiento  de  varias  de 
^hu  líneas  que  tendrían  por  punto  de  partida  el  puerto  de  Nueva- York.  Las  que 
«otidera  necesarias  para  Europa  son  principalmente  una  semanaria  á  Liverpool, 
o»  bimensual  al  Havre,  otra  &  las  ciudades  Anseáticas,  á  Lisboa,  á  Cádiz  y  á  Ge- 
ma, tocando  en  l3arcelona  y  Marsella.  Para  América  trata  de  establecer  una 
lÍMa  bimensual  ¿  Punta  Isabel  en  Brazos  de  Santiago,  con  una  rama  en  Nueva- 
Orieaos;  y  llamo  la  atención  sobre  la  importancia  de  establecer  un  comercio  activo 
Ma México,  esperando  que  llegue  á  construirse  un  ferrocarril  hasta  Monterey,  y 
¿iallf  i  Mazatlan.  Proyfctanse  otras  líneas  bimensuales  á  Rio  Janeiro,  Pernam- 
hco  y  Bahía,  con  ramales  para  Bnenos-Aires.  Al  hablar  de  las  naciones  sudame- 
zúatas  se  hace  méríto  del  temor  que  deben  tener  á  las  invasiones  y  desmanes  de 
liStropa,  j  de  que  México  mismo,  enemigo  en  un  tiempo  de  los  Estados-Unidos, 
QiiatD  tu  buena  fé,  y  espera  que  este  país  ayude  con  su  amistad  y  simpatías. 

Fir  Mparado  envío  las  noticias  de  la  América  del  tíur  y  las  de  Europa. 

lihoro  ík  Td.  las  protestas  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Uiaisiro  de'&elaoiones  Exteriores. — Saltillo. 
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NUMERO  49. 

LEGACIÓN  MEXICANA  KN  LOS  KSTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  18  de  1864. 
Homicidio  til  los  Tiiexicanos  Luis  Lpyva  y  Cosme  Núñez. 

ilabiendo  recibido  de  nuestro  Cónsul  en  San  Francisco  la  comunicación  quecoQ 
su  anexo  respectivo  acompaño  en  copia,  en  la  que  se  aíude  á  la  muerte  violen- 
ta,  que  una  turba  de  persona?  sin  autoridad  hizo  sufrir  á  los  mexicanos  Luis 
Lcyva  y  Cosme  Núflcz,  pasé  á  Mr.  Seward  la  nota  de  que  incluyo  copia  igualmen- 
te, como  también  de  la  respuesta  que  he  dado  al  Cónsul  D.  M.  E.  Rodríguez.  Lue- 
go que  me  conteste  Mr.  Seward  comunicaré  á  vd.  los  términos  de  su  contestación 
con  los  demás  incidentes  que  ocurrieren  en  este  negocio,  sobre  el  cual  espero  que 
el  Gobierno  se  sirva  remitirme  las  instrucciones  que  tuviere  por  conveniente,  aten- 
diendo á  la  frecuencia  con  que  en  el  Estado  de  California  se  verifican  esas  mons- 
trnosas  ejecuciones  sin  fórmula  alguna,  para  afianzar  la  justicia,  y  de  las  cuales 
han  sido  ya  victimas  un  gran  número  de  mexicanos. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 

Consulado  Mexicano  en  San  Francisco.  —Se  me  ha  informado  por  varios  conduc- 
tos qne  el  dia  25  de  Diciembre,  dos  mexicanos  llamados  Luis  Leyva  y  Cosme  Nú- 
fiez  fueron  ahorcados  en  un  punto  de  este  Estado  llamado  Campo  Chino,  por  una 
turba  de  personas  de  varias  nacionalidades.  He  creido  de  mi  deber  informar  á  yd. 
de  este  hecho,  pues  es  cosa  nada  rara  que  los  mexicanos  sean  víctimas  de  tales 
atentados  sin  que  las  autoridades  intervengan  para  reprimir  semejantes  hechos. 

Acompaño  á  vd.  una  tira  de  un  periódico  mexicano,  la  Voz  de  MéxieOy  en  qiie  se 
da  publicidad  á  este  asunto.  Igualmente  acompaQo  un  papel  que  se  me  ha  dirigí- 
do  del  referido  punto  de  Campo  Chino,  en  el  cual  constan  los  nombres  de  las  per- 
sonas que  hacen  esa  especie  de  manifestación  d  su  modo. 

Todo  lo  cual  pongo  en  su  conocimiento  por  si  juzga  conveniente  dar  algún  paso 
en  este  asunto. 

Protesto  á  vd.  mi  respetuosa  consideración. -7- San  Francisco,  Febrero  18  de 
1864. — M.  E.  Rodríguez.  —  Sr.  D.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Mi- 
nistro Plenipotenciario  do  la  República  Mexicana. 

Junta  patriótica  Mexicana  de  Sondea. — Manifeitacion  al  Sr,  I).  Manuel  E,  Ro- 
driffuest  Cóntxil  de  la  República  Mexicana  en  San  Francisco. 

Los  mexicanos  que  componemos  esta  sociedad  patriótica,  nos  hemos  reunido  hoy 
7  de  Febrero  de  1864,  para  hacer  la  presente  exposición  en  cumplimiento  á  nues- 
tros deberes,  oomo  para  felicitar  á  nuestro  actual  representante  por  el  buen  acier- 
to de  nuestro  Gobierno.  T  para  dar  un  testimonio  de  gratitud  á  sus  buenos  serri- 
cios  en  la  defensa  común  de  nuestra  querida  patria;  creemos,  pues,  haber  llenado 
un  deber  que  &  todo  ciudadano  corresponde  en  un  país  extrai^ero,  en  particnUir 
en  este  Estado,  donde  han  sido  tan  frecuentes  los  ultajes  en  nuestros  nacionales, 
y  que  la  poca  actividad  quo  ha  habido  en  aSos  pasados  ha  sido  un  móvil  para  qae 
Be  repitiesen  semejantes  escandios.  Movidos  por  un  espíritu  público  h&cia  nues- 
tros nacionales,  nos  vemos  en  el  deber  de  participarle  qu^  en  la  sesión  que  te  re- 
rifio6  el  17  del  corriente  pidió  la  palabra  el  C.  Alojo  Ramirez,  y  habiéndosela  om&> 


9B 

cedido  pasó  á  la  mesa  y  presentó  una  petición,  &  la  que  se  le  dio  lectura  y  fué 
aprobada  y  acordada,  todo  &  la  yez  se  le  remitirá  &  nuestro  Cónsul,  para  que  si 
lo  tiene  á  bien  le  mande  dar  publicidad  y  llegue  d  conocimiento  de  todos  los  me- 
xicanos. Firmamos  este  acto  patriótico  y  pongo  al  calce  la  siguiente  petición  del 
C  Alejo  Bamirez,  y  es  como  sigue: 

i- Compatriotas  !  Deseaba  el  ver  reunido  un  número  mas  competente  do  nuestros 
conciudadanos  con  solo  el  objeto  de  que  todos  se  impusiesen  de  un  hecho  escan- 
daloso cometido  en  Campo  Chino^  en  las  personas  de  dos  mexicanos  que  han  sido 
colgados  últimamente  sin  formación  de  causa  justificada.  Tomemos,  pues,  herma- 
nos, actiridad  para  dirigirnos  á  nuestro  representante  para  que  él  se  dirija  al 
Gobierno  del  Estado,  y  tome  conocimiento  de  un  hecho  que  deshonra  el  honor  de 
nuestra  dignidad  nacional:  no  es  nuestro  fin  abogar  por  hombres  que  sean  crimi- 
nales, pero  si  queremos  que  cuando  un  mexicano  sea  acreedor  á  esta  desgracia, 
se  juzgue  por  las  leyes  establecidas.  Repito,  pues,  compatriotas,  que  le  deis  la 
aprobación  que  merece.  Todos  respondieron  «sí,»  firmando  la  presente  los  siguien- 
tes individuos; 

Alejo  Ramírez,  Gregorio  Contreras,  José  M.  Hernández,  José  M.  García,  Ra- 
món Osorio,  Ramón  Martínez,  Amado  Cuevas,  Simón  Caberul,  Casimiro  Lun,  Jo- 
sé M.  Rosas,  Juan  Camacho,  Bibiano  Rubio,  Francisco  R.  Subilla,  Fernando  Ma- 
riscal, Jesús  Duart,  Ignacio  Carbajal,  Nicolás  González,  Lugardo  Palacios,  Her- 
enlano  Sierra,  Antonio  Plomoso,  Luis  Gómez,  Pedro  Lomelin,  Gabriel  Méndez, 
Joiio  Anaya,  Benito  Madrigal,  Francisco  Anaya,  Ángel  Silvas,  Refugio  Gastelun, 
Mariano  Nararro,  Justino  Morelos,  Cesáreo  Ramírez,  José  Castro,  Juan  Andrade, 
Cirüo  Flores,  Fermin  Antelo,  Arcadlo  Vasconcelos,  Miguel  Morelos,  Basilio  Vi- 
DsoneTa. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Marzo  12 
de  1864. — SeSor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota 
que  he  recibido  del  Cónsul  de  la  República  Mexicana  en  San  Fr^oisoo,  en  que 
infonna  ¿  esta  Legación  de  los  procedimientos  ilegales  de  que  fueron  viotimas  dos 
óndadanos  mexicanos,  en  un  lugar  del  Estado  de  California  llamado  Campo  Chino, 
ecjos  procedimientos  terminaron  con  la  ejecución  sin  forma  de  juioio,  de  los  re- 
firídos  ciudadanos  llamados  Luis  Leyyay  Cosme  NúJSez.  Remito  igualmente  &  ese 
dqiartamento  la  tira  del  periódico  La  Voz  de  México,  que  se  menciona  en  dicha  no- 
ta, y  copia  de  la  representación  que  varios  ciudadanos  mexicanos  residentes  en 
Campo  Chino,  elevaron  al  Cónsul  de  México  en  San  Francisco,  con  relación  al 
BiflBo  asunto. 

Estoy  cierto  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  llevado  de  su  natural 
iwlüad,  no  podrá  menos  de  proceder  en  este  caso  como  lo  requieren  la  justicia  y 
dboen  nombre  de  todo  pats  civilizado,  y  de  que  asi  lo  haria  luego  que  los  hechos 
(que  aludo  llegaran  á  su  noticia,  aunque  no  fuese  por  conducto  mió.  Por  lo  mis- 
mc,  parece  excusado  recomendarle  no  solo  el  que  se  expid  vi  las  órdenes  mas  efí- 
taees  para  la  aprehensión  y  castigo  de  los  culpables  en  los  asesinatos  de  los  ciu- 
^yjanft^  mexicanos,  de  que  he  hecho  referencia,  sino  para  que  se  coaceda  á  todos 
3lt  óiidadanos  mexicanos  residentes  en  el  Estado  do  California,  la  protección  de 
4m  leyes  4  que  tienen  pleno  derecho  en  virtud  de  las  estipulaciones  de  los  tratados 
fMÜgan  &  los  Estados-Unidos  con  la  República  Mexicana. 

4  reeerra  de  Tolver  á  someter  este  asunto  6  la  consideración  de  ese  departa* 
cuando  reciba  yo  las  instrucciones  que  sobre  él  tenga  á  bien  comunicarme 
LO,  aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  &  vd.,  se&or,  las  segu* 
de  mi  inoy  distinguida  coQ«ideraoion.  — ;¥.  Romero.-^  Honorable  William 
&8ew»rd,  &c.,  &c.,  &c. 
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Legación  Mexicana  en  los  Eatadiw-UiBdos  de  Améiiea. — ^WashiagiOB,  Mano  18 
ele  1864. — Luego  que  recibí  la  comimicacion  de  Td.  de  fecha  13  del  próxima  pasa- 
do, reUtÍTatnente  á  la  muerte  Tiolenta,  que  una  turba  de  personas  ñn  actoríia- 
eion,  hizo  sufrir  á  los  mexicanos  Laia  Lejya  j  Cosme  Núfies,  pasé  al  departamenU) 
de  Estado  la  nota  que  en  copia  acompafio  á  Td.  Pondré  4  Td.  al  tanto  de  la  res* 
puesta  que  obtuviere,  y  oportunamente  le  comunicaré  las  instmeciones  eonfs- 
nientes  para  normar  su  conducta  en  este  j  otros  casos  semejantes. 

Beitero  ¿  rd.  las  seguridades  de  mi  aprecio. — If.  Romero. — Sr.  B.  M.  E.  Rodri. 
guez,  Cónsul  de  la  República  en  San  Francisco. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DK  AMÉBIGA- 

Waíshington,  Mano  16  efe  186^ 
Sucesos  (h  l(j  Frontera. 

Con  mi  nota  número  22,  de  9  del  próximo  pasado,  remití  á  vd.  copia  de  la  que  | 
con  fecha  4  de  Febrero  próximo  pasado  dirigí  á  Mr.  Seward,  quejándome  de  la 
Tiolacion  del  territorio  mexicano  cometida  por  las  faenas  de  los  Estados-Unidos 
que  entraron  en  la  ciudad  de  Matamoros  en  la  noche  del  12  al  13  de  Enero  último. 
En  estos  dias  he  recibido  del  departamento  de  Estado  la  comunicación  sobre  este  ! 
asunto,  cuya  copia  y  traducción  con  la  de  todos  los  documentos  que  le  son  anexos, 
tengo  la  honra  de  acompaQar.  Llamo  sobre  estos  la  atención  de  Td.»  y  muy  parti- 
cularmente sobre  la  carta  del  Sr.  D.  Manuel  Ruiz  al  general  Herrón,  contenida 
en  el  parte  de  este  y  en  la  cual  aparece  que' dicho  seüor  pidió  expresamente  el 
paso  á  Matamoros  de  fuerzas  de  los  Estados-Unidos,  para  proteger  al  Consulado 
y  á  los  ciudadanos  de  este  país  con  sus  propiedades. 

Aunque  Mr.  Heward  ofrece  en  su  nota  enviarme  un  informe  mas  extenso  do  los 
sucesos  ¿  que  me  contraigo,  creo  que,  en  Tista  do  los  documentos  que' me  ha  co- 
municado, no  debo  insistir  en  mi  queja  hasta  recibir  instrucciones  de  ese  Ministe- 
rio. Asi  lo  he  dicho  al  Secretario  de  Estado  en  la  nota  que  con  fecha  de  ajrer  le 
he  dirigido,  y  de  que  también  incluyo  copia. 

Llamo  también  especialmente  la  atención  de  vd.  k  la  nota  cuya  copia  Ta  adjun- 
ta, y  que  el  Ministro  de  Francia  en  esta  capital,  dirigió  á  Mr.  Seward  sobre  el 
.mismo  paso  de  tropas  de  los  Estados-Unidos  &  Matamoros.  £n  esa  comunioaeion 
se  adTierte  el  empeño  con  que  el  Gobierno  francés  reclama  la  obserranoia  de  una 
estricta  neutralidad  que  el  gabinete  de  Washington  le  tiene  ofrecida  en  lo  relati- 
TO  &  México. 

Esperando  que  ese  Ministerio  me  comunique  sus  instrucciones  sobre  este  im- 
portante asunto,  tengo  la  honra  de  reproducir  ü  Td.  las  Seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Beflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo.  ' 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Marzo  12  de  1864. —  Sefior:  Teii|po  la; 
honra  de  Tolverme  á  ocupar  en  esta  Tez  de  la  nota  que  me  dirigió  Td.  el  4  de  Fén 
brero  último,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  solicita  Td.  se  le  informe  sobre  el 
desusado  procedimiento  del  general  Herrón,  que  euTió  una  fuerza  armada  de 
BrownsTille,  Tejas,  al  otro  lado  del  Rio  Grande,  día  ciudad  de  MatamoroB,  ooq 
ocasión  de  ciertos  disturbios  ocasionados  el  12  de  Enero,  entre  dos  personas  que 
Td.  dice  tienen  el  carácter  de  jefes  militares,  de  los  cuales  ambos  reconocen  Iq 
autoridad  y  obran  bajo  las  órdenes  del  Gobierno  mexicano.  En  la  referida  n<xUk 
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ttiTOTd.  á  bien  expresar  la  opinión  deque  el  proceder  del  general  Herrón  erauna 
fiobcion  flagrante  de  la  soberanía  mexicana,  y  que  era  ademas  incombinable  oon 
ks  órdenes  que  este  Gobierno  había  previamente  dado  al  mayor  general  Banks, 
comandante  de  la  frontera  mexicana,  con  relación  á  la  República  de  México.  £1 
O  de  Febrero  próximo  pasado  tuve  la  hora  de  acusar  á  vd.  recibo  de  su  citada  no- 
ta, dieiéndole  que  como  no  tenia  informe  alguno  oficial  de  los  hechos  á  que  ella 
fe  referia,  la  habia  trasmitido  al  Secretario  de  la  Guerra  con  el  fin  de  ayeriguar 
lo  qne  hnbiera  en  el  asunto.  Posteriormente  me  ha  remitido  el  departamento  do 
la  Querrá  ciertos  papales  alusiTOs  á  ese  objeto;  pero  aun  no  recibo  informe  com- 
pleto sobre  el  particular.  Deseoso  de  obrar  con  una  absoluta  buena  fé  y  toda  la 
diligencia  apetecible  en  lo  relatiTo  á  la  queja  que  Td.  ha  presentado,  no  creo  de- 
más remitir  &  Td.  por  ahora  los  papeles  á  que  me  contraigo;  es  decir,  el  parte  de 
loe  sucesos  del  12  de  Enero  dado  por  el  mayor  general  Banks,  como  los  documentos 
qae  lo  rcompañan.  A  estos  papeles  agrego  un  extracto  de  la  comunicación  diri- 
gida  &  este  departamento  el  16  de  Enero  último,  por  el  Sr.  L.  Pierce,  Cónsul  de 
los  Estados-Unidos  en  Matamoros.  De  estas  constancias  resulta  que  el  procedi- 
miento de  que  Td.  se  queja  fué  ejecutado  á  instancias  y  con  el  consentimiento  y 
aprobación  de  las  autoridades  mexicanas,  habiéndose  limitado  cstrictamento  &la 
protección  del  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Matamoros,  contra  asaltos  que  se 
temian  y  que  las  nutoridades  mexicanas  no  tenian  posibilidad  de  precaver.  Con- 
ridero  ademas  de  mi  deber  informar  á  vd.  que,  entretanto,  el  Gobierno  imperial 
de  Francia  ha  pedido  explicaciones  sobre  los  mismos  hechos,  creyendo  que  el  pro- 
ceder del  general  Herrón  era  una  intervención  para  provocar  &  México  contra  el 
ejército  de  Francia.  Mientras  este  departamento  no  logre  el  informe  mas  detalla- 
do y  eompleto  que  ha  menester  para  su  resolución  acerca  de  las  quejas  contra- 
puestas de  México  y  Francia,  recibirá  con  gusto  cualquier  informe  que  orea  vd. 
eonTeniente  proporcionarle. 

Para  evitar  toda  equivocación,  debo  d^cir  á  vd.  que  prescindo  por  ahora  entera- 
mente de  la  queja  de  vd.  contenida  en  su  citada  nota,  respecto  á  ciertos  procedi- 
mientos del  general  Daño,  porque  estoy  esperando  el  resultado  de  una  averigua- 
ción sobre  el  particular,  promovida  por  el  Secretario  de  la  Guerra.  Por  último, 
agregaré  que  se  ha  prevenido  nuevamente  y  de  un  modo  especial  al  general  Banks, 
gne  haga  cuanto  sea  posible  para  evitar  cualquiera  colisión  entre  las  fuerzas  de 
m  mando  y  uno  ú  otro  de  los  beligerantes  en  México,  llegando  hasta  evitar  en 
Manto  sea  posible,  que  se  presente  una  ocasión  de  disputa  ó  controversia  en- 
tt9  sos  subordinados  y  las  autoridades  de  Tejas,  y  uno  ó  ambos  de  dichos  conten- 
dieiites. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  alta  oon- 
■deracion. —  WiUiamlT.  Sewqfd, — Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &o. 


Departamento  de  la  Guerra. — Washington,  Febrero  10  de  1864. — ^Al  Secretario 
4t  Estado. — ^Washington}  D.  C. — Sefior:  De  orden  del  Secretario  de  la  Guerra  acu- 
so recibo  de  la  nota  de  vd.  de  fecha  de  ayer,  en  que  acompasa  traducción  de  la 
sota  qae  con  fecha  4  del  corriente  le  dirigió  el  Sr.  Matías  Romero,  Enviado  £x- 
tfaordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  lia- 
mmMdo  la  atención  sobre  una  publicación  hecha  en  los  diarios  de  Nueva-York  en 
it  mea  de  Enero  próximo  pasado,  que  se  decía  era  una  nota  dirigida  de  Browns- 
tiHe  el  16  de  Diciembre  último,  por  el  mayor  general  N.  J.  J.  Daño,  á  la  sazón 
Mmandante  de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  en  Tejas,  al  gobernador  de  Ta- 
jMmlipas  en  la  República  Mexicana,  y  que  contenia  varias  amenazas,  como  tam- 
lin.  sobre  la  correspondencia  de  Matamoros  publicada  en  los  periódicos,  dieien- 
át  qjae  el  mayor  general  Herrón,  actual  comandante  de  los  Estados-Unidos  en 
lk*ifBBTÍlle>  habia  enviado  tropas  á  la  ciudad  de  Matamoros  durante  los  desurde- 
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ues  que  allí  ocurrieron»  con  lo  que  ec  tíoIÓ  la  soberanía  mexicana.  Bn  cnanto  á 
la  violación  alegada  del  territorio  mexicano  por  las  tropas  do  los  Estados-Unidos 
bajo  las  órdenes  del  mayor  general  Herrón,  el  Secretario  me  ordena  trasmita  & 
yd.  para  bu  conocimiento,  la  comunicación  que  se  acaba  de  recibir  hoy,  y  que  en- 
contrará inclusa  la  del  mayor  general  Banks,  comandante  del  Golfo,  dirigida  al 
general  en  jefe  con  los  documentos  que  la  aconipaílan,  dando  los  pormenores  de 
las  oircunsl anclas  por  las  que  se  creyó  necesario  que  las  tropas  de  los  Estados- 
Unidos  ocupasen  á  Matamoros  temporalmente  para  proteger  al  Consulado  délos 
Estados-Unidos  en  esa  ciudad.  En  cuanto  á  la  carta  amenazante  dirigida  por  el 
mayor  general  N.  J.  J.  Daño,  de  Brownsville,  al  gobernador  de  Tamaulipas,  no 
tiene  por  ahora  este  departamento  conocimiento  alguno  de  ella.  Luego  que  se  re- 
ciba algún  informe  sobre  el  particular  le  será  comunicado  á  vd. 

Tengo  la  honra  de  sor  su  oborticnte  servidor. — Ed.  B.  S.  Cambr/f  general  do  bri- 
gada. 

Cuartel  general  del  deimrtamcnto  del  Oolfo. — Nucva-Orkaus,  Enero  26  de  1864. 
— Al  mayor  general  H.  AV.  llallak,  general  en  jefe  del  ejercito  de  los  Estados- 
Unidos  de  Amíírica. — Washington,  D.  C.  — General:  Tengo  la  honra  de  remitir  á 
vd.  copia  do  comunicaciones  que  nic  ha  enviado  el  mayor  general  J.  J.  HerroD, 
comandante  de  las  fuerzas  de  loa  Estados-Unidos  en  el  Kio  Grande,  dando  un  par- 
te detallado  de  los  sucesos  ocurridos  el  13  de  Enero. 

Incluyo  también  copia  de  las  instrucciones  dirigidas  al  general  Herrón,  perlas 
que  verá  vd.  que  la  comunicación  del  Secretario  de  Estado  trascrita  por  el  de  la 
Guerra,  le  fué  entregada  para  que  le  sirviera  de  norma  antes  que  se  encargase 
del  mando  que  ejerce.  Parece  que  el  movimiento  de  tropas  á  ^íatamoros  era  ne- 
cesario para  que  el  Cónsul  pudiese  salir  de  la  ciudad.  — iV.  P.  Uanks,  mayor  ge- 
neral» comandante.— Es  copia  oficial. — S.  O.  Kellin. 


Cuartel  general  de  las  fuerxas  de  los  Estados-Unidos  en  el  Rio  Grande.  — 
Browneville,  Tejas,  Enero  10  de  1864. — General:  Aoompaílo  á  vd.  el  parte  relativo 
al  envío  de  tropas  al  otro  lado  del  Rio  para  proteger  al  Consulado  de  los  Estados- 
Unidos,  y  creyendo  que  interesarán  &  vd.,  agregaré  algunos  hechos  conducentes 
al  mismo  asunto. 

A  mi  llegada  á  este  punto  Sema  funcionaba  como  gobernador  de  Tamaulipas, 
pero  Ruiz  que  habla  sido  nombrado  por  Juárez  gobernador  militar,  se  movia  so- 
bre Matamoros  con  600  hombres.  El  coronel  Cortina  mandaba  la  fuerza  de  Serna. 
Llegado  Ruiz  cerca  de  la  ciudad  se  reunieron  comisionados  de  ambas  partes  y  ar- 
reglaron las  cosas  del  modo  siguiente:  Serna  »•  habia  de  retirar  á  su  rancho: 
Ruiz  ocuparla  su  puesto  de  gobernador:  las  tropas  de  uno  y  otro  se  reunirían  ba- 
jo el  mando  de  Capistran  (partidario  de  Ruiz)  siendo  Cortina  el  segundo  en  jefe, 
y  marcharían  &  Tampico  para  batir  &  los  franceses.  Dejó  Serna  el  puesto,  lo  ocu- 
pó Raíz  y  las  fuerzas  de  ambos  acamparon  en  la  ciudad.  Hasta  donde  he  podido 
averiguar,  el  convenio  fué  violado  on  varios  puntos  por  ambas  partes,  lo  que  pro- 
dujo nuestra  exaltación.  En  la  tardo  del  12,  acosa  délas  cuatro.  Cárdenas,  oficial 
del  coronel  Cortina,  so  dirigió  á  caballo  á  la  casa  del  gobernador  Ruiz,  y  alli  lo 
insultó:  fué  arrestado  por  la  guardia,  conducido  al  segundo  patio  y  fusilado  en  el 
espacio  de  media  hora.  Esto  dio  lugar  al  rompimiento,  y  á  las  ocho  do  la  noche 
las  dos  fuerzas  hacían  fuego  en  la  plaza  con  artillería.  Duró  el  combate  toda  1& 
noche  y  hasta  las  doce  del  siguiente  dia.  En  la  noche  el  fuego  de  fusilería  era  á 
veces  intenso,  y  creo  que  se  dispararían  doscientos  cincuenta  cañonazos.  Mr.  Pier- 
ce  tenia  la  creencia  de  que  se  atacarla  al  Consulado  con  el  fin  de  robarlo,  y  tenia 
grandQ  temor  por  su  familia.  Habiéndome  informado  oficialmente  el  gobernador 
d«  que  él  no  podia  protegerlo,  y  creyendo,  por  mi  parte,  que  podría  sacarlo  de  la 
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eiodad  sin  complicaciones  de  ninguna  especie,  envié  algunas  tropas  con  el  cono- 
exmiento  de  que,  atentas  las  circunstancias,  no  hacia  mas  que  cumplir  con  mi 
deber. 

Durante  la  lucha,  la  ciudad  y  el  camino  que  conduce  al  muelle  estaban  llenos 
de  ladrones  que  robaban  &  su  satisfacción,  y  si  Mr.  Pierce  hubiera  intentado  cru- 
zar  sin  escolta  el  rio,  habria  sido  robado  en  su  tránsito,  si  no  es  que  también  ase- 
nnado.  Ambos  contendientes  están  del  tode  satisfechos  con  lo  que  hice,  aunque 
Baiz  se  queja  algún  tanto  de  que  no  lo  ayudé,  y  alega  que  las  tropas  mexicanas 
ayudaron  una  vez  á  los  ciudadanos  do  Brownsyille  á  repeler  un  ataque  del  mismo 
Cortina. 

TeDgo  la  honra  de  ser  njuy  repetuosamente  vuestro  obediente  servidor. —  /.  /. 
JToTOfl,  mayor  general,  comandante. 

* 

Cuartel  general  de  las  tropas  de  los  Estados-Unidos  en  el  Rio  Grande.  — 
Brownsville,  Tejas,  Enero  16  de  1864. — General:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd. 
Ift  signiente  relación  de  lo  ocurrido,  y  de  que  tuve  conocimiento  en  la  noche  del 
13  del  corriente. 

Como  á  las  ocho  de  la  noche  nos  llamó  la  atención  un  oaBoneo  nutrido  y  un  fue- 
go do  fusilería  que  evidentemente  tenían  lugar  en  las  calles  do  Matamoros,  á  poca 
distancia  del  rio,  y  que  continuaron  sin  cesar  extendiéndose  á  la  mayor  parte  de 
la  ciudad,  hasta  las  diez,  hora  en  que  recibí  la  siguiente  comunicación  de  Mr.  L. 
Pierce,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  Matamoros. — Consulado  de  los  Estados- 
Unidos. — Matamoros,  México,  Enero  12 de  1864. — A  las  diez  déla  noche. — Gene- 
ral: Una  acción  reñida  tuvo  lugar  en  las  calles  do  esta  ciudad  entre  las  fuerzas 
del  Gobierno,  D.  Manuel  Ruiz  y  el  coronel  Juan  N.  Cortina.  Mi  persona  y  mi  fa- 
milia se  hallan  en  gran  peligro,  pues  se  dice  que  el  camino  de  aquí  al  muelle  está 
infestado  de  ladrones.  Ademas,  tengo  á  mi  cargo  en  el  Consulado  cosa  de  un  mi- 
llón de  pesos  en  numerario  y  gran  cantidad  de  objetos  valiosos,  y  por  la  conocida 
reputación  de  Cortina  y  sus  secuaces  temo  que  la  ciudad  sea  saqueada.  Por  lo 
nismo  suplico  encarecidamente  á  vd.  que  envíe  con  la  mayor  celeridad  posible 
una  fuerza  suficiente  para  protegerme  y  trasladar  el  dinero  al  territorio  de  los 
E^dos-Unidos. 

Soy,  seffor,  de  vd.  muy  respetuosamente  obediente  servidor.  —  Z/.  Pierce,  h^j o, 
Cónsul  de  los  Estados-Unidos.  —  Al  mayor  general  J.  J.  Herrón,  comandante  de 
Ws  Estados-Unidos  en  Brownsville,  Tejas. 

A  muy  pocos  momentos  me  fué  entregada  la  siguiente  del  gobernador  D.  Manuel 
Rbíz. 

Matamoros,  Enero  12  de  18G4. —  A  las  diez  de  la  noche. — Al  mayor  general 
J.  i.  Herrón,  comandante. — SeQor:  Las  fuerzas  que  manda  el  coronel  Cortina 
ba  atacado  mis  posiciones  en  esta  plaza.  Como  esta  ciudad  es  muy  extensa,  no 
pofldo  proteger  al  Consulado  de  los  Estados-Unidos  ni  hacerme  responsable  de  las 
propiedades  de  mucho  valor  pertenecientes  á  ciudadanos  americanos  y  de  diversas 
ladones  que  tienen  aquí  su  residencia.  Por  lo  mismo,  mientras  me  ocupo  de  re- 
peler al  enemigo,  suplico  á  vd.  me  haga  el  favor  de  enviar  algunas  tropas  que  cus- 
todien y  defiendan  dichas  propiedades,  que  á  mí  me  es  imposible  proteger. 

Soplico  &  vd.,  seQor  general,  que  tome  este  pedido  en  su  alta  consideración  y 
idatíta  la  expresión  de  mi  profundo  respeto. 

Devd.  obediente  servidor. — Manuel  Ruiz,  gobernador  de  Tamaulipas. 

To  habia  enviado  para  el  *Consulado  de  los  Estados-Unidos,  inmediatamente 
dapoes  de  quo  comenzó  el  fuego  un  oficial,  [el  coronel  Black,  del  87  de  infantería 
deBÜnois},  con  instrucciones  de  informarme  desde  luega  de  lo  que  ocurriera,  y 
ubicado  sabido  por  él  (á  mas  del  Cónsul)  que  el  camino  estaba  infestado  de  la- 
IroBes,  que  se  aprovechaban  de  la  lucha  para  robar  y  asesinar,  y  que  la  familia 
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de  Mr.  Pierce  no  podía  salir  sin  una  escolta,  habiéndome  ademas  info,^mado  ofi- 
cialmente el  gobernador  legal  reconocido  por  el  Presidente  Juárez,  4£d  que  no  le 
era  posible  protegerlo,  no  me  pareció  incompatible  con  mis  instméciones  el  en- 
TÍo  de  una  pequefia  fuerza  á  la  ciudad  de  Matamoros  con  el  fin  de  traer  á.  la  fa- 
milia del  Cónsul  juntamente  con  el  dinero  á  este  lado  del  rio.  Ordené,  en  conser 
cuenoia,  al  coronel  Henry  de  Bertram  del  20?  de  infantería  de  Wisconsin,  que  en- 
Tiara  40  hombres  á  custodiar  el  muelle,  j  que  poniendo  un  regimiento  sobre  las 
armas  ocurriese  por  nuevas  órdenes  al  cuartel  general.  Hecho  esto,  le  previne  que 
pasase  el  rio  con  cuatro  compañías  de  su  regimiento  y  fuese  al  Consulado  de  los 
Estados-Unidos,  donde  dispondría  convenientemente  de  su  fuerza  para  proteger  al 
Cónsul  j  los  objetos  que  tenia  6,  su  cargo,  trajéndolos  á  la  brevedad  posible  á 
este  lado  del  rio.  Le  previne  al  mismo  tiempo  del  modo  mas  terminante  que  no 
interviniese  en  la  lucha.  Entonces  contestó  al  gobernador  Ruiz  como  sigue: 

Cuartel  general  de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  en  el  Rio  Grande.  — 
BrownsviUe,  Tejas,  Enero  12  de  1864. — A  las  diez  de  la  noche. — SeQor  gobernador 
D.  Manuel  Ruiz. — SeBor:  He  recibido  la  nota  de  vd.  fechada  á  las  diez  de  esta  no- 
che, Mr.  Pierce,  el  Cónsul  de  los  Estados-Unidos,  me  escribió  á  la  misma  hors^ 
instándome  para  que  enviase  una  fuerza  para  proteger  al  consulado  de  su  cargo, 
y  por  su  petición  despaché  al  coronel  Bertram  con  una  corta  fuerza  &  la  casa  de 
dicho  Cónsul,  &  fin  de  que  le  protegiese  su  paso  á  este  lado  del  rio.  La  fuerza  lle- 
va terminantes  instrucciones  de  no  intervenir  con  las  personas  ó  propiedades,  j 
de  no  tomar  parte  alguna  en  la  lucha.  Protegerán  al  Consulado  hasta  que  sea  re- 
movido con  seguridad. 

Sintiendo  profundamente  las  dificultades  que  rodean  á  vd.,  j  con  la  esperanza 
de  que  pronto  lo  arreglará  todo,  tengo  la  honra  de  ser  muy  respetuosamente  su 
obediente  servidor — H,  J,  Herrón^  mayor  general,  comandante. 

Escribí  al  mismo  tiempo  á  Mr.  Pierce,  comunicándole  las  instrucciones  dadas 
al  coronel  Bertram,  y  suplicándole  se  preparase  para  su  pronta  traslación. 

Envié  asimismo  la  notificación  al  gobernador  Ruiz  y  otra  semejante  al  coronel 
Cortina. 

Cuartel  general  de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos  en  el  Rio  Grande.  — 
BrownsviUe,  Tejas,  Enero  12  de  1864. — Alas  diez  y  media  de  la  noche, — Al  gober- 
nador Manuel  Ruiz. — Señor:  Tengo  la  honra  de  anunciar  á  vd.  que  á  causa  do  te- 
ner lugar  ahora  una  acción  reñida  en  las  calles  de  Matamoros  entre  las  tropas 
que  vd,  manda  y  las  del  coronel  Cortina,  y  por  el  peligro  que  corre  la  persona  y 
familia  del  Sr.  Pierce,  Cónsul  de  los  Estados-Unidos,  he  dado  órdenes  al  coronel 
Bertram  para  que  se  dirija  á  la  casa  de  Mr.  Pierce  con  cuatro  compañías  de  las 
fuerzas  de  los  Estados-Unidos.  Lo  peligroso  que  está  el  camino  entre  este  lugar 
y  esa  ciudad  por  los  muchos  asesinos  y  ladrones  que  lo  infestan,  me  estrechan  á 
tomar  esta  medida,  aunque  con  repugnancia,  dándole  á  vd.  todas  las  seguridades 
de  que  no  se  cometerá  ningún  acto  hostil  contra  el  territorio  de  México,  ni  se  in- 
tervendrá de  ninguna  manera  en  la  acción  que  está  librándose  en  esa  ciudad. 

He  dado  instrucciones  al  Sr.  Pierce  de  que  salga  lo  mas  pronto  posible  para  que 
pueda  yo  retirar  las  fuerzas. 

Soy  con  el  mayor  respeto  bu  obediente  servidor. — 7".  J.  Serrón^  mayor  general, 
comándente. 

El  coronel  Bertram  se  dirigió  sin  pérdida  de  tiempo  al  otro  lado  del  rio,  mar- 
chando por  el  camino  mas  corto  hacia  el  Consulado,  y  colocó  á  sus  tropas  en  un 
patio  de  la  oasa,  haciendo  de  manera  que  nuestra  gente  no  pudiera  absolutamente 
intervenir  en  la  acción. — A  las  doce  y  media  de  la  misma  noche  recibí  la  siguien- 
te nota  del  coronel  Bertam: 
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Consulado  de  los  Estado»-Uiiidos  en  Matamoros,  Baero  12  de  1864. — A  las  doce 
/  treinta  minutos  de  la  noche. — Qenerab  He  llegado  ¿  la  casa  del  Cónsul  y  le  ase- 
guro ¿  Td.  que  tUTO  el  mayor  placer  en  cuanto  nos  tío.  Marché  por  el  camino  mas 
corto,  habiendo  cesado  el  fuego  luego  que  aparecimos  por  las  calles.  —  £1  Cónsul 
piensa  Que  Cortina  está  triunfando. — Espero  nueras  órdenes. — Respetuosamente. 
— íT.  Bertrawi,  coronel,  comandante. — Al  mayor  general  J.  J.  Uerron,  coaumdan- 
te  de  his  fuerzas  de  los  Estados-Unidos. 

Le  contesté  do  la  manera  siguiente: 

Ciurtelde  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos. — BrownsTÜle,  Tejas,  12  de  Enero 
de  18G4. — Coronel:  He  recibido  la  nota  que  me  escribió  vd.  en  la  casa  del  Cónsul. 
Permanecerá  Td.  en  la  posición  que  guarda,  dándole  al  Cónsul  el  tiempo  suficiente 
pan  que  pueda  mudarse  á  este  lado  con  su  familia,  y  traer  las  cosas  de  valor  del 
Gontulado.  VuelTO  á  repetir  á  yd.  que  no  se  mezcle  absolutamente  para  nada  en  la 
ftseion,  y  que  ocupen  los  soldados  los  puestos  que  se  les  designen.  Envíe  yd.  nn 
buen  oficial  con  alguna  tropa  al  muelle,  dándole  órdenes  terminantes  de  que  no  se 
separe  ntUie  de  las  filas  ni  interyenga  de  la  manera  mas  insignificante  en  lo  rela- 
tivo á  las  personas  ó  á  las  propiedades.  Aun  cuando  algún  tiro  extraviado  diese 
cerca  de  la  tropa  ó  hiriese  á  algún  soldado,  este  no  será  motiro  suficiente  para 
que  Td.  rompa  el  fuego.  He  dado  aviso  tanto  á  Ruiz  como  á  Cortina  de  la  presen- 
cia de  Yd.  en  Matamoros,  y  el  motivo  que  lo  ha  llevado  á  vd.  allí.  Si  viese  vd.  á 
ilguna  deesas  personas,  muéstrele  sin  reserva  las  órdenes  que  tiene.  La  misión  es 
delicada  y  es  necesario  tener  mucho  cuidado. — Respetuosamente. — J.  J,  Herrón, 
oajor  genera],  comandante. — Al  coronel  H.  Bertram. 

A  las  doce  y  media  de  la  misma  recibí  la  contestación  siguiente  del  coronel  Ber- 
trtm: 

En  el  Consulado  de  los  Estados-Unidos,  en  Matamoros. — Enero  12  á  las  doce  y 
nedia  de  la  noche, — General:  lie  recibido  la  carta  de  vd.;  se  obedecerán  sus  ór- 
deoes  rigurosamente;  he  dado  al  teniente  coronel  las  órdenes  mas  estrechas  para 
qine  no  permita  que  se  haga  nada  que  pueda  considerarse  como  una  violación  de 
Usqae  vd.  me  ha  dado.  Han  venido  comisionados  do  parte  de  Ruiz  y  de  Cortina 
p%ra  saber  el  objeto  de  nuestra  llegada.  Les  dijo  las  órdenes  que  tenia,  y  ambos 
ufaeron  perfectamente  satisfechos.  El  Cónsul  dice  que  tiene  cerca  de  un  millón 
(ie  pesos  en  su  poder  y  que  no  puede  trasladarlo  ni  tampoco  á  su  familia,  hasta 
saüana  por  la  maQana.  No  he  podido  saber  cuál  de  los  contendientes  está  triun- 
íwdo.  Tudavía  tiene  Ruiz  la  plaza  en  su  poder,  y  creo  que  la  sostendrá  hasta  la 
aaStna. —  Respetuosamente.  — //.  Bertram,  coronel,  comandante. — Al  mayor  ge- 
Bind  Herrón,  comandante  de  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos. 

Se  suspendió  la  lucha  por  una  hora  después  de  la  llegada  de  mis  tropas;  pero 
lifgo  que  fupieroü  que  no  intervendría  yo,  volvieron  á  empezar,  teniendo  cuida- 
^lia  embargo,  de  quedarse  algo  distantes  del  Consulado. 

Así  continuaron  las  cosas  hasta  que  amaneció:  entonces  envié  varios  carros  pa- 
ñi» traslación  de  la  familia  del  Sr.  Picrco  y  las  propiedades  á  cargo  del  Consu- 
lto. A  las  siete  do  la  maflana  del  15  llegaron  con  felicidad  á  esto  lado,  y  se  reti- 
iron  Us  tropas.  En  la  mañana  estuvo  muy  reñido  el  combato  hasta  cosa  de  las 
í«e,  en  que  Ruiz  y  sus  partidarios  se  retiraron,  dispersándose  por  todos  lados. 
Im  desgracias  que  hubo  fueron  entre  todos  cosa  de  50  muertos  y  110  heridos. 
fcitre  los  primeros  está  el  ex-gobernador  Albino  López,  notable  en  el  partido  de 
Koix. 

las  fuerzas  de  Ruiz  consií»tian  en  800  hombres  y  4  piezas  de  artillería,  mientras 
1* Cortina  solo  tenia  COO  hombres  y  6  piezas.  La  ciudad  sufrió  bastante,  tanto 
pirlos  estragos  de  la  artillería,  como  por  los  robos,  &c.,  &o.,  que  so  cometieron. 
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£1  coronel  Cortina  se  ha  declarado  ya  gobernador  del  £siado  de  Tamaulipas,  al 
paso  que  el  gobernador  Ruiz,  el  general  Rojas  y  otros  jefes  notables,  habiéndose 
escapado  y  cruzado  el  rio,  se  hallan  aqui  como  refugiados. 

En  este  parte  me  he  limitado  á  referir  el  pormenor  de  los  hechos  sin  entrar  en 
argumentaciones  para  justificar  mi  conducta. 

Notificado  por  el  gobernador  del  Estado  de  que  no  podía  proteger  el  Consulado 
de  los  Estados-UnidoB,  y  con  una  petición  directa  del  Cónsul  para  que  lo  prote- 
giese á  él,  su  familia,  y  las  propiedades  que  tenia  á  su  cargo,  creí  que  indudable- 
mente era  un  deber  mió  proporcionarle  escolta  para  su'  remoción  de  la  ciudad, 
tomando  al  mismo  tiempo  toda  oíase  de  precauciones  para  evitar  una  colisión  con 
cualquiera  de  las  dos  facciones.  Debo  agregar  que  el  Cónsul  inglés  permaneció 
durante  la  noche  en  el  Consulado  de  los  Estados-Unidos  bajo  nuestra  protección. 
Anexas  á  este  parte  incluyo  cartas  del  general  Ruiz  y  del  coronel  Cortina,  en  que 
el  primero  alega  que  es  el  gobernador  nombrado  y  reconocido  por  Juárez,  y  se 
queja  do  que  no  le  preste  ayuda,  y  el  segundo  aprueba  la  neutralidad  en  quo  me 
mantuTC. 

En  correlación,  diré  que  el  coronel  Bertrara,  del  20?  de  infantería  de  Wisconsin, 
que  mandaba  las  fuerzas  que  cruzaron  el  rio,  desempeHó  su  delicada  misión  de 
un  modo  admirable,  probando  que  es  un  jefe  dotado  de  crUci-io  nada  común;  sus 
oficiales  y  soldados  merecen  que  se  los  den  las  gracias  por  su  contlucta. 

Tengo  la  honra,  general,  de  ser  muy  respetuosamente  vuestro  obediente  servi- 
dor.— F.  J.  Herrón,  mayor  general. 

Legación  de  Francia  en  los  Estados-ünido¿.— AV;u!iington,  Marzo  11  de  18G4. 
— Según  los  informes  que  ha  recibido  el  Gobierno  del  Emperador,  tres  regimien- 
tos  del  ejercito  federal  han  sido  enviados  últimamente  á  Matamoros  con  el  pre- 
texto de  proteger  al  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  aquel  punto,  y  han  resta- 
blecido allí  la  administración  juarista,  lanzando  de  la  plaza  al  general  Cortina, 
que  so  habia  pronunciado  contra  aquella.  Esta  noticia,  cuya  confirmación  oficial 
aun  no  se  recibía,  ha  llamado  la  atención  del  Gobierno  del  Emperador.  Semejan- 
te hecho  constituiría  una  violación  de  la  neutralidad  en  que  él,  con  razón,  descan- 
sa, recordando  las  promesas  del  Gabinete  de  Washington,  y  seria  ademas  díame- 
tralmente  opuesto  4  las  instrucciones  dirigidas  por  el  departamento  de  Estado  al 
general  Banks,  íi  quien  se  le  ha  prevenido  quo  ao  favorezca  á  ninguna  de  las  dos 
partes,  y  no  penetre  en  el  territorio  mexicano  ni  aun  para  proteger  á  los  Cónsules 
y  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  quo  allí  residan.  Por  lo  mismo  considero,  se- 
ñor, un  deber  mío  el  llamar  la  atención  de  vd.  hacia  el  hecho  indicado;  y  le  agra- 
deceré infinito  que  me  dé  las  explicaciones  que  pudiere  sobre  este  asunto.  Sírvalo 
vd.  aceptar,  seHor,  las  seguridades  de  mi  alta  consideración.  — L.  de  Qeofroy, — 
Honorable  William  H.  Seward. 


NUMERO  51. 

LKOACÍON    MEXICANA  EN  LOS  ESTADOvS-UXlUurí  DK  AMÉRICA. 

\Var,hl,vjicn,  Marzo  10  de  ISdj. 

Los  asuntos  de  México  en  el  Congra-o  de  ¿os  PJstadois- Unidos, 

Hace  pocos  días  que  tuve  una  larga  conversación  con  el  Sonador  Mr.  Me.  Doa- 
gall,en  la  que  le  manifesté  la  conveniencia  de  que  se  discutieran  cuanto  duted  las 
proposiciones  que  presentó  en  el  Senado  sobro  los  asuntos  de  .México.  Le  dije  que 
probablemente  las  de  Mr.  Kasson  se  discutirían  y  aprobarían  pronto,  y  quo  si  tal 
oosa  sucedía,  laa  suyas  no  podrían  tomarse  en  consideración.    Me  ofreció  que  en 
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!a  sesión  que  debia  tener  ajef  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  de 
laqoe  MV.  Me.  Dougall  es  miembro,  procararia  que  se  acordara  el  dictamen  con 
que  habian  de  presentarse  &  dicha  cámara,  y  trataria  de  que» se  ^ara  el  dia  de  la 
disensión  lo  mas  pronto  posible.  Hoy  lo  yí  en  el  Capitolio,  y  me  dijo  que  la  comisión 
Bo  habia  querido  ocuparse  en  su  sesión  de  ayer  de  las  mencionadas  proposiciones, 
por  no  creer  oportuno  el  tomar  en  consideración  ahora  este  asunto:  me  agregó  que 
no  cesaría  de  trabi^ar  hasta  conseguir  que  cuanto  antes  tenga  lugar  la  discusión 
de  las  mismas  proposiciones. 

También  le  habia  yo  hablado  de  la  oonrenlencia  de  pedir  al  Presidente  la  cor- 
respondencia sobre  las  intrigas  que  está  poniendo  en  juego  la  Francia  para  esta- 
blecer monarquías  en  la  América  del  Sur  y  en  la  Central,  que  habla  yo  sabido  de 
una  manera  indudable,  existe  en  el  departamento  de  Estado,  y  habiendo  conyeni- 
do  conmigo  en  tal  punto,  le  dejé  el  borrador  de  una  proposición  que  presentó  ayer 
en  el  Senado  y  que  fué  aprobada,  según  Terá  vd.  en  el  extracto  que  le  remito  de 
la  sesión  de  ayer,  en  el  que  está  integra  la  proposición  referida. 

Uno  de  los  miembros  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  cámara*  de 
diputados  que  estuvo  anoche  en  una  oomida  que  di  en  mi  casa,  me  informó  de* que 
luego  que  Mr.  Kasson  presentó  sus  proposiciones,  citó  Mr.  Seward  á  los  miembros 
de  la  referida  comisión  en  el  Departamento  de  Estado,  y  les  dijo  que  deseaba 
que  no  se  hiciera  nada  respecto  de  ellas  por  los  motivos  que  refirieron  Mr.  Kas- 
son y  Mr.  Daris,  y  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  41,  de  2  del  corriente. 
Conociendo  yo,  pues,  la  verdadera  dificultad  que  se  ha  presentado  para  la  aproba- 
ción de  dichas  proposiciones  que  antes  solo  me  presumía,  crei  conveniente  traba- 
jar por  mi  parte  para  neutralizar  los  esfuerzos  de  Mr.  Seward,  y  esta  maílana  tu- 
ve en  el  Capitolio  una  larga  conferencia  con  Mr.  Henry  Winter  Davis,  presidente 
déla  citada  comisión.  Como  él  me  habia  manifestado  que  luego  que  se  supiera  á 
ponto  fijo  que  el  Archiduque  Maximiliano  aceptaba  la  corona  de  México,  se  apro- 
barían las  proposiciones,  le  dije  que  no  podía  haber  duda  alguna  de  que  ese  acon- 
tecimiento se  verificaría,  pues  atendiendo  al  carácter  aventurero  que  parece  tener 
el  Archiduque,  es  evidente  que  no  dejará  pasar  sin  aprovecharse  de  ella,  la  pre- 
sente oportunidad  que  so  le  brinda  para  engrandecerse.  Si  después  de  estar  uno  ó 
dos  aSos  en  México  bajo  la  protección  de  las  boyonetas  francesas,  ve  como  tendrá 
qae  ver  que  no  puedo  sostenerse  por  si  solo  con  los  elementos  del  país,  que  le  son 
tdversos,  y  se  ve  obligado  á  volver  á  Europa,  dirá  que  lo  hace  porque  se  ha  con- 
Tencido  de  que  la  mayoria  del  pais  no  está  en  favor  de  la  monarquia  y  porque  res- 
peta al  sufragio  universal.  Esto  le  aseguraría  en  Europa  durante  el  resto  de  su  vida, 
las  consideraciones  y  tratamiento  de  Emperador,  al  mismo  tiempo  que  el  respeto 
7  snn  la  admiración  de  los  que  creyeran  que  habia  procedido  de  buena  fé,  y  que- 
daría como  el  candidato  mas  prominente  para  la  primera  monarquía  que,  por  los 
csmblos  tan  frecuentes  que  hay  en  Europa,  cambiaría  de  dinastía.  De  esa  mane- 
rt  podría  también  saldar  sus  compromisos  pecuniarios,  si,  como  los  periódicos  lo 
aseguran,  es  ese  otro  de  los  motivos  que  lo  han  inducido  á  aceptar  la  corona.  Es- 
tis  consideraciones  parecieron  hacer  alguna  fuerza  en  el  ánimo  de  Mr.  Davis, 
qaien  me  ofreció  que  las  haría  presentes  á  la  comisión  en  su  sesión  próxima. 

Dije  ademas  á  Mr.  Davis  que  si  la  cámara  aprobaba  las  proposiciones,  so  conse- 
foirían  muy  buenos  resultados:  la  expedición  contra  México  se  haría  impopular 
en  Francia,  el  Gobierno  francés  desearía  terminarla  lo  mas  pronto.  El  Archidu- 
que Maximiliano  vacilaría  mas  en  ir  á  México  y  el  pueblo  mexicano  redoblaría 
808  esfuerzos  para  resistir  la  intervención,  al  ver  que  tenia  de  su  parte  la  simpa- 
&de  ana  gran  nación,  oficialmente  manifestada;  mientras  que  ningunos  inconve- 
aicntes  resultarían  de  la  aprobación  detestas  resoluciones,  pues  como  necesita  la 
éá  Senado,  y  allí  tiene  Mr.  Seward  mas  influencia  que  en  la  otra  cámara,  es  se- 
Saro  que  conseguiría  que  se  le  diera  carpetazo,  con  lo  cual  quedarían  satisfechos 
ls9  escrúpulos  aun  de  los  mas  tímidos. 
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£1  deseo  de  qae  el  Supremo  Gobierno  no  le  forme  ilosionee  sobre  lo  que  hará 
el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  me  hace  expresar  francamente  la  opinión  qne 
he  formado  de  qne  4  menos  qne  ocurra  algo  extraordinario,  como  por  ejemplo,  la 
derrota  completa  de  los  principales  ejércitos  del  Snr  y  toma  de  Richmond,  no  baj 
probabilidad  de  que  lleguen  á  aprobarse  por  ambas  cámaras  ni  aun  las  proposicio- 
nes de  Mr.  Kasson,  que  son  de  un  tenor  tan  inofensiro.  Tal  tcx  se  podrían  apro< 
bar  cuando  se  sepa  aquí  que  Maximiliano  se  ha  embarcado  para  México.  Esta 
conyiccion  no  impedirá,  sin  embargo,  que  siga  yo  trabajando  con  todo  empeffo  en 
conseguir  por  todos  los  medios  á  mi  alcance,  la  aprobación  de  dichas  proposicio- 
nes ú  otras  semejantes. 

Reproduxco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO, 

Ciudadano  Ministro  de  Relacionca  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  52. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  17  de  1SG4, 
Noticias  (le  la  República  y  de  la  América  del  Sur. 

El  13  del  que  cursa  llegó  á  Nueva-York  el  vavor  «  Roanoc  »  procedente  de  la 
llábana,  con  la  correspondencia  del  paquete  inglés,  del  mes  actual.  Incluyo  áyd. 
tiras  de  periódicos  con  las  noticias  publicadas  y  los  editoriales  á  que  ellas  han 
dado  lugar.  Lo  luas  importante  do  estas  noticias,  que  emanan  exclusivamente  do 
ftientcs  francesas,  es  una  ruptura  completa  que  se  asegura  ha  tenido  lugar  entre 
el  Supremo  Gobierno  y  el  gobern|tdor  de  Nuevo-Leon.  La  faltado  datos  no  me  ha 
permitido  en  esta  ocation,  como  en  otras  anteriores,  desmentir  los  rumores  tan 
desfavorables  para  nuestra  causa  que  hacen  circular  nuestros  enemigos,  con  gra- 
ve perjuicio  para  nuestros  intereses. 

A  la  llegada  á  Veracruz  de  D.  Antonio  López  de  Santa- Anna,  y  á  su  sumisión  á 
la  intervención,  apenas  se  le  ha  dado  importancia  aquí,  pues  se  le  considera  como 
un  ambicioso  desacreditado  que  puede  perjudicar  mas  que  ayudar  la  causa  en 
que  80  filie. 

Las  noticias  de  las  Américas  del  Sur  y  Central,  llegadas  á  Nueva- York,  y  que 
remito  entre  las  tiras  adjuntas,  son  de  alguna  importancia.  Entre  ellas  verá  Td. 
la  invitación  que  el  Gobierno  del  Perú  hizo  á  las  Reptíblicas  Sudamericanas  para 
formar  un  Congreso  de  Plenipotenciarios,  y  el  ofrecimiento  que  el  mismo  Gobier- 
no ha  hecho  de  sus  buenos  servicios  para  arreglar  las  dificultades  pendientes  en- 
tre Chile  y  Bolivia.  La  idea  del  Congreso  de  Plenipotenciarios  iba  ganando  ter- 
reno y  estaba  produciendo  algún  entusiasmo  en  Chile,  y  la  prensa  ha  propuesto 
allí'que  se  haga  extensiva  la  invitación  á  la  América  Central,  á  México  y  á  Santo 
Domingo. 

Llamo  también  la  atención  de  vd.  hacia  el  mensaje  que  el  general  Mosquera, 
Presidente  de  Columbia,  dirigió  al  Congreso  colombiano,  en  que  participa  que 
habla  recibido  una  comunicación  de  la  llamada  Regencia  de  M-éxico,  avisán- 
dole su  instalación,  y  que  no  la  habia  contestado.  Agrega  que  no  había  hecho  una 
protesta  solemne  contra  el  establecimiento  do  la.  monarquía  en  América,  porque 
quería  proceder  en  este  asunto  do  acuerdo  con  los  representantes  de  la  nación. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

*M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 
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NUMERO  53. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathin^tont  Marzo  17  de  1864» 

Noticias  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  anexas  á  la  presente  nota  yarias  tiras  de  pe- 
riódicos con  las  noticias  de  Europa,  recibidas  durante  la  última  semana.  Las  ope- 
nciones  militares  se  habian  suspendido  en  -la  guerra  entre  el  Austria,  la  Prusia 
7  la  Dinamarca.  Esta  última  potencia  no  yerá  con  fayor  el  projecto  del  Congreso, 
propuesto  por  la  Inglaterra,  j  todas  las  aparienoiae  siguen  indicando  la  probabi- 
'lidad  de  que  la  guerra  se  generalice  en  aquel  continente. 

£1  partido  Tory  seguia  haciendo  una  oposioion  yehemente  al  Gobierno  británico. 
Estoba  procurando  hacerlo  reconocer  al  Sur,  j  tomar  parte  en  la  guerra  en  fayor 
de  Dinamarca.  En  una  de  las  últimas  yotaciones  que  hubo  en  el  Parlamento,  el 
gabinete  solo  obtuyo  mayoría  de  un  yoto. 

También  encontrará  yd.  entre  las  tiras  acyuntas,  yarias  noticias  relatiyas  al 
TÍige  del  Archiduque  Maximiliano.  Su  yisita  á  París  se  habia  pospuesto  por  dos 
Teces,  7  esto  dio  motiyo  para  que  se  creyera  que  habia  desistido  de  su  proyecto 
de  ir  á  México.  Pero  al  fin,  el  5  del  que  cursa  habia  llegado  ya  á  Paris,  y  haria 
su  partida  para  México  el  dia  28  del  mismo  mes,  según  apareqe  de  las  noticias 
llegadas  anoche  á  Nueya-York.  £1  mismo  despacho  telegráfico  asegura  que  se  ha- 
bian arreglado  ya  todas  las  dificultades  que  habia  entre  el  Emperador  de  los  fran- 
ceses y  el  Archiduque  Maximiliano. 

Acompaso  igualmente  copia  de  una  carta  dirigida  al  Daili/  News  de  Londres, 
por  su  corresponsal  en  Paris,  fechada  el  22  de  Febrero  próximo  pasado,  en  que 
Be  habla  de  la  misión  con  que  M.  Corta,  miembro  del  Cuerpo  Legislatiyo,  ha  sido 
enyiado  á  México  por  el  Gobierno  franoes.  A  ser  ciertos  los  informes  contenidos 
en  dicha  carta,  cuyo  autor  generalmente  está  bien  informado  de  lo  que  se  hace  en 
París  eon  relación  á  México,  lejos  de  que  el  Gobierno  francés  piense  en  conciliar 
al  clero,  ha  resuelto  tratarlo  seyeramente,  y  aun  oastígarlo  por  la  oposición  que  ha 
hecho  al  general  Bazaine. 

Llamo  la  atención  de  yd.  hacia  una  carta  de  Arrangoiz,  publicada  en  el  Daily 
Kevt  de  Londres  dé  26  de  Febrero  citado,  de  la  que  aparece  que  se  ban  suscitado 
algunas  diferencias  entre  los  miembros  de  la  llamada  delegación  mexicana  que  fué 
i  ofrecer  la  corona  al  Archiduque,  supuesto  que  uno  de  ellos  niega  terminantemen- 
te lo  que  los  otros  están  empeñados  en  hacer  creer  á  todo  el  mundo,  esto  es,  que 
el  Archiduque  está  decidido  á  ir  á  México. 

Beproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relacione^  Exteriores. — Saltillo. 


104 


NUMERO  54. 

LEGACIÓN   MEXICANA   lÍN   LOS   ESTAPOS-ÜNIDOS   DE   AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  17  de  1864- 
Falta  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  por  espacio  de  tres  meses  no  se  ha  reci- 
bido en  esta  Legación  correspondencia  oficial  de  ese  Ministerio.  La  última  nota 
de  esa  Secretaría  que  ha  llegado  &  mis  mano?,  es  la  marcada  con  el  número  457, 
de  fecha  21  de  Noviembre  del  aHo  próximo  pasado,  que  ee  recibió  en  esta  ciudad 
el  30  de  Diciembre  siguiente,  según  le  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  42,  de 
la  fecha  citada. 

Posteriormente  he  recibido  cartas  del  Presidente,  la  mas  reciente  de  las  cuales 
es  de  fecha  22  de  Enero  último.  Por  los  últimos  vapores  de  Orleans  y  por  el  de  1& 
Habana,  que  trajo  la  correspondencia  del  paquete  inglés,  no  ha  llegado  á  mis  ma- 
nos ni  una  sola  letra  del  Presidente  ni  de  algún  otro  de  los  funcionarios  públicos 
que  lo  acompasan. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  65. 

LEOACION  MEJICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Marzo  17  de  1864. 
Mexicanos  prüioneros  en  el  fuerte  Delaicare, 

Al  examinar  los  papeles  de  esta  Legación  que  me  entregó  el  Sr.  D.  Federico  L* 
Barreda,  Ministro  del  Perú,  encargado  durante  ni  ausencia  de  esta  ciudad,  de  la 
protección  de  nuestros  nacionales,  encontré  un  expediente  relativo  &  la  prisión  en 
el  fuerte  Delaware»  de  cuatro  individuos,  que  aseguran  ser  ciudadanos  mexicanos, 
y  cuyos  nombres  son:  Francisco  Navarro  Sánchez,  Julio  Ñores,  José  Antonio  Cán- 
dido y  Jorge  Lustin.  Desde  luego  dirigí  á  Nueva-Tork,  á  nuestro  cónsul  general, 
la  comunicación  que  en  copia  tengo  la  honra  de  acompaüar  juntamente  con  la  de 
la  carta  que  en  ella  se  refiere.  No  habiendo  recibido  comunicación  ninguna  del  de- 
partamento de  Estado  relativa  ¿  ese  negocio,  pasé  á  Mr.  Seward  en  15  de  Febre- 
ro próximo  pasado,  la  nota  de  que  también  remito  copia.  Últimamente  me  ha  con- 
testado Mr.  Seward  lo  que  verá  vd.  por  las  traducciones  acfjuntas;  y  no  pudiendo 
darme  por  satisfecho  con  la  resolución  del  Secretario  de  la  Guerra,  de  nuevo  me 
dirijo  con  esta  fecha  al  departamento  de  Estado  en  les  términos  que  se  advierte 
en  la  copia  de  jmi  nota  que  igualmente  acompaño. 

No  habia  dado  conocimiento  de  este  asunto  á  ese  Ministerio,  en  espera  de  un 
informe  mas  completo  de  los  interesados,  ó  de  una  respuesta  del  departamento  de 
Estado,  que  anunciara  lo  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  determinaba  acer- 
ca de  dichos  prisioneros.  Hoy  ya  considero  necesario  participar  á  vd.  lo  aconteci- 
do, á  fin  de  que  pueda  comunicarme  las  instrucciones  que  sobre  el  particular  jua- 
gare convenientes. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


106 

Legación  Mexicana  cu  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  NoTiem- 
bre  10  de  1863. — A  consecuencia  de  haber  vd.  remitido  al  Exmo.  Sr.  D.  Federico 
L.  Barreda,  Ministro  del  Perú  j  encargado  de  la  protección  de  los  ciudadanos  me- 
xicanos, la  carta  que  le  dirigieron  Francisco  Navarro  Sánchez,  Julio  Ñores,  José 
Antonio  Cándido  y  Jorge  Lustin,  dicho  sefior  ocurrió  al  Hon.  Mr.  Seward,  Secre- 
tario de  Estado,  pidiéndole  aque  se  investigasen  los  hechos  que  puntualizan  los  re- 
clamantes j  que  se  les  pusiese  en  libertad,  á  ser  exactos'.».  Asi  lo  aviso  á  vd.  en  su 
nota  de  18  de  Setiembre  próximo  pasado.  £1  Secretario  de  Estado  pasó  la  nota  del 
Sr.  Barreda  al  Secretario  de  la  Guerra,  y  con  fecha  24  del  citado  mes  comunicó  al 
mismo  secretario  que  este  último  le  habia  contestado  que  el  negocio  «recibiria  la 
atenta  consideración  de  su  departamento. 

Como  vd.  advertirá,  la  suerte  de  los  reclamantes  depende  por  de  pronto  de 
que  la  Secretaría  de  Guerra  pueda  ocuparse  en  las  averiguaciones  que  el  caso  de- 
manda, y  como  esto  puede  dilatar  ó  llegar  á  no  hacerse  con  el  esmero  convenien- 
te, á  pesar  de  la  buena  disposición  de  este  Gobierno,  por  el  inmenso  recargo  de 
atenciones  que  deben  pasar  ahora  sobre  el  mencionado  Secretario  de  la  Guerra, 
creo  oportuno  que  vd.  pida  á  los  interesados  un  informe  mas  detallado  sobre  las 
circunstancias  que-  dieron  lugar  á  que  tomasen  las  armas  contra  este  Gobierno, 
siendo,  como  ellos  lo  aseguran,  mexicanos.  Lo  que  ellos  refieren  en  su  carta  ávd. 
es  demasiado  vago^^y  ni  siquiera  indica  el  modo  con  que  puedan  probarse  sus  aser- 
tos. 

Acompaño  ¿  vd.  copia  do  dicha  carta,  por  haberla  remitido  original  á  ese  con- 
sulado. Luego  que  vd.  reciba  los  informes  que  le  dieren  los  interesados,  los  comu- 
nicará &  esta  legación. — M.  Romero. — Sr.  D.  Juan  N.  Navarro,  Cónsul  general  de 
México  en  Nudvor-York. 

Fuerte  de  Delawaro.— Setiembre  8  de  1863. — Sr.  D.  Juan  N.  Navarro.— Esti- 
mado se&or. — Aunque  en  país  extranjero,  sin  embargo,  á  vd.  es  quien  tenemos  que 
aclamar  siendo  nuestro  Cónsul,  pues  somos  prisioneros  de  guerra,  y  no  teniendo 
voluntad  para  volver  para  el  Sur,  ocurrimos  á  nuestro  Cónsul,  que  es  vd.,  por 
nuestra  libertad:  al  principio  de  la  guerra  estábamos  en  Nueva-Orleans,  y  no  pu- 
diendo  salir  por  causa  del  bloqueo,  estuvimos  obligados  á  tomar  las  armas:  ha- 
biendo cumplico  el  aQo,  nos  han  obligado  por  el  tiempo  que  dure  la  guerra,  pues 
no  queremos  ser  cambiados,  y  le  pedimos  por  favor  que  nos  saque  de  etta  prisión, 
para  asimismo  volver  á  nuestro  país. — Vuestros  servidores. — Francisco  Navarro 
Sánchez  de  Reynosa Julio  NoreSy  de  Matamoros. — José  Antonio  Cándido^  de  Ma- 
tamoros.— Jorge  Z>.  Liutin^  de  Matamoros. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  América. — Washington,  Febrero 
15  de  1864. — Sr.  Secretario. — Con  fecha  24  de  Setiembre  del  afio  próximo  pasado, 
tuvo  á  bien  ese  departamento  contestar  al  Sr.  D.  Federico  Barreda,  encargado 
entonces  de  la  protección  de  los  mexicanos  que  la  queja  de  los  confinados  como 
prisioneros  de  guerra  al  fuerte  de  Delaware,  seria  tomada  en  consideración  por 
el  Secretario  de  la  Guerra,  según  lo  habia  comunicado  á  vd.  este  funcionario. 

Últimamente  he  recibido  de  los  interesados  la  carta  que  en  copia  tengo  la  honra 
de  acompasar  y  de  lli  cual  pudiera  inferirse  que  aun  no  se  ha  resuelto  el  caso  de 
los  individuos  ¿  que  me  refiero.  Suplico  por  lo  mismo  á  vd.  so  sirva  ^decirme,  si 
efectivamente  no  se  ha  pronunciado  aún  resolución  alguna  acerca  de  Francisco  Na- 
varro Sánchez,  Jorge  D.  Lustin,  Julio  Ñores  y  José  A.  Gandido,  ó  en  caso  de  que 
se  hubiere  pronunciado  ya,  ^enga  á  bien  indicármela,  para  no  distraer  con  este 
asunto  la  atención  de  esc  departamento,  sino  en  lo  que  fuere  rigurosamente  neoe- 

lario. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  vd.  las  protestas  de  mi  mas  distin- 
guida consideración. — M,  Romero. — Al  Hon.  William  II.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 

TOMO  III  *  14 
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Departamento  de  Estado. — Washington,  15  de  Mano  de  1864. — Con  relación  á 
la  nota  de  lá.  de  15  del  próximo  pasado,  relatiya  á  ciertos  ciudadanos  mexicanos 
conlÍDados  como  prisioneros  en  el  fuerte  Delaware,  tengo  la  honra  de  ioformar  4 
▼d.,  que  habiendo  sometido  el  asunto  al  Secretario  de  la  Guerra,  h^  recibido  del 
general  Cambj,  que  funciona  bajo  las  órdenes  de  dicho  Secretario,  una  comuni- 
cación con  fecha  11  del  corriente,  de  que  acompaSo  á  vd.  copia. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seQor,  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. —  WiUiam  H,  Seward. — Sr.  Matías  Romero,  &c.a 
&c.,  &c. 

Departamento  de  la  Guerra. — Washington,  Marzo  11  de  1864. — Al  Secretario  de 
Estado. — El  Secretario  de  la  Guerra  me  manda  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  del 
16  del  próximo  pasado,  en  que  se  llama  la  atención  á  la  traducción  adjunta  de  una 
nota  del  Ministro  de  México  del  dia  anterior,  en  que  se  pide  ijiforme  sobre  la  de- 
terminación  del  Gobierno  respecto  de  George  D.  Lustin,  Julio  Noris  y  José  A. 
Cándido,  pretendidos  ciudadanos  mexicanos  confinados  ahora  como  prisioneros 
de  guerra  en  el  fuerte  Delaware. 

En  contestación,  el  Secretario  de  la  Guerra  me  manda  informar  &  yd.  que  el 
comisario  general  de  prisioneros  ha  recibido  la  orden  de  reservar  por  ahora  el 
examen  do  esos  casos  y  de  que  no  sean  cangeados  dichos  prisioneros  contra  su  to- 
luntad. 

Tengo  la  honra  de  ser  de  vd.  obediente  servidor. — Canby,  general  de  brigada, 
comandante  general. 

Washington,  17  de  Marzo  de  1864. — Sr.  Secretario. — He  tenido  la  honra  de  re- 
cibir la  nota  que  se  sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha  15  del  que  cursa,  acompasán- 
dome una  comunicación  del  general  Canby,  relativa  á  cuatro  ciudadanos  mexicanos 
que  están  detenidos  en  el  Fuerte  Delaware  como  prisioneros  de  guerra.  Tales  in- 
dividuos representaron  íí  esta  Legación  en  Setiembre  último,  que  residían  enNue- 
va-Orlcans  cuando  estalló  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos,  que  no  pudieron 
salir  de  aquel  puerto  á  consecuencia  del  bloqueo  que  estableció  en  él  la  marina 
de  los  Estados-Unidos,  que  fueron  obligados  por  los  agentes  de  la  insurrección  á 
tomar  las  armas  contra  el  Gobierno  de  los  Estados -Unidos,  por  el  término  de  un 
aHo,  concluido  el  cual  los  forzaron  4  continuar  en  el  ejército  disidente  por  el  tiem- 
po que  durara  la  guerra.  Como  una  prueba  de  la  sinceridad  de  estas  represen- 
taciones, manifestaron  que  no  querían  ser  cangeados  ni  volver  al  Sur,  y  que  de- 
seaban regresar  ¿  México. 

Como  no  presentaron  pruebas  de  la  verdad  de  sus  asertos,  el  Sr.  Barreda,  Mi- 
nistro del  Perú  y  encargado  entonces  de  la  protección  de  los  ciudadanos  mexioa- 
nos  en  los  Estados-Unidos,  creyó  conveniente  limitarse  á  pedir  en  la  nota  que  di- 
rigió 6,  ese  departamento  el  18  de  Setiembre  citado,  que  se  practicara  una  averi- 
guación sobre  el  caso  referido,  y  que  si  de  ella  resultaba  ser  ciertas  las  manifes- 
taciones de  los  interesados,  se  les  mandara  poner  en  libertad. 

El  24  del  mismo  Setiembre  se  sirvió  vd.  comunicar  al  Sr.  Barreda,  que  el  hono- 
rable Secretario  de  Guerra  le  había  informado,  que  la  solicitud  relativa  á  dichos 
mexicanos  recibiría  la  debida  atención  de  su  departamento. 

El  10  do  Febrero  próximo  pasado  se  vblvió  á  dirigir  &  esta  Legación  uno  délos 
interesados,  manifestando  que  aun  permanecían  detenidos,  y  alegando  circunstan- 
cias que  venían  á  comprobar  bus  asertos  precedentes,  como  la  de  haber  prestado 
el  juramento  de  fidelidad  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos.  En  esta  virtud,  creí 
conveniente  dirigirme  &  ese  departamento,  preguntándole  si  el  honorable  Secre- 
tario de  Guerra  había  resuelto  ya  el  caso  referido  La  comunicación  que  ahora 
contesto  me  informa  de  que  el  aSecretarío  do  Guerra  ha  dado  instrucciones  al  co- 
misario general  do  prisioneros  para  que  estos  casos  se  reserven  por  ahora  y  para 
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que  entretanto  no  se  eangeen  los  interesados  oontra  su  Toluniad.»  De  esto  parece- 
ría deducirse  que  el  departamento  de  guerra  no  creyó  conveniente  practicarla 
ayeriguaoion  que  se  ha  solicitado,  lo  cual  no  me  parece  creible,  pues  ella  seria  el 
medio  mas  adecuado  para  terminar  con  toda  justificación  este  incidente;  siendo 
ademas  notorio  que  si  se  deja  indefinidamente  en  prisión  á  los  interesados,  su  con- 
dición será  peor  que  la  do  aquellos  que  indudablemente  han  servido  por  su  volun- 
tad á  In  insurrección,  los  cuales  pueden  ser  cangeados  desde  ahora.  Según  se  me 
ba  informado,  en  casos  semejantes  en  que  han  sido  hechos  prisioneros  subditos  de 
otras  naciones  y  principalmente  de  la  Qran  Bretaña,  se  les  hs  puesto  en  libertad 
cuando  se  ha  averiguado  que  servían  en  las  filas  do  los  insurrectos  obligados  por 
faena  mayor,  y  la  justificación  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  es  demasiado 
conocida  para  creerse  que  procediera  de  otro  modo  tratándose  de  ciudadanos  me- 
xicanos. Me  creo,  pues,  en  el  deber  de  volver  &  suplicar  al  Gobierno  de  los  Esta- 
dos-Unidos, se  sirya  hacer  practicar  las  averiguaciones  correspondientes  sobre 
este  asunto;  y  en  caso  de  que  resulten  ciertas  las  manifestaciones  do  los  interesa- 
dos, los  haga  poner  en  libertad,  de  conformidad  con  los  hechos  en  casos  semejan- 
tes. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seHor,  las  seguridades  de 
mi  muy  distinguida  consideración. — J/".  Romero. — Hon.  William  H.  Seward. 


NUMERO  56. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington^  Marzo  IS  de  1864- 

Homicidio  en  las  personas  de  Luis  Leí/ va  y  Cosme  Núñez, 

Adjunta  á  mi  nota  número  49,  de  13  del  que  cursa,  remití  á  vd.  copia  de  la  que 
dirigf  á  Mr.  Seward  sobre  la  muerto  violenta  causada  á  ciertos  mexicanos  poruña 
turba  de  personas  sin  autorización  legal  en  el  Estado  de  California.  Posteriormente 
he  recibido  del  departamento  de  Estado  la  nota  de  que  acompaQo  copia  con  la  cor- 
respondiente traducción  y  en  la  que  se  me  dice  qyc  ee  ha  recomendado  especial- 
mente al  Gobierno  de  dicho  Estado,  procurase  el  castigo  de  los  autores  de  seme- 
jant-es  desmanes. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

II.  ROMERO. 
O.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 

Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Marzo  17  de  18C4. — Señor. — Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  ñola  de  vd.  de  12  del  corriente,  relativa  á  los  ultra- 
jes que  se  dice  han  sido  cometidos  en  dos  ciudadanos  mexicanos,  Lcyva  y  Núflez, 
por  una  turba  de  gente  en  California,  en  unión  de  los  demás  documentos  que  acom- 
pasan dicha  nota. 

Sintiendo  profundamente  que  se  haya  dado  ocasión  á  semejante  queja  de  vd., 
debo  asegurarle  que  este  Gobierno  no  olvidará  en  ningún  caso  los  derechos  de  los 
extranjeros  residentes  en  el  territorio  de  los  Estados-Unidos,  y  que  ya  he  trasmi- 
tido la  nota  do  vd.  al  gobernador  de  California  con  especial  recomendación  para 
que  los  autores  del  ultraje  &  que  se  refiere  sean  tratados  como  lo  merecen. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reiterar  á  vd.,  seSor,  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración. —  William  U.  Seivard. — Al  C.  Matías  Romero,  &c., 
&o.»  &c. 
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NUMERO  57. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEIOA. 

Washington^  Marzo  18  de  IS64. 

Elección  de  Presidente  de  los  Estados-  Unidos. 

Estando  ya  cercana  la  próxima  elección  y  habiéndose  abierto  la  campaüa  elec- 
toral, los  diferentes  partidos  se  están  apresurando  á  formar  y  publicar  sus  pro> 
gramas,  como  uno  de  los  medios  mas  seguros  de  ganar  prosélitos.  Es  un  incidente 
muy  notable  y  que  manifiesta  cuáles  son  las  tendencias  de  la  opinión  pública  en 
este  país,  que  en  dos  do  los  tres  programas  que  hasta  ahora  se  han  publicado,  se 
consigne  el  principio  de  la  defensa  y  el  sostenimiento  de  la  doctrina  de  Monroe, 
que  equivale  á  un  compromiso  formal  de  no  permitir  que  los  franceses  establezcan 
ni  monarquía  ni  régimen  colonial  en  México  y  ni  siquiera  que  interyengan  en 
nuestros  asuntos  interiores. 

Para  mejor  inteligencia  de  esta  materia  y  en  virtud  de  lo  mucho  que  puede  afec- 
tar nuestros  intereses,  creo  conveniente  entrar  en  algunos  detalles  que  merecen 
ponerse  en  conocimiento  del  Supremo  Gobierno.  Los  partidos  principales  de  este 
país  son,  como  sabe  vd.,  el  republicano  y  el  democrático.  Los  candidatos  para  la 
presidencia  eon  por  ahora  tres:  Mr.  Lincoln,  que  será  el  candidato  oficial  á  quien 
sostendrán  los  republicanos  moderados  que  están  ahora  en  el  Gobierno;  Mr.  Cha- 
se, que  será  apoyado  por  los  republicanos  radicales  y  enemigos  del  Gobierno,  y  el 
general  Fremont,  que  lo  será  por  los  abolicionistas.  Si  Mr.  Lincoln  resultase  ree- 
lecto, Mr.  Seward  continuará  por  otros  cuatro  aSos  de  Secretario  de  Estado,  y  la 
política  de  este  Gobierno  respecto  de  México  no  cambi*iria  en  un  solo  ápice  de  lo 
que  ha  sido  hasta  aquí.  A  nosotros,  pues,  nos  convendría  la  elección  de  cualquie- 
ra de  los  otros  candidatos. 

El  Senador  Mr.  Fomeroy,  que  es  el  Presidente  de  la  comisión  que  propone  á 
Mr.  Chase  en  un  discurso  que  pronunció  en  el  Senado  el  10  del  que  cursa,  en  fa- 
vor de  la  candidatura  de  aquel  ciudadano,  como  se  advierte  en  el  adjunto  extrac- 
to, expuso  el  programa  do  sus  comitentes,  cuyo  artículo  3?  es  del  tenor  siguiente: 

«El  sostenimiento  de  la  doctrina  de  Monroc,  en  virtud  de  la  cual  se  impedirá 
que  se  extienda  en  el  Nuevo-Mundo  el  despotismo  que  aflijo  á  la  vieja  Europa, 
con  lo  cual  libertaremos  á  nuestro  país  de  las  usurpaciones  de  la  tiranía,  y  diri- 
giremos esta  gran  contienda  americana  al  desarrollo  de  las  instituciones  popu- 
lares.» 

El  programa  de  los  partidarios  del  general  Fremont  no  es  menos  explícito  sobre 
este  punto,  y  el  general  mismo  en  un  discurso  que  pronunció  en  el  instituto  de 
Cooper  en  Nueva-York  el  29  de  Febrero  próximo  pasado,  con  objeto  de  presentfir 
ante  un  numeroso  concurso  al  abolicionista  inglés.  Mr.  George  Honpson,  según 
verá  vd.  en  el  adjunto  ejemplar,  denunció  «el  atentado  de  una  potencia  europea  de 
establecer  un  trono  austriaco  sobre  las  ruinas  de  una  República  hermana,  inten- 
tado que  califica  de  burla  al  espíritu  público  de  este  país  y  eminentemente  hos- 
til á  la  estabilidad  de  sus  instituciones  liberales.»  Tal  alusión  produjo  los  mayores 
y  mas  entusiastas  aplausos  del  auditorio. 

En  un  periódico  semanario  que  han  empezado  á  publicar  en  Nunva-York  los 
partidarios  del  general  Fremont,  bajo  el  nombre  de  la  «Nueva  Nación,»  se  censu- 
ra muy  acremente  la  política  seguida  por  este  Gobierno  en  las  relaciones  interio- 
res de  los  Estados-Unidos,  y  por  incidencia  se  habla  do  México  en  los  dos  artícu- 
los de  dicho  periódico  que  remito  inclusos. 

El  partido  democrático  parece  que  también  se  dividirá  y  que  tendrá  á  lo  menos 
dos  candidatos.  Uno  de  ellos  es  seguro  que  será  el  general  Me.  Clellan,  cuyas  ideas 
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respecto  de  México  tal  Tez  nos  sean  mas  faToracles  qae  las  del  mismo  general  Fre* 
moDt.  una  fracción  de  dicho  partido  llamada  «Tammany  Hall»  ha  publicado  ya  su 
programa,  que  también  incluyo,  y  aunque  nada  se  dice  de  él  respecto  de  México, 
es  seguro  que  si  el  candidato  que  tal  partido  adopte  llega  á  triunfar,  seguirá  con 
relación  ¿  nuestros  asuntos  una  política  muy  distinta  de  la  del  Gobierno  actual, 
pues  en  lo  general  el  partido  democrático  de  este  país  tiene  mas  audacia,  mejor 
comprensión  de  las  cuestiones  extranjeras  y  mas  apego  á  la  política  tradicional 
de  los  Estados-Unidos,  que  el  partido  republicano.  Aunque  todayía  no  es  posible 
saber  quién  de  los  candidatos  tendría  mas  probabilidades  de  ser  electo,  manifes- 
taré á  vd.  sucintamente  mi  opinión  sobre  cada  uno  de  ellos,  según  se  presentan 
Ias  cosas  hasta  ahora.  Mr.  Lincoln  tiene  evidentemente  la  posición  mas  yentajosa, 
j  si  antes  de  que  se  verifique  la  elección  consiguiera  que  el  ejército  obtuviese 
tenU^jas  positivas  sobre  los  confederados,  su  reelección  seria  segura.  Si  no  ob- 
tiene ninguna  y  mas  aún  si  sufriere  algunos  reveses,  la  elección  recaería  en  el 
candidato  del  partido  democrático,  siempre  que  no  se  divida  ese  partido;  pero  si 
llegara  á  dividirse,  decaería  en  Mr.  Chnss  ú  otro  candidato  republicano  que  no  sea 
conocidamente  abolicionista. 

Aunque  Mr.  Chase  ha  escrito  una  carta  en  que  dice  que  so  retira  de  la  contien- 
da porque  la  Legislatura  de  su  Estado  [Ohio]  aprobó  unas  proposiciones  en  favor 
de  la  reelección  do  Mr.  Lincoln,  personas  conocedoras  consideran  ese  paso  como 
on  ardid  para  obtener  mejor  éxito.  En  Junio  próximo  se  reunirán  las  convencio- 
nes do  los  partidos  republicano  y  democrático,  y  harán  la  designación  de  candi- 
datos regulares. 

Sé  que  los  generales  Fremonty  Mr.  Me.  ClcUan  están  deseosos  do  que  se  les  pre- 
sente una  ocasión  favorable  para  expresar  su  opinión  i'especto  de  los  asuntos  de 
México.  Yo  procuraré  que  la  tengan.  So  cree  aquí,  y  no  sin  fundamento,  que  la  cues- 
tión mexicana  puede  decidir  la  próxima  elección  presidencial.  Durante  la  guerra 
de  Tejas,  aquella  cuestión  decidió  enteramente  la  elección  de  Mr.  Polk;  se  piensa 
por  lo  mismo,  que  la  actual,  que  es  mas  grave,  debe  influir  en  la  elección  mas  que 
aquella.  Tendré  cuidado  «le  mantener  al  Supremo  Gobierno  al  corriense  de  cuanto 
ocurra  sobre  este  importante  asunto;  y  entretanto,  reproduzco  á  vd.  las  seguri- 
dades de  mi  muy  distiii;;uitla  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — Saltillo. 


NUMERO  58. 

LEGACIÓN  MEXICANA  iüN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington^  Marzo  21  de  I8G4, 

Convermdnn  can  fl  Minif^'ro  de  Ani>í.  la. 

A  poco  de  haber  venido  do  Nuevo- York,  al  principio  de  Coto  invierno,  el  Conde 
George,  Enviado  extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  del  Emperador  de 
Austria,  le  fui  presentado  en  una  visita  en  que  por  casualitifid  nos  encontramos; 
y  notando  que  era  una  persona  sumamente  afable  y  cortés,  que  mostraba  grandes 
simpatías  por  los  que  hablo n  nuestro  idior  \,  que  él  conoce  regularmente  por  ha- 
ber residido  en  Espafía,  me  propuse  visltai  lo,  ya  que  por  su  ausencia  no  lo  habia 
verificado  al  tiempo  de  mi  recepción.  Desde  luego  lo  hice  así,  y  aunque  él  me  pa- 
gó la  visita  y  tuvimos  algunas  conversaciones  generales  en  diversas  ocaF'ones,  no 
habiéndole  notado  disposición  para  tocar  el  punto  relativo  al  Archiduque  Maxi- 
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miliano,  me  abstuve  de  aludir  á  él,  oon  tanta  mas  raion,  cuanto  que  según  las  ins- 
trucciones que  recibí  de  esa  Secretaria,  debia  ocuparme  de  ese  asunto  con  el  men- 
cionado  Ministro,  hasta  saberse  que  el  Archiduque  no  aceptaba  la  corona  del  pro- 
yectado imperio  mexicano. 

Anoche  ture  ocasión  de  hacerlo  en  la  casa  del  Ministro  del  Perú,  habiendo  pro- 
moYido  la  materia  el  mismo  Conde  Georgo.  Me  dijo  este  seBor,  qne  estaba  para  ir- 
se muy  pronto  el  Archiduque  ¿  ocupar  el  trono  de  México,  y  que  esto  tenia  dis- 
gustado al  Emperador  de  Austria,  y  en  general  al  pueblo  austríaco,  pues  conocian 
muy  bien  que  Maximiliano  iba  á  seryir  en  esta  Tez  de  un  simple  instrumento  de 
que  so  yalia  el  Emperador  de  los  franceses  para  salir  de  sus  dificultades  en  nues- 
tro país,  en  el  cual  sabían  que  no  había  elementos  de  ninguna  especie  para  esta- 
blecer una  monarquía,  faltando  sobre  todo  en  la  mayoría  del  pueblo  la  opinión  en 
que  debia  apoyarse  esa  forma  de  gobierno.  Me  agregó,  que  él  sentía  profunda- 
mente la  aceptación  del  Archiduque,  y  generalmente  era  sentida  en  Austria,  pues 
dicho  personaje  so  habia  granjeado  el  aprecio  general  por  sus  cualidades  perso- 
nales, y  se  consideraba  que  iba  d  ser  en  México  víctima  de  m  alucinamiento  y 
condescendencia  para  con  Napoleón  III.  Refirióme  también  que  ya  se  habia  diri- 
gido oficialmente  á  este  Gobierno,  manifestándole  que  el  Esiperador  de  Austria 
no  tomaba  parte  alguna  en  el  establecimiento  del  Archiduque  en  el  (roño  do  Mé- 
xico, proyecto  que  era  enteramente  personal  de  dicho  príncipe,  declinando  por  lo 
mismo  el  Gobierno  austríaco  toda  responsabilidad  sobre  el  asunto.  Me  dijo  que 
había  remitido  á  su  país  oficialmente  todos  los  documentos  relativos  ¿  la  desave- 
nencia del  clero  con  los  franceses  y  traidores;  y  al  despedirse  de  mí,  manifestán- 
dome que  regresaba  á  establecerse  en  Nueva-York,  por  no  tener  negocios  de  nin- 
guna especie  pendientes  cen  este  Gobierno,  «ni  aun  ahora,  aOadió,  que  se  trata  de 
fundar  oon  México  una  monarquía  con  un  príncipe  austríaco.»  Le  ofrecí  comuni- 
carle todos  los  documentos  que  llegaran  á  mis  manos  con  relación  á  la  proyectada 
monarquía,  y  aceptó  mi  oferta  mostrándose  muy  agradecido.  Siendo  de  bastante 
interés  esta  conversación,  me  apresuro  á  comunicarla  ú.  vd.,  absteniéndome  de  to- 
do comentario,  por  ser  bien  clara  la  trascendencia  de  los  hechos  que  tan  explícita- 
mente me  ha  comunicado  el  Conde  George. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Senor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  59. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADQS-ÜNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Marzo  SI  de  IS64* 
Diávurso i^ronunclado  en  Kueva-^Yarh, 

De  conformidad  con  lo  que  comuniqué  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  29, 
de  17  de  Febrero  próximo  pasado,  mandó  imprimir  en  Nueva-York  8,000  ejem- 
plares de  la  alocución  que  hice  sobre  los  asuntos  de  México  en  la  comida  que  dí  el 
16  de  Diciembre  anterior  íl  varias  personas  de  aquella  ciudad.  Incluyo  á  vd.  un 
ejemplar  de  esa  edición,  que  ha  sido  distribuida  entre  los  Diputados  y  Senadores 
miembros  do  las  Legislaturas  y  Gobernadores  de  los  Estados,  Ministros  del  Gabi- 
neto  y  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  y  de  la  Corte  de  Reclamaciones,  miembros 
del  Cuerpo  Diplomático,  generales  mas  notables  del  ejército  de  los  Estados-Unidos 
y  otras  personas  influentes.  Se  ha  mandado  también  un  ejemplar  ¿  cada  uno  de 
lod  periódicos  que  se  publican  en  los  Estados-Unidos. 


He  reoibido  >1gun«s  feliciUDÍones  por  eea  publicación,  y  de  parte  de  muchas 
personas  iaSuenLes  ta  obaervnciotí  (le  que  na  hay  imliferenciiL  en  loe  Estados-Uni- 
doi  nupeuto  &  los  aauntoa  de  Mélico,  siao  iniposibilídud  de  tomar  por  ahora  una 
parte  uctiía  en  ellos,  j  precaución  de  do  querer  comprometerse  cuando  todavía  no 
uliín  tistoa  para  aceptar  Ina  coasecueacias  de  tal  compromiBO.  £1  conRÍderable  nú- 
mero de  peraoaas  que  me  ba  hecho  cata  obaerracioa  7  el  tono  con  que  la  han  pío- 
dgddo,  mnnlGestaa  claramente  cuál  es  en  cale  psis  el  verdadero  espíritu  de  la  opi- 
nión públioaeD  lo  relatÍTO  ú,  este  asunto.  Varios  poriúdicos  de  NucTa-l'ork  y  Fi- 
Udelfia  han  reproducido  la  alocución.  Incluyo  tíroa  del  THinine  de  Nutva-York 
iu  IB  del  que  cursa  y  del  Daity  Evening  TtUgrapk,  de  FíladclGa,  del  ditt  10,  que 

Los  ¡asios  de  impresión,  circulación,  correo,  comisión,  &c.,  ascienden  á  la  can- 
fijad  deciento  cuarenta  y  seis  peaos  cincuenta  cenlaroB  (SUG  60  es.)  que  be  pa- 
gado de  loa  fondos  destioados  ¿  guatos  cstraordiaarioa  de  esta  Legación. 

Keptodatco  í,  f  d.  tas  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coDsideraoioti. 
•  M.  ROMERO. 

Ciudadano  Miniatio  de  Belaalones  Exteriores. — Salütlo. 


biaAOJON  HEXICAITA  KN  LOS  ESTA D03-IIN IDO B  DE  AMÉIIICA. 

Waiking(on,  ¡¡ano  S3  de  I864. 
Comité  Itálico— Mexicano. 

Va  mexicano  amigo  mió  me  ha  escrito  de  Turin,  que  deseoso  de  contribuir  & 
la  defensa  de  nuestra  causa,  se  bnbia  puesto  en  relación  coa  algunos  italianos  en- 
liuiaatas  por  la  democracin,  y  con  ellos  habla  formado  una  asootacioD,  ouyú  obje- 
to ae  advierte  en  el  documento  que  me  ha  remitido  ol  uComilá  Italo-Moxioanoa  y 
del  cual  se  impondrá  tJ.  por  la  copia  que  le  acompaQo,  no  agregando  la  Iraduo- 
cien,  por  pareccrme  inneceeario.  Incluyo  lambicu  copia  de  la  respuesta  que  to  he 
dirigido.  En  ella  Tcrá  tiI.  que  considero  de  imposible  realización  por  mi  parte  y 
ton  los  medios  de  que  pudiera  diaponer,  el  proyecto  de  aseEi"'Brnl  Archiduque  Ma- 
limiliano  6  á  la  diputación  que  de  nuoro  le  sea  entiada,  si  es  que  ha  de  haber  eata 
•efunda  diputación  mexicana,  lo  cuiü  ha  sido  contradicho  por  «1  Memorial  IHplO' 
■ííiíiít  de  Paris.  Sea  eomo  fuere,  ú  mas  de  mi  imposibilidad  de  contribuir  6.  UQ 
frojecto  semejante,  digo  al  Comitó  quo  lo  considero  ya  tardio,  pues  que  6.  fines 
del  presento  mes  deberá  embarcarse  el  Archiduque  con  dirección  &  México,  según 
tanas  Eolicias,  y  tendría  que  emplearse  algún  tiempo  en  hacer  los  preparativos 
■Hfsarioa,  suponiendo  que  se  contara  con  loa  recursos  indiepensablea  al  efecto. 
Aunque  nada  le  miro  al  proyecto  do  realizable,  sin  embargo,  teniendo  el  Qohier- 
■0  en  Europa  al  Sr.  D.  Jeíus  Teráu  en  calidad  do  agente  suyo  (lo  cual  si  por  una 
earts  que  de  Nueva-Orleans  me  dirigió  el  mismo  Sr.  TerÚ,n)  aconsejo  í  loa  iiidi- 
TiduDí  del  expresado  Comité  que  ocurran  &  él,  por  vi  pudiese  auxiliarlos  en  la 
naüíacioa  de  alguna  parte  de  sus  deseos  en  favor  do  nuestra  causa. 

jntes  de  concluir,  me  permíliré  llamar  la  atención  de  vd.  ¿  la  necesidad  i 
publicar  loa  proyectos  de  la  asociacioD  &  que  mo  reSero,  para  evitar  que  sus  n 
broa  sean  víctimas  de  una  persecución  en  Kuropa. 

Reitero  6.  vd.  las  protestas  do  mi  muy  distinguida  consideración. 


StBor  Ministro  de  RelaeioneB  Exteriores. — Saltillo. 
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Washington,  Marzo  22  de  1864.  —  Sefiores  del  Comité  Itálico-Mexicano. — Muy 
sefiores  míos:  He  recibido  j  leido  con  mucho  aprecio  el  proyecto  que  vdes.  se  han 
Berrido  remitirme  sobre  el  modo  de  poner  en  relación  á  los  amigos  de  la  democra- 
cia en  Europa  j  en  este  continente,  con  el  fin  de  hacer  útiles  sus  trabajos  en  faror 
de  la  causa  de  México.  Ante  todo,  debo  dar  á  vdes.  las  gracias  por  la  ardiente  sim- 
patía qne  manifiestan  hacia  mi  patria  en  la  crisis  que  lioj  se  halla  atravesando; 
simpatía  acreditada  en  el  establecimiento  de  esa  osociacion,  y  la  formación  del 
proyecto  á  que  me  contraigo.  Desde  luego  comunicaré  al  Gobierno  constitucional 
de  México  los  apreciables  trabajos  de  vdes.  para  que  rae  envíe  las  instrucciones  quQ 
tenga  por  conveniente,  y  promueva,  como  creo  tendrá  á  bien  hacerlo,  el  estable- 
cimiento en  el  territorio  mexicano  de  asociaciones  que  obren  en  consonancia  con 
la  que  vdes.  han  fundado. 

Kespcclo  del  proyecto  especial  y  de  inmediata  ejecución  contenido  en  el  docu- 
mento que  vdes.  rae  han  enviado,  diré  á  vdes.  que  consiJero  no  haber  ya  tiempo 
de  prepararlo;  carezco  ademas  de  feudos  disponihles  al  efocto,  y  no  seria  posible 
hacer  aquí  los  preparativos  necesarios  sin  encontrar  diriciiltades  que  no  pueden 
vencerse  en  un  plazo  reducido.  Tal  vez  pudiera  ejocutíiiso  algo  de  lo  que  vdes. 
proponen,  ocurriendo  al  »Sr.  D.  Je?uá  Terún,  ogoute  drl  Gobierno  constitu- 
cional de  mi  país  en  Europa.  Dicho  scnor  pan '6  hace  al^uu  tiempo  á  desem- 
peñar tu  encargo,  y  debe  residir  aliora  en  Madrul,  eu  Lón  Iros  ó  en  Bruselas. 
Tiene  facultades  amplias,  y  acaso  pueda  disponer  de  los  fondor  que  fueren  nece- 
sarios. 

Aprovecho  esla  oportunidad  para  protestar  ú  vdes.  la  particular  consideración 
con  que  me  suscribo  su  obediente  servidor  que  atento  B.  SS.  MM. — M,  Homero, 


NUMERO  61. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS    ESTADOS-UNIDOS   DE  .\MER1CA. 

Washinfjton,  Mar. o  23  de  ISG4, 

Los  asuntos  de  México  en  la   Congreso  de  ¡os  Ustados- Unidos, 

£1  21  del  que  cursa  recibí  una  carta  del  Presidente  fechada  en  el  Saltillo  en  los 
dias  1?  y  2  de  Febrero  próximo  pasado,  y  siendo  las  noticias  contenidas  en  ella  las 
únicas  auténticas  que  han  llegado  á  mi  conocimiento,  y  de  un  carácter  favorable 
para  nuestra  causa,  en  comparación  con  las  que  se  han  circulado  aquí  emanadas  de 
funtes  francesas,  no  solo  las  comuniqué  desde  luego  á  los  periódioos,  sino  que  me 
pareció  conveniente  informar  de  ellas  á  nuestros  amigos  en  el  Congreso,  para  agi- 
tar de  esa  manera  el  despacho  de  las  proposiciones  sobre  los  asuntos  de  México, 
pendientes  en  ambas  cámaras. 

El  mismo  dia  21  fui,  pues,  al  Capitolio  y  comuniqué  á  varios  sonadores  y  diputa- 
dos, no  solo  estas  noticias,  sino  también  las  que  me  habia  referido  el  Ministro  de 
Austria,  y  de  que  informé  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  58,  de  la  fecha  oi- 
tada.  Mr.  Davis,  presidente  de  la  comisión  de  Relaciones  Exteriores  de  la  cáma- 
ra de  diputados  no  estaba  en  el  Capitolio,  y  le  envié  á  su  casa  una  carta,  de  que 
remito  traducción,  y  que  contieno  la  sustancia  de  los  informes  que  dí  á  los  demás 
diputados  y  senadores. 

Me  es  grato  informar  á  vd.  que  mis  pasos  han  producido  los  mejores  resulta- 
dos. En  el  Senado  ocurrió  lo  que  voy  á  referir.  Siendo  martes  el  dia  22,  se  reu- 
nió la  comisión  de  relaciones  exteriores:  Mr.  Me.  Dougall  le  propuso  que  se  ocu- 
para de  suA  proposiciones,  y  Mr.  Sumner,  que  es  el  presidente  de  la  comisión,  y 
cuyo  temor  á  la  Francia  lo  hace  ser  tan  condescendcntecon  esa  nación,  como  Mr. 
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Seward  trató  de  eyítar  que  se  acordara  determíoaoion  alguna  respecto  de  ellas. 
Toda  la  hora  de  la  sesión  se  pasó  en  hablar  sobre  generalidades.  La  opinión  de 
la  mayoría  de  la  comisión  pareció  no  estar  tan  t-o  contraías  proposicionop,  sino 
contra  la  eoQTeniencia  de  ocuparse  de  ellas  por  ahora  De  los  siete  miembros  que 
eomponen  la  comisión,  solo  dos,  Mr.  Foster  j  Mr.  Davis,  parecían  estar  de 
teoerdo  con  Mr.  -Me.  Dougall,  y  estando  este  resuelto  á  que  no  lo  retardaran  in- 
definidamente la  discuHion,  les  dijo  m  sus  compafieros  quo  desde  el  mes  de  £nero 
último  habia  presentado  las  proposiciones  que  hsbia  eolicitado  que  pasaran  &  la 
comisión  dd  relaciones  exteriores,  no  porque  esperaba  un  dictamen  favorable,  sino 
porque  siendo  él  miembro  de  aquella,  creyó  que  era  deber  do  corte>la  someterlas 
primero  á  la  comisión,  que  to<jo  lo  que  deseaba  era  quo  la  comisión  las  deTol viera 
si  Senado,  pidiendo  que  la  excusara  de  dar  dictamen,  lo  cual  le  proporcionar ia 
¿él  la  ocasión  de  hablar  sobre  el  asunto:  pero  hupuesto  que  no  babia  intención  de 
hacer  tal  ovsa  y  él  no  podía  someterse  á  que  continuase  suspenso  este  importante 
asusto  dnrante  las  pcej^entes  sesiones,  presentaría  en  la  de  ayer  otras  proposicio- 
nes mas  explícitas  todavia  y  mas  hostiles  hacia  la  Francia,  y  no  eolicitaria  ya  que 
pasaran  &  la  conysion,  sino  que  se  dejaran  sobre  la  mesa,  para  que  él  pudiera  ha- 
blar respecto  do  estas  cuando  lo  tuviera  por  conveniente.  En  el  acto  escribió  y 
presentó  las  proposiciones  de  que  remito  copia  en  inglés  acompasada  de  la  traduc- 
ción correspondiente.  Solicitó  y  obtuvo  el  viernes  próximo  pasado  ocuparse  de 
ellas,  pero  probablemente  se  pasarán  Jos  ó  tres  semanas  antes  de  que  pueda  pre- 
parar su  discurso. 

Aunque  las  sesiones  de  las  comisiones  del  Senado  son  secretas,  he  sabido  todos 
estoii  detalles  de  una  manera  fidedigna,  pues  me  los  comunicó  un  miembro  de  la 
comisión  de  relaciones  que  vino  ¿  verme  esta  mañana. 

No  es  menos  favorable  lo  que  se  lia  hecho  en  la  Cámara  de  diputados.  Deseando 
saberlo  que  Lubiera  ocurrido  en  la  comisión  de  relaciones,  fut  hoy  al  nied'o  dia 
alCapitolioy  Mr.  WinterDavis  me  inforn  ó  que  la  comisión  habia  resuelto  en  su 
última  sesión  presentar  su  dictamen  sobre  las  proposiciones  de  Mr.  Kasson.  Me 
manifestó  ademas  que  las  dos  propoi^iciones  presentadas  por  aquel  diputado,  y  de 
qne  mandé  &  vd.  cupia  con  mi  neta  número  I  ó,  de  80  de  Eneru  último,  quedarían 
sastilaidas  con  una  que  me  leyó,  y  que  dice  aproximativamente,  según  recuerdo, 
lo  que  sigue: 

•  Con  objeto  de  que  el  silencio  de  los  Estados-Unidos  no  se  interprete  como  un 
iBentimiento  á  los  sucesos  que  nctoalmeote  están  teniendo  lugar  en  México,  so 
declara  que  el  Gobierno  de  los  Esiados-Uiiidos  nunca  consentirá  que  sobre  las 
minas  de  una  República  americana  se  erija  un  gobierno  monárquico  por  influen- 
cias europeas. » 

Me  agregó  Mr.  Davis  que  no  habia  tenido  oportunidad  de  presentar  Vi  informe 
i  la  cámara,  y  que  probablemente  no  la  tendría  antes  del  lunes  próximo.  No  teme 
que  encuentre  oposición  dioho  dictamen 

To<lo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.,  renovándole  las  seguridades  de 
Di  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciadadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 

Washington,  Marzo  21  do  1864.  — Mi  querido  seOor:  Esta  maBana  fui  á  la  cá. 
Qara  de  diputados  con  el  objeto  de  informar  á  vd.  que  acababa  de  recibir  algunas 
BoUcias  oficiales  de  mi  país,  las  cuales  presentan  la  condición  de  los  negocios  en 
México  bastante  favorable. 

Los  franceses  no  habían  hecho  ningún  avance,  y  las  fuerzas  nacionales  estaban 
Ueiendo  preparativos  para  atacar  las  posiciones  de  los  franceses. 

£1  clero  ftstnba  causando  mucha  inquietud  á%>s  franceses. 

TOMO  111.*  15 
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Log  gobernadores  de  tres  Estados  mexicanos  hicieron  una  proposición  «1  Pre- 
sidente Juárez  pnra  que  renunciara  an  puesto,  pero  él  rehusó  absolutamente  ha- 
cerlo a-í,  y  lo«  gobernadores  retiraron  dicha  propuesta,  que  había  sido  hecha  por 
una  equivocación. 

Este  incidente  fué,  sin  embarTo,  entera  y  satisfactoriamente  concluido.  Las  no- 
ti'.iíis  d?  Europa  son  también  interesantes.  Tengo  algunas  muj  importantes  que 
comunicar  á  vd.  cu\ndo  lo  Tva.  No  p;iele  huber  dula  ninguna  sobre  que  Maxl- 
miliino  irá  á  México,  bien  sea  á  fines  de  este  mes,  ó  bien  en  los  primeros  dias  del 
entrante.  Lo  acompasará  el  Dr.  Gwin,  últimamente  senador  de  California  y  otros 
separatisía-s  notables.  Parece  que  exilie  una  inteligencia  entre  M  iximiliano,  los  me- 
xicanos trai  Jore?,  y  por  s-ipufáío  el  Gobierno  francés  por  una  parte,  y  loa  separa- 
tistas por  la  otra,  que  afectara  n  )i:ib!em3nic  loi  intereses  de  los  Estados-Unidos. 
AI  mismo  tiempo  el  silencio  dj  es:e  Gobierno  sobre  tan  importante  asuntóse  toma 
como  uní  prueba  de  su  asentimiento  A  los  proyectos  de  Francia.  Creyendo  que  es- 
tas noticias  son  de  interés,  me  tomo  la  libertad  de  comunicarlas  á  vJ. 

Quedo,  señor,  muy  respetuosamente  obediente  servidor. — if.  Romero. 

Marzo  22  de  1851  — Ssaado. — Mr.  Me.  Dougall  presentó  \aR  siguientes  proposi- 
ciones: ReiHÜlo. — 1?  Que  la  ocupación  de  México  ó  una  parle  cualquiera  de  di- 
cho país  por  el  Emperador  de  Francia  6  por  la  persona  que  él  ha  indicado  para 
Emperador  de  México,  es  una  ofensa  al  pueblo  de  la  República  de  los  Estados- 
Unidos  de  América. — 2?  Que  los  actos  del  Gobierno  de  Francia  y  los  ya  inminen- 
te de  un  Emperador  improvisado  por  el  Emperalor  de  Francia,  exigen,  siempre 
que  se  insista  en  ellos,  que  esta  República  apele  á  la  guerra.  Se  mandó  que  estas 
proposiciones  quedaran  sobre  la  mesa  y  que  se  imprimieran.    . 


NUMERO  62. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  De'aMÉRICA. 

Washington^  Marzo  S4  de  1S64* 

Reseña  política  de  los  astados- Unidos. 

Los  últimos  sucesos  rclaliyos  á  la  guerra  civil  de  este  país,  se  reducen  á  una 
expedición  emprendida  por  el  general  Shermancon  30,000  hombres,  en  virtud  de 
la  cual,  partiendo  de  Vicksburg,  debia  haber  llegado  á  Selma  en  Alabama,  y  des« 
iruido  allí  los  grandes  depósitos  de  municiones  de  toda  especie  que  tienen  los 
confederados.  Llegó  muy  cerca  de  Selma  y  no  pudo  atacar  este  punto  por  haber 
fallado  á  la  combinación  la  caballería  del  general  W.  S.  Smlth,  que  no  pudo  rea- 
nlrsele  en  Meridiao,  por  haber  sufrido  un  descalabro  y  tenido  que  retirarse  & 
Memphis.  Sin  embargo,  se  asegura  que  el  general  ¿Sherman  obtuvo  grandes  venta- 
jas con  haber  destruido  varios  importantes  ferrocarriles  y  propiedades  valiosas 
de  los  insurrectos,  después  de  lo  cual  se  regresó  á  Vicksburg,  como  verá  vd.  en 
una  de  las  adjuntas  tiras. 

En  ellas  también  &c  encuentran  las  órdenes  del  Presidente,  encargando  al  te- 
niente general  U.  S.  Grant  del  mando  en  jefe  del  ejército  de  los  £stado8-Unidos, 
del  ounl  se  relevó  al  mayor  general  Halleck  á  petición  suya,  dándole  las  gracias 
por  la  habilidad  y  el  celo  con  que  había  desempeQado  tan  difícil  puesto.  A  los  ma- 
yores generales  Sherman  y  Me.  Pberson  se  les  encomienda,  al  primero  el  mando 
de  la  división  militar  del  Mississippi,  y  al  segundo  el  del  ejército  del  Tenessee. 

Igualmente  acompatío  la  orden  de  Mr.  Lincoln,  decretando  el  alistamiento  de 
otros  200,000  hombres,  para  lo  cual  lo  habia  facultado  el  Congreso,  siu  perjuicio 
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de  los  600,000  mandados  levantar  para  el  1?  de  Febrero  próximo  pasado.  El  alis- 
tamiento voluntario  deberá  verificarse  hasta  el  15  del  próximo  Abril,  y  en  adelán- 
tese completará  el  número  por  medio  de  los  sorteos. 

Entre  los  actos  del  Congreso,  el  mas  importante  es  la  declaración  de  que  los 
padres  é  hijos  de  los  esclavos  que  entren  al  servicio  militar  de  los  Estados-Uni- 
dos, en  las  comarcas  donde  aún  existe  la  esclavitud,  quedarán  por  el  mismo  hecho 
ubres  sin  que  la  nación  contraiga  el  compromiso  de  indemnizar  á  los  propietarios. 

8e  creyó  de  importancia  la  facultad  que  el  Congreso  dio  al  Presidente  para  ena- 
jenar una  gran  cantidad  de  moneda  de  oro  que  se  tenia  en  reserva,  suponiendo 
que  esto  bajarla  el  precio  del  oro  y  alzarla  el  valor  relativo  del  papel.  Sin  embargo, 
la  medida  hasta  ahora  no  influye  en  el  mercado,  y  el  precio  correlativo  del  oro  y 
del  papel  sigue  siendo  el  mismo  que  era  antes  de  ella. 

Respecto  á  la  elección  prcpidencial  nada  notable  ha  ocurrido,  rcducién-^ose  todo 
i  nuevas  manifestaciones  en  favor  de  los  mismos  candidatos,  según  verá  vd.  en 
las  üdjuntas  liras.  De  nuevo  solo  hay  el  anuncio  bastante  vago,  de  que  los  amigos 
de  Mr.  üaher,  actual  Secretario  del  interior  trataban  ilo  presentarlo  como  candi- 
dato. Se  anuncia  también  vagamente  que  el  mayor  general  Halleck  seria  pro- 
puesto como  uno  de  los  candidatos  del  partido  democrático  para  la  próxima  pre- 
sidencia ^ 

Reproduzco  á  vd.  les  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  C8. 

LSOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Marzo  S4  de  1S64, 
Vil  conferencia  con  Mr,  Seward. 

Con  objeto  de  informar  á  este  Oobierno  de  las  importantes  noticias  que  me  oo< 
municó  el  Presidente  en  una  carta  fechada  el  2  de  Febrero  próximo  pasado,  y  do 
qne  habló  á  vd.  en  mi  nota  número  61,  de  ayer,  fui  hoy,  que  es  dia  de  recepción 
del  Cuerpo  Diplomático,  á  ver  á  Mr.  Seward.  Lo  encontré  con  grandes  deseos  de 
saber  los  últimos  sucesos  de  nuestro  país:  se  los  comuniqué  detenidamente,  y  para 
comprenderlos  mejor *hizo  traer  un  mapa  de  México.  Le  manifesté  las  posiciones 
que  guardaban  nuestras  fuerzas  y  las  líneas  ocupadas  por  el  enemigo.  Le  indiqué 
aproximativamente  el  grueso  de  cada  uno  de  nuestros  ejércitos  y  el  nombre  de 
los  generales  que  los  mandan.  Lo  que  pareció  interesarlo  mas  vivamente  fué  lo 
relativo  al  movimiento  iniciado  por  algunos  gobernadores  para  hacer  al  Presiden- 
te renunciar  su  encargo,  y  pareció  quedar  tranquilo  con  las  noticias  satisfactorias 
qae  &  este  respecto  le  comuniqué.  Me  dijo,  sin  embargo,  que  había  recibido  muy 
malea  informes  respecto  al  carácter  y  tendencias  del  Sr.  Vidaurri,  y  que  temía 
que  se  pusiera  en  abierta  rebelión  con  el  Gobierno,  á  lo  que  le  contesté  que  á  mi 
juicio  no  debia  existir  ese  temor,  pero  que  aun  en  caso  de  que  llegara  semejante 
rebelión  &  realizarse,  el  Oobierno  tenia  los  elementos  suficientes  para  reprimirlo; 
principalmente  desde  que  el  general  Doblado  habia  llegado  al  Saltillo  con  una  fuer- 
za considerable,  por  lo  que  no  debia  abrigarse  ya  temor  ninguno  á  ese  respecto. 

En  seguida  me  promovió  Mr.  Seward  conversación  sobre  el  discurso  que  pro- 
nuncié en  la  comida  que  dí  á  varias  personas  de  Nueva-York  el  16  de  Diciem- 
bre último,  y  á  que  me  refiero  en  mi  nota  número  69,  de  21  del  que  (farsa.  Me  dijo 
que  lo  habia  leido  con  mucho  agrado  y  que  le  habia  parecido  excelente  el  parale- 
lo que  hice  entre  el  partido  reaccionario  de  México  y  el  de  la  esolavitud  en  los 
Ettadofr-Unidos.  **  Solo  siento, ''  agregó,  «  que  no  hubiera  ido  vd.  un  pooo  mat 
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adelante  y  hubiera  manifestado  lo  absurdo  de  la  doctrina  de  la  toberaofa  de  los 
Estados  (t he  absurd  doctrine  of  States  rights)  considerándola  como  nna  de  las 
causas  de  los  males  de  México.  "  **  Me  permito,  '*  continuó,  **  aconsejar  á  vd.  qne 
baga  otro  discurso  en  que  toque  ese  punto,  que  es  muy  conveniente  presentar  k 
1  i  consideración  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos.  "  Sin  decirle  si  convenía  70 
con  sus  ideas  sobre  este  asunto,  me  limité  &  darle  las  gracias  por  su  consejo,  y  lo 
ofrecí  que  lo  tendría  presente  cuando  se  me  presentara  la  ocasión  de  hablar  otra 
Tcz  en  público.  Afortunadamente  no  hizo  referencia  alguna  á  la  parte  del  discur- 
so que  condene  un  reproche  al  Qobierno  de  los  Estados- Unidos  por  la  indiferen- 
cia que  ha  mostrado  respecto  á  los  asuntos  de  México. 

Me  aproveché  de  esta  oportunidad  para  informar  &  Mr.  Seward  de  la  comida 
que  me  Tan  á  dar  en  Nueva-York  el  2^  del  que  cursa,  varias  de  las  personas  mas 
influentes  y  distinguidas  de  aquella  ciudad,  y  de  que  hablaré  á  vd.  en  nota  separa- 
da. Habia  estado  yo  meditando  si  se  lo  diría  6  no  ¿ntes  de  ir  &  Nueva-York,  y 
aunque  temía  que  se  ofendiera  si  no  se  lo  comunicaba,  me  determiné  á  no  hacerlo, 
porque  al  saber  que  se  trataba  de  hacer  aquella  demostración,  ó  pretendería  evi- 
tarla ó  me  indicaría  el  deseo  de  que  no  la  aceptara  yo,  en  cuyo  caso  me  vería  en 
una  posición  muy  difícil.  Pareció  no  fijar  mucho  la  atención  en  lo  que  dije  sobre 
este  punto,  y  cuan'^o  concluí  de  referirle  lo  que  deseaba  sobre  el  carácter  de  las 
personas  que  han  tomado  parte  en  la  comida  y  la  significación  que  ella  tendría, 
me  habló  de  otra  cosa. 

Insistiendo  en  lo  pernicioso  de  la  doctrina  de  la  soberanía  de  los  Estados  y  so- 
bre las  malos  consecuencias  que  habia  producido  en  México,  me  dijo  que  iba  &  leer- 
me confidencialmente  un  despacho  que  habia  recibido  del  Cónsul  do  las  Estados- 
Unidos  en  Chihuüiua,  en  que  se  presentaba  la  situación  de  aquel  Estado  bajo  un 
aspecto  bastante  malo.  El  despacho,  que  tiene  fecha  de  8  de  Diciembre  último,  es 
bastante  largo  y  entra  en  muchos  detalles.  Los  puntos  principales  que  contiene  y 
que  me  parece  conveniente  comunicar  al  Supremo  Gobierno,  son  los  siguientes: 
que  el  gobernador  Terrazas  de  hecho  ha  desconocido  eoterameute  la  autoridad  del 
Supremo  Gobierno;  que  solo  cuida  de  hacer  dinero  y  en  n^da  de  la  causa  cuya 
defensa  se  le  ha  encomendado:  que  para  acallar  la  oposición  que  le  hacían  los 
reacionarios  existentes  en  aquel  Estado,  les  había  dado  varios  puestos  lucrativos, 
lo  que  habia  producido  por  resultado  que  se  entronizara  en  el  Gobierno  la  apatía 
y  la  indiferencia  mas  completa  respecto  á  los  intereses  nacionales;  jque  en  laJic- 
tualidad  los  que  forman  la  camarilla  de  aquel  Gobierno  no  querían  comprometer- 
se por  no  perder  las  fortunas  que  habia  acumulado  con  los  bienes  nacionalizados, 
y  que  de  seguro  no  solo  no  enviarán  mas  fuerzas  al  interior,  sino  que  ni  aun  de- 
fenderían el  Estado  en  caso  de  que  fuera  invadido  por  el  enemigo.  Como  el  Cónsul 
parece  hombre  de  buen  juicio,  creo  que  merecen  tomarse  en  consideración  sus  ob- 
servaciones, para  que  en  caso  de  ser  ciertas  algunas  de  ellas  procure  el  Supremo 
Gobierno  remover  al  Sr.  Terrazas  del  Gobierno  de  Chihuahua.  Agradecí  á  Mr.  Se- 
ward la  lectura  de  ese  despacho,  y  le  dije  que  el  Supremo  Gobierno  tomaría  sus 
medidas  para  remediar  aquellos  males. 

Al  despedirme  de  Mr.  Seward  me  dijo  el  Secretario  de  Estado  estas  palabras: 

*<  No  nos  queda  mas  que  esperar  el  desarrollo  de  los  sucesos es  decir,  por 

ahora, "  agregó  con  un  tono  muy  significativo,  como  dando  &  entender  que  después 
habria  que  hacer  algo  mas. 

Reproduzco  á  vd*  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciadadaao  Bilnistro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 
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NUMERO  64. 

LSOAdON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waikington^  Marzo  S4  ^^  1864' 

Noticias  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  una  carpeta  que  contiena  tiraii  de  varios  pe- 
riódicos de  este  país  con  noticias  de  la  República,  recibidas  recientemente  en 
Nueva-Tork,  y  los  editoriales  que  con  motivo  de  ellas  se  han  publicado.  Como 
las  noticias  recibidas  hasta  ahora  han  venido  casi  exclusivamente  de  fuentes  fran- 
cesas, presentan  los  sucesos  bajo  un  aspecto  bastante  desfavorable  para  nuestra 
cansa.  La  carencia  absoluta  de  correspondencia  de  ese  Ministerio  no  roe  ha  per- 
mitido desmentirlas  y  rectificarlas  con  la  oportunidad  debida;  pero  habiendo  re- 
cibido recientemente  una  carta  del  Presidente  con  noticias  mas  favorables,  me 
apresuré  &  desmentir  las  que  se  habian  hecho  circular,  en  los  términos  que  ver& 
vd.  en  la  tira  inclusa  del  Tribtme  de  Nueva-York,  del  dia  22,  que  han  reproduoido 
después  muchos  periódicos. 

De  San  Francisco  me  ha  venido  la  noticia  de  que  las  fuerzas  francesas  de  Gua- 
dalajara  se  habian  movido  sobre  el  general  Uraga,  y  que  pronto  tendria  lugar  una 
batalla.  Esta  noticia  la  encontrará  vd.  en  una  tira  del  Morniny  Daüy  Chronicle,  de 
esta  ciudad,  del  dia  de  ayer.  £1  Evening  Post  y  el  Tribune  de  Nueva-York,  del  dia 
12,  publicaron  los  editoriales  deque  remito  un  ejemplar,  en  que  dando  entero  crédi- 
to á  las  noticias  propagadas  por  los  franceses,  suponían  que  la  conquista  de  México 
era  ya  obra  consumada,  aunque  al  mi»mo  tiempo  expresaban  el  mayor  respeto  y 
eonsideraoion  por  la  persona  del  Presidente  y  por  la  causa  que  defiende.  Un  ami- 
go nuestro  residente  en  Nueva-Tork  escribió  desde  luego  bajo  el  titulo  do  «perio- 
dismo rom&ntico,»  un  editorial  en  que  se  rectificaban  los  errores  en  que  inourria- 
ron  ambos  periódicos,  y  logró  publicarlo  en  el  Tribune  del  dia  22,  según  verá  vd. 
entre  las  tiras  adjuntan.  Esto  dio  lugar  á  que  el  Evening  Post  acusara  al  TVibune 
de  inconsecuente,  supuesto  que  hoy  contradice  lo  que  ayer  aseguró,  y  de  ahí  ha 
resultado  una  polémica  animada  entre  ambos  periódicos,  que  no  podrá  menos  de 
sernos  conveniente,  pues  en  el  estado  actual  de  nuestros  negocios,  todo  lo  que 
contribuya  á  que  la  prensa  se  ocupe  de  ellos  y  los  presente  á  los  ojos  del  público, 
es  altamente  favorable. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  dis- 

tÍDgoida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  — Saltillo. 


NUMERO  65. 

LEGACIÓN   MEXICANA   KN   LOS  ESTADOS-UNIDOS   DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mano  24  de  1864, 
Noticias  de  Europa, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  eso  Ministerio  varias  tiras  de  los  periódicos  de  Nue- 
va-Tork con  las  noticias  de  Europa  recibidas  en  aquella  ciudad  durante  la  ülti- 
Bs  semana. 

La^uestion  del  Sehleewig  HoUtein  no  presentaba  ningún  aspecto  nuevo. 
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El  vapor  «City  of  Washington,»  que  llegó  ayer  de  Nuera-York  con  fechas  de 
Queenstown  del  dia  10,  trajo  la  noticia  que  habia  habido  otra  batalla  entre  el  ejér* 
cito  austro-prusiano  y  el  dinamarqués,  en  ^ue  habia  sido  derrotado  y  sufrido 
pérdidas  considerables  el  segundo. 

Con  relación  á  México  hay  la  noticia  de  que  el  gobierno  francés  ha  nombrado 
una  comisión  científica  compuesta  de  varias  personas  distinguidas,  entre  ellas  el 
Barón  Brops  y  el  Contralmirante  La  Graviere,  para  que  vayan  ¿  explorar  á  Mé- 
xico. Se  aeignaron  200.000  francos  para  sufragar  los  gastos  que  erogue  esa  comi- 
sión. 

Hasta  el  dia  10  pcrmanccia  el  Archiduque  Maximiliano  en  París,  y  no  habia 
podido  negociar  el  préstamo,  pues  los  capitalistas  desean  verlo  primero  eátablecí- 
do  en  el  trono.  Este  incidente  dilatanv  probablemente  por  algún  tiempo  mas  su 
viaje  ala  República.  La  noticia  probablemonte  inexacta  y  exagerada,  de  que  Ma- 
ximiliano ha  dado  é  iba  d  dar  tíiulos  de  nobleza  d  varios  de  los  principales  caudi- 
llos de  la  insurrección  del  Sur,  y  que  vendría  á  México  acompaOado  de  algunos 
de  ellos,  lia  producido  aquí  muy  buen  efecto,  pues  aunque  se  ha  visto  con  apa- 
rente desden,  ha  sido  generalmente  creída,  y  vista  como  el  principio  de  complica- 
ciones inevitables  que  deben  surgir  entre  los  traidores  de  México  en  unión  de 
Maximiliano,  y  el  Gobierno  de  los  Kstados-Unidos.  Yo  me  he  aprovechado  de  ella 
en  favor  de  nuestra  causa  en  cuanto  me  ha  sido  posible,  y  seguiré  haciendo  lo  mis- 
mo en  adelante.  En  una  conversación  que  tuve  ayer  con  el  Ministro  del  Interior, 
lo  dejé  muy  preocupado  con  el  peligro  que  amenaza  á  los  Estados-Unidos  por  la 
Inteligencia  que  existe  entre  los  insurrectos  de  este  país  y  los  traidores  del  núes* 
tro.  Incluyo  también  una  tira  del  periódico  el  ViriUo,  de  Turin,  que  contiene  un 
importante  artículo  sobre  los  asuntos  de  México,  bajo  el  título  de  «Estero,»  cuyo 
articulo  convendría  hacer  traducir  y  publicarlo  en  nuestros  periódicos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
O.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  ijij. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉR^IOA. 

Nueva- York,  Marzo  SO  de  I864, 
Demostración  en  favor  de  México. 

Las  personas  á  quienes  invité  &  la  comida  que  di  en  esta  ciudad  el  15  de  Di- 
ciembre último,  y  déla  que  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  40,  de  18  del  mes  cita- 
do, se  consideraron,  como  era  natural,  obligadas  6.  retribuirme  mi  invitación.  La 
precipitación  con  que  intenciooalmente  regresé  &  Washington  después  de  dicha 
comida,  no  les  permitió  adoptar  el  modo  mas  conveniente  de  hacerlo,  esto  es, 
invitarme  cada  uno  en  su  casa  con  un  círculo  de  sus  amigos.  Mis  indicaciones 
sobre  la  conveniencia  de  que  la  ciudad  de  Nueva-York  hiciera  una 'demostración 
en  favor  de  nuestra  causa,  que  les  repetí  después  en  la  correspondencia  que  enta- 
blé con  varias  de  dichas  personas,  los  hicieron  pensar  en  proponer  &  varios  de  sus 
amigos  que  me  dieran  un  gran  banquete,  atestiguando  así  su  simpatía  por  la  cau- 
sa de  México.  E«te  plan  encontró  muchas  dificultades  y  necesitó  de  mucho  tiem- 
po para  realizarse,  pues  se  deseaba  que  tomaran  parte  en  el  banquete  las  perso* 
Bas  mas  distinguidas  de  esta  ciudad. 

Los  caballeros  que  mas  empeQo  tomaron  en  que  se  hiciera  eaa  demostración,  j 
6  quienes  se  debe  ella  casi  ezolusiTamente,  fueron  Mr.  James,  W.  Beekmaa,  M. 
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John  W.  Hamcralej  y  Mr.  AVillinm  E.  Dodge,  Lijo,  cuyos  nombres  creo  codto- 
nieoto  mencionar  al  Supremo  Gobierno  para  que  haya  una  oon»fancia  oficial  de 
los  importantes  servicios  que  tan  desinteresadamente  nos  han  preaindo  en  las  cir- 
cunstancias mas  difíciles  para  nuestra  patria,  á  fin  de  que  si  algara  vez  fuese  po- 
íible  6  convcnienfe,  se  les  haga  una  manifestación  de  la  gratitud  con  que  la  Re- 
pública debe  ver  sus  buenos  servicios.  Seria  demasiado  largo  referir  á  vd.  los 
diferentes  aspectos  que  tomó  este  asunto  debde  su  principio.  Solo  mencionaré,  por- 
que me  parece  que  vale  la  pena,  la  circunstancia  de  que  al  principio  babian  pen- 
sado en  que  el  general  Winfleld  Scott  presidiera  la  demostración,  y  que  habiéndo- 
me consultado  sobre  ese  punto  contesté,  que  no  me  parecia  conveniente  esa  elec- 
ción por  motivos  obvios  que  indiqué  con  la  mayor  moderación  posible  y  que  fue- 
rofi  desde  luego  atendidos. 

Hace  ocho  dias  que  se  acabaron  de  arreglar  todos  los  pormenores,  y  que  se  fijó 
el  dia  de  ayer  para  que  tuviera  lugar  la  comida  quo  me  fué  ofrecida  por  treinta  y 
un  caballeros  do  los  mas  eminentes  y  distinguidos  de  Nucva-YorK,  cuyos  nombres 
verá  vd.  en  la  copia  ntímero  1  de  los  documentos  adjuntos.  Entre  esas  personas  so 
encuentran  las  de  los  comerciantes  mas  ricos  y  emprendedores  de  este  puerto,  las 
de  loa  banqueros  mas  respetables  y  acreditados,  las  de  los  abogados  mas  distin- 
guidos, las  de  los  literatos  mas  eminentes,  y  en  una  palabra,  las  de  cuanto  ofre- 
ce de  mas  distinguido,  elevado  d  influente  la  ciudad  de  Nueva-York.  A  la  iuvi- 
tftcion  que  recibí  de  tan  respetables  ciudadanos,  concebida  en  un  lenguaje  tan 
lisonjero  para  mi  patria,  y  que  por  un  trastorno  del  correo  no  llegó  á  mis  manos 
bíbo  hasta  oí  25  del  que  finaliza,  contesté  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  copia 
que  le  remito  de  mi  respuesta,  marcada  con  el  número  2.  Al  mismo  tiempo  recibí 
una  esquela  de  Mr.  Aspinwall,  presidente  de  la  comisión  de  convite,  fechada  el  dia 
18  del  mes  citado»  participándome  que  la  comida  tendría  lugar  el  20;  do  cuya  es- 
quela, con  la  respuesta  que  le  di,  aoompafío  también  copias  traducidas  bajo  los 
BtUneros  3  y  4. 

La  comisión  de  mesa  invitó  ademas  para  la  comida  al  Cónsul  general  de  la 
República  en  los  Estados-Unidos,  y  al  Secretario  y  Oficial  de  esta  Legación,  to- 
dos los  cuales  aceptaron  la  invitación  y  asistieron  por  supuesto  á  la  comida.  El 
filado  dia  25  salí  de  Washington  para  esta  ciudad,  en  donde  quise  estar  con  al- 
gunos dias  de  anticipación  para  preparar  lo  que  había  yo  de  decir  en  la  comi- 
da. Ayer  se  verificó  esta,  y  fué  bajo  todos  aspectos  el  banquete  mas  espléndido 
que  se  ha  visto  por  algunos  aflos  en  Nueva-Tork.  De  las  22  personas  que  estuvie- 
ron presentes,  sin  contarnos  nosotros,  11  hablaron  en  los  términos  mas  decididos 
7  entasiastas  en  favor  tle  nuestra  causa  y  en  contra  de  la  invasión  francesa.  Seria 
imposible  dar  á  vd.  en  esta  nota  una  ligera  ¡dea  de  lo  que  pasó  y  se  dijo  en  la  co- 
mida. Voy  íi  ocuparme  en  escribir  una  relación  completa-de  cuanto  ocurrió  en  ella, 
ÍDcloyendo  los  brindÍB  y  discursos  que  hubo,  cuya  relación  haré  publicar  en  es- 
ptfiol  en  forma  de  cuaderno,  para  circularla  con  cuanta  profusión  sea  posible,  y 
de  la  cual  mandaré  por  supuesto  ejemplares  ü  ese  Ministerio.  Esa  relación  debe- 
rá considerarse  como  apéndice  á  esta  nota. 

Creo  debido  informar  &  vd.,  que  los  caballeros  que  dieron  la  comida  no  creyeron 
eooveniente  que  tomara  parte  en  ella  persona  alguna  que  tuviera  carácter  ofí- 
eial,  y  que  por  lo  mismo  solo  firmaron  la  invitación  personas  del  todo  indepen- 
dientes, aunque  entre  ellas  las  hay  de  todos  los  partidos.  La  víspera  de  mi  salida 
de  Washington  me  promovió  Mr.  9eward  conversación  de  una  manera  indirecta 
sobre  la  comida,  y  por  lo  que  me  dijo  entendí,  ^ue  si  no  habia  merecido  su  apro- 
bación, á  lo  menos  no  era  adverso  á  ella.  Me  aproveché  de  la  oportunidad  para 
avisarle  que  la  había  ya  aceptado  y  que  saldría  pronto  para  esta  ciudad,  y  no  no- 
té indicación  de  que  le  hubiera  disgustado  mi  conducta.  Las  personas  que  me  die- 
ron la  comida,  no  quisieron  que  la  presenciara  ningún  agente  de  los  periódicos  de 
esta  ciudad,  lo  que  ha  ocasionado  que  los  diarios  no  hablen  de  ella  en  los  térmi- 
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nos  y  con  loa  pormenores  que  de  otro  modo  lo  hubieran  becho.  Inolujo  &  Td.  tirtí 
que  contienen  lo  poco  que  hasta  ahora  han  dicho  sobre  ella. 

Todas  las  referidas  personas  saben,  sin  embargo,  que  yo  voy  á  publicar  en  es- 
pañol la  relación  &  que  &nies  he  hecho  referencia;  y  á  todos  los  que  brindaroo  y 
pronunciaron  discursos,  les  he  pedido  copia  de  sus  brindis  y  alocuciones,  para 
que  la  relación  salga  con  la  mayor  exactitud  po!*ible. 

Por  supuesto  que  yo  me  aproveché  de  esa  ventajosa  oportunidad  para  pronun- 
ciar una  alocución  que  fué  objeto  de  maluras  meditaciones,  y  que  espero  merece- 
rá la  aprobación  del  Supremo  Gobierno.  La  encontrará  vd  en  la  mencionada  re- 
lación. Excusado  me  parece  encarecer  á  vd.  }a  influencia  que  tendrá  esa  demostra- 
ción, no  solo  en  uniformar  la  opinión  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos  sobróla 
cuestión  mexicana,  sino  ou  animarlo  para  expresarla  francamente,  y  en  hacer 
que  el  Gobierno  y  el  Congreso  manifiesten  por  esa  opinión  mas  respeto  del  que  has- 
ta aqui  han  mostrado.  Ella  hará  conocer  también  Ü  la  Europa  y  á  la  Francia  en 
particular,  cuáles  son  los  sentimientos  y  los  deseos  de  este  pueblo  expresados  por 
sus  ciudadanos  mas  distinguidos,  y  producirá  en  México  el  resultado  de  demos- 
trar á  nuestros  compatriotas  que  tienen  de  su  parte,  do  la  manera  mas  decidida, 
las  simpatías  de  este  gran  pueblo  y  la  promesa  mas  terminante  de  que  luego  qae 
terminen  sus  presentes  dificulta'ies.  tomará  en  la  cuestión  la  parte  que  le  cor- 
responde. La  considero,  pues,  como  lo  mas  favorable  para  mi  patria  que  he  podi- 
do hacer  desde  mi  regreso  á  este  país.  Un  amigo  mió,  residente  on  esta  ciudad, 
y  que  conoce  á  todas  las  persona»  que  firmaron  la  inyitacion,  me  ha  dicho  que  si 
ellos  hubieran  manifestado  hace  tres  aOos,  el  interés  por  México  de  quo  ahora daa 
pruebas,  la  intervención  se  hubiera  evitado  enteramente. 

Pienso  permant'cer  en  Nuéva-York  el  tiempo  necofario  para  visitar  á  las  per- 
sonas que  hicieron  la  demostración,  asistir  á  algunas  comidas  particulares  áqoe 
roe  han  invitado,  y  recoger  los  materiales  neee.oarios  para  coycluir  la  relación,  des- 
pués de  lo  cual  regresaré  á  Washington  á  agitar  el  despacho  de  loa  importantes 
asuntos  que  tenemos  pendientes  en  ei  Congreso  de  los  Estados-Unidoa.  Dejaré  en 
esta  ciudad  por  algunos  dins  mas  al  Secretario  de  la  Legación,  con  el  encargo  de 
corregir  lus  pruebas  de  la  publicación  que  voy  á  hacer,  y  de  agitar  la  concluiion 
de  ella. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillp. 

Ntimero  2 —Nueva-York.  Febrero  16  de  1864.— Muy  señor  nuestro.— Los  in- 
fra<?critos,  y  con  ellot  muchos  ciudailanos  leales,  ven  con  interés  la  situación  de 
México,  ese  importante  Estado  del  Continente. 

Simpatizamos  corJialmcnta  con  el  pueolo  de  México  en  la  lucha  desigual  quo 
está  sosteniendo;  y  apreciando  su  valor  y  sacrificios,  como  también  los  servicios 
de  vd  ,  dirigidos  á  mantener  la  integridíid  de  su  país,  ofrecemos  á  vd.,  como  fiel 
representante  de  México,  una  comida  en  esta  ciu  lad,  el  dia  29  do  Marzo. — De  vd., 
obedientes  serviílorcs.—  ífm.  C.  Bry'ani.-^,f.  II.  UaipinwnlL—HamUtonFith,^ 
J'ihn  W,  Il.i'nersUtf.-^rontthan  Slur/Kn. — Jamen  W.  B'-ekman. — J.  J.  Astor,  Jr.^- 
Smith  Cli/t.—  W.  E  Dodgt,  Jr.— David  Hoadhy.^ Freddie  De  Pfytter.-^V,  But- 
tUr  Duncan.-^Wm.  CurtU  NoiféB.—IIenry  CUws.—Frederie  C.  Oebhard.-^  James 
T.  Bradjt.-  Oeo.  J.  Strong.—Henry  Delafield.^Ilenry  E,  PierreponL-^Geo.  Of- 
dyke.-^DatidDuftley  F,tld..—Geo.  Bancroft.—C.  A,  Brisred.-^Alex.  Van  Ret^elaer. 
—Geo,  Folsom.-^  Washington  Ilunl.— Charles  King.-~!yiUard Par k.r,-—Adrien IteliiL 
— Robtrt  J.  Livingstoii, — Samuel  B,  Bugylu, 
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Número  4. — Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
too,  Marzo  20  de  1864. — Señores: — En  este  momento  be  tenido  la  honra  de  recibir 
la  atenta  carta  de  ?de8.  de  16  de  Febrero  próximo  pasado,  la  cual  me  impone  de 
qae  vdes.,  lo  mismo  que  muchos  ciudadanos  leales,  yen  con  grande  interés  la  con- 
dieioQ  qae  guarda  México,  simpatizan  cordialmente  con  el  pueblo  de  aquella  Re- 
pAbliea  en  la  lucha  desigual  que  está  sosteniendo,  y  apreciando  su  valor  y  sacri- 
ficios, como  también  [agregan  ydes.  bondadosamente]  mis  seryicios  dirigidos  á 
mantener  la  integridad  de  mi  pafs,  se  dignan  ofrecerme  una  comida  que  tendrá 
lugar  en  Nueya-Tork  el  dia  20  del  corriente. 

Nada  |»odia  ser  mas  halagüeSo  para  mí  y  para  mis  compatriota8,'que  el  yer  de- 
elaradas  en  fayor  nuestro  las  simpatías,  llenas  de  ilustración  y  desinterés,  de  tan- 
toe  ciudadanos  distinguidos  y  respetables,  cuyas  virtudes,  instrucción  y  perseve- 
rante  espíritu  de -empresa  han  hecho  de  la  ciudad  de  Nueya-York  la  gran  metró- 
poli del  Nueyo-Mundo. 

La  demostración  con  que  desean  ydes.  honrar  la  noble  causa  por  la  cual  pelea 
mi  patria  contra  la  mas  ñierte  y  mejor  organizada  potencia  militar  del  globo,  al 
pasoqne  demuestra  el  alto  criterio  respecto  de  la  cuestión  y  el  delicado  senti- 
miento de  justicia  que  abrigan  vdes.,  será  debidamente  Apreciada  y  agradecida  por 
mi  Oobiemo  y  mis  compatriotas,  como  también  por  todos  los  hombres  desintere- 
sados, qne  teniendo  algún  respeto  á  la  justicia,  no  pueden  menos  de  advertir  que 
la  está  hollando  bruscamente  el  Emperador  francés  con  la  politicii  que  sigue  res- 
poeto  á  México. 

Soy  de  vd.  con  el  mayor  respeto  obediente  servidor. — M,  Romero, — A  los  sefio- 
res,  &c.,  &c,  &c. 

Número  6  — A  nombre  de  los  infrascritos  qne,  al  par  de  nuestros  conciudadanos, 
simpatizan  cordialmente  con  el  pueblo  de  México  en  la  lucha  desigual  que  está 
seeteaiendo,  y  con  vd.  como  su  fiel  representante,  suplico  á  vd.  se  sirva  aceptar 
ana  ooroida  en  esta  ciudad  el  martes  29  del  corriente  á  las  siete.  —  Nueva-Tork, 
Marzol8de1864. — W.  H.  AtpinwcU,  presidente  de  la  comisión  de  convite. — Al  Sr. 
Kotaero,  Enylado  Extraordinario  y  Ministro  plenipotenciario  de  la  República  de 
México. 

Nómero  8. — Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washing- 
ton, Marzo  25  de  1864.  —  Muy  sefior  mió:  Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la 
tte&ta  nota  que  se  sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha  18  del  que  cursa,  en  la  que  s« 
sirve  proponerme  á  su  nombre  y  en  el  de  muchos  de  sus  conciudadanos,  que  sim- 
patizan cordialmente  con  México  en  la  lucha  desigual  que  está  sosteniendo,  y  con- 
migo como  su  representante,  que  acepte  yo  una  comida  en  esa  ciudad  el  martes  29 
del  eorriente  ^  las  siete  de  la  .noche. 

En  respnesta,  y  agradeciendo  muy  sinceramente  la  bondad  de  vd.  y  de  sus  dis- 
tinguidos amigos  al  ofrecerme  tal  demostración,  que  por  la  elevada  posición  social 
7  eminentes  cualidades  de  los  caballeros  de  quienes  procede,  trae  consigo  una 
fran  significación,  tengo  la  honra  de  manifestarle  que  ya  he  aceptado  dicha  comi- 
da en  una  carta  que  con  fecha  20  del  qne  cursa  tuve  el  gusto  de  dirigir  á  los  ca- 
bftlleros  que  me  han  distinguido  con  ofrecérmela,  y  que  me  pondré  en  camino  j^a- 
Ta  esa  ciudad  á  fin  de  estar  en  ella  el  dia  designado. 

Boy  de  vd.  muy  respetuosamente  atento  y  seguro  servidor. —  M,  Romr  ir 

WÜliam  H.  Aspinwai,  presidente  de  la  comisión  de  convito. — Nueva-F         "^ 


TOMO  in*  16 


/.EGACION  MEXICANA  EM  LOS    ESTADOS-UNIDOS  ItE  AMÉBICA. 
iroi/iínjíon,  Abril  6  di  IS64. 
Proposiciones  sobre  los  «simios  <h  México. 
Teogo  In  entisfíiccíon  de  |iitrticipor  í  v<l.  que  el  \(¡net  4  del  que  cursa,  preaenfü 
Mr.  DiLTÍ!<,  pi'usiilenle  de  la  comisión  de  relaciones  exterioree  de  la  e/imnra  dg  di. 
putadoB,  la  proposición  Bobre  tos  nsunlos  do  México,  de  que  hahté  il  vd.  en  ni  ño- 
la DÚmero  GI,  de  'J3  <lo  Mano  prúiímo  pagado,  y  que  fui  aprobada  por  unanimi- 
dad do  los  lOnUipuIados  presentes,  después  de  unn  ligera  <IÍscusion,  en  U  que  ¡Si. 
Coi,  en  nombre  <Ig  los  dipuiftdoa  demócrata?,   uianireNtá  que  sentin  que  la  piopo. 
Bicioa  no  estuviera  concebida  en  lémiinoa  mas  enérgico'. 

La  proposición,  tal  como  definilivamente  qucd6  aprobada,  dice  asi: 
'*La  efimara  <le  diputados  y  el  Senado  de  los  Estados-Unidos  leu aillos  en  Cim- 
IP'eso,  Kfítich-m;  Que  el  Congreso  de  los  Kstodas-Unidos  desea  que  su  silencio  na 
baga  creer  &  Ins  Daciones  del  mundo,  que  es  espectadoi'  indiferente  de  los  deplo- 
rables acontecimientoa  que  esfiln  teniendo  lugnr  en  la  República  de  Mí:iICD:  ypor 

oiones  del  pueblo  de  tos  Eiiladoa-UiiíJos  reconocer  un  gobierno  monfirquica  ;  re- 
gido biijo  los  Ruspicio.4  de  alguna  potencia  europea,  subrc  lan  ruinas  de  alguna  Re- 
pública americana." 

Aunque  parece  del  tenor  de  esta  proposición  que  aolu  se  refiere  ol  reconoci  mi  (ti- 
to del  gnbierno  monárquico  que  la  Francia  pretenda  ealnblecer  en  México,  delu 
especies  vertidas  en  la  discusión  por  el  autor  de  lu  proposición,  y  qae  deben  001- 
BÍderarse  como  In  interpretacinn  auténtica  de  la  misma,  aparece  muy  clarsmeats 
que  tiene  por  objeto  cuanto  podríamos  desear. 

La  discusión  fué  corta,  pero  attamenlo  interesante,  pues  no  solo  versó  sobre  la 
proposición  misma,  sinu  íiobrc  la  poüticii  seguid»  respecto  de  Múxico  por  los  par- 
tidos democrático  7  republicano  de  este  pnSs. 

Mucbo  siento  que  k  falla  de  tiempo  no  me  permita  enviar  &  *d.  Craduccioa  de 
dioha  discuEion,  que  recomiendo  muy  especinlmeote  á  la  con>ider«o1on  do  vJ.  L' 
incluyo,  sin  embargo,  una  tira  del  Dailj/  Globe  de  hoy,  que  la  contien"  integra. 

Todos  los  diarios  se  ban  apresurado  ápublÍ6ar  editoriales  comentando  esta  pro- 
posición que  ha  sido  acogida  con  muestras  de  aatisfaccion  en  lodna  partea.  En  la 
prensaba  reinado,  respecto  de  ella,  la  mi*ma  unanimidad  que  en  el  Congreso.  Los 
periódicos  diflereu  sobre  las  motivos  de  !n  proposición:  unos  la  consideran  como 
UD  terrible  reproche  í  la  política  de  la  administración,  y  otros  la  suponeu  si\g*ri- 
da  al  Congrego  por  el  Gobierno,  pero  todos  la  aprueban  y  convienen  eu  el  btcim 
innegable  de  que  olla  solamente  expresa  la  opinión  unánime  del  puebla  de  los  Ee- 
tados-UnidoB.  Incluyo  á*vd.  tiras  que  contienen  lea  artículos  que  sobre  dicha  pro- 
poeioion  han  publicado  los  periódico»  de  boy. 

Creo  por  la  forma  en  que  aparo-iú  la  proposición,  que  Mr.  Davis  la  enseBóíMr- 
Seward  Antes  de  presentarla  en  la  cllmnra,  y  que  el  Secretario  do  Estado  lacam- 
bi6  de  como  estaba,  según  informd  í¡  vd.  en  mi  nota  citada,  y  la  limito  í  una  cues- 
tión de  reconocimiento. 

Luego  que  tuve  noticia  de  que  dicba  proposioion  habin  eido  aprobada,  me  re- 

greaí  de  Nueva- Vork.  con  objeto  de  procurar  que  el  Senado  le  conceda  su  aancioD 

4  lit  mayor  brevedad  posible.  &  fin  de  que  el  Gobierno  la  pueda  oooBíderar  como 

lev.  En  I08  términos  en  oue  ha  sido  anrobada.  no  me  parece  que  haya  dificultad 

que  su  aprobacioueBuakex^W 
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dftpopnhr  que  los  Senadores  seguranente  no  se  atreverán  á  despreciar.  Voj  6 
procorar  que  al  disentir  esta  proposición,  pronuncie  Mr.  Me.  Dougall  el  discurso 
que  tiene  preparado  respecto  de  las  suyas,  y  que  algunos  otros  Senadores  tomen 
parte  en  el  debate. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  raí  muy  distinguida  consideración. 

M  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo.  ^ 


NUMERO  68. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinffion,  Abril  7  ie  1864* 

Noticias  de  la  República, 

TeDgo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  carpeta  guc  contiene  las  noticias  de  la  Ro- 
páblica  recibidas  en  este  país  durante  la  última  quincena,  y  los  editoriales  qae 
con  DoÜTode  ellas  han  publicado  los  diarios  de  Nueva-York. 

Lt  noticia  de^a  manera  tan  brusca  con  que  el  general  Bazalne  lanzó  de  la  Re. 
poblica  á  D.  Antonio  López  de  Sania-Anna,  se  ha  visto  aqui  con  la  indiferencia 
qae  el  tsQoto  merecia.  Como  en  este  país  se  tenia  en  lo  general  muy  buen  concep- 
to de  Sftnta^Anna,  yo  he  procurado  hacer  comprender  á  todos  que  la  influencia 
qae  Antes  tuvo  en  la  República,  la  ha  perdido  por  su  mala  conducta  en  las  diferen- 
tes reces  que  ha  estado  en  el  poder.  Algunos  periódicos  han  publicado  artículos, 
Qujjaiciosamente  escritos,  sobre  este  asunto,  que  remito  entre  las  tiras  adjuntas. 

Por  Matamoros  y  Nueva-Orleans  nos  vino  la  noticia  de  que  el  general  Uraga 
kbia  tomado  &  Gaadalajara,  noticia  que  después  ha  sido  contradicha  de  la  Ha- 
bana j  que  tiene  &  muchos  en  duda. 

Déla  Habana,  y  por  fuentes  exclusivamente  francesas,  se  ha  recibido  la  noticia 
áe  qae  los  franceses  fueron  arrojados  de  Minatitlan  y  Tabasco,  y  derrotados  cer- 
Ade  Tampico  en  una  salida  que  hicieron  contra  los  patriotas  que  están  en  las  in- 
atdiaeiones  de  aquel  puerto.  Se  han  recibido  también,  de  una  manera  vaga,  la 
totieiade  que  los  franceses  fueron  derrotados  en  el  Lj^tado  de  Oaxaca  por  las  fuer- 
as del  general  Porfirio  Diaz. 

Todos  estos  hechos  han  venido  á  crear  algunas  dudas  en  el  ánimo  de  los  po- 
enervólos  que  confiaban  en  las  noticias  publicadas  por  los  franceses,  y  seg^n  las 
^a^  el  país  entero  estaba  ya  sometido  y  subyugado,  y  solo  quedaban  disemina- 
^ftlganas  bandas  sin  organización  y  sin  disciplina. 

Lasnoticias  de  las  dificultades  que  ha  suscitado  al  Supremo  Gobierno  el  gober- 
nador del  Estado  de  Nuevo-Leon,  se  han  recibido  aqui  generalmente  oon  el  mas 
f^de  ínteres,  y  es  unánime  la  reprobación  de  la  conducta  seguida  por  aquel 
fciaioaarío.  A  dar  crédito  á  las  últimas  noticias  venidas  de  Brownsville,  D.  San- 
'■go  Vtdanrri  se  habia  pronunciado  por  la  intervención.  Considero  este  inciden- 
te eofflo  la  prueba  mas  terrible  por  la  que  tendrá  que  pasar  ó  habrá  pasado  ya  el 
^"Pttmo  Gobierno,  y  si  como  lo  deseo,  saliere  oon  bien  de  ella,  creo  que  ya  nada 
Redará  que  temer.  El  World  de  Nueva-York,  órgano  del  partido  democrático,  y 
loiMtco  que  hasta  bace  poco  habia  estado  ligado  á  los  intereses  de  la  Francia, 
V  cambiado  de  conducta,  y  ahora  ataca  rudamente  á  la  administración  por  la 
l^^^ieaqne  ha  seguido  en  la  cuestión  mexicana. 

^oyo  unos  editoriales  de  dicho  periódico  relativos  al  proyecto  de  ley  que 
'^Isce  una  Legación  de  primera  clase  en  Bruselas,  según  informé  á  vd.  en  mi 
B&mero  64,  de  24  de  Marzo  próximo  pasado.  El  Senado  habia  aprobado  dicho 
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proyecto,  qae  seguramente  fracasará  en  la  cümsra  de  difmtadoa  por  la  oposienm 
que  le  ha  hecho  el  ^orld,  recordando  que  el  dar  al  rey  de  los  belgas  la  muestn 
de  consideración  que  importarla  acreditar  en  en  corte  nn  Ministro  de  piimert 
clase,  fferia  paso  que  en  Europa  se  consideraría  como  una  prueba  de  que  los  E8< 
tados-Ucidos  no  ven  con  prevención  ninguna,  y  mas  bien  con  agrado,  el  proyecto 
de  establecer  una  monarquía  en  México  para  el  Archiduque  Maximiliano,  «ujo 
suegro  es  el  rfy  Leopoldo,  á  quien  se  considera  ademas  como  promovedor  y  agita- 
dor  #e  aquel  plan.  Este  hecho  manifiesta  el  espíritu  que  reina  en  el  Congreso  cuan- 
do iMcúmara  de  Diputados  se  abstiene  de  aprobar  una  medida  propuesta  por  el 
Gobierno  y  aprobada  ya  por  el  Senado,  por  temor  de  que  ella  haga  creer  indire^ 
tamente  que  dicha  cámara  ve  sin  disgusto  el  establecimiento  en  Mé;LÍco  da  la  mo- 
narquía uustriaca. 

Como  una  prueba  del  espíritu  que  reina  en  el  Sur  respecto  délos  asuntos  de  Mé- 
xico, incluyo  á  vd.  un  extracto  publicado  por  el  Times  de  Nueva-Tork,  denn  edi- 
torial del  Enquireráe  Richmond,  tan  favorable  á  los  intereses  franceses,  qae  pro- 
bablemente ni  los  mismos  periódicos  de  París  han  escrito  cosa  semejante. 

El  Courrier  des  ÉtcU-UniSy  periódico  imperialista  que  se  publica  en  Nueva-York, 
reprodujo  en  su  número  de  ayer  un  decreto  de  la  llamada  regencia  de  México, 
fechado  el  4  de  Mayo  último,  en  que  se  declaran  nulos  todos  los  contratos  hechos 
por  el  Supremo  Gobierno  desde  el  dia  de  su  salida  de  la  antigua  capital  de  la  Re- 
pública. Seguramente  por  influencias  francesas,  el  contenido  de  este  decreto  se 
publicó  en  todos  los  periódicos  de  Nueva-York  de  hoy.  El  Tribune  que  es  el  único 
diario  que  lo  ha  comentado,  lo  considera  en  el  artículo,  de  que  remito  un  ejemplar, 
como  una  medida  hostil  contra  los  ciudadanos  de  los  Estadoc-Unidos,  que  puede 
traer  complicaciones  graves  y  obligar  á  este  Gobierno  ú  salir  de  la  política  de  no 
intervención  en  los  asuntos  de  México  que  hasta  aquí  ha  seguido. 

Reitero  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  69. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE  AMERICA. 

Washington,  Abril  8  de  1864. 
Noticias  de  Europa. 

Inclusas  á  la  presente  nota  van  dos  carpetas  que  contienen  tiras  de  los  perió- 
dicos de  este  país  con  las  noticias  de  Europa  recibidas  en  Nuova-York  durante  la 
última  quincena,  y  los  editoriales  que  con  motivo  de  ellas  han  publicado  los  dia- 
rios de  aquella  ciudad  La  guerra  entre  la  Priisia  y  el  Austria  contra  la  Dinamar^ 
ca  ha  sido  proseguida  con  actividad.  Los  aliados  estaban  atacando  &  últimas  fe- 
chas &  Dupell  y  ú  la  fortaleza  de  Fredericia,  de  la  que  se  asegura,  sin  embargo, 
que  se  han  retirado.  La  Dinamarca  había  aceptado  la  proposición  de  la  Inelater- 
ra  de  abrir  conferencias  para  la  paz  sin  suspender  por  eso  las  operoiones  militareB.! 

La  Suecia  no  ha  podido  menos  que  ver  la  contienda  en  que  la  Dinamarca  estfi 
empeBada  con  el  mas  grande  ínteres,  y  por  el  tenor  del  mensaje  que  el  Rey  mann 
dó  &  las  cámaras  suecas,  se  infiere  que  estü  disponiéndose  para  tomar  parteen 
una  guerra  que  parece  probable  se  generalizará  pronto  en  Europa.  La  Inglaterra 
sigue  haciendo  el  papel  de  neutral,  annque  todas  sus  simpatías  y  compromisos  es^ 
tan  de  parle  de  Dinamarca,  que  hasta  cierto  punto  fué  precipitada  por  dicha  poi 
teñóla  á  aceptar  la  lucha  desigual  en  que  está  envuelta. 
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Entre  Us  tiras  ídoIoms  enoontrmrá  Td.  Tarias  del  Memorial  Diplotnatique,  relati- 
TM  al  Archidaque  Maximiliano.  A  ser  oiertas  las  aseveraciones  de  este  periódico, 
el  Archiduque  iba  á  aceptar  en  Miramar  el  28  de  Marzo  próximo  pasado,  U  coro- 
na de  México,  j  en  seguida  se  pondría  en  marcha  para  la  Repáhlioa.  Iba  á  nom- 
brar &  D.  Joaquín  VeUzquez  de  León  in  Ministro  universal,  y  á  D.  Adrinn  Woll 
jefe  de  ra  estado  mayor.  A  yirtud  de  las  influencias  del  Emperador  Napoleón  se 
llegara  que  se  habrá  ya  negociado  el  préstamo  que  el  Archiduque  ha  estado  soli- 
eittado.  £1  monto  nominal  de  este  ser&  de  800.000,000  de  francos  que  se  hnn  ne- 
gociado al  68  por  ciento.  De  esta  suma  se  entregarán  160.000,000  de  francos  al 
Oobiemo  francés  en  abono  de  la  indemnización  por  los  gastos  de  la  guerra,  y 
81000.00086  entregarán  al  Archiduque  en  Miramar  luego  quo  acepte  la  corona. 
De  todos  estos  arreglos  encontrará  yd.  detalles  en  las  tiras  adjuntas. 

Ptra  neutralizar  la  mala  impresión  que  debía  producir  aquf  la  noticia  de  la  in- 
teligencia que  existia  entre  el  Archiduque  como  Emperador  de  México  y  el  Qo- 
bierao  confederado,  las  últimas  correspondencias  de  Europa  aseguran  que  el  Ar- 
chidaque propuso  la  cuestión  de  reconocimiento  del  Sur  al  Emperador  de  los 
íirtoces,  quien  de  acuerdo  con  su  gabinete,  determinó  que  el  Archiduque  no  debía 
r^ODOcer  dicha  confederación,  y  debía  guardar  la  mas  estricta  neutralidad  en  la 
goerra  civil  entre  el  Norte  y  el  Sur:  se  agrega  que  esta  determinación  habia  sido 
ido^tada  en  vista  délas  seguridades  dad  ns  por  Mr.  Dnyton,  Ministro  de  los  Esta- 
dos-Unidos  en  París,  de  que  este  Gobierno  reconocerla  al  del  Archiiluijue  luego 
(fit  se  estableciera  en  México.  Aunque  habia  muy  pocas  pcrsouas  dispuestas  á 
dtr  crédito  á  la  última  parte  de  esta  notíca,  Mr.  Seward  creyó  conveniente  des- 
■eatirlas  por  medio  del  corresponsal  en  esta  ciudad  de  la  prensa  asociada,  quien 
remitió  antier  el  parte  telegráfico  que  publicaron  lus  periódicos  de  ayer,  y  del  que 
inelnyo  un  ^emplar. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  di  mí  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  70. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathmgton^  Abril  8  del864. 

Estáblecimiefuto  de  monarquías  en  América. 

Mientras  estaTo  en  Nueya-Tork  remitió  Mr.  Seward  al  Senado  su  respuesta  & 
'  le  proposición  de  dicha  cámara  aprobada  el  15  de  Marzo  próximo  pasado,  en  la 
fot  lepidio  al  Presidente  la  correspondencia  sobre  los  planes  de  algunas  poten- 
•u  europeas  para  establecer  monarquías  en  la  América  Central  y  del  Sur.  á  cuyo 
**ntome  referí  en  la  nota  que  dirigí  á  ese  Ministerio  con  fecha  lü  del  citado 
Vtno,  marcada  con  el  número  51.  Ahora  tengo  la  honra  de  adjuntar  á  vd.  un  ejem- 
|l*rdel  mensaje  del  Presidente,  incluyendo  al  Senadu  la  respuesta  de  Mr.  Se- 
*ud,y  acompaño  la  traducción  correspondiente  de  ambos  documentos.  Notará 
*i)oeMr.  Seward  se  niega,  como  era  de  esperarse,  á  mandar  la  correspondencia 
9*^  por  el  Senado  bigo  el  pretexto  de  que  «u  publicación  perjudicaría  el  inte- 
m  público,  y  que  habla  cen  desden  de  los  planes  referidos  y  basta  como  dudan- 
^^  existan. 
It^produsco  &  Td.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 
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NUxMERO  71. 

LLOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  9  de  1864- 

Entrevista  con  el  tjeneral  Fremont. 

Tengo  la  honra  de  iofurmar  á  vd..  qus  duríinte  mi  última  permanencia  en  Nu^ 
▼a-York,  tuve  una  larga  conversación  can  el  general  Fremont,  candidaío  del  par- 
tido  abolicionista  para  la  presidencia  de  los  Estados-Unidos,  en  la  próxima  elcc- 
cien.  Le  hablé,  por  supuesto,  casi  exclusivamente  de  los  asuntos  de  México,  in- 
formándolo muy  detenidamente  de  nuestra  situación,  y  de  lo  que  ha  hecho  y  h» 
podido  hacer  este  Gobierno  respecto  á  la  intervención,  y  tuve  el  gusto  de  eucon- 
trarlomuy  favorablemente  dispuesto  con  relación  á  nuestra  causa.  Censura  amar- 
gamente la  política  seguida  por  la  administración  eíi  la  cuestión  mexicana,  y  esta 
dispuesto  á  tomar  una  actitud  resuelta  si  resultare  electo  Presidente.  Hablando 
de  las  probabilidades  que  habia  en  la  próxima  elección,  me  dijo  que  sabia  con  to- 
da seguridad  y  podia  asegurarlo  enfáticamente,  que  Mr.  Lincoln  no  seria  reelec- 
to, y  pareció  indicar  que  todas  las  probabilidades   de  la  elección  estaban  de  ro 

parte. 

Procuré  ver  al  general  Me.  Clellan,  que  es  otro  de  los  candidatos,  pero  no  lo  en- 
contré en  su  alojamiento.  Sé  sin  embargo  que  también  desaprueba  altamente  1» 
politica  de  la  administración,  y  que  está  en  favor  de  la  doctrina  Monrce,  aunque 
no  me  parece  que  irá  tan  lejos  á  este  respecto  como  el  general  Fremont. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  iSas  distinguida  eonsideracion. 

M.  ROMERO 
Cladadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  72. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Abril  11  de  186^ 

Resolución  de  la  Cámara  de  Diputados  sobre  México. 

Desde  mi  regreso  de  Nueva- York  me  he  visto  tan  indispuesto,  que  mi  méaico 
me  ha  prescrito  que  no  salga  yo  á  la  callo  por  espacio  de  una  semana.  Esta  cir- 
cunstancia me  ha  impedido  agitar,  como  lo  deseaba,  la  aprobación  del  Senado  ft 
la  proposición  de  la  Cámara  de  Diputados  sóbrelos  asuntos  de  México,  de  que  ha- 
blé á  vd.  en  mi  nota  número  67,  de  6  del  que  cursa.  La  proposición,  como  indiqué 
6  vd.,  fué  aprobada  por  los  109  diputados  presentes.  Algunos  do  los  que  estaban 
en  Washington,  pero  que  no  asistieron  ese  dia  á  la  sesión,  quisieron  después  regis- 
trar su  voto  en  favor  de  tal  proposición,  y  hasta  el  dia  7  tenia  ya  131  votos  en  su 
favor.  Esto  prueba  la  importancia  que  se  le  da  á  la  medida,  y  la  favorable  acogi- 
da que  ha  tenido  en  la  opinión  pública  en  este  país.  El  Times  de  Nueva-Yark  Jo 
hoy  publica  la  noticia  enviada  de  esta  ciudad,  de  que  la  comisión  de  reliiciones 
exteriores  del  Senado  deseaba,  antes  de  ocuparse  de  la  proposición,  saber  las  mi- 
ras del  Gobierno  respecto  de  ella.  Aunque  siempre  he  temido  mucho  del  espíritu 
pacato  de  Mr.  Sumner,  Presidente  de  dicha  comisión,  y  de  su  d<:8eo  de  no  disgus- 
tar á  las  potencias  europeas,  la  cuestión  se  presenta  ahora  de  manera,  que  me  pft- 
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rece  probable  que  el  Senado  aprobará  también  la  proposición.  Acaso  Mr.  Se- 
ward  desea  que  se  apruebe  para  poder  excusarse  con  ella,  cuando  la  Francia  le 
pida  que  reconozca  al  Archiduque  Maximiliano  como  Emperador  de  México.  Ade- 
maSf  las  demostraciones  populares  en  favor  de  esta  proposición  son  de  tal  natu* 
raleía,  que  no  creo  que  los  Senadores  las  desprecien. 

Pensaba  yo  hablar  á  Mr  Seward  sobro  este  asunto,  luego  que  me  sintiera  me- 
jor; pero  hoj  he  sabido  que  ayer  se  fué  para  Nueva- York,  y  que  durará  ausente 
por  una  semana,  durante  cuyo  tiempo  espero  restablecerme  enteramente.  Incluyo 
h  id.  una  lista  de  los  diputados  que  han  votado  por  la  proposición,  y  un  editorial 
del  Courrier  de  Etat8-Uni»y  sobre  la  misma. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO, 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  73. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Uashington,  AbHl  13  de  1864. 

Reíiolucion  de  la  Cámara  de  Diputados, 

El  Timee^  de  Nueva-York  de  boy  publicó  un  parto  telegráfico  de  su  correspon- 
lal  de  esta  ciudad,  fechado  ayer,  en  el  que  se  asegura  que  la  comisión  de  Relacio- 
nes Exteriores  del  Senado,  en  su  sesión  de  ayer,  habia  resuelto  de  conformidad 
con  los  deseos  de  la  administración,  notcuparse  por  ahora  de  la  proposición  sobre 
los  asantes  de  México,  aprobada  por  la  Cámara  de  Diputados  el  día  4  del  que  cur- 
sa, b  que  equivale,  dice  el  corre.«ponsaI,  auna  desaprobación  completa  de  la  me- 
dida. Incluyo  á  vd.  una  tira  del  Times,  que  contiene  el  mencionado  parte.  Hoy, 
que  pude  ya  salir  á  la  calle,  fui  á  hacer  una  visita  á  Mr.  Sumner,  presidente  de 
U  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  y  tuve  con  él  una  larga  confe- 
rencia sobre  el  asunto  de  la  referida  proposición.  Me  dijo  que  la  comisión  se  habia 
ooupado  en  efecto,  ayer,  de  aquella,  peí  o  sin  llegar  á  ninguna  determinación  de- 
fioiiiva;  que  él  entendía  que  la  proposición  habia  sido  aprobada  contra  los  deseos 
de  Mr.  Seward,  y  que  necesitaba  hablar  con  él  antes  de  resolver  lo  que  hubiera 
de  hacerse.  Me  hizo  las  mayores  protestas  de  simpatía  por  México  y  su  deseo  de 
ayudarnos  en  todo  lo  que  fuera  posible;  pero  al  mismo  tiempo  me  dijo  que  creia 
que  no  debía  darse  ningún  paso  que  comprometiera  ó  hiciera  mas  difíciles  las  re- 
Ucícoes  4^0  los  Estados-Unidos  con  la  Francia.  Me  hizo  notar  que  estas  eran  sus 
ideas  generales,  y  que  todavía  no  se  habia  puebto  á  examinar  cómo  debían  apli- 
carse al  caso  de  la  proposición  mencionada. 

Yo  me  eü-forcó  en  manifestarle  que  oHo  no  podia  comprometer  en  nada  las  reía- 
dones  de  este  país  con  la  Francia;  que  en  la  forma  en  que  habia  sido  aprobada, 
queda  reducida  auna  simple  cuestión  de  reconocimiento,  y  que  el  heebo  de  des- 
aprobarla por  el  Senado,  ó  simplemente  el  de  no  aprobarla,  equivaldría  &  decla- 
rar que  los  Estados-Unidos  reconocerían  al  Gobierno  de  Maximiliano,  si  llegaba  & 
establecerse  en  México,  lo  cual  dejaría  la  cuestión  de  peor  condición  de  lo  que  es- 
taba aun  antes  de  que  la  Cámara  de  Diputados  aprobara  la  proposición.  Le  dije 
tafflhien  que  creia  que  el  mismo  Mr.  Seward  se  alegraría  de  que  la  proposición 
io^se  aprobada,  para  escudarite  con  ella  cuando  la  Francia  le  pida  el  reconoci- 
miento del  Arcbiduque  Mtiximiliano  como  Emperador  de  México.  Le  hice  vale 
la  consideración  de  que  la  opinión  pública  habia  recibido  con  singular  agrado  esta 
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proposición,  j  ezigÍA  el  que  quednra  aprobad»  en  forma  de  ley;  y  le  manifesté 
otr«8  consideraciones  no  menos  poderosas  que  sería  prolgo  enumerar  aqnL 

Mr.  Saroner  me  dijo,  que  antes  de  adoptar  ningnna  reaolncion  sobre  este  asunto, 
quería  hablar  con  Mr.  Seward  7  Mr.  Davis,  presidente  de  la  comisión  de  relaciones 
exteriores  de  la  Cámara  de  Diputados,  y  que  al  mismo  tiempo  recibiría  con  placar 
cualquiera  sugestión  que  yo  le  hiciera  sobre  el  mismo  asunto.  Le  dije,  que  sin 
períuicio  de  aprobar  la  proposición  pendiente,  lo  queme  pareeia  de  todo  punto  in- 
dispensable, creía  yo  que  seria  conyeniente  que  el  Congreso  aprobara  también  ona 
resolución  manifesiando  en  tono  conciliador  y  comedido,  que  nunca  podfia  Ter 
con  indiferencia  la  interrencion  europea  en  los  asuntos  de  las  Repúblicas  Ameri- 
canas, y  que  si  se  insistía  en  ella,  habría  peligro  de  enfriar  las  relaciones  de  las 
potencias  interventoras  coa  los  Estados-Unidos,  y  aun  de  producir  complicaciones 
mayores,  que  los  Estados-Unidos  deseaban  eyitar  por  medio  de  la  franca  declara- 
ciou  que  desde  ahora  hacían. 

Como  Mr.  Sumner  presentó  en  el  Congreso  anterior  unas  proposiciones  semejan- 
tes respecto  á  la  intervención  europea  en  los  negocios  de  los  Estados-Unidos,  le 
dije  que  no  vela  yo  que  pudiera  hacerse  cosa  mejor  que  aplicar  las  anteriores  en  ge- 
neral á  la  intervención  europea  en  los  negocios  interiores  de  las  Repúblicas  Ame- 
ricanas, de  las  cuales  la  principal  y  mas  directamente  interesada  son  los  EsUdos- 
Unidos.  Mr.  Sumner  recibió  esta  idea  con  agrado,  y  me  dijo  que  escribiera  yo  las 
proposiciones  en  la  forma  que  roe  pareciera  conveniente,  y  que  las  tomaría  seria- 
mente en  consideración,  las  presentaría  á  la  comisión  de  que  es  presidente,  y  ha- 
ría todo  lo  que  fuera  posible  en  favor  de  la  causa  de  México. 

Siempre  consideré  que  cualquiera  disposición  legislativa  que  manifestara,  aun 
indirectamente,  desaprobación  de  la  política  francesa,  encontraría  grande  oposi- 
ción en  el  carácter  tímido  de  Mr.  Sumner,  quecensidero  todavía  mas  complacien- 
te para  con  la  Francia  que  el  mismo  Mr.  Seward.  Sin  embargo,  no  pierdo  las  es- 
peranzas de  que  á  pesar  de  los  escrñpulo^de  aquel  Senador,  la  Cámara  i  qn» 
pertenece,  concederá  su  sanción  á  la  proposición  mencionada,  para  lo  cual  voy  á 
hacer  todo  lo  que  esté  á  mí  alcance. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  74. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wiuhington,  Abril  U  de  1S64' 

VIII  Conferencia  con  Mr.  Seward, 

Mr.  Seward  regresó  de  Nueva-York  mucho  antes  de  lo  que  pensaba,  y  ^X  saber- 
lo yo  esta  maQana,  fui  á  verlo  al  Departamento  de  Estado. 

Le  informé  de  las  noticias  que  he  recibido  de  la  República  desde  la  fecha  de  nu 
última  entreviüta  con  él,  refiriéndole  principalmente  las  contenidas  en  una  car 
de  vd.  que  recibí  hace  poco,  fechada  en  el  Saltillo  el  22  de  Febrero  último,  y  q»® 
se  refiere  especialmente  al  viaje  del  Presidente  á  Monterey  y  su  regreso  al  Snlti  o- 
Mr.  Seward.  oyó  con  mucha  atención  lo  quo  le  referí,  y  á  su  vez  me  dijo  que 
Cónsules  de  los  Estados-Unidos  en  nuestros  Estados  fronterizos,  le  presentaban 
situación  baBlante  mala  para  nuestra  causa,  daban  grande  importancia  a  '» 
cion  de  Vídaurrí,  y  creían  que  si  fuerzas  francesas  ó,  traidoras  se  acere»»)» 
Monterey  ó  Matamoros,  no  quedaría  al  Presidente  mas  recurso  que  pasara®  a 
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JM.  Traté  de  corregir  esa  mala  impreBion,  dioiéndole  que  la  situación  no  era 
ttn  mala;  que  si  Vidaurri  habia  traicionado  realmente,  estaba  yo  seguro  de  que  hl 
pueblo  de  Naeyo-Leon  no  lo  sostendría,  j  que  declarándose  así  francamente,  no 
poüa  seguir  oponiendo  todos  los  embaraios  y  obstáculos  que  nos  ha  opuesto  has- 
tftsqui,  y  que  podía  yo  asegurarle,  que  cualquiera  que  fuese  la  suerte  de  la  guer- 
ra y  los  acontecimientos  que  á  consecuencia  de  ella  sobreyengan,  el  Presidente  no 
tbandonará  la  causa  que  la  nación  le  ha  confiado,  y  no  saldrá  del  territorio  nacio« 
Bal  lino  para  trasladarse  á  otro  punto  mas  yenttgoso,  como  cuando  salió  de  Coli- 
ma para  yenir  á  Yeracruz;  que  si  los  franceses  6  traidores  lo  atacaban  en  el  Sal- 
tillo y  derrotaban  á  sus  fuerzas,  se  iria  á  Durango  6  algún  otro  Estado,  pero  no 
se  pasaría  á  Tejas. 

Le  pregunté  en  seguida  cuándo  mandaba  al  Congreso  la  correspondencia  sobre 
loe  asuntos  de  México,  que  la  Cámara  de  Diputados  pidió  al  Presidente,  según  co- 
mimiqaé  á  yd.  en  mi  nota  número  41,  de  2  de  Marzo  último,  y  me  dgo  que  habia 
estado  esperando  que  hubiera  buenns  noticias  para  comunicarlas  al  Congreso;  pe- 
ro como  hasta  ahora  todas  habian  sido  malas,  habia  creído  mas  conveniente  espe- 
rar, y  en  último  caso  no  mandar  nada,  mas  bien  que  mandar  documentos  desfayo- 
rables.  «Habria  que  mencionar,  agregó,  los  informes  de  nuestros  Cónsules  sobre  las 
dificultades  suscitadas  entre  el  Gobierno  Mezioanoy  Vidaurri,  que  como  he  dicho 
á  Td.,  son  bastante  malas  para  la  causa  de  su  Gobierno,  y  ademas,  las  últimas  co- 
monicaciones  de  Mr.  Corwin,  quien  también  expresa  mucho  desaliento,  y  esos  in- 
formes peijudicarian  altamente  á  la  causa  de  México,  Si  el  asunto  de  Vidaurri  se 
arregla  satisfactoriamente,  ó  si  la  noticia  de. la  toma  de  Guadaligara  por  el  gene- 
ral Uraga  se  confirma,  continuó,  entonces  será  tiempo  de  enyiar  al  Congreso  la 
correspondencia  que  ha  pedido.»  k  estas  juiciosas  consideraciones  tan  llenas  de 
ínteres  y  solicitud  por  nuestra  causa,  no  rae  fué  posible  responder  de  otro  modo, 
dándole  mi  mas  cumplido  asentimiento.  Le  hablé  en  seguida  de  la  proposición  apro- 
bada el  4  del  que  cursa  por  la  Cámara  de  Diputados  sóbrelos  asuntos  de  México, 
soplicándole,  que  sí  no  tenia  inconyeníente,  me  diera  su  opinión  respecto  de  ellas. 
Me  contestó  con  el  mayor  comedimiento,  dioiéndome  que  era  inútil  y  poco  conye- 
niente  hablar  de  lo  que  deba  hacerse  en  lo  futuro,  lo  cual  dependerá  enteramen- 
te de  hechos  que  no  es  posible  prever.  Por  el  tenor  de  sus  obseryaciones  cono- 
cí, sin  embargo,  que  estaba  en  contra  de  la  proposición,  y  que  aun  admitía  la  po- 
tibilidad  de  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  reconozca  al  Archiduque  Ma- 
xhníliano  como  Emperador  do  México.  «Nuestros  Ministros  en  Europa,  me  d^o, 
me  informan  que  las  potencias  europeas  reconocerán  al  Archiduque  luego  que  les 
comunique  que  ha  aceptado  la  corona.  Nosotros  no  haremos  tal  cosa,  continuó, 
poes  como  yd.  sabe,  estamos  en  relaciones  con  la  República  de  México,  y  no  ad- 
mitimos mas  hecho  que  el  de  que  dicha  -República  está  en  guerra  con  la  Francia, 
ea  coya  guerra  nosotros  somos  neutrales.  Si  las  circunstancias  hicieren  necesario 
qne  cambiemos  nuestra  posision,  asi,  se  lo  diré  á  yd.  francamente  cuando  Ue- 
gne  el  caso.  Entretanto,  los  hechos  serán  los  que  decidan  de  nuestra  conducta.» 
Tampoco  á  esto  tuve  nada  que  objetar,  porque  el  espíritu  con  que  se  me  hizo  esa 
ieclatacion  fué  de  lo  mas  amistoso  posible. 

A  el  curso  de  nuestra  conyersacion  me  dijo  Mr.  Seward,  que  no  habia  recono- 
cido el  derecho  del  Gobierno  francés,  para  reclamar  por  el  paso  del  Rio  Bravo  de 
lai  ftierxas  del  general  Herrón.  Me  refirió  también  que  el  encargado  de  negocios 
^Francia  habia  ocurrido  á  preguntarle  si  era  cierta  una  noticia  publicada  por  el 
Ctmrier  des  ÉtaU-  Unit,  de  Nueva-Tork,  sobre  que  los  Estados-Unidos  estaban 
ne|ociando  la  compra  de  varios  de  nuestros  Estados  fronterizos,  á  lo  que  Mr.  Se- 
virdle  contestó  que  era  enteramente  falsa,  y  que  si  la  Francia  y  México  pedían  á 
loe  Estados-Unidos  que  se  les  anexara  la  República  sin  pagar  por  ello  ni  un  solo 
ctatavo,  no  admitirían  la  propuesta. 

Al  despedirme  hablé  á  Mr.  Seward  del  banquete  que  me  dieron  en  Nueva- 

TOMO  in,*  17 


130 

York,  ret riéndole  qae  habU  pasado  todo  de  la  Boner»  mas  placcBUra,  j  tfre- 
gándole  que  había  jo  Tísto  coa  pesar  que  algunos  pcríódieos  de  la  oposición  lo 
hablan  tomado  como  un  reproche  á  La  poliiiea  del  Gobierno,  7  aun  habían  tsega- 
rado  que  en  los  brindis  7  discursos  que  alU  se  pronnnciaroo,  se  había  oensortdo 
amargamente  esa  política,  lo  cual  no  era  cierto,  según  vería  cuando  se  conclojera 
una  impresión  que  estaba  70  haciendo,  de  lo  ocurrido  en  dicho  banquete.  Mr. 
Seward  recibió  con  el  ma7or  agrado  estas  explicaciones,  7  me  dijo  que  no  habis 
hecho  ningún  caso  á  los  artículos  de  los  periódicos  &  que  70  me  referia,  coa  lo 
cual  terminó  nuestra  entrevista. 
Reproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  mQ7  distinguida  consideración. 


M.  ROMERO. 


C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  75. 

LBOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  Di  AMERIOA. 

Wathin^íon,  Abrü  I4  de  1864, 

Noticias  de  Europa, 

Las  noticias  de  Eoaopa  recibidas  en  NnsTa-York  durante  la  última  semana  sos 
de  bastante  importancia.  Inelu70  á  Td.  tiras  de  periódicos  que  las  contienen  por 
extenso  7  paso  ademas  4  hacer  mna  ligera  mención  de  ellas  por  si  las  ocupaciones 
de  Td.  no  le  permitieren  leer  los  impresos  adjuntos. 

Con  el  fin  de  terminar  prontamente  la  insurrección  de  Polonia  ha  expedido  el 
Emperador  de  Rusia  un  edicto  en  que  emancipa  4  todos  los  sierros  polacos;  les  re- 
dime  la  propiedad  de  los  terrenos  que  ocupan,  7a  sea  que  pertenesoan  al  Gobier- 
no ó  4  los  particulares,  7  les  concede  derechos  políticos  que  los  ponen  de  mejor  con- 
dición que  4  loe  subditos  de  algunos  Estados  alemanes.  De  esta  manera  se  cree  po- 
der separar  4  los  plebe70s  polacos  de  la  causa  que  han  abrasado  los  nobles. 

Las  fuerxas  prusianas  habían  sido  rechaxadas  por  tres  Teces  en  las  fortificaeto- 
nes  de  la  fortaleza  4e  Duppet,  defendida  por  los  dinamarqueses.  £1 12  del  que  cor- 
sa debió  abrirse  en  Londres  la  conferencia  propuesta  por  la  Inglaterra  para  ter- 
minar por  la  TÍa  de  las  negociaciones  la  guerra  entre  el. Austria,  la  Prusia  7  U 
Dinamarca.  Se  asegura  que  ademas  de  las  tres  potencias,  la  Rusia  7  la  Francia 
habían  aceptado  la  proposición  de  la  conferencia  7  que  iban  4  euTiar  4  ella  4  sos 
representantes. 

Entre  las  tiras  inclusas  encontrar4  Tarios  artículos  con  relación  al  Archiduque 
Maximiliano  7  al  préstamo  que  e8t4  negociando  en  Europa.  Se  habia  anunciado 
que  el  28  del  mes  próximo  pasado  iba  4  aceptar  solemnemente  la  corona  de  Méxioo; 
pero  4ntes  de  que  hiciera  tal  cosa  se  le  presentaron  algunas  dificultades  respecto 
de  los  derechos  que  pueda  tener  4  la  sucesión  del  trono  de  Austria,  7  con  relación 
4  los  cuales  parece  que  el  Emperador  su  hermano  le  exigió  una  renuncia  comple- 
ta, que  él  no  quiso  hacer  desde  luego.  Los  últimos  partea  telegráficos  anonoian, 
sin  embargo,  que  esas  dificultades  estaban  allanadas  7a  7  que  pronto  recibiria  el 
Archiduque  en  Miramar,  como  Emperador  de  México,  4  la  diputación  de  traido- 
res que  fué  á  ofrecerle  la  corona.  Acompaño  4  esta  nota  copia  en  lo  conducente 
de  una  carta  que  escribió  M.  Le  Févre,  residente  en  Londres,  que  contiene 
noticias  importantes  que  creo  conveniente  hacer  llegar  al  conocimiento  del  Su- 
premo Gobierno.  Entre  las  tiras  adjuntas,  Tan  las  de  construcción  en  puertos 
frauQeses  pon  la  Sf^nQÍon  del  Gobierno  francés,  de  Tapores  blindados  para  el  Sur, 
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oQyftBotioisno  podrá  menos  que  produoif  en  la  opinión  pública  de  este  país  re- 
mitades  muy  faTorables  para  nuestra  oausa. 
Reprodozoo  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROBÍEBO. 

Cindadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. —Saltillo. 


NUMERO  76. 

LSQAOION  MEXICANA  EN  LQS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abrü  U  de  I864. 

Compañía  mexicana  del  Pacifico. 

La  reacción  que  se  eet&  operando  en  este  pt(s  respecto  á  los  asuntos  de  México, 
lui  hecho  que  los  capitalistas  que  ¿nies  no  querían  invertir  sus  fondos  en  empre- 
sas mexicanas,  piensen  ahora  en  especular  con  estas  y  en  obtener  privilegios  y 
concesiones  del  Supremo  Gobierno  para  el  laborío  de  minas>  emigración,  &e.,  &c. 
Bajo  tales  auspicios,  la  «  Compafila  Mexicana  del  Pacifico,  »  de  la  que  es  presidente 
Mr.  Bdwsrd  Lee  Plumb,  ha  recibido  un  Impulso  considerable,  pues  han  tomado 
parte  en  ella  comerciantes  de  la  mayor  respetabilidad,  que  están  empeSados  en 
aprorecharse  de  la  concesión  hecha  por  "el  Supremo  Oobierno  &  la  expresada  Cem- 
paSía.  Con  objeto,  pues,  de  presentarla  al  público  comercial  bi^o  un  punto  de  yis* 
ta  bastante  favorable,  me  dirigió  Mr.  Plumb  la  carta  que  encontrará  Td.  impresa 
en  el  cuaderno  que  remito  adjunto,  y  que  es  el  prospecto  do  la  reftrida  Compaflia, 
&  oaya  carta  respondí  en  los  términos  que  rerá  vd.  en  mi  respuesta  impresa  tam- 
bién en  el  mismo  euademo.  Aunque  en  dicha  respuesta  no  digo  una  sola  palabr» 
que  no  sea  absolutamente  exacia  y  ñindada,  procuré,  sin  embargo,-  redactarla  en 
loB  términos  mas  faTorablemente  posibles  para  la  Compafila,  por  dos  rasónos:  la 
primera,  porque  deseo  y  considero  de  mi  deber  facilitar  la  realización  de  esa  em- 
presa y  de  otras  semejantes  que  tantas  ventajas  producirán  á  la  República  si  llegan 
i  ^tablecerse  y  desarrollarse*,  y  la  segunda,  porque  los  constantes,  desinteresados 
é importantes  serricios  que  Mr.  Plumb  ha  prestado  á  nuestra  causa,  y  de  la  que  ha 
ndo  70  testigo  presencial  en  los  cuatro  afios  que  llevo  de  residir  en  este  país,  lo 
liacen  acreedor  á  toda  clase  de  consideración  de  nuestra  parte,  siempre  que  ellas 
Bo  menoscaben  los  intereses  de  nuestra  patria. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 
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NUMERO  77. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathinffion,  Abril  15  éU  I864. 

Noticias  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  noticias 
de  la  República,  recibidas  en  este  paSs  durante  la  última  semana. 

Notará  yd.  en  ellas  muchas  inexactitudes  en  perjuicio  de  nuestra  causa,  que 
afortunadamente  en  esta  ocasión  estoj  en  aptitud  de  desmentir,  por  haber  reci* 
bido  anoche  cartas  del  Presidente  y^de  yd.,  aoompaSíadas  de  yarios  impresos  que 
alcanzan  hasta  el  28  de  Marzo  próximo  pasado.  Los  franceses  han  supuesto  que  los 
Estados  de  Nueyo-Leon  y  Coahuila,  conyocados  por  D.  Santiago  Vidaurri,  se  ha- 
bian  declarado  por  la  interyencion,  que  el  general  Patoni  salió  de  Durango  para 
Chihuahua,  7  que  los  franceses  hablan  ocupado  aquella  ciudad,  7  otros  absurdos 
semejantes,  que  quedar&n  desmentidos  mafiana. 

El  yapor  «Creóle,  »  llegado  anoche  de  Nueya-Orleans,  nos  trae  la  noticia  de  que 
las  fuerzas  de  Vidaurri  hablan  sido  derrotadas  por  las  del  coronel  Cortina.  Se  ha 
confirmado  también  la  de  que  los  franceses  iban  &  atacar  &  Matamoros,  lo  cual 
los  pondrá  ya  en  contacto  con  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos.  Muy  sensible 
como  nos  será  la  pérdida  de  aquel  puerto,  ella  nos  traerá  por  otra  parte  la  yenta- 
ja  de  las  dificultades  que  puedan  suscitarse  entre  la  Francia  y  los  Estados-Unidos 
por  la  proximidad  de  sus  fuerzas  beligerantes. 

Llamo  la  atención  de  yd.  hacia  el  articulo  incluso  del  Courrier  Franjáis,  de 
Nueya-Orleans,  del  que  aparece  que  si  M.  Hanh  no  yaoila  en  dar  publicidad  á  di- 
chos sentimientos,  es  porque  se  considera  protegido  por  la  opinión  unánime  y  de- 
cidida de  sus  conciudadanos,  que  lo  pondrá  á  cubierto  de  toda  responsabilidad. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  78. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Waíhin^íony  Abril  15  de  I864* 

Reseña  política. 

Las  operaciones  militares  han  continuado  paralizadas.  Los  preparatiyos  que  se 
hacen,  sin  embargo,  por  ambas  partes,  indican  que  pronto  se  abrirá  la  campafia. 
El  general  Grant  ha  estado  reorganizando  el  ejército  del  Potomac,  cuyo  inmediato 
mando  asumirá  cuando  empiecen  las  operaciones.  La  campaQa  electoral  se  ha  pa- 
ralizado también.  Mr.  Chase  parece  retirado  definitiyamente  de  la  contienda,  y  to- 
dos parecen  consentir  en  dejar  para  última  hora  los  trabajos  preparatorios  de  la 
elección  por  temor  de  que  la  discusión  y  diferentes  aspiraciones  los  diyidan  de  tal 
manera  que  sea  fácil  á  los  que  simpatizan  con  el  Sur  conseguir  la  elección  de  su 
candidato.  Aun  en  lo  poco  que  se  ha  publicado  últimamente  respecto  de  la  man* 
oionada  elección,  se  ye  que  en  ella  tendrá  mucho  que  hacer  la  cuestión  mexicana. 
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Entre  Uta  tiras  a<\junta8  encontrará  Td.  el  programa  de  la  oonyenoion  democrática 
del  Estado  de  Rhode  Island,  cuyo  artículo  2?  dice:  «  Se  resuelve:  que  la  inyasion  de 
México  por  Francia  es  una  violación  de  la  doctrina  de  Monroe,  que  nunca  habia 
sido  tolerada  por  una  administración  democrática.  » 

£1  Congreso  se  ha  ocupado  recientemente  con  mucho  calor,  de  una  proposición 
para  expeler  de  su  seno  á  dos  diputados  que  se  declararon  en  favor  del  reconoci- 
miento de  la  independencia  del  Sur.  Aunque  la  mayoría  del  Congreso  votó  en  fa- 
Tor  de  dicha  proposición,  como  se  requeria  el  voto  de  dos  tercios  de  los  miembros 
presentes,  aquella  no  se  adoptó.  La  cámara  aprobó,  sin  embargo,  un  voto  de  cen- 
sara contra  dichos  diputados.  Casi  todos  los  diputados  democráticos  votaron  en 
'eontza  de  la  expulsión,  y  muchos  de  ellos  en  favor  de  la  censura,  lo  que  ha  oca- 
sionado una  nueva  división  entre  los  diputados  de  dicbo  partido  que  s^enomi- 
nan  ya  demócratas  de  guerra  y  demócratas  de  paz.  • 

El  Senado  há  aprobado,  entre  otras  cosas,  una  reforma  á  la  constitución,  por  la 
que  se  declara  abolida  la  esclavitud  en  los  Estados-r^^nidos.  Este  proyecto  de  ley 
está  ahora  en  la  cámara  de  diputados,  en  donde  probablemente  se  aprobará  tam- 
bién, después  de  lo  cual  necesitará  la  sanción  de  dos  tercios  de  las  legislaturas  de 
los  Estados  para  formar  parte  integrante  de  la  constitución. 

Incluyo  á  vd.  tiras  que  contienen  las  últimas  noticias  recibidas  en  Nueva-York 
de  la  América  Central  y  del  Sur.  También  envío  un  ejemplar  de  JSl  Obiertfodor, 
periódico  liberal  que  se  publica  clandestinamente  en  Guatemala,  y  que  ha  sido 
siempre  el  que  en  Nueva- York  da  una  idea  de  la  situación  que  guarda  la  Améri- 
ca Central. 

Reproduxoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  BOMERO. 
Ciudadano  Ministiio  de  Relaciones  Exteriores.  Saltillo. 


NUMERO  79. 

LEGACIÓN  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washirtffton,  Abril  16  de  1864, 

IX  Conferencia  con  Mr,  Seward, 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  hoy  füí  al  Departamento  de  Estado  con 
objeto  de  informar  á  Mr.  Seward  de  las  noticias  de  la  República  que  recibí  ante- 
noche, contenidas  en  unas  cartas  del  Presidente  y  de  vd.,  fechadas  todUs  en  esa  ciu- 
dad el  22  de  Marzo  próximo  pasado,  y  en  los  impresos  á  ellas  adjuntos.  Como  en 
dichas  cartas  se  presentan  los  sucesos  ocurridos  recientemente  en  la  República 
b^o  una  luz  mucho  mas  favorable  para  nuestra  causa  de  lo  que  aparece  de  las 
noticias  recibidas  por  conductos  franceses,  creí  conveniente  informar  detallada- 
mente á  Mr.  Seward  del  contenido  de  las  referidas  cartas,  y  lo  hice  en  los  mismos 
términos  que  habia  yo  dado  anoche  á  los  corresponsales  de  varios  periódicos  de 
Kaeva-York  en  esta  ciudad  las  mencionadas  noticias,  y  que  verá  vd.  en  la  tira 
qine  le  incluyo  del  Tríbnne  de  hoy.  Mr.  Seward  oyó  con  atención  é  interés  lo  que 
le  dije,  y  quedó  al  parecer  satisfecho  de  lo  que  le  manifesté.  Me  dijo  que  él  no 
kabia  recibido  nada  todavía  del  general  Herrón  ó  de  los  Cónsules  de  los  Estados- 
Unidos  en  la  frontera,  y  que  si  recibía  algo  me  lo  comunicari 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  /      ideracion.        ' 
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NUMERO  80. 

LEQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  17  de  1861 
Gamptche  y  la  vifervencion. 

Con  objeto  de  quo  el  Suprezoo  Gobierno  8c  informe  de  los  sucesos  politioos  que 
han  tenido  lugar  en  la  península  do  Yucatán,  y  de  los  cuales,  á  causa  de  la  dift> 
cuitad  de  las  oomunicaoiones  tal  Tez  no  esté  bien  impuesto,  acompaso  á  la  pre- 
sente Dot%un  cuaderno  que  bajo  el  título  de:  aCarnpeche  y  la  interyenoion, »  han 
publicado  en  Nueva-York  algunos  campechanas  desterrados  de  aquel  Estado, 
por  orden  del  capitán  de  navio  G.  Cloué»  comandante  del  vapor  do  guerra  francés 
tt  Magallen. »  Entre  los  varios  documentos  que  dicho  cuaderno  comprende  se  en- 
cuentra la  capitulación  de  la  plaza  de  Campeche  y  las  pruebas  de  la  violacioa  de 
ella  pop  el  capitán  Cloué. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  coneideraolon. 

M«  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 


NUMERO  81. 

LEGAOIC^N  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingion,  Abril  SO  de  1864- 

Demostración  hecha  eii  Nueva- York  en  favor  de  México, 

Tengo  la  honra  de  acompaüar  &  esta  nota  un  ejemplar  de  la  descripción  que  he 
hecho  imprimir  en  español  del  banquete  que  me  dieron  varias  personas  de  Nue- 
va-York, con  objeto  de  expresar  sus  simpatías  por  la  causa  de  la  República,  y  su 
oposición  á  la  intervención  francesa,  á  cuyo  asunto  se  refirió  mi  nota  número  66, 
de  30  de  Marzo  próximo  pasado.  Esta  descripción  es  parte  integrante  de  la  refe- 
rida nota. 

Al  mismo  tiempo  que  se  hacia  la  impresión  en  espaSol,  habiayo  cuidado  deque 
uno  de  los  periódicos  de  mas  circulación  de  Nueva-York  publicara  en  inglés  la 
parte  principal  de  dicha  descripción.  Apenas  obtendríamos  la  mitad  de  los  bue- 
nos resultados  que  debian  esperarse  de  semejante  demostración  si  en  este  país 
quedaran  ignorados  los  nombres  de  las  personas  que  tomaron  parte  en  ella,  y  loa 
discursos  que  en  la  misma  se  pronunciaron.  El  Herald  de  Nueva- York  del  dia  18 
publicó  en  efecto  una  descripción  tan  completa  como  era  posible,  y  que  verá  vd. 
entre  las  tiras  anexas  á  la  presente  nota.  Desde  entonces  varios  periódicos  la  han 
comentado  de  la  manera  mas  favorable  para  nuestra  causa.  En  general  la  han 
considerado  como  un  reproche  hecho  á  la  administración  por  sus  mismos  parti- 
darios. 

El  Tribune  do  Nueva-York  habia  publicado  la  noticia  de  que  Mr.  Seward  se  ha- 
bla opuesto  &  que  se  publicaran  los  mencionados  discursos  y  otros  varios  periódi- 
cos» dándolo  por  cierto,  han  atacado  con  ese  motivo  á  Mr.  Seward.  Mi  opiuiou 
es,  sin  embargo,  que  61  nunca  solicitó  que  dejara  de  hacerse  la  mencionada  pu- 
blicación. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Saltillo. 
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Omi  banquHe  dado  al  Ministro  de  la  Xepúblieu  Mexicana  por  varias  de  las  personinu 
fMs  dtsünffuidas  de  la  ciudad  de  Núeva-York^  para  expresar  su  simpattapor  la  cau- 
sa de  México  y  su  oposición  á  la  intervantion  francesa. 

£q  la  noche  del  29  de  Marzo  del  presente  año  dióse  en  esta  ciudad,  en  la  ca- 
sa de  Delmónieo,  esquina  de  la  quinta  ayenida  j  calle  14?  un  gran  banquete  de- 
dleado  al  Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  de  la  República  Mexicana,  por  personas 
mnj  distinguidas  de  Nueva-Tork,  con  el  fin  de  manifestar  sus  simpatías  hacia  la 
expresada  República  en  la  sangrienta  lucha  que  sostiene  contra  sus  inyasores.  El 
carácter  privado  que  ha  querido  darse  á  esta  brillante  demostración,  á  pesar  de 
la  significación  que  tiene  por  lo  notable  de  sus  autores,  por  su  espontaneidad  y 
otras  mil  circunstancias,  ha  sido  tal  yez  parte  6  que  los  diarios  hiciesen  de  ella 
nna  mención  tan  ligera.  Vamos  á  suplir  esa  falta  procediendo  á  referir  cuanto  ha 
oenrrido  con  relacen  á  ese  festin,  altamente  significativo,  en  los  momentos  de  pre- 
parar su  viaje  el  Archiduque  Maximiliano  (á  lo  que  se  asegura)  para  ir  á  sentar- 
se, según  le  ha  dicho  Napoleón,  sobre  un  monte  de  plata  en  vez  de  trono.  No  ez- 
trafíardn  nuestros  lectores  que  tan  detenidamente  nos  ocupemos  en  la  descripción 
de  ana  comida,  al  reflexionar  que  no  se  trata  solo  de  un  gran  triunfo  culinario  de 
Delmónico,  de  una  espléndida  muestra  de  buen  gusto  que  adorna  á  los  elegantes 
anfitriones,  sino  lo  que  es  mas,  de  un  franco  reproche  y  de  un  terrible  cave  diri- 
gido á  la  Europa,  no  vacilamos  en  decirlo,  por  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos, 
representado  en  los  distinguidos  personajes  de  esta  metrópoli,  de  quienes  dare- 
mos luego  una  idea.  Hablemos  ahora  de  los  hechos. 

Har&  un  mes  que  algunos  de  esos  personajes  proyectaron  hacer  una  demostra- 
ción en  favor  de  la  causa  mexicana,  que  sin  ingerirse  en  la  política  que  las  oir- 
cnnstancias  hubieran  hecho  adoptar  al  Gobierno  de  este  país,  acreditara  el  senti- 
miento dominante  respecto  á  la  invasión  de  México,  no  ya  en  la  gran  masa  del 
pueblo  de  los  Estados-Unidos,  sino  en  las  clases  especialmante  favorecidas  por  la 
inteligencia,  el  saber,  la  posición,  la  fortuna.  Desde  luego  encontramos  entre  sus 
amigos  la  misma  disp&sicion  que  4  ellos  los  animaba,  j  habrían  reunido  una  sus- 
crícion  numerosísima^  si  el  deseo  de  realizar  cuanto  antes  su  objeto,  y  otras  con- 
liderapiones  de  mero  pormenor,  no  los  hubieran  detenido.  Así  es  que,  sin  consen- 
tir mas  demora,  remitieron  á  Washington  al  Sr.  Bomero  la  invitación  que  copia- 
mos en  seguida: 

[Este  documento  es  el  mismo  que  se  insertó  bajo  el  número  2  en  la  página  120 
de  este  volumen.] 

Para  las  personas  conocedoras  de  esta  sociedad,  bastan  estos  nombres:  eon 
ellos  está  dicho  que  se  trata  de  una  representación  completa  de  lo  mas  distingui- 
do, granado  y  eminente  de  la  ciudad  de  Nueva-York,  entrando  en  ella  todas  las 
profesiones  y  ejercicios  mas  honrosos,  lo  mismo  que  todos  los  partidos  políticos  en 
SBB  diferentes  matices.  Mas  en  obsequio  de  los  extranjeros,  y  principalmente  de 
los  hispanoamericanos,  que  pueden  no  conocer  &  esas  personas,  daremos  una  bre- 
tiaima  idea  de  sus  antecedentes  y  recomendables  circunstancias  por  el  orden  en 
qie  eetán  puestas  sus  firmas. 

Mr.  WiUiam  G.  Bryant  es  un  anciano  respetabilísimo,  gran  poeta,  eminente 
literato  j  uno  de  los  principales  periodistas  de  esta  ciudad.  Como  poeta,  ha  sido 
OH  verdadero  prodigio  de  precocidad  y  dilatada  duración  de  ingenio,  comparable 
ftliope  de  Vega  y  á  Voltaire;  pues  que  &  los  nueve  afSos  de  edad  dio  &  luz  sus  pri- 
meros versos,  y  publicó  &  los  trece  un  poema  formal  en  unión  de  otras  bellísimas 
composiciones.  Hoy  pasa  de  setenta  aSos,  y  acaba  de  dar  6  luz  un  nuevo  poema 
^tie  ha  merecido  grandes  elogios  de  la  prenso,  y  en  el  cual  no  se  advierte  que  ha- 
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ja  declinado  su  robusto  ingenio.  Por  el  refinado  gusto  qoe  desplega  en  sos  eom- 
poeieiones,  es  eonsiderado  eomo  el  poeta  de  oa  mérito  ñus  eUsioo  qne  esta  naoton 
liasta  ahora  ha  producido.  A  esa  aoreola  que  eifie  sas  sienes  renerables,  reone 
Mr.  Brjant  la  respetabilidad  qoe  le  dan  so  gran  saber,  sn  probidad,  acrisolada  y 
Bo  constancia  al  defender  las  opiniones  políticas  mas  desinteresadas.  £n  cnanto  i 
estas,  Mr.  Bryant  pertenece  á  la  fracción  mas  aTsnzada  del  partido  republioino, 
siendo  por  lo  mismo  abolicionista.  Septuagenario  como  es,  eonserfa  el  vigor  físi- 
co y  moral  de  la  joTcntud;  defiende  con  yalor  toda  cansa  qne  se  apoya  en  la  liber- 
tad j  la  josticia,  j  aon  tiene  la  actÍTidad  necesaria  para  ser  redactor  en  jefe  del 
New- York  Evening  Posl. 

Mr.  Willism  H.  Aspinwall  es  un  rico  negociante  de  la  mas  alta  probidad  y  el 
mas  inteligente  y  actiyo  espíritu  de  empresa.  A  él  se  debe  la  comunicación  inter- 
oceánica por  Panamá,  donde  por  él  se  ha  fundado  la  ciudad  que  en  NueTar-Qrant- 
da  llaman  Colon,  pero  que  generalmente  es  conocida  por  Aspinwall,  nombre  hoy 
ya  por  lo  mismo  imperecedero:  pertenecía  á  la  firma  de  Howland,  Aspinwall  y 
Compañía.  Posee  la  galería  de  pinturas  mas  notable  que  haj  en  NueTa-York. 

Mr.  Hamilton  Fish,  persona  de  la  mas  eleyada  posición  por  los  antecedentes 
de  BU  familia,  muy  respetada  en  esta  ciudad,  como  también  por  sus  circunstanoiis 
personales,  muy  recomendable  bajo  todos  aspectos.  Ha  sido  gobernador,  del  Es- 
tado de  Nueya-York,  y  senador  por  el  mismo  en  el  Congreso  de  *los  Estados-Uni- 
dos. 

Mr.  John  W.  Hamersly,  también  de  antigua  y  muy  notable  familia  de  esta  ciu- 
dad; persona  de  un  gran  caudal,  de  una  educación  muy  distinguida  j  una  instruc- 
ción amena  y  Tariada  adquirida  con  la  lectura  y  los  mas  extensos  Tildes.  Per  sn 
exquisito  gusto  y  finísimos  modales,  pertenece  á  la  aristocracia  que  grangean  esas 
cualidades  y  que  es  la  única  posible  en  las  Repúblicas.  Su  posición  y  carácter, 
del  todo  independientes,  lo  hacen  no  estar  filiado  en  ningún  partido;  pero  su  co- 
rasen es  enteramente  americano,  y  considera  que  la  absoluta  independencia  de 
este  continente  respecto  del  antiguo  es  [según  su  elocuente  expresión]  un  prin- 
cipio infiltrado  on  las  Tenas  de  todo  h^jo  de  Washington  con  la  leche  que  ha  ms* 
mado,  uoa  contraseSa  para  reconocerse,  y  una  adyertencia  terrible  para  la  Eu- 
ropa. 

Mr.  Jonathan  Sturges,  comerciante  distinguido  y  muj  respetable,  filántropo 
entusiasta,  que  ha  dedicado  una  gran  parte  de  su  caudal  á  objetos  de  beneficen- 
cia, destinando  otra  al  fomento  de  las  bellas  artes,  para  las  que  tiene  un  gusto 
delicado  y  de  las  que  se  ha  constituido  en  el  Mecenas  americano.  Es  presidente 
del  "Union  League  Club,  "  que,  como  es  bien  sabido,  representa  lo  mas  selecto  é 
influente  del  partido  republicano. 

'^^  Mr.  James  W.  Beekman,  descendiente  de  una  de  las  familias  holandesas  fonda- 
doras  de  Nuoya-York,  persona  acaudalada,  de  mucha  respetabilidad,  mucha  res- 
petabilidad por  su  honradez  y  sentimientos  filantrópicos,  no  menos  que  por  el  ele- 
yado  criterio  que  reyela  en  todas  sus  acciones.  Su  nombre  está  siempre  mezclado 
en  las  empresas  de  utilidad  positiya,  de  caridad  y  aliyio  físico  6  moral  de  los  des- 
yalidos.  Ha  sido  uno  de  los  mas  respetados  senadores  de  la  legislatura  de  Nueya- 
York. 

Mr.  John  Jacob  Astor  [hijo],  es  nieto  del  famoso  y  riquísimo  filántropo  llams- 
do  del  mismo  modo,  y  que  consagró  enormes  sumas  á  objetos  de  beneficencia  é 
instrucción,  que  lleyan  su  nombre,  como  la  biblioteca  pública  de  Astor,  por  ejem- 
plo. Por  él  también  se  llamó  Astoria  una  población  cercana  á  esta  ciudad.  En 
cuanto  al  personsje  de  que  hoy  nos  ocupamos,  á  su  nombre  ilustre,  á  su  alta  pro- 
bidad y  demás  prendas  personales,  reúne  la  inñuenoia  que  dan  una  fortuna  fiabn- 
losa  que  consiste  casi  toda  en  casas  de  Nueya-York,  y  un  patriotismo  el  mas  puro 
y  entusiasta,  como  lo  prueba  ol  hecho  de  haber  aceptado  el  empleo  de  ooronel  en 
el  ejército  yoluntario  de  los  Estados-Unidos,  y  haber  sufrido  por  mucho  tiempo 
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todfts  las  penalidades  de  la  eampaSa.  E3Í0  le  ocasionó  una  enfermedad  de  la  que 
aan  n^  se  repone  enteramente. 

Mr.  Smith  Clit,  abogado  de  gran  reputación  por  sn  probidad  y  talento  nonca 
desmentidos,  j  miembro  distinguido  del  partido  republicano. 

Ur.  William  £.  Dodge  [h^o],  es  uno  de  los  herederos  de  la  gran  fortuna  j  de 
las  virtudes  de  su  padre,  comerciante  respetable  de  esta  ciudad.  La  familia  Dodge 
se  ha  distinguido  siempre  por  su  moralidad  intachable  y  su  ilustrada  piedad  reli- 
giooa.  Ha  destinado  sumas  considerables  á  establecimientos  filantrópicos  j  cris- 
tianoe;  habiéndose  suscrito  una  ocasión  para  la  fundación  de  un  colegio  en  Pa- 
lestina, por  mas  de  25,000  pesos.  Mr.  Dodge,  socio  de  la  casa  de  Pheps,  Dodge  y 
Gompafiia,  es  un  banquero  de  mucha  reputación  y  grande  porvenir. 

Mr.  David  Hoadley  es  también  persona  de  las  mas  respetables  de  esta  ciudad 
por  su  acreditada  honradez  y  buen  criterio.  Presidente  de  la  compañía  del  ferro- 
carril de  Panamá,  no  ha  contribuido  poco  á  levantarla  &  la  altura  en  que  hoy  se 
mantiene,  siendo  considerada  como  una  de  las  empresas  mas  luorativa^  y  mejor 
administradas  de  este  país. 

Mr.  Frederic  de  Peyster,  literato  muy  distinguido  y  respetado,  como  no  puede 
menos  de  advertirse  al  saber  que  es  el  presidente  de  la  Sociedad  Histórica  de 
Noeva-Tork.  De  familia  holandesa,  de  las  mas  antiguas  y  mejor  reputadas  de  es- 
ta dudad,  se  le  tiene  por  uno  de  los  miembros  mas  prominentes  del  partido  demo- 
crático. 

Mr.  William  Buttel  Dunean,  rico  banquero,  bien  conocido  y  socio  de  la  casa 
"Buncan,  Sherman  y  Gompafiia;  "  es  miembro  de  la  facción  extrema  del  partido 
democrático. 

Mr.  William  Ciírtis  Noyes,  abogado  muy  prominente  y  de  gran  reputación  co- 
no hombre  de  probidad  y  buen  criterio,  considerado  como  una  de  las  lumbreras 
del  foro  de  Nueva- York,  y  de  los  principales  miembros  del  partido  republicano. 

Mr.  Henry  Clews,  comerciante  muy  notable  de  la  firma  **  Llvermare,  Glews  y 
Gompafiia, "  banqueros  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  para  la  venta  de  al- 
gunos de  sus  bonos. 

Mr.  Frederic  G.  Gebhard,  banquero  de  mucha  reputación,  de  familia  antigua  y 
prominente,  y  socio  de  Schusherd,  Gebhard  y  Gompafiia. 

Mr.  George  T.  Strong,  abogado  y  tesorero  de  la  comisión  sanitaria  de  los  Es- 
tados-Unidos, puesto  ahora  de  (pran  confianxa.  Es  un  sabio  helenista,  hombre  ri- 
co, de  muy  buen  gusto  y  de  modales  exquisitos. 

Mr.  Henry  Delafield,  comerciante  rico,  retirado  de  los  negocios,  hermano  del 
distinguido  coronel  de  ingenieros  del  mismo  apellido,  y  de  un  médico  muy  nota* 
ble  de  esta  ciudad. 

Mr.  Henry  £.  Picrrepont,  abogado  rico  y  muy  respetable  de  Brooklyn,  filántro- 
po y  protector  de  las  bellas  artes;  es  descendiente  de  una  de  las  mas  antiguas  y 
respetadas  familias  de  tos  hugonotes. 

Mr.  George  Opdyke,  comerciante  muy  respetado  y  conocido  por  haber  sido  el 
último  corregidor  de  Nueva-York. 

Mr.  David  Dudley  Field,  eminente  abogado,  uno  de  los  autores  del  código  civil 
que  rige  en  Nueva-York,  y  miembro  muy  sobresaliente  del  partido  republicano. 

Mr.  George  Bancroft,  ex-ministro  de  este  país  en  Inglaterra,  eminente  histo- 
riador, que  aun  está  publicando  una  grande  historia  de  los  Estados-Unidos,  y  li- 
terato de  mucha  reputación.  Fué  ministro  de  marina  en  una  de  las  administracio- 
nes anteriores. 

Mr.  Charles  Astor  Bristed,  pariente  cercano  de  J.  Jacob  Astor,  de  quien  hemos 
Ikablado,  y  que  al  lustre  de  su  familia  reúne  el  que  le  da  su  cualidad  de  literato 
distinguido,  que  ha  escrito  obras  de  gran  mérito  sobre  política. 

Mr.  Alexander  Van  Rensslaer,  hijo  del  fundador  de  Albany,  rentista  acaudala^ 
do  y  persona  de  mucha  cultura,  de  familia  antigua  holandesa. 

TOMO  ni.*  18 
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Mr.  Qeorge  Folsom,  ex-ministro  de  loe  Estados-Unidos  en  Holanda,  oriundo 
del  Estado  de  Maine,  enlazado  por  matrimonio  con  ana  de  las  principales  fami- 
lias de  esta  ciadad.  Persona  de  caudal,  de  mnchisima  eulUira,  miembro  distingui- 
do de  la  sociedad  etnológica  de  Nnera-Tork,  de  eonsigaiente  filólogo  notable.  Ha 
hecho  una  magnifica  tradaecion  de  las  cartas  de  Hernán  Cortés  á  Carlos  Y  sobre 
la  conquista  de  México. 

Mr.  Washington  Hunt,  ex-gobemador  del  Estado  de  Nnera-York  y  persona  no* 
Cable  del  partido  democrático;  representa  los  intereses  del  Oeste  del  mismo  Esta- 
do, de  cuja  comarca  es  origario. 

Mr.  Charles  King,  es  un  anciano  yenerable,  el  Néstor  de  aquella  selecta  reuniooi 
pues  que  excede  en  cinco  aSíos  á  Mr.  Bryant,  contando  por  consiguiente  sententa 
7  cinco  de  edad.  Sin  embargo,  sus  facciones,  su  porte,  su  yoi  y  sobre  todo  su  mi- 
rada inteligente  y  llena  de  fuego,  revelan  un  vigor  extraordinario.  Educado  en 
París  y  Londres,  donde  &  principios  de  este  siglo  residió  su  padre  como  Ministro  de 
los  Estados-Unidos,  regresó  &  su  país,  se  enlazó  por  matrimonio  con  una  familia 
muj  rica  y  distinguida,  j  estuvo  algún  tiempo  dedicado  &  grandes  negocios  de  es- 
peculación. Sobresalió  hiego  en  el  periodismo;  y  habiendo  sido  nombrado,  desde 
hace  largos  a&os,  presidente  del  colegio  de  Colombia,  el  mas  antiguo  y  renombrado 
establecimiento  de  instrucción  científica  de  los  Estados-Unidos,  ha  hecho  en  él 
grandes  mejoras  y  contribuido  eficazmente  á  la  celebridad  de  que  disfruta.  Sn  jo* 
vialidad,  que  no  desdice  de  su  venerable  aspecto,  le  comunica  un  atractivo  parti- 
cular, y  al  acercarse  á  él,  no  se  sabe  qué  sentimiento  domina  en  el  corazón,  si  el 
carifio  que  inspira  su  amabilidad,  ó  la  veneración  con  que  subyugan  sus  eminen- 
tes cualidades  de  inteligencia,  saber  y  moralidad  acrisolada. 

Mr.  William  Parker,  médico  notabilíssmo  de  Nueva-York,  quizá  el  mas  notable 
de  los  Atados-Unidos,  después  del  octogenario  Mott.  A  uua  ciencia  consumada 
reúne  el  carácter  mas  noble  y  las  cualidades  de  corazón  mas  dignas  de  elogio. 

Mr.  Adrien  Iselin,  rico  negociante,  de  mucha  respetabilidad,  y  cuyo  nombre  ee 
ventajosamente  conocido  en  el  comercio  de  Nueva-York. 

Mr.  Robert  Livlngston,  persona  muy  rica,  descendiente  de  una  familia  ilustre 
en  el  país,  pues  que  uno  de  sus  antecesores  fué  compaflcro  de  Washington  en  la 
guerra  d<»  independencia,  y  otro  de  ellos  Ministro  de  Estado  y  ademas  diplomáü- 
co  americano  en  Europa. 

Mr.  Samuel  Ruggles,  que  disfirutó  en  otro  tiempo  de  una  gran  fortuna,  essuge- 
to  de  mucho  inteligencia  ó  instrucción:  ha  sido  el  delegado  de  las  Estados-Unidos 
oí  Congreso  internacional  estadístico  de  Berlin. 

Mr.  James  T.  Brady,  abogado  de  los  mas  ilustres  del  foro  de  Nueva- York,  ora- 
dor de  gran  reputación,  eminente  en  el  partido  democrático,  candidato  del  mis- 
mo para  el  Gobierno  del  Estado  en  la  penúltima  elección. 

A  la  invitación  suscrita  por  estas  personas,  contestó  el  Sr.  Romero  como  sigue: 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos^de  América. — ^Washington,  Marzo  ¿ü 
de  1864. — SeBores:  En  este  momento  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  carta 
de  vdes.  de  16  de  Febrero  próximo  pasado,  la  cual  me  impone  de  que  vdes.,  lo  dw^" 
mo  que  muchos  ciudadanos  leales,  ven  con  grande  interés  la  condición  qpo  guar- 
da México,  simpatizan  oordialmente  con  el  pueblo  de  aquella  República  en  Ift 
cha  desigual  que  está  sosteniendo,  y  apreciando  su  valor  y  sacrificios,  como  tam- 
bién (agregan  vdes.  bondadosamente)  mis  servicios  dirigidos  á  mantener  la  int  - 
gridad  de  mi  país,  se  dignan  ofrecerme  una  comida  que  tendrá  lugar  en  Nueva- 
York  el  29  del  corriente. 

Nada  podia  sor  mas  halagüeQo  para  mí,  y  para  mis  compatriotas»  que  el  rer 
claradas  en  favor  nuestro  las  simpatías,  lleiMS  de  ilustración  y  desinterés,  de  * 
tos  ciudadanos  distinguidos  y  respetables,  cuyas  vittudes,  instrucción  y  perso^ 
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rante  espíritu  de  empresa»  han  hecho  de  la  ciudad  de  NueTa-Tork  la  gran  metró- 
poli del  NueTO  Mundo. 

La  demostración  con  que  desean  ydes.  honrar  la  noble  causa  por  la  cual  pelea 
mi  pairia  contra  la  mas  fuerte  y  mejor  organizada  potencia  militar  del  globo,  al 
paso  que  demuestra  su  alto  criterio  respecto  de  la  cuestión  y  el  delicado  sentimien- 
to de  justicia  que  abrigan  vdes.,  serfv  debidamente  apreciada  y  agradecida  por  mi 
Gobierno  y  mis  compatriotas,  como  también  por  todos  los  hombres  desinteresados 
qac  teniendo  algún  respeto  á  la  justicia,  no  pueden  menos  de  advertir  que  la  está 
hollando  bruscamente  el  Emperador  francés  con  la  política  que  sigue  respecto  & 
México. 

Soy  de  vdes.,  con  el  mayor  respeto,  obediente  servidor, — if.  Romero. — A  los  se- 
ñores     (Siguen  los  nombres  de  las  personas  signatarias  de  la  invitación.) 

A  mas  de  la  invitación  trascrita,  recibió  el  Sr.  Romero  la  que  sigue: 

# 

A  nombre  de  los  infrascritos  que,  al  par  de  nuestros  conciudadanos,  simpatiían 
oordialmente  cdñ  el  pueblo  de  México  en  la  lucha  desigual  que  está  sosteniendo,  y 
con  vd.  como  su  fiel  representante,  suplibo  á  vd.  se  sirva  aceptar  una  comida  en 
esU  ciudad  el  martes  29  del  corriente  á  las  7. 

Nueva-York,  Mario  18  de  1864.—  Wm.  H.  AspinwaU,  presidente  de  la  comisión 
de  convite. — Al  Sr  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario 
déla  República  de  México. 

La  contestación  del  Sr.  Romero  ñié  la  qne  insertamos  en  seguida: 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  25  de  Mar- 
zo de  1864. — Muy  señor  mió:  Hoy  he  tenido  la  honra  de  recibir  la  atenta  nota  que 
se  sirTió  vd.  dirigirme  con  fecha  18  del  que  cursa,  en  la  que  se  sirve  proponerme, 
4  su  nombre  y  en  el  de  muchos  de  sus  conciudadanos  que  simpatizan  oordialmen- 
te con  México  en  la  lucha  desigual  que  está  sosteniendo,  y  conmigo  como  su  repre- 
sentante, que  acepte  yo  una  comida  en  esa  ciudad  el  martes  29  del  corriente  á  las 
siete  de  la  noche. 

En  respuesta,  y  agradeciendo  muy  sinceramente  la  bondad  de  vd.  y  de  sus  dis- 
tinguidos amigos  al  ofrecerme  tal  demostración,  que  por  la  elevada  posición  so- 
cial y  eminentes  cualidades  de  los  caballeros  de  quienes  procede,  trae  consigo  una 
gran  significación,  tengo  la  honra  de  manifestarle  que  ya  he  aceptado  dicha  comi- 
da en  una  carta  que  con  fecha  20  del  que  cursa  tuve  el  gusto  de  dirigir  á  los  ca- 
balleros que  me  han  distinguido  con  ofrecérmela,  y  que  me  pondré  en  camino  para 
esa  ciudad,  á  fin  de  estar  en  ella  el  día  designado. 

Soy  de  vd.,  muy  respetuosamente,  atento  y  seguro  servidor. — M.  Romero. — Mr. 
William  H.  Aspinwal,  presidente  de  la  comisión  de  convite. — Nueva-York. 

£1  festin  tuvo  lugar  en  los  mejores  salones  de  la  casa  de  Delmónico,  ocupando 
enatro  ^e  los  mas  espaciosos;  dos  destinados  á  la  recepción  y  desahogo  de  los  con- 
vidados, uno  al  banquete  mismo  y  otro  á  la  orquesta  y  algunos  útiles  para  el  ser- 
vicio. £1  gran  salón  para  comidas  de  500  cubiertos  estaba  iluminado  con  el  fin  de 
recibir  á  varias  sefioras  y  caballeros  de  las  familias  de  los  comensales  que,  antes 
de  empezar  el  banquete,  concurrieron  para  ver  la  mesa  y  los  adornos  dispues- 
tos al  efecto.  Al  ajuar  que  ordinariamente  tienen  aquellos  espléndidos  salones,  se 
kabian  heolio  adiciones  importantes,  entre  las  que  deleitaba  la  vista  una  profu- 
sión de  flores  exquisitas  distribuidas  en  guirnaldas,  ramilletes,  canastillas,  jar- 
rones, &c.,  y  colocadas  sobre  las  puertas,  mesas  y  chimeneas,  al  lado  de  los  espejos 
J  donde  quiera  que  podian  servir  de  gracioso  ornato.  El  salón  donde  estaba  dis- 
puesta la  mesa  presentaba  un  magnífico  espectáculo.  A  la  cabecera  estaban  oolo- 
eados  los  dos  pabellones  nacionales  de  los  Estados-Unidos  y  de  la  República  de 
México.    La  mesa  contenia,  á  mas  de  cinco  pirámides  formadas  do  ramilletes  de 
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flores,  una  hermosa  pieza  de  azúcar,  de  4  pies  de  altar»,  colocada  en  el  oentro,  y 
que  representaba  las  armas  de  la  República  Mexicana,  es  decir,  el  águila  posada 
en  el  nopal,  iodo  ello  sobre  unas  rocas  que  parecían  surgir  de  en  medio  de  las 
aguas.  Adornaban  también  aquella  elegante  mesa,  una  palma  y  Tarias  especies  de 
eaelus,  como  un  recuerdo  del  clima  tropical  y  de  las  producciones  de  México.  Ha- 
bla una  pieza  de  pastelería  en  forma  de  templete,  en  la  cual  estaban  escritos  dis- 
tintamente, estos  dos  nombres:  Juarbz. — U&aga;  el  heroico  Presidente  y  el  bizar- 
ro general  en  jefe  que  hoy  se  halla  &  la  cabeza  de  los  patriotas  mexicanos. 

Cuadro  tierno  y  conmoTedor  el  que  presentaban  aquellos  ilurtres  ciudadanos  de 
la  Union  americana,  esforzándose  en  agasigar,  del  modo  maa  espléndido,  al  repre- 
sentante de  México,  de  esa  República  hermana,  en  la  hora  mas  crítica  y  de  mas 
dura  prueba  que  hasta  hoy  ha  sonado  para  ellft-  L^  generosidad  del  sentimiento 
que  inspira  á  ciertos  hombres  el  deseo  de  honrar  y  sostener  con  demostraciones 
de  afecto  al  que  se  halla  luchando  con  el  infortunio,  es  cosa  que  no  está  al  aloaa- 
ee  sino  de  las  almas  jiobles,  de  los  corazones  sensibles  y  bien  formados. 

Mas  TolTiendo  al  prosaico,  pero  sustancial  é  importante  asuntoide  la  comida  mis- 
ma, sin  entrar  aquí  en  pormenores  y  á  reserra  de  trascribir  á  lo  último  lo  qne  téc- 
nicamente se  llama  el  **menu,''  que  copiaremos  de  una  de  las  elegantes  tiras  de  ra- 
so azul  con  letras  de  oro  distribuidas  á  los  couTidados,  bastará  decir  que  los  man- 
jares fueron  de  lo  mas  suculento  y  delicado;  con  lo  oual,  y  agregar  que  abundaron 
los  Tinos  exquisitos,  creemos  que  ya  está  dioho  todo  en  este  punto. 

La  orquesta,  que  era  magnífica,  tocó,  ademas  de  escogidas  piezas  de  dÍTorsas 
óperas,  algunos  aires  mexicanos,  alternados  con  el  <*Yanke  Doodle"  7  ol  <*HailCo- 
lumbia."  Los  dulces  acentos  de  la  música,  que  Tenian  de  otro  sálon  y  nada  tenian 
de  estrepitosos,  no  embarazaban  por  lo  mismo  la  conversación,  la  cual  se  mostró 
constantemente  animada  7  llena  de  cordialidad. 

Algunas  de  las  personas  que  suscribieron  la  inTitacion  no  pudieron  asistir  ala 
comida  por  cuidados  de  familia.  Mr.  Aspinwall,  por  ejemplo»  perdió  un  dia  antes 
á  su  suegra;  Mr.  Fish  habia  recibido  hacia  menos  de  una  semana,  noticia  de  la 
muerte  de  una  hija  residente  en  Francia,  y  Mr.  Noyes  habia  cuatro  dias  antes  sa- 
ftído  la  pérdida  de  su  anciana  y  venerable  madre. 

Otras  personas  tuvieron  ocupaciones  imprescindibles  que  las  obligaron  á  salir 
de  Nueva- York,  como  Mr.  Ruggles  7  Mr.  Brad7.  Algunos  de  ellos  expresaron  ala 
comisión  de  mesa  su  sentimiento  de  no  poder  asistir  á  la  comida,  como  lo  hizo  Mr. 
Brad7  en  la  carta  siguiente: 

**Hotel  de  "Willard,  Washington,  D.  C,  Marzo  25  de  1864.— Mr.  J.  Hamersley.— 
Mu7  seQor  mió:  Asuntos  de  mi-profesion  me  han  detenido  aquí,  7  temo  no  poder 
regresar  á  Nueva- York  á  tiempo  para  la  comida  que  va  á  darse  al  Sr.  Romero  el 
29,  7  á  la  que  tendría  el  mayor  placer  de  asistir,  7  de  la  cual  deseo  participar  de 
todos  modos.  8i  no  pudiere  vd.  asistir,  suplico  á  vd.  presente  mis  cumplimientos 
al  Sr.  Romero;  7  deseando  que  la  festividad  salga  tal  como  vdes.  lo  desean,  me  re- 
pito su  seguro  servidor. — Jas.  T.  Brady.*' 

Ademas  del  Sr.  Romero,  se  invitó  para  la  comida  al  Sr.  D.  Juan  N.  Navarro, 
Cónsul  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos,  con  residencia 
en  Nueva- York,  al  Sr.  Lie.  Ignacio  Mariscal,  persona  mu7  conocida  7  considera- 
da en  la  ciudad  de  México,  que  actualmente  desempeSa  las  funciones  de  Secreta- 
rio de  la  Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos,  7  al  Sr.  D.  Fernando  de  la 
Cuesta,  oficial  de  la  misma  Legación. 
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Lo6  oomensalea  queiaron,  pues,  defiaitiTameote  colocados  cu  el  orden  siguiente: 

Mr.  Beekman. 

Sr.  Romero.  Mr.  Iseliu. 

Mr.  Bryani,  Mr.  Gebbard. 

Mr.  Delafield.  Mr.  Uamerslej. 

Mr.  Duncan.  Mr.  Clews. 

Mr.  Astor.  Mr.  Hunt. 

Sr.  Cuesta.  Mr.  Bancrofl. 

Mr.  de  Pcyster.  Mr.  Sturges. 

Mr.  Pierrepont.  "                Mr.  Folsom. 

Mr.  Clin.  Mr.  Bristed. 

Dr.  NaTarro.  Mr.  Dodge. 

Dr.  Parker.  Mr.  Field. 

Mr.  Opdyke.  Sr.  Mariscal. 

Mr.  King. 

Al  acercarse  los  postres  se  puso  en  pié  el  presidente  Mr.  Beekraan,  y  dijo  lo  si- 
foiente: 

"Seffores:  Voy  á  proponeros,  de  acuerdo  con  varios  de  vosotros,  lo  que  es,  no  lo 
ignoro,  una  separación  absoluta  de  lo  que  basta  aquí  se  ba  acostumbrado  en  las 
eofflidas  de  este  género,  y  lo  que  creo  causará  uxa  revolución  completa  en  las  que 
en  lo  sucesivo  se  verifiquen;  esto  es,  que  antes  de  seguir  adelante,  se  baga  el  prl- 
mer  brindis  de  programa.  Propongo,  pues,  sefiíores,  que  brindemos  por  **éi  Pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos,"  y  suplico  á  nuestro  distinguido  amigo  Mr.  Field 
que  conteste  este  brindis." 

£1  brindis  fué  recibido  con  general  aclamación  y  poniéndase  en  pié  todos  los 
ooBcnrrentea.  En  seguida  pronunció  Mr.  David  Dudley  Field  la  siguiente  alo- 
oocion: 

"SeBor  presidente:  No  sé  &  punto  fijo  por  qué  be  sido  llamado  á  responder  este 
biindis.  No  desempeQo,  como  vd.  bien  lo  sabe,  seBor,  ningún  empleo  público,  y 
no  pnedo  en  manera  alguna  hablar  en  nombre  del  Presidente  6  de  algún  miembro 
de  su  gabinete,  con  mas  derecho  de  lo  que  podría  hacerlo  cualquier  otro  ciudadano. 
En  cuanto  al  brindis  precedente  es  un  saludo  6  felicitacian  al  pais,  6  quien  repre- 
senta el  primer  Magistrado:  todos  nosotros,  como  americanos,  tenemos  el  mismo 
ttiolo  para  proponerlo  y  para  racibirlo.  Pero  si  ese  brindis  exige  la  expresión  de 
las  opiniones  ó  intenciones  del  ejecutivo,  yo  por  supuesto  no  puedo  decir  cosa  al- 
guna. Hay,  sin  embargo,  un  aspecto  bajo  el  cual  todos  nosotros  como  simples  ciu- 
dadanos, podemos  permitimos  hablar  en  nombre  del  primer  Magistrado,  y  es  en 
euinto  expresamos  6  interpretamos  la  opinión  del  pueblo  americano.  En  este  pais, 
mas  que  en  ningún  otro,  el  departamento  ejecutivo  del  Gobiomo  es  el  agente  y  el 
expositor  de  la  voluntad  popular.  Asi,  pues,  cuando  expresamos  las  opiniones  del 
pueblo  americano,  contestamos  en  cierto  modo  por  el  Presidente,  y  de  esa  manera 
eoalqaier  ciudadano  particular  como  yo,  puede  aventurarse  &  hablar.  Haciéndo- 
lo de  ese  modo,  reconozco  sin  vacilar  que  los  americanos  sienten  con  una  unanimi* 
did  de  que  no  hay  ejemplo  profunda  simpatia  por  el  pueblo  mexicano  en  sus  dias 
de  prueba.  £1  sentimiento  del  pais  no  es  mas  que  uno  en  este  punto.  No  nos  de- 
tendremos &  examinar  si  los  mexicanos  han  cometido  errores  en  el  manejo  de  sus 
negooios.  Puede  ser  que  los  hayan  cometido,  Todas  las  naciones  han  hecho  otro 
tanto.  Nosotros  también  hemos  cometido  errores  en  el  manejo  de  nuestros  asun- 
tos, y  estamos  ahora  recogiendo  las  amargos  frutos  que  han  producido^  Pero  cua-. 
lesqniera  que  hayan  sido  los  errores  de  los  mexicanos,  no  son  en  manera  alguna 
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excusa  para  la  inTasion  francesa,  ó  la  pretensión  de  los  extranjeros  que  intenUn 
subyugar  aquel  país. 

''Aunque  la  cabeza  y  el  corazón  del  pueblo  americano  están  principslmenie  cea- 
pados  con  su  propia  larga  y  sangrienta  contienda  contra  una  rebelión  desnatura- 
lizada, los  afectan,  sin  embargo,  de  una  manera  profunda,  los  atentados  que  se 
han  cometido  contra  México,  y  no  dejarán  de  expresar  sus  sentimientos  sebre  es- 
to en  cualquiera  ocasión  conreniente.  Ahora  los  estamos  expresando  en  esta  reu- 
nión de  amigos;  serán  expresados  en  reuniones  populares,  en  las  legislaturas  de 
los  Estados  y  en  el  Congreso  general.  £1  pueblo  espera  que  el  poder  ejecutiro,  que 
es  el  órgano  de  la  nación  en  sus  relaciones  con  otros  psiees,  los  exprese  también 
en  toda  su  extensión,  y  sin  mas  limites  que  los  que  requieren  las  obligaciones  in- 
ternacionales. 

«No  solamente  ofrecemos  al  pueblo  mexicano  nuestra  mas  sincera  simpatía,  si- 
no que  lo  excitamos  á  que  no  desmaye  en  la  contienda;  lo  excitamos  hasta  donde 
una  nación  neutral  puede  obrar  de  esta  manera.  Lo  conjuramos  á  que  no  se  desa- 
liente en  defender  su  integridad  sin  admitir  transacción;  que  se  mantenga  firme  al 
través  de  todas  las  vicisitudes,  creyendo  en  la  fuerza  de  la  nacionalidad,  en  la  ro- 
busta vida  de  la  libertad,  y  en  esa  providencia  reguladora  y  sabia  que,  tarde  6 
temprano,  castiga  los  atentados  y  abate  á  los  opresores. 

**No  es  este  lugar  de  entrar  á  la  discusión  de  los  motivos  que  apresuraron  la  in- 
vasión francesa,  ó  de  trazar  la  historia  de  los  partidos  que  han  dividido  á  México, 
y  que  han  sido  el  pretexto  para  la  intervención  de  extranjeros  en  sus  negocios  do. 
méstidos.  Puede  decirse,  sin  embargo,  que  cualesquiera  que  hayan  sido  las  cues- 
tiones incidentales  que  puedan^  haber  resultado,  hay  una  gran  cuestión  y  un  as- 
pecto principal  en  la  controversia;  por  una  parte  la  pretensión  de  la  Iglesia  de  in- 
terrenir  en  los  negocios  del  Estado;  y  por  la  otra,  la  pretensión  del  Estado  de  que- 
dar libre  de  la  intervención  de  la  Iglesia. 

<<Oimos  hablar  constantemente  del  partido  de  la  Iglesia.  ¿Qué  quiere  decir  eso 
de  partido  de  la  Iglesia?  ¿Qué  cosa  tiene  que  hacer  legítimamente  la  Iglesia  en  los 
negocios  temporales?  Entre  nosotros  ha  sido  una  máxima  ftindamental  desde  la 
formación  de  nuestro  gobierno,  incrustada  en  nuestras  leyes  orgánicas,  que  debe 
haber  perpetuamente  una  separacian  total  entre  la  Iglesia  y  el  Estado.  £1  pueblo 
mexicano,  es  decir,  la  parte  patriótica  de  él,  está  luchando  por  atcanzar  el  mismo 
fin,  y  en  esto  nosotros,  americanos  de  todas  las  creencias  y  de  todos  los  partidos, 
le  deseamos  la  mas  completa  victoria.  Sí,  todos  nosotros,  exceptuando  solamente 
á  los  rebeldes  que  toman  las  armas  contra  su  patria  y  los  hipócritas  renegados  que, 
no  atreviéndose  á  tomarlas,  buscan  sin  embargo  el  modo  de  traicionarla.  Todos 
nosotros,  con  dichas  excepciones,  rogamos  por  la  salvación  de  México,  y  creemos 
en  ella.  Podrá  venir  mas  ó  menos  tarde;  podrá  venir  con  desgracias  mayores  que 
las  que  hasta  aquí  han  sobrevenido;  pero  vendrá  sin  duda.  El  espíritu  de  la  liber- 
tad es  mas  fuerte  que  las  bayonetas  francesas. 

"  Maximiliano  padrá  venir  con  las  águilas  austríacas  y  el  pabellón  tricolor  de 
la  Francia;  podrá  venir  con  centenares  de  buques;  podrá  marchar  por  el  camino 
nacional  de  Yeracruz  á  la  ciudad  de  México,  escoltado  por  los  batallones  france- 
ses; podrá  ser  proclamado  á  son  de  clarines  franceses  en  todas  las  plazas  de  las  ciu- 
dades priccipales;  pero  tarde  ó  temprano  tendrá  que  regresar  fugitivo  del  Nuevo 
Mundo  al  mundo  viejo  de  donde  vino:  sus  partidarios  serán  dispersados  y  perse- 
guidos po>  todas  partes;  los  títulos  y  dignidades  que  está  para  prodigar  á  sus  se- 
cuaces los  renegados  y  apóstatas,  les  servirán  de  marca  de  desprecio  y  vilipendio; 
el  pabellón  de  la  Reptiblica  se  alzará  en  todas  las  cumbres  de  las  cordilleras,  en 
todas  las  cimas  de  las  montaSas  de  Oriente  á  Occidente,  de  uno  á  otro  Océano;  y 
el  país  renovado,  purificado  con  la  sangre  y  los  sacrificios  de  los  amigos  de  la  li- 
bertad, recobrará  sus  instituciones  y  su  existencia  independiente. 
«<  Estos  son,  sefior  Presidente,  los  deseos  y  las  esperanzas  del  pueblo  amerioa- 
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00,  j  esift  seria  Is  respuesta,  iodo  me  obliga  &  presumirlo,  del  Presidente  de  los 
fistados-ünidos,  si  tuTÍera  libertad  para  expresarse." 

Después  de  este  interesante  discurso,  que  fué  aplaudido  yarias  Teces,  oonti- 
BQÓ  la  comida  en  la  forma  que  se  Terá  en  el  ufenti.  Al  llegar  &  los  postres,  Mr. 
Beekman,  puesto  en  pié,  propuso  el  siguiente  brindis: 

'*  Sefiores:  Le  ha  llegado  su  turno  al  segunno  brindis  de  programa  de  esta  co- 
mida, al  brindis  por  *<  Benito  Juarex,  Presidente  constitucional  de  la  República 
Mexicana.  **  Ese  hombre  ilustre  es,  sefiores,  como  bien  lo  sabéis,  de  raza  indígena 
pura.  Nacido  en  cuna  humilde,  sus  virtudes  eminentes  y  demás  relevantes  cuali- 
dades lo  han  elevado,  mediante  el  voto  de  sus  conciudadanos,  &  la  primera  magis- 
tratara  de  su  patria,  y  él  la  ha  desempefiado  en  las  circunstancias  mas  azarosas 
qoe  han  tocado  á  gobernante  alguno.  De  él  se  puede  decir  que  es,  como  Bayardo, 
hombre  sin  miedo  y  sin  tacha. 

"Saplteo  al  ilustre  Presidente  del  Colegio  de  Colomblia,  que  tenga  la  bondad  de 
contestar  este  brindis,  después  de  lo  cual  espero  que  tengamos  el  gusto  de  oir  á 
naestro  distinguido  huésped." 

Este  brtndis  fué  reeibido  con  las  moyores  muestras  de  entusiasmo  y  los  aplau> 
80  BM8  atronadores.  A  propuesta  de  uno  de  los  concurrentes,  se  victoreó  por  tres 
veces  al  Presidente  de  México,  después  de  lo  cual  Mr.  Eing  habló  en  los  siguiente» 
términos: 

"  El  brindis  que  acabáis  de  consagrar  al  Presidente  de  la  República  Mexicana 
M  digno  de  nuestros  vlotores,  porque  Juárez  es  el  representante  electo  por  el  pue- 
blo mexicano,  de  donde  él  mismo  ha  salido,  y  el  distinguido  huésped  &  quien  hoy 
enraplimentamos,  está  acreditado  ante  nuestro  Qobierno  como  representante  del 
Qobierno  de  Juárez.  Al  honrar,  pues,  de  este  modo  el  nombre  del  Presidente  Juá- 
rez, obramos  en  armonía  con  las  miras  y  política  de  nuestro  Gobierno,  al  misma 
tiempo  que  de  acuerdo  con  nuestros  sentimientos  y  convicciones. 

'*  Ciertamente  hay  mucho  en  el  carácter  y  los  anteoedentes  de  Juárez  que  le 
grangean  el  respeto  y  consideración  de  nosotros  los  americanos.  £1  es  lo  que  te* 
aian  á  orgullo  los  antiguos  atenienses;  [esa  nobilísima  raza  de  honores  que  lle- 
garon á  hacer  de  un  pequeño  territorio  un  gran  Estado]  es,  repito,  originario  del 
soelo  y  del  pueblo  en  donde  se  encuentra,  uno  de  aquellos  auloxhthenes  que  no  te- 
niendo progenitores  á  quienes  volver  la  vista,  sino  su  tierra  natal,  sienten  tanto 
mayores  impulsos  para  dirigirla  hacia  el  porvenir  y  procurar  ennoblecer  en  ouan<^ 
to  les  es  posible,  enaltecer  la  tierra  á  que  deben  su  existencia. 

"Profundamente  enterado  de  toda  clase  de  conocimientos  útiles,  adquiridor 
con  ana  buena  y  sólida  educación,  Juárez  trabaja  por  ver  á  su  país  grande,  pros- 
pero,  y  sobre  todo  Ubre;  libre  colectiva  é  individualmente,  libre  en  sentido  poUti.^ 
00,  7  libre,  sobre  sodo,  en  el  sentido  espiritual.  Hé  aquí  en  lo  que  consisten  el  pe- 
ligro  y  las  dificultades  de  México:  la  servidumbre  espiritual,  aun  mas  que  las  xi*^ 
fias  de  partido  y  la  facción,  ha  perjudicado  aquel  hermoí'o  país.  La  influencia  de 
tina  clase  de  religiosos  (religtonistas)  cual  si  fuese  un  pouer  distinto  en  medio  del 
£etado,  es  lo  que  ha  sido  mas  pernicioso  en  aquella  nación,  como  tiene  que  serlo 
necesariamente  en  todas  partes;  y  digo  esto  en  el  sentido  mas  general,  sin  que 
pretenda  aplicarlo  especialmente  á  ninguna  creencia  religiosa. 

**  Juárez  es  el  reconocido  y  valiente  opositor  de  la  gerarqula  politico-religioBa 
qne  tan  profundamente  ha  dominado  en  México,  monopolizando  la  mayor  parte 
de  IOS  riquezas.  Está  proscrito  por  el  clero,  porque  defiende,  como  nuestros  ante- 
eeeores  de  la  Nueva-Inglaterra,  el  principio  de  la  libertad  de  concieniaf  el  dere» 
cho  de  todo  hombre  de  resolver  por  si  mismo  todas  las  cuestiones  religiosas.  Por 
la  misma  razón  se  ve  proscripto  por  el  procónsul  imperial  de  Francia,  pues  oon^ 
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▼iene  á  lo5(  actuales  intereses  de  la  incomprensible  esfinge  que  se  asienta  en  el  tro- 
no francés,  fomentar  la  intolerante  gerarquía  cotólioa  romana;  esa  gerarquía  que 
es  un  cuerpo  tan  compacto  en  el  mundo  entero,  y  que  maneja  una  espada  tan  ter- 
rible, á  la  cual  en  cierto  sentido  aplicaré  el  dicho  famoso  de  <<  que  su  puOo  está 
en  Roma  y  su  punta  en  todas  partw.  " 

<*  Nosotros,  que  conocemos  por  experiencia  cuánto  mas  prudente  y  seguro  es 
separar  la  Iglesia  del  Estado;  nosotros,  entre  quienes  la  opinión  pública  y  algu- 
nas veces  la  ley  positiva  prohibe  la  mezcla  del  sacerdocio  en  la  política,  no  pode- 
mos menos  de  simpatizar  con  el  Presidente  Juárez  en  su  resuelta  lucha  contra  los 
ambiciosos  clérigos  de  México,  y  contra  los  aliados  extranjeros  que  ellos  han  in- 
troducido á  su  pais,  con  el  fin  de  arruinarlo,  ya  que  no  pueden  subyugarlo  por 
mas  tiempo. 

**  En  medio  de  los  pesares  que  nos  ocasiona  la  guerra  civil,  no  podemos  ser  in- 
sensibles fii  indiferentes  á  la  causa  de  México,  nuestro  vecino,  nuestro  amigo, 
nuestro  aliado  natural  en  todos  los -conflictos  que  ocurrieren  entre  las  nacionali- 
dades é  intereses  americanos  y  las  nacionalidades  é  intereses  europeos.  México 
nunca  podrá,  con  el  consentimiento  de  los  Estados-Unidos,  convertirse  en  una  de- 
pendencia de  Europa,  ó  proporcionar  un  trono  pacifico  á  ningún  principe  de  fa- 
milia europea.  La  oportunidad  que  felizmente  nos  ofrece  la  visiia  de  nuestro  dis- 
tinguido huésped,  será  aprovechada  ansiosamente  por  nosotros,  individuos  priva- 
dos, es  verdad,  mas  por  lo  mismo  imparciales  representantes  del  sentimiento  po- 
pular de  nuestros  compatriotas  de  todas  clases;  será  aprovechada,  repito,  para 
hacer  la  declaración  mas  enfática  de  este  firme  propósifo  nuestro.  **  Cuando  lle- 
,  gue  el  tiempo  (tenemos  por  ahora  que  aplazarlo),  mantendremos  y  revindicarémos 
la  doctrina  de  que  en  este  Continente  no  hemos  de  consentir  jamas  la  interven- 
ción armada  de  Europa  para  derribar  Repúblicas  y  establecer  monarqias;  mucho 
menos  tratándose  de  México,  nuestro  colindante  en  tan  dilatada  extensión,  bafia- 
do  al  Oriente  y  al  Occidente  por  los  mares  que  bailan  nuestras  costas*  y  ansioso 
de  modelar  sus  instituciones  por  las  que  á  nosotros  nos  han  dado  prosperidad  y 
prepotencia.  Mucho  menos  respecto  de  México,  vuelvo  á  decirlo,  podremos  con- 
sentir jamas  que  un  Archiduque  de  Austria  (ora  sea  un  simple  manequí,  6  un  rey 
independiente)  ni  ningún  otro  pretendiente  á  monarquías  llegue  á  ser  estableci- 
do rey  del  pueblo  mexicano  por  medio  de  bayonetas  extranjeras. 

**  Cierto  es  ¡ay!  que  por  el  negro  crimen  de  la  esclavitud,  nos  hallamos  en  este 
momento  imposibilitados  de  dar  á  nuestro  Jirme  propótito  en  este  punto,  la  debida  . 
y  solemne  manifestación;  pero  también  lo  es  que  el  inevitable  curso  de  la  justicia 
[que  es  el  Dios  Omnipotente]  nuestra  guerra  civil  debe  terminar,  antes  de  mu. 
oho,  con  la  extirpación  do  su  maldita  causa.  Al  restaurarse  la  unidad  nacional  y 
la  integridad  de  nuestro  territorio,  tendremos  disponible  fuerza  bastante,  de  mar 
y  tierra,  que  comunique  una  elocuencia  irresistible  á  esta  declaración  diplomáti- 
ca que  entonces  haremos:  **  México  debe  ser  y  será  [must  and  shall  be]  de  los 
mexicanos:  México  debe  ser  y  será  americano,  y  nunca  europeo.'* 

Este  discurso  fué  muy  aplaudido  é  interrumpido  varias  veces  con  demostracio- 
nes de  asentimiento. 

A  poco  Mr.  Beckman  fel  chairman]  anunció  que  iba  á  hablar  al  Sr.  Romero, 
aludiendo  á  él  del  modo  mas  honorífico,  como  al  representante  de  México  6  quien 
estaba  consagrada  aquella  fiesta.  El  Sr.  Romero,  saludado  por  un  entusiasta  aplau- 
so y  tres  aclamaciones  [cheers]  pronunció  la  alocución  siguiente: 

•*Seflor  presidente  y  señores:  Mucho  siento  no  poder  expresar  sufiecientmente 
mi  sincera  gratitud  por  el  grande  honor  con  que  habéis  favorecido  á  mi  patria  y 
á  mí  personalmente  al  hacer  esta  espléndida  demostración  de  vuestra  simpatía 
por  la  causa  de  México.   Es  altamente  satisfactorio  para  mí  que  tan  significativa 
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toofltnbQion  h%js  sido  h«cs)ia  por  tantos  do  los  en^inentos  y  distiagaidoy  eiad^ 
^08,  qae  son  un  yerdadero  adorno  de  esta  giran  metrópoli,  j  cujas  Tirlcides,  OÓ- 
aooimiento  y  espíritu  de  empresa  han  contribuido  en  tan  alto  grado  &  haoer  de 
«sta  dudad,  en  un  período  muy  corto,  la  primera,  no  solo  de  los  Estados-Unidos, 
tÍBO  de  todo  el  continente  americano,  al  mismo  tiempo  que  6  hacer  de  este  país 
QZia  de  Um  naciones  mas  poderosas,  ricas  y  cÍTÍlixadas  del  globo^, 

"  Otro  de  los  motivos  que  aumenta  grandemente  mi  satisfacción,  y  por  el  ouai 
soplieo  me  sea  permitido  expresar  mi  gratitud  en  nombre  de  mi  patria,  son  las 
palabras  tan  sentidas  y  amistosas  de  que  ha  usado  nuestro  distinguido  amigo  él 
6r.  Presidente  al  proponemos  un  brindis  &  la  salud  de  Benito  Juárez,  presidente 
emstitueional  de  la  República  Mexicana,  y  la  manera  pronta  y  cordial  con  que 
habéis  recibido  este  brindis  y  que  manifiesta  que  apreciáis  las  altas  cualidadesde 
iqeel  patriota  hombre  de  Bstado  y  tenéis  siiApatías  por  la  noble  causa  quo  de- 
Atilde. 

"  He  ha  sido  muy  agradable  haber  tenido  la  oportunidad  de  yer  con  mis  pro- 
pios ojos  una  prueba  palpable  de  que  el  eminente  hombre  de  EsUdo  francos  M. 
Thiers  estaba  algo  equirocado  cuando  expresando  recientemente  la  opinión  en  el 
enerpo  legislativo  de  Paris,  de  que  en  las  presentes  circunstancias  los  Estados- 
Unidos  no  se  opondrían  á  la  intervención  francesa  en  México,  dijo  que  si  la  Fraa- 
eia  hacia  pasar  al  Arehiduuue  Maximiliano  por  esta  ciudad,  en  su  viige  á  Méxi* 
eo,  seria  muy  bien  recibido  aquí.  Es  casi  imposible  concebir  una  representación 
Das  distinguida,  genuina  y  completa  del  patriotismo,  ilustración  y  riqueza  de  la 
i;nn  ciudad  de  Nueva- York,  la  ciudad  que  guía  &  todas  las  demás  de  la  Union,  de 
laque  veo  reunida  aquí  esta  noche,  y  si  puedo  dar  crédito  al  testimonio  de  mis 
aentidós,  me  atreverla  á  decir  que  vuestra  simpatía,  caballeros,  está  en  una  dl^ 
reocion  muy  diferente  de  la  que  se  imaginó  M.  Thiers. 

**  Tengo  la  mayor  complacencia  en  aseguraros  que  vuestras  simpatías,  para  con 
oeeotros  est&n  abundantemente  correspondidas  en  mi  patria,  supuesto  que  nos- 
otros solo  estamos  animadas  ahora  paira  con  los  Estados-Unidos  de  sentimientos  de 
la  mas  grande  simpatía,  respeto  y  aun  admiración,  y  tenemos  el  deseo  sincero  de 
ftdoptar  una  poUtica  tal  respecto  de  ellos,  que  estreche  cada  dia  mas  los  muchos 
vinoulos  que  unen  ya  d  ambas  naciones.  • 

"Algunas  veces  me  ha  parecido  que  las  perdonas  que  rigieron  el  timón  del  Go- 
bierno de  los  Estados-Uaidos,  por  un  periodo  de  treinta  y  cinco  aSos,  anterior  al 
je  1B61,  de  nada  se  cuidaban  tanto  como  d^  adquirir  territorio.  Así,  pues,  hioie- 
roD  aparecer  á  su  patria  ante  el  mundo  civilizado,  como  representando  el  papel  de 
aa  rico  avariento,  que  sin  conocer  4  punto  ñjo  los  lindero^  de  sus  terrenos  y  sin 
procurar  primero  trabajar  y  mejorar  los  que  ya  tiene,  solo  piensa  en  adquirir  mas 
j  está  siempre  dispuesto  á  emplear  para  realizar  su  objeto,  toda  clase  de  medios, 
los  lícitos  de  la  misma  manera  que  los  ilícitos. 

**  Cuando  la  guerra  con  México  estaba  para  comenzar,  el  Gobierno  de  tos  Es- 
tados-Unidos tenia  pendiente  con  Inglaterra  una  cuestión  de  límites,  que  amena* 
liba  un  rompimienfo  entre  ambas  potencias,  y  se  me  ha  informado  que  los  mis- 
nos  documentos  que  se  prepararon  para  declarar  la  guerra  i  la  Gran  Bretaffa  se 
luaron  cuando  se  declaró  &  México.  Así,  pues,  mientras  que  la  idea  de  adquirir 
territorio  por  un  titulo  que  á  lo  menos  era  dudoso  fué  abandonada,  por  lo  que  res- 
p«ola  i  1*  Gran  BretaQa  se  llevó  4  cabo,  no  solamente  con  relación  &  México  sin 
ii^gnna  razón  plausible,  sino  aun  en  abierta  violación  de  todos  los  principios  de 
issticia. 

**08  suplihoy  caballeros,  me  dispenséis  el  que  me  haya  referido  &  un  periodo 
s%o  l^ano  de  vuestra  hisioria:  pero  al  hacerlo  he  tenido  el  objeto  de  pretent^ 
thwiepte  4  vuestra  imaginación  la  idea  de  que  )a  odiosa  polítioa  4  qae  he  aludi« 
M^  ocssionó  en  gran  m|tnera  las  dificultades  y  complicaciones  en  que  actualrnta* 
t«  os  jtíM  envueltos  y  la  intervención  fhinoesa  oontra  la  ooiá  Méxifo  eit^  laohaa« 
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do,  «apoeeto  qae  tal  InterrencioA  Jamas  sd  habria  einprendido  si  no  hubiera  ««U- 
llado  la  guerra  <»tí1  en  los  Estadoa-Ünidos. 

'  "  Las  personas  que  siguieron  tal  política  tenían  por  objeto,  &  mi  juicio,  aumen- 
tar su  influencia  política  y  engrandecimiento  personal,  mas  bien  que  promoTerlos 
intereses  de  su  patria.  Ellas  eran,  como  rototros  bien  lo  sabéis,  los  representsn- 
tes  de  la  esclavitud,  j  creyeron,  no  sin  ñindamento,  que  extendiendo  el  área  deis 
esclavitud  extenderían  en  proporción  su  influencia  y  su  poder.  Por  ese  motiro  no 
insistieron  en  aumentar  el  territorio  (je  los  Estados-Unidos  por  el  distante  Noroes- 
te, en  donde  su  institución  peculiar  no  podria  aclimatarse,  y  se  fijaron  en  las  prt- 
deras  tropicales  de  México. 

«( Be  esa  manera  consiguieron  que  la  institución  de  la  esclayitud  tuviera  un  cre- 
cimiento tal,  que  poco  tiempo  después  se  encontró  suficientemente  fuerte  para  ha- 
oer  una  guerra  gigantesca  al  Gobierno  do  los  Estados-Unidos. 

*<  No  os  ocultaré,  señores,  el  hecho  de  que  nosotros  contemplábamos  con  el  ma- 
yor interés  y  recelo  tan  agresiva  política,  que  amonasaba  privarnos  de  nuestra 
Independencia  y  nacionalidad,  derechos  ambos  los  mas  elevados  y  los  mas  precio- 
sos que  el  hombre  puede  disfratar  sobre  la  tierra.  Por  supuesto  que  estábamos 
enteramente  determinados  á  no  perderla  mas  cara  creencia  de  nuestros  padres, y 
nos  hablamos  resuelto  á  luchar  hasta  la  tiltima  extremidad  en  defensa  de  tan  no- 
ble causa.  En  nuestra  guerra  actual  con  Francia  sstamos  dando  una  prueba  de  la 
sinceridad  de  nuestra  determinación.  Podria  haber  parecido  al  principio  un  acto 
de  locura  que  una  nación  como  México,  cansada  por  sus  largas  luchas  y  que  ha 
quedado  cxausta  después  de  una  guerra  civil  de  cuarenta  años,  aceptara  una 
contienda  mortal  con  la  nación  militar  mas  poderosa  de  la  Europa,  que  ha  pasea- 
'  do  sus  armas  triunfales  por  todo  aquel  Continente;  pero  hay  circunstancias  en  la 
vida  de  las  naciones  que  deben  hacerlas  olvidar  las  consideraciones  secundarias  j 
determinarlas  6  esf orearse  hasta  lo  último  por  vencer  toda  clase  de  dificultades 
con  objeto  de  salvar  la  primera  condición  de  su  existencia  social,  la  nacionalidad 
é  Independencia.  Ademas,  nncstra  situación  no  es  tan  mala  como  algunos  podriafi 

pensar. 

"Afortunadamente  el  cambio  de  política  en  los  Estados-Unidos  respecto  de  Mé- 
xico ha  operado  un  cambio  consiguiente  en  los  sentimientos  de  mi  patria  para  con 
la  vuestra.  No  deseamos  tener  intereses  que  estén  en  antagonismo  con  los  vues- 
tros porque  nuestro  objeto  es  estar  en  pax  con  vosotros,  y  tal  fin  apenas  se  podria 
oonseguir  si  estuvieran  en  oposición* nuestros  intereses  mutuos.  Por  esta  ratón, 
entreoirás  muy  poderosas  que  tuvimos  presentes,  establecimos  on  Gobierno  re- 
pnblioano  é  instituciones  democráticas,  modeladtfs  sobre  las  mismas  bases  que  las 

nuestras. 

«  El  Emperador  de  los  franceses  supone  que  el  ojoto  que  se  ha  propuesto  al  ia- 
iervenir  en  los  asuntos  de  México  es  impedir  la  anexión  de  México  á  los  Estados- 
Unidos,  y  sin  embargo,  ese  seria  muy  probablemente  el  resultado  final  del  esta- 
blecimiento de  una  monarquía  europea  en  Méxroo.  Por  fortuna  nuestra,  ese  plan 
66  enteramente  irrealiiable. 

'*Mi  patria  ha  sido  favorecida  con  todas  las  bendiciones  de  la  naturalesa;  nues- 
tro suelo  está  dotado  de  una  fertilidad  asombrosa;  podemos  producir  en  gran  can- 
tidad y  de  la  mejor  calidad,  los  principales  artículos  que  se  consumen  en  el  mundo; 
algodón,  cufé,  tabaco,  oafia  de  azúcar,  trigo,  vainilla  y  maiz  indígena.  De  nuestras 
minas  ha  salido  la  mayor  parte  de  ht  plata  que  circula  ahora  en  el  mundo,  y  toda- 
vía nos  quedan  montañas  enteras  de  aquel  precioso  metal,  lo  mismo  que  de  oro, 
que  solo  requieren  trabajo  é  industria  para  convertirlas  en  dinero.  La  ríquesa  de 
California  es  nada  comparada  con  la  que  le  queda  aún  á  México. 

•«México  ofrece, 'por  lo  mismo  el  campo  mas  á  pt'opósito  para  las  emií/esasde 
•  ^^^  TÍaóion  coxfterelal.  La  so^z  Inglaterra  lo  advirtió  hace  algunos  años,  y  <^n 
*'^ikbér  «sUliAéoldo  una  Unea  de'fapores  de  floutharopton  á  Véracrut  y  Tampioo  y 
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k)bn  negociado  Tentajoeos  tratados  de  coznereio,  ba  aaoado  entie  todas  las  naoio- 
Wtt  estranjeras,  la  mejor  parte  del  comrrcio  de  México.  Francia,  quo  empezó  ba- 
ée  poco  k  notar  esto  y  qtro  no  desea  quedarse  atrás  de  su  vieja  rival,  ba  empren- 
dido una  expedición  que  ademas  de  serle  rtiinosft;  no  le  producirá  el  objeto  desea- 
do, supuesto  que  ba  adoptado  precisamente  los  medios  mas  á  propósito  para  con- 
seguir resultados  del  todo  opuestos.  Los  Estados-Unidos  están  mejor  situados  que 
cualquiera  otra  nación  para  aprovecharse  do  la  riqueza  inmonsa  de  México.  Sien- 
do ana  nación  vecina  á  la  nuestra,  tiene  mas  facilidad  para  hacer  el  comercio  de 
la  frontera  y  de  cabotaje,  y  no  eicndo  ademas  inferiores  &  ningún  otro  pueblo  en 
riqaexa,  actividad,  inteligencia  y  espíritu  de  empresa,  están  llamados  por  la  natu- 
rtlexa  á  expecular  con  los  grandes  recuraos  de  México. 

'*  Nosotros  estamos  dispuestos  á  concederles  todas  las  ventajas  comerciales  que 
en  nada  cercenen  nuestra  independencia  y  soberanía.  Cuando  se  haya  hecho  tal 
cosa,  los  Estados-Unidos  sacarán  todas  la  ventajas  que  podrian  obtener  de  la 
anexión  de  México,  sin  tener  absolutamente  ninguno  de  los  inconvenientes  que 
este  paso  produ<ñria.  Cuando  hayamos  llegado  6  esa  situación,  nuestros  intereses 
tomunes,  politices  y  civiles  nos  darán  una  política  común,  enteramente  continen- 
'  tal  y  americana,  que  ninguna  nación  europea  desatenderá  impunemente. 

**£1  porvenir  halagüeHo  que  tan  claramente  veo  para  nuestras  dos  patrias  me 
habia  hecho  olvidar  por  un  momento  las  dificultades  en  que  ambas  están  ahora 
Aovueltas.  Considero  en  verdad  estas  dificultades  de  un  carácter  tan  transitorio, 
que  no  influirán  notablemente  en  impedir  la  realización  del  destino  que  he  bo8> 
qm^do;  pero  como  ellas  tienen  grande  interés  en  la  actualidad,  os  suplico  queme 
permitáis  hacer  algunas  observaciones  respecto  de  las  mismas.  ^ 

'*Ho  pudo  haberse  ocultado,  aun  á  los  ojos  del  observador  menos  atento,  cuan, 
do  la  expedición  contra  México  se  estaba  organizando  en  Europa,  que  los  Estados- 
Uftidos  80  verían  tarde  ó  temprano,  de  grado  ó  por  fuerza,  implicados  en  la  difi- 
fáUad.  Como  «1  objeto  de  dicho  movimiento  no  era  menos  que  la  intervención  di> 
reeta  en  los  negocios  político^  domésticos  de  un»  nación  americana,  con  la  mira 
declarada  de  subvertir  sus  instituciones  replicanas  y  establecer  sobre  sus  ruinas 
na  monarquía  con  un  príncipe  europeo  en  el  trono,  atentando  así  contra  la  inde- 
pe&deñcia  y  autonomía  de  Estados  americanos,  la  única  cuestión  que  quedaba  que 
déddir  á  los  Estados-Unidos,  lo  mismo  que  á  las  demás  Reptüblicas  americanas 
«Bcaasadas,  era  la  relativa  al  tiempo  en  que  estarían  dispuestas  4  levantar  ñran- 
eay  decididamente  el  guante  que  se  les  habia  arrojado. 

**  Los  Estados-Unidos  de  ninguna  manera  podrian  ser  indiferentes  en  esta  enes* 
.tte»  del  mismo  modo  qtie  una  persona  que  ve  la  casa  de  un  vecino  abrasada  por 
na  incendio,  no  podría  permanecer  de  espectador  indiferente  cuando  su  familia 
y  toda  su  fortuna  están  en  su  morada  y  tiene  las  bodegas  llenas  de  sustancias 
esAboftibles.  La  única  alternativa  que  le  quedaría,  seria  la  de  decidir  si  era  mas 
•Mvcniente  á  sos  Intereses  ayudar  á  su  vecino  desde  el  principio  y  con  el  mismo 
O^M&o  y  decisión  que  si  su  propia  casa  habiera  sido  ya  invadida  por  el  elemento 
deiü'uctor,  6  esperar  inactivo  hasta  que  el  incendio  haya  consiguido  convertir  en 
n»  hoguera  la  propiedad  del  vecino  y  procurar  mantener  la  suya  fuera  de  peli- 
,pn  basta  que  las  llamas  empiecen  á  alcanzarla.  Tal  es  á  mi  juicio  la  situación  en 
fitf  loe  Estados-Unidos  se  hallan  colocados  respecto  de  la  inteevenoion  eropea  en 
Ittsieo.  Teniendo  en  consideración  la  reconocida  sagacidad  de  tos  hombres  de 
Haáo  americanos,  la  acreditada  adhesión  del  pueblo  americano  á  las  institucio- 
tm  l^pubUcanas  y  el  patriotismo  y  celo  de  la  administración  que  rige  los  desti- 
•Ü  de  este  país,  no  puedo  abrigar  ni  por  un  momento  la  mas  ligera  duda  de  que 
Ifefiitftdoa-Unidos  obrarán  en  esta  emergencia,  de  la  manera  que  ñiere  mas  con- 
-fUlg^te  á  loe  grandes  intereses  que  ellos,  en  común  con  el  género  humano  en  go- 
MÍ(  tienen  en  la  solaoion  de  la  cuestión  mexicana. 
'    ^i'jaiietaülu,  creo  qué  seria  oonveviente  disipar  la  ihif^ion  que  prevalece  en  Eu- 
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rop»  de  qae  los  Estadoa-Uniios  no  solamente  no  se  oponen,  sino  qne  liuU  oele- 
bran  el  establecimiento  de  una  monarquía  en  México  por  el  ^éroito  francés.  Bl 
Gobierno  francés  se  ha  empeSado  grandemente  en  propagar  tal  ilusión  en  él  otro 
lado  del  Océano,  7  ha  obtenido  mejor  éxito  del  que  era  de  esperarse  conúdersa- 
do  lo  absurdo  de  esta  idea.  La  guerra  contra  México  seria  dies  Teces  mas  impo- 
pular en  Fraoia  de  lo  que  ja  lo  es;  en  verdad  el  Gobierno  francés  se  Teria  ente- 
ramente imposibilitado  de  lleyarla  adelante,  si  el  pueblo  francés  llegara  &  persas- 
dlrse  de  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  nunca  tolerará,  7  mucho  mé&os 
consenürá  6  favorecerá  el  establecimiento,  por  la  fuerza  de  las  armas,  de  una  mo- 
narquía europea  sobre  una  República  hermana  7  vecina.  El  pueblo  francés,  smd 
cuales  fueren  los  sentimientos  de  su  Gobieruo,  es  amigo  de  los  Estados-Unidoa 
Tradiciones  inveteradas,  el  amor  común  á  la  libertad  7^ la  ausencia  de  intereses 
opuestos,  son  el  fundamento  de  esa  amistad.  Se  opondría  por  lo  mismo  á  empren- 
der cualquiera  cosa  que  sin  producirlo  un  beneficio  positivo,  pudiera  tarde  6  tem- 
prano ocasionarle  una  guerra  en  esto  país.  Sabe  muj  bien  que  esta  guerra  seria 
desastrosa  para  la  Francia,  cualesquiera  que  sea  su  poder  7  su  influencia  en  U 
política  de  las  naciones  continentales  de  Europa,  supuesto  que  en  ella  tendría  (o> 
do  que  perder  7  nada  que  g^nar. 

<*Los  Estados-Unidos  se  encontrarán  complicados  en  la  cuestión  mexicana  ma- 
cho antes  de  lo  que  han  pensado,  si  se  confirman  las  noticias  que  nos  han  llegado 
recientemonte,  sobre  la  inteligencia  que  exite  entre  el  Archiduque  MazimiliaBO 
7  los  insurrectos  de  este  país.  Se  asegura  que  el  Archiduque  inaugurará  su  %iútí* 
nistracion  en  México  reconociendo  la  independencia  del  Sur  7  t-i^  vex  7endo  otai 
1^08;  7  todo  por  supuesto  con  el  consejo,  consentimiento  7  apo70  del  Gobierno 
francés,  cujo  agente  7  nada  mas  será  el  Ardhiduque  en  México. 

**  Los  periódicos  oHuialos  7  oficiosos  de  Paris  nos  aseguran  que  el  Archiduque 
Maximiliano  partirá  pronto  para  México.  Todas  las  apariencias  présenles  pare- 
cen indicar  que  estará  dispuesto  á  cambiar  la  alta  posición  que  tiene  en  Europa 
por  la  mu7  aventurada  que  tendrá  en  México.  No  podría  permanecer  allí  sino 
sostenido  por  el  qiército  francés,  7  no  seria  por  lo  mismo  mas  que  un  reflejo,  on 
instrumento  del  Emperador  de  los  franceses,  sin  voluntad  propia,  ñi  independen- 
cia de  acolen.  Si  alguna  vez  llegare  á  tener  un  plan  6  deseo  diferente  de  losdel  Go- 
bierno francés,  ó  aun  de  los  del  general  francés  en  jefe  del  ejército  de  ocupación, 
tendrá  que  someterse  á  la  humillante  posición  de  abstenerse  de  hacer  lo  que  qui- 
siera 6  pensara  que  sea  mc^or,  en  un  país  del  que  se  llama  emperador.  Por  loque 
respecta  á  nosotros,  la  personalidad  del  Archiduque  nonos  importa  absolutamen- 
te nada.  Si  llegare  á  ir  á  México  á  mezclarse  en  nuestros  negocios  interiores,  lo 
consideraremos  como  extranjero  poroicioso,  como  enemigo  de  nuestro  reposo,  J 
lo  trataremos  de  la  manera  consiguiente.  Oreemos  que  la  ida  ó  no  ida  del  Archi- 
duque á  México  en  nada  influirá  en  la  solución  de  la  cuestión  política  que  se  es- 
tá agitando  ahora  en  aquella  República,  solución  que  no  puede  ser  otra  mas  que 
el  triunfo  7  maotcuimiento  de  las  instituciones  republicanas  en  este  continente. 
Por  lo  que  á  mi  toca,  preferiría  que  fuera  para  que  los  visionarios  europeos  tu- 
vieran oportunidad  completa  de  ver  cuan  irrealizables  son  sus  sueQos  en  América. 

**  Lo  quo  está  pasando  actualmente  en  México  no  ha  podido  coger  de  sorpresa 
á  los  que  tengan  algún  conocimiento  de  nuestros  asuntos.  Es  verdad  que  hemos 
estado  mu7  desgraciados  durante  el  último  aQo;  la  suerte  de  las  armas  ños  ha  si- 
do adversa  en  todas  las  batallas  que  hemos  tenido  contra  nuestros  enemigos;  du« 
rante  ese  período,  ellos  han  ocupado  una  parte  de  nuestro  territorio  7  algunas  de 
nuestras  principales  ciudades,  7  han  bloqueado  nuestros  puertos;  pero  todas  esas 
ventajas  son  nada  comparadas  con  los  elementos  que  quedan  todavía  en  manos  áú 
gobierno  nacional.  Un  pueblo  de  ooho  millones  decididamente  opuesto  6  la  inter- 
vención 7  resuelto  á  pelear  hasta  el  último  extremo  en  defensa  de  su  independen- 
cia; un  pais  que  requería  un  ejército  do  medio  millón  de  soldados,  defencM  nata* 
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nlMi  ps0O8  difloOefy  oamioot  intransitables,  montaffas  inaeoesiblos,  en  donde  los 
pUÍrlotas  podrán  luuj^  perpetuamente  la  gnerra  contrÜ  el  inrasor,  hasta  qtte  este 
•e  persuada  de  la  imposibilidad  de  hacer  la  conquista  en  pleno  siglo  XIX,  6  sé  Tea 
ol^Í0ldo  á  retirarse  por  mnltitad  de  acontecimientos  qne  pueden  sobreyenir  7  que 
•^  muy  probablo  que  ocurra  pronto;  y  todo  eso  en  el  oaso  de  que  nosotros  no  pu- 
diéramos hacer  nada  mas  que  oponer  una  resistencia  paslya,  lo  cual  está  muy 
y^QB  de  ser  asi,  pues  que  nuestra  situación  ños  permitirá  hacer  algo  maa  eféctiTO. 

**Batre  los  mnehee  aoonteeimieatos  que  pondrían  un  termino  inmediato  á  la  in  - 
terfeaoien  ñranoosa  en  México,  merecen  mencionarse  de  una  manera  especia}  las 
oonplieacionea  europeas  que  amenazan  ocasionar  una  guerra  general  en  aquel 
oentinente.  Es  ciertamente  asombroso  que  mientras  que  la  Europa  está  en  una 
ixtuacion  tan  insegura  y  agitada,  cuando  la  revolución  amenaza  estallar  por  todas 
pariesen  aquel  continente,  cuando  las  nacionalidades  luchan  por  recobrar  su  ozis- 
teneia  propia  é  independiente,  el  Emperador  do  los  franceses  piense  en  arreglar 
les  negocios  ajenos,  como  si  los  suyos  propios  no  requirieran  su  atención  princi- 
pal é  inmediata. 

"El  único  apoyo  formal  que  la  intervención  francesa  tenia  entre  los  mexicanos, 
era  «I  qne  le  daba  el  partido  de  la  Iglesia,  como  yosotros  lo  llamáis,  que  se  convir- 
tíá  en  traidor  á  la  patria:  con  la  esperanza  de  promoyer  sus  intereses  personales: 
les  generales  del  partido  de  la  Iglesia  han  estado  bajo  lan  árdenos  del  ejército  fran- 
cés, sometiendo  á  conscripciones  á  loa  ciudadanos  mexicanos  para  obligarlos  á  pe- 
lear al  lado  del  invasor  extranjero  contra  sus  hermanos  y  contra  la  independencia 
de  su  patria.  El  partido  de  la  Iglesia  esperaba  por  supuesto  como  retribución  bien 
pSqn^a  de  sus  servicios,  que  tan  luego  como  los  franceses  ocuparan  la  ciudad  de 
México,  anularían  las  leyes  nacionales  que  confiscaron  los  bienes  dnl  clero.  Pero 
la  Franela,  que  conoció  que  el  partido  eclesiástico  de  México  es  muy  débil,  y  que 
Tiá  que  con  él  no  tenia  esperanzas  de  subyugar  al  país,  queriendo  conciliarse  al 
partido  liberal,  que  es  el  partido  nacional  de  México,  determinó  sostener  y  cum» 
pHr  todas  las  leyes  principales  emanadas  del  Gobierno  liberal,  y  que  cuando  se 
expidieron  levantaron  una  grita  una  sirvió  de  pretexto  á  la  intervención.  Aferiu- 

aadamente,  son  ores,  los  liberales  de  México  son  patriotas  antes  que  partida- 
rus. 

"La  nueva  política  del  Gobierno  francés,  que  no  era  mas  que  el  pago  qne  siem- 
pre se  da  á  los  traidores,  y  que  ellos  bien  merecen,  ofendió  de  tal  manera  al  par- 
tido de  la  Iglesia,  que  lo  hizo  separarse  de  los  franceses;  el  arzobispo  de  México» 
qne  era  miembro  de  la  llamada  regencia,  se  separó  en  el  acto  do  ella,  y  poco  des- 
paes  fué  despedido  j>or  el  general  Bazaine:  el  llamado  supremo  tribunal  del  impe- 
peiio,  creatura  también  de  los  franceses,  protestó  contra  aquellas  medidas  y  sufrió 
b  misma  suerte  del  arzobispo;  y  todos  los  arzobispos  y  obispos  de  ia  Bepúhltta  fir- 
■iron  una  protesta  en  que  declaran  que  la  condición  de  la  Iglesia  es  ahora  much^ 
peer  de  lo  qne  era  bajo  el  dominio  del  Gobierno  liberal;  que  ahora  no  se  le  per^ 
■de  publicar  ni  aun  sus  pastorales  á  los  fieles,  y  concluyo  por  excomulgar  aA  Go- 
Uemo  trances,  al  ejército  francos  en  México,  á  todos  los  mexicanos  que  hayan  to<* 
nado  parte  con  los  franceses,  y  á  todos  los  que  de  algún  modo  los  sostengan.  Ta- 
kt  taoesos  han  dejado  á  la  intervención  francesa  sin  el  auxilio  de  la  única  aunque 
|iftteffA  parte  de  la  población  de  México  que  estaba  en  su  favor,  y  ha  combinad^ 
«aira  ella  á  todos  los  enemigos  del  país. 

■^emo  haber  abusado  de  la  bondad  con  que  me  habéis  escuchado,  y  me  parece 
|a  tiempo  de  acabar.  Pero  al  concluir  os  suplico  me  permitáis  expresar  mi  deseo 
Vfioite  7  sincero,  de  que  esta  demostración  sea  el  principio  de  una  nueva  era  de 
IjÉ^lua  paz  y  cordialidad  en  las  relaciones  entre  México  y  los  Estados-Unidos." 

Vomixiada  la  alocución  del  Sr.  Romero,  que  fué  también  muy  frecuentemente 
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iaterruffipUa  por  entusiMUs  y  prolongados  «pUoBos,  propuso  Mr.  Beekmsa  «I  t^. 
cer  brindis  regular  6  de  programa,  ea  los  térmtnos  8igiúeiiie¿ 

**8eQores:  No  ha  faltado  quleo  crea  quo  ea  México  no  haj  hombres  de  Etttdo. 
Eso  no  puede  ocurrir  sino  á  los  que  no  conoxoan  la  historia  de  aquel  pais.  Asi  en  la 
época  de  su  conquista  como  en  la  de  su  independencia,  y  en  la  mas  reciente  da  m 
regeneración,  México  ha  tenido  héroes  distinguidos  7  Terdadcros  estadlstu:  Gut- 
timotzin,  Hidalgo  7  Morelos,  Ocampo,  Lerdo  7  Degollado  son  nombres  yenerados 
en  aquel  pais.  Os  propongo,  pues,  sefiores/que  brindemos  por  los  hombres  de  Ks* 
lado  de  los  Estados-Unidos  7  de  México,  7  suplico  á  nuestro  distinguido  amigo  «1 
ilustre  historiador  de  nuestro  pais,  que  nos  haga  el  faror  de  contestar  &  este  bria- 
dis." 

Ko  hemos  podido  conseguir  apuntes  auténticos  del  discurso  que  pronunció  Mr. 
Bancroft,  como  los  hemos  obtenido  de  los  tres  procedentes,  7  aunque  por  este  mo- 
tÍTo  ineTÍtablcmen(e  habremos  de  hacer  alguna  alteración  en  las  palabras,  estunoa 
seguros  de  consignar  fielmente  las  ideas.  Mr  Bancroft  se  expresó  sustancialment« 
eo  estos  términos: 

"SeSores:  Aunque  no  csto7  preparado  para  hacer  un  discurso  digno  de  eeteaa> 
ditorio,  no  puedo  dejar  dn  expresar  mis  sentimiemtos  cuando  he  sido  llamado  4 
contestar  el  brindis  quo  nuestro  presidente  acaba  de  proponer  por  los  hombree  de 
Estado  de  las  dos  Repúblicas  yccinas  7  hermanas.  La  lucha  que  por  espacio  de  lar> 
gos  atíos  ha  sostenido  el  pueblo  mexicano  contra  sus  tiranos  interiores,  ha  sido  una 
lucha  heroica,  digna  de  un  pueblo  culto,  7  en  la  que  las  simpalflLs  de  todo  el  man- 
do ciyilixado,  de  todos  los  amigos  ds  la  libertad  política  7  religiosa,  debian  haber- 
se manifestado,  de  una  manera  franca  y  decidida  de  parte  del  pueblo  mexicano  di- 
rigido por  el  partido  liberal.  Creo,  seflore?,  que  la  causa  de  las  guerras  civiles,  no 
solo  en  México,  sino  en  toda  la  América  cspaSola,  ha  sido  exclusivamente  el  cle- 
ro, quo  cuando  llega  á  adquirir  influencia  en  el  Estado,  trata  siempre  de  sobrepo- 
nerse al  Gobierno  7  de  subordinar  los  intereses  temporales  de  la  sociedad  6  los 
8U70S  propios.  Esle  atributo  parece  serlo  principalmente  del  clero  católico. 

«La  lucha,  pues,  en  que  hasta  aquí  se  habian  visto  empcQados  los  patriotas  me- 
xicanos, era  una  lucha  sania,  7  en  ella  estaba  do  su  parte  la  simpatía  de  todo  el 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  quCj  cualesquiera  que  sean  sus  creencias  religiosas, 
adopta  como  un  principio  fundamental  la  libertad  religiosa  mas  completa  7  la  ab- 
soluta independencia  de  la  Iglesia  7  del  Estado.  Pero  ahora  se  aumenta  la  simpa- 
tía de  los  Estados-Unidos  por  el  pueblo  mexicano,  cuando  á  los  motivos  expresa- 
dos se  agrega  la  circunstancia  do  luchsr  ese  ese  pueblo  por  su  independencia  7  na- 
cionalidad contra  una  nación  europea  que,  aprovechándose  de  la  contienda  civil  en 
que  actualmente  estamos  empcQados,  ha  querido  venir  ¿  establecer  á  nuestra  vis- 
ta una  forma  de  Gobierno  en  abierto  antagonismo  con  la  nuestra.  Ko  podemos  me- 
nos de  recibir  este  pro7Ccto  de  la  propia  manera  que  la  Europa  recibirla  el  que 
fuéramos  á  fomentar  revoluciones  7  establecer  repúblicas  en  aquel  continente. 
*  **Ksi  es  que  los  estadistas  que  en  los  Estados-Unidos  nos  a7uden  á  salir  de  nues- 
tras presentes  dificultades,  7  nos  restitu7air  nuestra  fuerza  é  influencia  legitima, 
7  los  que  en  México  no  solo  consumen  la  grande  obra  de  establecer  bajo  bases  só- 
lidas la  libertad  religiosa,  sino  que  consigan  arrojar  ie  su  patria  al  invasor  extran- 
jero, ó  á  lo  menos  m'intcner  encendido  el  fuego  sagrado  del  patriotismo  7  de  la  re- 
sistencia al  conquistador,  mientras  nosotros  nos  desembarazamos  do  nuestras  com- 
plicaciones, merecen  en  el  mas  alto  grado  nuestros  sinceros  7  ardientes  homenfljee. 

<<SeQores,  los  egipcios  acostumbraban  colgar  una  lámpara  encendida  á  los  piel 
de  los  cadáveres  de  sus  grandes  perso  aojes.  Al  descender  á  la  profunda  fosa  en  que 
los  depositaban,  la  lámpara  se  extinguía  en  el  aire  de  aquellos  subterráneos: 

'^Dejemos  quo  la  Europa  encienda  á  les  pies  de  Maximiliano  la  débil  lámpara 


«irt  da  este  Nuoto  Mando,  ineapai  de  alimeatar  una  oombusiion  «enujanU.^ 
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Kfli«  diaoursQ  fué  escachado  con  grande  atención,  j  aplaudido  con  entatiaffna' 
A  poco  Mr.  Beekman  se  paso  en  pié  j  dijo: 

*'8efiore8:  México  ha  tenido  ilastres  poetas  de  quienes  jo  no  paedo  hacer  el  elo- 
gio qoe  merecen,  pero  cuja  memoria  deseo  que  honren  vdes.  recordando  los  nom« 
bres  de  algunos  de  ellos,  como  bou:  Alarcon,  Heredia,  Gorostiza,  Carpió,  Calderón 
7  otros  machos.  Desearía  que  nuestro  ilustre  j  venerable  amigo  Mr.  Brjant,  oo* 
mo  digno  representante  de  los  poetas  de  nuestro  país,  contestase  esto  brindis.*' 

Acogido  el  brindis  con  aplauso,  Mr.  Brjant,  después  de  una  alusión  al  honorift- 
co  modo  con  que  se  le  suplicó  que  hablase,  obserró  que  había  materia  de  major 
importancia  sobre  la  que  deseaba  decir  unas  cuantas  palabras,  j  prosiguió  do  es- 
te  modo: 

*^Los  Estados-Unidos  nos  hemos  declarado  una  especie  de  policía  de  este  Nuefo 
Mondo.  Una  j  otra  yes  hemos  amonestado  &  los  salteadores  j  ladrones  nocturnos 
del  mundo  yiejo,  que  empuBan  allí  las  riendas  del  mando,  llamándose  á  sí  mis- 
mos conquistadores;  una  j  otra  vez  los  hemos  dicho,  quo  si  se  atrevían  á  ejercer 
su  infame  profesión  en  este  Continente,  no  seria  ignorando  el  riesgo  &  que  se  ex- 
ponian.  Mas  hé  aquí  que  ahora,  cuando  esta  policía  se  halla  empeCada  en  un  con- 
flicto mortal  con  ana  banda  de  foragidos,  llega  de  reponte  el  francés,  derriba  aun 
inofensivo  circunstante  [bjstander],  le  quita  la  bolsa  j  el  relox,  lo  despoja  hasta 
de  808  vestidos,  lo  hace  todo  su  botin.  E.sta  conducta  del  monarca  francés  es  tan 
biga,  tan  cobarde,  tan  indigna  de  todo  hombre  [unmanlj],  como  es  criminal  j 
emel.  No  haj  nadie,  por  muj  superficial  que  sea  su  instrucción  en  la  historia  po- 
lítica de  nuestros  tiempos,  nadie  que  no  conozca  que  eso  no  se  hubiera  ejecutado 
i  no  hallarse  los  Estados-Unidos  empeSadcs  en  una  guerra  tan  costosa  como  san- 
grienta dentro  de  sus  propios  límites. 

'*  Haj  un  dicho  proverbial  entre  los  abogados,  j  es,  que  si  el  comprador  de  un 
terreno  no  obtiene  un  título  claro  j  sin  disputa,  solamente  compra  un  pleito,  paga 
SQ  dinero  por  tener  un  litigio  en  los  tribunales*  Podemos  decir  de  este  MazimiUa* 
Ao  do  Austria,  que  al  aceptar  la  corona  de  México  de  manos  de  Napoleón,  no  ha 
aceptado  un  imperio,  sino  un  pleit-o,  pleito  presente  con  el  pueblo  de  México,  f 
pleito  en  perspectiva  con  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos.  £1  Gobierno  de  un  pría* 
tipe  de  la  familia  de  Austria  no  será  menos  odioso  para  los  Jftexicanos  que  lo  es  al 
del  monarca  aastriaco  para  los  habitantes  de  Yenecia.  Su  jugo  ser&  detestado  por- 
qoe  es  un  jugo  extraffo  colocado  en  sus  cervices  por  extranjeros;  será  detestado 
porque  es  impuesto  con  la  vinlencia;  será  detestado  porque  esa  violencia  fué  acom- 
pasada del  fraude;  pues  nunca  hubo  un  engaño  mas  superficial  j  trasparente  quo 
el  de  la  convención  de  notables,  de  la  cual  ha  querido  Napoleón  dorívar  el  domi- 
nio tapremo  sobre  México. 

'<  Ahora  bien,  en  cuanto  á  las  relaciones  de  este  nuevo  Emperador  coa  los  Es- 
tidof-UuidoB,  ¿puede  alguno  suponer  siquiera  como  posible  que  sean  amistosast 
¿Puede  alguno  suponer  que  cuando  nuestra  guerra  civil  termine,  como  terminará 
ea  breve,  la  numerosa  clase  de  personas  á  quienes  ella  ha  inspirado  el  gusto  por 
la  vida  militar  j  las  aventuras,  permanecerá  quieta  en  sus  hogares,  cuando  ta 
esosa  de  la  libertad  é  independencia  de  México  está  demandando  su  auxilio?  ¿Pue- 
de alguno  dudar  de  que,  sea  cual  fuere  la  política  adoptada  por  nuestro  Gobier- 
ae,  dejen  do  cruiar  la  frontera  mexicana  á  millares,  para  pelear  en  favor  del  pue- 
Uo  de  aquella  nación?  £1  partido  de  la  libertad  en  México  tendrá  entonces  sos 
aaxÜiares  maj  á  mano,  en  una  región  contigua,  mientras  que  los  socorros  que  el 
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^áifoU  neeadto  ptrft  defendtr  so  domtaiio  urar^do;  «íUb  muy  IQot,  mtt  *11&* 
d«l  AOiatieo. 

**  Sin  embBrgo,  no  me  admir»  el  qne  MazimitUno  eodide  1*  posesión  de  mi 
principado  tan  rico  7  podero8o]eomo  lo  sería  México,  si  pudiera  llegar  i  gobernar- 
lo en  paa.  Beenerdo  que  hace  poeos  affos,  yendo  jo  para  Enropa  en  uno  de  nnestroe 
▼aporea,  había  á  bordo  nn  pasajero  á  quien  pusimos  el  nombre  de  **  el  Caballero 
de  la  Triste  Figura."  Era  flaco  y  de  calor  moreno,  ▼estido  de  negro,  con  un  som- 
brero de  falda  anchísima,  'largas  facciones  y  el  aspecto  mas  lágubre  y  sombrfo. 
Bape  que  era  mexicano,  y  entré  cq  conTersacion  él.  Describióme  las  rentajasy  re- 
eoraos  naturales  de  s«  país,  con  mucho  de  esa  elocuencia  que  yo  considero  un  dote 
natural  de  la  rasa  latina.;Habl6  de  sus  motaüas  preGadas  de  vetas  de  metales  útiles 
6  preciosos,  sus  vastas  llanuras  y  tendidos  valles  de  inagotable  fertilidad,  su  va- 
riedad de  climas  que  proporciona  en  ciertas  comarcas  la  temperatura  de  una  pri- 
mavera perpetua,  con  que  se  dan  todas  las  producciones  de  la  zcna  templada, 
mientras  que  en  otros  lugares,  bajo  los  rayos  de  un  sol  abrasador,  llegan  los 
frutos  tropicales  á  su  madurez  mas  perfecta.  Pero  esas  ricas  minas  no  eran  tra- 
bajadas, esas  fértiles  campiQas  no  sentían  el  arado,  esas  regiones  con  el  clima  del 
paraíso  apenas  estaban  pobladas  por  una  raza  sin  actividad,  casi  sin  indnstría, 
que  vivía  casi  en  la  miseria.  Tan  triste  estado  del  país  se  dcbia,  según  él,  ¿Is 
Calta  de  un  gobierno  estable,  inteligente  y  liberal,  que  manteniendo  la  pssy  si  6r- 
den^  y  asegurando  á  cada  individuo  sus  derechos  de  hombre  libre,  dejase  el  cam- 
po abierto  &  todas  las  empresas  útiles  y  honestas. 

"Nosotros  creíamos  ver  ya  el  principio  de  esa  era  de  gobierno  ilustrado  en  la 
administración  del  Sr.  Juárez.  Esa  aurora  ha  sido  ofuscada  por  las  nubes  tempefl- 
tuosas  qne  un  huracan¡de  Enropa  ha  amontonado.  ¡Que  esas  tinieblas  sean  de  cer* 
la  duración,  y  que  disipando  esas  nubes  el  sol  de  la  libertad,  Méxioo,  segura  de 
lu  independencia,  ocupe  el  alto  puesto  que  le  corresponde  en  la  familia  de  lasnS' 
oiones!** 

Terminado  este  interesante  discurso  qne,  como  los  otros,  fué  reiteradamente  in- 
terrumpido por  prolongados  aplausos,  Mr.  Beekman  poniéndose  en  pié,  dijo: 

<*8efiore8:  Hay  entre  nosotros  un  distinguido  abogado  de  la  ciudad  de  Bféxico, 
enya  cienoía,  probidad  y  patriotismo  son  reconocidos  y  apreciados  en  aquella  ca- 
pital, residencia  de  tantos  hombres  cultos  y  de  tantos  entendin^ientos  privilegia- 
dos. Este  abogado  es  el  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  la  Legación  Mexi- 
eana  y  uno  de  nuestros  convidados.  Os  propongo,  seSores,  que  brindemos  &  su  sa- 
hid  y  6  la  de  sus  compaQeros  los  abogados  mexicanos." 

El  brindis  precedente  ^fué  recibido  por  aclamación  y  con  grande  entusiasmo. 
Después  de  él  habló  el  Sr.  Mariscal  en  los  términos  que  siguen: 

"SeBores,  nunca  me  ha  sido  mas  penoso  que  ahora  el  no  poder  dominar  vnss- 
ira  expresiva  lengua  para  desahogar  libremente  mis  sentimientos.  Sin  embiü!|^ 
no  podré  menos  de  manifestaros  en  unas  cuantas  palabras,  mi  profunda  gratitad 
por  la  bondadosa  y  espléndida  manera  con  que  estáis  cumplimentando  al  repre- 
ientante  do  mi  patria,  no  menos  que  por  las  entusiastas  alusiones  que  habéis  he- 
cho y  aplaudido  en  honor  de  nuestros  principales  patriotas  y  hombres  dietíngai- 
dos.  Por  último,  seSores,  el  brindis  que  acabáis  de  dedicarme,  y  los  fénnfnds  de- 
masiado benévolos  con  que  fué  propuesto,  son  oosas  que  no  puedo  agradecer  bw- 
tantemente. 

*«  Bien  sabia  yo  que  el  sentimiento  general  en  el  pueblo  de  los  Bstados-Uaides 
es  eiH^emadamente  favorable  6  México  en  su  presente  lucha  para  evitar  la  cea- 
q;^iü(a.  Mas  ouando  veo  que  ese  sentimiento  rebosa  en  el  corazón  de  ciudadanos 
tun  Ilustrados  y  prominentes  como  vosotros,  sefiores,  considero  que  no  es  una  de- 
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gi^iA^stl«,  tíütí  \inm  o^iTieoion  -fétámátt^  u  intiaio'rcoMisdmiettto  de 
tíéá  j  él  «l«t«oho,  j  una  dalrft  peíoepoito  del  peligre  que  unoMisa  4  entrambai 
B^^Boás:  Bsft  oninime  y  razenwdá  BkBpatSame  inspira  nn  gran  contaele:  mién- 
tfii  flBa  enb8Í8tá,  paréoeme  impofl^ble  que  Méxieo  Uegue  &  ser  araiallada  por  la 
ñMna  brmtal  de  ná  «¡jéroito  europeo.  Día  tendrá,  y  xauy  en  brere,  en  qnelas  t^a» 
ptCSu  de  eéte  gran  pttel>lo  ya  no  serán  Tistes  con  indiferenela  por  ningnn  poder 
adfoe  la  fierra.  Vosotros  sabéis  mejor  que  yo  cuáles  son  las  nubes  que  oscnrecem 
Toesire  beriionte  poUtíeo  y  nos  roban  la  luz  de  ese  brillanto  dia.  ¡Quiera  el  ótelo 
qtie  pronto  se  disipen!  Luoirá  entonces  despajado  el  iol  do  Amática,  alumbrando 
el  fin  de  Tvestros  disturbios  naeionalesy  de  los  terribles  sufrimientos  de  mi  patria.'* 

Estas  palabras  fueron  muy  aplaudidas  y  apoyadas  qon  demostraciones  de  asen- 
timiento. 
El  Presidente  dijo  en  seguida: 

"  Señores:  Hemos  brindado  por  el  Presidente  de  México,  por  los  hombres  do 
Bstado,  los  poetas  y  los  abogados  de  aqnolla  República:  ya  es  tiempo  de  que  con- 
sagremos un  brindis  á  los  diplomáticos  mexicanos.  Entre  ellos  ha  descollado  un 
üostre  ciudadano,  que  ahora  ocupa  el  puesto  mas  eleyado  en  el  ejército  de  su  país. 
8a  nombre  como  general  y  como  diplomático  es  bien  conocido  eu  Europa:  es  el 
general  D.  José  López  Uraga,  que  en  una  época  no  remota  representó  á  su  patria 
en  Berlin.  Espero,  pues,  sefiores.  que  será  bien  acogido  un  brindis  por  el  general 
TTraga,  y  suplico  á  nuestro  distinguido  amigo,  que  en  otra  ocasión  ha  representa- 
do &  nuestro  país  en  la  Haya,  se  sirva  contestar  á  nombre  de  los  diplomáticos." 

Este  brindis,  lo  mismo  que  los  anteriores,  fué  muy  bien  recibido;  todos  les  con- 
cirrentes  tomaron  parte  en  él;  después  de  lo  cual  Mr.  Polson  expresó  sustancial- 
mente  las  ideas  que  signen,  no  siéndonos  posible  dar  las  mismas  palabras  por  no 
baber  conseguido  apuntes  del  orador: 

<<  Sefior:  InTttado  en  este  momento  para  hablar  y  sin  preparación  de  ninguna 
especie,  difícil  me  será  decir  algo  digno  de  mis  oyentes.  Sin  embargo,  aunque  con 
desaliso  y  poco  orden,  pronunciaré  unas  cuantas  palabras,  pues  no  puedo  menos 
de  ceder  á  la  invitación  de  nuestro  digdo  Presidente  Mr.  Beekman,  persona  que 
arereee  todo  mi  aprecio  por  sus  antecedentes,  y  que  ha  sido  representante  en  el 
itííldo  de  Nueva-York,  de  nuestro  influente  y  poderoso  Estado. 

''Siempre,  eeSor,  he  sido  aficionado  á  la  hermosa  lengua  castellana,  á  esa  len- 
gtta  robusta  y  varonil,  tierna  é  insinuante,  que  tan  bien  se  presta  á  los  arrebatos 
de  la  elocuencia,  como  á  la  expresión  de  los  mas  dulces  sentimientos  del  amor.  Bu 
ertndlo  ha  ocupado  una  parte  do  mi  vida»  y  declaro  que  me  doy  el  parabién,  pues 
dffleilmento  pedia  haber  encontrado  mas  sabroso  entretenimiento. 

**£éta  a^on  á  la  lengua  española  no  ha  podido  menos  de  extenderse  á  loa 
kembres  generosos  que  la  hablan,  y  con  especialidad  á  los  pueblos  hispanoameri- 
dSOf,  entre  loa  cuales  ocupa  México  «1  primer  lugar,  por  su  extensión,  sus  re- 
msss,  la  hermosura  de  sn  clima,  la  fertilidad  de  su  suelo,  y  sobre  todo,  por  la 
dveunstiAela  esencialSsima  de  ser  nuestro  vecino  y  de  haber  adoptado  desde  sn 
«Ésmeípaolon  instituciones  republicanas,  análogas  á  las  que  han  hecho  nuestra 
ftMdad. 

**  CKikbdo  por  estos  sentimientos,  emprendí  hace  aüos  la  traducción  de  las  car- 
tas que  dirigió  Hernán  €k>rt6s  al  Emperador  Garlos  Y,  dándole  razón  de  la  con- 
quista de  la  Nueva-EspaBa,  cartas  que  contienen  datos  históricos  muy  importan- 
til^  y  qoa  eran  entonces  enteramente  desconocidos  para  nosotros,  pues  aun  no  ha- 
Mapubiieado  Mr.  Prescott,  nustro  inmortal  historiador,  su  * 'Historia  de  la  Con- 
fdsla  de  México.» 

*ÍNgo  todo  estOy  para  que  se  vea  qoe  es  antigua  en  mS  la  simpatía  por  las  cosas 
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de  México.  ;Y  serl»  pMibU  q«e  dejase  de  esíftir  Ahora^ae  sne  hijos  loekuui  glo^ 
riossmeote  por  msateaer  una  indepeadenoU  que  les  eosi6  isatos  saoriÜcioj^Ai 
qoirirf  No  por  cierto:  existe  mas  viva  que  nunca,  oomo  sneede  en  el  ssnMadt 
todo  Terdadero  mexicano»  pues  en  ese  punto,  como  han  dicho  bien  algunos  de  los 
seflores  que  han  hablado  antes  que  jo,  es  unánime  el  sentimiento  de  nuestro  pue- 
blo. Todo  él  conoce  que  en  el  pueblo  mexicano  se  combate  por  un  principio  que 
nos  dejó  en  herencia  uno  de  nuestros  grandes  hombres  de  Estado,  y  sin  cuja  ob- 
senrancia  estricta  corren  peligro  nuestras  instituciones  y  nuestra  existencia  poli- 
tica.  Deseoso,  pues,  que  México  sostenga  sin  descanso  la  lucha  á  que  ha  sido  tan 
injustamente  prorocada,  y  no  temo  engasarme  diciendo  en  nombre  de  todo  el  pue- 
blo americano,  que  tan  luego  como  termine  nuestra  guerra  cítíI,  nuestra  ayuda 
no  se  limitará  &  una  estéril  simpatía." 

Después  de  los  aplausos  consigaientes  &  esta  alocución,  leyantándose  de  nueyo 
Mr.  Beekman  dijo: 

«iSeSores:  Tengo  el  gusto  de  presentar  &  ydes.  al  Dr.  Nayarro,  uno  de  nuestros 
conyidados,  y  jefe  del  cuerpo  médico  del  ejército  mexicano  durante  la  heroica  de- 
fensa de  la  ciudad  de  Puebla,  atacada  por  los  franceses.  Al  concluir  el  sitio,  el 
Dr.  Nayarro  entregó  á  los  heridos  franceses  que  hablan  sido  amputados  y  asisti- 
dos por  él,  en  el  mejor  estado  y  ofreciendo  esperanzas  de  completa  curación,  al- 
gunos ya  en  conyalecencia,  según  lo  reconoció  el  cirujano  en  jefe  del  ejército  si- 
tiador. Casi  ninguno  de  los  amputados  habia  muerto;  mientras  que  en  el  campa- 
mento francés,  casi  ninguna  amputación  de  herido  francés  ó  mexicano  habia  te- 
nido un  resuUaáo  fayorablo.  Juzquen  ydes.,  seCíores,  por  este  hecho,  de  la  habili- 
dad del  Dr.  Nayarro  en  su  difícil  arte;  y  sabiendo  que  sus  soryicios  fueron  pres- 
tados en  la  ocasión  á  que  aludo,  de  un  modo  enteramente  gratáito,  espontáneo  y 
patriótico,  sírvanse  ydes.  brindar  en  honor  suyo." 

£1  brindis  fué  acogido  con  entusiasmo,  y  el  Dr.  Nayarro  saludado  con  aclama- 
ciones. Llamado  por  el  mismo  presidente,  el  Dr.  Parker  tomó  la  palabra  para  con- 
testar á  dicho  brindis.  Se  expresó  sustancialmente  en  los  términos  que  siguen: 

'*  Señores:  No  solamente  merece  el  Dr.  Nayarro  nuestra  consideración  como  há. 
bil  cirujano  y  profesor  de  la  ciencia  médica,  sino  que  es  aún  mas  digno  de  nues- 
tro aprecio  y  nuestros  homenajes  como  hombre  leal  á  su  país,  como  yerdadcro  pa- 
triota. A  lo  que  ha  dicho  nuestro  Presidente;  yo  agregaró  un  hecho  importante 
que  debe  llamar  yuestra  atención.  Cuando  el  general  en  jefe  del  gército  francés 
se  persuadió,  con  el  testimonio  de  los  sentidos,  de  la  habilidad  y  acierto  del  Dr. 
Nayarro,  no  menos  que  de  la  asistencia  esmerada  que  habia  consagrado  á  los  he- 
ridos franceses,  le  hizo  por  yarios  conductos  las  mas  yentajosas  ofertas  para  que 
se  alistase  en  el  cuerpo  médico  del  ejército  expedicionario,  fgando  él  mismo  la  re- 
tribución y  consideraciones  que  debiera  disfrutar.  Entonces,  seQores,  el  Dr.  Na- 
yarro, como  un  verdadero  hombro  do  mi  profesión,  como  un  hgo  leal  de  Hipócra- 
tes, rechazó  con  energía  aquellas  seductoras  ofertas.  Yo  no  puedo  menos,  seSores, 
de  recordar  con  esto  hecho  el  rasgo  admirable  de  aquel  grande  hombre,  el  vene- 
rable padre  de  la  medicina,  cuando  solicitado,  rogado  por  el  conquistador  Alejan* 
dro  para  que  le  prestara  sus  servicios  á  cambio  de  inmensos  tesoros  que  derrama- 
rla á  sus  plantos,  contestó  con  sublimo  abnegación:  **Mi  talento,  mi  arte,  mi  exis- 
tencia toda  pertenece  á  la  Grecia,  y  nunca  podré  emplearlos  en  contra  de  mi  pa- 
trio.»' 

Tal  fué.  senores,  la  conducta  del  Dr.  Navarro  en  circunstancias  muy  pareoidaa 
á  las  de  Hipócrates.  Tributémosle,  pues,  el  homenaje  que  merece,  y  al  hacerlo, 
no  olvidemos  que  su  patria  se  bate  hoy,  como  la  Grecia  en  otro  tiempo,  con  un 
conquistador  que  en  nada  ss  apoya  sino  en  la  fuersa  y  la  traición  para  llevar  ade- 
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ltBt«  fus  intentos  ominosos.  Esperemos,  sin  embargo,  que  los  hijos  de  Mézloo,  oA» 
da  ano  en  el  puesto  que  le  corresponda,  imiten  el  patriotismo  y  la  lealtad  inoon^ 
Instable  del  Br.  Nararro.  Así,  no  hay  duda  en  que  esa  Repábltea,  hermana  nues- 
trty  se  saWará  de  la  orísis  que  hoy  la  atormenta,  y  animada  por  nuestras  simpa- 
tías, se  loTantará  &  la  altura  que  sus  grandiosos  elementos  reclaman  para  ella.^ 

Anunció  luego  el  presidente  que  iba  A  tomar  la  palabra  el  Dr.  Nararro,  y  este 
lo  hixo  en  los  términos  siguientes: 

*'  Seffores:  Siento  en  el  alma  que  mi  escaso  conocimiento  de  vuestra  hermosa 
leogua  no  me  permita  expresar  debidamente  mis  sentimientos.  Experimento  la 
mas  TiTa  satisfacción  al  presenciar  la  ardiente  simpatía  haca  mi  querida  patria, 
manifestada  por  personas  de  tan  alta  posición  social  y  tan  respetables  por  sus  co- 
nocimientos científicos  y  literarios.  No  tengo  palabras  con  quo  agradecer  el  brix^ 
dis  y  bondadosas  alusianes  con  que  me  habéis  farorecido. 

**  México,  en  defensa  de  su  independencia,  está  luchando  hace  mucho  tiempo 
con  uno  de  los  monarcas  mas  poderosos  de  Europa,  y  luchará  affos  y  afXos,  pro- 
bando asi  la  generosa  condición  de  sus  hijos,  y  que  es  acreedora  á  esa  simpatía 
de  qae  participan  con  Tosotros  en  toda  la  superficie  del  globo,  todos  los  amigos  de 
la  jasticta  y  del  derecho. 

'* Recibid,  seQores,  mis  mas  fervientes  votos  por  la  terminación  de  vuestra  guer- 
ra civil,  de  esa  lucha  sangrienta  que  ha  conmovido  á  esta  gran  República  y  pres> 
tado  &  los  tiranos  europeos  la  audacia  de  hollar  el  continente  americano,  esta  tier- 
ra sagrada,  en  que  la  libertad  es  la  única  seRora,  y  en  que  los  tronos  solo  son  tris- 
tes recuerdos  de  tiempos  que  pasaron  para  no  volver  jamas. 

«Dia  vendrá,  y  quizá  no  está  muy  distante,  en  quo  veamos  á  vuestra  Repúbli- 
ea  libre  de  toda  intervención  extranjera,  y  á  vuestra  dichosa  Union  dichosamente 
restaurada,  siendo  como  siempre,  el  asombro  del  mundo  civilizado  y  el  terror  de 
los  déspotas  del  antiguo  continente.  " 

Cflebrado  con  ruidosos  aplausos,  Mr.  Bcekman  dijo: 

*'Hay  entre  nuestros  convidados,  sefiores,  un  caballero  que  por  haber  hecho  el 
eomercio  por  algunos  aSos  en  la  ciudad  de  Filadelfia,  lo  consideraremos  como  el 
representante  mexicano  de  esa  profesión,  inteligente  y  laborioso.  Eso  caballero 
eselSr.  D.  Fernando  de  )  a  Cuesta,  oficial  de  la  Legación  de  México,  que  está 
aqni  presente,  y  á  quien  espero  tendremos  el  gusto  de  oír  esta  noche.  Ruego  á 
naestro  amigo  el  ex-corregtdor  de  esta  ciudad,  que  representa  al  comercio  de 
Noeva-York,  se  sirva  contestar  á  este  brindis,  después  de  lo  cual  me  prometo  que 
ftos  favorecerá  el  8r.  de  la  Cuesta  con  una  alocución.  " 

Mr.  Opdyke  dijo: 

'*SeBores:  En  nombre  de  los  comerciantes  de  esta  ciudad,  á  cuya  asociación 
ne  honro  de  pertenecer,  y  do  la  ciudad  misma  cuyo  mandatario  y  representante 
tore  el  honor  de  ser  por  espacio  de  dos  aQos,  aunque  ya  no  me  sea  pcomitido  ha- 
Uar  oficialmente  en  nombre  de  ella,  tengo  el  gusto  de  manifestaros  mi  profunda 
>inipatia  por  la  causa  que  defiende  el  pueblo  de  la  República  vecina  contra  la  in- 
Tision  europea. 

"  No  ha  podido  menos  de  llamarme  muy  fuertemente  la  atención  lo  que  nos  ha 
referido  nuestro  distinguido  huésped  que  dijo  M.  Thiers  en  el  Cuerpo  Legislativo 
de  Francia,  sobre  la%ianera  en  que  á  su  juicio  el  Archiduque  Maximiliano  seria 
t«eibido  en  esta  ciudad. 

"Tan  lejos  estaríamos  nosotros  de  hacerle  dernost rasiones  de  aprecio  y  simpa- 
n»,  que,  como  vosotros  lo  sabéis  y  creo  conveniente  referir  en  esta  ocasión,  hemos 


IM 

kMko  tole»  4moitneloMt  pT«dMa«aU  i  Ub  poUnoiMB  que  $on  ménoe  unigude 
I»  FimacML  OmumIo  I*  — eutJrm  ras»  llef6  i  e8t«  poerto.  U  ciudad  eoUra,  segooj. 
r«tM^UriUt  ^  r«e¡ki6  oon  entufiÍMiBO,  j  Um  miembros  rnaa  díaüngoidos  de  e8<f 
M^vtfUd  U  dUron  U  bienTeaida,  y  U  agtMáaron,  «orno  eonyenU  hacerlo  coo  l^í 
nobles  marinos  de  nna  gran  nación»  que  Untas  mueatras  de  simpatía  y  consider»- 
eion  nos  ha  dado  en  las  eircanstanoias  mas  díñciles  que  nuestra  patria  ha  atrt- 
Tesado,  j  qoe,  Uijos  de  querer  sacar  partido  alguno  de  nuestras  desgracias,  des«a 
magn&nimemente  su  pronto  término. 

** Cuando  posteriormente  llegó  á  nuestro  puerto  una  escuadra  francesa,  no  fal- 
tó quien  pretendiera  que  se  le  hicieran  demostraciones  semejantes  &  las  que  hs- 
biamos  hecho  á  loa  rusos:  jo,  como  magistrado  de  la  ciuclad,  me  opuse  á  que  M 
hidera  tal  cosa;  y  al  obrar  asi,  estoy  seguro  de  ello,  y  vosotros  bien  la  sabéis,  so- 
lo ftií  el  intérprete  fiel  do  la  voluntad  y  los  deseos  de  la  ciudad  que  me  honró  con 
su  confianza. 

**  Si  durante  el  tiempo  en  que  fui  corregidor  [mayor],  hubiera  pasado  por  aqoi 
Maximiliano  y  hubiera  habido  alguno  que  pretendiese  hacerle  alguna  demostra- 
ción póblica  de  simpatía,  yo  no  lo  hubiera  permitido;  y  creo  que  ningún  ciudada- 
no que  tenga  dignidad  propia  lo  permitirá,  si  por  accidente  pensara  Napoleón  en 
mandarle  por  aquí  para  probar  los  sentimientos  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos 
respecto  de  la  empresa  que  se  pretende  llevar  á  cabo  en  la  República  Mexicana. 
£1  sentimiento  de  todas  nuestras  clases  y  todos  nuestros  partidos,  es  solo  uno  en 
esta  materia,  se  ha  repetido  ahora  con  mucha  justicia.  £1  es,  pues,  enteramente 
hostil  á  cualquiera  intervención  armada  de  Europa  en  este  continente;  con  mis 
raion  á  la  quo  pretende  echar  abajo  una  República  para  edificar  una  monarquía." 

Terminados  los  aplausos  que  suscitó  este  discurso,  el  Sr.  de  la  Cuesta  dijo: 

'^Señores:  Parecería  supérfluo  y  aun  presuntuoso  de  mi  parte  aSadir  una  pala* 
bra  mas  é,  lo  que  se  ha  dicho;  sin  embargo,  no  puedo  abstenerme  de  expresar  mis 
mas  sinceros  agradecimientos  por  la  bella  manera  en  que  vdes.  se  han  servido 
manifestar  sus  buenos  deseos  y  ardiente  simpatía  por  la  tierra  en  que  vi  la  luz 
primera.  Correspondiendo  á  la  calificación  que  de  mí  ha  hecho  el  digno  presiden- 
te de  esta  reunión,  llamándome  representante  en  ella  del  comercio  mexicano,  por- 
que alguna  vez  me  he  dedicado  á  negocios  mercantiles,  propongo  á  vdes.  el  ú- 
guiente  brindis: 

**  A  la  ciudad  de  Nueva-York,  primera  on  ciencias,  artes,  comercio,  riqueza,  y 
&  la  verdad  en  todo  en  esto  país;  primera  también,  debo  añadir,  en  mostramos 
sus  nobles  simpatías  por  la  sagrada  causa  de  México.  ¡  Ojalá  siga  prosperando 
tan  maravillosamente  como  hasta  aquí,  para  que,  ya  que  es  hoy  la  metrópoli  de 
este  continente,  llegue  é  ser  la  metrópoli  del  mundo  entero !  '* 

•  Fué  acogido  este  brindis  con  estrepitosos  aplausos. 
Mr.  Beekman: 

**  Ha  habido,  señores,  en  México,  grande  adelanto  en  las  bellas  artes.  Prueba 
de  ello  fué  la  Academia  de  San  Carlos,  en  donde  se  han  formado  pintores  y  esoal- 
tores  de  un  mérito  indisputable.  Prueba  de  ello  son  los  cuadros  de  los  pintores  C%« 
brera,  Corduro^  Mata  y  otros  varios,  como  también  los  admirables  edifioios  cons- 
truidos por  arquitectos  mexicanos  como  Tolsa,  á  quien  la  ciudad  de  México  debe 
el  colegio  do  Minería.  Brindemos  por  las  bellas  artes  mexicanas  y  oigamos  lo  que 
sobre  esto  nos  diga  nuestro  ilustrado  amigo  Mr.  Sturges.  " 

Acogido  el  brindis  con  aplausos,  Mr.  Sturges  dgo: 

<*Se&or  presiden  le:    Me  coge  enteramente  de  sorpresa  el  que  vj     mj  Ui;.ir:Q  jL 
responder  su  alusión  á  las  bellas  artes  y  arquitectura  mexicanas.  £u  cualquiera 
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'•ei«i<m  hatbUria  oon  inveho  gusto  Mitre  eso  tema;  «hoi»  fvefieto  deeir  vam 

tima  palabras  para  aaimar  4  nuestro  distinguido  Iraésped  oon  osa  eeperawa: 

que  sa  noble  país  le  liberte  maj  pronto  de  sus  enemigos,  tanto  iaierioves 

extranjeros.  Luego  que  esto  se  teriflque,  Terémos  todo  lo  que  es  bello,  no- 

j  útil,  brotar  oon  nuera  yida  en  ese  glorioso  país,  que  sin  tardaasa  deseuTol- 

cuantos  elementos  ha  querido  Dios  proporoionarle. 
**  Comprendemos,  seSor,  lo  que  es  tener  4  un  tiempo  enemigos  extraff os  j  do- 
mésticos, aunque  feliimente  no  tengamos  enemigos  extranjeros  en  nuestro  suelo. 
«  No  es  por  amor^que  nos  profesé  el  enemigo  de  México,  por  lo  que  sus  i|j€roi- 
tos  no  se  hallan  en  Tejas  y  en  Luisiana.  Es  el  miedo  &  su  propio  pueblo  lo  queio 
esti  conteniendo.  Tengo  en  mi  apojo  las  palabras  de  un  caballero  francés  que 
nbe  bien  lo  que  dice  en  este  punto.  «  No  d^de  vd.,  seOor,  [me  ha  dicho]  que  el 
Emperador  se  retirará  de  México  tan  pronto  como  pueda  baoerlo  oonoiliando  su 
decoro  personal;  porque  el  pueblo  fhtuces  está  en  su  contra  en  lo  relativo  4  la^^K* 
pedición  de  México,  como  también  lo  está  respecto  á  la  intertenoion  en  vuestros 
isontos. " 

'<  No  creo,  seOor,  que  el  huésped  4  quien  iionramos  haja  dejado  de  advertir, 
que  en  el  coraxon  de  nuestro  pueblo  está  tan  arraigada  la  determíBacion  de  que 
niogon  Gobierno  extranjero  bo  establezca  en  México,  como  lo  está  la  de  que  pre- 
Tslesea  la  ünion  de  los  Estados  por  que  ahora  combatimos. 

"Qne  se  arralen  nuestras  dificultades,  y  no  pasarán  sesenta  dias  sin  que.nues- 
tros  ^ércitos  se  hallen  en  México,  si  aquel  pueblo  lo  desea  para  su  auxilio.  Mi 
mego  al  Todopoderoso  es  que  ese  pueblo  sostenga  la  lucha  entretanto. 

"  Me  adhiero  de  todo  coraxon  al  sentimiento  tan  felixmente  expresado  por  mi 
honorable  amigo  Mr.  Banoroft. 

** Dejad  que  la  lámpara  austríaca  arda  en  el  sepulcro  de  Austria;  no  arderá  ja- 
mas en  la  libre  atmósfera  de  este  éontinente." 

A  eentiBuacion  dijo  Mr.  Beekman: 

^'Señores:  México  ha  tenido  también  sus  gobernantes  ilustres,  que  han  hecho 
progresar  los  pueblos  á  quienen  han  regido  y  que  son  altamente  dignos  de  nues- 
tros homenajes.  £1  actual  Presidente  de  la  República,  antes  de  llegar  á  su  eleva- 
do  puesto,  fué  gobernador  del  Estado  de  Oaxaca,  y  durante  los  ocho  años  que  du- 
ró fu  administración,  hizo  tanto  bien,  desarrolló  de  tal  manera  los  recursos  de  squel 
rico  Estado,  que  logró  ponerlo  en  primer  término  entre  los  varios  que  forman  la 
oonfedcracion  mexicana.  £1  general  Doblado  es  otro  modelo  de  gobernadores,  cu- 
ja administración  benéfica,  aun  durante  un  período  de  terribles  conmociones  in- 
testinas, hizo  prosperar  el  Estado  de  Guanajuato,  de  una  manera  que  ha  sido  el 
asombro  de  los  demás  Estados  de  México.  Brindemos  pues,  seilores,  por  los  gober- 
nadores de  México,  y  esperemos  de -nuestro  ilustre  amigo  que  en  otra  ocasión  fué 
gobernador  de  este  Estado,  que  se  sirva  contestar  á  este  brindis.** 

Recibido  oon  general  aceptación  el  brindis  precedente,  lo  contestó  Mr.  Washing- 
ton Hont  en  un  largo  discurso,  que  no  intentaríamos  referir  aquí  fiándonos  solo  de 
snestra  memoria,  por  temor  de  no  hacerle  la  debida  justicia.  Con  objeto  de  que  en 
la  relación  que  hacemos  de  los  discursos  hubiera  toda  la  exactitud  posible,  pidié  el 
8r.  Romero  á  las  personas  que  los  pronunciaroa,  que  le  facilitaran  un  memonm- 
ém  de  lo  que  ellas  mismas  recordaran  haber  dicho.  Mr«  Hunt  contestó  4  esa  sú- 
pKoa  en  una  earta  que  traduoimos  en  s^^ulda,  y  en  la  que  se  ver4  que  aunque  no 
dalas  palabras  mismas  de  su  discurso,  expresa  muy  netamente  los  puntos  que  en 
u  comprendió. 

Ia  oarta  de  Mr.  Hunt  dice  asi: 

'*HaIbemarle  Hotel  Naeva-Ydrk,  Marte  31  de  1864.*-Sefior  de  «iliipMcloi  Oon 
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h%9'kot  talM-demoBirsoiottes  preoiíAmente  á  Us  potenoias  que  ion  menos  tmigasde/ 
Ift  Frftqoía.  Cuando  la  eseuadra  rusa  lle|^  á  este  paerto,  la  ciudad  entera,  según 
reeerdaréis»  la  Tecibí6  con  entusiasmo»  y  los  miembros  ma^  distinguidos  de  esu 
Bosiedad  le  dieron  la  bienyenida,  y  la  agasajaron,  «orno  convenia  hacerlo  con  lor 
nobles  marinos  de  una  gran  nación,  que  tantas  muestras  de  simpatía  y  considera- 
ción nos  ha  dado  en  las  circunstancias  mas  difíciles  que  nuestra  patria  ha  atra* 
Tesado,  y  que,  lejos  de  querer  sacar  partido  alguno  de  nuestras  desgracias,  desea 
magnánimemente  eu  pronto  término. 

*<  Cuando  posteriormente  llegó  á  nuestro  puerto  una  escuadra  francesa,  no  fal- 
tó quien  pretendiera  que  se  le  hicieran  demostraciones  semejantes  &  las  que  ha- 
biamos  hecho  á  los  rusos:  yo,  como  magistrado  de  la  ciudad,  me  opuse  á  que  se 
hiciera  tal  cosa;  y  al  obrar  asi,  estoy  seguro  de  ello,  y  vosotros  bien  la  sabéis,  so- 
lo ñii  el  intérprete  fiel  de  la  voluntad  y  los  deseos  de  la  ciudad  que  me  honró  con 
su  confianza. 

**  Si  durante  el  tiempo  en  que  fui  corregidor  [mayor],  hubiera  pasado  por  aquí 
Maximiliano  y  hubiera  habido  alguno  que  pretendiese  hacerle  alguna  demostra- 
ción pública  de  simpatía,  yo  no  lo  hubiera  permitido;  y  creo  que  ningún  ciudada- 
no que  tenga  dignidad  propia  lo  permitirá,  si  por  accidente  pensara  Napoleón  en 
mandarle  por  aquí  para  probar  los  sentimientos  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos 
respecto  de  la  empresa  que  se  pretende  llevar  &  cabo  en  la  República  Mexicana. 
£1  sentimiento  de  todas  nuestras  clases  y  todos  nuestros  partidos,  es  solo  uno  en 
esta  materia,  se  ha  repetido  ahora  con  mucha  justicia.  £1  es,  pues,  enteramente 
hostil  á  cualquiera  intervención  armada  de  Europa  en  este  continente;  con  mas 
raion  á  la  que  pretende  echar  abajo  una  República  para  edificar  una  monarquía." 

Terminados  los  aplausos  que  suscitó  este  discurso,  el  Sr.  de  la  Cuesta  dijo: 

**SeSore8:  Parecería  supérfluo  y  aun  presuntuoso  de  mi  parte  afiíadir  una  pala- 
bra mas  6,  lo  que  se  ha  dicho;  sin  embargo,  no  puedo  abstenerme  de  expresar  mis 
mas  sinceros  agradecimientos  por  la  bella  manera  en  que  vdes.  se  han  servido 
manifestar  sus  buenos  deseos  y  ardiente  simpatía  por  la  tierra  en  que  ví  la  luz 
primera.  Correspondiendo  á  la  calificación  que  de  mi  ha  hecho  el  digno  presiden- 
te de  esta  reunión,  llamándome  representante  en  ella  del  comercio  mexioano,  por- 
que alguna  vez  me  he  dedicado  á  negocios  mercantiles,  propongo  á  vdes.  el  si- 
guiente brindis: 

**  A  la  ciudad  de  Nueva-Tork,  primera  en  ciencias,  artes,  comercio,  riqueza,  y 
á  la  verdad  en  todo  en  este  país;  primera  también,  debo  añadir,  en  mostrarnos 
sus  nobles  simpatías  por  la  sagrada  causa  de  México.  ¡  Ojalá  sig^  prosperando 
tan  maravillosamente  como  hasta  aquí,  para  que,  ya  que  es  hoy  la  metrópoli  de 
este  continente,  llegue  é  ser  la  metrópoli  del  mundo  entero !  " 

•  Fué  acogido  este  brindis  con  estrepitosos  aplausos. 
Mr.  Beekman: 

*<  Ha  habido,  señores,  en  México,  grande  adelanto  en  las  bellas  artes.  Prueba 
de  ello  fué  la  Academia  de  San  Carlos,  en  donde  se  han  formado  pintores  y  escuK 
teres  de  un  mérito  indisputable.  Prueba  de  ello  son  los  cuadros  de  los  pintores  Ca« 
brera,  Oorduro^  Mata  y  otros  varios,  como  también  los  admirables  edificios  cons^ 
truidos  por  arquitectos  mexicanos  como  Tolsa,  á  quien  la  ciudad  de  México  debe 
el  colegio  de  Minería.  Brindemos  por  las  bellas  artes  mexicanas  y  oigamos  lo  que 
sobre  esto  nos  diga  nuestro  ilustrado  amigo  Mr.  Sturges.  " 

Acogido  el  brindis  con  aplausos,  Mr.  Sturges  d^o: 

* 
««SeHor  presidente:    Me  coge  enteramente  de  sorpresa  el  q je  v-U    m^llanieá 

responder  su  alusión  á  las  bellas  artes  y  arquitectura  mexicanas.  Kn  cualquiera 
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otvm  «oásion  ha^>laHa  oon  mvclio  gnflto  sobre  ese  teoí*;  «lioi»  fr«fi«ro  deoir  iomm 
eoantBB  pfthAnrM  psra  aaimar  4  nuestro  éietingu&do  Iraésped  oon  una  eeperansa: 
1a  de  que  su  noble  país  le  liberte  muy  pronto  de  sus  enemigoe,  tanto  iniermes 
oomo  extranjeros.  Luego  que  esto  se  yerifique,  Terémos  todo  lo  que  es  bello,  no- 
ble y  6t¡l,  brotar  oon  nuera  yida  en  ese  glorioso  país,  que  sin  iardansa  deseuTol- 
yer6  ouantos  elementos  ha  querido  Dios  proporolonarle. 

''Comprendemos,  seSor,  lo  que  es  tener  á  un  tiempo  enemigos  extrafios  y  do- 
méstioos,  aunque  felizmente  no  tengamos  enemigos  extranjeros  en  nuestro  suelo. 

*'  No  es  por  amor^que  nos  profesé  el  enemigo  de  México,  por  lo  que  sus  i|j€roi- 
to6  no  se  hallan  en  Tejas  y  en  Luisiana.  Es  el  miedo  á  su  propio  pueblo  lo  que  lo 
está  oonteniendo.  Tengo-  en  mi  apoyo  las  palabras  de  un  caballero  francés  que 
sabe  bien  lo  que  dice  en  este  punto.  "  No  dude  yd.,  seOor,  [me  ha  dioho]  que  el 
Emperador  se  retirara  de  México  tan  pronto  como  pueda  hacerlo  oonoiliando  su 
decoro  personal;  porque  el  pueblo  francés  está  en  su  contra  en  lo  relatiyo  á  k^-ez* 
pedición  de  México,  como  también  lo  está  respecto  á  la  interyenoion  en  yuestros 
asuntos. " 

<*  No  creo,  seOor,  que  el  huésped  á  quien  honramos  haya  dejado  de  adyertir, 
que  en  el  coraion  de  nuestro  pueblo  está  tan  arraigada  la  determinaeion  de  que 
ningún  Gobierno  extranjero  se  establezca  en  México,  como  lo  está  la  de  que  pre- 
yalezca  la  ünion  de  los  Estados  por  que  ahora  combatimos. 

<«Qoe  se  arralen  nuestras  dificultades,  y  no  pasarán  sesenta  dias  sin  que.nues» 
tros  j^ércitos  se  hallen  en  México,  si  aquel  pueblo  lo  desea  para  su  auxilio.  Mi 
ruego  al  Todopoderoso  es  que  ese  pueblo  sostenga  la  lubha  entretanto. 

"Me  adhiero  de  todo  corazón  al  sentimiento  tan  felizmente  expresado  por  mi 
honorable  amigo  Mr.  Banoroft. 

"Dejad  que  la  lámpara  austríaca  arda  en  el  sepulcro  de  Austria;  no  arderá  ja- 
mas en  la  libre  atmósfera  de  este  éontinente." 

A  eentÍBuacion  dijo  Mr.  .Beekman: 

"Sefiores:  México  ha  tenido  tambion  sus  gobernantes  ilustres,  que  han  hecho 
progresar  los  pueblos  á  quienen  han  regido  y  que  8on  altamente  dignos  de  nues- 
tros homenajes.  £1  actual  Presidente  de  la  República,  antes  de  llagar  á  su  eleya- 
do  puesto,  fué  gobernador  del  Estado  de  Oaxaca,  y  durante  los  ocho  años  que  du- 
ró su  administración,  hizo  tanto  bien,  desarrolló  de  tal  manera  los  recursos  de  aquel 
rico  Estado,  que  logró  ponerlo  en  primer  término  entre  los  yarios  que  forman  la 
confederación  mexicana.  El  general  Doblado  es  otro  modelo  de  gobernadores,  cu- 
ya administración  benéfica,  sün  durante  un  período  de  terribles  conmociones  in- 
testinas, hizo  prosperar  el  Estado  de  Gnanajuato,  de  una  manera  que  ha  sido  el 
asombro  de  los  demás  Estados  de  México.  Brindemos  pues,  señores,  por  los  gober- 
nadores de  México,  y  esperemos  de-nuestro  ilustro  amigo  que  en  otra  ocasión  ftté 
gobernador  de  este  Estado,  que  se  sirya  contestar  á  este  brindis." 

Recibido  con  general  aceptación  el  brindis  precedente,  lo  contestó  Mr.  Washing- 
ton Hont  en  un  largo  discurso,  que  no  intentaríamos  referir  aquí  fiándonos  solo  de 
nuestra  memoria,  por  temor  de  no  hacerle  la  debida  justicia.  Con  objeto  de  que  en 
la  relación  que  hacemos  de  los  discursos  hubiera  toda  la  exactitud  posible,  pldié  el 
6r.  Homero  á  las  personas  que  los  pronunciaron,  que  le  facilitaran  un  memoran- 
dmn  de  lo  que  ellas  mismas  recordaran  haber  dicho.  Mr.  Hunt  contestó  á  esa  sú- 
plica en  una  earta  que  traducimos, en  seguida,  y  en  la  que  se  yerá  que  aunque  no 
d»  las  palabras  mismas  de  su  discurso,  expresa  muy  netamente  los  puntos  qne  en 
€í  eoBprendió. 

La  fiaría  de  Mr.  Hunt  dice  asi: 

'•Halbemarle  Hotel  Naeya-Ydtk,  Marzo  31  de  1894.'-aefior  de  «luprecloi  Oon 
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iBQ^o  foBto  Aoc«d6ríJk  4  U  06pUeft  qae  me  li*od>iL  en  sa  taqwám  de  ajer;  pere 
oomo  mif  conceptos  no  tañeron  prepmraeion,  ni  de  consiguiente  orden  alguno,  ca 
'  TOS  de  procurar  liaoer  nn  m^moroa^uai  exacto,  me  limitaré  á  consignar  dos  ponloii 
qne  6  mi  juicio  son  de  la  mayor  importancia  en  la  materia: 

<<1?  Intenté  formular  una  protesta  enérgica  7  enfática  contra  la  inrasion  f^rtn- 
cesa  en  México  j  el  audaz  intento  de  derribar  la  BegúblicA  erigiendo  sobre  sub 
minas  una  monarquía,  sostenida  por  fuerza  extranjera,  unida  4  una  pequeBa  ftc- 
eion  de  traidores  del  país. 

««Denuncié  ese  intento  como  una  ofensa  desmedida  4  la  libertad  republicana  7  & 
la  independencia  de  las  naciones. 

<*2?  Intenté  expresar  la  opinión  de  que  loa  Estados-Unidos  no  permitirán,  por 
mas  tiempo,  la  ocupación  armada  de  México  por  una  potencia  extraSa. 

'^Nuestro  conflicto  doméstico  terminará  con  el  restablecimiento  de  la  autoridad 
nacional  en  todos  los  Estados  de  la  Union.  Confio  en  que  el  logro  de  este  resulta- 
do no  se  halle  muy  distante. 

< 'Entonces  el  pueblo  de  este  país  manifestará  su  simpatía  por  el  pueblo  de  Mé- 
xico, oon  una  cooperación  actÍYa  7  eficaz,  7  si  fuere  necesario,  se  le  unirá  en  una 
lucha  resuelta  7  valer  osa,  hasta  que  los  mexioanos  recobren  su  libertad  é  indepen- 
dencia nacional.  Se  aproxima  el  tiempo  en  que  nuestro  Gobierno  mantendrá,  7 
reivindicará  su  política  bien  conocida,  de  no  conaei.tir  á  ninguna  potencia  europea 
sub7ugar  4  un  pueblo,  6  destruir  sus  instituciones  republicanas,  en  ningún  punto 
de  este  continente. 

* 'Quedo  con  el  ma7or  respeto,  obediente  servidor  de  vd. —  Washington  HunL— 
Honorable  Matías  Romero,  &o.,  &c" 

Entonces  Mr.  Beekman  dijo: 

'*8eDore0:  Sabréis  que  no  han  fiUt^do  en  México  historiadores  de  un  mérito  re- 
conocido: los  nombres  de  Mora,  Zavala  y  Btutamante  deben  ser  ñimiliares  para  al- 
gunos de  vosofros.  Brindemos,  pues,  por  los  historiadores  de  México,  7  oon  este 
motivo  esperemos  que  diga  algunas  palabras  nuestro  ilustre  amigo  el  Presidente 
de  la  «'Sociedad  Histórica  de  Nueva-Fork.*' 

Mr.  de  Pe7ster. 

'*Cedo  á  la  indicación  de  vd.,  sefior  Presidente,  con  el  único  carácter  con  que 
asisto  4  esta  reunión,  el* de  un  individuo  privado.  He  venido  para  manifestar  coa 
mi  presencia  mi  simpatía  por  una  República  hermana,  destrozada  por  la  guerra 
civil,  7  que  ha  recibido  nn  golpe  en  su  nacionalidad  de  las  mismas  manos  que,  eo 
Tes  de  abrir,  debieran  curar  sus  heridas.  La  triste  realidad  de  los  sucesos  de  mi 
país  trae  4  mi  memoria  la  situación  de  México,  7  sé  mu7  bien  cu4n  profundo  seria 
mi  pesar  si  viese  4  mi  tierra  natal  invadida  por  ba7onetas  extranjeras,  que  vinie- 
sen 4  derribar  sus  libres  instituciones  7  4  reemplazarlas  con  otras  contrarias  4  los 
intereses  del  pueblo.  He  venido  también  para  manifestar,  aunque  no  oon  palabras, 
4  nuestro  ilustre  convidado,  el  vivo  interés  que  tengo  en  la  causa  que  representa; 
mas  como  vine  4  escuchar  7  no  4  hablar,  nada  pensé  aoeroa  de  lo  que  debía  decir. 

<*Pero  una  vez  puesto  en  pié,  seBor  Presidente,  expondré  algunas  ideas  que  me 
han  sugerido  las  observaciones  que  acaba  de  htfcer  el  Sr.  Romero,  7  recordaré  tms 
que  el  mismo  sefior  hizo  en  su  discurso  pronunciado  en  una  ocasión  an41oga  en  Pi- 
eiembre  próximo  pasado.  Manifestó  que  el  partido  clerical  era  la  causa  directa  de 
la  guerra  civil  en  su  pa|s,  del  mismo  modo  que  la  esclavitud  es  la  causa  de  la  re- 
belión que  destroza  el  nuestro.  Dijo  que  ese  partido  clerical  solicitó  el  apo70  de  la 
intervención  extranjera  para  restablecer  sn  poder,  lo  mismo  que  los  esclavistas  han 
solicitado  una  intervención  análoga,  con  el  fin  de  formar  una  confederación  basa- 
da en  el  sacrificio  perpetuo  de  algunos  derechos  del  hombre,  7  calculadli''i>ara  des- 
tmir  niiestr%  s9boranki.na^nalr  .      ,  t 
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'  "^Hssts  aquí  llega  «1  pamlelo  entré  Méitieo  j  los  Estado^^UoidM.  8hi  «mbargo, 
Mflor,  baj  nna  difet«nohi  tu  las  oireonstanoins  de  uno  j  otro  pafs,  que  no  debe 
pisar  inadyeriida.  8i  la  interrenoion  extranjera  preiendiese  invadir  nnostro  país, 
SQ  único  efecto  seria  convertir  instantáneamente  en  otra  dirección  la  tempestad 
qne  boy  devasta  nnestros  campos.  Inglaterra  7  Francia  lo  saben  bien.  No  es  sim- 
patía bácia  nosotros  lo  qne  las  hace  no  intervenir  aun  mas  en  nuestros  negocios, 
lino  el  temor  á  un  pneblo  libre  qne,  llevado  al  extremo,  no  se  pararla  en  sacrífi- 
ció  alguno  para  descargar  sobre  el  extranjero  intruso  los  mas  rudos  golpes. 

"Educado  en  la  esencia  del  partido  democrático,  he  defendido^  seHor,  los  prin- 
cipios en  ella  aprendidos.  Al  empezar  nnestra  guerrsí  civil,  tuve  mis  dudas,  por 
cazones  tomadas  de  la  constitución,  respecto  á  los  derechos  qne  pudieran  asistir 
i  los  poseedores  de  esclavos.  Mas  cuando  advertí  que  los  esclavos  seirvian  de  ar- 
ma para  atacar  á  los  hombres  libres  que  pugnaban  por  conservar  la  Union,  oonsi- 
derandcla  cuestión  bajo  e)  punto  de  vista  militar,  parecióme  indispensable  arran- 
ear de  manos  de  los  rebeldes  el  arma  que  era  su  principal  apoyo.  'Todos  mis 
escrúpulos  constitucionales  han  desaparecido  ante  esta  necesidad  del  orden  mili- 
tar. Creo,  señor,  que  todos  los  ciudadanos  leales,  sin  ninguna  reserva  mental,  con- 
iidetaii  justo  el  remover  cualquier  obstáculo  para  que  se  conserve  la  Union.  Así 
•a,  seBor,  que  yo  no  tengo  afinidad  alguna  ni  con  los  traidores  del  Sur,  ni  con  los 
dísfrasados  que  andan  entre  nosotros  **haciendo  sordas  promesas/*  ni  tampoco  con 
los  dem6cratas.de  la  paz  [peace-demoorats]  mas  afanados,  á  mi  juicio,  por  los  in- 
tereses de  partido,  que  por  nuestra  lucha  nacional. 

"¿Qué  nos  ha  mostrado  hasta  ahora  nuestra  guerra  civil?  Que  la  esclavitud  ha 
sido  el  origen  de  todos  nuestros  males,  que  la  parte  leal  del  país  leba  dado  ya  un 
golpe  de  muerte.  Monstruo  de  enorme  fuerza,  de  audaz  resolución  y  tenacidad  in- 
domable, será  larga  su  agonía;  pero  sin  embargo,  y  á  pesar  de  sus  desesperados 
«foeraQB»  morirá  sin  duda  alguna. 

"Ahora  bien:  olvidando  un  momento  nuestro  (jbnflicto,  volvamos  la  vista  á  esa 
República  hermana  agobiada  de  un  cúmulo  de  males,  y  comparemos  sus  circuns- 
tancias con  las  nuestras.  México,  dotado  de  un  suelo  fértil,  de  un  clima  delicioso 
y  de  ilimitada  riqueza  mineral,  está  dividida  en  diversos  partidos  contendientes. 
8a  partido  de  la  Iglesia  ei  la  oíate  predominante,  y  atenta  solo  á  conservar  su  in- 
ftneaei»  y  recobrar  el  poder  que  ha  perdido.  De  otro  lado  se  hallan  los  patriotas 
iMbando  por  el  Qobierno  de  sa  elcooion;  y  si  no  estoy  mal  informado,  hay  otra 
dase  influida  por  el  clero,  y  hostil  ó  indiferente  á  la  actual  forma  de  Qobierno 
&•  dioe  que  el  partido  clerieal  Taoila  ahora  en  sus  sentimientos  respeto  á  la  inter- 
fiBeion  francesa.  Si  esto  fdese  aierto  y  los  mexicanos  llegaran  á  reunirse  bi^o 
bMideva,  oomo  nuestros  Sstadoa  leales  lo  han  hecho,  los  males  que  México 
snfiri^ido  ahora,  acabarían,  como  está  para  acabar  el  mátutruo  horrtndo  á 
qnien  hemos  herido  mortalmente. 

M  Ckinocemos  lo  que  es  la  traición  interior  en  México.  Bn  cuanto  á  loi  máviles 
del  Emperador  francés,  son  demasiado  patentes  para  que  puedan  ocultarse.  El  Sr. 
Bañero  nos  ha  dado  amplias  explicaciones  sobre  ambos  puntos.  Ya  sea  que  la  re- 
bléis tUtimamente  publicada  del  modo  con  que  se  despidió  el  Emperador  de  su 
frtHegido  el  austríaco  sea  cierta,  ó  que  sea  solamente  un  "  jeu  d'esprit,  '*  el  caso 
m  q[ae  ofrece  materia  de  provechosas  reflexiones.  "  Vais  [dijo  el  protector]  á  to- 
ftar  posedon  de  una  roca  de  plata,  figura  que  simboliza  la  riquesa  mineral  de  que 
ban  sido  en  Europa  los  mejores  pregones  las  barras  de  plata  y  los  pesos  mexi- 

".^  partido  clerical  Ue  México  estaba  padeciendo  hacia  largos  aQos  de  esa  enfer- 

■ledadde  todos  los  tiempos  y  de  todos  los  países;  enfermedad  con  que  se  contagió 

b^o  su  influencia  el  Kmperador  de  los  franceses,  y  que  este  comunicó  á  su  favori- 

'f»  el  nu^CHaco.*  B¿ta  enfermedad  éé  Hamábá  en  la  antigua 'Romi  <euri  9aera/ámes, 

*y  soaodb  iá  palabn^  de  en  medióse  reírla  á  dolías  oft^didos  á  las  dfffnkM^f  in- 
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temaXcfl,  6  4  oomB  iaftaa  6  proCuM,  «a  mgúñcMñom.  «n  predMAentt  U  etati*- 
m»  y  4««rift  daeir  w^Iéitm.  L*  triple  —ocitcío»  á  que  vcago  alodieiicto»  esti  aU- 
aa4a,  Wjo  I»  iaflacncU  de  lu  •Inclnaeionee  que  prodaee  ese  eafcrmedBd,  d)  es» 
0ed  mmliiia  de  riquex^u,  j  eree  qne  puede  edutr  por  üerr»  &  1a  Bq[»6bUca  Mexiea- 
■*,  erigir  en  ea  lugsr  im»  meaarqoU  y  apoderarse  asi  de  la  **&oca  de  Plata.** 

*'  BeSor:  ¡La  serpienle  es  el  símbolo  del  mal!  Kosotroe  leTanlamos  al  reptiIeiiA&- 
do  estaba  d^ü,  lo  calentamos  en  el  seno  de  nuestpa  patriik,  j  ea  cuaiUo  eobró 
faerxa  aos  elaró  los  diestes.    ¡Ya  está  llerando  su  merecido! 

'*  Si  los  Mexicanos,  «nidos  en  tomo  dé  la  bandera  nacional,  é  imitando  al  are 
airerid*  de  sn  escudo,  que  destroza  entre  sns  garras  al  maligno  reptil,  le  qoitaa, 
eon  ínclito  yalor  j  resolución  indomable,  la  posibilidad  de  hacer  mal,  todo  ir&  bi^ 
en  su  benuosa  patria.  En  sa  debido  tiempo,  cuando  nuestros  rebeldes  bajan  mi' 
eumbido  á  la  Tolnntad  de  los  Leales,  las  Eepáblicas  de  la  América  septentrional  se 
catrecharia  las  manos  en  sefial  de  tierna  j  fraternal  aliania,  7  juntas  mantendrán 
iBTiolable  **  U  doctrina  de  Monroe." 

Hr.  Beekman  habló  de  est*  manera; 

**  Tenemos,  eeSores,  entre  nosotros  4  una  persona  nmj  distinguida  de  Bresk- 
Ijrn,  esa  ciudad  vecina  7  hermana  nuestra.  Oigamos  lo  que,  4  nombre  de  slla, 
quiera  decimos  sobre  el  asunto  que  ha  serrido  de  tema  4  tantas  oradores." 

Mr.  Henrj  E.  Pierrepont  tomó  la  palabra,  j  en  brerea  pero  elocuentes  fraiesh 
dijo: 

«Que  estaba  seguro  de  que  el  sentí  miento  de  eus  conciudadanos  de  Brookiyn 
era  idéntico  al  de  los  de  Nucya-York  7  del  país  entero,  con  relación  4  la  política 
francesa  en  México.  Que  por  lo  mismo,  7  por  temor  de  fatigar  la  atención  de  la 
concurrencia,  no  se  extenderla  sobre  este  punto;  coiicTu7endo  con  reproducirla 
manifestación  hecha  tantas  reces  de  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  en  todas 
sus  clases  7  sus  partidos  políticos,  simpatizaba  profundamente  con  los  mexioanos 
que  resistían  la  ioTa&ion  francesa,  7  obrarla  con  arreglo  á  este  sentimiento  en  la 
primera  oportunidad  que  se  le  presentara." 

El  eoETor  presidente  Mr.  Beekman,  poniéndose,  nuevamfnle  en  pié,  dirigió  la 
palabra  4  Mr.  Clift  suplicándole  qu£>  a  nombre  de -los  abog^'los  de  Nuent-York, 
expresase  sus  sentimientos.  ^  •' 

Mr.  Clift  dijo: 

**Que  el  mal  estado  de  su  toz  4  consecuGOicÍA  de  un  fuerte  con«4ípikdo,.no  le 
permitía  pronunciar  sino  unas  cuantas  palabras.  Que  él,  lo  misma  que  todos^sns 
oompaQeros  de  profesión,  7  lo  mismo  que  todo  el  pueblo  americano,  abrigaba  la 
mas  profunda  simpatia  en  fayor  de  la  santa  causa  que  el  pueblo  mexicano  est4  de- 
fendiendo actualmente.  Que  tenia  la  firme  convicción  de  que  los  mexioanos  Ten- 
cerian  por  sisólos  4  sus  iuTasores  europeos,  7  en  <iaeo  de  no  ser  así,  contarían  oon 
el  auxilio  poderoso  de  esta  nación,  que  jamas  cQnsentir4  el  establecimiento  de 
una  monarquía  europea  en  el  continente  americano.  Por  último,  que  hacia  BU708 
los  sentimientos  expresados  por  las  personas  distinguidas  que  le  hablan  precedi- 
do en  la  palabra,  7  especialmente  los  contenidos  en  la  alocución  del  venerable  Mr. 
Bi^ant. 

El  presidente  manifestó  que,  4  su  juicio,  todos  los  circunstantes  tendrían  gran 
placer  en  escuchar  algunas  palabras  de  Mr.  Charles  A.  Bristed,  quien  poniéndose 
en  pié  d^o: 

** Seftor:  En  una  ocasión  se  les  metióla  la  cabeza  4  los  sarraoenipa,  que  eran 
#nt4D«et  na  pueblo  poderoso,  que  seria  cosa  mu7  bueno  conquistar  la  Titüa  Stpa- 
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pt&a.  La  conquistaron  en  yerdad,  y  de  ana  manera  tan  completa,  que  fueron  ne- 
cesarios ochocientos  afios  para  que  los  arrojaran  de  la  península.  Pero  fueron  ar- 
rojados, 7  ninguno  de  ellos  se  encuentra  ahora  por  allL  Creo  que  de  la  misma  ma« 
ñera  serán  los  franceses  arrojados  de  México,  aun  en  caso  de  que  para  ello  sean 
necesarios  ochocientos  aSos.  " 

Uno  de  los  caballeros  presentes  exclamó:  **  Ahora  lo  hacemos  mas  pronto  que 
en  los  siglos  pasados:  decid  que  en  ocho  a&os. "  Varias  personas  agregaron:  <<  Ci 
ocho  meses.  " 

Mr.  Beekmsn,  sefialando  á  Mr.  Dodge,  dgo: 

"  Me  parece  que  nuestro  joven  y  apreciable  amigo  tendrá  algo  que  decirnos  en 
Qflnbre  de  la  juyentud  americana  á  quien  tan  dignamente  representa.  " 

Mr.  Dodge  dijo  lo  siguiente: 

"  Siendo  yo  quizá,  seBor  presidente,  el  mas  jÓTen  de  todos  los  invitados  para 
esta  interesante  y  grata  reunión,  considero  que  es  un  derecho,  un  priyilegio  mió 
el  hablar  en  nombre  de  esa  clase  numerosa  é  influente  en  nuestro  país,  conocida 
bfljo  el  nombre  de  '*  JÓTon  América; "  y  puedo  asegurur  á  nuestro  honorable  hués- 
ped, que  la  mas  plena,  la  mas  ardiente  simpatía  de  la  juventud  de  esta  tierra,  es- 
tá de  parte  de  él  y  de  su  oprimida  patria. 

"  La  invasión  francesa  en  este  continente  es  para  esa  juventud  un  insulto  di- 
recto,  y  si  nuestra  desdichada  guerra  hubiese  terminado,  creo  que  no  habria  una 
dudad,  un  pueblo,  una  aldea,  donde  no  se  armara  instantáneamente  una  compa- 
Oía  de  soldados  para  volar  al  socorro  de  una  República  hermana  que  hoy  lucha 
tan  gloriosamente. 

« Propongo  como  un  brindis,  que  no  dudo  será  aceptado  de  todo  corazón  por 
los  presentes,  el  que  sigue:  '<  A  la  doctrina  Monroe.  Los  americanos  no  podrán 
jamas  consentir  que  la  planta  del  despotismo  europeo  huelle  nuestro  continente 
ooeidental.  " 

Este  brindis  fué  ruidosamente  celebrado,  y  á  continuación  Mr.  Beekman  pro- 
poto  ano  en  hon<Hr  de  la  comisión  de  banquete  (the  stewards)  que  tan  cumplida- 
Btite  habla  desempeñado  su  encargo,  suplicando  á  Mr.  Hamersley  que  hablase  á 
aoabre  de  sus  compaQeros. 

Se  aplaudió  mucho  el  brindis,  prorvimpiendo  en  tres  Víctores  á  los  siewarch. 

Mr.  John  W.  Hamersley,  en  nombre  de  la  comisión  dijo: 


tí 


Penoso  es  por  cierto  tener  que  hablar  cuando  vuestros  corazones  laten  con  los 
leathnientos  mas  vivos,  y  aun  resuenan  en  nuestros  cides  las  mas  ardientes  pa- 
labras. 

"  Si  este  brindis  hubiese  formado  parte  del  programa,  uno  de  mis  compañeros 
habría  preparado  una  alocución  correspondiente  á  este  objeto  y  digna  de  las  cir- 
eoostanci&s. 

'*B8ta  comisión,  señor,  no  fué  nombrada  por  sus  dotes  oratorios,  sino  por  pren- 
^  de  menos  valia  y  buenas  solo  para  prestar  realce  á  la  elocuencia.  Nuestros 
deberes  han  sido  estéticos,  industriales  y  artísticos;  y  después  de  recorrer  los  con- 
fines de  la  tierra,  .escudriSar  las  entrañas  del  mar,  imponer  contribución  á  los 
808908  vientos  para  acumular  en  este  sitio  cuanto  puede  excitar  el  apetito  y  fas- 
eioar  la  vista  6  el  oído,  creíamos  haber  desempeñado  cumplidamente  nuestro  en- 
eargo. 

"  Pero  lié  aquí  que  se  promulga  la  ley  de  los  postres^  se  alza  el  despotismo  de 
la  wp%  de  vino,  despotismo  á  que  debemos  obediencia,  y  el  único,  señor,  que  los 
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descendientes  <2e  los  bagoncies  j  de  los  ancianos  peregrinos  tolerarán  jamas  en 
el  continente  de  la  América  SepientrionaL 

*'  Henos  aqi'í,  seilor,  no  para  amenazar  á  nadie:  pero  si  con  el  cotinente  firme, 
magcstuoro  y  respetable  de  la  ririUdad  y  la  conciencia  de  la  propia  faena,  para 
ratificar  un  principio  que  mamamos  con  la  leche,  unas  palabras  que  son  una  tra- 
dición de  familia,  un  dogma  de  fé  americano,  j  el  estrechar  la  mano  de  una  Be- 
pGblica  hermana,  en  la  hora  de  su  mas  amarga  tribulación^  es  harto  enfático/ 
8ÍgniScatÍT0. 

"Esa  nación  y  la  nuestra  están  ligadas,  señor,  por  las  tradiciones  mas  íntimas; 
ambas  labraron  en  un  desierto  un  imperio,  ambas  expelieron  al  opresor,  y  ambas 
con  BUS  banderas  en  girones  y  empapadas  en  la  heroica  sangre  de  sus  mártires, 
InTOcan  ahora  contra  la  traición,  al  Dios  de  las  batallas. 

<*  Su  porrenlr  es  también  el  mismo;  pues  ¿quién  duda  que  á  nuestro  triunfo  so- 
bre  la  traición  [y  ya  se  escucha  el  clamoreo  de  la  campana  que  anuncia  su  ago- 
nía], quién  duda  que  al  estruendo  de  nuestra  Tictoria,  las  águilas  de  Austerlitz 
alzarán  el  Tuelo  desde  las  pirámides  de  Puebla  para  irse  á  posar  sobre  las  torres 
de  Nuestra  Seiíora  de  Paris?  Permitid,  señor,  que  con  motiro  de  la  presente  es- 
tación, manifieste  un  deseo  que  plegué  al  cielo  se  torne  en  profecía;  que  las  cam- 
panas de  Pascua  en  México,  al  anunciar  el  aSo  yenidero  de  buena  nueva  de  la 
resurrección  de  un  Salvador,  resuenen  de  sierra  en  sierra  y  de  Ooéano  en  Océa- 
no, trayendo  la  buena  nueva  de  la  resurrección  de  un  pueblo,  de  su  segundo  na- 
cimiento. 

**  Querría  también,  seQor,  proponer  un  brindis  que  rara  vez  se  olvida  en  este 
Edén  de  la  mujer. 

<*  Bueno  es  adornar  con  lauros  caballerescos  la  austera  realidad  de  la  vida,  7 
hasta  los  sangrientos  destrozos  del  campo  de  batalla.  Es  dulce  para  nuestros  apre- 
oiables  convidados  buscar  allá  en  sus  hogares  de  Occidente  un  consuelo  por  sus 
retardadas  esperanzas,  en  los  brillantes  ojos  y  en  los  ardientes  corazones  de  las 
que  aman.  Cúmplenos  á  todos  los  que  nos  regocijamos  en  medio  de  estos  símbolos 
de  esperanza  y  de  contento,  de  pasión  y  de  poderío;  nuestros  pabellones  gemelos 
cuyos  pliegues,  confundidos  en  cariñoso  enlace,  simbolizan  tantos  recuerdos  7 
tantas  esperanzas  comunes;  esas  rosas  y  violetas  que  inciensan  el  trono  de  las 
Gracias  con  su  perfume,  con  ese  himno  oriental  de  reconocimiento  y  alabanza; 
cúmplenos,  digo,  recordar  á  las  que  derraman  esas  joyas  del  Paraíso  en  nuestro 
espinoso  sendero,  á  las  que  suavizan  el  duro  potro  del  infortunio.  Que  las  diga 
nuestro  soldado  diplomático,  cuando  envíe  nuestras  salutaciones  &  sa  tierra  natal, 
que  nuestra  madre  patria  tiene  aquí  los  nietos  de  los  ancianos  que  rigieron  un  dia 
sus  destinos  y  cuyos  nombres  conserva  esculpidos  en  su  escudo,  como  solia  el  nom- 
bre de  Fidias  estar  en  la  egida  de  Minerva;  que  aquí  están  sus  príncipes  merca- 
deres, cuyas  naos  circundan  el  globo;  aquí  sus  hombres  privilegiados,  cuyos  pen-  \ 
samientoB  mueven  los  corazones  y  vigorizan  las  almas  del  nómade  en  el  desierto  j 
y  del  monarca  sentado  en  el  solio.  i 

<<  Decidlas,  se&or,  que  aquí  está  nuestra  alondra  occidental  *  que  j>resta  4  la  </«- 
vocion  las  alas  de  lAs  musas;  decidlas  que  el  autor  de  Thanatopsis  *^  y  estos  dignol 
hijos  de  BUS  antepasados  envían  una  bendición  fraternal  á  sus  hermanas  agobia^ 
das  por  el  quebranto. 

<*  Inflamad  sus  almas  cou  las  sentidas  palabras  de  la  matrona  espartana,  al  daf 
á  su  hijo  el  escudo:  vuelve  con  él,  ó  sobre  él;  con  el  noble  ejemplo  de  la  madre  di 
los  Gracos,  que  no  contaba  con  mas  joyas  que  sus  hijos;  referidlas  el  canto  féne 
bre  de  nuestros  hombres  rojos:  **  la  espalda  al  campo  y  los  pies  al  enemigo;  **  de 
cidlas  que  los  manes  de  vuestro  Guatimotzin  se  alzan  sobre  vuestras  tiendas  guer 

•     Mr.  Bryant,  uno  d«  los  dlsiiogiiIdoB  comeQsales. 
♦*  El  mismo  Mr.  Bryaot. 
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reras,  para  exhortarlas,  para  coi^urarlas  &  que  hagan  prestar  á  sus  hermanos  so- 
bre las  frescas  tumbas  de  sus  oamaradas,  el  juramento  de  no  enterrar  jamas  el 
tomahawk,  *  mientras  la  férrea  planta  de  Europa  huelle  vuestro  suelo. 

"Seffor,  es  conYeniente,  mientras  las  cadencias  sonoras  de  la  música  despier- 
tan gratas  j  sabrosas  memorias el  hombre  representado  por  ese  espinoso 

nopal,  la  mujer  por  esa  esbelta  palma es  santo  consagrar  un  pensamiento 

i  la  que  estuTO  la  última  junto  á  la  cruz  j  la  primera  junto  al  sepulcro. 

"Propongo,  sefiores,  un  brindis  que  encontrará  eco  en  los  latidos  de  Yuestros 
coraxones: 

~'<  A  las  hijas  de  México,  tan  bellas 
**  Como  ion  Talerosossus  hermanos." 

Después  de  grandes  aplausos  (\  Mr.  Hamersley,  Mr.  Olews,  de  la  misma  comi- 
Bion,  expresó  en  unas  cuantas  palabras  su  reconocimiento  por  los  TÍctores  de  que 
ella  habia  sido  objeto,  y  la  conformidad  absoluta  de  sus  opiniones  y  sentimientos 
respecto  á  México  con  los  que  ya  hablan  sido  tan  elocuentemente  expresados. 

Eran  las  doce  de  la  noche,  y  ni  un  instante  habia  decaído  el  entusiasmo  de  aque- 
lla reunión  interesante.  A  esa  hora  los  concurrentes  se  despidieron  del  Sr.  Rome- 
ro y  los  mexicanos  que  lo  acompasaban,  protestándoles  con  palabras  afectuosas  la 
sinceridad  de  sus  sentimientos  en  favor  de  México. 

Asi  concluyó  aquella  demostración  hecha  por  personas  que  sin  duda  represen- 
tan lo  mas  selecto  de  la  sociedad  en  este  país,  casi  al  mismo  tiempo  que  la  repre- 
sentación legal  de  todo  el  pueblo,  es  decir,  la  Cámara  de  Diputados,  hacia  j9or  una- 
nimidad Ia  declaración  de  que  los  Estados-Unidos  jamas  convendrán  en  el  estable- 
cimiento de  una  monarquía  que  bajo  los  auspicios  de  Europa  se  alce  sobre  las  rui- 
nas de  una  República  en  el  Continente  americano. 

Después  de  estas  demostraciones,  ¿podrá  Maximiliano  sentarse  tranquilo  en  el 
trono  de  México,  cuando  á  sus  pies  contemplará  un  abismo?  ¿Podrá  gozarse  en  su 
corona  imperial,  que  solo  ha  de  ser  una  corona  de  espinas?  Triste  reinado  se  le 
eipera  sin  duda;  pero  aun  mas  que  triste,  pasajero. 


MENÚ. 

Le  mardi  29  Mars  I864. 


HUÍTRE8. 


POTAGES. 

A  la  Salvator Consommé  do  volaille. 

HOnS  n'OEÜVRE. 

Varíes „ Variés 

Boudins  de  Gibier  á  la  Bichelieu. 

BELEYÉS. 

Sámnon  doEennebeok  a  la  Kégence. — Aloses,  sauce  béarnaise. — Filet  de  bceuf 
i  TAndalouse. 

*  SI  arma  principal  de  los  indiof  del  Norte. 
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XKTBÍI0. 

Cbapons  á  U  Pérígord. 
Tirabale  ¿  la  pariflieime. 
Salmi  de  bécassine  aux  imffes. 
Pftté  de  foie  graa  en  bellevue. 
Chaufroid  de  PluTÍers. 

SOBBET. 

Cardinal  au  Tin  da  Rhin. 

B0TI8. 

Paons  trnffés Oanyasa  baok  daoks. 

BNTBBMXTS. 

Petita  poids. — Flageoleta. — Artiohauts. — Farcie. — Asperges. 

ENTB1EMET8  SUOBfiS. 

Timbale  á  la  Don  Bazan. 
Pouding  &  la  Dalbertoa. 
Gelée  musoat. 
Patzo  di  Borgo. 
Pain  de  fraiae  aguado. 
Gatean  portugais. 
Bisouit  d'Eepagne. 
Charlotte  Doria. 
Piéoes  mexioaines. 
S altane  aux  marrons. 
Bombo  Spongada. 
Napolitainc. 

FBVITa    ET   DIÍ88EBT. 

DELMONICO. 


NUMERO  82. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Abril  19  de  1864. 

Proposiciones  en  favor  de  México,  pendientes  en  el  Senado, 

A  consecuencia  de  la  entrevista  que  tuve  con  Mr.  Sumner,  de  que  hablé  6  vd. 
en  mi  nota  número  73,  fecha  13  del  actual,  ful  á  verlo  ajer  al  Capitolio  para  entre- 
garle las  proposiciones  que  habia  redactado,  y  de  las  que  acompafio  ii  vd.  copia  en 
inglés  y  en  español.  Al  recibirlas  me  dijo  que  ya  no  tenia  tiempo  para  citar  á  la 
comisión,  á  fin  de  que  se  ocupase  de  ellas  el  dia  siguiente,  que  era  martes»  dia  de 
la  semana  consagrado  á  sus  reuniones,  y  que  por  lo  mismo  se  tratarla  de  ellM  has- 
ta la  otra  semana. 
Habia  yo  estado  con  Mr.  Me.  Dougall,  quien  me  habia  referido  lo  mismo  que  Mr. 
Sumner  respecto  al  hecho  de  haber  sido  aprobada  por  la  Cámara  de  representan 
tes  la  proposición  de  Mr.  Winter  Davls  sobre  México  contra  los  deseos  d«  Mr. 
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Seward.  Me  ofreció  que  él  presentaría  una  proposición  en  el  Senado  pidiendo 
que  la  comisión  informara  sobre  el  asanto. 
Keproduxoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

P.  D.-*-AdUunto  copia  de  una  earta  que  Mr.  Beckman,  á  nombre  de  las  personas 
fistínguidas  que  me  dieron  un  banquete  en  Nueya-York,  escribió  á  Mr.  Henry  W. 
DtTis,  Presidente  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Cámara  de  re- 
presentantes, dándole  las  gracias  por  sus  trabajos  en  hacer  que  se  aprobara  la 
proposición  en  fayor  de  México,  yetada  por  la  misma  cámara. 

Küeya-York,- Abrill4  de  1864.— Estimado  SeSor:  Varios  ciudadanos  pertene- 
cientes á  todos  los  partidos  políticos,  dieron  en  esta  ciudad  el  29  de  Marzo  una 
comida  en  honor  del  Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  México 
en  los  Estados-Unidos. 

Sa  objeto  fué  expresar  su  cordial  simpatía  por  el  pueblo  de  México,  y  el  apre- 
cio con  que  ellos  yeian  los  seryicios  del  Sr.  Romero  por  conseryar  la  integridad 
de  sa  país.  Los  suscritores  á  esa  comida  [en  la  que  tuye  el  hohor  de  presidir]  tu* 
▼ieron  una  reunión  el  sábado  último  en  la  noche,  y  á  moción  de  Washington  Hu- 
ret,  Gobernador  que  fué  de  este  Estado,  fui  comisionado  para  dirigirme  á  yd.,  en 
nombre  y  representación  de  dichos  caballeros,  para  dar  á  yd.  las  gracias  por  sus 
eficaces  esfuersos  en  fayor  de  la  causa  de  México. 

La  proposición  de  yd.,  adoptada  unánimemente  por  la  Cámara  de  representan- 
tes, es  una  digna  y  modesta  seguridad  de  la  determinación  de  los  Estados-Unidos, 
de  no  permitir  ninguna  mediación  extranjera  en  los  asuntos  de  América.  Hemos 
fisto  con  satisfacción  el  buen  éxito  de  los  esfuerzos  patrióticos  de  yd.,  y  aguarda- 
mos con  confianza  que  llegue  el  dia  en  que  nuestro  país,  libre  de  sus  presentes  em- 
barazos, pueda  ayudar  eficazmente  á  la  República  yecina. 

Soy  con  afecto  y  sinceridad  de  yd.  obediente  seryidor. — James  W.  Beckman, — 
Número  5,  calle  34  al  Este.  Ciudad  de  Nueya-York. — ^Al  Hon.  Henry  W.  Dayis, 
Presidente  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores.  Cámara  de  representantes. — 
Washington. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Abril  £9  de  1864* 

^  Noticias  de  Europa. 

*  Después  de  mi  nota  número  74,  fecha  14  del  corriente,  se  han  recibido  noticias 
interesantes  de  Europa,  como  yerá  yd.  en  las  tiras  de  periódicos  que  acompa- 
so á  la  presente.  Me  limitaré  á  indicar  muy  breyemente  los  principales  puntos 
que  ellas  abrazan.  Continuaba  el  bombardeo  de  la  fortaleza  de  Duppel,  y  hablan 
sido  destruidas  yarias  de  sus  fortificaciones,  por  lo  cual  se  aseguraba  que  la  guar- 
nición danesa  la  evacuarla  muy  pronto.  Aun  no  se  reunia  á  últimas  fechas  en  Lon- 
dres la  comisión  que  debiera  procurar  el  arreglo  de  la  cuestión  danesa.  Tampo- 
co contestaba  acerca  de  ella  la  Dieta  Germánica.  Se  habia  hecho  proposición  en 
la  Cámara  de  los  Comunes  para  que  no  obligaran  á  Inglaterra  las  resoluciones  de 
dicha  conyenion,  hasta  que  se  hicieran  saber  al  Parlamento. 

Los  plebeyos  polacos,  lejos  de  separarse  de  los  nobles  en  yirtud  del  edicto  con 
que  el  Czar  pretendió  atraérselos,  concediendo  á  los  sieryos  la  libertad  y  las  tier- 
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ras  en  que  se  hallan  establecidos,  se  habían  unido  mas  intimamente  &  la  noble* 
za  en  la  causa  de  la  insurrección.  Hablan  acordado  que  el  Gobierno  nacional  ^a- 
se  el  día  en  que  debieran  leyantarse  en  masa,  calculando  que  serian  un  millón  de 
insurgentes. 

Lo  mas  importante  para  nuestro  país  entre  las  noticias  de  Europa,  es  la  acep- 
tación solemne  del  trono  de  México  por  el  Archiduque  Maximiliano.  Recibió  por 
fin  este  principe  el  10  del  corriente  en  Miramar,  á  la  diputación  de  traidores  me- 
xicanos  que  fué  á  ofrecerle  la  corona  imperial.  D.  José  M.  Gutiérrez  Estrada  le 
dirigió  una  alocución  en  que  campea  el  absurdo  concepto  de  que  la  nación  ha  ma- 
nifestado libremente  su  Toluntad  de  aceptar  las  instituciones  monárqaieaa  recono- 
ciendo &  Maximiliano  como  á  su  soberano  legitimo.  Contestó  el  Archiduque  dan- 
do por  cierto  el  hecho  de  haber  sido  llamado  libremente  por  el  pueblo  mexicano,  j 
ofreciendo  gobernar  constitucionalmente  cuando  el  país  llegara  ¿  pacificarse.  Hu- 
bo luego  ceremonias  ridiculas  que  no  intento  comentar,  j  que  Td.  yerá  descritas 
en  una  de  las  tiras  adjuntas.  Ha  hecho  ja,  según  se  dice,  el  llamado  Emperador, 
algunos  nombramientos  diplomáticos,  como  son  el  de  Embagador  &  Bruselas  en  la 
persona  de  D.  Ignacio  Aguilar,  y  á  París  en  otra  persona  que  no  se  refiere  toda- 
Tia.  Hizo  Cónsul  general  de  México  en  Viena,  á  M.  Hertsfield,'capitan  de  Marína; 
Ministro  de  su  casa  imperial  (hís  house  hold)  á  D  Joaquín  Yelazquez  de  León; 
jefe  de  su  guardia  al  Conde  Bombelles;  secretario  particular  á  D.  Adrián  WoU, 
llamado  hoy  Conde;  gobernador  de  Palacio  al  capitán  de  marina  Andenell,  y  maes- 
tro de  ceremonias  al  Marques  de  Corlo.  Según  él  mismo  dijo  en  su  discorso,  yisi- 
taría  al  Papa  á  fin  do  recibir  sus  bendiciones  antes  de  embarcarse  para  México. 
Se  decía  que  el  14  so  embarcaría  con  eáte  destino;  pero  llegan  á  esa  fecha  las  noti- 
cias telegráficas  de  Europa  y  no  se  habla  de  su  salida. 

Me  abstengo  de  comentar  estas  noticias,  cuyos  pormenores  yerá  yd,  en  las  tiras 
que  acompaño,  que  también  contienen  artículos  sobre  las  mismas,  porque  no  lo 
considero  necesario,  y  á  mas  de  inútil  sería  bastante  enojosa  la  tarea. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Abril  SO  de  1864. 

Noticias  de  los  Estados- L nulos  i/  la  América  del  Sur. 

Con  posteríoridad  á  mi  nota  número  78,  fecha  14  de  Abril,  no  han  ocurrido  en  es* 
te  país  sucesos  de  mucha  importancia  respecto  á  la  guerra.  Sin  embargo,  no  han  fal- 
tado hechos  de  armas  que  sin  tener  grandes  proporciones,  han  llamado  la  atención 
por  algunas  cirunstancias  especiales.  En  general  han  sido  adyersas  á  los  unionis- 
tas. El  primero  de  ellos  fué  la  toma  del  fuerte  Pillow  en  el  Estado  de  Teneseee, 
guarnecido  por  seiscientos  hombres,  en  la  cual  se  dice  que  las  tropas  del  gene- 
ral confederado  Honert  cometieron  grandes  crueldades  sacrificando  á  todos  los 
negros  y  á  los  oficiales  que  los  mandaban.  Las  fortificaciones  do  Plymouth,  de  al- 
guna mas  importancia  y  situadas  en  la  Carolina  dol  Norte,  so  rindieron  también 
después  de  tres  días  de  resistir  á  los  asaltantes  confederados.  La  pérdida  fué  de 
160  muertos  y  1,500  prisioneros,  incluso  el  general  que  mandaba  la  guarnición. 

En  estos  días  so  ha  hablado  también  de  una  pérdida  de  consideración  suíVida 
por  el  general  Banks  en  el  Estado  de  Luisiana,  haciéndose  subir  á  5,000  hombres 
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7  28  piezas  de  artillería;  pero  aun  no  se  reciben  partes  oficiales,  y  las  noticias  de 
los  periódicos  sobre  esto  son  contradictorias. 

Pespnes  de  mi  última  reyista,  no  han  llegado  noticias  de  la  América  del  Sur,  ú. 
no  ser  las  contenidas  en  una  de  las  tiras  adjuntas  sobre  la  llegada  al  Callao  de  un 
Minbtro  de  ÉspaSa  encargado  especialmente  do  arreglar  las  reclamaciones  espa- 
fiólas  contra  el  Per6,  y  lo  que  en  las  mismas  tiras  Terá  yd.  relatiyamente  al  pro- 
yecto de  Congreso  americano. 

Reproduxco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Minisiro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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Washington^  Mayo  5  de  1864' 
noticias  de  Europa. 

Después  de  mi  nota  número  88,  fecha  29  del  próximo  pasado,  han  llegado  otras 
noticias  interesantes  de  Europa,  cuyo  pormenor  verá  yd.  en  las  tiras  adjuntas.  Lo 
mas  notable  para  nosotros  es  lo  relatiyo  al  Archiduque  Maximiliano.  Después  de 
la  ceremonia  oon  que  este  principe  aceptó  el  trono  de  México,  se  dirigió  á  Roma 
eon  la  Archiduquesa  su  esposa  y  llegó  á  aquella  ciudad  el  18  del  mes  último,  ha- 
biéndose tenido,  según  se  dice,  una  recepción  brillante.  Tuvo  una  entrevista  con 
dPapa,  dio  un  banquete  y  una  tertulia  á  que  asistieron  los  Miaistros  del  Pontí- 
fice, los  Cardenales,  el  Cuerpo  diplomático  y  la  nobleza  romana.  No  so  dice  que 
liaya  arreglado  cosa  alguna  relativamente  á  un  concordato. 

El  dia  20  partió  para  Civita  Yechia,  donde  el  mismo  dia  debió  embarcarse  para 
Veraoruz,  sin  que  se  diga  nada  acerca  de  los  puntos  donde  hay*i  de  tocar  en  el 
ourso  de  su  largo  viaje.  Noticias  anteriores  hacen  creer,  sin  embargo,  que  tocará 
en  la  Martinica  y  en  la  Habana,  no  pudiendo  creerse  que  venga  &  Nueva- York, 
pues  á  mas  de  que  se  desviarla  de  su  ruta,  de  seguro  ha  de  comprender  que  no  se- 
ría bien  recibido  en  ese  puerto.  Desde  el  15  próximo  pasado  se  embarcó  en  Saint 
Nazaire,  un  capitán  de  ingenieros  mexicano  llamado  Rodríguez,  aprovechando 
el  paquete  francés  para  ir  á  Veracruz  á  dar  aviso  de  que  el  nombrado  Empera- 
dor se  aproximaba  y  llegarla  á  fines  de  este  mes.  El  Memorial  Diplomaíiquef  que 
es  considerado  como  el  órgano  del  Archiduque  y  algunos  otros  do  Francia,  di- 
oen  que  el  Príncipe  renunció  sus  derechos  ¿  la  corona  de  Austria  condicionalmente 
6  por  solo  el  tiempo  que  él,  ó  sus  descendientes,  ocuparanel  trono  de  México.  En 
cambio,  periódicos  de  Viena  aseguran  que  la  renuncia  fué  absoluta  y  sin  condi- 
ciones. 

Desde  el  10  del  mismo  Abril  habla  celebrado  el  Archiduque  en  Mlramar  una 
convención  con  la  Francia,  por  la  queso  pretendo  obligar  á  México.  El  representan- 
te ^nces  fué  Mr.  Charles  Hebert,  y  del  Archiduque  su  llamado  Ministro  sin  car- 
tera D.  Joaquín  Velazquez  de  León.  Se  convino  en  que  las  tropas  francesas  que 
están  en  México  se  reducirían  cuanto  antes  6,  25,000  hombres,  comprendiendo  la 
Legión  extranjera;  que  este  ejército  á  su  vez  seria  retirado,  según  fuese  organi- 
i&ndose  el  ejército  mexicano;  pero  que  la  Legión  extranjera  compuesta  de  8,000 
hombres  continuarla  en  el  país  durante  seis  aQos,  después  do  que  el  último  de  los 
otros  cuerpos  expedicionarios  lo  hubiesen  evacuado,  desde  cuya  época  dcbia  estar 
al  servicio  y  al  sueldo  del  imperio  mexicano.  Maximiliano,  sin  embargo,  tendrá 
la  facultad  de  abreviar  la  permanencia  en  México  de  la  Legión  extranjera.  Loa 
punios  del  territorio  que  hayan  de  ocupar  las  tropas  francesas  y  sus  expediciones 
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militares  serán  determinados  directamente  por  Maximiliano,  y  por  el  general  en 
jefe  del  ejército  francés.  Donde  quiera  que  haya  tropa  francesa  en  cualquiera  nú- 
mero, el  mando  de  ella  y  de  las  mexicanas  será  del  jefe  francés.  Lo  mismo  sucederá 
en  las  expediciones  combinadas.  Se  dice  que  los  comandantes  franceses  no  inter- 
Tentrán  en  la  administración  mexicana.  £1  serTÍcio  de  trasportes  bimensuales  en- 
tre Francia  y  Veracruz  será  de  cuenta  del  Gobierno  imperial  mexicano,  y  paga- 
rS  400,000  francos  por  cada  viaje  de  ida  y  yuelta. 

Se  fijarán  los  gastos  de  la  expedición  francesa  que  ha  de  pagar  el  imperio  me- 
xicano en  270.000,000  de  francos.  Esta  suma  ganará  el  interés  de  3  por  ciento  al 
afio. 

Desde  el  1?  de  Julio  próximo,  todos  los  gastos  del  ejército  mexicano  serán  de 

cuenta  del  mismo  imperio, 

Desde  esa  fecha  pagará  este  1,000  francos  anuales  por  cada  soldado  francés  que 
permanezca  en  el  país,  indemnización  que  entregará  mensualmente  al  pagador 
general  del  ejército  francés. 

Recibirá  el  Gobierno  francés  inmediatamente  66.000,000  de  francos  en  títulos 
del  préstamo  al  precio  de  emisión;  74.000,000  por  los  gastos  de  la  expedición  y 
12.000,000  por  indemnizaciones  á  subditos  franceses. 

Pagará  ademas  anualmente  á  la  Francia  el  Imperio  mexicano,  25.000,000  de 
francos  en  numerario,  que  se  aplicarán  1?  á  la  deuda  por  los  trasportes  y  por  la 
expedición:  2?,  á  los  intereses  de  esta  deuda;  y  8?,  á  las  Indemnizaciones  á  subditos 
franceses. 

Una  comisión  compuesta  de  tres  franceses  y  tres  mexicanos  se  reunirá  dentro 
de  tres  meses  en  la  ciudad  de  México  para  examinar  las  reclamaciones  de  estos 
últimos.  Otra  comisión  revisora,  compuesta  de  dos  franceses  y  dos  mexicanos,  se 
reunirá  en  Paris  para  la  liquidación  defínitiya  de  los  créditos  examinados  por  la 
primera. 

El  Gobierno  francés  se  comprometía  á  poner  en  libertad  á  todos  los  prisioneros 
mexicanos  luego  que  Maximiliano  llegara  á  nuestro  país. 

Tales  son  los  términos  de  la  conyencion,  cuyo  texto  original  verá  yd.  en  la  ad- 
junta tira,  Courrier  dti  Etati-  Unii,  quien  la  tomó  del  Memorial  Dipiomatique, 

Se  habla  de  la  recepción  en  Paris  de  D.  José  M.  Hidalgo  como  Ministro  pleni- 
potenciario do  Maximiliano. 

Entre  otras  noticias  de  interés  que  yerá  yd.  en  las  tiras  adjuntas,  se  encuentra 
la  toma  de  la  fortaleza  de  Duppel  por  el  ejército  sitiador  prusiano,  habiéndola  eya- 
cuado  la  guarnición  danesa  después  de  una  yalerosa  resistencia. 

Se  habla  con  yariedad  acerca  de  las  pérdidas  de  unos  y  otros  beligerantes,  oon- 
yiniendo  sin  embargo  todos  en  que  fué  para  los  prusianos  costoso  el  triunfo  que  ob- 
tuyieron,  gracias  á  su  superioridad  numérica.  La  conferencia  que  debia  reunirse 
en  Londres  para  tratar  del  arreglo  de  esta  cuestión,  aun  no  se  completaba,  y  había 
serios  trabajos  de  una  y  otra  parte  para  preparar  el  resultado  que  á  cada  partido 
oonyenia.  Garibaldi  se  había  despedido  de  sus  amigos  de  Inglaterra  y  estaba  para 
salir  de  Londres,  donde  tuyo  una  acogida  tan  brillante  cual  no  habia  memoria  de 
que  la  hubiese  tenido  otro  personaje  en  este  siglo.  £1  Gobierno  británico  mandó  á 
Paris  á  Lord  Clarendon  para  tranquilizar  á  Napoleón  acei^ca  del  significado  de 
aquella  recepción  triunfal. 

Tengo  la  honra  de  protestar  á  yd.  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  86. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Mayo  5  de  1864» 

Noticias  de  la  República. 

En  las  tiras  de  periódicos  que  acompañan  la  presente  nota,  yerá  yd.  las  noticias 
de  la  Rdpública  que  han  llegado  &  este  país,  y  los  comentarios  que  de  ellas  ha  he- 
cho la  prensa.  En  general  han  sido  favorables  esas  noticias  y  todas  comunicadas 
&  los  periodistas  por  sus  corresponsales,  pues  que  esta  Legación  carece  general- 
mente de  correspondencia  oficial  con  que  pudiera  confirmar  ó  rectificar,  según 
eoBTiniera,  los  hechos  que  la  prensa  refiere.  En  todos  los  artículos  que  con  tal 
motiTo  dan  á  luz  los  periódicos,  se  revela  el  sentimiento  un&nime  que  reina  en  el 
pueblo  de  los  Estados-ünidod  en  favor  de  nuestra  causa  y  contra  la  interven- 
don  europea  en  este  continente,  sentimiento  que  origina  los  mas  rudos  ataques  & 
h  administración  de  Mr.  Lincoln,  por  la  debilidad  y  timidez  que  ha  mostrado  pa- 
ra  con  el  Emperador  de  los  franceseí^,  en  lo  relativo  al  asunto  de  México. 

Reitero  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  87. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mago  IS  dn  IS64. 
Noiieias  de  Europa, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  adjunta  á  la  presente  nota,  una  carpeta  que 
contiene  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  país  durante  la  última  semana,  y  los 
editoriales  que  con  motivo  de  ellas  han  publicado  los  diarios  de  Nueva-Tork. 

Nada  particular  ha  ocurrido  en  la  guerra  entre  la  Dinamarca,  el  AustHa  y  la 
Prnsia.  La  conferencia  que  hace  dias  debió  haberse  reunido  en  Londres  se  ha  di- 
ferido. La  Inglaterra  ha  querido  renovar  sus  buenas  relaciones  con  la  Francia,  y 
envió  al  Conde  Clarendon  con  una  comisión  confidencial  cerca  del  Emperador.  Se 
asegura  que  el  acuerdo  se  habia  restablecido  entre  ambas  potencias,  y  que  la  pri- 
mera consecuencia  de  61  habia  sido  la  salida  de  Inglaterra  de  Garibaldi  que  habia 
tenido  en  el  Reino  Unido  una  recepción  triunfal. 

El  Archiduque  Maximiliano  y  su  comitiva  se  embarcaron  en  Civita  Vechia  el  20 
de  Abril  citado. 

La  noticia  de  que  el  Senado  de  los  Estados-Unidos  no  aprobaría  la  proposición 
sobre  México  adoptada  por  la  cámara  de  diputados,  fué  recibida  en  Europa  por 
los  partidarios  de  la  monarquía,  como  una  prueba  de  que  este  Gobierno  no  se  opon- 
dría 4  la  consolidación  del  imperio  en  México  y  ocasionó  una  alta  en  los  bonos 
mexicanos.  Llamo  la  atención  de  vd.  hacia  un  importante  artículo  sobre  este  asun- 
to publicado  por  el  Times  de  Londres  y  reproducido  por  el  líerald  de  Nueva-York. 

Circula  en  Europa  el  rumor  de  que  el  tratado  concluido  entre  Napoleón  y  Maxi- 
miliano, que  vd.  conoce,  tiene  un  artículo  secreto,  en  virtud  del  cual  se  estipu- 
la que  la  Francia  ocupará  el  Estado  de  Sonora  y  la  bahía  de  Acapulco,  debiendo 
ser  permanente  la  ocupación  de  Sonora,  según  se  dice,  aunque  bajo  el  pretexto  de 
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defenderla  de  una  agresión  de  los  Estados-Unidos.  Incluyo  los  artículos  artatiyos 
&  este  incidente.  También  acompafio  yarias  hojas  sueltas  del  JExaminer,  periódico 
semanario  de  Londres  que  tiene  yarios  artículos  importantes  sobre  nuestros  asun- 
tos, la  mayor  parte  de  los  cuales  han  sido  escritos  por  M.  Lef^yre. 
Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  88. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  13  de  1864- 
Noticias  de  la  República, 

En  las  tiras  de  periódicos  que  tengo  la  honra  de  incluir  á  yd.  en  la  presente  no- 
ta, encontrará  yd.  las  últimas  noticias  de  la  República  recibidas  en  este  país  y  los 
comentarios  á  que  ellas  han  dado  lugar,  lo  mismo  que  cuantos  artículos  han  He- 
gado  á  mis  manos  publicados  por  la  prensa  de  los  Estados-Unidos  con  relación  á 
nuestros  asuntos. 

La  noticia  de  la  ocupación  de  Monterey  por  las  fuerzos  del  Supremo  Gobierno 
y  la  fuga  del  traidor  Vidaurri,  lo  mismo  que  las  de  las  yentajas  que  han  obtenido 
nuestras  fuerzas  en  los  Estados  de  Chiapas  y  Tabasco,  han  producido  aquí  muy 
buen  efecto.  Ha  yuelto  &  preyalecer  la  creencia  de  que'  el  país  no  está  todayíft 
conquistado.  La  descripción  de  la  comida  y  el  baile  que  dio  el  coronel  Cortina  en 
Matamoros  al  general  Me.  Clellan  y  del  brindes  del  gobernador  Hamilton,  de 
Tejas,  que  encontrará  yd.  entre  las  tiras  adjuntas,  han  producido  también  muy 
buen  efecto,  al  paso  que  han  alarmado  al  periódico  francés  imperialista  do  Nue- 
ya-York. 

El  World  de  Nueva-York  del  28  de  Abril  próximo  pasado,  publicó  una  descrip- 
ción cotapleta  del  objeto  de  la  organización  llamada  discípulos  de  la  doctrina  de 
Monroe  (D.  M.  D.),  de  que  hablé  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  43,  de  8  de 
Marzo  último,  incluyendo  el  discurso  del  gobernador  Hamilton,  que  yd.  conoce. 
Tal  publicación  pasó  enteramente  desapercibida  por  la  prensa  de  este  país,  y  los 
dos  diarios  franceses  que  se  publican  en  Nueya-York  fueron  los  únicos  que  la  co- 
mentaron en  los  términos  que  verá  vd.  en  los  editoriales  inclusos.  El  coronel  Bor- 
dón, promovedor  de  dicha  organización,  ha  hecho  recientemente  en  Nueva-Orleans 
la  publicación  de  que  acompaño  un  ejemplar,  en  defensa  de  la  doctrina  Monroe, 
publicación  que  ha  pasado  enteramente  desapercibida  por  los  diarios  de  Nueva- 
York. 

Hasta  hoy  no  ha  llegado  la  correspondencia  del  paquete  inglés  del  mes  actual, 
que  trae  noticias  recientes  de  la  República.  Dentro  de  tres  ó  cuatro  dias  se  cape* 
ra,  sin  embargo,  en  Nueva- York. 

Llamo  la  tención  de  vd.  hacia  el  artículo  del  Confederacy  de  Atlanta,  sobre  la 
monarquía  en  México,  que  manifiesta  la  abierta  simpatía  que  tiene  el  Sur  por  el 
establecimiento  del  imperio  en;  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración, 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  89. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Ifaihinffíon,  Mayo  13  de  1864- 

Reseña  política  de  los  Estados^  Unidos  y  de  ¡a  América  del  Sur. 

Ha  comenzado,  y  con  bastante  actlTidad,  la  oampafia  que  el  ejército  de  la  Union 
debia  emprender,  según  se  había  anunciado,  contra  el  de  los  confederados  que 
manda  el  general  Lee.  Después  de  concentrar  el  general  Grant  yarias  fuerzas  que 
se  unieran  al  ejército  del  Potomao,  haciéndolo  subir  Á  mas  de  doscientos  mil  hom- 
bres, dispuso  su  marcha  sobre  el  enemigo,  al  mismo  tiempo  que  el  general  Bu- 
ller,  con  30,000  soldados  debia  avanzar  sobre  Richmond  por  el  rio  James,  y  que 
el  general  Sherman  con  su  ejército  de  una  fuerza  semejante  debia  moverse  so- 
bre el  enemigo  por  el  rumbo  del  Oeste.  Habiendo  cruzado  las  fuerzas  del  Poto- 
mae  los  dos  ríos  Kappahannock  y  Rapidan  sin  mayor  dificultad  y  sosteniendo 
solo  algunas  escaramuzas,  encontraron  el  grueso  de  IdS  tropas  de  Lee  el  dia  7  del 
corriente  en  las  cercanías  del  punto  llamado  Wildernes,  habiéndose  librado  bata- 
llas muy  sangrientas  durante  tres  dias,  que  dieron  por  resultado  la  retirada  de 
Lee  rumbo  &  Richmond,  dejando,  según  se  dice,  sus  heridos  en  el  campo.  Aun  no 
B6  tienen  pormenores  de  estas  acciones  en  documentos  oficiales,  siendo  lo  mas  au- 
torizado que  sobre  el  particular  se  ha  dado  6,  luz  las  breves  comunicaciones  de^ 
Secretario  de  la  Guerra  al  general  Dix,  comandante  en  jefe  de  las  fuerzas  enNue- 
T»-York.  De  ambos  lados  las  pérdidas  han  sido  considerables,  suponiéndose,  sin 
embargo,  que  han  sido  mayores  las  de  los  confederados.  Se  dice  que  el  ejército 
de  Grant  ha  tenido  en  las  principales  acciones  cosa  de  8,000  heridos,  y  se  sabe 
que  han  muerto  varios  generales,  que  son  Wardeu^th,  que  era  un  rico  propieta- 
rio de  Nueva-York  que  había  tomado  las  armas  llevado  de  su  entusiasmo  por  la 
c&osa  del  Norte;  Sedgurick,  general  de  división  con  un  mando  muy  importante,  7 
algonos  otros  mas  6  menos  notables.  £1  dia  9  el  Presidente  expidió  una  proclama, 
recomendando  que  en  los  templos  y  en  donde  quiera  que  estuviesen,  dieran  los 
patriotas  gracias  al  Todopoderoso  por  las  victorias  alcanzadas,  y  rogaran  por  e^ 
triunfo  de  la  causa  de  los  Estados-Unidos.  El  Secretario  de  la  Guerra  ha  dicho 
que  el  general  Grant  tenía  en  su  poder  2,000  prisioneros,  habiendo  perdido  menor 
número  de  ellos.  Posteriormente  los  diarios  han  hecho  subir  á  mucho  mas  el  gua* 
rismo  de  las  pérdidas  sufridas  por  los  confederados  y  aun  por  las  tropas  del  Go- 
bierno, que  suponen  haber  tenido  entre  muertos,  heridos  y  dispersos  cosa  de  40,000 
hombres,  y  hecho  al  enemigo  5,000  prisioneros. 

No  se  tiene  desde  hace  tres  dias  noticia  del  teatro  de  la  guerra,  al  menos  de  un 
e&rácter  medianamente  fidedigno,  suponiéndose  unas  veces  por  los  diarios  que 
9e  ha  cortado  á  Lee  la  j^etirada  y  la  comunicación  con  Richmond;  otras  que  ese 
general  sigue  retirándose  hacia  la  capital  de  la  confederación,  y  otras  que  com- 
bate aún  desesperadamente.  Uay  la  mayor  ansiedad  por  averiguar  lo  que  en  estos 
momentos  está  pasando,  y  aun  por  saber  detalladamente  lo  que  ha  ocurrido,  pues 
que  solamente  puede  hast-a  ahora  asegurarse  de  una  manera  vaga  que  las  tropas 
de  la  Union  han  obtenido  ventajas  mas  ó  menos  considerables  sobre  las  del  ene- 
migo. Se  sabe  que  el  general  Butler  habia  llegado  á  City  Pointen  su  camino  sobre 
itichmond,  sin  que  se  tenga  noticia  de  si  estaba  para  encontrarse  con  el  confede- 
rado Beauregard  que  debia  hallarse  á  poca  distancia.  Del  general  Sherman  se  cree 
que  está  ya  en  el  teatro  de  la  lucha  entre  Grant  y  Lee,  ignorándose  los  movimien- 
tos del  general  confederado  Tohmton,  que  operaba  en  el  Oeste.  Del  éxito  de  esta 
oimpaHa,  que  parece  tenef  por  objeto  destruir  el  ejército  de  Lee  y  apoderarse  de 
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Richmond,  dependerá  sin  dada  el  qae  se  aproxime  6  aleje  grandemente  la  ter- 
minación de  la  guerra  ciril  en  este  país,  al  menos  en  cnanto  ooneieme  4  la  lueba 
armada.  La  cámara  deVepresentant^s  se  ocnpa  de  la  discusión  del  llamado  **Tarif 
Bill,  "  y  proyecto  de  aumento  de  derechos  de  importación.  El  Senado  trabiga 
en  la  reforma  de  la  constitución,  relatira  á  abolir  la  eselatitud  y  en  algunas  me- 
didas relacionadas  con  la  guerra,  pero  de  importancia  secundaria.  Continúan  los 
trabajos  de  los  diferentes  partidos  relativamente  4  la  elección  presidencial,  como 
advertirá  vd.  en  una  de  las  adjuntas  tiras,  en  la  que  verá  el  programa  de  los  Ale- 
manes del  Estado  de  Nueva  Jersey,  cuyo  tercer  artículo  contiene  la  declaración 
de  "  repeler  de  un  modo  resuelto  los  esfuerzos  de  Europa  para  intervenir  en  el 
suelo  mexicano. 

Ae«mpaflo  á  esta  revista  algunas  noticias  publicadas  en  los  diarios  de  Nuera- 
Yorky  con  relación  á  las  Repúblicas  del  Centro  y  Sud  América.  Lo  mas  importante 
parec«  ser  el  incidente  ocurrido  en  el  Perú  con  el  agente  del  Gobierno  espafiol, 
P.  Ensebio  de  Salazar  y  Mazarredo,  que  fué  enviado  4  aquel  país  para  tratar  de  las 
reclamaciones  de  EspaQa,  con  motivo  de  algunos  desórdenes  ocurridos  en  el  pae« 
blo  de  Talambo.  Aun  no  se  publica  lo  que  en  realidad  pasó  con  dicho  emisario; 
pero  el  resultado  parece  haber  sido  que  se  retiró  de  tal  modo,  que  se  teme  en  el 
Per6  una  agpresion  de  parte  de  EspaBa.  Continuaban  los  trabajos  para  la  rea- 
nien  del  Congreso  americano,  y  4  últimas  fechas  habían  contestado  favorablemen- 
te el  proyecto,  ó  se  hablan  declarado  en  favor  de  él  los  representantes  popula- 
res en  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  Chile,  Bolivia  y  San  Salvador,  siendo  no- 
table que  lo  hubiera  hecho  la  administración  de  esta  última  República,  por  con- 
siderarla ahora  animada  del  espíritu  reaccionario.  Se  dice  también  que  ya  envia- 
ban representantes  al  Congr£so  de  la  República  Argentina  y  el  Ecuador. 

Reproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montcrey. 


NUMERO  90. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washinfftohj  Mayo  18  de  1864. 

Proposiciones  en  favor  de  México  pendientes  en  el  Congreso. 

Desde  el  19  de  Abril  próximo  pasado  en  que  comuniqué  á  vd.  lo  que  hasta  en- 
tonces habia  ocurrido  respecto  de  las  proposiciones  sobro  los  asuntos  de  México, 
aprobadas  por  la  cámara  de  diputados,  y  pendientes  en  el  Senado  de  los  Estados- 
Unidos  hasta  hace  pocos  dias,  he  tenido  una  penosa  indisposición  que  me  obligó  á 
estar  en  cama  por  cerca  de  tres  semanas,  y  que  me  imposibilitó  de  seguir  agitan- 
do el  pronto  y  favorable  despacho  de  tan  importante  asunto.  Desde  entonces,  sin 
embargo,  han  ocurrido  varios  é  importantes  accidentes  que  paso  á  comunicar  á 
vd.  en  esta  nota.  En  la  sesión  que  tuvo  el  Senado  el  27  de  Abril  citado,  presentó 
Mr.  Me.  Dougall  una  proposición  que  tenia  por  objeto  obligar  á  la  comisión  de 
relaciones  exteriores  de  aquella  cámara  á  dar  su  dictamen  sobre  la  referida  pro- 
posición. 

Incluyo  á  vd.  una  tira  del  Daily  Olobe  del  80  de  Abril,  que  contiene  integra  el 
acta  de  los  referidos  procedimientos.  Mr.  Me.  Dougall  no  ha  promovido  la  disen- 
sión, y  el  asunto  permanece  en  el  mismo  estado.  Hace  oches  dias  que  se  fué  á  Fi- 
ladelfia,  en  donde  está  ocupado  do  negocios  relativos  á  la  próxima  elección  presi- 
dencial, y  no  hay  mucha  probabilidad  de  que  regrese  pronto  á  Washington. 
Luego  que  venga  procuraré  que  consiga  la  aprobación  de  su  proposición  si  tal 
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eos*  füe«e  oonyenientei  6  &  lo  ménoa  que  pronuncie  el  discurso  en  contra  de  la 
interrenoion  francesa  en  la  República  mexicana,  que  hace  tanto  tiempo  tiene  pre* 
pirado  en  apoyo  de  las  proposiciones  presentadas  por  él  sobre  nuestros  asuntos. 

Bl  sábado  de  la  semana  pasada,  14  del  que  cursa,  volví  á  ver  áMr.  Sumner,  pre- 
sidente de  la  comisión  -de  relaciones  exteriores  del  Senado.  Me  dgo  que  aunque 
la  comisión  no  habia  adoptado  formalmente  una  resolución  definitiva,  la  opinión  de 
1a  majoria  de  sus  miembros  y  del  Senado  en  general  era  que  no  convenia  asumir 
nna  posición  decidida  contra  la  Francia,  sino  cuando  esta  posición  pudiera  sos- 
tenerse  con  las  armas.  Al  hablar  á  Mr.  Sumner  del  mal  efecto  que  produjo  en  Eu- 
ropa la  noticia  publicada  aquí  deque  el  Senado  no  aprobaría  las  proposiciones,  me 
dijo  que  en  su  o<mcepio  Mr.  Seward  habia  sido  el  autor  de  esa  notioia. 

Haj  varioa  senadores  muy  favorables  á  nuestra  causa,  que  est&n  en  favor  de  una 
leoion  inmediata,  j  6  quienes  no  he  podido  últimamente  ver  por  causa  de  mi  re- 
ferida enfermedad,  pero  con  quienes  voy  á  ponerme  de  acuerdo  para  arreglar  lo 
qie  convenga  hacer  en  favor  de  nuestros  intereses. 

Loa  periódicoa  de  Nueva-Tork  de  ayer  han  reproducido  un  párrafo  tomado  del 
Mfiftitem'  Univertél  de  Paris  de  1?  del  actual,  del  que  aoompafio  traducción  y  del 
enal  aparece  que  Mr.  Seward  di6  al  Gobierno  francés  explicaciones  que  aquel  oa- 
lifle6  de  satisfaciorías,  sobre  el  carácter  y  consecuencias  de  las  proposiciones  so- 
bro loa  aaunioB  de  México,  aprobada  por  la  cámara  de  diputados.  Esta  conducta 
que  ea  otra  prueba  maa  de  la  timidez  de  Mr.  Seward,  me  va  á  servir  á  mí  para 
proeorar  se  agite  otra  vez  en  el  Congreso  la  cuestión  mexicana.  Hoy  fui  al  Capi- 
tolio á  enaefiar  á  varíoa  diputados  amigos  de  nuestra  causa,  el  párrafo  del  Mtmi- 
ia/Tf  y  decirlea  que  aegun  el  tenor  de  las  explioaoiones  de  Mr.  Seward  tales  como 
kabian  sido  entendidas  por  los  periódicos  semi-oficiales  de  Paris,  la  cámara  de 
diputados  no  era  mas  que  un  club  político,  cuyas  reaolnsiones  en  nada  afectaban 
al  Gobierno.  Desgraciadamente  no  encontré  en  el  Capitolio  ájMr.  Davis,  que  fdé 
el  autor  de  las  proposiciones,  que  es  de  carácter  muy  vehemente  y  cuya  posición 
da  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  aquella  cámara  lo  hace 
mas  á  propÓBÍto  para  pedir  al  Gobierno  explicaciones  sobre  las  satisfacciones  ofi- 
eioaaa  que  ha  dado  al  de  Francia.  MaBana  6  pasado  veré  á  Mr.  Davis,  y  no  dudo 
que  dürá  á  este  incidente  la  importancia  que  merece. 

Antes  de  terminar  esta  nota  debo  decir  á  vd.  que  un  amigo  mió  que  tiene  acce- 
so en  el  Departamento  de  Estado,  me  ha  informado  de  que  recientemente  ha 
eifiado  Bfr.  Seward  inatroeciones  sobre  los  asuntos  de  México  á  Mr.  Dayton,  Mi- 
Biatro  de  los  £stado9->-Unido8  en  Paris,  de  un  earácter  mucho  mas  enérgico  y  fa- 
▼orable  á  nuestra  causa  que  las  que  hasta  aquí  se  le  hablan  remitido.  Si  llegare 
yo  á  saber  el  caráoter  preciso  de  estas  instrucciones  lo  comunicaré  á  vd. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mf  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C  Mimatre  de  Relaciones  Ezteriorea.— Monterey. 
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NUMERO  91. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA- 

Waíhitiffion,  Mayo  IS  de  1861 

Dificultades  entre  el  Perú  y  España, 

Entre  las  tiros  adjuntas  de  periódicos  encontrará  yd.  extensos  pormenores  so- 
bre  lo  ocurrido  últimamente  entre  el  Gobierno  del  Perú  por  una  parte  y  los  fun- 
cionarios 7  agentes  del  de  EspaQa  por  la  otra.  Se  reduce  en  sustancia  á  lo  que  si- 
gue: 

Después  de  lo  ocurrido  con  el  Cónsul  español  por  los  sucesos  de  Talambo,  de 
lo  cual  he  dado  una  idea  en  mi  nota  número  89,  sin  que  se  hayan  publicado  mas 
explicaciones  sobre  ello,  se  presentó  en  Lima  D.  Ensebio  de  Salaiar  y  Maiarredo, 
como  enviado  del  Gobierno  espaOol,  para  tratar  del  mismo  asunto.  En  la  nota  que 
pasó  al  Ministro  de  Relaciones  del  Perú  con  el  carácter  de  confidencial,  pidió  ser  re- 
cibido por  el  Gobierno  como  commonado  del  de  S.  M.  C.  para  el  arreglo  de  la  difi- 
cultad pendiente.  Tuyo  en  seguida  una  entrevista  con  dicho  Ministro,  el  cual  con- 
testándole desde  luego  la  nota  referida,  manifestó  la  buena  disposición  del  Gobierno 
peruano  para  recibirlo  como  agente  confidencial  de  su  Gobierno  y  no  como  cümUio- 
nado,  por  no  arenirse  esto  con  los  usos  diplomáticos  y  poder  ocasionar  dificultades 
que  debieran  alejarse.  Porteriormente  se  ha  dicho  que  sienüo  el  título  de  'H^omi- 
sionado"  el  que  se  dá  en  EspaSa  á  los  agentes  que  se  envían  á  las  colonias,  im- 
portaba en  este  caso  una  ofensa  al  Perú,  cuya  independencia,  aunque  no  recoBOoi- 
da  aún  por  España,  es  un  hecho  que  ni  podia  ni  debia  en  manera  alguna  contra- 
decir. 

La  réplica  á  esta  comunicación  del  Ministro  de  Relaciones,  está  concebida,  eo- 
mo  yd.  advertirá  por  su  lectura,  en  los  términos  de  una  ruptura  completa,  y  en 
ella  se  hace  cargo  al  Perú  de  querer  contratar  un  préstamo  considerable  y  niayor 
del  que  exigieran  las  necesidades  ordinarias  del  psds.  Después  se  ha  explicado 
que  no  significaba  que  deseaba  prepararse  para  unarguerra  con  España. 

Acabando  de  escribir  su  nota,  que  concluye  amenazando  con  represalias  si  los 
subditos  españoles  no  son  bien  tratados  en  ausencia  del  Sr.  Mazarredo,  se  fué  este 
á  unir  con  la  escuadra  española  al  mando  del  almirante  Pinzón.  Esta  escuadra, 
desde  luego,  ocupó  las  Islas  de  Chincha  ó  del  Guano,  izando  en  ellas  la  ban- 
dera española  y  haciendo  prisioneros  al  gobernador  y  demaa  empleados  peruanos 
que  allí  habia;  se  apoderó  ademas  de  un  buque  de  guerra  de  aquella  República,  y 
persiguió  á  la  escuadra  toda  del  Perú,  que  se  vio  odligada  á  refugiarse  bajo  los 
fuegos  de  la  fortaleza  del  puerto  del  Callao. 

Dirigió  luego  el  Almirante  una  comunicación  al  Ministro  de  Relaciones  Sr.  Ki- 
beiro,  participándole  la  ocupación  que  habia  hecho  y  que  mantendría  hasta  recibir 
órdenes  de  su  Gobierno,  como  también  que  conservaba  en  calidad  de  rehenes  i 
los  empleados  del  Perú  que  había  aprehendido  para  seguridad  de  los  subditos  es- 
pañoles residentes  en  dicha  República.  Acompañó  una  proclama  firmada  por  él  y 
por  ^[azarredo,  fundando  la  ocupación  de  las  Islas  entre  otras  cosas,  en  que  la 
España  podría  reivindicar  su  posesión  por  no  haber  reconocido  la  independencia 
del  Perú.  Concluye  la  proclama  declarando  que  la  ocupación  servirá  de  garantía 
á  todos  los  acreedores  que  con  esa  hipoteca  hubiesen  prestado  sumas  á  la  Repú- 
blica, siempre  que  los  contratos  hubiesen  sido  aprobados  por  el  Congreso.  Se  dice 
también  que  continuará  la  extracción  del  guano  por  las  compañías  que  tenian  de- 
recho á  ratificarlo,  quedando  sin  embargo  obligadas  á  rendir  cuenta  al  Gobierno 
español  de  lo  que  en  adelarte  extrajeran. 
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£1  Ministro  de  Relaciones  contestó  al  Almirante  una  larga  nota  en  qne  rebate 
los  considerandos  do  la  proclama;  protesta  enérgicamente  contra  los  ataques  á  la 
propiedad  y  á  los  ciudadanos  del  Perú,  manifestando  que  no  cree  que  semejantes 
actos  sean  autorizados  por  el  Gobierno  espaQol,  ofreciendo  que  los  subditos  de 
S.  M.  C.  continuarán  bajo  el  amparo  de  las  leyes  disfrutando  el  mismo  trato,  sean 
cuales  fUeren  las  dificultades  que  baya  de  suscitar  el  Almirante. 

El  Cuerpo  Diplomático  de  Lima  se  reunió,  con  excepción  del  Ministro  francés, 
bajo  la  presidencia  del  de  los  Estados-Unidos  como  decano,  y  declaró  que  deplo- 
raba el  que  los  agentes  espaSolcs  no  hubiesen  guiádose  por  las  prescripcioi^es  del 
derecho  de  gentes,  y  que  no  aceptaba  el  derecho  de  reÍYÍndicacion  que  se  alegaba 
para  justificar  la] ocupación  de  las  Islas,  que  seguirían  consideradas  por  el  Cuerpo 
Diplomátioo  como  del  Perú,  hasta  recibir  las  instrueciones  %ue  sus  gobiernos  les 
comunicaran. 

£1  Ministro  francés  se  contentó  con  dar  una  explicación  algo  tardía  al  Mi- 
nistro de  Belaciones  sobre  estos  acontecimientos,  manifestando  de  un  modo  muy 
yago  su  sentimiento  por  lo  ocurrido,  y  disculpándose  por  el  retardo  con  motiyos 
que  la  sabiduría  del  Sr.  Bibeiro  sabría  apreciar. 

Casi  todos  los  extranjeros  residentes  en  Lima  y  el  Callao,  han  manifestado  por 
medio  de  cartas  su  simpatía  en  favor  del  Gobierno  peruano  y  su  reprobación  de  los 
hechos  del  Almirante.  Varios  españoles  habían  dado  las  gracias  públicamente  al 
Gobierno  por  las  garantías  de  que  disfrutaban,  y  dirigídose  al  Almirante  mani- 
festándole lo  innecesario  que  era  que  rotuyiera  prisioneros  en  calidad  de  rehenes. 
A  mas  de  estas  noticias,  que  con  otros  pormenores  verá  yd.  en  los  impresos 
adjuntos,  tengo  algunos  informes  que  sobre  el  particular  me  ha  dado  el  Ministro 
del  Perú  residente  en  esta  ciudad.  Ayer  fui  á  yisitarlo  con  este  objeto,  y  me  re- 
firió que  su  Gobierno  no  creía  que  los  actos  del  Almirante  Pinzón  fuesen  autori- 
zados por  el  Gobierno  de  Espaíla;  pero  en  todo  caso  estaba  resualto  á  no  tratar 
con  esta  nación  á  menos  de  recibir  una  satisfacción  cumplida  por  tales  hechos, 
sin  que  en  el  arreglo  interyiniesen  para  nada  ni  Pinzón  ni  Mazarredo.  Me  contó 
también  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  habia  ofrecido  ya  al  de  EspaSa 
6u  mediación  en  las  dificultades  con  el  Perú,  y  que  ahora,  con  motiyo  de  los  últi- 
mos sucesos,  iba  á  insistir  en  el  ofrecimiento.  Es  de  adyertir,  que  como  lo  dicen 
los  periódicos,  el  Sr.  Barreda  acabado  recibir  un  porta-pliegos  eon  corresponden- 
cia de  su  Gobierno. 

Los  sucesos  que  se  están  desarroUaado  en  el  Perú  darán  á  mi  juicio  un  re- 
sultado fayorablo  á  nuestra  causa,  pues  que  están  ya  sobrexcitando  la  alar- 
ma en  todas  las  Bepúblicas  Americanas,  poniendo  aun  mas  de  relieye  las  inten- 
ciones hostiles  de  la  Europa  acerca  de  este  Continente,  intenciones  que  se  pre- 
tende realizar  á  toda  prisa,  aproyechando  la  impotencia  en  que  se  encuentra  este 
país  para  oponerse  á  sus  miras,  y  aun  mas  que  su  impotencia  la  debilidad  y  timi- 
dez de  BU  administración.  Esta  sobrexcitación  producirá  al  fin  el  resultado  de  una 
reunión  estrecha  entre  Jas  Bepúblicas  hispanoamericanas,  y  obligará  tal  yez  al 
Gobierno  de  este  país  á  adoptar  una  política  menos  sumisa  y  complaciente  con 
Europa,  ya  que  no  por  un  moyimiento  expontáneo,  al  m^*  os  arbitrado  por  el  sen- 
timiento popular,  que  cada  yez  se  muestra  mas  enérgico  y  compacto  en  fayor  de 
la  doctrina  Monroe. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  BOMEBO. 

Ciudadano  Ministro  de  Belaciones  Ex!  rieres. — Monterey. 
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NUMEKO  92. 

LEOACIOX  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-CXIPOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Maye  19  tU  1864, 

X  conferencia  con  Mr,  Setrard. 

Lft  enfermedad  que  me  ha  agobiado  durante  el  último  mes,  de  que  hablo  á  esc 
Bünisterio  en  mi  nota  número  90,  fecha  de  ajer,  me  había  impedido  Ter  &  Mr. 
Seward  por  todo  ese  tiempo.  Esta  maSana  lo  tí  en  el  Departamento  de  Estado:  le 
eomaniqué  la  importante  noticia  del  triunfo  de  Supremo  Gobierno  sobre  el^raidor 
Vidanrri,  que  aunque  era  cosa  que  sabia  ya,  produciría  seeultados  muy  fajora- 
bles  á  nuestra  causa,  sobre  los  cualea  me  extendí  en  todo  lo  que  juzgué  conYeniente. 
Mr-  Seward  me  dijo,  que  acababa  de  leer  en  los  periódicos  de  hoy  la  noticia  de 
que  Vidaurri  se  había  reunido  á  los  confederados  en  Tejas,  cuya  noticia  encon- 
trará Td.  en  la  tira  adjunta.  En  seguida  me  dijo,  que  iba  ¿  comunicarme  confi- 
dencialmente y  para  mi  satisfacción  personal,  solamente  un  despacho  que  me  agre- 
gó no  habia  ensefíado  ni  enseHaría  á  nadie,  y  me  recomendó  no  dijera  yo  nada 
respecto  de  él  ni  aun  al  Supremo  Gobierno.  Todo  me  hacía  creer  que  el  despacho 
contendría  un  secreto  de  Estado  de  la  mas  alta  importancia,  y  estaba  yo  sorpren- 
dido de  que  me  comunicara  tan  interesante  secreto,  cuando  su  lectura  Tino  &  dar- 
me otra  prueba  mas  del  carácter  pusilánime  de  Mr.  Seward  y  del  sigilo  que  pro- 
cura mantener  aun  en  las  resoluciones  de  este  Gobierno,  de  que  la  Francia  no  po- 
día razonablemente  darse  por  ofendida. 

El  despacho  que  Mr.  Seward  me  dijo  habia  sido  euTiado  antier,  esUba  dirigi- 
do á  Mr.  King,  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Roma.  Empieza  por  acusar  re- 
elbo  de  otro  de  Mr.  King,  fechado  el  19  de  AbrU  próximo  pasado,  en  que  comuni- 
ca que  habia  asistido,  en  unión  del  Cuerpo  Diplomático  en  Boma,  á  las  ceremo- 
nias que  se  hicieron  en  aquella  ciudad  al  Archiduque  Maximiliano  como  Empera- 
dor de  México,  y  que  habia  cambiado  con  D.  Ignacio  Aguilar,  titulado  Ministro 
del  Imperio  Mexicano,  las  cortesías  usadas  entre  agentes  diplomáticos.  La  con- 
ducta de  Mr.  King  á  este  respecto  se  desaprueba  abiertamente:  se  le  dice  que  no 
debe  reconocer  á  ningún  Gobierno  que  no  haya  sido  antes  reconocido  por  el  Go- 
bi^no  de  los  Estadoc-ünido»,  y  se  le  dicen  estas  palabras:  "No  es  la  política  de 
este  Gobierno  oWidar  á  sus  amigos  Tíejos  en  la  hora  del  infortunio,  menos  apre- 
surarse á  reconocer  gobiernos  rcTolucionarios."  Se  le  dice,  sin  embargo,  que  no 
dé  á  s^ber  á  nadie  la  desaprobación  de  su  conducta,  y  que  si  fuere  necesario,  se 
limite  á  satisfacer  por  la  prensa  la  idea  de  que  los  Estados-Unidos  no  han  reco- 
nocido al  Imperio  de  México.  Se  le  agrega,  por  último,  que  para  que  se  imponga 
bien  de  la  política  de  este  Gobierno  respecto  en  los  asuntos  de  México,  se  le  enna 
copia  de  unas  instruccciones  dirigidas  recientemente  á  Mr.  Day  ton,  Ministro  de 
los  Estados-Unidos  en  París.  No  me  leyó  Mr.  Seward  estas  instrucciones;  peromo 
dgo  que  en  ellas  le  decía  á  Mr.  Dayton,  que  si  el  Archiduque  Maximilianp  se  pre- 
sentaba en  Paris  como  Archiduque  de  Austria,  asistiera  á  las  fiestas  que  se  le  hi- 
cieran y  á  las  que  fuera  ínTÍtado  el  Cuerpo  Diplomático;  pero  que  si  se  presenta- 
ba como  Emperador  de  México,  no  tomara  parte  ninguna  en  ellas.  Di  á  Mr.  Se- 
ward las  gracias  por  haberme  comunicado  ese  despacho;  y  como  su  contenido  no 
me  parece  de  tal  naturaleza  que  ocasione  dificultades  de  ningún  género,  aun  en  el 
caso  de  que  esta  comunicación  fuera  interceptada  por  los  franceses,  no  creo  con- 
reniente  atender  á  su  recomendación  de  no  informar  á  mi  Gobierno  de  la  sustancia 
de  ese  despacho.  Antes  de  despedirme  le  dije,  que  habia  llegado  ya  la  situación 
que  deseaba  para  euTÍar  al  Congreso  la  correspondencia  sobre  los  asuntos  de 


177  ^ 

xico,  que  la  Cámara  de  Dipuf  ados  pidió  al  Prcsidenle,  esto  es,  la  circunstancia  de 
poder  eomunicar  noticias  Mitisfaotorias. 

La  TÍoforia  del  Supremo  Gobierno  sobre  Vidanrri,  le  d^je  que  era  uno  de  los 
íncesos  faTorables  para  nuestra  causa,  que  pudiera  haber, ocurrido.  Recordará 
rd.  que  en  esa  correspondencia  hay  yarias  notas  mias  con  documentos  importan- 
te?, cuya  publicación  nos  será  muy  yentajesa,  por  lo  cual  tengo  grande  empello 
fD  que  se  haga  cuanto  antes.  Mr.  Seward  me  dijo  que  pedirla  dicha  correspon- 
dsncia  al  oficial  mayor  de  Departamento,  y  Teria  si  convenía  mandarla.  No  me 
parece  muy  probable  que  la  enyle. 

Reproduxco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  93. 

LSQACION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  D2  AMÉRICA. 
*  * 

W<uhinfftonf  Mayo  19  de  JS64» 
Jíam/estaciones  fav.orállet  d  la  doctrina  Monroe. 

Como  nueyas  y  reiteradas  pruebas  del  sentimiento  un&ninre  que  reina  en  este 
paeblo  en  contra  de  las  iuTasiones  europeas  en  América  y  la  necesidad  de  destruir 
el  llamado  imperio  del  Archiduque  Maximiliano  luego  que  termine  la  guerra  ci. 
Til,  acompafio  á  esta  nota  yarias  tiras  de  periódicos.  Dos  de  ellas  contienen  la 
relación  de  un  numeroso  mceting,  yerificado  en  el  instituto  de  Cooper  en  Nueya- 
Tork  de  los  partidarios  de  Mr.  Lincoln,  para  la  próxima  elección  de  Presidente. 
Tanto  en  el  discurso  de  Mr.  Spencer  que  presidió  la  reunión,  como  en  el  del  ge- 
neral Oglesby,  según  lo  publica  el  Herald,  hay  enérgicas  alusiones  al  proyecto  de 
lanzar  4  los  franceses  y  destruir  su  obra  en  México,  las  cuales  fueron  muy  aplau- 
didas. Tal  es  en  efecto  el  sentimiento  de  la  misma  facción  del  partido  republica- 
no á  que  pertenece  la  administración,  dependiendo  su  debilidad  en  lo  que  concier- 
ne  i  los  asuntos  de  México,  solo  de  exoesiyo  temor  á  que  en  las  presentes  circuns- 
tancias pueda  Napoleón  inclinar  la  balanza  en  fayor  del  Sur  por  medio  de  un  re- 
eonoeimiento  en  fayor  de  la  Confederación. 

En  otras  de  las  tiras  |^j  untas  y  era  yd.  los  comentarios  de  la  prensa  con  motiyo 
del  nombramiento  del  general  Mao  Dowell  para  el  mando  del  Departamento  mili- 
tar del  Pacífico,  y  con  ocasión  de  la  actual  campaQa  y  de  las  yentajas  adquiridas 
por  el  general  Grant.  Llamo  también  la  atención  hacia  ol  articulo  del  Mormng 
CkronicU  de  esta  ciudad,  titulado:  México  y  Nuevo-México. 

Reitero  &  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración; 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  £xteriorefl.-*Monterey. 
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NUMERO  94. 

CEaACION  M£XIOANA  £N  LOS  ESTADOS-ÜXIDOS  BE  AMÉAICA. 

WaMhM^tOH,  Mayo  19  ék  I864. 

Koticia$  de  Europa, 

Tengo  la  honra  de  Incluir  &  Td.  tiras  de  peoiódicos  que  contienen  las  noticias  de 
Europa,  recibidas  en  este  país  durante  la  última  semana.  Entre  ellas  encontrará 
Td.  una  carta  escrita  en  París,  el  12  de  Abril,  7  publicada  en  el  Tinut  de  Nueya- 
York  de  antier,  que  da  una  idea  muy  completa  de  los  progresos  que  ha  hecho  en 
Francia  el  partido  de  la  oposición. 

Lo  mas  notable  de  las  referidas  noticias  fon,  la  alocución  que  dirigió  Pió  IX  al 
Archiduque  Maximiliano  en  la  risita  que  este  hizo  á  Roma  oon  el  carácter  de  Em- 
perador de  México,  y  la  publicación  hecha  por  el  Moniteur  Umvertel  de  París,  del 
1?  del  que  cursa,  sobre  las  explicaciones  dadas  por  Mr.  Seward  al  Gobierno  fran- 
cés, con  motivo  de  la  proposición  relatiya  á  los  asuntos  de  México,  aprobada  por  la 
Cámara  de  Diputados.  Incluyo  á  vd.  traducción  de  la  referida  alocución,  y  con  mi 
nota  número  90,  fecha  de  ayer,  mando  traducción  del  párrafo  del  Moniteur. 

También  remito  el  número  del  Memorial  Diplomatique^  de  24  de  Abril  próximo 
pasado,  que  contiene  yarios  artículos  muy  interesantes  sobre  los  asuntos  de  Méxi- 
po.  La  circunstancia  de  ser  ese  periódico  órgano  de  los  mexicanos  traidores  resi- 
dentes  en  Europa,  da  mucho  ínteres  á  cuanto  en  él  se  publica.  De  su  autenticidad, 
cuando  dice  algo  que  redunde  en  favor  de  nuestra  causa,  no  puede  haber  la  mas 
ligera  duda. 

Asi,  por  ejemplo,  ahora  dice  el  referído  pcríódioo  que  la  renuncia  del  Archidu- 
que Maximiliano  de  sus  derechos  de  sucesión  á  la  corona  de  Austria,  fué  condieio* 
nal  y  no  absoluta,  como  algunos  periódicos  franceses  lo  han  estado  asegurando. 

Acompaso  igualmente  dos' artículos  de  periódicos  de  Paris,  que  se  manifiestan 
muy  poco  satisfechos  del  tratado  concluido  entre  Napoleón  y  Maximiliano,  porque 
él  no  pone  término  á  la  interveucíbn  francesa  en  México. 

La  cuestión  entre  la  Dinamarca,  el  Austria  y  la  Prusia  está  cada  día  mas  l6¡on 
.de  terminarse,  y  todavía  puede  producir  una  guerra  general  en  Europa. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  BOMkUO. 

8efior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  95. 

LXQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERIOA. 

WathingtoH,  Mayo  19  de  I864. 

Reseña  política. 

Entre  los  acontecimientos  del  orden  político  que  han  llamado  la  atención  en  e8« 
tos  dias,  figura  la  aprehensión  clandestina  ejecutada  por  la  policía  secreta  de  Nue« 
Ta-Yórk  en  la  persona  del  coronel  Arguelles,  que  fué  embarcado  violentamenle 
por  los  agentes  de  este  Qobiemo  para  ser  conducido  á  la  Habana.  Dicho  coronel 
Arguelles  habla  residido  últimamente,  cosa  de  dos  meses,  en  Nueva-York,  donde 
publicó  en  los  periódicos  algunos  oomunicados  anunciando  su  inocencia.   Habí» 
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sido  Gobernador  del  Distrito  de  Colon  en  la  Isla  de  Cuba,  donde  aprehendió  nn  car- 
g&mento  considerable  de  negros.  Segnn  él,  sn  celo  en  el  desempeño  de  este  acto  le- 
gal á  la  vez  que  filantrópico  había  indignado  al  capitán  general,  que  alegando  pre- 
textos diferentes  lo  hizo  castigar,  por  lo  cual  se  escapó  de  la  Isla  j  vino  &  rcftigiarse 
en  unión  de  su  familia  á  Nueva-York.  Según  los  partidarios  del  general  Dulce,  Ar- 
füdleg  se  habia  apropiado  una  parte  de  los  negros  ó  había  tenido  participio  en  la 
empresa  de  desembarcarlos.  Sea  de  ello  lo  que  fuere,  el  hombre  tíyíó  tranquilo  en 
Nuera-York,  ignorando  los  pasos  que  se  daban  contra  él.  Parece  que  Tino  á  esta 
ciudad  un  comisionado  del  capitán  general,  y  tengo  motivo  para  asegurar  que  el  Mi* 
nistro  de  EspaSa  exigió  de  Mr.  Seward  que  fuese  aprehendido  sin  dilación  el  co- 
ronel Argüblles  j  entregado  al  agente  espafXol,  que  ayudado  de  otros  lo  conducirla 
á  la  Habana.  Así  be  ordenó  al  jefe  de  la  policía  de  Nuera-York,  quien  por  medio 
de  sus  agentes  secretos,  con  el  mayor  sigilo  y  Tiolenoia  aseguró  al  referido  coro- 
nel y  lo  embarcó  en  el  ''Eagle,"  en  los  nsmentos  de  salir  este  buque  del  puerto, 
donde  lo  recibieron  algunos  hombres  Tenidos  de  Cuba  con  ese  objeto,  sin  que  el 
preso  tuviera  tiempo  de  defenderse  pidiendo  protección  &  las  autoridades.  Cuan- 
do sn  mujer  y  algunos  de  sus  amigos  ocurrieron  &  la  policía  qu^ ándese  del  hecho, 
le  fingió  qnerer  ir  á  salvarlo,  dando  tiempo  á  que  esto  fuera  imposible.  Así,  al  me- 
nos, se  ha  asegurado  en  los  diarios.  En  la  adjnnti  tira  del  Courrier  det  EtaU^Unii 
verá  Td.  algunos  de  los  comentarios  á  que  ha  dado  lugar  el  hecho. 

Por  mi  parte  he  sabido  que  el  Ministro  espafiol  no  espejaba  encontrar  tanta 
deferencia  en  Mr.  Seward,  por  no  haber  ningún  tratado  de  extradición  entre  este 
país  y  España;  pero  qui2&  se  ha  debido  al  sistema  de  condescendencia  con  los  go- 
biernos europeos  y  sus  representantes,  que  parece  dominan  la  política  del  Secre- 
tirio  de  Estado. 

Otro  de  loi  sucesos  que  merece  mencionarse,  es  el  méeting  ó  reunión  de  mujeres 
de  Nueva- York,  en  número  de  mas  de  dos  mil,  pertenooientes  muchas  de  ellas  & 
la  clase  rica,  para  proscribir  el  uso  de  los  Tcstidos  y  adornos  Ivgosos  importados 
del  extranjero.  Hace  dias  que  en  esta  ciudad  una  señora  de  Chicago  habia  pre- 
sentado 4  la  esposa  del  Presidente  para  que  se  confirmara  un  compromiso  escrito 
de  DO  usar  objetas  de  esa  clase,  compromiso  que  habia  sido  ya  suscrito  por  una 
reonion  de  señoras  del  Oeste.  Mi^tress  Lincoln  se  mostró  dispuesta  á  suscribirlo; 
ptro  habiendo  antes  consultado  con  su  marido  este,  según  dicen  los  periódicos^  la 
dlsoadió,  mostrando  temor  de  la  alharaca  que  podia  suscitarse  atacando  así  los  in- 
tereses europeos.  En  una  de  las  tiras  adjuntas  Terá  Td.  los  pormenores  del  mee- 
tÍBg  de  mujeres  con  el  objeto  expresado,  que  tuTo  lugar  en  el  instituto  de  Cooper. 

£1  Senado  y  la  Cámara  de  representantes  se  han  ocupado  en  asuntos  relaciona- 
dos con  \á  guerra;  pero  de  secundaria  importancia. 

No  ha  Tuelto  &  saberse  de  otra  acción  importante  entre  Grant  y  Lee,  reducién- 
dose á  escaramuzas  las  qne  ha  habido  entre  los  ejércitos  de  uno  y  otro,  desde  el 
dia  13  del  corriente,  6  á  lo  sumo  á  cañoneos  mas  ó  menos  nutridos,  sin  rcsultadoi 
de  trascendencia.. 

Parece  que  ambos  ejércitos  esperan  refuerzos  y  procuran  reparar  las  pérdidas 
qne  han  sufrido. 

El  general  Sheridan,  con  diez  mil  caballos,  hizo  una  larga,  rápida  é  importlxnie 
expedición,  pasando  por  el  flanco  derecho  del  ejército  de  Cee  y  destruyendo  á  sa 
retaguardia  grandes  trozos  del  ferrocarril  que  Ta  é  Richmond,  locomotiTas,  car- 
tea, &c.  Se  apoderó  también  de  una  enorme  cantidad  de  raciones,  y  atraTesando 
por  la  primera  línea  de  defensa  de  aquella  ciudad,  donde  libró  un  combate  Tcnta* 
jaso,  se  unió  con  el  general  Butler  en  Lurkey  Bent,  á  orillas  del  rio  James. 

Se  habla  también  de  algunas  Tictorias  obtenidas  por  la  fuerza  de  la  Union  en 
Bed  BiTer  (Luisiana),  annque  sobre  esto  no  hay  pormenores. 

También  se  dice  que  el  general  Shermao,  en  el  Oeste,  habia  obtenido  algunas 
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▼ecUjas  oenpando  el  pnnio  lUmado  Recaes  j  habiendo  hecho  mil  prisioneros.  Ib* 
en  persecución  de  Johnston,  segan  un  despacho  del  Secretario  de  la  Gaerra. 

En  cambio,  el  general  Sigel,  en  la  Virgtnia  Occidental,  habia  snfirido  un  desas- 
tre, si  bien  se  asegura  que  no  es  de  consideración. 

Por  todas  partes  la  campaSa  se  ha  abierto  activamente,  y  aunque  en  lo  genenl 
parece  que  los  movimientos  de  las  tropas  federales  están  bien  dirigidos  j  anan* 
cían  buenos  resultados,  aun  no  puede  asegurarse  cosa  alguna,  tanto  en  vista  de  la 
tenas  resistencia  que  hacen  los  insurrectos,  como  por  lo  inseguro  7  contingente 
de  cuanto  se  refiere  á  operaciones  militares. 

Proteste  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mu j  distinguida  consideración* 

M.  SOMEBO. 
8eBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^Monterey. 


NUMERO  96. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHÍRICA. 

Wathinfftwiíf  Mayo  tZ  de  1SG4> 

PrídoTieroz  mexicanos  en  Francia. 

Con  fecha  del  28  de  Abril  último,  me  escribe  de  Evreux  [en  Francia]  el  general 
P.  Epitacio  Huerta,  refiriéndome  que  el  IG  del  mismo  habia  presentado  un  coini* 
sionado  del  gobierno  francés  á  los  prisioneros  mexicanos  la  fórmula  de  soxdísíca 
que  en  Marzo  anterior  hablan  suscrito  algunos  de  ellos,  que  á  consecuencia  4e 
esto  fueron  remitidos  libres  &  México;  pero  que  &  la  coacción  moral  que  entónees 
se  empleó,  se  habia  agregado  esta  vez  la  amenaza  de  considerar  &  los  resisteDíeB 
como  refugiados  políticos,  retirándoles  la  pensión  que  les  daba  para  su  subsisten- 
cia. El  resultado,  dice  él  general  Huerta,  fué  que  dos  terceras  partes  do  los  pri- 
sioneros suscribieron  la  protesta,  negándose  á  dio  180  que  perman£cieron  adictas 
al  Gobierno  Nacional  de  su  patria.  Este  número,  dice,  es  aproximativo,  y  puede 
haber  un^^ diferencia  de  tres  ó  cuatro,  según  se  calculaba  por  lo  ocurrido  en  Evreux 
y  las  cartas  recibidas  de  los  otros  puntos  donde  residían  los  prisioneros. 

El  general  Huerta,  considerándose  jefe  de  ellos,  se  dirige  á  mí  para  saplic&rme 
interceda  con  el  Supremo  Gobierno,  con  quien  me  considera  en  continua  7  f¿cil 
correspondencia,  á  efecto  de  que  se  proporcione  á  los  prisioneros  qire  permane- 
cen fieles  á  su  Patria  después  de  tan  rudas  pruebas,  los  auxilios  mas  indispenaa- 
bies  para  su  subsistencia,  en  casó  de  no  permitírseles  el  regreso  á  México,  ó  los 
medios  de  trasportarse  si  quedase,  según  se  expresa,  á  elección  de  aquellos  su  re- 
fugio político. 

He  recibido  también  cartas  del  general  D.  Ignacio  Mejía,  quien  me  comunica 
algunos  mas  pormenores  con  relación  á  los  mismos  prisioneros.  Dice  que  los  que 
suscribieron  la  protesta  y  partieron  para  México  en  el  mes  de  Marzo  eran  W\ 
que  el  18  de  Abril  último,  á  una  misma  hora,  se  hizo  una  nueva  notificación  coa 
el  mismo  objeto,  á  los  que  permanecieron  en  Francia  en  los  diversos  lugares  de  su 
residencia,  prometiendo  á  los  que  se  allanasen,  darles  en  el  acto  una  psiga  de  mar- 
cha 7  conducirlos  sin  dilación  en  calidad  de  libres  &  México,  y  á  los  que  resistie- 
ran retirarles  la  pensión.  Firmaron,  dice,  doscientos  uno,  entre  ellos  quince  jefest 
siendo  los  demás  subalternos.  Ni  uno  solo  de  los  generales  que  quedaban  firmé 
esta  vez  la  protesta. 

Llama  la  atención  el  general  Mejía  sobre  el  hecho  de  que  hasta  «I  siguiente  día 
de  que  se  presentó  la  protesta  7  taé  firmada  por  los  que  la  aceptaron,  se  publicó 
el  tratado  del  Archiduque  Maximiliano  con  el  Emperador  Napoleón,  en  que  se  98- 


181 

tipaU  pofter  len  libertad  á  los  prisioneroe  luego  que  el  primero  llegue  á  México. 
—Niogana  iodicacion  tuvieron  acerca  de  esto;  y  esto  es  una  nuera  prueba  de  la 
rettttda  malieia,  de  la  constante  felonía  con  que  procede  el  Gobierno  imperial  de 
Francia  en  cuanto  concierne  á  nuestro  país. 

Cree  el  general  Mejla  que  á  fines  de  este  mes  resolTor&  el  Gobierno  de  Ñapo* 
leoa  sobre  la  suerte  de  los  prisioneros  que  aun  le  quedan,  7  discrepando  del  gene* 
tú  Huerta,  calcula  su  número  en  170.  A  su  juicio,  aun  cuando  se  les  conceda  la 
libertad,  no  se  les  restituirá  &  su  patria,  y  se  le  figura  que  tal  yez  les  sigan  mi- 
mitrando  alguna  pensión  muy  módica  para  ayudar  á  su  subsistencia. 

En  esto  último  entiendo  que  se  equlToca,  siendo  lo  mas  probable  que  se  les  aban-' 
done  i  la  miseria  para  Tejarlos  y  humillarlos  en  castigo  de  su  perseverante  pa- 
triotismo. Por  esta  razón,  y  porque  considero  que  el  Gobierno  no  podrá  ver  con 
ijidiferencia  á  tan  buenos  y  heroicos  mexicanos  en  la  grave  situación  que  hoy  se 
I»  espera  en  ua  país  extraño  y  enemigo,  donde  mas  debe  cuidarse  del  decoro  de 
México,  suplico  á*Td.  se  sirva  promover  con  el  Presidente  las  medidas  que  el  Go- 
bierno creyere  prudentes  y  le  fueren  hoy  posibles,  atentas  las  actuales  cirounstan- 
ciaj  para  libertar  4  esos  beneméritos  servidores  de  la  República,  de  los  nuevos  ma- 
les que  lea  amenazan.  Si  se  lograse  que  sean  trasportados  á  nuestro  territorio,  no 
Koculltk  al  Gobierno  la  grande  adquisición  que  la  causa  nacional  habrá  alcanza 
doeonbs  eervicioe,  que  sin  duda  volverán  á  prestarle,  militares  y  patriotas  tan 
bien  probados  en  el  peligro  como  en  la  desgracia. 

No  dado  por  lo  mismo  que  el  Gobierno  se  servirá  acordar,  con  la  prontitud 
que  el  caso  requiere,  alguna  providencia  conducente  al  importante  objeto  de  que 
i2e  be  ocupado  en  esta  nota, 

Keitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  BOMERO. 
-^dadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^l^Ionterey. 

Efreax,  Abril  28  de  1864. — ^La  presencia  del  ^ército  francés  en  el  territorio 
Biexíeano  exigiendo  satisfacción  de  agravios,  alarmó  á  los  Estados  de  la  Federa- 
ción. Los  representantes  de  estos,  al  frente  do  sus  fuerzas,  acudieron  al  llama - 
aienlo  del  primer  magistrado  de  la  República,  formando  por  la  buena  organiza- 
don  de  sus  contingentes  un  respetable  cuerpo  de  ejército  á  quien  se  encargó  de  la 
defensa  de  la  placa  de  Puebla,  en  donde  después  de  heroicos  esfuerzos  tuvo  la  des- 
gneia  ds  sucumbir,  dejando  á  disposición  del  Sr.  general  Forey  á  sus  generales, 
jrfís  y  oficiales. 

Por  su  orden  se  nos  mandó  á  este  imperio,  y  fuimos  puestos  á  disposición  del 
Hiaisierío  de  la  Querrá.  Este  nos  designó  diversas  poblaciones  para  vivir,  y  nos 
s^aló  ana  económica%)ension  para  llenar  nuestras  necesidades.  Desde  entonces, 
U  armonía  que  existia  entre  los  prisioneros,  su  resignación  y  la  esperanza  de  lle- 
C^  i  ser  puestos  en  libertad,  hacia  menos  mala  su  situación.  Mas  tarde,  un  áea- 
^3o  bien  triste  me  llenó  de  luto,  y  me  hizo  lamentar  que  la  tercera  parte  de 
I99  compafieros  reconocieran  la  intervención  francesa  en  México,  consolándome  al 
s^oos  la  idea  de  que  la  conducta  de  la  mayoría  se  habia  mantenido  inflexible  y 
^c^hado  la  fórmula  de  sumisión,  que  un  coronel  del  Estado  Mayor  nos  presen- 
tó, i  nombre  del  Emperador,  el  15  de  Octubre  del  aflo  próximo  pasado* 

Ko  obstante  esto,  la  unión  y  conformidad  que  notaba  en  el  resto  de  los  prisio- 
'^^K,  y  el  odio  que  les  inspiraba  la  minoría  que  formaban  los  oficiales  que  habían 
^Kconoeido  sus  deberes  militares,  me  hacían  creer  que  no  se  darla  otro  caso  de 
^»ercion  del  ejército  nacional,  y  que  por  el  contrario,  el  destierro,  los  padeci- 
mientos y  la  privación  do  estar  cerca  de  su  patria,  de  sus  familias  y  de  sus  hijos, 
cstreeh&rian  íntimamente  la  amistad  y  la  fraternidad  de  mis  sufridos  compa&erOs. 

Otro  acontecimiento  ha  venido  á  poner  de  nuevo  á  prueba  el  comportamiento 
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de  iC?  prisícneroe.  ün  cociision&do  del  Emperador  riño  e^n  la  misma  comisión 
que  el  primero;  mas  esto  no  me  alteró,  ni  me  hizo  desconfiar  de  la  espertau  de 
chiener  nn  Irínnfo  moral,  puesconSftba  en  mis  compaHeroe  y  esperaba  tranquilo 
el  r es u luido.  Sin  embargo,  gran  sorpresa  tuve  al  saber  por  el  general  de  U  plust 
q^ie  la  misma  fórmula  de  sumisión  renia  acompasada  de  la  terrible  conminación 
de  considerarnos  como  refugiados  poliiicos,  en  caso  que  nos  negíísemos  á  snscri- 
tirla,  j  de  quedar  abandonados  á  nnestras  propias  expensas  en  nn  país  extraCo, 
donde  nos  es  desconocido  hasta  el  idioma. 

La  solución  de  la  cuestión  debia  ser:  honra  y  deshonor.  Estos  dos  extremos, 
bien  serios  para  unos  oficiales  que  se  encontraban  ¿  dos  mil  leguas  de  su  patria  y 
de  sus  intereses,  debia  ser  el  resultado  de  la  altematiTa.  Cada  cual  salió  de  esta 
terrible  crisis  siguiendo  sus  conTÍcciones  y  consultando  ¿  su  conciencia,  j  de 
esto  se  siguió  que  las  dos  terceras  partes  prefirieran  la  deshonra,  y  que  ciento 
ochenta  prisioneros  continuaran  adictos  al  Gobierno  nacional,  sin  fijarse  en  lani- 
seria  y  solo  procurando  el  cumplimiento  de  sus  deberes.  Por  las  cartas  escritas 
de  los  pueblos  donde  han  sido  internados,  á  varias  personas  de  esta  ciudad,  he  in- 
ferido que  existe  la  cantidad  expresada.  Me  ocupo  en  investigarla  y  pronto  lo  sa- 
bré con  certidumbre;  en  el  concepto  de  ^ue  la  diferencia  consistirá  en  dos  ó  tres 
mas  ó  menos. 

£1  conocimiento  que  tengo  de  sa  patriotismo,  do  sus  baeaos  servicios  y  de  las 
distinciones  que  por  sus  méritos  ha  prodigado  &  vd.  el  Supremo  Gobierno  consti- 
tucional, me  garantiza  el  resultado  de  la  comisión,  que  l&s  apremiantes  circuns- 
tancias de  los  prisioneros  me  hacen  confiarle.  Ellas  ponen  en  sa  conocimiento  nn 
hecho  bien  sensible,  que  vd.  con  su  circunspección  y  su  carácter  de  Ministro  Ple- 
nipotenciario sabrá  tomar  en  consideración,  de  acuerdo  con  el  Presidente,  mny 
cerca  ahora  de  esa  Legación.  Me  parece  conveniente  que  los  auxilios  que  se  man- 
den á  los  prisioneros  sean  para  alimento  en  el  duro  caso  que  no  se  les  permita 
salir  de  Francia,  ó  de  oportuno  trasporte,  si  nuestro  refugio  político  queda  &  nues- 
tra elección. 

£1  carácter  de  jefe  del  cuerpo  de  prisioneros,  me  impene  la  obligación  de  pro- 
curar, por  todos  los  medios  posibles,  el  alivio  de  los  graves  males  que  están  por 
sobrevenir  á  mis  subordinados,  quienes  bien  pronto  carecerán  de  un  pedazo  de 
pan  y  estarán  envueltos  en  la  miseria.  Creo  que  vd%  es  la  única  persona  que  poe- 
de  con  buen  éxito  hacer  algo  en  su  favor,  y  por  esto  no  he  vacilado  en  confiar  i 
sus  sentimientos  humanitarios  la  sagrada  misión  de  salvar  á  los  leales  prisioneros 
de  guerra  de  Puebla,  quo  están  próximos  á  pasar  á  una  penosa  situación. 

Al  manifestar  á  vd.  estos  hechos,  me  es  grato  ofrecerle  por  primera  ves  mis  ser- 
vicios, esperando  que  vd.  al  aceptarlos,  se  sirva  ordenar  lo  que  gusto  á  su  atento 
servidor  Q.  B.  S.  M. — E,  Uuerta. — ^Al  ciudadano  ministro  de  la  Bepáblioa  en  Was- 
hington. * 

Washington,  Mayo  22  de  1864.  —  Muy  estimado  seffor  mió:  He  tenido  el  gusto 
de  recibir  la  muy  grata  de  vd.  de  28  de  Abril  próximo  pasado,  en  la  que  se  sirve 
informarme  de  la  situación  en  que  han  quedado  y  de  los  padecimientos  qne  se  es- 
peran á  los  generales,  jefes  y  oficiales  del  ejército  nacional,  resident-es  en  ese  im- 
perio como  prisioneros  de  guerra,  que  se  han  negado  á  firmar  el  juramento  qne  les 
ha  exigido  el  Gobierno  francos  de  no  volver  á  tomar  las  arnias  en  defensa  de  sa 
patria,  y  me  recomienda  solicite  del  Supremo  Gobierno  envié  &  tan  beneméritos 
prisioneros  los  auxilios  que  necesitan  para  seguir  viviendb  en  Francia  6  para  tras- 
ladarse á  la  Eepública,  si  esto  les  fuere  permitido. 

Permítame  vd.,  seflor  general,  quo  como  representante  que  es  yd.  de  los  refe- 
ridos prisioneros,  le  manifieste  yo  la  complacencia  y  admiración  con  que  he  visto, 
que  haya  habido  un  número  tan  considerable  de  nuestros  compatriotas,  á  quienefl 
ni  la  perspectiva  de  la  miseria  y  del  abandono  en  país  extraigero,  ni  la  considera' 
cion  de  lus  familias  á  quiénes  dejaron  abandonadas  en  su  patria,  ni  el  mal  ejem* 
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pío  dado  por  mexicanos  de  eleyada  posioion,  han  podido  hacer  oMdar  los  debered 
({ae  tienen  para  con  su  patria.  Tales  patriotas,  qne  dieron  en  Puebla  tantas  prue- 
bas de  estar  decididos  &  sacrificar  sus  yidas  enaras  de  la  patria,  no  han  desmen- 
tido después  con  hechos  posteriores  su  heroica  conducta  y  se  han  hecho  dignos  d« 
la  gratitud  y  consideración  de  sus  conciudadanos. 

Tendré  la  mayor  complacencia  en  llamar  la  atención  de  nuestro  Gobierno  &  la 
situación  en  que  van  &  quedar  Td.  y  sus  dignos  compafieros,  'y  no  dudo  qu9  se 
harán  los  esfuerzos  que  fueren  necesarios  para  aÜTiar  sus  padecimientos.  Creo 
qne  debemos  procurar  ante  todas  cosas  su  traslación  i  la  República,  qne  tanto 
ganaoria  Tolviendo  &  tener  los  servicios  de  tan  buenos  hijos. 

Hacho  celebro  el  tener  la  oportunidad  de  ofrecerme  á  las  órdenes  de  yd.»  sefior 
general,  como  su  afectísimo  amigo,  &c.— JT.  Somero, —  Al  Sr.  general  D.  Epitaoio 
Haerta.  — Eyreux. 
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NUMERO  97. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Mayo  £6  de  IS64. 

Proposiciones  sohre  México  pendientes  en  el  Congreso. 

De  conformidad  con  lo  que  indiqué  d  yd.  en  mi  nota  número  90,  de  18  del  cor- 
riente, he  yisto  en  él  curso  de  la  semana  á  varios  senadores  amigos  de  México, 
para  ponerme  de  acuerdo  sobre  lo  que  oonvendria  hacer  respecto  Á  las  proposicio- 
nes sobre  México  pendientes  en  aquella  cámara.  La  opinión  mas  generalizada  eS 
<)ae  conviene  no  ocuparse  de  ellas  hasta  ver  el  resultado  de  la  campaña  del  gene- 
n\  Grant.  Si  fuere  favorable  á  los  intereses  de  este  Gobierno  y  terminare  con  la 
destrucción  del  ejército  confederado  que  manda  el  general  Lee,  y  consiguiente 
toma  át  Richmond,  es  opinión  unánime  de  los  senadores  y  otros  altos  funciona- 
rios, no  solamente  que  el  Senado  aprobará  en  el  acto  la  proposición  referida,  sino 
qne  el  Gobierno  tomará  medidas  mas  eñcaces  contra  la  intervención  firanoesa  en 
h  República.  Mr.  Nude,  Senador  do  Ohio,  que  es  uno  de  los  miembros  mas  in** 
fluentes  de  dicha  cámara,  y  que  estuvo  próximo  á  ser  Presidente  en  la  última  elec- 
eion,  es  también  de  los  qne  reprueban  mas  enérgicamente  la\>olítica  tímida  que 
la  administración  ha  seguido  respecto  de  los  asuntos  de  México,  y  de  los  que  me 
han  manifestado  mas  simpatía  por  nuestra  causa. 

Algunos  senadores  del  partido  democrático,  no  sé  si  por  hacer  la  oposición  al 
Gobierno  6  por  convicción,  me  han  dicho  que  estaban  en  favor  de  la  acción  inme- 
diata, y  de  acuerdo  con  ellos  y  con  Mr.  Mo.  Dougall,  que  regresó  de  Flladelfia  á 
tnea  de  la  semana  anterior,  convenimos  en  que  Mr.  Me.  Dougall  solicitaría  que 
miier  se  discutiera  la  proposición  de  27  de  Abril  anterior,  en  la  que  exigia  que 
la  conúsion  de  relaciones  exteríores  del  Gobierno,  presentara  dictamen  sobre  la 
proposíeion  relativa  á  los  asuntos  de  México,  aprobada  por  la  cámara  de  diputa- 
dos. £n  yes  de  hacer  esto,  le  pareció  mas  conveniente  y  mas  sencillo  solicitar  qu* 
el  senado  exima  á  la  comisión  de  presentar  su  dictamen,  lo  cual  producirá  el  resul- 
tado de  que  se  pueda  discutir  esa  proposición  sin  esperar  á,  que  la  comisión  la 
presente  á  discusión,  y  ofrecióscon  ese  objeto  la  proposición  que  encontrará  vd» 
eotre  loa  tiras  acQnntas  y  de  que  ademas  incluyo  traducción.  Ayer  pensaba  discu- 
tbia  y  presentarla  á  votación,  pero  el  Senado  se  ocupó  de  otros  asnñtoB  y  tal  ves 
consiga  que  la  cámara  la  tome  hoy  en  consideración. 

En  cotKversacioi^  Sbbre  los  asuntos  de  México  que  tuve  con  el  Solador  Mr.  Kadi, 
el  19  del  que  carea,  le  ofrecí,  á  solicitud  suya,  enviarle  el  proyecto  de  una  propo* 
ñciOBy  en  que  se  pidiera  al  Presidente  la  correspondencia  sobre  la  flitnaeion  ao* 
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tuil  de  México  j  sobre  las  intrigas  de  algunas  potencias  europeas  para  sabfertir 
algalias  iostitac iones  republicanas  en  este  continente,  j  establecer  en  sn  Ingar 
monarquías  con  principes  europeos,  eomo  la  proposición  que  ofreció  Mr.  DaTb  en 
Febrero  (úúmo  á  petición  mia  sobre  ese  mismo  asunto,  no  estaba  suficientemente 
explícita,  me  pareció  couYeniente  se  presentara  una  enérgica  en  el  Senado  y  por 
un  senador  distinguido. 

Ayer  la  presento  Mr.  Nadi,  y  d  lo  que  yo  le  di  en  la  copia  que  aparece,  que  ▼•- 
rá  yd.,  entre  los  documentos  at^untos,  agregó  otra  parte  rdatira  á  la  correspon- 
dencia sobre^xportacion  de  este  país  para  México,  do  artículos  de  contrabando  de 
guerra,  cuya  correspondencia  integra  ha  sido  publicada.  Incluyo  una  tira  que 
contiene  la  proposición  de  Mr.  Nadi,  y  ademas  su  traducción  al  espafiol.  Dicha  pro- 
posición fué  aprobada  por  unanimidad,  y  aunque  Mr.  Seward  no  envíe  la  corres- 
pendencia  que  se  le  pide,  pretextando  que  el  interés  público  no  lo  permite,  habre- 
mos siempre  conseguido  la  yentaja  de  haber  llamado  hacia  nuc^roe  asuntos  la 
atención  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos  con  tan  repetidas  proposieionei  ofreei" 
das  en  el  Comgreso. 

£1 18  del  que  cursa,  después  de  escrita  y  cerrada  mi  nota  número  90,  de  aque- 
lla fecha,  estuve  en  el  Capitolio  y  tí  &  Mr.  Winter  Davis  en  la  Cámara  de  Diputa- 
dos, manifestándole,  que  según  el  tenor  de  dicho  párrafo,  mas  que  explicaciones* 
hablan  sido  satisfacciones,  las  dadas  por  este  Grbierno,  y  que  hablan  sido  ofreci- 
das espontáneamente,  pues  no  habia  trascurrido  el  tiempo  necesario  para  que  el 
Gobierno  francés  las  hubiera  pedido;  si  las  hubieran  dado,  las  hubiera  recibido 
en  París,  y  nos  hubiera  llegado  la  noticia  de  su  recibo.  Al  mismo  tiempo  sugerí  á 
Mr.  Dayls  la  conyeniencia  de  que  pidiera  al  Presidente  la  correspondencia  sobre 
este  asunto,  á  lo  menos  para  que  no  se  creyera  que  la  Cámara  se  resignaba  á  so- 
meterse á  la  humillación  á  que  pareció  haberla  expuesto  el  ^ecutiyo.    Mr.  Dayls 
adoptó  desde  luego  la  idea,  y  el  23  del  corriente  presentó  la  proposición,  de  qi^e 
mando  copla  en  Inglés,  acompañada  de  la  taaducclon  correspondiente.   Fué  apro- 
bada por  unanimidad,  y  ayer  so  recibió  en  la  Cámara  la  respuesta  del  Presidente, 
acompaflando  la  correspondencia  pedida.  Incluyo  unas  tiras  del  Moming  QronitU 
de  hoy,  que  la  contiene,  remitiendo  ademas  la  traducción  en  espafiol.  De  dicha 
eprrespondencia  aparece  que  el  encargado  de  negocios  de  Francia,  en  esta  oia- 
dad,  pidió  explicaciones  á  Mr.  Seward,  en  el  momento  que  la  Cámara  de  Diputa- 
dos aprobó  la  proposición.  Las  que  le  dio  Mr.  Seward,  tales  como  las  comunicó  á 
Mr.  Dayton,  no  auforlzan  de  ningún  modo  los  términos  en  que  el  Monilcur  ünhir' 
sel  aseguró  que  esas  explicaciones  hablan  sido  dadas.  Ellas  son,  á  mi  juicio,  de- 
corosas y  dignas,  y  cuando  se  conozcan  en  Europa,  serán  un  motiyo  mas  para  po- 
ner en  evidencia  la  poca  veracidad  del  Mornteur. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraeion. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Mr.  DaidSy  de  Maryland,  de  la  comisión  de  Negocios  Extranjeros,  introdoj^'  ^ 
proposición  siguiente:  <*Por  cuanto  el  anuncio  que  sigque  apareció  en  el  Manitmr, 
diario  oficial  del  Gobierno  francés:  <*£l  Gobierno  del  Emperador  ha  recibido  del 
de  los  Estados-Unidos  explicaciones  satisfactorias  sobre  el  sentido  y  trascend^i- 
ola  de  la  proposición  aprobada  por  la  Cámara  de  representantes  en  IVashington, 
con  relación  á  México.  Se  sabe,  ademas,  que  el  Senado  ha  diferido  indefinidamen- 
te el  examen  de  esa  cuestión,  á  la  que  en  ningún  caso  darla  su  sanción  el  Poder 
JE^ecutivo." 

«^Resuelto.  Que  se  implique  al  Presidente  comunique  á  esta  Cámara,  si  el  ínte- 
res público  no  se  opusiere  á  ello,  cualquiera  explicación  dada  por  el  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  al  Gobierno  de  Francia»  respecto  al  seutido  y  traaoendencia 
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d«  Us  proposiciones  unidas  con  relación  i  México/ que  la  C&mara  de  Representan* 
tei  aprobó  por  unanimidad  el  4  de  Abril  de  1864/' 

£sta  proposioion  fué  aprobada  casi  por  unanimidad. 

A  la  C&mara  de  Beprosentantes. — ^£n  respuesta  &  la  proposioion  acordada  ayer 
en  la  Cámara  de  Representantes  sobre  el  asunto  de  la  proposición  del  dia  4  del 
mes  próximo  pasado  relativamente  &  México,  acompafio  un  informe  del  Secreta- 
rio de  £stado«  &  quien  ocurrí  al  efecto. — Abraham  Lincoln, — Washington,  24  de 
}Ujo  de  1804. 

Departamento  de  Estado.— Wasliington«  Mayo  24  de  1864.— Al  Presidente:  El 
Sosretarío  de  Estado  á  quien  se  ha  pasado  la  proposioion  acordada  ayer  en  la  Cá« 
mará  de  Representantes,  suplicando  al  Presidente  que  comunique  &  dicha  Cama- 
r»,  8i  no  lo  estorbase  el  interés  público,  cualesquiera  explicaciones  dadas  por  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  al  de  Francia,  respecto  al  sentido  y  alcance  de  la 
proposioion  relatiya  á  México,  aprobada  un&nimemente  por  la  Cámara  de  Repre- 
seataptes,  el  4  de  Abril  de  1864,  tiene  la  honra  de  poner  á  la  yista  del  Presiden- 
te copia  de  toda  la  correspondencia  que  existe  en  este  Departamento  sobre  la  ma- 
teris  de  que  se  ocupa  la  proposición  mencionada. 

Sometido  respetuosamente. —  Wüliam  H,  Seward, 

Mr.  Seward  &  Mr.  Dayton. — Extracto. — ^Departamento  de  Estado,  Abril  9  de 
ldC4.-^eñor:  Envió  &  Td.  copia  de  una  proposición  acordada  por  la  Cámara  de  Re- 
presentantes, el  4  del  corriente,  en  Totacion  unánime,  y  en  la  cual  se  declara  la 
oposición  de  este  Cuerpo  al  reconocimiento  de  una  monarquía  en  México.  Mr. 
Qtofroy  no  ha  perdido  tiempo  en  pedir  explicación  de  este  procedimiento. 

£s  casi  innecesario,  atendiendo  á  lo  que  con  toda  franquexa  he  escrito  anterior- 
aente  para  conocimiento  de  la  nación,  el  decir  que  esta  proposición  interpreta  fó- 
eilmente  el  sentido  unánime  dol  pueblo  de  los  Estados-Unidos  con  respecto  á  Mé- 
xico. Con  todo,  es  una  cuestión  completamente  dirersa  la  de  si  los  Estados-Unidos 
ereen  necesario  6  conTenionte  expresarse  en  la  forma  que  esta  tos  ha  adoptado  la 
Cámara  de  Representantes.  Esta  es  una  cuestión  práctica  y  solo  del  resorte  del 
Ejecutiro,  perteneciendo  constitucionalmente  su  decisión  no  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes ni  aun  al  Congreso,  sino  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos. 

Ho  podrá  vd.  menos  de  adrertir  que  la  declaración  hecha  por  la  Cámara  en  la 
forma  de  una  proposición  unida,  aparte  que  llegue  á  tener  el  carácter  de  acto  legis- 
UtÍTO,  necesita  primero  la  aprobación  del  Senado,  y  segundóla  del  Presidente  de 
los  Estados-Unidos,  ó  en  caso  de  disentir  este,  la  reiterada  aprobación  de  ambas 
Cámaras  del  Congreso,  expresada  por  una  mayoría  de  dos  tercios  en  cada  una. 

Al  paso  que  el  Presidente  recibe  la  declaración  de  la  Cámara  de  Representan» 
tes  con  el  profundo  respeto  que  merece,  como  la  expresión  del  concepto  que  abri- 
ga ese  Cuerpo  acerca  de  un  asunto  grave  é  importante,  dispone  que  yd.  informe 
al  Gobierno  de  Francia  que  no  trata  ahora  do  separarse  en  n&da  de  la  políüca  que 
este  Gobierno  ha  seguido  hasta  hoy,  respecto  á  la  guerra  que  existe  entre  Fran- 
cia y  ^éxico.  Casi  no  hay  necesidad  de  decir  que  los  procedimientos  de  la  Cama-  * 
la  de  Representantes  nacieron  de  sugestiones  hechas  en  su  propio  seno,  y  no  por 
oomonicacion  alguna  del  Departamento  del  Ejecutivo,  y  que  el  Gobierno  francés 
recibirá  oportuna  advertencia,  siempre  que  el  Presidente  creyere  conveniente 
idoptar  en  lo  futuro  algún  cambio  de  política  sobre  este  asunto. 

Soy,  seSLor,  do  vd.  obediente  servidor. —  William  lí.  Seward. 

Mr.  Dayton  á  Mr.  Seward.  —  [Extracto.]  —  Número  454.  —  París,  Abril  22  de 
1834.  — Señor:  Ayer  visité  á  M.  Drouyn  de  L^fluys,  en  el  Departamento  de  Ne- 
gocios Extranjeros. 

Los  primeras  palabras  que  al  entrar  yo  á  su  pieza  me  dirigió,  fueron:  *'  ¿  Nos 
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írae  vd.  lá  pas  ó  la  guerra  ? "  Pregúntele  &  qué  se  referia,  y  me  dijo  que  mas  in- 
inediatamente  se  referia  á  las  proposiciones  últimamente  aprobadas  por  el  Con- 
greso respecto  á  la  invasión  de  México  por  los  franceses  y  al  establecimiento  de 
Maximiliano  en  el  trono  de  aquel  país.  BepHquéle  que  no  creía  que  Francia  pu- 
diera inferir  que  estábamos  para  hacerle  la  guerra  porque  nada  contenían  diefaas 
proposiciones:  que  nada  tenian  que  no  se  hubiera  sostenido  constantemente  al  Go- 
bierno francés  desde  un  principio.  Quo  siempre  habia  yo  manifestado  &  este  Qo* 
biemo  que  cualquiera  acto  de  su  parte  que  tendiese  á  alterar  la  forma  de  gobier- 
no en  México  seria  yisto  con  disgusto  [dissatisfaction]  en  nuestro  país,  y  que  no 
podian  figurarse  que  nos  apresuráramos  &  reconocer  un  Gobierno  monárquico 
leTantado  sobre  las  minas  de  una  República  que  era  nuestra  Tecina  inmediata. 
Que  tenia  motivo  de  creer  que  vd.  habia  usado  del  mismo  lenguaje  con  el  Ministro 
francés  en  los  Estados-Unidos. 

Pareció  que  no  negaba  estos  hechos;  pero  manifiestamente  recibió  las  proposi- 
ciones á  que  aludo,  como  un  paso  serio  de  nuestra  parte.  Me  han  dicho  que  los 
principales  separatistas  [secesionist]  que  hay  por  aquí,  se  apoyan  mucho  en  es- 
tas r^oluciones  para  fomentar  un  sentimiento  de  antipatía  [il  seling]  en  este  y 
otros  países  hacia  el  nuestro.  M.  Masón  y  su  secretario  han  ido  á  Bruselas  ptun 
conferenciar  con  Mr.  Drouyn.  Manu,  que  es  su  comisionado  en  aquella  ciudad, 
Mr.  Slidell,  según  se  dice,  debió  haberse  ido  para  Austria,  aunque  todavía  no  ha 
partido. 

Soy,  seBor,  de  vd^,  &c. —  Wüliam  L,  Dayton.  —  Honorable  William  11.  Sewtrd, 
Ministro  de  Estado,  &o. 

Mr.  Dayton  áMr.  Seward. — Numero  461. — (Extracto). — Paris,  Mayo  2del8C4. 
— Sefior:  Luego  que  recibí  el  despacho  de  vd.,  número  525,  solicité  de  M.  Droujn 
de  L'Huys,  una  entrevista  especial  que  me  concedió  para  el  sábado  último.  Dije- 
le  en  ella  que  sabia  que  el  Gobierno  francés  habia  experimentado  alguna  ansiedad 
con  motivo  de  la  proposición  aprobada  recientemente  por  la  cámara  de  represen- 
tantes respecto  á  México^y  como  acaba  de  recibir  copia  de  dicha  proposición  y 
una  manifestación  de  las  ideas  que  sobre  el  particular  abrigaba  el  Presidente  de 
los  Estados-Unidos,  le  iba  á  leor,  si  gustaba,  la  nota  de  vd.  sobre  esta  materia. 
Consintió  en  ello,  y  como  el  medio  mas  corto  y  expedito,  de  conformidad  con  mis 
instrucciones,  leí  toda  la  parte  de  la  comunicación  de  vd.  que  se  refiere  al  asunto, 
manifestando  al  mismo  tiempo  que  á  mi  juicio  eso  era  uua  relevante  prueba  de  la 
franqueza  é  ingenuidad  del  Presidente.  Concluida  la  lectura,  M.  Drouyn  de  L' 
Huye  se  mostró  contento,  y  después  de  hacerme  algunas  preguntas  sobre  lo  que 
importaba  dejar  una  proposición  sobre  la  mesa  [laying  á  resdution  upon  the  table] 
en  el  Senado,  terminó  nuestra  entrevista. 

Ha  desaparecido,  al  menos  en  gran  parte,  la  extremada  sensibilidad  quo  dejó 
ver  este  Gobierno  cuando  por  primera  tuvo  noticia  de  la  resolución  acordada  por 
la  cámara  de  representantes. 

Soy,  sefíor,  &c.»  wuiiaM  L,  Dayton, — Honorable  WUliam  H.  Seward,  Secretario 
de  Estado. 

Mr.  Seward  á  Mr.  Dayton. — (Extracto). — Número  512. — Departamento  de  Es- 
tado..—Washington,  Mayo  9  de  1864.— SeQor:  Se  ha  recibido  la  nota  de  vd.  de  22 
de  'Abril,  número  454. 

Se  aprueba  en  un  todo  lo  que  dijo  vd.  á  M.  Drouyn  de  L'Huys  acerca  de  la  re- 
solución de  la  cámara  de  representantes  respecto  á  México,  en  los  términos  en 
que  vd.  ha  dado  cuen^  de  ello. 

Mr.  Corwin  estaba  para  salir  de  Veracruz  el  8  del  corriente,  por  licencia  qtxe 
le  concedió  este  Departamento  el  8  de  Agosto  último. 

Soy,  sefior,  &c.,  WiUiam  U,  /Setrard— WiUiam  L.  Dayton,  Esq.,  &c. 
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Mr.  Seward  ¿  Mr.  Dívyton. — [Fxtracto]. — Número  661.— Departamento  de  Es- 
tado.— Washington,  Muyo  21  de  18G4. —  Scffon  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo 
de  la  nota  de  yd.  feclia  2  de  Mayo,  número  461,  y  de  aprobar  los  procedimientos 
en  ella  mencionados.  Sabemos  que  Mr.  Corwin,  nuestro  Ministro  plenipotencia- 
rio en  México,  está  en  la  Habana  de  regreso  para  los  Estados-Unidos,  por  licen- 
cia que  se  le  conoedió. 

Soy,  seffor,  &c.,  WUUam  H.  Stward. — ^Willlam  L.  Dayton,  Esq.,  &c. 

Seiuelio:  Que  se  snpliqne  al  Presidente  comuniqae  al  Senado,  si  no  lo  estorba- 
re el  interés  público,  cuaJesqniera  correspondencia  ú  otros  informes  que  tenga  el 
Gobierno  sobre  el  estado  de  los  negocios  de  la  República  de  México,  y  especial- 
mente sobre  los  trabiyos  de  algunas  potencias  europeas  pafa  derribar  las  institu- 
ciones republicanas  en  este  continente,  con  el  fin  de  establecer  en  su  lugar  gobier- 
nos monárqqicos  entronando  principes  de  Europa. 

Congreso  88? — Primer  período  de  sesiones,  Mayo  25  de  1864.  — Mr.  Nade  pro- 
puso lo  siguiente,  que  fué  aprobado. — Ruuelto:  Que  se  suplique  al  Presidente  co- 
maniqae  al  Senado,  si  no  fuere  incompatible  con  el  interés  público,  cualquiera 
correspondencia  que  haya  habido  entre  el  Secretario  de  Estado  y  el  Ministro  de 
México,  con  relación  al  tráfico  que  haya  tenido  lugar  entre  Francia  y  los  Estados- 
Unidos  durante  la  guerra  entre  Francia  y  México,  siendo  dicho  tráfico  de  artícu- 
los con  cuyo  comercio  se  suponen  atacados  los  derechos  de  los  neutrales;  remitién- 
dose también  todos  los  informes  que  el  Gobierno  tuviere  acerca  del  estado  actual 
de  los  negocio^  en  la. República  de  México,  y  especialmente  sobre  los  trabajos  de 
algunas  potencias  europeas,  para  derribar  las  instituciones  republicanas  en  este 
continente,  con  el  fin  de  establecer  gobiernos  monárquicos  en  lugar  de  ellas. 


NUMERO  98. 

LEQAaON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Mayo  S6  de  1S64* 
NoticiOi  de  la  República, 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  tiras  de  periódicos  que  eontienen  las  noticias 
de  la  República  recibidas  en  este  pais  durante  la  última  quincena.  Las  cartas  de 
la  Habana  que  contienen  las  noticias  traídas  por  el  paquete  inglés  del  mes  actual 
son  muy  cortas  y  no  dan  idea  de  los  sucesos  ocurridos  en  México  durante  el  jnes 
próximo  pasado. 

Las  noticias  principales  son  las  Tenidas  por  Matamoros.  El  Tribune  de  Nueva- 
ITork  del  dia  21  publicó  tres],cartas  de  su  corresponsal,  fechadas  en  Monterey  y 
Matamores,  que  presentan  los  sucesos  bajo  su  Terdadero  punto  de  yista  y  por  lo 
mismo  bigo  una  ley  muy  fayorable  á  nuestra  causi:  La  imparcialidad  y  buen  jui- 
cio coa  que  están  escritas,  al  mismo  tiempo  que  la  abundancia  de  noticias  exactas 
que  contienen,  harán  que  produzcan  muy  buen  efecto  en  este  pais,  y  me  determi- 
naron á  enviar  ejemplares'  de  ellas  á  nuestros  amigos  en  Europa,  y  uno  á  Mr. 
Serrard  con  la  recomendación  de  que  lo  leyera,  según  verá  vd.  en  la  copia  que  le 
remito  de  la  nota  verbal  que  le  dirigí  el  dia  28,  acompaCada  de  su  respuesta  qut 
reeibí  ayer. 

Lá  noticia  de  la  entrega  que  hizo  el  general  Herrón,  comandante  de  las  ñierzas 
de  los  Estados-Unidos  en  el  Rio  Bravo,  al  coronel  Cortina  de  D.  Manuel  O.  Rejón, 
secretario  que  fué  del  traidor  Yidaurri  y  su  consiguiente  fusilamiento,  no  h» 
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lU3i&do  aquí  mucho  la  atención  j  ni  siquiera  ha  sido  comentada  por  la  prensa  de 
este  país,  &  excepción  del  pcrió'llco  imperialista  francés  que  se  publica  en  Naera- 
Vork,  bajo  el  titulo  do  Le\Courrier  de$  Eiatt^Unis.  Posteriormente  el  Witrldáe 
^' aera-York  ha  censurado  ese  acto,  mas  bien  por  hacer  la  oposición  al  Gobierno  que 
por  otro  motivo.  Este  incidente  queda  enteramente  eclipsado  en  vista  de  la  con- 
ducta observada  por  este  Gobierno  en  el  caso  del  coronel  Arguelles,  de  que  he  hn- 
blalo  ú.  vd.  en  nota  separada. 

Incluyo  dos  tiras  do  periódicos  de  Son  Francisco,  relativas  al  envío  clandestino 
para  Sonora  j  Sinaloa  de  pólvora  de  minas  j  á  haberse  impedido  el  embarque  en 
aquel  puerto  de  8,000  ftisiles  comprados  por  el  general  D.  Plácido  Vega,  y  que  es* 
tabau  ya  &  bordo  del  vapor  "John  L.  Stevens''  que  corre  entre  San  Francisco  j 
Mazatlan.  Supongo  que  el  Cónsul  de  la  República  en  San  Francisco  habrá  dado  & 
Td.  detalles  sobre  este  asunto. 

Mr.  Corwing  regresó  de  México  con  licencia  de  este  Gobierno,  y  anoche  llegó  & 
Nueva-York.  Es  seguro  que  no  volverá  ya  á  la  República,  cualesquiera  que  sean 
los  sucesos  que  ocurran. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  eonsideracion. 

M.  ROMERO.      * 
Se^or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

^I.  Romero  presenta  sus  respetos  á  Mr.  Seward,  y  tiene  la  honra  de  incluirle 
adjunta  una  tira  tomada  del  Tribune  de  Nueva-Yqrk  del  sábado  último,  que  con- 
tiene  cartas  escritas  en  Monterey  y  Matamoros.  La  imparcialidad  y  buen  juicio 
con  que  esas  cartas  están  escritas,  al  mismo  tiempo  que  la  abundancia  de  noticias 
fidedignas  y  exactas  que  contienen,  son  razones  que-  M.  Romero  considera  sa« 
íicientes  para  enviar  esas  cartas  á  Mr.  Seward,  llamando  su  atención  hacia  ellas 
de  una  manera  muy  particular.  Ellas  son  una  nueva  prueba  del  grande  Ínteres  que 
los  insurrectos  de  este  país  tienen  en  el  buen  éxito  de  la  intervención  Arancesa  en 
Miélico,  y  manifiestan  la  disposición  del  Gobierno  nacional  do  aquella  República 
hacia  los  Estados-Unidos. — Legación  mexicana. — Washington,  Mayo  23  de  1864. 

•  ■ 

Mr.  Seward  besa  la  mano  al  Sr.  Romero,  y  dándole  sinceramente  las  gracias,  le 
acusa  recibo  de  la  tira  del  Tribtme  de  Nueva- York  del  sábado  último,  que  contie- 
ne noticias  muy  interesantes  respecto  á  los  negocios  de  México,  y  al  sentimiento 
de  amistosa  simpatía  que  abriga  su  Gobierno  nacional  hacia  el  de  los  Estados- 
Unidos. — ^Washington,  Mayo  25  de  1864. 


NUMERO  99. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-UNIBOS  DE  AMÉRICA. 

WathingUm,  Mayo  S6  )U  1S64, 

Banquete  dado  en  NiLeva-Torh 

Con  objeto  de  que  est«  Gobierno  tuviera  noticias  oficiales  de  lo  ocurrido  en  el 
banquete  que  varias  personas  distinguidas  de  Nueva-York  me  dieron  en  aquella 
ciudad  el  29  de  Mano  último,  remití  antier  á  Mr.  Seward  la  carta  deque  incluyo  co- 
pia, acompañándole  un  ejemplar  en  español  del  cuaderno  q40  contiene  la  desorip« 
clon  que  vd.  conoce  del  referido  banquete.  Hoy  recibi  la  respuesta  de  Mr.  Seward, 
de  que  también  incluyo  copia  acompasada  de  la  traducción  correspondiente,  y  que 
tnteramente  satisface  mis  deseos.  S¿  Mr.  Seward  manda  al  Congreso  la  oorrespon- 
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dendft  que  se  le  tiene  pedida  sobre  la  situación  actual  de  México,  jprocuraré  q^e 
te  incluya  entre  la  que  haya  de  enTlarse  mi  referida  carta  y  una  traducción  correc- 
ta de  la  mencionada  descripción,  lo  cual  dará  mas  significación  política  á  aquella 
demostración. 
Beprodttsco  6.  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  BOMERO.     , 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Particular. — ^Washington,  Mayo  21  de  1864. — ^^11  estimado  sefior:  £1  Herald  de 
N«eTa-7ork  de  18  de  Abril  próximo  pasado,  publicó  la  relación  de  lo  ocurrido  en 
una  comida  que  tUTieron  la  bondad  de  darAe,  el  29  de  Marzo  último,  Tarias  per- 
sonas distinguidas  de  aquella  ciudad,  amigas  de  México.  JLa  parte  de  dicha  rela- 
ción que  refiere  las  manifestaciones  que  yo  hice  cuando  fui  invitado  4  hablar  ante 
las  personas  que  me  honraron  con  tal  demostración,  me  atribuye  algunos  concep^ 
tos  que  ni  siquiera  pensé  en  expresar,  y  está  en  lo  general  tan  poco  exacta,  qua 
ereo  ootiTenlente  manifestar  á  yd.,  aunque  tenga  una  relación  indirecta  con  los 
negocios  oficiales  del  Departamento  de  su  cargo,  que  el  cuaderno  adjunto  contie- 
ne la  reikoion  fiel  en  espafiol,  áe  cuanto  pasó  en  dicha  comida,  y  la  traducción 
exacta  de  lo  que  en  aquella  ocasión  tuye  la  honra  de  decir  en  inglés. 

Soy  dé  Td.,  seSor,  muy  atentamente  su  seguro  servidor.— Jf.  .Homero.— Hono- 
rable William  H.  Seward,  &c.,  &o. 

"Washington,  Mayo  25  de  1864. — MI  estimado  seCor:  Mucho  agradezco  i  yd.  la 
relación  auténtica  que  mé  trasmitió  con  su  nota  de  24  del  corriente,  de  los  pro- 
cedimientos del  banquete  dado  ¿  yd.  por  ciertos  ciudadanos  distidgnidos  de  Nue- 
ra-York, y  que  contiene  una  traducción  exacta  de  las  manifestaciones  que  hizo 
td.  en  aqaella  ocasión. 

Aunque  la  nota  de  yd.  no  es  oficial,  la  colocaré  lo  mismo  que  la  relación  impre- 
sa &  ella  adjunta  en  el  archixo  del  Departamento  de  Estado,  entre  la  correspon- 
dencia de  la  Legación  de  México,  para  que  quede  yd.  á  cubierto  de  la  discordan- 
cia que  pudiera  resultar  del  texto  incorrecto  de  las  observaciones  de  Vd.  antes  re- 
feridas, pablicado  en  algunos  periódicos. 

Soy  de  vd.,  estimado  sefior,  su  afectísimo.— /ft7Jiam  E,  Seward, — Al  8r.  Ma^^as 
Romero. 


NUMERO  100. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA, 
t 

Wüihinglon^  Mayo  26  de  1S64* 

Notícioi  de  Europa, 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  td.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  noticias 
de  Europa  recibidas  en  Nueva-York  durante  la  última  quincena. 

La  conferencia  de  plenipotenciarios  reunida  en  Londres  habia  conseguido  ha- 
cer aceptax^  &  las  partes  beligeranies  un  armisticio  de  un  mes,  que  empezarla  & 
ccatarse  desdo  el  12  del  que  cursa,  y  durante  el  cual  cada  parte  quedarla  en  po- 
sesión del  terreno  que  tiene  conquistado,  y  se  levantarla  el  bloqueo  de  Icr  puertos 
alemanés.  Ko  es  probable  que  durante  el  armisticio  llague  á  concluirse  la  paz  en- 
tre las  potencias  beligerantes,  pues  sus  pretensiones  apenas  son  -conciliables. 

Entre  las  tiras  inclusas  encontrará  vd.  una  que  contiene  la  alocución  sobre  los 
negocias  do  Polonifti  que  el  Papa  pronunció  en  un  consistorio  de  cardenales  teni- 
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do  recientemente.  La  Tehemenoia  con  que  condena  la  política  imperial  de  Eosia 
y  Iñs  simpatías  que  tan  abiertamente  procura  excitar  en  favor  de  los  polacos,  ha- 
ce creer  que  esa  alocución  haya  sido  el  resultado  de  indicaciones  del  Emperador 
de  los  franceses,  y  manifiesta  la  hostilidad  que  existe  entre  ambos  monarcaSf  j 
que  tal  vez  no  tardará  en  estallar,  con  motÍTO  de  las  presentes  complicaciones  eu- 
ropeas. 

Una  gran  parte  de  las  fuerzas  enriadas  &  México  por  el  Gobierno  francés  fue- 
ron tomadas  de  Argel,  lo  eual  debilitó  la  guarnición  de  quella  colonia  y  ha  dado 
por  resultado  una  insurrección  de  los  árabes  que  no  ha  sofocado  e)  Gobierno  im- 
perial. Cartas  de  Paris  aseguran  que  el  Gobierno  francés,  para  no  hacer  mas  im- 
popular la  intenrencion  en  México,  descubriendo  su  verdadero  costo,  ha  seguido 
cargando  á  la  colonia  de  Argel  los  fondos  destinados  á  pagar  las  fnersas  enviadas 
de  allí  &  la  República. 

En  la  sesión  que  tuvo  el  Ceerpo  legislatívo  el  11  del  que  cursa,  M.  Berrier 
atacó  la  política  exterior  del  Gobierno  francas  en  general,  7  en  particular  la  ex- 
pedición contra  México,  al  discutirse  el  presupuesto.  M.  Ronher  la  defendió,  y 
la  parte  de  la  disousion  que  publicó  el  Ilerald  de  Nueva-York  de  ayer,  7  que  re- 
mito entre  las  tiras  adjuntas,  es  muy  interesante.  De  ella  aparece  qu  e  el  présta- 
mo no  ha  sido  tomado,  ni  en  Paris,  ni  mucho  menos  en  Londres,  y  que  probable- 
mente ni  la  parte  de  él  asignada  al  Gobierno  francés  podría  negociarse.  Siento 
no  haber  podido  conseguir  el  informe  que  dio  al  Archiduque  Maximiliano  el  trai- 
dor Arrangoiz,  proponiéndole  pagarlas  deudas  internas  y  extemas  de  México,  y 
trabajar  las  minas  de  Sonora,  por  colonias  militares  francesas,  ¿  que  M.  Boa- 
her  se  refiere.  Este  proyecto,  ademas  de  ser  una  superchería  palpable  de  imposi- 
ble realización,  y  hecho  solo  para  engaQar  &  les  ilusos,  tiene  por  objeto  facilitar 
á  la  Francia  el  camino  para  la  ocupación  militar  de  Sonora. 

Se  seguían  construyendo  en  Francia  vapores  blindados  para  los  confederados,  i 
pesar  de  los  trabajos  del  Ministro  de  los  Estados-Unidos  para  impedirlo.  La  pren- 
sa de  este  país  empieza  ya  á  conocer  que  el  Gobierno  francés  no  es  tan  amigo  de 
los  Estados-Unidos  como  lo  suponían. 

Incluyo  4  vd.  algunos  editoriales  del  Kew-Kation  de  Nueva-York,  que  censara 
severamente  la  política  seguida  por  este  Gobierno  para  con  la~Prancia. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  101. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathmgton,  Mayo  SG  d$  1864* 

Revuta  Política, 

En  estos  últimos  días  se  han  publicado  los  documentos  oficiales  relativos  al  ca« 
•0  del  coronel  Arguelles,  de  que  hablé  ¿  vd.  en  mi  nota  número  95,  fecha  19  del 
corriente.  Por  esos  documentos,  que  encontrará  vd.  en  las  adjuntáis  tiras,  se  vé 
que  el  cargo  hecho  á  Arguelles  por  el  Capitán  General  de  Cuba,  es  el  de  haber 
vendido  fraudulentamente  ciento  y  tantos  negros  de  un  cargamento  que  dicho  oo« 
ronelr  aprehendió  en  el  Distrito  de  Colon,  do  que  era  jefe  político.  Bmbaroado  Ar- 
guelles subrepticiamente  éh  los  términos  que  referí  en  mi  citada  nota,  su  muger 
ocurrió  ante  el  Gran  Jurado  de  Nueva-Tork.  Al  averiguar  el  hecho  el  Secretario 
de  Estado,  remitió  la  nota  y  documento  que  ha  publicado  el  Eerald  j  lof  demás 
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periódicos  de  aquella  ciudad.  El  jurado,  sin  embargo,  seguía  procesando  al  Mars- 
haU^OT  haber  asaltado  á  Arguelles  j  apoderádose  ilegal  j  TÍolentamente  de  su 
persona  plagiándolo,  probablemente  el  acusado  quedará  exento  de  pena;  pero  se 
teme  que  el  juicio  ocasione  algún  descrédito  á  la  a4niinistracion;  no  obstante  el 
pretexto  que  se  hace  Taler  de  odio  j  persecución  al  infame  tráfico  de  esclaTos. 

Nada  digno  de  mención  se  ha  hecho  últimamente  en  el  CongresOí  á  no  ser  las 
proposiciones  respecto  á  México,  de  que  me  ocupo  en  notas  separadas. 

£1  Pipesidente  ha  expedido  una  proclama  declarando  que  la  circunstancia  de 
ser  Cónsul  de  un  país  extranjero  residente  en  el  territorio  de  los  Estados-Unidos, 
ao  exime  á  los  ciudadanos  de  este  país  de  la  obligación  de  seryir  en  el  ejército,  y 
retiró  el  [exequátur  al  Cónsul  de  Bélgica  en  San  Luis  .Missouri,  que  se  hallaba 
en  ese  coso  j  se  resistía  á  prestar  eso  servicio.  No  ha  vuelto  á  haber  acción  algu- 
na de  importancia  en  el  teatro  de  la  guerra;  sin  embargo,  los  dos  ejércitos  de  los 
generales  Grant  y  Lee  no  han  cesado  de  moverse,  sosteniendo  escaramuzas  y  he- 
chos de  armas  de  mas  6  n^énos  consideración,  como  lo  verá  vd.  en  las  adjuntas  ti- 
na, entre  cuyas  noticias,  las  mas  dignas  de  fé  son  la%  comunicadas  por  el  Secre- 
tario de  la  Querrá  al  general  Bix,  de  Nueva-York,  Por  lo  demás,  es  muy  poco  dig- 
no de  confianza  cuando  se  publica,  contradiciéndose  muchas  veces  en  seguida. 

Acompaso  un  extracto  dado  á  luz  en  un  periódico  de  Nueva-York  de  algunas 
publicaciones  de  un  periódico  de  Richmond  que  contiene  una  proclama  del  gene- 
ral Lee,  y  varias  apreciaciones  de  las  últimas  batallas  en  sentido  contrario  á  las 
qae  hacen  en  el  Norte.  Con  todo,  es  indudable  que  el  general  Grant  ha  obtenido 
iJgonaa  ventajas,  y  que  lleva  adelante  la  campaüa  con  actividad  y  prudencia  al 
lúsmo  tiempo,  teniendo  que  luchar  con  la  hábil  estrategia  de  un  adversario  pode- 
roso. ^ 

8e  hftbla  cod  variedad  de  las  operaciones  en  otros  rumbos,  siendo  diferentes  los 
jnldos  que  se  emiten  acerca  de  ún  encuentro  bastante  empeSado  que  tuvieron  en 
el  Suroeste  de  Virginia  el  general  Butler  y  el  confederado  Beauregard.  No  se  sa- 
he  cuáles  fueron  las  pérdidas  relativas  que  ambos  ejércitos  experimentaron:  el 
resultado  no  ha  sido  decisivo  para  ninguno. 

AeompaOo  unas  resoluciones  adoptadas  por  los  alemanes  radicales  de  Alton, 
lUinois,  en  una  reunton  que  tuvieron  para  ponerse  de  acuerdo  sobre  la  elección 
preddenciaL  La  tercera  de  esas  resolaciones  se  refiere  al  sostenimiento  de  la  doc- 
trina Monroe. 

No  ha  vuelto  &  publicarse  cosa  notable  respecto  &  la  cuestión  del  Perú,  con  ex- 
cepción de  la  proclama  adjunta  del  Presidente  de  aquella  Repjiblica,  dada  á  luí 
por  el  Cónsul  peruano  en  Nueya-York.  Esta  cnestion  entre  el  Perú  y  £spaSa,  ha 
dado  Ivgar  ¿  que  los  periódicos  casi  diariamente  se  ocupen  en  Uamar  la  ateneion 
sobre  las  inyasiones  de  Europa  y  la  necesidad  de  vindicar  la  doctrina  de  Monroe, 
leftrié&dosc  naturalmente  &  la  intervención  francesa  en  México,  como  al  hecho 
mas  eccandaloso  y  cuya  represión  es  mas  interesante  para  esta  país. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  distinguida  oon8Ídera«»io&. 

'  M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montcrey. 


192 


i  NUMERO  102. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA 

VTailmgton^  Mayo  SO  de  1S64*  . 

Falta  de  cojTcspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  &  ese  Ministerio,  que  desde  mi  última  nota  sobrt 
falta  de  correspondencia,  número  64,  de  Marzo  último,  hasta  la  fecha,  no  se  han 
recibido  en  esta  Legación  ningunas  comunicaciones  ni  impresos  de  ese  Mimsterio, 
y  por  esta  causa  no  me  ha  sido  posible  algunas  yeoes  desmentirlas-  noticias  fal- 
sas que  Tienen  de  México  j  otros  jautos  ocupados  por  el  InTosor. 

Mucho  agradeceré  á  Td.  se  sirva  disponer  que  se  acuse  recibo  de  las  notas  que 
esta  Legación  envía  ü  esa  Ministerio,  para  que  sepa  yo  cu&les  se  han  recibido  y 
cudles  haya  necesidad  de  duplicar. 

Keproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Ezterioros. — Monterey. 


NUMERO  103. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉfilCA.    • 

Waskinffton,  Mayo  SO  de  1864- 

Contrato  de  armas  con  Mr.  Flacher, 

Hoy  he  recibido  una  comunicación  del  0.  Ministro  de  Hacienda,  fechada  en  Ma- 
tamoros el  dia  5  del  corriente,  en  la  que  me  manifiesta  que  según  las  instruccio- 
nes que  tenia  del  Supremo  Gobierno,  estaba  ya  disponible  la  suma  necesaria  para 
cubrir  el  importe  de  la  primera  remesa  de  armas  contratada  por  mi  en  esta  cia- 
dad  con  Mr.  Anthony  Thacher,  la  cual,  según  el  tenor  del  contrato,  debía  Ueg&r  i 
Matamoros  el  citado  dia  5,  sin  que  hasta  esa  fecha  hubiera  llegado  ni  la  reierida 
remesa,  ni  las  muestras  de  las  armas. 

Oportunamente  remili  al  Cónsul  do  la  República  en  Nueva-York  las  muestras 
«on  recomendación  especial  de  que  las  enviara  ¿  Nueva-Oileans  para  quo  de  alU 
las  dirigiesen  á  Matamoros. 

Hace  dias  recibí  una  carta  de  Mr.  William  Yon  Delcieu,  que  parece  ser  el  due- 
ño de  las  armas  contratadas  con  Mr.  Thacher,  de  cuya  carta  remito  traducción. 
For  lo  que  en  ella  me  dice,  comprendo  que  no  está  dispuesto  &  llevar  al  cabo  el 
contrato  tal  como  se  pactó,  pues,  ahora  pretende  que  el  pago  de  bus  armas  se  haga 
en  efectivo  en  este  pais. 

Todo  lo  que  tengo  el  honor  do  eomuAicar  á  ese  Ministerio  para  su  conocimiento 
y  fines  consiguientes. 

Reitero  á  vd.  los  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO, 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Monterey. 

Middlelown,  Connecticut,  Marzo  20  de  1864.— Sr.  Romero,  EnTiado  Extraordi- 
nario y  Ministro  rientpotenoiario  do  los  Estados-Unidos  de  México. — Muy  eenor 
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nnestro.  I^estro  socio  Anthony  Thacher  nos  ha  presentado  para  su  aoeptaoion 
un  contrato  que  tiene  por  objeto  proporcionar  al  Gobierno  de  yd.  lo  siguiente: 
diez  mil  fusiles  de  Springfíeld;  quinientos  rifles  de  Missis  sippi;  quinientos  Ídem 
deSnfield;  mil  pistolas  giratorias  de  Seyage  y  doscientos  Teintioinoo  mil  cartu- 
chos para  estas. 

Ifi  objeto  al  escribir  %  vd.  ahora,  es  decirle  que  estamos  dispuestos  &  haoer 
entnto  esté  &  nuestro  alcance  para  ayudar  al  Gobierno  de  yd.;  pero  habiendo 
perdido  por  causa  de  él  anteriormente  sumas  considerables,  no  estamos  dispues- 
tos &  aceptar  dicho  contrato  en  la  forma  que  hoy  tiene.  Si  yd.  quiere  que  se  reco- 
nozcan dichas  armas  en  el  lugar  de  nuestra  negociación,  y  pudiere  al  aceptarlas 
enbrír  su  importe  en  nuestro  despacho,  con  g^sto  las  proporcionaremos,  obligán- 
donos en  tal  caso  ¿  entregar  dichas  armas  en  Matamoros  6  en  cualquier  otro  pun- 
to del  Rio-Grande,  según  el  actual  contrato. 

Esperando  que  se  sirya  yd.  contestarnos  á  la  breyedad  posible,  quedamos  de 
Td.  obedientes  seryidores. —  Wüliam  Van  Deursen,  presidente. 

£1C.  Presidente  sesinrió  acordar  mi  yenida  á  esta  ciudad  para  el  arreglo  de  ya- 
ríos  negocios  importantes,  entre  los  que  se  me  encomendó  de  preferencia  el  rela- 
Uto  á  arreglar  todo  lo  necesario  para  el  recibo  y  pago  de  las  armas  contratadas 
por  Td.  con  Mr.  Anthony  Thacher,  el  5  de  Febrero  último. 

Ea  camplimiento  de  las  instrucciones  que  se  me  dieron  sobre  el  particular,  te- 
nis ja  disponible  la  cantidad  estipulada  para  cubrir  el  importe  de  la  primera  re- 
mesa, compuesta  de  cinco  mil  fúsiles,  quinientas  pistolas  y  ciento  yeintioincomil 
cartuchos,  la  cual  debia  haber  llegado  Áoy  ¿  este  puerto. 

Esto  no  se  ha  efectuado,  y  ni  siquiera  han  yenido  las  muestras  que  es  indispon, 
nble  tener  presentes  al  recibir  las  armas,  conforme  &  lo  conyenido  en  el  contrato. 
A  consecuencia  de  la  falta  de  cumplimiento  de  la  obligación  contraída  por  el  con- 
tratista, h^  dirigido  al  ciudadano  administrador  de  esta  aduana  marítima  la  co- 
oonicacion  que  en  copia  acompaflo  á  yd.  para  su  conocimiento. 

Ignoro  si  dotante  mi  ausencia  de  Monterey  se  habrá  recibido  alguna  nota  de 
rd.  relativa  al  contrato  de  que  se  trata;  pero  como  de  todas  suertes  se  ha  yencido 
ú  plazo  señalado  sin  que  se  haya  realizado  el  conyenie,  lo  pongo  en  noticia  de  yd. 
ptrasQ  gobierno,  y  á  fin  de  que  tenga  este  dato  al  dirigirse  respecto  de  este  nego- 
cio al  Ministro  de  Relaciones. 
Protesto  á  yd.  con  tal  motiyo  mi  consideración  y  aprecio. 
Independencia,  Libertad  y  Reforma.  Puerto  de  Matamoros,  Mayo  5  de  186^  — 
I$luiai. — Sr.  Ministro  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. — Was- 
Mngton. 

8egun  la  nota  oficial  que  en  IS  de  Febrero  próximo  pasado  dirigió  &  esa  admi- 
oistraeion  el  C.  Matías  Romero,  Ministro  de  la  República  en  Washington,  y  con- 
forme al  contrato  de  que  acompaño  copia,  hoy  debían  entregarse  por  lo  menos 
ónco  mil  fusiles  con  quinientas  pistolas,  y  ciento  yeinticinco  mil  cartuchos,  de- 
biendo pagarse  en  pesos  fuertes  el  precio  de  esta  remesa. 

Ne  habiendo  cumplido  el  contratista  con  la  obligación  que  contrajo,  queda  libi^e 
ú  Gobierno  para  disponer  lo  que  estime  conyeniente,  en  el  caso  de  que  posterior- 
mente llegaran  las  armas  y  cartuchos,  que  no  han  yenido  con  oportunidad.  En  tal 
Tirtad,  si  tuTÍere  lugar  el  caso  expresado,  en  el  acto  dará  yd.  cuenta  por  extraor- 
^ario  al  C.  Presidente,  para  que  se  le  comunique  lo  que  se  acordare  en  el  ne- 
gocio. 

Independencia.  Libertad  y  Reforma.  Puerto  de  Matamoros,  Mayo  5  de  1864. — 
klttiat, — Ciudadano  administrador  de  la  aduana  marítima  y  fronteriza  de  esta 
dudad. 

Es  copia.  Matamoros,  Mayo  6  de  1864. — IgUsiat, 

TOMO  iir.*  25 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  Amcñca. — Wasliingt^S»  Mayo  SO 
de  1804, — Hoy  digo  al  C.  Ministro  de  Relaciones  ciieriorea  y  Gobernación  lo  que 
sigue:  "lioy  be  recibido  una  comunicación  del  C.  Ministro,  ¿ce.*' 

Lo  que  tengo  la  honva  de  trasladar  á  Td.  para  su  conocimiento  y  fines  eonsi- 
guientea  y  en  respuesta  á  su  oficio  citado,  incluyéndole  copia  de  la  carta  de  Mr. 
Van  Deursen,  á  que  se  refiere  la  presente  nota. 

Kepro  luzco  á  lá.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoion. — ^Jl. 
Romero. — Sr.  Ministro  de  Hacienda  y  Crédito  público. — Monterey. 


NUMERO  104. 

LEGACIÓN  MEXICANA  KN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

WaJihington^  Mayo  30  de  1S64^ 

Almanaque  nacionaL 

En  NoTÍembre  último  reciba  una  carta  de  Mr.  George  N.  Cbilds,  de  Filadelfii, 
editor  del  Almanaque  nacional  del  presente  afio,  en  la  que  me  pedia  Tarias  noti- 
cias históricas  y  estadísticas  de  la  República,  con  objeto  de  llenar  la  parte  de  su 
almanaque  referente  á'  México.  Encargué  al  Sr.  Mariscal,  secretario  de  la  Lega- 
ción, que  comunicara  á  Mr.  Ohilds  los  datos  que  deseaba,  y  al  publicarse  el  alma- 
naque hemos  visto  quo  publicó  en  las  páginas  de  la  600  á  la  611  la  mayor  parte 
del  trabajo  emprendido  por  el  Sr.  MariscaL 

Excuso  manifestar  á  Td.  que  en  él  se  procuró  dar  una  idea  muy  faTorable  de  U 
sitoacion  de  la  República  y  del  odio  que  el  país  profesa  á  la  interrencion  ex- 
tranjera. 

Remito  á  vd.  un  ejemplar  del  referido  Almanaque,  en  que  ademas  del  articulo 
citado  encontrará  vd.  noticais  fidedignas  y  muy  recientes  de  la  sitaacion  de  lo« 
Estados-Unidos. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  105. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washmgíony  Mayo  30  de  1864' 
Consulta  del  Cónsul  en  Nueva— York: 

Cuando  el  Supremo  Gobierno  cerró  el  puerto  de  Veracruz  á  consecuencia  de 
haber  sido  ocupado  por  la  escuaílra  espa&ola  en  nombre  de  loa  aliados,  preTine  & 
los  Cónsules  y  Vicecónsules  en  los  Estados-Unidos  que  no  concedieran  el  despa- 
cho legal  á  los  buques  que  salieran  de  los  puertos  de  este  país  destinados  á  Vera- 
cruz.  Esta  preTcncion  la  hice  después  extensiva  &  los  demás  puertos  mexicanos 
ocupados  por  el  enemigo  y  cerrados  por  el  Supremo  Gobierno, 

El  Cónsul  de  la  República  en  Nueva- York  me  manifestó  á  poco  (á  principios  de 
1862)  que  las  casas  de  comercio  de  aquella  ciudad  pedían  que  á  lo  menos  se  les 
diera  certificado  de  que  hablan  ocurrido  á  pedir  el  despacho,  y  en  respuesta  lo 
autoricé  para  que  les  diera  ese  certificado  euTÍándole  la  fórmala  de  él,  de  la  qne 
remito  copia. 
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A  principios  del  actual  me  dirigió  el  Cónsul  de  la  República  en  Nueya-Tork, 
la  comunici|cion  de  que  igualmente  acompaQo'  copia,  solicitando  que  cese  dé  ex- 
pedirse el  certificado  en  la  forma  referida,  por  los  motivos  que  en  él  se  expresan. 

Como  se  pide  la  reyocacion  de  una  proyidencia  que  aunque  adoptada  por  mi, 
filé  aprobada  por  el  Supremo  Gobierno,  no  he  creido  conveniente  resolverla  soli- 
citod  por  mí  mismo,  j  la  someto  á  la  determinación  del  Presidente. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

El  Cónsul  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. 

Certifico  que  se  ha  presentado  hoy  en  esta  oficina  con  una  factura  de  efectos  que 
intenta  mandar,  y  ha  embarcado  para  [nombre  y  nacionalidad  del  buque],  y  ha- 
biéndole hecho  formal  notificación  que  el  referido  puerto  está  cerrado  al  comercio 
extranjero  y  de  cabotaje  por  decreto  del  Gobierno  mexicano  de  17  de  Diciembre 
de  1864,  y  que  en  consecuencia  no  pueden  expedirse  los  documentos  de  estilo  por 
ser  ilegal  el  comercio  que  en  aquel  se  haga  mientras  permanezca  cerrado,  pidió  y 
le  di  una  constancia  de  esta  negativa  al  despacho  de  su  factura:  en  esa  virtud  ex- 
pido el  presente  en  Nueya-York  á de ..de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro, 

aSo  cuadragésimo  tercero  de  la  independencia  mexicana. — Registrado  á  fojas  del 
libro  respectivo. — Sello. 

Consulado  general  de  la  República  Mexicana. — Con  fecha  de  ayer  se  me  comu- 
nica de  Nueva-York  que  las  casas  de  comercio  de  aquel  puerto,  que  hacen  el  trá- 
fico con  nuestra  República,  han  ocurrido  al  Consulado  de  mi  cargo,  manifestando 
que  en  el  puerto  de  Tampico  se  niegan  ¿  recibir  las  protestas  conque  se  han  es- 
tado despachando  hasta  la  fecha  los  buques  que  se  dirigen  &  puertos  de  la  Repú- 
blica Mexicana  ocupados  por  el  invasor  extranjero.  Dichas  casas  han  manifesta- 
do ademas,  que  el  Cónsul  francés  les  ha  prometido  certificar  los  documentos  adua- 
nales expedidos  por  las  autoridades  de  Nueva-York,  para  que  sus  mercancías 
queden  de  este  modo  perfectamente  á  cubierto. 

Resulta  de  aquf  que  en  lo  sucesivo  los  comerciantes  ya  no  acudirán  á  las  auto- 
ridades mexicanas,  como  lo  hablan  estado  haciendo  hasta  ahora,  y  el  comercio 
continuará,  sin  embargo,  sin  que  podamos  estorbarlo  de  modo  alguno. 

Como  resultan  graves  inconvenientes  de  que  se  quite  todo  participio  en  el  co 
mercio  extranjero  á  las  autoridades  que  representan  en  este  país  al  Gobieirno  na- 
cional y  como  los  comerciantes  solo  pretenden  que  se  suprima  la  protesta,  sin  usar 
de  frase  ni  palabra  alguna  que  importe  un  reconocimiento  de  las  autoridades  pues- 
tas por  los  invasores,  yo  seria  de  parecer  que  se  les  diesen  recibos  de  las  facturas 
y  manifiestos  en  los  términos  usuales  para  todos  los  puertos,  suprimiendo,  por  su- 
puesto, las  comunicaciones  que  la  ley  manda  dirigir  á  los  administradores  dé  las 
aduanas  marítimas  que  están  en  poder  del  Gobierno  nacional,  á  reserva  de  consul- 
tar inmediatamente  al  Supremo  Gobierno  lo  que  deba  hacerse  en  el  particular. 

Mas  como  este  Consulado,  en  virtud  de  órdenes  expresas  del  Supremo  Gobier- 
no, está  enteramente  sujeto  á  esa'Lcgacion,  tengo  la  honra  de  ponerlo  todo  en  co- 
nocimiento de  vd.  para  que  se  sirva  determinar  lo  que  creyese  conveniente. 

Reitero  á  vd.,  con  este  motivo  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  conside- 
ración.— Independencia,  Libertad  y  Reforma. — Washington,  Mayo  8  de  1864. — 
Juan  N,  Navarro. — Se&or  Ministro  de  la  República  Mexicana  en  Washington. 
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NUMERO   106. 

liEGACTON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UMDOí^  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Mayo  SI  de  ISBJ^ 

Documentos  remitidos  al  Departamento  de  Estado,  sobre  los 

asuntos  de  México. 

El  sábado  29  del  que  hoj  finaliza  estuve  en  el  Departamento  de  Estado,  y  supe 
que  á  consecuencia  de  la  proposición  preseatadaen  el  Senado  por  Mr.  Wade,  jde 
la  ooal  bable  á  Td.  en  mi  nota  número  97,  de  26  del  que  hoj  finaliza,  fiabia  dispues- 
to Mr.  Seward  que  se  mandara  k  aquella  Cámara  la  correspondencia  pedida  en  la 
mencionada  proposición.  Como  ella  tenia  dos  partes,  una  relatiTa  á  la  exportación 
de  los  Estados-Unidos  de  articules  de  contrabando  de  guerra  para  México  y  Fran- 
cia, j  la  otra  relativa  á  la  situación  actual  de  la  Repúblic^é,  dispuso  Mr.  Seward 
que  la  correspondencia  relativa  al  primer  asunto,  se  enviara  desde  luego,  y  la  re- 
lativa al  segundo,  luego  que  se  acabaran  de  bacer  algunas  copias  y  traducciones. 

Ayer  estuve  otra  vez  en  el  citado  Departamento,-  y  me  informaron  que  en  la  ma- 
ñana del  mismo  dia  se  había  enviado  al  Presidente  el  mesaje,  acompasando  de  la 
referida  correspondencia,  aunque  basta  ahora  no  he  visto  anunciado  su  recibo  en 
el  Senado  en  ningún  periódico. 

Con  objeto  de  que  se  incluya  en  la  correspondencia  qué  se  envia  dentro  de  poco 
otros  documentos  mas  referentes  á  nuestros  asuntos  que  han  llegado  á  mis  manos» 
voy  á  enviar  á  la  mayor  brevedad  algunas  notas  al  Departamento  de  Estado,  acom- 
pasando dichos  documentos.  Al  efecto  ayer  dirigí  á  Mr.  Seward  la  nota  de  que  in- 
cluyo copia,  poniéndole  fecha  de  10  del  actual,  relativa  á  D.  Antonio  Lopes  de-San- 
ta Anna,  y  hoy  recibí  la  respuesta]del  Departamento  de  Estado,  de  que  remito  co- 
pia acompasada  de  la  traducción  correspondiente. 

Oportunamente  enviaré  á  vd.  copias  de  las  demás  notas  que  dirija  &  Mr.  Seward. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M  ROMERO. 

SeSor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mayo  10 
de  1864. — SeSor  Secretario:  Continuando  en  mi  propósito  de  remitir  á  vd.  los  do- 
cumentos que  lleguen  á  mi  poder  y  puedan  contribuir  ^l  esclarecimiento  de  los 
sucesos  que  están  teniendo  lugar  actualmente  en  mi  patria  en  la  importante  crtsis- 
popque  hoy  atraviesa,  tengo  la  honra  de  acompasarlo  traducidos  al  inglés  los  do- 
cumentos, proclama  y  comunicaciones  adjuntas,  relativas  al  caso  de  D.  Antonio 
López  de  Santa-Anna,  ex-general  en  el  ejército  mexicano.  En  ellas  se  -ve,  que  i 
pesar  de  que  el  general  Santa-Anna  habia  sido  invitado  por  lo  que  en  México  se 
llama  ahora  <^la  Regencia,"  para  volver  al  país  y  de  que  á  su  llegada  &  este  lo 
felicitó;  el  general  en  jefe  del  ejército  francés  lo  hizo  salir  del  país  bajo  pre- 
textos frivolos,  y  la  citada  Regencia  se  sometió  á  esta  determinación,  como  se 
somete  en  todo,  al  capricho  de  loís  invasores,  porque  no  tiene  fuerzas  ni  existencia 
propia,  siendo  solo  un  instrumento  servil  de  los  franceses. 

Por  lo  demás  me  parece  innecesario  rebatir  el  tejido  de  calumnias  contra  el  Qo- 
bierno  constitucional,  los  patriotas  y  el  pueblo  de  Méfiico,  contenidos  en  la  procla- 
ma del  exgeneral  Santa-Anna,  y  con  las  cuales  este  pretendía  disculpar  su  humi- 
liante  sumisión  al  aparato  de  Gobierno  erigido  por  los  invasores^de  eu  patria. 

Reitero  á  vd.,  seBor  secretario,  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  considera- 
ción.— if.  Romero. — Hon.  Mr.  WilHam  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &o. 
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Departamento  de  Estado— Washington,  l^ajo  31  de  1864. — Señor:  Tengo  la  hon- 
ra de  acusar  á  yd.  recibo  de  la  nota  fecha  10  del  corriente,  que  recibí  ayer,  acom- 
pañando traducción  de  los  documentos  que  ha  recibido  vd.  relativos  al  caso  de  D. 
Antonio  López  de  Santa-Anna,  cuyos  documentos  dan  idea  de  la  situación  política 
de  México. 

Sírvase  yd.  aceptar  las  gracias  por  esta  atención,  con  las  reiteradas  seguridades 
de  mi  mas  distinguida  consideración. — WilUam  H.  Seward.^^AX  Sr.  Matías  Ro- 
mero, &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  107. 

L£OA0I0N  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AM£RICA. 

Washington,  Moyo  SI  de  1864' 

Discusión  en  el  Cuerpo  Legislativo  sobre  México, 

Ademas  de  la  importante  discusión  que  tuvo  lugar  en  el  Cuerpo  Legislativo  de 
jPraocia  el  10  del  que  hoy  finaliza  sobre  el  presupuesto  del  Imperio,  y  en  la  que  por 
insidencia  se  trató  de  los  asuntos  de  México,  según  comuniqué  á  vd.  en  mi  not» 
número  100,  de  26  del  que  cursa,  con  la  que  remití  la  parte  de  dicha  discusión  pu- 
blicada por  los  diarios  de  Nueva^Tork,  tuvo  lugar  ^tra  mas  importante  todavía  el 
dia  17  del  mismo  mes,  en  la  que  el  disting^uido  orador  M.  Jules  Favre,  atacó  vio- 
lentamente la  política  extranjera  seguida  pojr  el  Gobierno  imperial,  y  con  especia- 
lidad la  que  ha  adoptado  para  con  los  Estados-Unidos  y  México.  Remito  inclusas 
á  la  presente  nota  varias  tiras  de  los  diarios  de  Nueva- York,  con  extracto  y  frag- 
mentos de  la  referida  discusión,  cartas  de  Paris  sobre  la  misma,  y  editoriales  so- 
bre el  propio  asunto. 

Voy  &  conseguir  los  números  del  Moniíetsr  Uuiversel  en  que  se  publicaron  íntegra^ 
ambas  dlscuclones  para  hacerlas  traducir  al  inglés  y  enviarlas  al  Departamento  de 
Bstado,  con  el  fin  de  que  se  incluyan  entre  los  documentos  que  el  Presidente  en- 
viará dentro  de  poco  al  Congreso  sobre  los  asuntos  de  México. 

Reproduzco  &  vd.  las  protestas  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  108. 

LBQACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washmffion,  Mayo  SI  de  1864- 

Proyecto  del  Sr.  Escobar, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  carta  que  he  recibido  hoy  de  D. 
Jesús  Escobar  y  Armendáriz,  agregado  que  fué  6  esta  Legación,  fechada  en  Lon- 
dres oí  12  del  que  hoy  finaliza,  y  en  la  que  me  comunica  el  proyecto  que  tiene  de 
establecer  en  esta  capital  un  periódico  escrito  en  francés  para  circularlo  con  espe- 
eialidad  en  Buropa,  destinado  principalmente  á  defender  nuestros  intereses  y  & 
Unstrar  la  opinión  pública  europea  sobre  el  estado  d6  nuestros  asuntos. 

Para  realizar  este  proyecto  necesita  el  auxilio  pecuniario  del  Supremo  Gobierno, 
del  de  este  pats  y  de  las  Legaciones  hispanoamericanas  residentes  en  Washington. 
Su  mi  concepto,  ni  este  Gobierno  ni  las  referidas  Legaciones  lo  auxiliar&n  efioai- 
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mente  en  dicha  empresa,  que  si  no  cuenta  con  la  protección  de  la  Repúblicaí  no 
podría  ni  establecerse  ni  sostenerse. 

El  proyecto  me  parece  muy  conYeniente,  y  la  circunstancia  de  estar  á  la  cabe- 
za de  él  el  Sr.  Escobar,  que  es  persona  de  reconocido  patriotismo  y  firmezii  de 
principios,  me  hacen  creer  que  tal  vez  sea'visto  co;i  favor  por  el  Supremo  Gobier- 
no. Si  sus  circunstancias  pecuniarias  se  lo  permitiesen  y  pudiere  enviar  una  sub- 
vención de  cuatro  6,  seis  mil  pesos  anuales,  creo  que  la  empresa  podría  establecer- 
se bajo  bases  sólidas. 

Suplico  á  vd.  se  sirva  comunicarme  el  acuerdo  del  Presidente  sobre  este  asun- 
to, para  trasmitirlo  al  Sr.  Escobar  á  su  llegada  (í  esta  ciudad.  ^ 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — M.  Ro- 
mero.— Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


Londres,  Mayo  12  de  18G4.— Sr.  Lie.  I).  Matías  Romero,  Ministro  mexicano  en 
Washington. — Muy  seBor  mió:  Durante  mi  permanencia  en  Europa  he  observado 
que  el  partido  de  la  democracia  se  mantiene  pasivo,  en  espectativa  de  la  solución 
de  las  cuestiones  americanas.  Es  una  inercia  perjudicial,  y  que  es  necesario  ven- 
cer. No  se  engañaii  en  creer  que  de  allí  depende  el  porvenir  del  mundo;  pero  es 
fuerza  que  nos  ayudemos  recíprocamente.  Entre  nosotros  hay  también  quienes 
refieran  nuestra  salvación,  que  es  la  de  los  principios  republicanos,  &  la  acción  de 
la  democracia  europea.  Confiados  asi  los  unos  en  los  otros,  eternizamos  la  precaría 
situación  en  que  nos  encontramos,  y  perecería  la  causa. 

En  México  está  verdaderamente  el  nudo  de  la  cuestión,  aunque  por  el  momento 
parezca  estar  en  los  campos  de  Virginia.    Si  esta  vez  no  se  toma  á  Richmond,  fué 
nna  utopia  el  establecimiento  de  la  Union;  se  hizo  realidad  el  sueüo  de  los  enemi- 
gos de  la  democracia,  y  solo  una  esperanza  quedaría,  remota  por  el  desprecio  con 
que  nos  ven  los  americanos  del  Norte;  remota  por  la  apatía  con  que  se  conducen 
los  americanos  del  Sur.  Esta  seria  una  alianza  extrecha  con  nosotros,  que  con 
pocos  recursos  de  los  Estados-Unidos  y  de  las  otras  Repúblicas,  somos  capaces  de 
expeler  á  nuestros  invasores.  Juntos  seriamos  fuertes  para  amenazar  y  combatir 
de  nuestra  parte  á  los  del  Sur,  que  con  su  rebelión  han  traído  ese  enlace  euro- 
peo, y  otros  muchos  que  lo  seguirán  á  nuestro  continente.  Si  se  toma  &  Richmond, 
no  sofiemos,  no  queda  allanada  de  luego  la  cuestión.    Seguirá  el  partido  republi- 
cano en  el  poder;  seguirá  la  guerra  con  energía';  so  duplicará  tam.bieii  la  infiaen- 
oia  europea  para  combatirlo;  y  si  entretanto  se  fortifica  el  Imperio  en  México,  sa- 
biendo explotar  nuestro  resentimiento  [omito  decir  justo]  con  el  Norte  América, 
el  partido  rebelde  con  dar  falsas  garantías  de  arrepentirse  de  bu   vieja  políti- 
ca, de  reformar  su  constitución,  podria  hacerse  un  aliado  fuerte  de  nosotros  que 
con  anticipación  debiera  ganarse  el  Gobierno  del  Norte,  y  la  lucha  aun  seria  du- 
dosa, y  la  suerte  de  la  democracia  universal  peligraría. 

Conviene,  pues,  despertar  al  partido  democrático  europeo,  alentarlo  para  debi- 
litar el  resultado  de  la  acción  de  los  gobiernos  despóticos  de  Europa  en  nuestro 
continente;  conviene  sostener  nuestro  gobierno  republicano  á  todo  trance,  y  aun- 
que por  el  aislamiento  en  que  lo  han  dejado  hubiera  de  desaparecer  pas^eramen- 
te,  conviene  de  recio  halagar  la  apatía  de  los  sudamericanos  y  traerles  &  acción 
unificando  su  causa  con  la  nuestra;  conviene,  sobre  todo,  fomentar  en  Europa  las 
simpatías  por  la  Union  americana  y  por  su  Gobierno. 

Con  esas  miras,  y  observando  que  solo  hay  en.  América  un  periódico  francés, 
órgano  de  nuestro  enemigo  común,  que  fomenta  allí  la  desunión,  y  trabaja  por  el 
establecimiento  del  Imperio  en  México,  consiguientemente  por  las  ruinas  de  las 
otras  Repúblicas,  y  que  no  hay  una  sola  que  so  ocupe  de  la  causa  de  la  demoora- 
cia  universal,  he  proyectado  establecer  uno  en  Washington  con  la  cooperación  de 
buenos  escritores  franceses,  cuyo  objeto  será  difundir:  1?,  la  unión  americana  ▼ 
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VI  gobierno;  2?,  la  RepúbUoa  Mexicana;  3?,  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  y 
i%  Ift  democracia  universal. 

Para  oste  fin,  soffor,  una  protección  liberal  de  los  Gobiernos  americanos  en  que 
el  de  México  no  debe  esperar  la  iniciatiya  de  algiin  otro,  sino  antes  emularlos,  es 
una  cosa  indispensable;  y  conociendo  la  influencia  de  vd.  cerca  del  Gobierno  cons- 
titaeional,  de  quién  ha  sido  y  es  digno  representante,  así  como  también  cerca  del 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  y  de  los  otros  sudamericanos  [por  medio  do  sus 
relaciones  en  Washington]  ocurro  á  vd.  para  suplicarle  se  siria  hacer  en  pro  d© 
este  proyecto,  lo  que  fuere  posible  de  su  parte. 

Debo  aSadir  que  mi  intención  es  hacer  dicho  periódico,  órgano  fiel  de  nuestro 
Gobierno,  y  íe  los  de  las  Repúblicas  del  Sur,  para  lo  que  buscará  principalmente 
sus  cooperaciones  en  esa  Legación,  no  menos  que  en  las  otras  hispanoamericanas. 

Quedo  de  vd.  amigo  afectísimo  atento  y  seguro  servidor J.  Etcobar  y  Armen- 

diriz. 


NUMERO  109. 

LEGACIÓN    MEXICANA   EN   LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE   AMÉRICA. 

Washington^  Junip  i?  de  I864, 

Regreso  á  la  República  de  D,  Francisco  D.  Madn.. 

D.  Francisco  D.  Macin  vino  ¿  esta  Legación  en  calidad  de  agregado  á  virtud  de 

nombramiento  hecho  en  su  persona  por  el  Sr.  D.  Juan  Antonio  de  la  Fuente,  en 
loa  momentos  de  emprender  su  visge  á  este  país  como  Ministro  de  la  República. 

No  obstante  no  hallarse  la  plaza  de  agregado  en  la  planta  de  la  Legación,  el  Sr. 
Faente  pudo  hacer  dicho  nombramiento  con  arreglo  k  sus  instrucciones,  y  este 
nombramiento  útil  y  conveniente  en  si  mismo,  fué  aprobado  por  el  Gobierno  como 
consta  en  la  comunicación  de  ese  Ministerio  dirigida  al  Sr.  Fuente  en  21  de  Agosto 
de  1863.  Mas  al  hacerse  el  nombramiento  del  agregado  se  repitió  lo  que  decían 
lis  instrucciones,  y  es  que  para  el  pago  de  dicho  empleado  durante  un  afio,  se  des- 
tiswian  mil  doscientos  pesos  de  los  tres  mil  doscientos  que  para  gastos  extraordi- 
narios se  daban  al  Ministro.  Nada  se  dijo  respecto  al  modo  de  cubrir  la  asigna- 
ción de  que  se  trata  en  los  aSos  ulteriores. 

Esto  hace  que  yo  me  considere  sin  facultades  para  asignar  un  sueldo  y  cubrir- 
lo á  D.  Francisco  B.  Macin  después  del  28  del  próximo  Agosto,  y  que  él  mismo, 
teniendo  por  terminado  su  destino  para  esa  fecha,  desee  regresarse  á  la  Repúbli- 
ca. Tiene  nn  motivo  mas  para  desearlo,  el  cual  consiste  en  que  carece  ya  entera- 
mente de  recursos  para  sus  gastos  personales,  habiendo  sufrido  desgraciadamente 
ca  estos  días  un  robo  que  lo  ha  privado  del  poco  dinero  que  le  quedaba. 

Todo  esto  podía  remediarse  con  que  el  Gobierno;  á  petición  mía,  designara  fon- 
dos con  que  cubrir  el  gueldo  de  D.  Francisco  D.  Macin,  después  de  la  fecha  mencio- 
nada, que  es  en  la  que  se  cumple  el  aQo,  cuyo  importe  tiene  recibido.  Mas  la  tris- 
te experiencia  que  tengo  en  el  retardo  de  las  comunicaciones,  me  hace  no  apelar 
i  ese  medio;  con  tanta  mas  razón  cuanto  que  la  situación  del  Sr.  Macin  á  conse- 
eoencia  del  robo  á  que  he  aludido,  necesita  de  un  remedio  urgente. 

He  determinado  por  lo  mismo  que  dicho  empleado  marchó  á  la  República  para 
ponerse  &  la  disposición  del  Gobierno.  Pero  como  al  mismo^tiempo  me  era  ya  indis- 
pensable valerme  de  un  conducto  seguro  para  remitir  algunas  comunicaciones,  y 
de  Qna  persona  que  pudiera  ademas  dar  sobre  ea  contenido  las  explicaciones  con- 
tenientes, supuesta  la  falta  de  correspondencia  oficial  que  expepimento,  y  la  in- 
tegvidad  de  que  la  mía  llegue  &  Su  destino,  encargo  al  propio  Sr.  Macin  la  oomi- 
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BÍon  de  entregar  á  Td.  ademas  de  esta,  otras  comonicaciones  sobre  asuntos  caja 
resolución  por  el  Gobierno  no  puede  detenerse  por  largo  tiempo. 

Por  esta  razón  le  he  dado  para  sn  TÍaje  del  fondo  de  gastos  extraordinarios  con 
que  cuento,  doscientos  cincuenta  pesos,  que  el  Gobierno  puede'cargar  &  los  tí&Ií- 
eos  que  deben  abonarse  á  este  empleado. 

Con  tal  motivo  reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterej. 


NUMERO   110. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Junio  I?  dt  1864- 

Mensaje  del  Presidente  sobre  los  asuntos  de  México. 

Ayer  mandé  pedir  al  superintendente  de  la  imprenta  de  este  Gobierno  algunos 
ejemplares  del  Mensaje  enviado  por  el  Presidente  al  Senado  sobre  los  asuntos  de 
México,  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  106,  fechada  ayer,  y  hoy  recibí  los 
ejemplares  que  deseaba,  y  de  los  que  envío  uno  para  conocimiento  de  ese  Gobier- 
no. No  incluyo  la  traducción  de  él,  porque  todos  los  documentos  que  en  él  se  aoom- 
pafian  son  ya  conocidos  en  ese  Ministerio,  por  haberlos  yo  mandado  previamente 
en  espaQol. 

Ayer  pregunté  al  jefe  de  la  Sección  de  América  del  Departamento  de  Estado  si 
entre  los  documentos  que  deben  remitirse  dentro  de  poco  al  Senado  y»  la  descrip- 
ción de  la  comida  que  me  dieron  Tarios  ciudadanos  de  Yueva-York,  el  29  ee  Mayo 
último,  y  me  dijo  que  no,  por  haberla  yo  enviado  con  carta  particular.  Para  alla- 
nar esta  dificultad  envié  desde  luego  una  traducción  al  inglés  de  la  misma  descrip- 
ción, con  la  nota  de  que  acompa&o  copia,  y  &  la  que  le  puse  fecha  28  de  Mayo 
próximo  pasado.  Me  aproveché  de  la  oportunidad  para  enviar  oficialmente  un 
ejemplar  de  la  alocución  que  pronuncié  en  la  comida  que  di  en  Nueva-Tork,  el  16 
de  Diciembre  anterior,  todo  lo  cual  espero  que  publique  oficialmente  este  Gobierno. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Mayo  28 
de  1864. — SeUor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  una  traducción  cor- 
recta &  la  lengua  inglesa  del  documento  de  que  le  envié  un  ejemplar  en  espafioU 
adjunto  á  mi  carta  de  26  del  que  cursa. 

Igualmente  acompaSo  á  vd.  un  ejemplar  en  inglés  para  conocimiento  de  ese  De- 
partamento, de  una  alocución  que  hice  en  Nueva-York  Á  mediados  de  Diciembre 
último,  sobre  las  causas  que  han  ocasionado  la  situación  que  actualmente  guar- 
da la  República  Mexicana. 

Reproduzco  &  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 
— M.  jRom&ro, — ^Al  Hoft.  Wjlliam  H.  Seward. 
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NUMERO  111. 

LEOAOION  AIEXIÓANA  EN  LOS* ESTADOS-I} NIDOS  D£  AMÉRICA. 

Washington,  Juuio  S  de  1864* 

Contrato  con  Mr,  WaUis. 

Una  de  las  primeras  personas  que  á  mi  llegada  de  la  República  á  Nuera-York 
me  propost  un  contrato  de  armas,  fué  Mr.  John  S.  Wallis,  de  Filadelfía.  Desde 
luego  firmé  con  él  un  couYenio,  del  cual  conservo  apuntes,  cuya  traducción  acom- 
paso &  esta  nota,  pues  Mr.  Wallis  no  ha  querido  remitir  las  armas  á  la  República 
hasta  obtener  un  permiso  secreto  de  este  Gobierno,  j  ha  estado  trabajando  con 
ese  objeto.  Por  este  motlro  el  contrato  no  so  ha  redondeado  todavía.  Mas  para  que 
se  forme  vd.  una  idea  de  lo  convenido  con  él,  por  esta  r  redactados  los  apuntes  con 
misterioso  sigilo,  debo  decirle  que  las  armas,  aproximativamente,  serán  20,000 
dolos  llamados  "rifles  Garibaldi'*  que  se  construyen  en  este  país,  y  su  precio  tam- 
bién aproximativo,  18  pesos  cada  uno.  Promete  Mr.  Wallis  h  acer  todavía  una  pe- 
qneSa  biy^  cuando  el  contrato  se  redondee.  Según  expresan  los  apuntes,  fueron 
reconocidas  y  aprobadas  las  muestras  de  las  armas  por  el  coronel  D  Manuel  In- 
clín, ¿  quien  encargué  esa  comisión,  que  desempeSó  con  eficacia. 

Si  allanada  la  dificultad  que  pulsa  Mr.  Wallis  llegaren  á  puntualizarse  los  tér- 
minos del  contrato,  cuyos  puntos  capitales  solamente  se  han  fija  do  hasta  ahora 
lo  comunicaré  oportunamente  &  ese  Ministerio. 

Reitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Washington,  Diciembre  29  de  1868. — Yo  el  infrascrito  Matías  Homero,  debida- 
mente acreditado  y  reconocido  como  Ministro  Plenipotenciario  cerca  del  Gobierno 
de  loe  Estados-Unidos  de  América,  enviado  por  el  Gobierno  federal  de  México,  de 
quien  es  Presidente  S.  £.  Benito  Juárez;  y  teniendo  plena  autorización  de  dicho  Go- 
bierno por  medio  de  su  Presidente,  convengo  en  comprar  ¿  Juan  G.  Wallis,  de  la 
eiüdad  de  Filadelfia,  Estado  de  Pensilvania,  mercancías  por  valor  aproximadamen- 
te de  trescientos  sesenta  y  un  mil  pesos  [$  361,000],  habiendo  sido  reconocidas  j 
aprobadas  dichas  mercancías  por  el  coronel  Manuel  lucían,  inspector  del  Gobier- 
no federal  de  México.  Dichas  mercancías  serán  pagadas  como  sigue:  20,000  pesos 
en  papel  moneda  de  los  Estados-Unidos,  se  darán  en  Washinton,  D.  C,  y  el  resto, 
cosa  de  841,000  pesos,  en  pesos  mexicanos,  al  entregarse  las  mercancías  en  el  Rio 
Grande.  En  consideración  á  este  precio,  pagadero  en  moneda  mexicana,  el  refe- 
rido Juan  Wallis  cubrirá  el  flete  hasta  ese  punto,  y  los  gastos  de  seguro:  comprende 
este  contrato  la  cláusula  de  que  si  Wallis  completa  sus  arreglos  para  el  embarque 
antes  de  que  yo  reciba  fondos  para  cubrirle  los  expresados  20,000  pesos,  tendrá  el 
premio  de  recibir  toda  la  cantidad  en  pesos  mexicanos  al  entregar  la  mercancía  en 
el  Rio  Grande.  Se  conviene  asimismo  que  si  fuere  mas  cómodo  á  los  agentes  de  mi 
Gobierno  recibir  estas  en  Punta  Isabel,  6  sus  aguas,  el  contrato  subsistirá  como  si 
le  hiciera  la  entrega  en  el  Rio  Grande;  y  que  en  vista  de  los  riesgos  de  mar  y  de 
otro  género  que  acepta  Juan  G.*  Wallis,  lo  cual  es  ventajoso  á  mi  Gobierno,  arre- 
glaré también  que  se  le  exima  de  los  derechos  de  exportación  por  todo  el  dinero 
mexicano  que  dicho  individuo. 6  sus  agentes  tengan  que  embarcar,  sacándolo  de 
México  como  resultado  de  este  contrato;  suplicando  á  las  autoridades  de  mi  Go- 
bierno que  presten  el  debido  auxilio  á  Juan  G.  Wallis  6  sus  agentes  autorizados. 

TOMO  III.*  26 
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NUMERO  112. 

LEGAriíj.V    MEXICANA    EN    LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE  AMERICA 

f^'athinjton.  Junio  t  dt  1864* 
Recursos  para  la  L^fjaeton. 

Aprovechando  el  regreso  de  D.  Fraucisco  D.  Macin  á  la  República,  debo  tocaren 
esta  nota  un  asunto  que,  si  bien  me  es  desagradable  por  los  motiros  de  aelicadei» 
personal,  no  puede  en  manera  alguna  dejar  de  tratarse.  Me  refiero  á  la  necesidad, 
de  que  el  Gobierno  provea  el  pago  del  presupuesto  de  esta  Legación  en  el  año  que 
debe  comenzar  el  próximo  mes  de  Agosto.    Considero  la  multitud  y  urgencia  de 
las  atenciones  que  deben  pesar  sobre  el  erario  en  las  circunstancias  críticas  que 
rodean  á  la  administración;  mas  como  por  las  últimas  noticias  que  han  llegado  &  nú 
conocimiento,  el  Gobierno  nacional,  después  de  establecido  en  Monterey,  contaba 
con  algunos  recursos  y  se  hallaba  en  una  situación  relativamente  favorable,  no 
puedo  menos  de  ocuparme  en  llamar  su  atención  hacia  la  imposibilidad  en  queme 
encontraré,  y  se  hallarán  los  empleados  de  la  Legación  de  permanecer  en  este  país 
cuando  se  haya  consumido  la  anualidad  que  tenemos  recibida.    Ni  el  decoro  de  la 
naeion  en  circunstancias  en  que  todo  lo  que  á  ella  se  refiere  es  el,  blanco  de  una 
curiosa  observación,  ni  la  delicadeza  personal  de  cada  uno  de  nosotros  consenti- 
rian  que  prolongííramos  nuestra  permanencia  en  los  Estados-Unidos,  enteramen- 
te destituidos  de  recursos,  después  de  haber  venido  á  esta  ciudad  con  alguna  de- 
cencia. 

La  favorable  situación  que  hoy  guarda  el  Gobierno,  puede,  por  las  yicisitudes 
de  la  guerra,  variar  dentro  de  poco  tiempo.  Si  Matamoros  llega  á  ser  ocupado,  6 
bloqueado  eimplemente,  la  comunicación  se  hará  mucho  mas  difícil,  y  la  falta  de 
correspondencia  que  ahora  experimento  será  de  mucho  menos  fácil  remedio.  Es- 
tas reflexiones  me  obligan  á  anticipar  mi  solicitud,  ó  mas  bien,  á  hacer  esta  indi- 
cación antes  de  que  llegue  el  término  de  la  anualidad  recibida  por  esta  Legación 
al  venir  do  la  República  los  que  hoy  la  componemos. 

Por  otra  parte,  me  parece  innecesario  extenderme  sobre  la  nueva  importancia 
que  la  Legación  mexicana  en  este  país  adquiere  de  día  en  dia,  y  la  mayor  y  ma« 
trascendental  que  va  á  tener  próximamente  con  la  campaua  electoral  que  se  pre- 
para en  la  elección  de  Presidente,  y  el  resultado  que  pueden  dar  las  grandes  ope- 
raciones militares  con  que  se  trata  de  destruir  á  los  confederados.  Consideracio- 
nes son  estas  que  no  pueden  escaparse  4  la  penetración  del  Gobierno,  y  por  lo 
mismo  me  limito  á  apuntarlas. 

Las  cantidades  que  seria  necesario  remitir  en  primera  oportunidad,  son  las  que 
importan  un  aflo  de  mi  sueldo,  y  do  los  que  corresponden  al  secretario  y  el  oficial 
de  la  Legación;  un  mil  pesos  para  gastos  de  oficio  y  dos  mifpara  gastos  extraor- 
dinarios, que  es  lo  que  calculo  puede  necesitarse  para  cubrir  esta  partida,  aten- 
diendo á  los  desembolsos  que  con  cargo  á  ella  he  tenido  que  hacer  en  el  presente 
aQo. 

Convendría  hacer  la  remisión  de  ese  dinero  en  su  totalidad  ó  en  la  parte  posi- 
ble, en  letras  sobre  Londres,  pues  así  se  ganará  un  premio  por  la  diferencia  de 
cambio.  De  no  ser  esto  posible,  las  letras  sobre  Nueva-York  deberán  indispensa- 
blamente  expresar  que  se  ha  de  hacer  el  pago  en  moneda  de  oro  de  los  Estados- 
Unidos. 

El  Gobierno  puede  creer,  que  si  haciendo  las  economías  posibles,  tanto  yo  como 
los  empleados  á  que  aludo,  pudiésemos  prolongar  nuestros  servicios  en  este  país 
por  el  tiempo  en  que  se  retarde  el  de  las  sumas  que  he  indicado,  lo  haremos  asf. 
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rMÍgii¿ndono8  &  las  consiguientes  priTaoiones;  pero  llegará  muy  pronto  el  dia  en 
qae  eso  ya  no  sea  posible  por  las  razones  indicadas  mas  arriba.  Entonces  tendré* 
mos  que  yolver  á  la  República. 

Confio,  por  lo  mismo,  en  que  el  Gobierno  se  esforzará  en  atender  oportunamen- 
te ti  presupuesto  de  que  hablo;  como  también  en  que  hará  justicia  á  los  motiTOS 
qne  me  impelen  á  tratar  este  asunto  desde  ahora. 

Reeitero  á  yd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  113. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERCIA. 

Washingtout  Junio' 1í  de  1864' 

Proposiciones  pendientes  en  el  Congreso, 

Aunque  desde  la  fecha  de  mi  nota  número  26  en  que  informé  á  yd.  del  estado 
que  guardaban  las  proposiciones  sobre  los  asuntos  de  México,  pendientes  en  el  Se- 
nado de  los  Estados-Unidos,  no  me  ha  sido  posible  yer  á  Mr.  Me.  Dougall  ni  á  nin- 
gun  otro  Senador,  por  haber  estado  ocupado  en  preparar  la  correspondencia  que 
envío  hoy  á  la  República,  he  yisto  en  las  actas  del  Congreso  publicadas  en  el  Daú 
iy  Olobe  lo  que  desde  entonces  ha  ocurrido. 

En  la  sesión  del  dia  27  de  Mayo  próximo  pasado,  mientras  se  discutia  en  el  Se- 
nido  la  ley  de  contribuciones  directas  de  que  se  ha  estado  ocupando  aquella  cáma- 
ra casi  exclusiyamente,  durante  la  última  semana,  propuso  Mr.  Me.  Dougall  que 
se  discutiera  la  proposición  que  habia  presentado  previamente  para  que  se  exi- 
miera ^  su  comisión  de  relaciones  exteriores  de  aquella  Cámara  de  la  obligación 
¿e  presentar  dictamen  sobre  la  proposición  relativa  á  los  asuntos  de  México,  apro- 
bada por  la  Cámara  do  I}iputados  el  4  de  Abril  último.  Algunos  senadores  sé  opu- 
sieron á  que  se  suspendiera  la  discuoion  de  la  ley  de  contribuciones  directas,  y 
sometido  el  negocio  á  votación,  hubo  5  votos  en  favor  de  la  suspensión  y  28  en 
contra. 

El  dia  siguiente  [28  de  Mayo],  Mr.  Me.  Dougall  presentó  otra  proposición  en  la 
qne  propuso  de  nuevo  que  se  exima  á  la  comisión  de  relaciones  do  dar  ei  dicta- 
men citado,  cuya  resolución  quedó  pendiente  para  discutirse  después. 

Incluyo  ¿  yd.  tiras  del  Dail¡/  Olobe  de  ayer  y  antier,  que  contienen  las  discu- 
siones referidas. 

También  acompaRo  los  editoriales  publicados  por  los  diarios  de  Nueva-York 
coa  motivo  de  la  correspondencia  enviada  por  Mr.  Seward  á  la  Cámara  de  Dipu- 
lados  sobre  las  explicaciones  que  habia  dado  al  Gobierno  francés  con  motivo  de  la 
proposición  aprobada  por  la  Cámara  de  Diputados  el  4  de  Abril.  Según  aseguran 
loe  mismos  periódicos,  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  citada  Cámara 
•o  habia  quedado  satisfecha  con  tales  explicaciones,  y  pensaba  censurar  al  Go- 
bierno por  haberlas  dado. 

Bentro  de  poco  veré  á  Mr.  Winter  Davis  y  comunicaré  á  vd.  lo  qne  haya  de  cier- 
^  sobre  esto. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


204 


NUMERO  114. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍRICA. 

Washington^  Junio  S  de  1864- 

noticias  de  la  República, 

Tengo  1a  honra  de  remitir  ^  rd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últimas 
noticias  de  la  República  recibidas  en  este  país  durante  la  úUima  seipana. 

El  25  de  Mayo  próximo  pasado  llegó  á  Nueva-York  un  vapor  déla  Habana  con 
el  resto  de  la  correspondencia  del  paquete  inglés  del  mes  actual.  El  Timei  del  dia 
siguiente  publicó  la  carta  de  su  corresponsal  de  la  Habana,  que  verá  vd.  entre  lis 
tiras  adjuntas.  Aunque  refiere  todas  las  noticias  enviadas  por  los  frai^ceses,  no 
les  da  crédito  á  muchas,  y  á  otras  las  considera  exageradas. 

De  Matamoros  vino  la  noticia  de  que  el  Supremo  Gobierno  habia  interceptado 
ana  importante  correspondencia  entre  el  general  Bazaine  y  los  Cónsules  franceses 
en  Tampico  y  Matamoros.  Hasta  ahora  no  se  ha  publicado  esa  correspondencia,  y 
yo  no  he  pedido  ver  ningún  ejemplar  de  ella. 

Del  Pacífico  hemos  recibido  la  noticia  de  que  los  franceses  hablan  bombardea- 
do á  Mazatlan.  Incluyo  k  vd.  impresos  que  contienen  los  detalles  que  sobre  cite 
asunto  he  recibido.  La  opinión  pública  apenas  se  ha  fijado  en  estas  noticias,  por 
estar  ahora  grandemente  empefiada  en  las  operjiciones  militares  de  los  dos  gran- 
des ejércitos  beligerantes. 

Repruduzco  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  115. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Jumo  S  de  1864* 

Noticias  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  noticias 
de  Europa  recibidas  en  Nueva-York  durante  la  última  semana. 

La  noticia  mas  importante  para  nosotros  es  la  de  la  discusión  sobre  los  asuntos 
de  México,  que  tuvo  lugar  en  el  Cuerpo  Legislativo  de  Paris  el  13  de  Mayo  próxi- 
mo psisado.  La  importancia  de  este  asunto  me  ha  hecho  comunicar  á  vd.  los  deta- 
lles que  respecto  de  esa  discucion  he  recibido  hasta  ahora  en  nota  separada. 

Un  parte  telegráfico  recibido  aquí  esta  maSana,-  dice  que  el  Gobierno  espaSol 
solo  esperaba  la  llegada  de  Maximiliano  á  la  ciudad  de  México,  para  reconocerlo 
como  Emperador  de  México  y  enviarle  un  Ministro.  Es  de  esperarse  que  los  tra- 
biyos  del  Sr.  Teran  en  Madrid  moderen  de  algún  modo  la  prisa  del  Gablüele  es- 
paSol por  reconocer  al  Archiduque. 

Nada  adelantan  las  noticias  recibidas  respecto  á  su  cuestión  dano-alemana. 

Incluyo  hojas  sueltas  dé  dos  números  del  Examiner  de  Londres,  que  contienen 
artículos  sobre  la  cuestión  mexicana  en  favor  de  nuestra  causa,  escritos  por  M. 
E.  Lef^vre. 
^  El  Gobierno  francés  habia  asegurado  al  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Pa- 
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úif  que  DO  dejaria  salir  de  sas  puertos  á  los  rapores  blindados  que  se  estaban 
eoBStrojendo  en  ellos,  para  uso  de  los  confederados.    No  le  faltará»  modo  de  elo- 
dir  dentro  de  poco  tales  seguridades. 
Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  116. 

LEQAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

W<í9hingtdnf  Junio  2  de  1864» 

Resena  política. 

Oün  posterioridad  á  mi  última  reseña,  han  ocurrido  importantes  acontecimien- 
tos en  el  teatro  de  las  operaciones  militares.  No  han  sido  batallas,  sino  moTÍ- 
mientos  estratégicos  que /indican  que  el  general  Grant  ha  tenido  que  cambiar  sa 
plan  de  campafia. 

Parece  que  este  consistía  en  avanzar  por  el  camino  del  Norte  en  dirección  á 
Ridunond,  obligando  á  Lee  á  ocuparse  exclusivamente  en  la  defensa  de  esa  vía, 
□üéotras  que  el  general  Butler,  bien  reforzado,  atacaba  por  el  Sudoeste  dicha  elu- 
did, que  probablemente  no  podria  resistirle.  A  este  proyecto  debia  contribuir  do 
un  modo  eficaz,  el  general  Sigel,  contando  el  camino  del  Oriente,  y  el  mismo  Bu- 
tler inutilizando  el  del  Sur,  que  conduce  á  la  capital  de  la  Confederación.  Ahora 
bien:  Bntlér,  por  p  oca  destreza  táctica,  según  la  opinión  común,  en  vez  de  avan- 
zar sobre  Richmond,  se  ha  fortificado  poniéndose  á  la  defensiva;  y  Sigel,  como  ya 
be  referido  en  una  de  mis  reseQas  anteriores,  sufrió  un  descalabro  de  alguna  oon- 
sideracion.  Ni  uno  ni  otro  inutilizaron  los  caminos  para  Richmond,  cuya  destruc- 
ción les  estaba  encomendada. 

Esto  ha  hecho  que  el  general  Grant  variase  súbitamente  su  plan  de  ataque;  y 
no  pudicndo  batir  con  éxito  á  Lee,  en  las  formidables  posiciones  en  que  se  encon- 
traba, hiciese  un  movimiento  de  flanco  bastante  hábil  y  atrevido,  y  por  medio  de 
ana  marcha  rápida  y  bien  ejecutada,  se  haya  acercado  á  Richmond  considerable- 
Bentc,  por  el  lado  del  Sur.  Se  cree  que  va  á  unirse  con  las  fuerzas  de  Butler,  pa- 
ra atacar  en  masa  á  Richmond  por  ese  mismo  lado.  Su  habilidad  estratégica  en 
^ta  vez  parece  estar  á  la  altura  de  la  que  tanto  se  celebra  en  el  confederado  Lee, 
siendo  muy  de  lamentarse  que  los  generales  Butler  y  Sigel  no  hayan'  sabid¿  6  po- 
dido desempeñar  la  parte  que  en  la  combinación  les  correspondía. 

El  Congreso  no. se  ocupa  en  nada  que  sea  digno  de  notarse,  continuando  sola- 
mente los  trabajos  para  la  nueva  ley  de  contribuciones. 

Ayer  ha  debido  reunirse  la  convención  <le  Cleveland  para  la  elección  de  Presi- 
dente. Bicha  convención  se  forma  de  las  fracciones  radicales  del  partido  republi- 
eano  y  de  todas  las  de  esto  partido  que  no  son  amigos  personales  de  Mr.  Lincoln. 
Sa  candidato  es  el  general  Fremont,  que  va  adquiriendo  grandes  probabilidades 
de  buen  éxito.  Se  asegura  ademas,  que  el  pnvtido  democ.  ático  se  unirá  á  los  ra- 
poblicanos  radicales  para  echar  abajo  la  candidatura  de  Mr.  Lincoln.  Como  vd. 
!abe,  este  último  partido  se  fija  en  el  general  Me.  Clellan;  y  uno  y  otro  candidato, 
una  y  otra  fracción,  se  muestran  celosas  por  la  revindicacion  de  la  doctrina  Mon- 
roc. 

En  una  de  las  tiras  adjuntas  verá  vd.  o^iin  mal  fueron  recibidas  en  el  Senado 
de  la  Confederación  unas  proposiciones  p.  opuestas  por  uno  de  sus  miembros,  para 
procurar  un  armisticio  con  el  fin  de  tratar  de  un  arreglo  con  los  Estados-Unidos 
del  Norte.  Esto  prueba  el  espíi'itu  de  resistencia  y  encono  que  reina  en  el  Sur. 
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La*  oirás  liras  que  acompaso  contienen  algunas  noticias  de  la  América  Meñ- 
di*nr.I,  Il3  cua'.ea  ofrecen  poco  icteres,  j  se  reducen  principalmente  ¿haberse pu- 
biic&Jo  I  i  liU'iva  CoDsiinicioa  del  Salrador  j  comenzar  en  Buenos  Aires  tma  re- 
Toluci'jn  cujo  carácter  aun  no  se  explica  y  que  había  retardado  la.  elección  de 
Presidente. 

Reitero  á  vd.  'a?  protestas  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monierev. 


NUMEEO  117. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waihingtoit,  Junio  4  ^  ISS^* 

Ej'portacion  de  armcLS  de  los  Estadoi-  L  nulos. 

Ayer  ful  al  Capitolio  á  ver  al  senador  Mr.  Wade  para  informarlo  de  la  condac- 
ta  seguida  por  este  Gobierno,  con  relación  á  la  exportación  de  armaa  para  la  Be* 
pública,  respecto  de  cujo  punto  se  podria  formar  una  idea  muy  exacta  si  solo  tu* 
yiera  á  la  rista  los  documentos  que  sobre  el  asunto  envió  Mr.  Seward  al  Senado 
el  28  de  Mayo  próximo  pasado  á  petición  del  mismo  Mr.  Wade,  y  cuyos  docamen- 
toi  remití  yo  á  ese  Ministerio  con  mi  nota  número  110,  del  1?  del  que  cursa.  IKje  á 
Mr.  Wade  que  la  prohibición  de  exportar  armas  se  habia  adoptado  sola  y  exelonfa- 
mente  en  perjuicio  de  México  y  en  yirtud  del  sistema  de  condescendencias  queU 
administración  habia  seguido  pfira  con  el  Gobierno  francés:  que  este  aserto,  de 
cuya  Terdad  estaba  yo  plenamente  convencido,  aparecería  patente  ¿  los  ojos  del 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  si  se  obligaba  al  Gobierno  á  publicar  todas  Uü  ór* 
denesque  hubiera  expedido  sobre  el  asunto:  que  por  este  motivo  propuse  áMr. 
Me.  Dougall  desde  Enero  de  1803,  que  pidiera  dichas  órdenes:  que  la  proposición 
en  que  las  pidió  fué  aprobada  en  el  Senado,  pasó  al  Presidente  y  este  fandons- 
rio  se  quedó  sin  contestarla,  lo  cual  era  un  indicio  teas  de  la  verdad  de  mi  aserto. 
Indiqué  por  último  (k  Mr.  Wade  que  seria  conveniente  que  él  que  ha  vuelto  á  to- 
mar á  su  cargo  este  asunto,*  volviera  á  pedir  esas  órdenes,   á  cuyo  efecto  le  dgé 
como  memorándum,  copia  de  la  proposición  que  adoptó  el  Sedado  el  31  de  Enero 
de  1863,  de  cuya  proposición  mandé  oportunamente  copia  y  traducción. 

Mr.  Wade  me  ofreció  presentar  de  nuevo  la  mencionada  proposición,  y  4  bu  de- 
bido tiempo  comunicaré  ¿  ese  Ministerio  lo  que  sobre  ese  asunto  ocurra  en  lo  su- 
cesivo. 

He  sabido  de  una  manera  fidedigna  que  el  encargado  de  negocios  de  Francia^ 
residente  en  esta  ciudad,  comunicó  hace  dias  á  este  Gobierno  que  yo  estaba  en 
vísperas  de  hacer  una  exportación  clandestina  de  armas  de  la  vecindad  de  Boston 
para  la  República,  y  que  Mr.  Suward  le  contestó  que  expedirla  sus  órdenes,  como 
en  efecto  las  expidió,  para  que  se  redoblara  la  vigilancia  de  las  autoridades  com- 
petentes  á  fin  de  impedir  la  exportación  proyectada.  Este  incidente,  que  es  au- 
téntico, informará  d  vd.  de  la  disposición  de  este  Gobierno  respecto  de  nosotros. 

Estando  el  Perú  amenazado  de  «na  guerra  con  Espafiía,  su  Gobierno  necesita  de 
proverse  en  este  país  de  algunos  materiales  de  guerra,  que  en  el  estado  que  ac- 
tualmente se  hallan  las  cosas,  no  podria  sacar  de  aqui,  porque  la  prohibición, 
aunque  adoptada  exclusivamente  en  perjuicio  de  México,  se  ha  hecho  general  pa- 
ra darle  algunos  visos  de  imparcialidad.  El  Ministro  residente  del  Perú  en  los 
Estados-Unidos  solicitó  confidencialmente  de  Mr.  Seward  que  le  permitiera  ex< 
poxtar  los  artículos  que  deseaba,  y  Mr.  Seward  le  contestó  que  no  lo  podía  haoeri 
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porque  México  reclamarla  el  mismo  derecko.  £1  Sr.  Barreda  le  dijo  entonces  que 
seria  oonTeniente  reTocar  la  orden  de  prohibición,  y  el  Secretario  de  Estado  le  di6 
i  entender  que  tal  yez  lo  haria  asi  ai  el  ejército  de  los  Estados-Unidos  obtenía  al- 
gunas Tentajas  positiyas  sobre  los  confederados.  Esto  me  ha  sido  comunicado  con- 
fidencialmente por  el  Sr,  Barreda,  y  yo  lo  trasmito  al  Supremo  Gobierno  para  su 
eonocimiento. 
Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


M.  ROMERO. 


Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montercy. 


NUMERO  118. 

LBGAOION  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS   D£  AMERICA. 

Washington^  Junio  7  de  ÍS64- 

Dificultades  entre  el  Perú  y  Uspaña. 

El  5  del  que  cursa  llegó  á  if  ueya-York  el  yapor  de  Panamá  con  noticias  muy 
importantes  de  aquel  istmo,  el  Perú  y  Chile.  El  espíritu  público  se  habia  excita- 
do muy  considerablemente  en  el  Perú,  en  virtud  do  la  conducta  seguida  p  or  los 
igeates  espafioles;  se  asegura  que  en  aquella  República  habia  ya  mas  de  100,000 
^mbres  alistados,  y  que  solo  en  la  ciudad  de  Arequipa,  que  tiene  40,000  habitan- 
tes, le  hablan  formado  diez  batallones  y  cinco  regimientos.  El  entusiasmo  para 
lopoler  la  agresión  española  no  se  ha  limitado  al  Perú:  Chile  ha  hecho  cuanto  pe- 
dia dosearae.  Ha  habido  en  Santiago  y  Valparaíso  grandes  meetings  para  ^pre. 
sar  la  simpatía  mas  yiya  por  el  Perú  y  hostilidad  á  Espafia,  y  la  efervescencia  ha 
sido  tan  grande,  que  el^Gobierno  se  yió  obligado  á  mandar  su  escuadra  al  Callao; 
M  asegura  que  con  instrucciones  de  que  cooperara  con  el  Perú,  pero  esto  no  se 
sabe  con  seguridad,  ni  me  parece  muy  probable.  También  se  asegura  que  el  Go- 
biemo  de  Chile  habia  dispuesto  ayudar  al  Perú  con  cinco  millones  de  pesos,  lo  que 
igualmente  necesita  confirmación. 

Tan  alarmantes  han  de  haber  sido  los  movimientos  que  han  tenido  lugar  en  el 
Perú,  Cbilo  y  Bolivia,  que  los  agentes  espaSeles  parecen  arrepentidos  de  la  con- 
ducta que  han  seguido,  y  deseosos  de  volver  sobre  sus  pasos,  han  declarado  for- 
nalmente  que  su  Gobierno  no  tiene  ningunas  miras  secundarias  respecto  del  Pe- 
rú, ni  se  propone  intervenir  en  los  negocios  interiores  de  aquellai  nación;  que  la 
ocapacion  de  las  islas  Chinchas  tenia  el  carácter  de  represalia  y  no  de  revindicacion 
CODO  primerea  hablan  pretendido,  y  por  último,  que  solo  permitirán  que  carguen 
gBtao  los  buques  legalmente  despachados  por  las  autoridades  peruanas.  El  comi- 
sionado Mazarredo  no  se  contentó  con  esto,  sino  que  renunció  su  encargo,  y  sin 
esperar  la  admisión  de  su  renuncia  se  embarcó  para  Europa. 

Al  pasar  por  Panamá  se  alojó  realmente,  ó  se  le  creyó  alojado  en  la  casa  del  Con. 
sol  faances  en  aquella  ciudad,  y  varios  ciudadanos  fueron  á  darle  una  cencerrada. 
El  Cónsul  hizo  enarbolar  su  bandera  para  alejar  á  los  bulliciosos,  quienes  en  vez 
de  retirarse  arrancaron  el  escudo  de  las  armas  francesas  que  estaba  en  la  puerta 
del  Consulado,  y  pretendieron  hacer  otro  tanto  con  la  bandera.  El  Sr.  Mazar- 
redo tuvo  que  salir  furtivamente  de  Panamá,  y  en  cuanto  llegó  á  Colon  se  embar- 
có abordo  del  *<Solent"  para  San  Thomas. 

Incluyo  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  los  detalles  de  las  referidas  no- 
üeias.  £n  ellas  verá  vd.  una  carta  del  Cónsul  francés  en  Panamá  relativa  al  in- 
salta  que  se  hizo  á  su  casa.  £1  Gobierno  francés  puede  convertir  ese  incidente  en 
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moÜTO  de  guerra  ó  intenrencion  contra  NueTa-Granada,  si  le  «oiiTiene  baeer  ta^ 
coea. 
Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  eonsideraeion. 

M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  119. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Junio  8  de  1864, 
Los  asuntos  de  México  en  la  Cámara  de  Diputados. 

La  correspondencia  enviada  por  el  Presidente  á  la  cámara  de  Diputados  el  24 
de  Mayo  próximo  pasado,  sobre  las  explicaciones  dadas  por  Mr.  Seward  al  Go- 
bierno francés  con  motivo  de  la  proposición  respecto  álos  asuntos  de  México,  apro- 
bada por  la  cámara  de  Diputados  el  4  de  Abril  último,  pasó  á  la  comisión  de  rela- 
ciones exteriores  de  aquella  cámara,  cuya  comisión  después  de  un  examen  deteni- 
do, encargó  á  su  presidente  Mr.  Winter  Davis,  que  presentara  un  dictamen 
defendiendo  el  derecho  del  Congreso,  de  declarar  los  principios  sobre  los  que  de- 
be basarse  la  política  exterior  del  Gobierno.  Hace  dias  que  los  periódicos  han  ha- 
blado de  ese  informe,  aunque  no  había  sido  presentado  todavía,  y  han  dicho  tam- 
bién que  Mr.  Seward  se  ocupaba  en  recon^endar  &  los  diputados,  amigos  de  la  ad- 
ministración, que  votaran  contra  aquel. 

Antier  propuso  Mr.  TVinter  Davis  que  se  suspendiera  el  reglamento  de  la  cáma- 
ra para  poder  presentar  su  dictamen  y  puesta  á  votaciou  su  proposición  fné  dea- 
aprobada  por  55  votos  contra  48.  Esto  manifiesta  los  progresos  heohos  por  Mr. 
Seward. 

Aunque  el  mencionado  dictamen  no  se  ha  presentado  todavía  á  la  cámara,  ayer, 
sin  embargo,  amaneció  publicado  en  el  Tribunt  de  Nueva-York.  Incluyo  la  tiraqne 
lo  contiene,  y  siento  que  la  extensión  del  documento  y  el  cúmulo  de  negocios  ¿ 
que  tengo  que  atender  no  me  permita  enviar  traducción  de  él.  Para  reparar  es- 
ta falta  haré,  sin  embargo,  un  extracto  somero  de  ese  dict'dmen. 

Empieza  haciendo  al  Presidente  los  reproches  mas  severos  por  la  conducta  que 
ha  seguido  sobre  el  asunto.  No  puedo  prescindir  de  hacer  aquí  la  traducción  de 
los  párrafos  que  contienen  este  reproche.   Dicen  así: 

'«Ella  (la  comisión)  lamenta  que  el  Presidente  se  haya  separado  de  los  usos  del 
Gobierno  constitucional  hasta  el  grado  de  hacer  explicaciones  diplomáticas,  en 
una  proposición  pendiente  de  carácter  tan  grave  y  delicado. 

"Ella  lamenta  todavía  mas  que  el  Presidente  haya  creído  propio  informar  á  un 
Gobierno  extranjero  de  un  conflicto  de  opinión  y  jurisdicción  seVio  j  radical  en- 
tre los  depositarios  del  poder  legislativo  y  los  del  ejecutivo  de  los  Estados- 
Unidos. 

«Denegar  al  Congreso  su  derecho  de  hacer  constituoiónalmente  lo  que  esta  cá- 
mara hizo  con  absoluta  unanimidad,  no  puede  menos  que  ser  un  pasa  derogativo 
de  su  dignidad,  cualesquiera  que  sea  la  expresión  de  deferencia  de  que  se  haya 
usado. 

<<La  comisión  ha  sabido  con  sorpresa  que  en  concepto  del  Presidente,  la  forma 
y  el  tiempo  de  expresar  el  juicio  de  los  Estados-Unidos  sobre  el  reconocimiento 
de  un  Gobierno  monárquico  impuesto  en  una  República  vecina,  es  cuestión  ejecu- 
tiva solamente,  y  ^que  la  resolución  de  ella  pertenece  no  á  la  cámara  de  repre- 
sentantes, ni  aun  al  Congreso,  sino  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos.*'  "Seme- 
jante pretensión  es  tan  original  como  inadmisible " 
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El  diot&mea  entra  aquí  detalladamente  6,  probar  con  yarias  autoridades,  copio- 
sas citas  de  documentos  oficiales  y  sólidas  razones,  que  en  los  dos  casos  que  hasta 
ahora  se  han  presentado  &  los  Estados-Unidos  de  reconocer  naciones  nuevas,  esto 
es,  el  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas  j  el  de  Tejas,  el  reconocimiento  ha 
sido  iniciado  en  el  Congreso,  y  el  Presidente  ha  procedido  siempre  de  acuerdo,  y 
en  virtud  de  las  proposiciones  de  ambas  cámaras.  El  dictamen  continúa  con  los  si- 
guientes párrafos,  cuya  grande  importancia  y  significación  me  hacen  traducirlos 
íntegros. 

«Es  una  desgracia  muy  lamentable,  que  en  virtud  de  la  nueva  opinión  del  eje- 
cativo,  se  haya  anunciado  á  un  Gobierno  extranjero,  con  el  objeto  de  disminuir 
la  expresión  legislativa  de  lo  que  se  admite  que  es  el  sentimiento  unánime  del 
poeblo  de  los  Estados-Unidos,  el  negar  al  Congreso  la  facultad  de  hacer  tal  decla- 
ración. 

"Respecto  de  la  conveniencia  de  hacer  ahora  esta  declaración,  el  Congreso,  es 
el  mejor  y  único  juez  con  arreglo  á  la  constitución,  y  el  Presidente  no  tiene  dere- 
cho de  influir  en  aquella  de  otra  manera  que  expresando  oonstitucionalmente  su 
asentimiento  6  disentimiento  cuando  se  le  presente  para  su  aprobación. 

"En  vano  se  supone  que  tal  declaración  aumenta  el  peligro  de  una  guerra  con 
Francia.  £1  Emperador  de  los  franceses  hará  la  guerra  á  los  Estados-Unidos  cuan- 
do le  convenga  y  pueda  hacerlo  sin  perjuicio  de  sus  intereses.  Hasta  entonces  á 
&Ita  de  algún  insulto  ú  ofensa  de  nuestra  parte,  no  habrá  guerra.  Cuando  llegue 
ese  tiempo  tendremos  guerra,  por  muy  sumisa,  inofensiva  6  pusilánime  que  sea 
naestra  conducta,  porque  nuestro  pecado  es  nuestra  libertad  y  nuestro  poder;  y 
U  única  esperanza  que  tiene  el  despotismo  monárquico,  imperial  6  aristocrático, 
consiste  en  nuestra  derrota  y  nuestra  destrucción.  El  dia  inevitable  se  diferi- 
rá coa  estar  lisio  y  fuerte  en  el  interior,  y  con  expresar  nuestra  resolución  de  no 
reconocer  actoa  de  vielencia  cometidos  en  nuestros  límites,  contra  nuestros  vecinos 
republicanos  y  perpetrados  en  nuestro  perjuicio. 

"Esa  declaración  animará  á  los  republicanos  de  la  América  á  resistir  y  no  á 
lometerse.  No  puede  concebirse  cómo  un  ataque  contra  los  Estados-Unidos  pro- 
QOTiera  el  establecimiento  de  la  monarquía  en  México.  Podría  perjudicamos  se- 
nunente,  pero  seria  un  obstáculo  adicional  á  la  realización  de  aquella  empresa. 
Es  ana  fortuna  que  los  acontecimientos  que  están  teniendo  lugar  en  Europa  em- 
birAcen  en  gran  manera-cnalquiera  empresa  hostil  contra  este  continente,  y  el  po- 
tentado que  no  ha  creído  conveniente  mezclarse  en  la  lucha  mas  cercana  de  la 
Polonia  y  del  Sohleswig-Holstein,  apenas  se  atreverla  á  provocar  una  guerra  cen 
loe  Estados-Unidos. 

"Confiando  la  comisión  en  la  fortaleza  y  la  fortuna  del  pueblo  americano  espe- 
n  contenta  que  llegue  la  oportunidad;  pero  resuelta  á  no  animar  con  su  silencio 
cobarde,  complicaciones  con  potencias  extraigeras  enemigas  de  nuestra  grandeza 
y  seguridad,  cuando  según  la  expresión  de  Mr.  -Webster,  una  firme  y  oportuna  de- 
clArteion  de  lo  que  consideramos  ser  nuestros  derechos  y  nuestros  intereses,  pro- 
daeiria  en  gran  manera  el  resultado  de  impedir." 
El  dictamen  concluye  con  la  siguiente  resolución: 

"Se  retuelve:  Que  es  derecho  constitucional  del  Congreso  tener  voz  autoritativa 
P&r&  declarar  y  prescribir  la  política  exterior  de  los  Estados-Unidos,  con  na- 
ciones nuevas,  como  en  otros  asuntos;  y  que  es  deber  constitucional  del  Pré- 
ndente respetar  tal  política  en  las  negociaciones  diplomáticas,  no  menos  que  en 
«1  oso  de  la  fuerza  armada  cuando  está  autorizada  por  la  ley;  y  que  la  convenien- 
cia de  algima  declaración  sobre  política  exterior  hecha  por  el  Congreso,  está  sufi- 
(áentemente  probada  con  el  voto  quo  la  pronuncia,  y  que  tal  medida,  mientras  es- 
^  pendiente  y  sin  determinarse,  no  es  asunto  propio  para  explicaciones  diploma- 
re*» con  ninguna  potencia  extranjera." 
Aunque  e^  seguro  que  la  precedente  proposición  no  será  aprobada  por  la  Cama- 
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rade  Diputados,  por  tener  el  Gobierno  mayoría  en  ella,  el  heoho  solo  de  haber  aüT 
presentada  por  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  Cámara  de  Diputados^ 
da  mucha  fuerza.  Creo  que  hemos  conseguido  mucho  mas  de  lo  que  hay  ejemio 
aquí,  que  se  haja  hecho  en  épocas  anteriores,  con  el  hecho  de  que  la  comisMÍde 
relaciones  exteriores  de  la  Cámara  de  Diputados,  apoyada  por  un  número  consi- 
derable de  sus  miembí  os,  haya  desaprobado  tan  abiertamente  la  política  segoids 
por  la  administración  en  los  asuntos  de  México,  y  se  haya  declarado  de  una  mane- 
ra tan  franca  en  nuestro  íaTor. 

Ayer  tí  á  Mr.  Dayis  en  el  Capitolio:  le  pregunté  si  esperaba  tener  dentro  de  po- 
co ocasión  de  presentar  su  dictamen,  y  me  dijo  que  creía  poderlo  presentar  i  mu 
tardar  el  lunes  próximo.  Le  hablé  de  la  discusión  que  tuyo  lugar  en  el  cuerpo  le- 
gistatÍTO  de  París,  el  12  de  Mayo  próximo  pasado,  sobre  los  asuntos  de  México  y 
los  Estados-Unidos;  y  como  me  dijo  que  no  había  sabido  nada  respecto  de  ella,  le 
ofrecí  mandarle  el  ntímero  del  Moniteur  que  la  contiene,  lo  cual  hice  estamafians. 
Le  enrió  siempre  los  documentos  y  noticias  que  recibo  y  que  pueden  contribuir  á 
afirmarlo  en  el  terreno  que  se  ha  colocado.  Creo  que  &  mis  trabajos  se  debe  en 
gran  parte  la  posición  que  ha  asumido  en  antagonismo  á  la  administración,  y  que 
es  tanto  mas  inesperada,  cuanto  que  pertenece  al  partido  republicano,  y  en  estos 
últimos  días  se  ha  dicho  que  era  candidato  para  el  Departamento  de  Marina  en 
oasode  reelección  de  Mr.  Lincoln. 

Beproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sr  .Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Los  Estados-Unidos  t  México. — Del  Trihune  de  Nueya-York  del  7  de  Junio 
de  1864. 

La  comisión  de  negocios  extranjeros,  presidida  por  Mr.  Henry  Winter  Dans, 
presenta  el  siguiente  dictamen; 

La  comisión  de  negocios  extranjeros  ha  examinado  la  correspondencia  sometida 
&  la  Cámara  por  el  Presidente,  relatiya  á  la  resolución  de  los  asuntos  de  México, 
con  el  profundo  respeto  que  ella  se  merece,  tanto  por  la  gravedad  del  asunto,  co- 
mo por  la  distinguida  fuente  de  que  emana. 

Ijamenta  que  el  Presidente  se  haya  separado  de  los  usos  del  Gobierno  constitu- 
cional, hasta  el  grado  de  hacer  objeto  de  explicaciones  diplomáticas,  una  resola- 
cion  pendiente  de  carácter  tan  grave  y  delicado. 

Lamenta  todavía  mas,  que  el  Presidente  haya  creído  propio  informar  á  un  Go- 
bierno extranjero  de  un  conflicto  de  opinión  y  jurisdicción,  entre  los  depositarlos 
del  poder  legislativo  y  los  depositarios  del  poder  ejecutivo  de  los  Estodos-Unidos. 

Denegar  al  Congreso  su  derecho  de  hacer  constitucionalmente  lo  que  esta  Cá- 
mara hizo  con  absoluta  unanimidad,  no  puede  menos  que  ser  un  paso  derogatorio 
de  su  dignidad,  cualquiera  que  sea  la  expresión  de  deferencia  de  que  se  haya 
usado. 

La  comisión  ha  sabido  con  sorpresa,  que  en  el  concepto  del  Presidente,  la  for- 
ma y  tiempo  de  expresar  el  juicio  de  los  Estados-Unidos  sobre  el  reconocimiento 
de  un  Gobierno  monárquico  Jmpuesto  en  una  República  vecina,  es  cuestión  del 
ejecutivo  solamente,  y  que  la  resolución  de  ella  pert^ece,  no  á  la  Cámara  de  Re- 
presentantes ni  aun  al  Congreso,  sino  al  Presidente  de  los  Estados— Unidos. 

Semejante  pretensión  es  tan  original  como  inadmisible.  Ningún  Presidente  h^ 
pretendido  jamas  una  autoridad  tan  exclusiva,  ni  tampoco  ningún  Congreso  pudo 
permitir  jamas,  que  pasara  sin  disentimiento,  pues  ciertamente  la  Constitución  no 
confiere  en  parte  alguna  de  ella,  esta  autoridad  al  presidente. 

Los  precedentes  de  reconocimiento,  bastante  numerosos  en  esta  era  revolución 
naria,  no  apoyan  este  propósito,  y  si  hay  uno  que  difiera,  la  comisión  no  lo  ha  en 
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eontrado.  Toda  cuestión  de  reconocimiento  ha  sido  debatida  7  considerada  como 
cuestión  grave  de  política  nacional,  en  que  la  libertad  del  pueblo  debe  expresarse 
por  sas  representantes  en  el  Congreso  reunido;  j  el  Presidente»  como  el  medio 
propio  de  comunicación  con  el  extranjero,  ha  ejecutado  esta  voluntad.  Si  alguna 
vez  anticipó  su  expresión,  nosotros  no  hemos  encontrado  el  caso. 

La  cuestión  de  reconocimiento  de  la  independencia  de  las  colonias  hispano- 
americanas, y  el  establecimiento  de  sus  nuevos  Gobiernos  como  naciones,  fué  pre- 
sentada en  primer  lugar  ante  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  Tos  preceden. 
tes  que  entonces  se  fijaron  se  han  seguido  siempre  aun  por  la  presente  adminis- 
traeioD.  La  correspondencia  que  tenemos  á  la  vista  actualmente,  es  el  primer  aten- 
tado de  separarse  de  aquel  uso  7  de  negar  á  la  nación  una  voz  reguladora  7  deli- 
barativa  para  establecer  su  política  exterior. 

Los  siguientes  son  los  principales  precedentes  de  reconocimientos  de  Gobiernos 
nuevo,  7  la  política  del  Gobierno  de  los  Estados^-Unidos  en  el  asunto. 

El  9  de  Febrero  de  1821,  Henry  Cla7,  presentó  en  la  cámara  de  representantes 
una  reforma  al  decreto  do  apropiación  por  la  cláusula  siguiente:  **  Por  los  gastos 
de  7iaje  7  establecimiento,  7  el  sueldo  de  un  afio  para  un  Ministro  que  el  Presi- 
dente por  7  con  el  consejo  7  consentimiento  del  Senado  pueda  mandar  á  algunos 
dehi  Gobiernos  de  Sud-América  que  sahAy&nestabUcidOf  7  este  sosteniendo  su  inde- 
pendencia de  Es  paila,  una  suma  que  no  esceda  de  $  18,000.'^ 

£1 10  de  Febrero  propuso:  *<Que  la  cámara  de  representantes  tome  parte  con  el 
pueblo  de  los  Estados-Unidos  en  el  profundo  interés  que  tiene  por  el  triunfo  de 
las  provincias  españolas  de  Sud-América,  que  están  luchando  por  su  libertad  é 
independencia,  7  que  dé  su  ap07o  constitucional  al  Presidente  de  los  Estados-Uni- 
dos para  que  en  cualquiera  tiempo  que  juzgue  conveniente,  pueda  reconocer  la 
soberanía  é  independencia  de  alguna  de  dichas  provincias." 

Se  hizo  una  moción  de  reforma  precautoria:  **  Que  esta  proposición  no  será  in- 
terpretada en  el  sentido  de  intervención  en  el  ejercicio  independiente  de  la  faoul- 
t«d  de  hacer  tratados,"  7  otra:  "  Se  aprueba  la  conducta  que  el  Presidente  ha  se- 
guido hasta  aquí,  con  relación  á  dichas  provincias,"  fué  derogada. 

La  proposición  fué  aprobada  7  se  nombró  una  comisión  para  presentarla  al  Pre- 
sidente Monroe. 

El  19  de  Febrero  d¡6  cuenta  la  comisión  de  "que  el  Presidente  les  habia  asegu- 
rado que  en  unión  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos  7  de  la  cámara  de  represen- 
^tes,  sentía  gran  ínteres  por  el  triunfo  de  las  provincias  hispanoamericanas  que 
^sUn  luchando  por  su  independencia  7  libertad,  7  que  tomará  la  resolución  en 
deliberada  eonsideracion  7  con  el  mas  profundo  respeto,  por  el  distinguido  cuer- 
po de  donde  emana." 

Como  se  ve,  la  Cámara  de  representantes  tomó  la  iniciativa  por  lo  relativo  al  re- 
coaooimiento  d©  las  nuevas  Repúblicas.  La  reforma  al  decreto  de  apropiación  fué 
iiareconoeimiejito  legislativo,  7  la  resolución  una  manifestación  formal  de  la  opi- 
tionde  la  cámara  al  Presidente,  quien  no  la  cre7Ó  extralimitada  de  su  autoridad 
WBstitucional.- 

En  la  primera  sesión  delCongreso  del  afio  próximo,  la  cámara  de  representan- 
^  i  moción  de  Mr.  Nelson,  de  Virginia,  resolvió: 
**  Qne  se  suplique  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos  presente  á  esta  Cámara 
todas  las  comunicaciones  de  que  esté  en  posesión  el  ejecutivo,  de  los  agentes  de 
los  Estados-Unidos  con  los  Gobiernos  al  Sur  de  los  Estados-Unidos,  que  han  de- 
^ttftdo  su  independencia  7  las  comunicaciones  de  los  agentes  de  dichos  Gobier- 
"Moi  los  Estados-Unidos  con  el  Secretario  de  Estado,  que  tiendan  á  mostrar  la 
ondiebn  política  de  aquellos  Gobiernos,  7  el  estado  de  guerra  entre  ellos  7  la  Es- 
V*8^  en  cuanto  pueda  convenir  con  el  interés  público  el^que  sean  comunicadas." 
K  Presídate  Monroe  contestó  la  petición  el  8  de  Marzo  con  un  esmerado  men- 
^H%  ^el  qne  los  siguientes  extractos  bastan  para  probar  que  no  cre7Ó  reconocer 
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una  <<  cuestión  puramente  ejecutiva,"  cuya  decisión  constitucionalmente  no  peri 
nece  á  la  Cámara  de  representantes  ni  aun  al  Congreso,  sino  al  Presidente  de  1 
Estados-Unidos. 

^*  Al  trasmitir  á  la  Cámara  los  documentos  pedidos  por  su  resolución  de  30JS,' 
Enero,  considero  de  mi  deber  llamar  la  atención  del  Congreso  sobre  un  asunto/ny 
importante,  y  de  comunicarle  los  sentimientos  del  ejecutÍTo  respecto  de  £^,  para 
que,  si  el  Congreso  participa  de  los  mismos  sentimientos,  pueda  haber  una  coo* 
peracion  entre  los  dos  Departamentos  del  Gobierno  basta  donde  lo  requieran  los 
respectivos  derechos  y  deberes  de  cada  uno." 

<<  Esta  lucha  ha  llegado  á  adquirir  ahora  un  grado  tal  y  ha  alcanzado  triunfos 
tan  decisivos  por  parte  de  las  provincias,  que  merece  la  mas  profunda  considera- 
ción, si  sus  derechos  al  rango  do  naciones  independientes,  con  todas  las  ventajas 
inherentes  á  él,  en  su  correspondencia  con  los  Estados-Unidos,  no  Hon  completos." 

Después,  hablando  de  los  hechos,  prosigue: 

"  Cuando  el  resultado  de  una  lucha  semejante  se  ha  fijado  de  una  manera  ton 
manifiesta,  los  nuevos  Gobiernos  tienen  un  título  al  reconocimiento  por  otras  po- 
tencias, que  no  debe  resistirse." 

'*  Cuando  vemos,  entonces,  el  dilatado  tiempo  en  que  e¿ta  guerra  ha  sido  pro- 
seguida, el  completo  suceso  que  ha  logrado  en  favor  de  las  provincias,  la  condi- 
ción presente  de  los  partidos  y  la  absoluta  incapacidad  de  la  Espafia  para  produ- 
cir cambio  alguno  en  ellas,  estamos  compelidos  á  concluir,  que  su  suerte  está  ^a- 
da  y  que  las  provincias  que  han  declarado  su  independencia  y  están  en  el  goce  de 
ella,  deben  ser  reconocidas." 

<^  Al  proponer  esta  medida  no  es  tratando  de  cambiar  con  ella,  en  lo  mas  mínimo, 
nuestras  relaciones  amistosas  con  cualquiera  de  las  dos  partes." 

<*  La  medida  «ej^rojvonebajola  absoluta  convicción  de  que  está  en  estricto  acuer- 
do con  la  ley  de  las  naciones,  que  es  justa  y  recta  en  todas  sus  partes  y  que  los 
Estados-Unidos  deben  adoptarla,  así  por  su  posición  y  carácter  en  el  mundo,  co- 
mo por  su  ínteres  esencial." 

«  El  Congreso  concurrirá  con  la  mira  presentada  en  esta^  y  sin  duda  conocerá  la 
oonveniencia  de  hacerlas  apropiaciones  necesarias  [decretar  los  gastos  necesa- 
rios] ^ara  llevarla  á  ^ecto" 

Está  totalmente  de  manifiesto  que  el  Presidente  Monroe  estuvo  muy  lejos  de 
concebir  la  opinión  de  que  la  forma  y  tiempo  en  que  los  Estados-Unidos  creyeran 
conveniente  expresarse  en  la  política  de  reconocimientos,  era  puramente  una  cutS' 
iion  ^'ecutiva  y  no  juzgó  que  no  pertenecia  constitticionalmente  á  la  cámara  de  re- 
presentantes ni  aun  al  Congreso,  sino  al  Presidente  délos  Estados-Unidos,  con  ex- 
clusión del  mismo  Congreso. 

Si  así  lo  hubiera  creído  habría  rehusado  la  presentación  de  los  documentos,  co- 
mo hizo  el  Presidente  Washington  con  las  instrucciones  diplomáticas  relaüvaa  al 
tratado  inglés.  Habría  anunciado  el  objeto  que  se  había  propuesto  de  reconocer 
las  Repúblicas,  dejando  al  Congreso  proveer  para  las  relaciones  diplomáticas  con 
ellas. 

Lejos  de  eso,  propiiso  para  que  fuera  considerada  la  política  de  aquel  reoono- 
oimiento,  y  si  el  Congreso  convenia  en  e/¿a,  pedirle  las  apropiaciones  necesarias 
para  llevarla  á  efecto.  Consultó  la  voluntad  de  la  nación  emitida  por  la  boca  del  Con- 
greso y  le  propuso  su  concurrencia  para  la  ejecución.  Así  lo  comprendió  el  Con- 
greso, pues  los  documentos  y  mcustge  fueron  consignados  á  la  comisión  de  Ne- 
gocios Extranjeros. 

Aquella  comisión  consideró,  en  un  esmerado  dictamen,  la  cuestión  de  1a  inde- 
pendencia de  las  Repúblicas,  la  política  y  principios  envueltos  en  su  reconocí 
miento,  y  el  19  de  Marzo  de  1822  lo  sometió  á  la  cámara,  concluyendo  como  sigue| 

Habiendo  considerado  vuestra  comisión  el  asunto  qt\e  sa  le  eneomendó  en  todai 
BUS  fases,  es  unánimemetíte  de  opinioa,  quo  es  justo  y  conveniente  reeonoetr  la  istde 
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■JT  ^Mcia  de  las  diversas  naciones  hispanoamericanas,  eia  ninguna  referencia  á  la  di- 
WxéniáAd  en  la  forma  de  su  gobierno,  j  de  aouerdo  con  esta  opinión,  respetuosamen- 
te someten  las  proposiciones  que  siguen: 

"Se  resuelve:  Que  la  Cámara  de  representantes  conviene  con  la  opinión  expresa- 
da por  el  Presidente  en  su  mensaje  de  8  de  Marzo  de  1822,  sobre  que  las  provin- 

eias  americanas  de  Espaíía  que  han  declarado  su  independencia  7  están  en  el  goce 

de  eUs,  deben  ser  reconocidas  por  los  Estados-Unidos  como  naciones  independientes. 
"5é  resuelve:  Que  la  comisión  de  propios  7  arbitrios  abrirá  dictamen  para  un 
decreto,  apropiando  una  suma  que  no  exceda  de  $  100,000,  para  poner  al  Presiden- 
U  m  estado  de  llevar  á  debido  efecto  dichos  reconocimientos,^* 

Aparece  por  lo  dicho  que  la  Cámara  de  representantes  del  XVII  Congreso  fué 
claramente  de  opinión  con  el  Presidente  Monroe,  que  la  cuestión  de  reconocimien- 
to no  era  puramente  ejecutiya,  sino  que  constitucionalmente  pertenecía  al  Con- 
greso, lo  mismo  que  al  Presidente:  que  el  poder  legislativo  declara  la  voluntad 
de  la  nación,  7  el  ejecutivo  lo  lleva  á  efecto,  concurriendo  cada  uno  en  el  acto  del 
reconocimiento,  según  sus  respectivas  funciones  constitucionales. 

En  cumplimiento  de  aquella  proposición  se  abrió  dictamen  7  se  presentó  el  si- 
goiente  pro7ecto  de  decreto  reconociendo  las  nuevas  naciones,  el  cual  pasó  7  fué 
aprobado  el  4  de  Ma70  de  1822: 

"Qne  para  las  misiones  á  las  naciones  independientes  del  continente  americano,  se 
concede  al  Ejecutivo  una  suma  que  no  exceda  de  $100,000,  que  será  pagada  de 
(malquiera  dinero  del  tesoro  que  me  esté  igualmente  apropiado." 

La  aprobación  de  aquella  le7  completó  el  reconocimiento  de  las  nuevas  nacio- 
nes 7  el  envío  do  Ministros  á  algunas  ó  á  todas  ellas,  fué  asunto  de  la  discreción 
del  ejecutivo,  sin  que  tuviera  nada  esencial  con  el  hecho  del  reconocimiento. 

Se  nombraron  Ministros  para  México,  Colombia,  Buenos-Aires  7  Chile,  el  2  de 
Enero  de  1823:  ninguno  se  nombró  para  el  Perú  basta  Ma70  do  1826,  no  obstante 
ser  cierto  que  esta  nación  estaba  tan  reconocida  por  los  Estados-Unidos  como  los 
otros  Gobiernos,  desde  el  4  de  Ma70  de  1822. 

Este  gran  precedente  guía  todos  los  demás  que  le  han  seguido. 

£1  reconocimiento  de  la  independencia  de  Tejas,  consignado  después  en  nuestra 
tústoría,  es  un  precedente  mas  instructivo  de  haberse  seguido  estrictamente  las 
formas  que  se  observaron  respecto  á  los  Gobiernos  hispanoamericanos. 

El  18  de  Junio  de  1836,  á  moción  de  Henr7  Cla7,  el  Senado  adoptó  esta  propo- 
licion: 

••Que  la  independencia  de  Tejas  debe  ser  reconocida  por  los  Estados-Unidos, 
áíopre  que  se  reciban  informes  satisfactorios  de  que  tiene  en  funciones  próspe- 
ras un  Gobierno  civil,  capaz  de  llenar  los  deberes  7  cumplir  con  las  obligaciones 
4enna  potencia  independiente." 

La  Cámara  de  reprasentantes,  el  4  de  Julio  de  1836,  adoptó  una  proposición  en 
^  mismos  términos  7  le  agregó  otra: 

'•Que  la  Cámara  de  representantes  nota  con  satisfacción  que  el  Presidente  de 
los  Estados-Unidos  ha  adoptado  medidas  convenientes  para  asegurar  la  condición 
poKtica  7  militar  de  Tejas," 

Estas  resoluciones  no  fueron  el  reconocimiento  formal  de  Gobierno  en  Tejas.  £1 
tietámen  de  la  comisión  del  Senado  manifiesto  que  no  eran  suficientemente  cono- 
cidas las  circunstancias,  7  ambas  cámaras  esperaron  informes  posteriores  de  par- 
te del  Presidente.  * 

El  21  de  Diciembre,  mientras  se  comunicaba  el  informe,  el  Presidente  Jacksoii 
^vechó  la  ocasión  de  expresar  al  Congreso  su  opinión  sobre  el  asunto. 

Los  pasajes  siguientes  son  mu7  instructivos  para  lo  tocante  á  la  autoridad  do 
'•eonoeer  nuevos  Gobiernos: 

*^  ha7  aún  una  investigación  deliberada,  instituida  en  el  Congreso  ó  en  cual- 
^liera  otro  cuerpo,  sobre  á  quién  pertenece  la  facultad  para  reconocer  primitiva- 
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tmente  á  una  nación,  una  facultad  cuyo  ^'ercicio  tea  equivalente^  bigooiertaacircuns. 
ancias,  á  una.  declaración  de  guerra;  una  facultad  que  no  está  delegada  expresamertt  e 
en  ninguna  parte  y  solo  concedida  en  la  Constitución,  como  envuelta  necesariamen- 
te, en  alguna  de  las  altas  facultades  concedidas  al  Congreso:  en  las  que  se  dan 
Presidente  y  al  Senado  para  formar  tratados^  nombrar  embajadores  y  otros  Mij| 
tros  públicos,  y  en  la  que  confiere  al  Presidente  para  recibir  Ministros  de  nacio- 
nes extranjeras. 

<*En  el  preámbulo  á  la  resolución  de  la  Cámara  de  representantes  está  distin- 
tamente preyenido  que  la  aptitud  para  el  reconocimiento  de  la  independencia  de 
Tejas  queda  sometida  á  la  decisión  del  Congreso,  Con  esta  mira^  en  el  terreno  de  la  ap- 
titud, estoy  dispuesto  á  cooperar,  y  no  creo,  por  lo  mismo,  necesario,  expresar 
ninguna  opinión,  como  pudiera  hacerlo,  por  el  estricto  derecho  del  ejecutivo,  ya 
sea  aparte  6  en  unión  del  Senado:  sobre  esté  asunto  se  debe  presumir,  que  en  nin- 
guna ocasión  futura  se  promoverá  una  disputa,  como  ninguna  ha  ocurrido  hast» 
ahora  entre  el  ejecutivo  y  el  legislativo,  en  el  ejercicio  de  la  facultad  de  reconoci- 
miento. Se  considera,  siempre,  compatible  con  el  espíritu  de  la  constitución,  y  mas  si 
GUBO,  que  se  ejercitará  cuiAido  haya  probabilidad  de  guerra,  poniéndose  de  inte- 
ligencia con  aquel  cuerpo  por  quien  la  guerra  puede  solamente  ser  declarada,  7 
por  quien  debe  proveerse  de  todos  los  elemento^  para  sostener  sus  peligros.  Sa 
sumisión  al  Congreso  que  representa  en  una  de  sus  ramas  á  los  Estados  de  la 
ünion,  y  en  la  otra  al  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  donde  puede  haber  razona- 
bles fundamentos  para  recelar  una  consecuencia  tan  grave,  producirá  la  mas  gran- 
de satisfacción  á  nuestro  país,  y  una  perfecta  garantía  á  todas  las  otras  naciones, 
acerca  de  la  justicia  y  prudencia  de  las  medidas  que  pudieren  adoptarse. 

Después  de  manifestar  fuertemente,  porque  piensa  *<que  aun  estaremos  lejos,'* 
concluye  con  la  siguiente  declaración: 

<*Habiendo  cumplido  asi  con  mi  deber,  presentando  con  simplicidad  y  rectitud 
las  miras  que  después  de  muy  profundas  reflexiones  he  creido  adoptar  sobre  tan 
importante  objeto,  solo  tengo  que  añadir  la  expresión  de  mi  confianza  en  que  si  el 
Congreso  defiere  á  mi  opinión,  su  juicio  será  el  resultado  de  despreocupadas,  pru- 
dentes y  sabias  deliberaciones,  con  la  seguridad  de  que  durante'  el  corto  tiempo 
que  debo  estar  en  conexión  con  el  Gobierno,  cordial  y  prontamente  me  uniré  con 
él  para  la  adopción  de  todas  las  medidas  que  so  crean  mas  á  propósito  para  au- 
mentar la  prosperidad  y  perpetuar  la  paz  en  nuestro  favorecido  país." 

Las  resoluciones  unidas  del  Senado  y  la  Cámara  de  representantes,  asi  como  el 
mensaje  del  Presidente  Jackson,  no  dejan  duda  de  que  los  principios  que  presi- 
dieron en  el  reconocimiento  de  los  Gobiernos  sudamericanos  prevalecen  aún,  y 
que  el  Presidente  estuvo  tan  lejos  de  asegurar,  como  el  Congreso  de  admitir,  que 
el  reconocimiento  de  naciones  nuevas  y  la  política  exterior  de  los  Estados-Unidos 
era  cuestión  puramente  ejecutiva. 

La  independencia  de  Tojas  fué  reconocida  finalmente  en  consecuencia  de  la  si- 
guiente adición  al  decreto  de  apropiaciones  de  la  2*  sesión  del  24?  Congreso,  que 
seflala  los  gastos. 

<*Para  el  establecimiento  y  sueldo  de  un  agente  diplomático  que  se  envíe  á  la 
República  de  Tejas,  si  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  recibiere  satisfacción 
evidencial  de  que  dicha  República  es  una  potencia  independiente^  y  juzga  oportu- 
no nombrar  este  Ministro." 

Esta  ley  fué  aprobada  por  el  Presidente  Jackson. 

No  solamente  esta  asumcion  es  exclusiva  y  sin  apoyo  en  la  temprana  historia  de 
la  República,  sino  que  tampoco  es  conciliable  con  los  actos  mas  solemnes  de  la  actual 
administración.  La  independencia  de  Haití  es  casi  tan  antigua  como  la  de  los  Es- 
tados-Unidos, muy  anterior  á  la  de  las  Repúblicas  del  Sur  de  Améripa,  y  la  Repú- 
blica de  Liberia  hace  mucho  tiempo  que  fué  reconocida  por  las  naciones  europeas. 
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rcnuít^  fueron  reconocidas  primero  por  el  acta  del  Congreso»  aprobada  por  el  Pre- 

síatíimsit&  Lincoln  el  5  de  Julio  de  1862,  por  este  decreto. 

nea-  p*Que  el  Presidente  de  los  Eslados-ünidos  queda  autorizado  por  ésta,  por  y  con 

eoDsejo  y  consentimiento  del  Senado,  á  nombrar  representantes  diplomáticos  de 
Estados-Unidos  d  las  Repúblicas  de  Haytí  y  Liberia  respcctivamunte.  Cada 
«no  de  los  representantes  que  haya  de  nombrarse  será  acreditado  como  comisio- 
nado y  Cónsul  general,  y  recibirá  la  compensacoin  de  comisionado,  &c.,  &c.,  &o." 

Este  fué  un  formal  reconocimiento  de  aquellas  Repúblicas  por  ley,  enviara  ó  no 
«I  Presidente  representantes  diplomáticos.  En  el  mismo  espíritu  de  estos  prece- 
dentes está  el  bien  considerado  lenguaje  de  la  Suprema  Corte. 

"Estas  cuestiones,  con  respecto  á  los  derechos  de  una  parte  de  un  imperio  ex- 
tranjero, que  sostiene  y  está  combatiendo  por  su  independencia,  pertenecen  mas 
propiamente  á  aquellas  que  pueden  aclarar  lo  que  es  la  ley  y  que  pueden  colocar 
4  la  nación  en  una  posición  tal,  con  respecto  á  las  naciones  extranjeras,  que  á  su 
propio  juicio  aparezca  sabia,  y  á  quienes  están  confiadas  sus  relaciones  extraitje- 
ras,  ^ue  no  á  un  tribunal  cuya  facultad,  lo  mismo  que  su  deber,  está  confinada  á 
la  aplicación  de  las  reglas  que  el  legislativo  puede  prescribir  para  él.'* 

Pero  la  adjunta  resolución  hace  mas  que  declarar  la  negativa  de  los  Estados- 
Unidos,  á  reconocer  una  usurpación  monárquica  en  México;  desarrolla  una  regla 
general  de  política  que  pueda  ser  autoritativa  y  auténticameute  expresada  tan 
8oIo  por  el  cuerjgo  encargado  del  Poder  Legislativo  de  los  Estados-Unidos. 

Resuelto  por  el  Senado  y  Cámara  de  representantes  de  los  Estados-  Unidos  de  Amé^ 
rica  en  Congreso  pleno:  Que  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  no  quiere  con  su 
silencio  ¡dejar  &  las  naciones  del  mundo  bajo  la  impresión  de  que  son  espectado- 
res indiferentes  de  los  deplorables  acontecimintos  que  están  ahora  pasando  en 
la  República  de  México,  y  por  lo  mismo  cree  conveniente  declarar  que  no  está 
de  acuerdo  con  la  política  de  los  Estados-Unidos  reconocer  un  Gobierno  monár- 
quico erigido  sobre  las  ruinas  de  un  Gobierno  republicano  en  América,  |>ajo  los 
uspicios  de  ninguna  potencia  europea. 

La  comisión  opina  que  esa  autoritativa  manera  de  hablar  en  nombre  de  los  Es- 
tados-Unidos, jamas,  antes  de  la  correspondencia  en  cuestión,  habla  sido  conside- 
rada como  una  función  puramente  ejecutiva.  La  declaración  mas  notable  de  esta 
clase  en  nuestra  historia,  que  los  acontecimientos  de  ahora  parecen  hacer  de  un 
iateres  práctico  tan  grave  como  cuando  se  pronunció,  es  la  declaración  del  Presi- 
dente Monroe  en  su  mensaje  de  26  de  Diciembre  de  1823,  que  dice  así:  ^'Con  los 
Gobiernos  que  han  declarado  su  independencia  y  la  sostienen,  cuya  independen- 
cia tenemos  en  gran  consideración  y  hemos  reconocido  desde  el  principio,  no  po- 
demos ver  ninguna  interposición  con  objeto  de  oprimirla  ó  gobernar  en  cualquier 
iBanera  sus  destinos  por  cualquiera  potencia  europea  bajo  ninguna  otra  luz,  que 
cerno  la  manifestación  ds  una  disposición  enemiga  hacia  los  Estados-Unidos.  Pero 
na  embargo,  la  enunciada  expresión  de  los  sentimientos  del  pueblo  americano  ja- 
Bu  será  con'^iderada  como  la  política  establecida  de  la  nación,  porque  jamas 
tampoco  lo  ha  declarado  así  el  Congreso.  Siempre  ha  sido  tratada  meramente  como 
ana  expresión  eventual  en  beneficio  del  pueblo;  y  el  Congreso  solo  puede  elevarla 
al  rango  de  política  nacional  por  medio  de  su  adopción  formal. 

En  1826,  habiéndose  supuesto  que  M.  Poinsett,  Ministro  en  México,  habia  usa- 
do nn  lenguaje  en  que  apropiaba  á  los  Estados-Unidos  esta  política  en  beneficio 
de  México,  se  presentó  inmediatamente  una  proposición  en  la  Cámara  de  represen- 
tantes, que  fué  adoptada  el  17  de  Marzo  del  mismo  año  de  1826.  Dice  así: 

''La  comisión  de  negocios  extranjeros  propone  á  esta  Cámara  se  inquiera  con 
^h  autoridad,  si  hay  alguna,  el  Ministro  de  los  Estados-Unidos,  en  la  República 
^México,  declaró  oficialmente  al  Plenipotenciario  de  aquel  Gobierno,  que  los 
Ettados-Unidos  se  hablan  comprometido  á  no  permitir  á  ninguna  otra  nación  mas 
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que  la  España  intervenir,  ya  sea  con  su  independencia  [de  las  Repúblicas  rad- 
ameiicanas]  6  con  su  forma  de  gobierno,  &o. 

M.  Poinsett  se  apresuró  á  dar  explicaciones  en  su  nota  de  6  de  Mayo  de  1826^ 

<*  To  no  puedo  quedar  satisfecho  sin  manifestar  explícitamente  que  en  las  ob- 
servaciones que  hícedurante  mi  conferencia  con  los  Plenipotenciarios  mexicanos, 
aludí  solo  al  mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  al  Congreso  de  1828, 
cuyo  mensaje,  dictado,  á  mi  juicio,  por  la  política  mas  recta,  ha  sido  considerado 
así  en  Europa  como  en  América,  como  una  declaración  solemne  de  las  miras  é  in- 
tenciones del  ejecutivo  de  los  Estados-Unidos,  y  yo  siempre  he  considerado  aque" 
lia  declaración  como  un  compromiso  hasta  el  punto  en  que  el  lenguaje  del  Presi' 
dente  pueda  comprometer  á  la  nación  &  defender  las  nuevas  Repúblicas  de  los 
ataques  de  cualquiera  potencia  de  Europa  que  no  sea  la  EspaQa/' 

"  Que  elptieblo  de  loa  Estados- Unidos  no  queda  empeñado  por  cualesquiera  declarO' 
dones  del  Ejecutivo,  se  sabe  i/ comprende  tan  bien  en  México^  donde  el  Gobierno  está  mo. 
delado  por  nuestras  instituciones  políticas^  como  en  los  mismos  Estados- Unidos.  Pero  í 
fin  de  corregir  cualquiera  impresión  errónea  que  estas  palabras  hayan  podido  ha* 
oer  en  los  amigos  de  los  Plenipotenciarios  mexicanos,  les  expliqué  esta  mañana, 
en  el  curso  de  nuestra  conferencia,  su  precisa  inteligencia,  y  que  la  declaración 
de  Mr.  Monroe  en  su  mensaje  de  1823,  á  que  me  habla  referido,  indicaba  sola* 
mente  la  clase  de  política  que  el  Ejecutivo  de  los  Estados-Unidos  estaba  dispues* 
to  6  seguir  respecto  de  estos  países;  pero  que  esto  no  comprometía  á  la  nación,  i 
menos  que  no  fuera  sancionada  por  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  y  que 
cuando  hablé  de  que  los  Estados-Unidos  se  hablan  empeñado  á  no  permitir  ¿  nin- 
guna otra  potencia  que  no  fuera  la  España,  intervenir  en  la  independencia  ó  for- 
ma de  Gobierno  de  las  nuevas  Repúblicas  americanas,  solo  pensé  aludir  &  la  de- 
claración arriba  citada,  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  en  su  mensaje  de 
1828,  y  nada  mas." 

Esta  prueba  es  la  mas  incontestable  de  que  en  las  instrucciones  de  Mr.  Clay  i 
Mr.  Poinsett,  lo  dirigió  &  que  pusiera  en  conocimiento  del  Gobierno  mexicano  e' 
mensaje  del  último  Presidente  de  los  Estados-Unidos  á  su  Congreso  el  2  de  Di- 
ciembre de  1828,  asegurando  ciertos  principios  importantes  de  ley  y  de  derecho  in- 
tercontinental en  las  relaciones  de  América  con  Europa;  y  después  extendiéndose 
en  ellas  Mr.  Clay,  prosigue: 

<<  Ambos  principios  fueron  fijados,  después  de  una  madura  deliberación  de  par- 
te de  la  administración  última.  El  Presidente  que  entonces  formaba  una  parte  de 
ella,  continuó  coincidiendo  en  ambas,  y  vd.  urgirá  al  Gobierno  de  México,  sobre 
las  ventajas  y  conveniencia  de  asegurar  los  mismos  principios,  en  todas  las  oca- 
siones oportunas." 

Y  en  respuesta  &  la  parte  de  inquirir,  de  la  resolución  de  27  de  Marzo,  Mr. 
Clay  acompaña  sus  instrucciones  con  la  declaración,  totalmente  de  acuerdo  con 
la  nota  de  Mr.  Poinsett,  diciendo  que  los  Estados-Unidos  no  han  contraído  ningon 
empeño  ni  compromiso  con  el  Gobierno  do  México  ni  con  las  otras  Repúblicas  sud- 
americanas, ó  cualesquiera  de  ellas,  de  que  no  permitirán  la  intervención  de  nin- 
guna potencia,  en  la  independencia  ó  forma  de  gobierno  de  estas  naciones. 

Si,  ciertamente,  se  hubiera  hecho  un  atentado  por  aliados  europeos  para  sub- 
vertir por  la  fuerza  las  libertades  de  las  naciones  del  Sur  en  este  continente  y  eri- 
gir sobre  las  ruinas  de  sus  instituciones  libres  sistemas  monárquicos,  el  pueblo  de 
los  Estados-Unidos  habría  tenido  el  compromiso,  en  la  opinión  de  su  ejecutivo,  no 
contraído  con  ninguna  nación  extranjera,  sino  consigo  mismo  y  su  posteridad» 
por  sus  mas  caros  intereses  y  mas  altos  deberes,  á  resistir  hasta  el  último  extre* 
mo  tal  atentado,  y  un  compromiso  de  esta  clase  es  el  solo  á  que  se  refirió  Mr. 
Poinsett  [2?  Cong.,  19  Crong.,  1?  sección].  Estas  fueron  las  miras  de  la  adminis- 
tración del  Presidente  John  Quinoy  Adams,  cuyo  Secretario  de  Estado  fué  Henry 
Olayí  cuyo  Ministro  en  México  fué  Mr.  Poinsett,  y  sobre  quienes  ejerció  la  au- 


217 

prMQtciá  el  poder  legislativo»  dedarando  la  pplitiea  exterior  de  los  Estados-Uni*» 
dos  la  ejecución  diplomática  y  la  conducta  que  le  está  confiada  al  Presidente. 

£s  imposible  censurar  el  esmerado  mensaje  del  Presidente  Adans,  de  1826,  de* 
dieado  &  convencer  al  Congieso  para  que  coopere  y  sancione  la  Misión  de  Pana- 
má; pero  aquel  mensaja  y  el  gran  debate  que  consumió  las  sesiones  de  ambas  Cá- 
maras, no  tienen  significación  alguna  en  las  apropiaciones  de  la  correspondencia 
con  el  Gobierno  ÍV*ances.  Ni  el  gran  nombre  de  Daniel  Webster  que  está  conndera- 
do  justamente,  autoridad  en  cualquiera  cuestión  de  facultades  constitucionales  j 
en  aquel  debate,  cuando  los  enemigos  de  la  administración  se  esforzaban  á  inser- 
tar insiruccrones  particulares  á  los  agentes  diplomáticos  enviados  al  Congreso, 
cerró/  puso  limites  definitivamente  á  la  autoridad  del  ejecutivo  y  del  Congreso, 
dedarando  la  politioa  y  conduciendo  las  negociaciones. 

El  4  de  Abril  de  1826,  se  asegura  que  Mr.  Webster  dijo  á  la  Cámara  de  repre^ 
sentantes. 

"El  puso  dos  cuestiones:  primera:  ;La  constitución  no  inviste  del  poder  ejecu- 
tivo al  Presidente?  Segunda:  ¿No  da  él  instrucciones  á  los  Ministros  en  el  extran- 
jero, en  ejercicio  del  podor  ejecutivo?  ¿Por  qué  tomarnos  la  responsabilidad?  ¿Se 
juzga  que  el  Presidente  haya  devuelto  ó  pueda  devolver  la  responsabilidad  constitu- 
cional ó  una  parte  de  ella,  á  esta  Cámara?  ¿El  Presidente  ha  enviado  el  asunto  á 
la  Cámara  para  su  cooperación,  decretando  los  gastos  necesarios.  Mas  allá  de 
esto,  la  Cámara  no  ha  sido  llamada  para  el  acto.  Podemos  rehusar  la  aprobación- 
ú  asi  nos  parece  conveniente;  tenemos  la  facultad  para  hacerlo,  pero  no  la  tenemos 
como  el  juzga,  para  dar  nuestro  voto  condicional  ñipara  agregar  instrucciones  á 
él  Hay  un  camino  ciertamente  en  que  esta  Cámara  puede  expresar  su  opinión  y 
aon  frecuentemente  debe  hacerlo,  respecto  á  nuestra  política  exterior;  esto  es,  por 
medio  de  resoluciones.  Conviene  entei'amente  con  el  caballero,  en  que  si  la  Cámara 
foera  de  opinión  de  que  se  daba  un  curso  errado  á  nuestras  relaciones  exteriores, 
debia  decirlo  así,  y  decirlo  por  una  medida  que  afectara  el  total  y  no  una  parte  de 
nuestra  correspondencia  diplomática.  Pebe  examinar  todas  las  misiones  y  no  una 
lohmente.  No  hay  razón  para  que  el  Ministro  de  Panamá  obre  bajo  estas  restric- 
ciones y  no  se  apliquen  igualmente  á  los  otros  agentes  diplomáticos,  v.,  g.,  á  nues- 
tro Bfinistro  en  Colombia,  México  y  otras  naciones  recientemente  constituidas, 
una  resolución  que  exprese  el  sentido  de  la  Cámara,  por  el  contrario,  guiara  á 
que  80  den  instrucciones  á  todos  ellos:  una  resolución,  por  lo  mismo ,  era  el  modo  de 
proceder.  Yernos,  por  ejemplo,  observando  estos  documentos,  que  nuestro  Gobier- 
no ha  declarado  á  alguna  potencia,  tal  vez  á  todas  las  potencias  principales  de 
Europa,  que  no  podemos  consentir  que  Cuba  se  trasfiera  á  ninguna  potencia  eu- 
ropea. No  hay  duda  en  que  el  ejecutivo  solo  puede  sostener  aquel  punto,  mientras 
que  reciba  la  aprobación  y  apoyo  del  Congreso.  Si  este  es  de  opinión  que  va  erra- 
do el  curso  de  la  política,  entonces,  estando  en  su  facultad,  será  deber  del  Congre- 
so intervenir  y  expresar  su  disentimiento.  Si  la  reforma  que  está  presentada  aho- 
ra prevalece,  las  declaraciones  tan  distintamente  hechas  sobre  este  punto,  no  pue- 
den repetirse  bajo  ningunas  circunstancias  en  Panamá;  pero  pueden  repetirse  en 
cualquiera  y  en  todas  partes.  En  consecuencia,  si  disentimos  de  esta  opinión,  nues- 
tro disentimiento  será  declarado  por  una  resolución,  y  esto  hará  cambiar  toda  la 
marcha  de  nuestras  relaciones  diplomáticas,  sobre  este  punto,  en  todas  partes.  Si 
tlgnn  caballero  piensa,  sin  embargo,  que  no  debemos  tomar  ninguna  medida  en 
orcnnstancia  alguna,  para  evitar  que  Cuba  sea  trasferida  á  manos  de  cualquier 
OoMerno  europeo  ó  americano,  haga  su  proposición  al  efecto,  y  si  pasa,  evitará 
•ficszmente  la  repetición  de  declaraciones  como  las  que  han  sido  hechas. 

Este  modo  de  considerar  erasunto  es,  en  opinión  de  la  comisión,  el  mas  justo,  y 
de  acuerdo  con  la  práctica  tradicional  del  Gobierno.  La  voluntad  del  pueblo  ex- 
presada en  forma  legislativa  por  el  poder  legislativo,  puede  declarar  autoritativa- 
i&ente  la  política  exterior  de  la  nación:  al  Presidente  están  cometidas  las  medidas 
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diplom&iioas  para  lleTarU  6  efecto.  La  aafcoridad  oonstitucional  del  Congreso  so- 
bre las  relaciones  exteriores  de  los  Estados-Unidos,  puede  dificilmente  conside- 
rarse una  cuestión  abierta,  después  de  haber  sido  adoptadas  por  el  último  Con- 
greso las  proposiciones  concurrentes  del  senador  Hr.  Sumner,  sugeridas  y  apro- 
badas por  el  Presidente,  según  se  cree,  y  notificadas  por  él  oficialmente  á  los  Go- 
bieroos  extranjeros,  como  la  mas  auténtica  7  autorizada  expresión  de  la  Yoluntad 
nacional,  respecto  &  interrencion,  mediación  y  todas  las  otras  formas  de  entrome- 
timiento  extranjero,  en  la  lueha  doméstica  de  los  Esiados-Unidos. 

La  comisión  no  está  inclinada  á  discutir  cuestiones  prácticas  de  poder  relativo. 
La  constitución  es  un  instrumento  práctico  y  no  teórico.  Ha  sido  administrada  é 
interpretada  por  hombres  de  sagacidad  práctica»  y  en  tus  manos,  la  toi  del  pue- 
blo ha  sido  oida  antoritatiyamente  en  la  residencia  del  cgecutiTO,  por  lo  tocante  á 
la  marcha  de  los  negocios  extranjeros.  Pero  esta  correspondencia  requiere  qae 
digamos,  en  yista  de  los  precedentes  históricos,  que  no  es  una  cuestión  puramen- 
te ejecutiTa  la  de  que  los  Estados-Unidos  creen  necesario  ó  conyeniente  expresar 
en  la  forma  adoptada  por  la  Cámara  de  Representantes,  en  esta  yez;  que  perteneoe 
al  Congreso  declarar  y  decidir  sobre  la  política  exterior  de  los  Estados-Unidos,  y 
es  deber  del  Presidente  lleyar  á  ejecución  esta  política,  por  medio  de  negociacio- 
nes diplomáticas,  ó  del  poder  militar,  si  se  le  autoriza  para  ello. 

£1  Presidente  no  está  menos  obligado  á  ejecutar  la  yoluntad  nacional  expresa- 
da por  la  ley  en  lo  que  concierne  á  los  asuntos  domésticos,  que  á  los  extranjeros. 
El  Presidente  nombra  todos  los  oficiales  de  los  Estados-Unidos:  pero  sus  deberes 
no  están  regularizados  por  la  yoluntad  de  él,  sino  por  la  ley.  Es  el  comandante  en 
jefe  del  ejército  y  armada;  pero  no  tiene  facultad  para  disponer  de  uno  y  otrai  si 
no  es  cuando  la  ley  le  señala  la  ocasión  y  el  objeto.  Nombra  los  Ministros  extran- 
jeros; pero  ni  aun  en  este  caso  son,  por  razón  de  su  nombramiento,  otra  cosa  qae 
ministros  de  la  ley. 

Si  bien  es  cierto  que  ol  nombramiento  de  un  embajador  implica  el  reconoci- 
miento de  la  nación  á  que  se  enyía,  no  es  menos  lógico,  que  ninguno  puede  ser 
nombrado  á  una  nación  que  no  exista,  por  el  reconocimiento  del  Congreso,  ni  qae 
el  Presidente  pueda  reconocer  por  sí  solo,  porque  puede  hacer  el  nombramiento. 
Pero  preferimos  abandonar  la  cuestión.  No  estamos  ansiosos  do  desistir  de  los  apro- 
bados precedentes  de  nuestra  historia.  Nuestro  deseo  es  conseryar,  no  cambiar. 
No  queremos  inquirir  cuál  seria  el  efecto  del  reconocimiento  desuna  nación  nueva 
por  el  Presidente  contra  la  yoluntad  del  Congreso.  Preferimos  aceptar  la  esperan* 
za  tan  sabiamente  expresada  por  el  Presidente  Jaokson:  *'Debe  presumirse  que  en 
lo  futuro  no  se  producirá  ninguna  disputa,  como  hasta. ahora  no  ha  ocurrido,  en- 
tre el  ejecutivo  y  el  legislativo  en  el  ejercicio  de  la  facultad  para  reconocer." 

Ha«ta  aquí,  el  reconocimiento  de  naciones  y  potencias  nuevas  se  ha  hecho  siem- 
pre por  consulta  y  concurrencia  de  los  Departamentos  ejecutivo  y  legislativo  en 
las  mas  importantes  ocasiones,  siguiendo  el  texto  de  la  ley,  en  los  casos  particu- 
lares. Cambios  de  la  persona  ó  dinastía,  de  estatutos,  en  las  naciones  reconocidas: 
que  no  producen  una  potencia  nueva,  no  han  sido  tratadas  siempre  con  la  misma 
formalidad;  pero  usualmente  se  apela  á  la  ley  general  que  suministra  los  datos 
necesarios  para  la  correspondencia  diplomática  con  las  naciones,  cuya  adminis- 
tración interior  ha  cambiado,  la  cual  se  halla  en  el  tomo  de  estatutos  j  confiere 
una  plena  discreción  al  Presidente,  bajo  la  condición  de  que  haya  acreditado  mi- 
nistros á  los  nuevos  poseedores  del  poder. 

No  se  sabe  que  hasta  ahora  el  Presidente  haya  emprendido  reconocer  una  na- 
ción ó  potencia  nueva  sin  la  previa  autorización  del  Congreso.  Es  yerdaderamen- 
te  una  desgracia  que  la  nueva  idea  de  la  autoridad  del  ejecutiyo  haya  anunciado 
primero  á  un  Gobierno  extranjero  la  tendencia  de  que  debia  disminuirse  la  ex- 
presión legislativa,  estando  admitido  que  esta  es  el  sentimiento  unánime  del  pue- 
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blo  de  los  Estados- Unidos,  por  haber  negado  al  Congreso  la  facultad  de  pronun- 
ciarla. 

De  la  prudencia  de  aquella  expresión,  ¿  su  tiempo,  el  Congreso  es  el  mejor  y 
único  juez  según  la  constitución,  y  el  Presidente  no  tiene  derecho  para  influir  en 
ella  de  otro  modo,  que  «n  la  expresión  constitucional  de  su  asentimiento  ó  disen- 
timiento cuando  se  le  presenta  para  que  la  considere. 

Es  en  vano  suponer  que  una  declaración  semejante  aumentara  el  peligro  de  una 
guerra  con  Francia.  £1  Emperador  de  los  franceses  hará  la  guerra  á  los  Estados- 
Unidos  cuando  le  sea  conveniente  y  pueda  ser  hecha  sin  peligro  de  sus  intereses. 
Htsta  entonces  por  falta  de  error  6  insulto  de  nuestra  parte,  no  habrá  guerra. 
Cuando  llegue  aquel  tiempo  la  tendremos,  no  importa  cuan  mansa,  inofensiva  y  aun 
pusilánime  pueda  ser  nuestra  conducta,  porque  nuestra  culpa  es  nuestra  libertad 
y  poder,  y  la  única  seguridad  de  las  monárquicas,  imperiales,^aristocráticas  y  des- 
póticas instituoiones,  está  en  nuestra  oaida  ó  nuestra  ruina.  £1  pospone  el  inevita- 
ble dia  en  que  estemos  expeditos  y  poderosos  en  el  interior,  y  expresemos  nuestra 
resolaoion  de  no  reconocer  actos  de  violencia  hechos  á  nuestras  Repúblicas  veci« 
US,  p«rpetrado8  en  nuestras  fronteras  y  con  ofensa  nuestra. 

Esia  declaración  alentará  á  los  republicanos  de  América  á  resistir  y  no  some- 
teñe.  No  puede  percibirse  hasta  qué  punto  ataca  á  los  Estados-Unidos  el  estable- 
cimiento de  una  monarquía  en  México.  Podrá  peijudicamos  seriamente;  pero  se- 
rá un  obstáculo  adicional  al  cumplimiento  de  aquella  empresa. 

Es  una  fortuna  que  los  acontecimientos  en  Europa  embaracen,  en  gran  manera, 
alguna  empresa  futura,  militar,  en  este  continente;  y  el  gobernante  que  no  ha 
creido  conveniente  mezclarse  en  la  contienda  mas  próxima  de  Polonia  ó  Schles- 
wig->Holstein,  dificilmente  se  aventurará  á  provocar  una  guerra  con  los  Estados- 
Unidos. 

La  comisión  esperará  contenta  hasta  que  llegue  el  debido  tiempo,  confiando  en 
la  fortuna  y  en  la  fortaleza  del  pueblo  americano;  pero  resuelta  á  no  alentar  con 
un  débil  silencio,  complicaciones  con  potencias  extranjeras,  enemigas  de  nuestra 
grandeza  y  prosperidad,  pues  según  las  palabras  de  Mr.  Webster,  <<una  firme  y 
temprana  expresión  de  lo  que  juzgamos  ser  nuestros  derechos  é  intereses  propios, 
scnirá  de  una  fuerte  advertencia." 

La  comisión  recomienda  eficazmente,  que  se  adopte  la  siguiente  proposición: 

^^Ruuelto:  Que  el  Congreso  tiene  un  derecho  constitucional  y  una  voz  de  autori- 
dad, para  declar  y  prescribir  la  política  exterior  de  los  Estados-Unidos,  así  en  las 
negociaciones  con  nuevas  potencias  como  en  otras  materias;  y  es  deber  constitu- 
cional del  Presidente  respetar  aquella  política,  no  menos  en  negociaciones  diplo- 
máticas que  en  el  uso  de  la  fuerza  nacional,  cuando  esté  autorizado  por  la  ley;  que 
la  propiedad  de  cualquiera  declaración  sobre  política  exterior  hecha  por  el  Con- 
greso, está  suficientemente  probada,  con  solo  el  voto  que  la  pronunció;  y  que  tales 
medidas,  mientras  estén  pendientes  y  sin  resolución^  no  son  asunto  de  explicacio- 
nes diplomáticas  con  ninguna  potencia  extraigera. 

Los  ACTOS  DK  LA  CiCuA&A  BESPBOTO   á.   LA  OCUPACIÓN  BB  MÉXICO  POll  LOS  FRAN- 

CI8S8. — Editorial  del  Herald  á^  Nueva- York  del  6  de  Junio  de  1864. 

El  representante  Davis,  deMaryland,  hizo  hoy  inútiles  esfuerzos  para  que  se  sus- 
pendiera el  Reglamento,  á  fin  de  presentar  el  dictamen  de  la  comisión  de  nego- 
cios extranjeros,  en  vindicación  de  la  dignidad  y  funciones  de  la  Cámara,  por  lo 
relativo  á  su  última  resolución  contra  la  intervención  francesa  en  México,  para 
establecer  instituciones  monárquicas.  Esto  procedió  de  haber  establecido  el  Pre- 
fiidente  por  medio  de  su  Secretario  de  Estado,  el  principio  de  que  tales  asuntos 
prácticos  pertenecían  ^únicamej^te  al  Pepartamento  ejecutivo  y  no  á  la  represen- 
tación nacional.  La  comisión  reclama  que  el  Congreso  tiene  derecho  para  legislar 
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sobre  los  negocios  extranjeros,  ja  sea  en  unión,  6  independientemente  del  ejeea* 
Uto.  * 

£1  dictamen  manifiesta,  que  si  no  es  con  may  pocas  excepciones,  ha  sido  prác- 
tica del  Congreso  iniciar  todo  procedimiento  concerniente  al  reconocimiento  de 
nueTOS  gobiernos,  cita  los  casos  en  el  Sur  de  América  y  Tejas  como  ejemplares,  j 
concluye  con  una  proposición,  declarando  que  tiene  derecho  y  deber  el  Congreso 
para  expresarse  en  lo  relativo  á  nuestra  política  extraigera,  y  ademas,  que  sag 
resoluciones  no  deben  ser  objeto  de  correspondencias  diplomáticas.  La  comisión 
ha  couTenido  unánimemente  con  el  dictamen,  desintiendo  tan  solo  Mr.  Pomeroj, 
de  Nueva-York. 

El  Imbroglio  franco-mexicano. — Del  Tribune  de  Nueva-York  del  6  de  Junio  de 
1864. 

"Los  republicanos  de  la  Cámara  han  tenido  una  frasca  infernal  con  relación 
al  Imbroglio  franco-mexicano,  y  han  determinado  sostener  á  Mr.  Seward  en  sa 
correspondencia  con  el  Gobierno  francés,  y  por  lo  mismo  no  apoyaron  al  Hon.  H. 
Winter  Davis,  Presidente  de  la  comisión  de  negocios  extranjeros,  que  ha  prepara- 
do un  hábil  dictamen  sobre  el  asrunto,  reiterando  la  doctrina  Monroe." 

Negocios  in  México. — Del  mismo  periódico  y  fecha: 

El  Ministro  Corwin  ha  tenido  muchas  entrevistas  con  el  Secretario  Seward  y  el 
Presidente,  respecto  á  la  condición  de  los  asuntos  en  México,  y  dado  algunos  in- 
formes importantes  al  Gobierno  referentes  á  las  operaciones  de  Napoleón  en  aquel 
apartado  país,  sobre  lo  cual  parece  que  ha  estado  comprometido  desde  hace  mas 
de  tres  aQos.  También  parece  que  el  Ministro  Corwin  ha  entregado  en  el  Depar- 
tamento, aquí,  algunas  cartas  importantes  respecto  á  su  misión,  que  si  se  publi- 
caran, colocarían  al  Secretario  de  Estado  en  la  mas  ridicula  posición. 


NUMERO  120. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio    9  de  1864- 

Proposiciones  pendientes  sobre  México. 

El  8  del  que  cursa  estuve  en  el  Senado  con  Mr.  Me.  Dougall,  quien  me  informó 
que  después  de  sus  esfuerzos  infructuosos  por  conseguir  que  aquella  Cámara  dis- 
pensara á  su  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  obligación  de  presentar  dic- 
tamen sobre  la  proposición  relativa  á  los  asuntos  de  México,  aprobada  por  la  Cá- 
mara de  Diputados  jel  14  de  abril  último,  á  fin  de  que  dicha  proposición  pudiera 
discutirse  desde  luego  en  el  Senado,  de  cuyos  esfuerzos  hablé  á  vd.  en  mi  nota  nú- 
mero 118,  de  2  del  que  cursa,  habia  obtenido  del  Presidente  de  dicha  comisión  la 
promesa  formal  de  que  en  la  reunión  próxima,  que  debia  ser  el  dia  7,  adoptarla 
la  comisión  su  dictamen  y  lo  presentaría  sin  demora  al  Senado. 

Antier  volví  al  Capitolio  para  saber  la  resolución  que  hubiera  adoptado  la  co- 
misión, de  que  Mr.  Mo.  Dougall  es  miembro,  y  supe  que,  después  de  una  madura 
deliberación,  se  determinó  dejar  el  negocio  pendiente  para  la  semana  próxima, 
con  la  esperanza  de  que  entretanto  obtenga  el  general  Grant  una  victoria  que 
ponga  de  mejor  condición  los  asuntos  do  este  Gobierno  y  que  dé  mas  valor  á  los 
Senadores  que  temen  complicaciones  con  la  Francia. 

A  mi  juicio,  es  mas  conveniente  dejar  este  asunto  en  el  estado  qne  actualmente 
guarda,  y  no  exponemos  á  que  la  comisión  de  relaciones  exteriores  proponga  que 
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86  átjen  las  proposiciones  sobre  la  mesa,  6  que  se  adopte  otro  trámite  semejante, 
qae  de  seguro  seria  aprobado  por  el  Senado  y  que  equi?aldria  á  una  desaproba- 
ción formal  de  las  referidas  proposiciones.  Mr.  Mo.  Dougall,  sin  embargo»  está  em- 
peSado  en  que  el  negocio  se  discuta  para  tener  ocasión  de  pronunciar  el  discurso 
qne  llera  tiempo  de  tener  preparado,  j  hace  cuanto  puede  por  obligar  á  la  comi- 
sión á  presentar  su  dictamen,  sin  cuidarse  de  que  este  sea  favorable  6  adverso. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterej. 


NUMERO  121. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS    ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtofiy  Junio  9  de  18S4- 

Correspondencia  del  Sr.  Terán. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  unas  comunicaciones  para  ese  Ministerio,  que 
seabo  de  recibir  abiertas,  del  Sr.  D.  Jesús  Terán,  quien  me  encarga  en  carta  fe- 
diada  en  Londres  el  22  de  Mayo  próximo  pasado,  que  después  de  leerlas  las  en- 
TÍe  yo  á  su  destino  por  conducto  seguro.  La  carta  para  el  Presidente  que  el  Sr. 
Terán  menciona  en  su  Índice,  se  la  envío  directamente,  y  la  nota  relativa  á  nues- 
tros prisioneros  en  Francia,  me  he  tomado  la  libertad  de  detenerla  aquí  para  sa- 
car copia  de  las  comunicaciones  adjuntas  á  ella  y  publicadas  en  el  Continental  de 
Naeva-York.  Por  el  vapor  de  la  semana  entrante  incluiré  á  vd.  el  original  d^  di- 
cha nota.  Como  su  contenido  no  tiene  importancia  del  momento,  he  creido  poder- 
la detener  aquí  por  una  semana,  con  el  fin  indicado,  sin  detrimento  del  servido 
público. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  122. 

LEGACIÓN  M^BXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woíhinglonj  Junio  9  de  1864' 

Noticias  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  varias  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  no- 
ticias de  Europa,  recibidas  en  Nuev^-York  durante  la  última  semana.  No  son  ni 
may  abundantes  ni  muy  importantes.  La  de  mas  interés  de  las  que  se  han  recibi- 
do, es  la  relativa  al  completo  fiasco  que  ha  hecho  la  conferencia  de  Londres.  El 
mes  del  armisticio  se  iba  pasando  muy  rápidamente,  y  la  conferencia  ni  había  con- 
seguido ningún  resultado  satisfSactorio,  ni  habia  esperanzas  de  que  lo  consigniera. 
En  Inglaterra  se  hacia  cada  dia  mas  popular  la  causa  de  Dinamarca,  y  se  as^gnra 
^ue  sus  Ministros  hablan  aconsejado  á  la  Reina  que  se  declarara  por  aqueliapo- 
tenoia;  pero  que  ella  no  se  presta  á  oir  talos  consejos  y  se  manifiesta  resaelte  i  no 
liacer  la  guerra  á  la  patria  de  su  difunto  consorte.  £1  principe  de  Gales,  que  .está 
casado  con  una  hija  del  Rey  de  Dinamarca,  encabeza  ahora  el  partido  disamar- 


DBgaeioB  eztrtnjeroB,  j%  let,  ei 


S  iudepandientemeatfi  d«l  t) 


Bobn  lo 

£1  dleUmea  muiifiesta,  que  si  no  ts  con  mu;  pooaB  eznapciones,  ha  úif 
tica  dil  Congreao  iaieiar  lodo  procedimiento  conceraienle  ftl  Teconotimi 
nuevos  gobiernos,  cita  loa  casos  en  el  Sur  de  América  7  T^u  como  ^em- 
conduje  con  una  proposición,  declarando  que  tiene  derecho  y  deber  el 
para  expresarse  en  lo  relativa  &  nuestra  política  extranjera,  y  ademn 
roiolnoiones  no  deben  ser  objeto  do  correspondenoiae  diplomáticas    ' 
ha  conTenido  uaiiiiimeQieiite  con  el  dict&men,  desintiendo  tan  solo  ^' 
de  Nneva-Vork. 


"Los  republicanos  de  la  Cámara  hun  tenidí 
al  ImhrogUo  rranco-msiicano,  y  ban  determinado  si 
correspondencia  con  el  Gobierno  francés,  y  por  lo  mismo  no  a 
irinter  Davie,  Presidente  de  la  comisión  de  negocios  eitranji- 
do  un  hábil  dictámeD  sobre  el  aBunto,  reiterando  la  dootrinii 

NsaociOB  as  Mdxico. — Del  mígnio  periiSdico  7  fecka; 

El  Ministro  Corwin  ha  tenido  muabas  entreñstas  con  c! 
Presidente,  respecto  ¿  la  condición  do  los  asuntos  en  Al ' 
formes  importantes  a)  Gobierno  referentes  &  las  operaci' 
apartado  país,  sobre  lo  cual  parece  que  bu  estada  coit-- 
de  tres  afios.  También  parece  que  el  Minisiro  Cornín 
tamento,  aqui,  algunas  carias  importantes  respecto 
caran,  colocarían  al  Secretario  de  Estado  en  la  mas 
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tSaAdON  MEXICANA  EN  I.OS  ESTAI 


Proposicioaes  peiuUcu 

El  3  del  que  oursa  estuve  en  el  Senado  1 
qae  después  de  bus  esfuerzos  infmctnosn 
pensara  &  bu  oomision  de  relaaiones  eit 
t&men  sobre  la  proposición  relativa  i  1t 
mará  de  Dipntados^l  14  do  abril  áltini 


^n  los  EsUdos-Uaidoa,  tos  tstan- 
blccer  gobiernos  man&rqni- 


UE  AHÉBICA. 
.yiOTí,  Junio  9  di  1804- 

Etal,  y  k  poco  publicó  ud  pcr¡6- 

rresponsal  en  cata  ciudul,  de  que 

Méiioo  y  del  Arcbiduque  Maiimi- 

.iitú  ai  era  cierta  laooticia,  y  ¡as  ei- 

dico  fB«ron  de  tal  naturaleía,  qae  ha- 

.ia  tenido  ratón.  Incluyo  &  Td.  Uru  que 

an  ¡aportante  editorial  publicado  por  el 

io  qne  Mr.  Corninhabia  tenido  opinas  eu- 

■.ard,  7  prineipakacDte  por  loe  informea  que  so- 

.  ivin,  me  había  comunicado  el  Fretidente  en  oar- 

luo,  en  lu  que  me  manifestaba  au  deseo  de  que  pro- 

.  impresión  que  pudieran  producir  loa  Informea  de 

liablar  hoy  &  Mr.  Senard  sobre  este  asunto. 

.11  parl«  Mr,  Oorwin  no  conocía  nuestra  Isufua,  y  por 

dpeoialcuidtdc  da  que  noaireularau  en  México  las  noti- 


( 
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ques  en  Inglaterra,  en  antagonismo  &  la  Reina.  Vuelre  á  circularse  el  rumor  de 
que  la  Reina  piensa  abdicar  dentro  de  poco  en  fayor  de  su  hijo. 

Respecto  del  préstamo  llamado  mexicano  y  de  la  disposición  respecto  de  nosotros 
de  los  gabinetes  de  Londres  y  Madrid,  encontrará  vd.  noticias  abundantes  y  fide- 
dignas en  la  correspondencia  que  hoy  remito  del  Sr.  Terán. 

Reprodzco  &  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  123. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskinffton,  Junio  9  di  1864, 

Revista  Política, 

En  virtud  de  los  movimientos  estratégicos  que  en  mi  última  reseffa  número  116, 
de  2  del  que  cursa,  comuniqué  &  vd.  que  habia  emprendido  el  general  Qrant,  lle- 
gó ¿  siturse  en  la  ribera  derecha  del  rio  Chicahominy,  al  Este  de  Richmond.  £1 
general  tuvo  qne  cambiar  sus  posiciones  y  formó  su  línea  en  dicho  rio.  £1  dia  8 
hizo  el  ejército  federal  un  ataque  simultáneo  sobre  las  posiciones  enemigas,  que  si 
hubiera  tenido  buen  éxito,  se  asegura  que  habria  terminado  con  la  ocupación  de 
Richmond;  pero  aunque  tuvo  un  éxito  parcial  al  principio,  los  confederados  logra- 
ron al  fin  conservar  sus  posiciones.  Las  pérdidas  de  este  ejército  parecen  haber 
sido  muy  considerables;  algunos  las  hacen  subir  hasta  20,000  hombres.  Desde  en- 
tonces no  ha  ocurrido  nada  particular  entre  los  ejércitos  beligerantes:  ambos  ocu- 
pan las  mismas  posiciones  que  tenian  antes  de  la  batalla  del  dia  3. 

£1  general  Sherman  estaba  ya  cerca  de  Merritla  en  el  Oeste  del  Estado  de  Geor- 
gia, en  donde  el  general  confederado  Johnston  habia  conseguido  detener  sus  avan- 
ces. Ni  en  aquel  ejército  ni  en  el  del  general  Butler,  ha  tenido  lugar  ninguna  ba- 
talla formal  durante  la  última  semana. 

Según  comuniqué  á  vd.  en  mi  reseBa  anterior,  la  convención  do  los  republica- 
nos radicales  que  se  reunió  en  Cleveland,  el  81  de  Mayo  próximo  pasado,  nombró 
candidato  para  la  presidencia  de  los  Estados-Unidos  al  general  Fremont,  y  para 
la  vicepresidencia  al  general  Coohrane.  Incluyo  á  vd.  entre  las  tiras  adjuntas  á 
esta  nota,  las  cartas  en  que  ambos  generales  aceptan  los  nombramientos  referidos. 
Por  el  tenor  de  dichas  cartas,  por  la  manera  con  que  los  periódicos  demócratas 
han  hablado  de  aquella  convención,  y  por  la  circunstancia  de  haber  sido  nombra- 
do vicepresidente  un  miembro  del  partido  demoprático,  parece  un  hecho  induda- 
ble que  hay  ya  un  acuerdo  formal  entre  los  republicanos  radicales  y  los  demócra- 
tas radicales  para  trabajar  de  concierto  en  favor  de  los  nuevos  candidatos,  con 
objeto  de  impedir  la  reelección  de  Mr.  Lincoln. 

Antier  se  reunió  en  Baltimore  la  convención  del  partido  republicano  ministe- 
rial, y  ayer  nombró  á  Mr<  Linootn  candidato  para  la  reelección,  y  ú  Mr.  Andrew 
Johnson,  de  Tennessee,  para  la  vicepresidencia.  Se  creia  que  Mr.  Hamlin,  el  vi- 
cepresidente actual,  qne  pertenece  al  partido  republicanojradical,  seria  reelecto; 
pero  no  fué  asi,  y  la  convención  prefirió  á  un  demócrata  radical.  El  programa 
Adoptado  por  la  oonrencion^  que  remito  entre  las  tiras  adjuntas,  contiene  un  ar- 
ticulo, en  que  aparentando  aprobar  la  politioa  seguida  por  el  Presidente  en  los 
asimtos  de  México,  se  declara  que  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  no  podrá  ver 
nonoa  con  indeferenoia  que  cualquiera  potencia  europea  subvierta,  por  füersa 
6  fhMide,  algún  Gobierno  republi  ^tr.  ^de  este  continente,  y  que  veri  con  mucho 
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eelo  j  como  amenazando  la  paz  é  independencia  de  los  Estados-Unidos,  los  esfuer- 
zos que  se  hagan  por  las  potencias  europeas  para  establecer  gobiernos  mon&rqni- 
C08  en  América. 

Se  asegura  que  la  convención  de  Baltimore  solicitó  de  Mr.  Lincoln  que  en  caso 
de  ser  reelecto  cambiara  de  gabinete,  y  que  el  Presidente  tuvo  que  prometerlo  así. 

La  convención  del  partido  democrático,  propiamente  dicho,  se  reunirá  en  Chi- 
cago, cl  81  de  Julio  próximo,  y  su  candidato  será  probablemente  el  general  Grant 
6  el  general  Mac  Clellan. 

Si  se  pudiere  hacer  un  arreglo  entre  dicha  convención  y  la  de  Cleveland,  es  se- 
guro que  los  candidatos  en  que  ambas  convengan  serian  electos:  de  otro  modo,  hay 
mas  probabilidad  de  que  lo  sea  Mr.  Lincoln. 

£1  general  Fremont  se  abstuvo  de  hacer  mención  alguna  en  su  carta  de  acepta- 
ción sobre  la  cláusula  ^1  programa  adoptado  por  la  convención  que  lo  nombró, 
relativamente  á  la  doctrina  do  Monroe.  Mr.  Lincoln  con  mayor  razón  hará  otro 
tanto. 

BeproduKCo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  124. 

L£OA0ION  MEXICANA  XN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waíhinfftcnf  Junio  9  de  I864, 

XI  catifer encía  con  Jír.  Seward, 

A  finos  de  la  semana  llegó  Mr.  Corwin  á  esta  capital,  y  á  poco  publicó  un  perió- 
dico de  Nueva-Tork  la  noticia,  enviada  por  su  corresponsal  en  esta  ciudad,  de  que 
Mr.  Corwin  estaba  en  favor  de  la  monarquía  en  México  y  del  Archiduque  Maximi- 
iano.  Otro  periodista  de  esa  ciudad  le  preguntó  si  era  cierta  la  noticia,  y  las  ex- 
plicaciones que  recibió  y  publicó  ^n  su 'periódico  fueron  de  tal  naturaleza,  que  ha- 
cían creer  que  el  primer  corresponsal  babia  tenido  razón.  Incluyo  á  vd.  tiras  que 
contienen  la  noticia,  su  retifíeacion  y  un  importante  editorial  publicado  por  el 
Musager  Praneo^Americain  de  hoy. 

Por  estos  motivas,  por  haber  sabido  que  Mr.  Oorwinhabia  tenido  algunas  en- 
trevistas con  Mr.  Lincoln  y  Mr.  Seward,  y  principalmente  por  los  informes  que  so- 
bre el  modo  de  pensar  de  Mr.  Corwin,  me  habla  comunicado  el  Presidente  en  car- 
ta particular  de  13  de  Abril  último,  en  lu  que  me  manifestaba  su  deseo  de  que  pro- 
corara  yo  neutralizar  la  mala  impresión  que  pudieran  producir  los  informes  de 
Mr.  Corwin,  me  determiné  á  hablar  hoy  á  Mr.  Seward  sobre  este  asusto. 

Le  d^e  que  como  por  una  parte  Mr.  Corwih  no  oonocia  nuestra  lengua,  y  por 
otra  los  franceses  tenían  especial  cuidada  de  que  no  circularan  en  México  las  noti- 
cias de  los  siicesos  desfavorables  á  la  intervención,  al  paso  que  publican  con  pro- 
fdsion  multitud  de  rumores  falsos  para  engaffar  á  los  crédulos,  haciéndoles  creer 
que  todo  el  país  está  ya  por  la  monarquía,  no  era  nada  extraQo  que  Mr.  Corwin , 
%w  por  sus  pocas  relaciones  en  la  capital  y  por  la  incomunicación  en  que  estaba  con 
ú  Supremo  Gobierno,  y  aun  con  sut  propios  .Cónsules,  no  supiera  de  lo  que  pasa- 
ba en  la  República  mas  que  lo  que  los  franceses  babián  querido  comunicarle,  y 
^  en  vista  de  datos  inexactos  hubiera  formado  juicios  erróneos;  pero  que  la  dis- 
creción y  buen  juicio  del  Presidente  y  del  mismo  Mr.  Seward,  al  propio  tiempo  que 
los  informes  que  hubieran  tenido  de  otras  fuentes,  me  haoian  creer  que  recibirían 
los  informes  de  Mr.  Corwin  con  toda  la  consideración  que  merecen;  pero  teniendo 


226 

amuts;  y  firmes  bajo  la  igualdad  de  su  faena  y  su  prudencia,  hemos  grabado  en 
su  memoria  y  en  nuestros  corazones,  las  lecciones  que  nos  legaros,  repitiéndolas 
á  nuestros  hijos  para  que  jamas  se  oWiden.  Entre  esas  lecciones,  si  no  me  enga- 
so, se  encuentra  la  siguiente:  « 

'< América  es  propiedad  exelusÍTa  del  pueblo  que  la  habita;"  en  su  fecundo  sue- 
lo solo  medran  los  derechos  del  pueblo;  el  eco  de  sus  torrentes  solo  repite  las  le- 
yes del  sistema  representativo,  y  en  el  ambienta  puro  que  circunda  esta  tierra 
yenturosa,  nunca  dejaremos  que  se  mezcle  &  la  diana  del  amanecer,  y  al  redoble 
del  tambor  nocturno,  canto  alguno  que  no  sea  el  canto  de  la  República.  [Aplau- 
sos]. ;Pue8  qué  es  lo  que  atrae  vuestra  atención  en  aquella  ciudad  distante?  Ved 
alli  el  estandarte  g&lico  ondear  libremente  al  impulfio  de  la  brisa^.»  el  que  lo  em' 
poffa  es  de  esa  ruin  dinastía  germánica;  pero  ese  que  alli  asienta  su  planta  atrevi- 
da con  el  orgullo  de  un  déspota,  es  el  msmo  contra  quien  los  libres  alemanes  de 
esta  tierra  van  á  combatir,  porque  asUo  demandan  sus  principios,  tanto  en  el  in. 
terior  como  en  el  extranjero.  Ellos  han  jurado,  lo  mismo  que  nosotros,  pelear  con. 
tra  las  instituciones  que  ese  hombre  trata  de  establecer.  La  doctrina  de  Monroe 
no  será  nunca  violada.  (Grandes  y  continuados  aplausos).  Hemos  probado  al  mruL_ 
do  la  posibilidad  de  que  un  gobierno  libre  conserva  intacto  el  honor  y  la  integri, 
dad  de  un  país,  Esa  prueba  se  completará,  se  está  ahora  completando  en  los  cam. 
pos  de  batalla.  Cuando  llegue  á  su  completa  perfección,  mostraremos  á  los  déspo- 
tas del  mundo  antiguo,  que  tenemos  el  vigor  necesario  para  conservar  á  este  con- 
tinente Ubre  de  la  huella  de  esos  satélites  de  una  potencia  extranjera.  Sefiores. 
08  habéis  reunido  aquí  con  un  fin:  ese  fin  se  mostrará  mejor  en  vuestros  procedL 
mientes  ulteriores.  Tiempo  es  de  ^ue  vosotros,  de  que  todos  establezcamos  loe 
principios  que  han  de  servirnos  de  guía.  Una  vez  proclamados  ante  el  mundo,  ^ 
naréis  el  respeto  de  este;  mas  aun  podéis  pedirle  y  obtener  su  aplauso.  Vuestro 
principal  objeto  sea,  pues,  fi^ar  los  principios,  y  consiguientemente  el  modo  de 
defenderlos,  de  llevarlos  adelante,  oponiéndoos  con  firmeza  á  cuanto  pueda  con- 
trariarlos." 


NUMERO  126. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

,  Woíhington^  Junio  14  de  1864* 

Proposiciones  en  el  Congreso  pendientes  sobre  México. 

La  oomision  de  relaciones  exteriores  del  Senado  debía  acordar  hoy  el  dictamen 
con  que  habia  de  presentarse  á  dicha  Cámara  la  proposición  sobre  los  asuntos  de 
México  aprobi^la  el  4  de  Abril  último  por  la  Cámara  de  Diputados,  según  la  pro- 
mesa formal  heoha  por  Mr.  fiumner  á  Mr.  Me.  Dougall,  que  comuniqué  á  vd.  en 
mi  nota  número  120,  de  9  del  que  cursa. 

Con  objeto  de  saber  cuál  habia  sido  la  determinación  acordada,  fui  hoy  al  Gs. 
pitolio  y  vi  en  el  8enado  á  Mr.  Me.  Dungall,  quien  me  informó  que  cuando  se  reu- 
nió la  comisión  comenzó  á  hablar  Mr.  Sumner  en  favor  de  la  proposición,  dicien' 
do  que  era  preciso  aprobarla,  y  que  habría  que  hacerlo  así,  pero  que  todavía  no 
convenia  dar  ese  paso,  y  que  pronto  llegaría  la  oportunidad.  Estuvo  hablando  to- 
do el  tiempo  que  duró  la  comisión  reunida.  A  las  doce,  que  se  abrió  la  sesión  dei 
Senado,  terminó  la  Junta  de  la  comisión  sin  que  se  hubiera  adoptado  ninguna  de. 
terminación,  y  qnedó^  el  asante  pendiente  para  la  semana  próxima.  Seguramente 
entonces  se  repetirá  lo  que  ha  pasado  hasta  aquí,  y  si  las  cirounstanoias  de  este 
Gobierno  no  mejoran  notablemente,  no  hay  ya  probabilidad  de  que  la  referida 
proposición  se  apruebe  durante  las  presentes  sesiones  del  Congreso,  que  de  segu- 
ro no  durarán  ya  mas  de  un  mes. 
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Mr.  Me.  Dougall  me  babia  dícbo  antier  que  pensaba  presentar  ana  proposición 
Telatitaá  los  asuntos  de  México,  usando  de  las  mismas  palabras  déla  Ilúdelas  pro- 
posiciones que  forman  el  programa  de  la  conyencion  de  Baltimorc,  de  cuya  propo- 
sición hablé  á  yd.  en  mi  nota  número  125,  de  12  del  que  cursa.  A  mi  me  pareció 
muj  buena  la  idea,  pues  la  proposición  fué  hecba  por  la  administración;  con- 
tiene los  principios  en  que  ella  pretende  estar  basada  sn  política,  y  teniendo  la 
administración  mayoría  en  el  Senado,  no  seria  posible  concebir  nada  que  debiera 
aprobarse  con  menor  repugnancia  por  aquella  Cámara.  La  naturaleza  de  la  pro- 
posición cambiarla,  sin  embargo,  radicalmente,  si  fuera  aprobada  por  el  Senado, 
pnes  entonces  tendría  el  carácter  oficial  que  ahora  le  falta  y  obligarla  al  Gobier- 
no, mientras  que  ahora  no  lo  obliga  en  manera  alguna.  Apoyé,  pues,  la  idea  de 
Mr.  Me.  Dougall,  y  esta  mañana  me  dijo  que  habia  ya  decidido  presentar  la  pro- 
poeicion;  pero  que  no  habiendo  podido  ofrecerla  hoy  en  el  Senado,  la  presentarla 
maSana  si  le  era  posible.  Si  lo  hiciere  así,  enviaré  á  vd.  copia  de  su  proposición 
con  sn  traducción  respectiva. 

Hoy  también  tí  á  Mr.  Winter  Davis,  que  por  haber  estado  enfermo  ayer  no  pu- 
do presentar  el  dictamen  á  que  se  refiere  mi  nota  número  119,  de  8  del  que  cursa; 
pero  que  esperaba  presentarla  el  lunes  de  la  semana  que  entra.  Tampoco  creo  que 
este  dictamen  se  apruebe  en  las  presentes  circunstancias,  pues  en  una  votación 
que  hubo  en  la  Cámara  de  Diputados  el  6  del  actual,  en  que  Mr.  Davis  pidió  que 
se  suspendiera  el  negocio  que  se  estaba  discutiendo,  para  presentar  su  dictamen, 
la  Cámara  le  negó  su  pedido  por  66  votos  contra  43. 
Reproduzco  á  v(L  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  127. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Junio  14  de  I864, 

Salida  de  armas  para  la  República, 

fa  en  mi  nota  número  117,  fecha  4  del  corriente,  comuniqué  ¿  vd.  que  el  Encar- 
gado de  Negocios  de  Francia  residente  en  esta  capital,  manifestó  &  Mr.  Beward 
qae  yo  estaba  en  vísperas  de  hacer  una  exportación  de  armas  de  las  cercanías  de 
Boeton  para  la  República,  y  que  Mr.  Seward,  en  oonseouencia,  habla  expedido  or- 
den de  qae  se  redoblara  la  vigilancia  para  evitar  esa  exportación.  Posterior- 
BMnte  he  sabido  que  dicho  Encargado  de  Negocios  dijo  que  las  armas  deberían 
ttlir  no  solo  de  la  vecindad  de  Boston,  sino  también  del  Estado  de  Conneoticut,  en 
varias  partidas.  Esto  me  hace  creer  que  se  refirió  ¿  las  que  debieron  ser  remiti- 
das en  virtad  del  contrato  que  celebré  con  el  capitán  Thacher,  y  que  luego  no  tu- 
To  efecto  por  haberlo  desaprobado  los  fabricantes  de  quienes  ThachMr  era  agente, 
legan  he  informado  á  vd.  en  mi  nota  número  103,  fecha  80  del  mes  próximo  pasado. 
B  Tepresontante  francés  ha  debido  tener  conocimiento  de  este  contrato  por  noti- 
óa  qae  le  Tinilra  de  la  República;  pues  aquí  lo  mantnye  en  completa  reserva»  7 
coiaeide  ademas  la  llegada  de  las  noticias  del  vi%]e  que  hizo  el  Sr.  Iglesias  6  Ma- 
tamoros en  espera  de  las  armas,  con  la  queja  de  dicho  Encargado  de  Negocios, 
^ede  Begaro  la  habría  presentado  ¿ntes  á  este  Gobierno,  si  antes  también  hnbie- 
m  sabido  qae  se  habia  celebrado  el  contrato  á  qae  me  refiero. 

Be  me  habia  informado  igualmente  que  ala  orden  remitida  por  Mr.  Seward  para 
9M  te  redoblara  la  vigilancia,  á  qae  aludo  en  el  párrafo  anterior,  no  se  le  ha  da- 
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do  corso  en  U  seoreUrU  de  hacienda,  lo  qae  Tiene  4  probar  nueTamente  el  poco 
acnerdo  qne  existe  entre  Hr.  Seward  y  M.  Chase. 

Hay  dos  hechos  recientes  qne  confirman  la  insistencia  del  Secretario  de  Esta- 
do en  sn  poUtica  respecto  á  este  pnnto.  £1  primei;p  se  refiere  4  un  contrato  de  ar- 
mas que  yo  tenia  simplemente  propalado,  y  del  coal,  sin  embargo,  habia  dado 
idea  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  111,  fecha  2  del  corriente.  £n  eOa  diye 
4  Td.  que  Mr.  Wallis,  de  Filadelfía,  no  qneria  comprometerse  4  introdneir  lai  ir- 
mas  en  la  República  hasta  obtener  un  permiso  reserrado  de  este  Gobierno.  8a 
idea  era  que  dichas  armas  fuesen  conducidas  4  Tejas,  ó  por  particulares  qae 
desearan  Tenderlas  4  aquellas  autoridades  como  propiedad  del  Gobierno,  para  ar- 
mar 4  los  ciudadanos  fieles  y  4  la  gente  de  color  de  aquel  Bstado,  dando  él  toda 
elase  de  seguridades  de  que  no  irian  4  poder  de  los  insurrectos.  Cerno  contaba 
eon  algunos  amigos  inñuentes,  confiaba  en  el  éxito  de  sus  trabaos  que  ha  conü- 
nnado  hasta  estos  dias,  en  que  habiéndose  Terificado  la  conTcncion  de  BalUmore 
que  nombró  candidato  4  Mr.  Lincoln,  hizo  que  algunos  de  los  miembros  mas  res- 
petables patrocinasen  el  negocio.  Mr.  Stanton,  el  Secretario  de  la  Guerra,  4  qoiea 
iestos  ocurrieron^  se  inclinaba  4  faToreoer  la  empresa.  Creyó,  sin  embargo,  que 
era  preciso  dar  conocimiento  de  ella  4  Mr.  Seward,  y  asi  lo  hizo.  Mr.  Seward  re- 
probó de  la  manera  mas  terminante  la  idea,  por  estar,  según  dijo,  comprendido  el 
caso  en  la  última  protesta  del  Encargado  de  Negocios  de  Francia. 

£1  segundo  hecho  4  que  4ntes  he  aludido  es  el  siguiente:  e8t4n  ahora  en  esta 
ciudad  dos  mexicanos  procedentes  de  Chihuahua,  que  han  venido,  según  los  infor. 
mes  qne  me  han  dado  ellos  mismos,  con  el  fin  de  de  lograr  la  internación  4  la  Re- 
pública de  nuoTO  4  diez  mil  fusiles  que  este  Gobierno  tiene  sobrantes  en  Nneto- 
México.  £1  comandante  de  aquel  Departamento  militar  ha  pedido  licencia  de  Ten- 
derlos en  hasta  pública,  como  se  acostumbra  en  eaie  país  en  semejantes  casos.  Las 
personas  4  qne  me  refiero  han  Tenido  con  el  objeto  de  trabigar  para  que  se  conce- 
da esa  licencia  4  fin  de  comprar  dichas  armas  y  trasportarlas  4  las  orilla  del  Bio 
BraTo,  é  internarlas  4  México.  Pero  Mr.  Seward,  según  parece,  ha  descubierto  el 
plan  y  se  ha  opuesto  4  la  Tcnta  de  las  armas  por  las  mismas  consideraciones  de 
que  ¿ites  hizo  mérito.  No  hay,  pues,  esperanza  alguna  en  las  presentes  circunstan- 
oiaSy  de  conseguir  armas  en  este  país  para  la  lucha  que  sostiene  México  contra  los 
InTasores,  si  la  extracción  de  aquellas  se  ha  de  hacer  con  conocimiento,  aunque 
sea  indirecto,  de  la  actual  administración. 

Beitero  4  Td.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  128. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A?IÉRIGA. 

Washington^  Junio  15  de  1864- 
PMicacion  de  documentos  sobre  México, 

Con  objeto  de  que  entre  los  documentos  relatiyos  4  los  asuntos  de  México,  que 
el  Presidente  Ta  á  euTiar  al  Senado,  se  comprendieran  los  discursos  sobre  los  mia- 
mos asuntos  pronunciados  recientemente  en  el  Cuerpo  LegislatlTO  de  Francia  por 
M.  Berger,  M.  Fayre  y  M.  Rouher,  remití  al  Departamento  de  Estado  4  principios 
del  que  cursa  una  traducción  al  inglés  de  dichos  discursos,  con  la  nota  de  que 
acompaño  copia.  Hoy  recibí  la  respuesta  de  Mr.  Seward,  de  que  igualmente  en* 
ÍTO  copia  con  la  traducción  correspondiente.    También  acompaño  copia  y  traduc- 
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eion  de  dos  noUs  atrasadas  de  Mr.  Seward,  en  que  me  acusa  recibo  de  otras  mias 
qae  contenían  informes  j  documentos  relatiyos  á  los  sucesos  que  est&n  teniendo 
lagar  en  la  República.  He  estado  esperando  oon  grande  ansiedad  algunos  docu< 
mentes  oficiales  del  Supremo  Gobierno,  con  el  objeto  de  mandarlos  al  Departamen- 
to de  Estado  para  que  se  publicaran  con  los  demás  relatiyos  &  los  asuntos  de  Mé- 
xico. A  íklta  de  documentos  recientes  enyié  cuantos  encontré  en  una  colección 
que  traje  conmigo  del  Diario  ofidal,  j  cuya  publicación  me  pareció  conveniente. 
Conseguí  también  que  se  incluyeran  otros»  que  aunque  atrasados,  es  couTeniente 
presentar  á  la  vista  de  este  pueblo.  De  ellos  hablaré^  &  vd.  especialmente  cuando 
se  haga  la  impresión  j  pueda  yo  remitirlos  ya  impresos.  Mañana  6  pasado  envia- 
rá el  Presidente  al  Senado  los  referidos  documentos,  y  desde  luego  se  pasar&n  6 
la  imprenta.  Formarán  un  volumen  de  40O  6  500  páginas,  que  procuraré  se  acabe 
de  imprimir  antes  de  que  el  Congreso  cierre  su  actual  período  de  sesiones. 
Reproduzco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Mayo  81 
<ie  1864. — Seffor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  conocimieto  del 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  fragmentos  traducidos  al  inglés  de  dos  discusio- 
nes relativas  á  los  asuntos  de  México  que  tuvieron  lugar  &  mediados  del  mes  que 
hoj  finaliza,  en  el  Cuerpo  Legislativo  de  Francia,  con  motivo  del  presupuesto  del 
imperio  francés. 

£1  primer  fragmento,  que  está  traducido  del  número  182  del  Moniteur  Üniversel, 
de  París  [página  604],  correspondiente  al  11  de  Mayo  citado,  contiene  la  parte  del 
lÜieurso  que  el  diputado  M.  Berger  pronuncié  en  sesión  del  dia  10,  que  se  refie- 
re á  los  recursos  que  el  Gobierno  francés  espera  obtener  de  lo  que  llama  "indem- 
aixaoion  mexicana."  De  él  parece  que  el  préstamo  que  el  Archiduque  Fernando 
Maximiliano  de  Austra,  titulado  ahora  Emperador  de  México,  ha  pretendido  nc- 
goeiar  en  Europa,  le  producirá,  suponiendo  que  todo  su  monto  llegara  á  negociar- 
se, la  suma  de  ciento  veinte  millones  de  francos,  al  paso  que  las  responsabilida- 
des pecuniarias  que  ha  aceptado  hasta  ahora,  lo  obligaran  á  desembolsar  aun  an- 
tes de  entrar  en  México,  la  cantidad  de  ciento  veinticinco  millones.  Por  esto  solo 
se  puede  conocer  fácilmente  que  aun  cuando  el  Archiduque  Maximiliano,  no  en- 
contrara en  la  República  Mexicana  mas  dificultades  que  las  pecuniarias,  se  vería 
imposibilitado  de  establecer,  y  mas  aún  de  consolidar  el  Gobierno  monárquico  que 
el  Emperador  de  Francia  le  ha  enviado  á  fundar  en  este  continente. 

I4is  responsabilidades  pecuniasias  que  el  Emperador  de  los  franceses  hizo  acep- 
^  al  referído  Archiduque,  y  los  gastos  que  tendrá  que  erogar  para  el  sosteni- 
miento de  un  ejército  y  marina  necesarias  para  conservar  sometidas  á  su  domina- 
áoii  algunas  de  nuestras  ciudades  y  para  bloquear  algunos  de  nuestros  puertos, 
Ao  podrán  bajar  de  cuarenta  á  cincuenta  millones  de  pesos  al  año,  mientras  que 
las  rentas  todas  de  la  República  Mexicana,  suponiendo  que  de  todas  pudiera  dis- 
poner, no  pueden  producir  en  las  circunstancias  actuales  mas  de  quince  millones 
de  peeos. 

SI  segundo  fragmento  de  los  inclusos  contiene  los  pasajes  alusivos  á  México,  de 
los  discursos  pronunciados  en  la  misma  cámara  en  sesión  del  dia  12  de  Mayo  por 
ti  diputado  M.  Julio  Favre  y  el  Ministro  de  Estado  M.  Rouher.  En  el  primero  de 
«Me  discursos  encontrará  vd.  reflexiones  muy  juiciosas  sobre  la  versatilidad  y 
Infunda  malicia  de  la  política  seguida  por  el  Emperador  Napoleón  respecto  &  mi 
pilría.  En  el  segundo  son  de  notarse,  á  mas  de  los  documentos  ya  conocidos  y 
Boyaftierx&  se  funda  en  la  tergiversación  délos  hechos  preparada  y  sostenida  anti- 
cipadamente por  todos  los  agentes  imneríales,  varias  alusiones  á  la  política  de  los 
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Eitados-Uaidos  j  una  circular  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros  dirigid»  á  los 
agentes  diplomáticos  francesefl,  que  leyó  M.  Rooher,  j  en  la  que  se  da  cuenta  de  la 
•atrcTista  de  Mr.  Dayton  con  M-  Drouyn  de  L'IIuvs,  con  motiro  de  la  proposición 
adoptada  por  la  cámara  de  representantes  de  los  Estados-Uní ics  el  4  de  Abril 
próximo  pasado,  sobre  la  intervención  francesa  en  México,  de  una  manera  algo 
diferente  de  como  la  había  dado  á  Td.  el  mismo  Mr.  Dayton.  según  aparece  de  1» 
correspondencia  sobre  este  asunto  recientemente  enviada  p:r  el  Presidente  á  la 
misma  cámara. 

Omito  hacer  las  redexines  á  que  estos  discursos  dan  lugar,  porque  no  pueden 
escaparse  ¿  la  penetración  del  Gobierno  da  los  Es:ados-rnid:>s. 

Estos  últimos  discursos  están  tomados  del  número  143  del  M-.nit'VT  Vnivtnd 
[páginas  CG9  y  670]  correspondiente  al  dia  13  del  mismo  Mayo. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración.  —  M.  Roru-o. —  Al  Honorable  William  H.  Se- 
ward,  Á:c.,  &c.,  ¿ce. 

.Departamento  de  Estado. — Washington,  Junio  ló  de  1S64. — SeSon  Tengo lii 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  fecha  31  del  próximo  pasado,  eonh 
que  me  remitió  traducción  de  las  discusiones  que  han  ocurrido  recientemente  en 
el  Cuerpo  Legislativo  de  Francia  sobre  los  negocios  francomexicanos. 

Agradezco  á  Td.  esa  atención;  y^  al  mismo  tiempo  tengo  que  acosarle  recibo  de 
comunicaciones  anteriores  respecto  á  la  condición  política  de  México,  las  cuales, 
con  loa  documentos  que  las  acompasaban,  han  contribuido  en  gran  manera  á  que 
yo  me  entere  de  los  acontecimientos  que  se  están  verificando  en  aquel  país-  I^i- 
chas  notas,  qu  e  hasta  ahora  no  habia  contestado,  son  respecÜTunente  de  las  fe- 
chas 2,  20,  24  y  26  de  Febrero  y  1?  y  2  de  Marzo  último.  Permitm  Td.  que  le  ma- 
nifieste el  grande  aprecio  que  hago  del  celo  y  la  habilidad  con  que  de  tiempo  en 
tiempo  ha  informado  vd.  á  este  Gobierno  de  la  actual  situación  de  la  República  |¡ 
Mexicana. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  seSor,  las  seguridades  de  mi  distin^ 
guida  consideración. —  William  H.  Seward, — Al  íár.  Matías  Romero,  &c.»  &e.,  &«• 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Mayo  8  de  1864. — Al  Sr.  Matías  Rome- 
ro, &c.,  &c.,  &c. —  Tengo  que  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  28  de  Febrero, 
acompaCada  de  traducciones  al  inglés,  de  los  discursos  pronunciados  en  las  Cá- 
maras francesas,  el  25,  26  y  27  de  Enero  último,  respecto  á  los  asuntos  de  México. 

Agradezco  á  vd.  su  fina  atención,  aprovechando  la  oportunidad  para  renovar  á 
vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  consideración  muy  distinguida.— Trt/fYarTí  E.  S(- 
foard. 


NUMERO  129. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathin^tofif  Junio  16  de  18Blf 

Noticias  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  incluir  á  vd.  dos  carpetas  que  contienen  tiras  de  los  diarios 
de  Nueva- York,  con  las  noticias  recibidas  de  la  República  durante  la  última  quin* 
cena,  y  los  editoriales  á  que  ellas  han  dado  lugar. 

£1  Tapor  ^*  Eagle  "  que  llegó  antier  de  la  Habana,  trajo  la  eorrespondenoia  del 
paquete  inglés  y  la  noticia  de  la  llegada  de  Maximiliano  &  Veraoruz  y  su  interna- 
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oion  hasta  Córdoba.    Lo  que  se  ha  publicado  con  relación  á  este  asunto  lo  encon- 
trará yd.  en  la  carpeta  número  1. 

Todos  los  periódicos  han  visto  este  incidente  como  debian,  á  excepción  del  Times 
de  Nueva- York,  que  le  da  una  importancia  que  no  merece,  y  lo  considera  como  el 
preludio  del  establecimiento  definitivo  de  la  monarquía  en  México.  La  circuns- 
tancia de  haber  publicado  el  mismo  diario,  hace  pocos  días,  un  comunicado  en 
contra  de  la  doctrina  de  Monroe  y  en  favor  de  la  monarquía  en  México,  suscrito 
por  una  persona  que  se  decia  mexicano,  hace  creer  que  se  haya  pasado  &  la  cau- 
sa de  la  intervención.  Como  él  es  un  órgano  de  Mr.  Seward,  es  muy  significativo 
cualquier  partido  que  tome.  El  World^  que  al  principio  de  la  guerra  estaba  deci- 
didamente en  favor  de  los  francese?,  es  ahora  el  diario  que  mas  entusiasmo  mani- 
fiesta en  favor  de  nuestra  causa.  En  la  correspondencia  de  México  qu&  publica 
hoy,  habla  de  algunas  victorias  que  nuestras  armas  han  obtenido  sobre  los  fran- 
ceses, y  refiero  los  actos  de  barbarie  que  estos  han  cometido  en  varias  poblaciones 
del  Estado  de  Jalisco. 

Las  demás  noticias  de  la  República  recibidas  antier  como  venidas  por  conduc- 
tos franceses,  hablan  de  victorias  conseguidas  por  sus  armas  sobre  el  general  Do- 
blado y  en  el  Estado  de  Jalisco.    Tales  noticias  se  consideran  aquí  ó  falsas  ó  muy 
exageradas,  y  no  producen  por  lo  mismo  mucho  efecto.    M.  Masseras,  editor  del 
Counier  des  Etats-  Uhis,  periódico  imperialista  fraances  que  se  publica  en  Nueva- 
York,  se  fué  hace  dias  para  la  República  en  comisión,  según  se  asegura,  del  Go- 
bierno france?,  y  durante  su  permanencia*  en  ella  va  á  escribir  cartas  sobre  la  si- 
íuatíon  de  México  para  su  periódico.  Se  han  publicado  ya  dos,  que  remito  inclu- 
sas, aunque  todavía  no  hablan  de  la  situación  política  de  nuestra  patria.    Tendré 
cuidado  de  remitir  íl  vd.  todas  las  que  en  lo  sucesivo  se  publiquen,  que  por  su- 
puesto serán  lo  mas  favorable  que  fuere  posible  á  la  intervención  y  los  traidores* 
Hace  pocos  días  que  recibí  de  San  Francisco  dos  manifiestos  de  los  Gobernadores 
de  Puebla  y  Guerrero,  que  mandé  desde  luego  al  Herald  de  Nueva-York  para  que 
loe  reprodujera.  Antier  los  publicó  dicho  periódico,  haciéndolos  preceder  de  unos 
fragmentos  de  uta  carta  del  Presidente  escrita  á  una  persona  residente  en  Nueva- 
Orleans,  el  10  de  Abril  último,  que  fué  publicada  en  aquella  ciudad.  Se  ha  recibi- 
do aquí  la  noticia  de  que  los  franceses  invitaron  al  coronel  Cortinas  á  reconocer  la 
intervención,  ü  lo  que  se  negó  abierta  y  dignamente.  He  visto  publicada  la  comu- 
nieaeion  que  le  dirigió  el  comandante  de  la  fragata  "Colbert"  sobre  este  asunto; 
piro  no  la  respuesta  del  referido  coronel. 

No  habiendo  por  este  vapor  correspondencia  oficial  de  ese  Ministerio,  ni  parti- 
cular, ni  impresos  de  esa  ciudad,  me  veo  en  la  imposibilidad  de  publicar  por  aho- 
^  nna  relación  exacta  de  los  sucesos  que  tuvieron  lugar  en  la  República  el  mes 
próximo  pasado. 
Beprodazco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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•       ^XMERO  130. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  L08  SSTABOS-rXIDOS  DE  AXÉBIGA. 

Wa^ktnjton,  Junto  16  de  I864, 

\oticias  de  Europa. 

Tengo  U  honra  de  remitir  á  ese  Uinisterío  tiras  de  periódicos  de  Nnera-Tork 
que  contienen  las  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  país,  dorante  la  álüsia  se- 
mana, j  eayas  fechas  alcanzan  hasta  el  2  del  corriente. 

La  conferencia  de  Londres  habia  tenido  otra  sesión,  en  la  qae  se  asegura  qae 
las  potencias  nentrales  habian  propuesto  el  desmembramiento  de  Dinamarca,  ca- 
ja proposición  fué  desechada  por  los  Plenipotenciarios  dinamarqueses.  Es  ya  ge- 
neral la  opinión  de  que  la  conferencia  terminará  su  periodo  sin  haber  llegado  á 
ningnn  resultado  farorable.  £1  Gobierno  dinamarqués  ha  anunciado  ya  que  el 
bloqueo  de  los  puertos  alemanes  se  reasumirá  el  12  del  que  cursa,  que  es  el  ^ 
que  terminarán  las  sesiones  de  la  conferencia.  £1  Cuerpo  LegislaÜTO  de  Frincii 
cerró  sus  sesiones  el  23  de  Mayo  próximo  pasado.  Entre  los  impresos  aciantos 
encontrará  rd.  el  discurso  que  en  esa  ocasión  pronunció  el  duque  de  Momy.  £1 
Gobierno  inglés  compró  los  arietes  de  Tapor  que  estaban  construyéndose  en  el  Ar- 
senal de  Mr.  Laird,  paia  uso  del  Gobierno  confederado,  con  lo  cu^  terminó  It 
enojosa  cuestión  que  con  motiro  de  dichos  arietes  tenia  pendiente  este  Gobieno 
con  el  de  la  Gran  BretaBa. 

Se  asegura  que  el  Emperador  de  los  franceses  ha  enriado  ó  iba  á  enviar  á  los 
Bstadof-ünidos  á  dos  comisionados  con  objeto  de  que  lo  informen  sobre  Us  posi- 
bilidades delténmno  de  la  guerra  y  sobre  la  conyeniencia  de  renoTar,  en  unión  de 
Inglaterra,  las  proposiciones  de  mediación  para  poner  término  á  la  presente  guer- 
ra oítíI  entre  este  Gobierno  y  los  insurrectos.  £1  31  de  Mayo  citado  interpeló  Mr. 
Wequelen,  en  la  cámara  de  los  Comunes,  al  Gobierno  ingles,  ¿qué  se  proponía  ha- 
cer en  el  negocio  de  la  ocupación  violenta  de  las  islas  Chinchas  por  la  escuadra 
espaSola?  Mr.  Layard,  Subsecretario  de  Estado,  contestó  que  aun  no  se  sabia  la 
determinación  del  Gobierno  espaSol  sobre  este  asunto.  £1  Ministro  de  Estado  de 
Madrid  se  limitó  á  expresar  el  deseo  de  que  la  cuestión  terminara  pacificamente. 

El  llamado  préstamo  mexicano  no  ha  mejorado  de  condición  en  los  mereades  de 
Eorqpa.  En  Londres  no  se  habia  podido  negociar  ninguna  suma,  y  en  Parts  se 
ettabam  negociando  cantidades  insignificantes  con  un  descuento  muy  considerable. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  131. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN^  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Junio  16  de  1864» 

Reseña  política. 

El  general  Grant  después  de  emprender  una  marcha  arriesgada  para  atacar  á 
Richmond  por  el  Sudeste,  á  virtud  del  cambio  de  su  plan  de  operaciones,  segon 
referi  á  vd.  en  mi  última  reseOa,  ha  atravesado  los  dos  ríos,  Chicahominy  y  Ja- 
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mes,  Bituándose  ezaotamente  al  Sur  de  la  capital  confederada  y  á  corta  distancia 
de  ella.  Ha  operado  ya  su  reunión  con  las  fuerzas  del  general  BuUer.  Durante 
estos  moTimientos  y  por  el  espacio  de  diez  dias,  nada^  oficial  se  habia  publicado 
acerca  de  la  guerra,  según  parece,  &  fin  de  que  el  enemigo  no  se  enterase  de  las 
intenciones  del  general  Grant  Las  tropas  de  este  han  tenido  que  sostener  algu- 
nos combates,  bien  que  de  importancia  secundaria,  durante  estas  últimas  marchas. 

El  general  Hunter,  que  recibió  el  mando  del  cuerpo  de  ejército  de  Siegel,  quien 
fué  separado  después  de  la  derrota  que  sufrió,  y  de  que  hablé  &  yd.  en  una  de  mis 
notas  anteriores,  ha  alcanzado  una  yictoria  completa  en  el  Oriente  de  Virginia  so- 
bre d  confederado  Jones,  quien  quedó  muerto  en  \h  acción,  habiendo  sido  comple- 
ttmente  destrozadas  sus  fuerzas. 

£1  Congreso  no  ha  hecho  en  la  semana  cosa  digna  de  mención  especial,  &  no  ser 
la  derogación  que  ha  sancionado  ía  c&mara  de  representantes  de  la  famosa  ley  so- 
bre esclayos  fugitivos.  De  lo  que  ha  hecho  relativamente  á  los  asuntos  de  México, 
diré  cuenta  en  nota  separada.  * 

Ea  el  Perú  continúa  el  entusiasmo  por  la  guerra  que  ha  provocado  España,  y  & 
las  manifestaciones  patrióticas  de  todas  las  clases,  se  unen  serlos  trabajos  para 
pr^rarse  á  la  contienda,  tales  como  el  envío  de  comisionados  del  Gobierno  á  di- 
ferentes puntos  del  continente  con  el  fin  de  adquirir  un  abundante  material  de 
guerra,  el  aumento  y  organización  de  la  fuerza  pública  y  la  construcción  en  el 
Callao  de  nuevos  buques,  ó  &  lo  menos  la  modificación  de  algunos  en  ''Monitores 
arietee,"  y  el  reforzamiento  de  otros  nuevos  con  corazas  de  hierro.  Al  mismo  tiesf- 
po  sejreparaban  y  robustecían  las  fortificaciones  marítimas.  Verá  vd.  el  pormenor 
de  estos  trabajos  en  una  de  las  adjuntas  tiras. 

£n  Chile  se  mantenía  el  mismo  espíritu  de  fraternidad  hacia  el  Perú  y  de  re- 
probación ¿  España,  que  se  desarrolló  por  la  agresión  de  esta  potencia.  También 
tUi  se  hacían  reparos  en  las  fortificaciones,  como'si  se  temiera  un  ataque;  y  era 
tan  ardiente  la  opinión  en  favor  del  Perú,  que  el  Presidente  se  habia  visto  obli- 
gado 4  remover  dos  miembros  de  su  gabinete,  por  considerarlos  el  pueblo  poco 
entusiastas  en  este  punto.  Tanto  en  el  Perú  como  en  Chile  estaba  rigurosamente 
prohibida  la  exportación  do  carbón  y  otros  útiles  que  pudieran  enviarse  á  la  es- 
onadra  española  en  las  islas  Chinchas,  de  la  cual  se  ^  sabia  que  contaba  con  es- 
casas provisiones,  por  lo  que  su  posición  no  podía  menos  de  ser  muy  diñcil.  Aun 
no  se  pedia  proveer  el  tiempo  en  que  le  llegarían  refuerzos,  y  de  estos  los  mas 
eereanbs  parecían  ser  una  corbeta  y  dos  bergantines  que  aun  habia  dejado  en 
Montevideo  un  buque  francés  recien  llegado  al  Callao. 

Estaba  en  lima  un  enviado  diplom&tico  de  los  Estados-Unidos  de  Colombia,  y 
baMa  dicho  en  una  nota  al  Gobierno  peruano,  que  el  de  su  país  haría  causa  co- 
man con  el  Perú  en  la  guerra  con  España,  cuya  nación  tampoco  había  reconocido 
la  independencia  de  Colombia,  por  cuya  razón  ambas  Repúblicas  se  hallaban  en 
cironnstancias  idénticas  y  ligadas  por  este  vínculo  mas  de  simpatía. 

Una  de  las  tiras  que  acompaño  impondrá  á  vd.  de  la  pérdida  del  fuerte  de  Mon- 
te-Cristo, experimentada  por  los  insurgentes  de  Santo  Domingo.  El  hecho  tal  vez 
8^4  cierto,  pero  en  cuanto  4  los  pormenores  se  debe  reflexionar  que  han  sido  co- 
mmücadas  de  la  Habana  por  personas  adictas  al  Gobierno  español. 

Van  también  adjuntas  tiras  de  periódicos  del  Continental  de  Nueva-York,  en  que 
▼6r4  vd.  una  relación  de  cierta  ccnoerrada  que  se  dio  en  Panamá  al  Sr.  Mazarre- 
do  el  comisionado  que  el  Gobierno  español  envió  al  Perú.  Verá  vd.  también  las 
comunicaciones  cambiadas  con  ese  motivo  entre  el  Cónsul  francés  y  el  Presidente 
del  Estado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

M.  ROMERO. 

Señor  Mmístro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

TOMO  III*  30 


234 


NUMERO  132. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

"^  Washington^  Junio  18  de  1864* 

Arresfo  de  voluntarios  para  México, 

• 

AoompaHo  &  esta  nota  una  tira  de  periódico  de  Nueya-Tork,  en  la  cual  leerá 
vd.  la  noticia  de  los  arrestos  que  en  Nueva-Orlcans  se  han  hecho  de  varias  perso- 
nas que  iban  á  embarcarse  para  ir  á  servir  como  Toluntarios  en  nuestro  ejército, 
y  de  algunos  buques,  dinero  y  efectos  do  varias  clases  que  deberían  ntilixarsc  en 
esa  expedición.  Esto  prueba  que  las  autoridades  de  aquel  puerto  vigilan  por  el 
cumplimiento  de  las  órdenes  que  este  Gobierno  les  ha  trasmitido  para  llevar  ade- 
lanta la  política  de  Mr.  Seward,  manifestada  en  sus  instrucciones  al  general  Banks, 
de  que  di  cuenta  á  vd.  en  tiempo  oportuno. 

Llamo  la  atención  de  vd.  al  despacho  que  se  cdpia  en  la  adjunta  tira,  expedido 
por  Mr.  James  Duncan,  quien  se  dice  comisionado  al  efecto  por  D.  Juan  5.  Cor- 
tina, gobernador  de  Tamaulipas.  Como  el  Gobierno  no  me  ha  comunicado  provi- 
dencia alguna  que  haya  acordado  respecto  al  ali  atamiento  en  ecte  país  de  fuerzas 
diiexiliares  de  nuestro  ej(5rcito,  y  debe  suponerse  que  el  general  Cortina  obrará  en 
este  negocio  de  acuerdo  con  el  Gobierno  Supremo,  naturalmente  me  parece  digno 
de  notarse  el  expresado  documento,  como  también  el  discurso  impreso  que  se  ha- 
lló entre  los  papeles  de  Dungan,  y  que  vd.  verá  en  una  de  las  tiras  adjuntas. 

Reproduzco  d  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  133. 

LEGACIÓN  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

WaskingtoTif  Junio  21  de  1864^. 

Projwsi*: iones  sobre  México  pendientes  en  el  Congreso. 

Hoy  tuvo  otra  sesión  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado,  en  la  cual 
nada  se  dijo  ni  se  acordó  sobre  la  proposición  relativa  &  los  asuntos  de  México, 
que  se  halla  pendiente  en  aquella  cámara.  Mr.  Sumuer  dio  cuenta  con  el  mensa- 
je que  remitió  el  Presidente  á  fines  de  la  semana  pasada,  acompañando  la  corres- 
pondencia sobro  los  asuntos  de  México,  que  le  habla  pedido  la  misma  cámara,  y 
que  por  una  omisión  del  presidente  del  Senado  no  se  mandó  imprimir  y  solo  se 
pasó  á  la  mencionada  comisión.  El  temor  de  Mr.  Sumner  llega  &  tal  grado,  que 
nirando  que  la  mayor  parte  de  la  correspondencia  remitida  es  emanada  de  esta  Le- 
gación, y  como  si  no  fuera  suficiente  el  que  hubiera  sido  enviada  por  Mr.  Seward, 
quien  de  seguro  no  habria  enviado  nada  cuya  publicación  no  fuera  conveniente  i 
su  modo  de  ver  las  cosas  y  á  su  política,  pretendió  que  no  se  publicara,  ó  que  si  se 
publicaba  algo  de  ella,  fuese  después  de  un  detenido  examen.  En  hablar  de  esto  se 
pasó  el  tiempo  y  la  comisión  se  disolvió,  conviniendo  antes  en  tener  una  reunión 
extraordinaria  el  viernes  de  esta  semana. 

Ltego  que  supe  yo  lo  ocurrido  en  el  seno  de  la  comisión  informé  de  ella  al  se- 
nador Mr.  Wade,  que  fué  quien  presentó  la  proposición  pidiendo  los  informes  con- 
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tenidos  en  la  citada  correspondencia,  para  que  procurara  hacer  que  se  publica- 
ran, pues  con  ese  objeto  fueron  pedidos,  j  ese  es  el  trámite  que  se  da  á  todos  los 
mensiyes  que  se  reciben  del  Presidente.  Vi  ademas  á  otros  Senadores,  y  me  pro- 
pongo yer  esta  noche  ó  mañana  al  mismo  Mr.  Sumner.  Tan  obvia  me  parece  la 
eonTeniencia  do  hacer  la  publicación,  que  no  tengo  duda  de  que  al  fin  se  hará 
Siento  mucho  no  poder  decir  ¿  vd.  otro  tanto  respecto  de  la  propoTsicion  antes 
mencionada.  Como  las  presentes  sesiones  están  ya  para  concluirse,  hay  muchos 
negocios  pendientes  de  interés  particular,  que  en  estos  casos  y  en  esta  época  ob- 
tienen siempre  la  preferencia  sobre  los  de  interés  público.  Ademas,  como  la  posi- 
don  militar  de  este  Gobierno  en  nada  ha  mejorado,  ni  hay  esperanzas  de  que  me- 
jore, dentro  de  poco  puede  tenerse  j^or  seguro  que  el  Senado  cerrará  sus  sesiones 
sin  aprobar  la  proposición  sobre  México  que  fué  unánimemente  aprobada  por  la 
cámara  de  diputados  el  4  de  Abril  último. 

Mr.  Me.  Dougall  presentó  el  dia  14  del  actual  la  proposición  relativa  á  los  asun- 
tos de  México,  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  nota  número  126,  de  la  fecha  citada.  In- 
cluyo copia  de  ella  en  inglés:  con  mi  nota  número  125,  del  dia  12,  envié  la  traduc- 
ción ai  espafiol.  Esta  ma&ana  me  dijo  Mr.  Me.  Dougall  que  habia  cuidado  de  que 
no  se  pasara  su  proposición  á  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  para 
poderla  discutir  cuando  se  le  presentara  la  oportunidad.  Por  las  razonas  antes 
indicadas  me  parece  difícil  aun  el  que  Mr.  Me.  Dougall  pueda  pronunciar  el  dis- 
corso  que  tiene  preparado. 

Dorante  la  última  semana  ha  estado  malo  en  su  casa  de  Baltimore  Mr.  Winter 
Davis,  y  no  ha  podico  por  lo  mismo  presentar  á  la  cámara  de  diputados  el  dicta- 
men de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  la  misma  cámara,  que  vd.  conoce. 
Lo  dejó  al  cuidado  de  dos  miembros  de  la  comisión,  uno  do  los  cuales  es  Mr.  Cox, 
¿quien  vi  esta  malana.* Tiene  esperanzas  de  presentar  el  referido  dictamen  an- 
tes de  que  el  Congreso  cierre  sus  sesiones,  y  está  preparando  un  discuso  que  se 
propone  pronunciar  en  aquella  ocasión;  pero  me  parece  difícil  que  pueda  hacer  lo 
segando. 

Repruduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO   134. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WashingtoTit  Junio  21  de  ISQI^, 

Diferencian  entre  Chile  y  Bolivia. 

Como  documento  interesante  que  da  idea  del  estado  que  guardan  las  diferencias 
entre  Chile  y  BolÍTÍa,  aoompaSo  á  esta  notn^un  mensaje  del  Presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos, comunicando  al  Senado  la  correspondencia  que  existia  en  el  Depar- 
tamento de  Estado  con  relación  6.  aquel  asunto.  Remito  igualmente  tina  tira  del  (7o- 
nwretb  de  Lima,  que  contiene  en  espa&ol  dos  de  las  principales  comunicaciones 
adjuntas  al  mensaje  de  que  se  trata. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  135. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinffton,  Juuio  SS  dt  1864, 

Noticias  de  la  República, 

Tengo  U  honra  de  remitir  á  rd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  notidu 
de  la  República  recibidas  en  este  país  durante  la  última  semana,  y  los  editoritleg 
que  con  motivo  de  ellas  han  publicado  los  periódicos  de  Nnera-Tork.  En  ntd» 
adelantan  dichas  noticias  á  las  que  comuniqué  en  mi  nota  número  129  de  16  del 
que  cursa,  y  solo  son  ampliaciones  y  comentarios  de  aquellas.  £1  fferald  de  Hae- 
Ta-York  que  ha  enviado  un  corresponsal  á  México  con  objeto  de  estar  bien  info^ 
mado  de  los  moyimientos  de  Maximiliano,  y  de  los  sucesos  que  tengan  lugar  en  el 
país,  publicó  en  su  número  del  dia  17  una  larga  carta  en  que  se  describe  Boj 
menudamente  la  llegada  del  Archiduque  á  Veracruz,  y  la  manera  notablemente 
fría  con  que  fué  recibido  allí.  Todas  las  noticias  venidas  hasta  ahora  convioiea 
en  que  la  recepción  que  tuvieron  los  Archiduques  en  aquel  puerto  fué  tan  m^ 
que  ellos  mismos  lo  percibieron  y  se  manifestaron  disgustados  de  ella. 

£1  nombramiento  de  cuatro  llamados  grandes  mariscal^  hecho  por  el  Archidu- 
que, ha  sido  muy  censurado  por  la  prensa  de  este  país.  £1  Herald,  refiriéndose  i 
D.  Antonio  López  de  Santa-Anna,  dice  que  será  el  primero  en  traicioniff  á  Maxi' 
miliano  como  ha  traicionado  á  todas  las  causas  que  ha  servido.  Incluyo  otra  car- 
ta escrita  al  Courrier  des  Etats-  Unis  de  Nueva-York,  por  su  corresponsal  en  Mé- 
xico, M.  Masseras.  El  Herald  de  Nueva-York  de  ayer  publicó  la  carta  que  inola- 
yo  de  su  corresponsal  de  la  Habana,  en.  la  que  parece  haber  cambiado  del  todo  al 
hablar.de  nuestros  asuntos,  pues  confiesa  que  en  la  isla  de  Cuba  tanto  los  epaSo* 
les  como  los  naturales  están  en  contra  de  Maximiliano,  y  que  la  mayoría  de  U 
población  de  México  está  también  en  contra  de  él.  He  procurado  de  diversas  mi- 
neras conseguir  que  dicho  períódico  cambie  de  corresponsal  en  la  Habana,  ó  por 
lo  menos  que  prevenga  al  que  actualmente  tiene,  que  mude  de  tono.  Se  me  indicó 
que  se  h&ria  lo  seg^undo.  Entiendo  que  este  corresponsal  es  gratuito  para  el  Ee- 
ráld  y  está  pagado  por  los  franceses,  por  lo  cual  las  indicaciones  que  se  le  hagaa 
no  producirán  todo  el  efecto  deseado. 

£1  Tribune  de  Nueva-York  publicó  la  noticia  de  la  manera  que  el  general  Ma- 
gmder,  que  manda  las  fuerzas  confederadas  en  Tejas,  recibió  al  traidor  Yidanrri 
en  San  Antonio  Béjar,  y  las  alocuciones  que  pronunciaron  en  aquella  ocasión,  j 
que  manifiestan  la  perfecta  inteligencia  que  existe  entre  los  traidores  y  los  fran- 
ceses por  una  parte,  y  los  confederados  por  la  otra.  No  incluyo  á  vd.  la  tira  del 
TW&tme,  porqu«  me  propongo  hacer  uso  de  ella  cerca  de  este  Gobierno,  según  coma, 
nicaré  á  vd.  oportunamente. 

Incluyo  una  tira  del  Tribune  de  ayer,  de  la  que  aparece  que  los  arrestos  en  Nae- 
va-Orleans  de  soldados  enganchados  para  nuestro  ejécito,  á  que  se  refiere  mi  nota 
número  182,  de  18  del  que  outm,  fueron  ordenados  por  Mr.  Seward  á  solicitud  del 
Encargado  de  Negooioe4e  Francia  en  esta  capital. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  136. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

W<uhingtony  Junio  £3  de  1864- 
Noticias  de  Europa, 

Tengo  la  honra  de  acompa&ar  á  esta  nota,  tiras  de]  periódiooi  de  NoeTa-York 
qae  contienen  las  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  pais  durante  la  última  se- 
mana. Dichas  noticias,  que  alcanzan  hasta  el  11  del  que  cursa,  en  nada  adelantan 
i  las  que  comuniqué  á  vd.  con  mi  nota  número  130,  de  16  del  aotuaL 

La  Ingleterra  estaba  empeñada  en  que  la  conferencia  de  Londres  prorogara  sus 
sesiones  por  quince  dias  mas.  Se  dice  que  el  Austria  j  la  Prusia  estaban  anuen- 
tes 6  esa  próroga;  pero  está  ya  generalmente  admitido  el  que  no  resultará  la  pax 
de  til  conferencia.  Incluyo  el  número  del  Moniteur  Universal  de  París,  correspon- 
diente al  11  de  Mayo  próximo  pasado,  que  contiene  íntegro  el  texto  de  la  discu- 
sión sobre  loa  asuntos  de  México,  que  tuvo  lugar  el  dia  anteríor  en  el  cuerpo  le- 
giiIttíTO,  entre  Mr.  Berryer  y  el  Ministro  de  Estado  M.  Rouher,  á  que  me  referí 
en  nna  de  mis  notas  anteríores. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sellor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  137. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE  AMERICA. 

Wathinffiony  Junio  gS  de  1864. 

Nuestros  asuntos  en  el  Condeso, 

Ayer  ture  una  larga  confepenoia  con  Mr.  Sumner,  presidente  de  la  comisión  de 
relaciones  exteríores  del  Senado,  en  la  que  le  hablé  sobre  la  proposición  relatira 
¿  los  asuntos  de  México,  que  está  pendiente  en  la  referida  comisión.  Me  dy  o  que 
I^bia  algunas  personas,  muy  pocas  en  número,  que  creían  que  era  conyeniente  á 
los  intereses  del  Gobierno  de  los  Bsiados-Unídos  una  guerra  con  la  Francia,  que 
ierantaría  el  espíritu  púbUpo>.no  so^o  para  luchar  con  aquella  potencia,  sino  para 
SQl^yugar  mas  fácilmente  al  Sur.  De  esta  opinión,  sin  embargo,  participa  un  nú- 
ñero  muy  reducido  de  personas.  Hay  otros  que  creen  conyeniente  que  los  Esta- 
dos-Unidos asuman  una  posición  decisiva  y  abierta  en  contra  de  la  intervención 
^^uicesa  en  México,  seguros  de  que  aquella  no  conduciría  á  una  guerra;  que  la 
Francia  hará  cnanto^  esté  dispuesta  para  ello,  sea  cual  fuere  la  conducta  que  en- 
tretanto siga  este  Qobierno.  Mr.  ^umner  me  dijo  qué  ¿1  participaba  en  cierto 
punto  de  esta  opinión;  pero  que  creyendo  couYeniente^pecar  mas  bien  por  ezoeso 
de  preeaucion^  se  había  unido  á  los  que  formaii  la  mayoría,  y  cree  que  mientras 
dore  la  presente  guerra  cítÜ,  ó  á  lo  ménós  mientras  tenga  el  aspecto  favorable 
(^oekoy  guarda,  no  conviene  dar  á  la  Francia  él  mas  ligero  ^retésete  qu«  !•>  iírva 
de  excusa  para  intervenir  en  favor  del  Sur,  6  auxiliar  índireotamete  álos^onleáa- 
rtdos, 
lo  pXQouré  manifestarle  por  mi  parte  lo  peligroso,  por  no  decir  falso  de  iapor 
ioioa  en  qae  se  había  colocado,  y  los  grandes  inconvenientes  que  de  ella  rtsulCan, 
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y  aunque  convino  en  la  justicia  de  muchas  de  [mis  obseryaciones,  le  pareció  mas 
seguro  el  camino  que  él  se  ha  propuesto  seguir.  No  refiero  á  id.  los  consideracio- 
nes que  le  hice  presentes,  porque  lo  considero  innecesario. 

Mi  conyersacjon  con  Mr.  Sumner  ha  venido  á  confirmarme  en  el  concepto  que 
indiqué  á  vd.  en  mi  nota  número  133,  fecha  de  antier,  de  que  no  solo  es  probable 
sino  casi  seguro,  que  la  mencionada  proposición  no  se  aprobará  en  el  Senado  du- 
rante sus  presentes  sesiones. 

Hablé  en  seguida  con  Mr.  Sumner  sobre  la  correspondenica  relativa  á  los  asuntos 
de  México,  enviada  rec^tc^ente  por  el  Presidente  al  Senado,  manifestándole  que 
si  nada  mas  era  posible  hacer,  á  lo  menos  se  difundieran  en  el  pueblo  informes 
auténticos  sobre  los  sucesos  de  México.  Mr.  Sumner  me  dijo  que  antea  do  deter- 
minar si  habia  de  publicarse  ó  no  esa  correspondencia,  iba  á  preguntar  á  Mr. 
Seward  si  deseaba  que  «e  publicara.  He  visto  á  otros  miembros  de  la  comiüou 
que  están  en  favor  de  la  publicación,  y  probablemente  se  publicará  esta. 

Ayer  también  vi  en  el  Capitolio  á  Mr.  Me.  Bougall,  quien  me  informó  que  acababa 
devolver  á  presentar  en  debida  forma  su  proposición  nueva  sobre  México,  y  que  aun* 
que  ocasionó  alguna  oposición,  se  la  admitieron  al  fin,  y  está  ya  en  aptitud  de  dis- 
cutirla cuando  tenga  la  oportunidad  de  hacerlo  asi.  Los  periódicos  de  hoy  publi- 
can un  ligero  extracto  de  la  sesión  de  ayer,  en  que  apenas  hacen  mérito  de  esto, 
según  verá  vd.  en  la  tira  adjunta.  £1  Daily  Globe  se  ha  atrasado  más  de  una  se- 
mana, y  se  pasarán  ocho  ó  diez  diaz  antes  de  que  publique  la  acta  de  la  sesión  de 

ayer. 

£n  seguida  pasé  á  la  cámara  de  diputados  y  supliqué  al  Presidente  de  elU 
Mr.  Colfax,  que  hiciera  lo  que  estuviera  á  su  alcance  porque  Mr.  Davis  pudiera 
presentar  el  dictamen  que  vd.  conoce,  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de 
la  misma  Cámara.  Mr.  Colfax,  que  es  de  nuestros  mejores  amigos,  me  dijo  que 
Mr.  Davis  habia  tenido  y  tendría  ocasión  de  presentar  el  referido  dictamen;  pero 
que  habia  querido,  al  presentarlo,  pronunciar  un  discurso  respecto  de  él,  y  que  es- 
to no  habia  sido  ni  seria  posible.  Luego  que  vuelva  Mr.  Davis,  procuraré  hacerlo 
desistir  de  pronunciar  un  discurso  para  que  no  nos  quedemos  sin  lo  uno  y  sin  lo 
otro,  y  entretanto  haré  lo  mismo  con  Mr.  Cox  y  Mr.  Orth,  que  son  las  personas 
encargadas  de  presentar  el  dictamen  mientras  dure  la  ausencia  de  Mr.  Davis. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  138. 
LEGACIÓN  Mexicana  en  los  estados-unidos  de  amérioa. 

WoMkinsfton,  Junio  £S  de  1864- 

Jieieña  poUtícal 

En  mi  última  resetía  escrita  hace  ocho  dias,  dije  &  vd.  qud  el  general  Grant,  des- 
pués de  una  larga  y  peligrosa  marcha,  batiéndose  frecuentemente  con  las  fadnas 
del  confederado  Lee,  se  habia  situado  al  Sur  de  Riohmond,  donde  ya  se  encontra- 
ba el  general  Butler,  y  por  donde,  según  parece,  seria  mas  fácil  el  ataque  6  la  ca- 
pital de  la  Confederación,  Por  ese  rumbo  queda  Petersburgh,  que  está  muy  tóen 
fortificado  y  preparado  para  resistir  un  sitio.  Desde  luego  fué  embestida  dicha 
ciudad,  y  tomada,  después  de  una  sangrienta  lucha,  aun  la  segunda  línea  de  sus 
atirincheramientos. 

A  eonsecuencia  de  esto  se  extendió  por  los  periódicos  la  noticia  de  haber  sido 
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tomftdo  Petersburgh;  pero  lo  cierto  fué|  que  habiendo  hecho  los  confederados  un 
esíberso  extraordinario/ recobraron  la  segunda  linea  de  su  fortificación,  repellen, 
do  &  sus  enemigos  á  la  primera.   Ahora  se  habla  de  que  esa  ciudad  ya  6,  ser  bom 
b&rdeada. 

Se  dice  por  algún  periódico  de  oposición,  que  en  esas  operaciones  ha  perdido  el 
general  Grant  mas  de  6,000  hombres.  En  el  laberinto  de  noticias  que  los  periódi- 
cos dan  á  luz,  según  sus  diyersas  tendencias,  es  difícil  descubrir  la  verdad  acerca 
de  los  moTímientos  militares.  Frecuentemente  insertan  también  los  partes  y  noti* 
ci&s  de  los  confederados  que  se  hallan  en  contradicción  con  las  que  dan  los  jefes 
unionistas.  AcompaSo  á  vd.  una  tira  del  World  de  Nueva-York,  que  contiene  par- 
tes publicados  por  los  insurrectos  sobre  los  últimos  sucesos  j  apreciaciones  del 
corresposal  de  dicho  periódico. 

Acompaño  asimismo  las  últimas  noticias  que  se  han  publicado  por  el  Ministerio 
déla  Guerra,  y  en  las  que  como  vd.  advertirá,  se  ocultan  los  movimientos  que  se 
est&n  verificando,  por  exigirlo  asi  su  naturaleza.  Se  alude  también  4  la  repulsa 
que  experimentó  el  general  Hunter  en  Linchburg,  cuyo  ataque  &  este  punto  se  da 
i  entender  que  fué  un  simple  reconocimiento. 

£1  Senado  aprobó  el  proyecto  que  tenia  pendiente  sobre  especulaciones  en  papel 
7  oro.  £1  Presidente  á  su  vez  lo  ha  sancionado,  y  es  ya  de  consiguiente  una  ley  de 
loa  Estados-Unidos.  Dicha  ley  tiene  por  objeto  poner  trabas  á  las  continuas  espe- 
colaciones  que  se  hacen  en  este  país,  y  sobre  todo  en  Nueva-York,  comprando  y 
Tendiendo  alternativamente  el  papel  moneda  con  el  cual  se  hace  que  el  oro  tenga 
tan  alto  precio,  y  que  como  una  consecuencia  pierda  el  papel  su  estimación.  Para 
dificultar  ese  tráfico,  que  se  hace  en  grande  escala  y  casi  siempre  al  crédito,  se  han 
prohibido  las  ventas  de  oro  y  papel  que  no  se  hiciesen  al  contado,  en  determinados 
lagares  y  por  determinadas  personas.  Este  decreto  lleva  el  mismo  fin  que  el  que 
fué  sancionado  hace  dos  meses  autorizando  al  Gobierno  para  vender  el  oro  que 
tenia  acopiado;  esto  es,  el  de  evitar  la  depreciación  del  papel  moneda.  Sin  embar- 
go, es  de  temerse  que  sea  tan  impotente  para  ello  como  el  anterior,  á  posar  del 
eo&I  el  oro  ha  continuado  sabiendo  de  precio.  Hoy  mismo,  no  obstante  que  se  aca- 
ba de  dar  el  nuevo  decreto,  y  que  ha  estado  en  discusión  por^  tres  ma&anas,  se 
sibe  que  el  oro  fluctuaba  en  Nueva-York  de  210  á  236,  ó  lo  que  es  igual,  tenia  un 
premio  sobre  el  papel  de  110  á  136  por  ciento. 

En  una  de  las  a(]y untas  tiras  verá  vd.  un  dictamen  de  la  comisión  de  gastos  [pu- 
blic  expendituresl  de  la  cámara  de  representantes,  con  relación  á  la  aduana  de 
Nneva-York,  á  cuyos  empleados  se  acusaba  de  despachar  ñraudulentamente  mer- 
cancías para  los  confederados.  De  la  averiguación  que  la  comisión  hizo,  resultó  no 
ser  esto  cierto,  y  con  este  motivo  se  habla  en  el  informe  de  los  buques  que  se  des- 
pachan por  Matamoros,  cuyos  cargamentos,  á  pesar  de  que  ee  llevan  adelante  por 
la  aduana  las  providencias  vigentes  para  evitar  que  vayan  á  poder  de  los  confede- 
rados, le  consumen  en  su  mayor  parte  en  el  Estado  de  Tcgas. 

Las  noticias  llegadas  en  la  semana,  de  la  América  del  Sur,  carecen  de  interés  y 
nada  afiaden  á  las  quo  comuniqué  á  vd.  últimamente.  Aoompafio  sin  embargo  una 
tira  en  que  verá  vd.  algunas  nuevas,  bien  que  no  son  de  importancia. 

Eeproduzco  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeBoT  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  139. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

l^athmffton,  Junio  S6  de  186^ 

Protesta  contra  el  préstamo  de  Maximiliano.        .  .    . 

Tengo  la  honra  de  comunicar  ¿  yd.,  que  D.  Jesús  Escobar  y  Arménd&ris,  que 
acaba  de  llegar  á  este  país,  de  regreso  de  Europa,  me  ha  supUoado  remita  70  al 
Supremo  Gobierno  copia  de  la  protesta  que  en  virtud  de  la  autorización  que  pan 
ello  recibió  del  Sr.  D.  Jesús  Terán  7  de  la  cual  también  enyío  copia,  hito  en  L6n- 
dres  el  10  del  que  cursa,  en  nombre  del  Gobierno  de  la  República,  contra  todos 
los  contratos  j  actos  en  general  de  la  intenrencion  francesa  y  de  los  funoionariofl 
que  de  ella  emanen,  7  muy  especialmente  contra  el  empréstito  llamado  mexicano, 
decretado  por  el  Archiduque  Fernando  Maximiliano  de  Austria  el  10  de  Abril  as- 
terior. 

Creo  que  una  nueva  protesta  del  Supremo  Gobierno  hecha  especialmente  contra 
el  tratado  firmado  entre  Maximiliano  y  Napoleón,  y  contra  el  referido  empréstito, 
contribuirá  muy  eficazmente  &  acabar  de  desprestigiar  este  en  Europa.  Aunque 
me  parece  muy  posible  que  &  esta  hora  se  haya  hecho  tal  protesta,  creo  de  mi  de- 
ber manifestar,  que  mi  opinión  sobre  este  asunto  en  nada  difiere  de  la  que  ha  co- 
municado á  ese  Ministerio  el  Sr.  Ter&n. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Copia. — Según  las  explicaciones  verbales  que  he  hecho  á  vd.,  es  de  la  mayor  im- 
portancia que  se  haga  una  protesta  contra  el  empréstito  mexicano  decretado  el  10 
de  Abril  último  por  el  Archiduque  Femando  Maximiliano  de  Austria  y  contra  to- 
dos los  contratos  y  actos  que  emanen  de  los  funcionarios  impuestos  por  la  inter- 
vención francesa:  en  virtud  de  las  facultades  que  me  concedió  el  Supremo  Gobier- 
no constitucional,  al  conferirme  algunas  comisiones  en  Europa,  autorizo  ¿vd.por 
la  presente  para  que  haga  dicha  protesta  como  agente  autorizado  por  el  Gobierno 
y  &  nombre  suyo  ó  de  la  nación. 

Protestó  á  yd.  mi  aprecio  y  consideración. — JetiLs  Terán. 

Londres,  Junio  9  de  1864.— Sr.  D.  Jesús  Escobar  y  Armendáriz. 

Copia. — Protesta. — Jesús  Escobar  y  Armendáriz,  agente  del  Gobierno  constitu- 
cional de  México,  competentemente  autorizado,  y  en  virtud  de  las  diferentes  pro- 
testas hechas  por  los  poderes  legislativo  y  ejecutivo  de  la  naeion  mexicana  y  su 
Gobierno  constitucional,  no  reconocerán  ni  pasaran  en  tiempo  alguno  por  las  obli- 
gaciones que  se  contraigan  por  otros  funcionarios  que  no  sean  los  que  la  constitu- 
ción autoriza. 

Protesto  especialmente  contra  el  empréstito  mexicano  decretado  por  el  Archi- 
duque Fernando  Maximiliano  de  Austria,  en  10  de  Abril  último,  y  contra  cuales- 
quiera otras  obligaciones  que  se  contraigan  con  cargo  á  la  nación  mexicana,  por, 
cualesquiera  individuos  que  no  estén  autorizados  por  el  Gobierno  consütuciojÉfi, 
ya  sea  que  dichas  obligaoiones  tengan  por  objeto  crear  una  deuda  nueva  n^^oii^ 
aumentarla  existente,  ó  simplemente  hacer  modificaciones  en  la  deudsí  /miJe^ 
que  el  Gobierno  considera  como  sagrada,  6  en  alguna  de  las  otras  que  «s^líh lega- 
mente reconocidas.  4 
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Y  annque  las  protestas  de  los  poderes  supremos  de  la  nación  han  tenido  en  Eu- 
ropa la  debida  publioidad,  se  hace  la  presente  renoyacion  en  beneficio  del  público 
j  major  seguridad  de  los  derechos  de  la  nación. — Jetus  Escobar  y  ArmendáriM. 

Londres,  Junio  10  de  1864. 


NUMERO  140. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

WathingtOTiy  Junio  »9  de  I864. 

Loi  amnioB  de  México  en  el  €&ngre$o  de  los  Estados^  Unidos, 

En  mi  nota  número  188,  de  21  del  qne  finaliza,  manifesté  á  vd.  mi  opinión  de  que 
I&  oomision  de  relaciones  exteriores  del  Senado  no  adoptarla  durante  las  presen- 
tes sesiones  del  Congreso,  determinación  alguna  respecto  de  la  proposición  so- 
bre los  asuntos  de  México  que  aprobó  la  Cámara  de  Diputados  el  4  de  Abril  úl- 
timo. Hoy  tengo  que  informar  &  vd.,  que  aunque  no  por  un  acuerdo  expreso,  la 
meodonada  comisión  convino  tácitamente  en  no  ocuparse  ja  de  dicho  asunto. 
Mr.  Daris  logró  el  lunes  pasado,  27  del  que  cursa,  presentar  el  dictamen  que  ese 
Ministerio  conoce  ja;  j  aunque  procuró  que  se  yetara  la  proposición  conque  con- 
duje, no  lo  consiguió,  j  solamente  se  mandó  imprimir.  En  el  mismo  dia  y1  á  Mr. 
Daiis,  quien  me  dijo  que  tenia  esperanzas  de  que  en  el  curso  de  la  semana  se  vo- 
tara la  proposición  referida,  aunque  creia  que  se  baria  sin  discusión,  por  tener 
7a  la  Cámara  muj  poco  tiempo  de  que  disponer. 

El  Tiémes  de  la  semana  pasada  no  se  ocupó  la  comisión  de  relaciones  exteriores 
del  Senado  del  asunto  relatiyo  á  la  impresión  del  mensaje  con  que  el  Presidente 
remitió  la  correspondencia  so6re  los  asuntos  de  México.  Ajer,  que  toIyíó  á  tener 
Ksion,  se  trató  de  ese  asunto,  j  queriendo  Mr.  Sumner  descartarse  de  él,  sin 
proponer  francamente  que  se* imprimiera,  propuso  en  el  Senado  que  dicha  Cáma- 
ra se  ocupe  en  sus  próximas  sesiones,  de  los  negocios  que  queden  pendientes  al 
enrar  las  actuales.  Mr.  Me.  Dougall  se  opuso  á  esa  proposición,  deolaró  que-  se 
proponía  evadirla  impresión  de  dicha  correspondencia,  j  propuso  que  se  sacara 
esta  de  la  comisión  j  se  mandara  imprimir. 

La  proposición  de  Mr.  Me.  Dougall  fué  desaprobada,  j  la  de  Mr.  Sumner  fué 
aprobada.  Mirando  sin  epabargo  que  el  objeto  de  su  resolución  habia  sido  descu- 
bierto, propaso  esta  maBana  Mr.  Sumner,  que  el  referido  mensaje  pasara  á  la 
comisión  de  impresiones^  con  lo  cual  parece  que  quiere  echar  sobre  otro  la  res- 
poQsabilidad  de  la  impresión  de  los  documentos.  Su  proposición  fué  adoptada,  j 
el  mensaje  pasó  á  la  referida  comisioji.  Seguiré  procurando  que  se  imprima.  No 
Qe  parece  fácil  que  el  Senado  permita  á  Mr.  Mo.  Dougall  hacer  el  discurso  que 
tiene  preparado  sobre  los  asuntos  de  México.  Por  haberlo  dejado  para  última  ho- 
ra, se  verá,  pues,  muj  probablemente,  en  la  imposibilidad  de  pronunciarlo. 

Mr.  Wade  me  comunicó  que  habia  presentado  la  proposición  que  le  propuse 
^ace  días,  pidiendo  al  Presidente  copia  de  todas  las  órdenes  expedidas  por  los  De- 
partamentos de  Guerra  j  Hacienda  con  relación  á  la  exporta<:ion  de  armas  j  ar- 
tículos de  contrabando  de  guerra  de  los  Estados-Unidos,  j  que  dicha  proposición 
Hbia  sido  aprobada. 

Temo,  sin  embargo,  que  en  esta  ocasión  se  quede  el  Presidente  como  en  la  an- 
,  sin  contestar  á  dicha  proposición,  principalmente  cuando  concurre  la  cir- 

cia  de  que  falta  ja  tan  poco  para  que  el  Congreso  cierre  sus  sesiones. 
rodazoo  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
llCor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterej. 
\    TOMO  Itl.*  31 
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NUMERO  141. 

LCGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Junio  ¿9  de  1S64' 

Correspondencia  del  Sr,  Terán, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  varias  notas  y  cartas  particulares  del  Sr.  B. 
Jesús  Terán,  quien  con  fecha  15  del  que  cursa  me  escribe  de  Londres,  suplicándo- 
me euTÍe  yo  al  Supremo  Gobierno  esa  correspondencia  por  el  primer  conducto  qae 
se  presente.  Me  la  remitió  abierta,  en  la  misma  forma  que  la  incluyo,  para  que  pu* 
diera  yo  informarme  de  ella  antes  de  mandarla  á  su  destino. 

Reprodzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  142. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  SO  de  1S6J^ 

España^  Perú  y  Santa  Domingo. 

Después  de  haberse  dicho  yagamente  que  el  Gobierno  espa&ol  no  aprobaba  U  , 
conducta  de  sus  agentes  en  el  Perú,  se  ha  publicado  la  circular  que  verá  Td.  en 
una  tira  adjunta,  dirigida  &  los  Ministros  de  EspaQa  en  Paris,  Londres  y  Washing- 
ton, en  la  que  se  comienza  por  disculpar  al  actual  Mínisetrio  del  enyio  de  Salattr 
y  Mazarredo,  diciendo  que  ya  este  se  encontraba  en  camino  cuando  dicho  Minii* 
terio  se  encargó  de  la  situación.  Se  llama  desgraciado  al  giro  que  tomaron  las  co* 
gas  en  el  Perú  ¿  consecuencia  de  la  misión  de  Mazarredo,  y  se  dice  que  las  comu- 
nicaciones de  este  no  indican  cuáles  eran  sus  fines;  por  lo  cual  aun  no  se  resuelre 
nada  acerca  de  sus  actos.  Entretanto  se  protesta  que  el  Gobierno  de  la  Reina  no 
1  intenta  provocar  ni  aceptar  cuestiones  con  ningún  país  antes  de  que  aparezcan  sus 

\  razones  bien  justificadas;  y  que  respecto  de  América  no  niega  la  independencia  de 

ninguno  de  sns  Estados,  ni  pretende  adquirir  territorio  en  esta  parte  del  mundo. 
Está,  pues,  reprobado  el  principal  fundamento  qne  alegó  Mazarredo  para  posesio- 
narse  de  las  islas  Chinchas,  ii  saber,  el  no  reconocer  Espafia  la  Independencia  del 
Perú. 

Aunque  no  se  resuelve  todavía  acerca  de  la  ocupación  de  dichas  islas  en  espera 
de{nuevas  comunicaciones,  las  protestas  que  se  hacen  dan  ¿  entender  que  al  fia 
habrá  de  reprobarse.  En  cuanto  al  Almirante  Pinzón,  ha  sido  llamado  &  Madrid* 

Acompa&o  un  artículo  del  Times  de  Nueva-York,  que  demuestra  cuál  es  la  opi- 
nión de  la  prensa  acerca  de  los  actos  de  EspaQa.  Es  notable  la  adjunta  tira  del 
World  sobre  la  conducta  de  España  en  Santo  Domingo,  y  la  política  de  Mr.  Seward 
para  con  dicha  nación. 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


\ 


M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMEllO  143. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

* 
Washmfftorit  Junio  30  de'1864- 

Doctrina  Monroe. 

Acompaño  á  esta  nota  varias  tiras  de  periódicos,  cuyo  contenido  es  alusivo  ala 
doctrina  Monroe.  Llamo  la  atención  al  discurso  pronunciado  en  el  Instituto  de 
Cooper,  de  Nueva-York,  en  una  reunión  celebrada  con  el  fin  de  ratificar  el  nom- 
bramiento de  candidato  para  la  presidencia  de  los  Estados-Unidos  hecho  en  Mr. 
Lincoln,  por  el  candidato  para  la  vioepresidencia  designado  por  la  convención  de 
Baltimore,  Mr.  Andrcw  Johnson.  Remito  traducción  de  la  parte  relativa  k  Méxi- 
co en  ese  discurso  y  de  la  breve  alocución  pronunciada  por  el  presidente  del  blub. 
Otra  de  dichas  tiras  contiene  parte  del  discurso  del  senador  H.  S.  Lañe,  de  In- 

'  diana,  con  una  alusión  semejante.  La  alocución  del  senador  Lañe  fué  pronuncia- 
da en  una  reunión  para  ratificar  la  misma  candidatura,  verificada  en  esta  ciudad 
en  ano  de  los  pórticos  del  Departamento  del  Interior.  Acompaño  la  tradueoion  res- 

¡     pediva. 

Debo  también  llamar  la  atención  de  vd.  &  la  sesión  del  Senado,  en  que  se  trató 

\    de  las  fortifloaoiones  del  puerto  de  San  Pranoisoo,  dando  á  entender  que  era  t«l 

í    Tez  inminente  una  guerra  con  Francia. 

I       Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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Del  discurso  de  Mr.  A*  Folmson. — Las  naciones  de  Europa  ansian  nuestra  rui- 
na. Francia  saca  partido  de  nuestras  dificultades  interiores,  y  envía  á  Maximi- 
Baño  &  México  para  fundar  una  monarquía  en  nuestras  fronteras.  El  dia  de  to- 
Biarle  cuenta  sa  aproxima.  No  está  distante  el  dia  en  que  la  rebelión  quede  sojuz- 
gada. Entonces  atenderemos  &  los  negocios  de  México  y  diremos  á  Luis  Napoleón: 
jXo  podéis  fundar  monarquía  alguna  en  este  continente!  [Grandes  aplausos].  Una 
expedición  á  México  seria  una  especie  de  recreo  para  los  valientes  soldados  que 
ioy  lidian  en  defensa  de  la  ünion;  y  cuanto  hay  de  franceses  en  aquel  país  desa- 
parecería bien  pronto:  unámonos.  No  sé  que  hoy  haya  mas  que  dos  partidos,  uno 
«1  &vor  del  país,  y  otro  contra  él.  Yo  estoy  por  mi  país. 

De  la  alocución  del  Hon.  Charles  Spencer. — Con  júbilo  y  con  fé  prevemos,  en 
Hedió  de  los  peligros  actuales,  las  glorías  que  nos  reserva  el  porvenir,  y  desde  el 
langríento  campo  de  batalla  divisamos  un  cuadro  resplandeciente:  la  rebelión  so- 
Jizgada,  sus  cabecillas  ejecutados  ó  en  el  destierro  [aplausos],  restaurada  la 
Thiion,  el  Emperador  importado  en  México  y  su  ejército  francés  lanzado  de  la  oa- 
|ital  [grandes  gritos]  por  un  ejército  de  los  Estados-Unidos,  al  mando  del  tenien- 
b  general  Ulises  S.  Grant  [aplausos],  la  esclavitud  aniquilada,  &c.,  &o.,  &c. 

Bel  discurso  de  Mr.  Lañe. — Refiriéndose  el  orador  á  la  resolución  de  la  Convención 
fie  Baltimore,  confirmatoria  de  la  doctrina  de  Monroe,  poctrina  que  declaró  que  en 
|k  ftitoro  este  continente  no  consentirla  colonias  europeas  ni  serviría  para  los  in- 

¡wea  del  despotismo  de  Europa;  justo  era  que  este  continente,  mansión  esplén- 
l^üa  para  los  hombres  libres,  que  Dios  en  su  misericordia  asegura  y  brinda  al  li- 
}9t^  humano,  fuese  siempre  regida  por  instituciones  liberales  [aplausos].  Esta 
rMdon,  después  de  dedicar  un  corto  tiempo  á  sojuzgar  la  rebelión,  estaría  en  ap- 
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titnd  de  rerindicar  U  doctrina  de  Monroe  y  de  obligar  á  esos  firmncetes  ^^come  rs- 
tuu^*  {ÍTOj  e^tiog.,  ¿  salir  m&s  qae  de  prisa  (oa  doable  guick)  del  territorio  me- 
xicano. 


NUMERO  144. 

LIOAOION  MBXIOAXA  EN  LOS  BSTAJ>0»-UXII>08  DE  AMÉRICA. 

WktAM^ON,  Jwmü  SO  de  1864- 

XI J  entrevista  con  Mr.  Setcard.^^Exportaéion  de  armas. 

tX  23  del  que  boy  finalixa  se  presentaron  en  eetm  Legación  el  coronel  D.  Bemar- 
éo  8iDitb  j  el  comandante  D.  Jostiniano  Zubiría,  del  ^éreito  nacional,  quienes  me 
4iQeren  que  babian  sido  enTiados  por  el  Supremo  Gobierno  para  conseguir  armas 
en  este  país.    Entre  las  razones  que  me  expusieron  para  creer  que  esit  Goblerao   . 
dijaria  sacar  las  que  compraran,  bubo  una  que  me  biio  alguna  fuena,  no  porqne 
erejera  yo  qnc  ella  cambiaría  la  poUtica  del  Gobierno»  sino  porqne  me  pareá6 
que  se  prestaría  4  sacar  algmn  partido  de  ella  sabiéndola  explotar.  La  consideracioa 
á  que  me  refiero  es  la  importancia  para  los  Estadoa-Unidos,  da  que  la  frontera  esté 
en  nuestro  poder,  pues  si  cae  en  manos  de  loe  franceses  j  traidores,  loa  confedera- 
dos tendrán  un  modo  sendllo  de  ser  prorístos  de  las  armas  j  municiones  de  gnem 
que  necesiten  j  que  puedan  entrarles  por  Yeracrus  6  Tampioo,  j  marchar  sin  tbs- 
táculo  i  Matamoros,  el  Paso  del  Norte  j  demás  puntos  de  la  frontera.  Si  los  Esta- 
dos-Unidos reclamaban  al  Gobierno  francés  por  la  importación  de  un  número  con- 
siderable de  armas  en  México,  se  les  contestaría  que  iban  destinadas  al  ejército  de 
Maximiliano.  Este  peligro  aparecía  inminente  en  rísta  de  la  recepción  hecha  por 
el  general  Macgruder,  del  ejército  confederado,  á  D.  Santiago  Yidanrri,  y  de  la 
alocución  que  con  aquel  motiro  pronunció  el  mencionado  generaL 

Después  de  meditar  maduramente  lo  que  conTendría  hacer  sobre  este  asunto, 
me  determiné  á  hablar  4  algunos  de  los  miembros  del  gabinete  del  peligro  en  qse 
estaban  los  Estados-Unidos  de  que  los  franceses  se  pongan  en  contacto  con  los 
confederados,  manifestándoles  que  el  único  modo  de  eritar  esto  seria  dejar  sacar 
las  armas  que  necesitamos  para  organizar  en  los  Estados  fronterizos  las  fuerzas 
sufieientes  para  defender  el  paso  de  la  Angostura  contra  los  franceses,  é  impedir 
que  se  posesionaran  de  dichos  Estados. 

£1  día  24  TÍ  al  secretario  de  hacienda  Mr.  Chase,  le  leí  la  descripción  de  U 
recepción  de  Yidaurri  por  Macgruder,  la  alocución  del  primero  y  respuesta  del  se- 
gundo; le  enseffé  un  mapa  que  llcTaba  yo  preparado,  y  le  manifesté  detenidamen- 
te cuanto  deseaba.  Se  impuso  bien  de  todo  y  se  mantu? o  muy  reserrado  durante 
la  oontersacion.  Al  fin  de  ella  me  dijo  que  deseaba  que  tuTiéramos  cuantas  armas 
necesitáramos.  En  seguida  ful  á  Ter  al  administrador  general  de  correos  Mr.  Blair. 
No  lo  encontré  en  su  despacho,  y  en  la  noche  turo  él  la  atención  de  reñir  á  mi 
casa  á  ver  lo  que  se  me  ofrecía.  Impuesto  de  mi  negocio,  se  manifestó  mucho  mas 
comunicatlTO  que  Mr.  Chase;  me  dijo  que  sabia  yo  que  él  habia' reprobado  desdo 
un  principio  la  política  de  Mr.  Seward,  que  censuró  acremente;  agregó,  que  Mr. 
Seward  estaba  ya  muy  desprestigiado  aun  á  los  ojos  del  Presidente,  pero  que  te- 
nia que  confesar  con  pena  que  su  influencia  de  nada  serria  en  el  presente  caso, 
supuesto  que  Mr.  Seward,  que  estaba  casado  con  sus  propias  ideas,  no  cambiaría 
de  política  por  consideración  ninguna. 

Primero  creí  excusado  hfU)lar  á  Mr.  Seward  sobro  este  asunto;  pero  después  de 
una  madura  deliberación  ,me  pareció  conveniente  hablarle  «solamente  del  riesgo 
que  corren  los  Estados-Unidos,  indicándole  de  una  manera  yidirecta  el  modo  de 
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remediarlo.  Con  este  objeto  lo  fuf  &  ver  eeta  maG&na,  y  con  sorpresa  supe  que 
ton  no  había  TÍsto  la  descripción  del  modo  con  que  Yidaurri  fué  recibido  en  San 
Antonio  de  Béjar.  Pareció  formar  buena  idea  del  peligro  que  hny  de  que  se  pon> 
gan  en  contacto  franceses  j  confederados.  Le  informé  detenidamente  de  las  úl- 
timas noticias  que  be  recibido  de  la  República.  Me  preguntó  cómo  había  estado 
la  entrega  de  García  Rejón,  sobre  cuyo  asunto,  me  dijo,  aun  no  había  recibido  el 
informe  oficial  del  general  Herrón.  Le  manifesté  que  Rejón  había  ido  á  Brownt- 
Tille  como  enviado  por  Yidaurri  j  los  confederados  á  trabajar  en  favor  de  la  can- 
sa de  estos,  7  que  el  general  Herrón,  considerándolo  como  extranjero  pernicioso» 
lo  había  arrojado  de  sus  líneas,  no  siendo  cierto  que  lo  hubiera  entregado  por  su 
conducto  en  México.   Pareció  quedar  contento  con  esta  explicación. 

A  Tarios  senadores  he  hablado  sobre  este  nuevo  asunto,  y  me  propongo  todavía 
hablar  respecto  de  él  al  Secretario  de  Guerra,  aunque  no  creo  conseguir  nada 
satisfactorio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  145. 

LF.OACION   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washinytcnj  Junio  30  de  ISG4, 
yódelas  (h  Europa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  carpeta  con  tiraa  de  periódicos  que  eontie- 
fien  las  noticins  de  Europa 'recibidas  en  este  país  durante  la  última  semana. 

La  conferencia  de  Londres  convino  al  fin  en  prolongar  sus  sesiones  por  un«  quin- 
cena; pero  se  tiene  por  seguro  que  esapróroga  espirará  sin  que  llegue  á  adoptarse 
iinguna  solución  pacífica  respecto  de  las  cuestiones  que  han  ocasionado  la  guerra 
entre  la  Alemania  y  la  Dinamarca.  £1  Parlamento  inglés  se  ha  ocupado  de  esta 
eaestion,  y  algunos  oradores  han  atacado  rudamente  la  política^  del  gabinete.  Se 
diee,  aunque  no  de  una  manera  auténtica,  que  al  renovarse  las  hostilidades,  la  In- 
l^iterra  notificará  al  Austria  y  la  Prusia,  que  si  mandan  alguna  escuadra  al  Bálti- 
eo,  la  escuadra  británica  romperá  las  hostilidades. 

£1  gabinete  inglés  ha  sido  también  objeto  de  ataques  del  Parlamento  por  la  polí- 
tica que  ha  seguido  repecto  de  los  Estados-Unidos.  La  posición  del  gabinete  es  tan 
precaria,  que  se  cree  generalmente  que  no  le  quedan  muchos  dias  mas  de  existen- 
cia. Cualquiera  otro  que  se  organice  será  de  seguro  mas  hostil  á  la  causa  de  la 
Union  americana  que  el  actual. 

Incluyo  algunos  extractos  de  las  discusiones  del  Parlamento,  de  las  que  apare- 
et  que  vuelve  á  agitarse  seriamente  por  los  Gobiernos  de  Francia  é  Inglaterra  la 
idea  de  intervenir  en  los  asuntos  de  los  Estados-Unidos.  Me  permito  llamar  la 
•tención  de  vd.  hacia  una  carta  del  corresponsal  de  París  del  Journal  de  Liver- 
V^  sobre  el  envío  á  México  de  los  cortesanos  relajados  del  Imperio  francés,  que 
M  reprodujo  en  el  Herald  de  Nueva- York  del  26  del  que  hoy  finaliza,  y  que  inclu- 
yo entre  las  tiras  adjuntas. 

Las  noticias  relativas  á  la  manera  con  que  el  Gobierno  espaSol  ha  visto  la  ocu- 
pieion  de  las  islas  Chinchas,  será  objeto  de  nota  separada. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  rsá  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
8«Bor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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XUMEKO  Uo. 

LE3ACI0X  5IEXJCA.VA  EX  LOS  E¿7AI»:..^UXII>0S  I*E  AMÉRICA. 

^  aiK.njtOHj  Junio  SO  de  186^. 

2y^oticíai  de  la  R^^púhiíca. 

Tengo  U  honra  de  remitir  k  Td.  una  ctrpet»  que  contieae  tlns  de  periódicos 
de  NncT»-Tork  con  las  noticias  de  la  República,  recibidas  en  este  país  durante  U 
última  semana. 

Lft  mas  importante  es  la  relativa  á  la  ocupación  de  Acapulco  por  la  fuerza  de 
desembarco  francesa  compuesta  de  250  caballos  y  500  turcos.  La  noticia  que  se 
recibió  de  Panamá  dice  que  no  hubo  mucha  resistencia,  aunque  otras  que  yo  he 
tenido  de  persona  fidedigna,  aseguran  que  después  de  la  ocupación  habia  habido 
Taríos  encuentros.  Voy  á  hacer  publicar  hoy  la  noticia  con  esta  rectificación. 

El  World  de  Nuera-York  y  el  Evening  TeUgraph  de  Filadelfia  han  publicado  cor- 
respondencias de  la  República,  en  que  se  pintan  con  muy  títos  colores  las  atroci- 
dades y  actos  de  barbarie  cometidos  por  los  franceses  en  diferentes  partes  de  U 
República. 

En  Tista  de  dos  cartas  que  he  recibido  recientemente  del  Presidente,  fechas 
de  15  y  22  de  Mayo  próximo  pasado  y  de  los  impresos  6  ellas  adjuntos,  he  podido 
tomar  un  resumen  de  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  República,  que  hice  pu- 
blicar en  el  Tribune  de  Nueva-York  del  lunes  de  esta  semana.  Incluyo  la  tira  de 
este  periódico  que  contiene  dicho  resumen.  En  el  Continental  de  Nuera-York  del 
sábado  pasado  hice  publicar  también  las  comunicaciones  cambiadas  entre  el  titu- 
lado Secretario  de  la  llamada  Legación  Mexicana  en  París,  y  nuestros  prisioneros 
de  Francia,  que  remitió  á  ese  Ministerio  el  Sr.  Terán,  y  las  que  mediaron  entre 
el  general  Cortina  y  el  capitán  Jouyert,  comandante  de  la  fragata  francesa  *'GoI- 
bert,  "  á  fines  del  mes  próximo  pasado,  sobre  la  negatira  del  primero  á  reconocer 
la  interrencion  francesa. 

£1  Times  de  Nueva-York  publicó  un  artículo  en  forma  de  remitido,  encomiástico 
de  Maximiliano,  que  se  dice  escrito  por  un  americano,  y  del  que  acompaño  un 
ejemplar.  Este  es  un  indicio  mas  del  cambio  de  dicho  diario  que  he  hecho  notar 
á  vd.  en  una  de  mis  notas  anteriores. 

Reproduzco' á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. - 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  147. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Junio  30  de  1864* 

Reseña  jpolUica. 

En  esta  última  semana  no  ha  ocurrido  cosa  de  grande  importancia  en  el  ejérci- 
to del  general  Grant  cerca  de  Petersbiíi^;  mas  como  en  mi  última  reseSa  hablé  li- 
geramente  del  rechazo  que  habia  sufrido  frente  á  dicha  ciudad,  y  posteriormente 
se  ha  confirmado  que  el  descalabro  sufrido  fué  de  consideración,  acompaño  ávd.  una 
tira  de  periódico,  en  que  refiriéndose  al  PhiladélpMa  Age,  se  hace  una  descripción 
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detallada  de  ese  heoho  de  armas.  Según  ella,  el  general  Qrant  tuvo  de  pérdida  en 
esa  Tez  mas  de  1,500  hombres  entre  muertos  j  heridos,  y  mas  de  8,000  prisioneros, 
habiendo  caído  en  poder  del  enemigo  dos  regimientos,  casi  en  su  totalidad.  £1  27 
del  corriente  el  general  Sherman  sufrió  otro  revés  al  emprender  un  ataque  al  Nor- 
te de  Chattahoochee,  habiendo  perdido  2,500  hombres  y  algunos  jefes.  Se  dice 
qne  las  pérdidas  experimentadas  por  el  general  Grant  son  de  mucha  monta  y  que 
necesita  ya  de  refuerzos. 

En  cabio  el  general  Hunter,  por  quien  se  experimentaba  alguna  ansiedad,  ha 
comunicado  al  Ministerio  de  la  Guerra  que  su  expedición  ha  sido  feliz,  habiendo 
Tenoido  en  todos  los  encuentros.  Lee  había  tenido  que  enviar  dos  divisiones  mas 
para  robuetecer  á  Lynchburg. 

No  se  ha  acordado  en  el  Congreso  medida  alguna  notable  durante  la  semana; 
pero  desde  la  anterior  aprobó  la  Cámara  de  representantes  que  se  cerraran  las 
sesiones  &  fin  de  este  mes.  Al  principio  quería  el  Senado  que  se  prolongaran  un 
mes  mas;  pero  últimamente  parece  que  convino  en  que  se  cierren  dentro  de  po- 
ooe  días.  Por  separado  doy  cuenta  de  los  trabajos  parlamentarios  sobro  los  asun- 
tos de  México. 

Habiéndose  comunicado  á  Mr.  Lincoln  en  la  forma  que  verá  vd.  en  una  de  la 
tiras  adjuntas,  la  designación  que  de  él  hizo  pera  la  presidencia  la  convención  de 
Baltimore,  contestó  aceptando  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la  traducción  ad. 
junta.  £n  su  contestación  se  advierte  que  se  adhiere  á  las  proposiciones  de  las 
convenciones  de  que  he  dado  á  vd.  conocimiento  anteriormente;  pero  tuvo  cuidado 
de  aludir  especialmente  solo  á  la  que  se  refiere  á  la  doctrina  Monroe,  para  poner 
una  limitación  ¿  su  consentimiento  respecto  de  ella,  explicándose  eu  términos  que 
marcan  el  deseo  do  no  comprometer  de  un  modo  absoluto,  y  de  expliearse  ambi- 
gnaroente  para  prepararse  en  todo  caso  á  cualquiera  eventualidad.  Conociendo 
vd.  todos  los  antecedentes  podrá  en  vista  de  ese  documento,  juzgar  del  espíritu 
que  lo  ha  dictado. 

Acabo  de  saber  que  Mr.  Chase  ha  renunciado  la  cartera  de  hacienda,  y  el  Pre- 
sidente le  ha  admitido  la  renuncia,  nombrando  en  su  lugar  á  Mr.  Lodd,  ex-go- 
bemador  de  Ohio.  £1  motivo  de  la  renuncia  parece  haber  sido  que  el  Congreso  no 
quería  autorizar  el  aumento  de  contribuciones  interiores,  como  lo  pretendió  Mr. 
Chase. 

Acompaño  una  tira  con  noticia  de  los  confederados.  Lo  mas  notable  en  ellas  es 
el  manifiesto  del  Congreso  de  la  confederación,  en  que  campea  la  misma  resolu- 
ción firmísima  de  sostener  sus  pretensiones,  aunque  en  lenguaje  mucho  mas  co- 
medido que  el  de  los  anteriores,  y  ostentando  gran  moderación  y  confianza  en  la 
justicia  do  su  causa. 

En  otra  de  las  'tiras  que  remito  se  encuentran  algunas  noticias  de  las  Améri- 
eas  del  Sur,  siendo  la  de  mas  ínteres  el  proyecto  de  las  autoridades  de  los  Esta- 
dos-Unidos de  Colombia  de  vender  los  derechos  de  esa  República  en  el  ferrocar- 
ril de  Panamá. 

Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Se&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— ;-Monterey. 

Sefiores:  Ha  sido  en  mi  poder  la  carta  de  vdes.  de  14  del  que  cursa,  en  que  for- 
malmente me  notifican  que  he  sido  designado  por  la  convención  á  quien  repre- 
sentan, para  Preidente  de  los  Estados-Unidos,  por  cuatro  afios,  contados  desde  el 
4  de  Marzo  próximo.  Acepto  agradecido  esa  designación  y  apruebo  de  corazón  las 
proposiciones  que  la  convención  incluyó  en  su  programa. 

Mas  aunque  estoy  plenamente  de  acuerdo  con  la  proposición  respecto  al  suplan- 
tamiento  de  gobiernos  republicanos  en  este  continente  occidental,  pudiera  haber 
alguna  equivocación  si  yo  no  dijera  que  la  posición  del  Gobierno  respecto  á  los 
•«tos  de  Francia  en  México,  según  lo  ha  asumido  el  Departamento  de  Estado,  y 
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apoyado  la  convención  entre  las  medidas  y  actos  del  Ejecutivo,  será  fielmente 
sostenida  mientras  el  estado  de  las  cosas  haga  &  esa  posición  conveniente  j  soste- 
nible. 

Abraham  Lincoln. 


NUMERO  148. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-UNIDOB  DE  AMÉRICA. 

'Washingíon,  Julio  4  de  IS64, 

Pérdida  de  correspondencia. 

Habiendo  naufragado  el  vapor  americano  Loeust  PoinU  que  salió  el  2  del  que 
cursa  de  Nueva-York  para  Nueva-Orleans,  en  el  que  debió  ir  la  oorrcspondenci» 
que  remití  á  ese  Ministerio  con  fecha  30  de  Junio  próximo  pasado,  y  que  oon- 
prendia  las  notas  do  esta  Legación  del  numero  189  al  147,  ambos  inclusive,  ten- 
go la  honra  de  incluir  á  la  presente  nota,  nuevos  originales  délas  perdidas,  cuyos 
duplicados  he  mandado  ya  al  Supremo  Gobierno  por  Nuevo-México  y  Chihuahua 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeGor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monlerey. 


NUMERO  149 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  4  ^^  ^^^-t' 

Los  asnníos  de  México  en  el  Congreso  de  hs  Estados—Unidos, 

A  las  doce  y  media  del  dia  de  hoy  cerró  el  Congreso  de  los  Estados-Unidos  el 
primer  período  de  sus  sesiones,  y  por  lo  quo  6k  nosotros  toca,  de  una  muñera  muy 
poco  satisfactoria  para  nuestros  asuntos. 

Mr.  Davis  no  tuyo  oportunidad  de  someter  á  votación  la  proposición  con  que 
terminó  el  dictamen  que  presentó  en  nombro  do  la  comisión  do  relaciones  exterio- 
res de  la  Cámara  de  Diputados,  el  27  de  Junio  próximo  pasado,  y  cuyo  doonmen- 
to  es  conocido  de  ese  Ministerio. 

Incluyo  ahora  un  ejemplar  de  la  edición  oficial  del  mismo  documentó  hecha  por 
la  Cámara  de  Diputados,  que  tiene  algunas  adiciones  y  correcciones,  que  no  se 
ven  en  el  que  remití  á  vd.  con  mi  nota  número  119,  de  8  de  Junio  citado. 

La  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  no  presentó  por  supuesto  dic- 
tamen ninguno  sobre  la  resolución  relativa  á  los  asuntos  de  México,  que  aprobó 
por  unanimidad  la  Cámara  de  Diputados  el  4  de  Abril  último,  y  Mr.  Mo,  Dougall 
se  quedó  sin  pronunciar  el  discurso  que  habia  preparado  en  apoyo  de  sus  resolu* 
cionoB  relativas  á  nuestros  asuntos,  á  excepción  de  lo  poco  que  dijo  con  otro  mo- 
tivo y  de  lo  que  hablaré  á  vd.  en  seguida. 

Necesité,  lo  qué  parece  increible,  de  varios  esfuerzos  pnra  conseguir  que  la  co- 
misión de  impresiones  del  Senado  presentara  un  dictamen  favorable  á  la  impresión 
de  los  documentos  relativos  ¿  México,  que  envió  el  Presidente  al  Congreso;  pero 
lo  hizo  tan  tarde  y  de  tan  mala  gana,  que  ni  siquiera  se  sometió  á  la  considera- 
ción del  Senado. 
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Los  referidos  documentos  no  se  imprimirán,  pues,  por  ahora,  pero  procurar 
que  se  impriman  en  las  sesiones  próximas  del  Congreso. 

El  Presidente  se  quedó  sin  enyiar  las  órdenes  que  le  pidió  el  Senado  sobre  ex  - 
portación  de  amms  j  demás  artículos  de  contrabando  de  guerra  para  México  en 
general,  y  ospeeialmente  para  uso  del  c^jéroito  francés. 

Después  de  todo  lo  que  Ueto  dicho,  me  queda  otro  incidente  que  referiré  4  ese 
líinisterio,  y  en  el  cual  no  puedo  ser  muy  exacto,  porque  ademas  de  que  no  he  po- 
dido hablar  últimamente  con  Mr.  Me.  Dougall,  los  periódicos  solo  han  publicado 
extractos  muy  sucintos  de  las  últimas  sesiones  del  Congreso,  y  el  Daily  Olohe 
que  las  pubHca  integras,  se  ha  atrasado  muy  considerablemente,  y  se  pasarán  dos 
ó  tres  semanas  antes  de  que  llegue  &  publicar  las  de  los  últimos  dias. 

Diseutiéndose  ta  ley  de  presupuestos  en  la  sesión  que  tuvo  el  Senado  en  la  no- 
che del  2  del  que'cursa,  propuso  Mr.  Mo.  Dougall  una  adición  en  yirtud  de  la  cual 
los £stados-Unido8  debían  pagar  á  México  $250,000  como  indemnisacion  por  los 
perjuicios  sufridos  por  nosotros  á  causa  de  la  política  seguida  por  este  Gobierno* 

Tal  proposición  parece  haber  sido  hecha  con  el  único  objeto  de  decir  algo  de  lo 
que  tenia  preparado  sobre  los  asuntos  de  México.  Trató  de  apoyarla,  y  despue^ 
que  hubo  concluido  la  discusión  la  retiró. 

Nada  han  dicho  loe  periódicos  respecto  de  ese  discurso,  y  luego  que  salga  en  el 
Glohi lo  remitiré  á  ese  Ministerio.. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seiíor  Ministro  de  Relaciones  £xteriores.-^MonterQy. 


NUMERO  150. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS    ESTADOS-UNIDOS   DE  AMERICA. 

Wíuhmgíon,  Julio  6  dt  ÍSS4' 

El  Gohíeryxo  venezolano  y  los  apuntos  de  México, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  de  una  comunicación  que  recibí  esta  ma- 
fiana  del  Sr.  D.  Blas  Bruzual,  Ministro  de  Venezuela,  en  la  que  me  participa  que 
ra  Gobierno  ha  declarado  qUe  no  romperá  la  mancomunidad  que  lo  liga  con  las 
demás  Repúblicas  de  este  continente  en  la  defensa  de  su  antonomfa  é  institucio- 
nes. Tan  inesperada  declaración  me  pareció  conyeniente  contestarla  en  los  tér- 
minos que  Terá  yd.  en  la  nota  de  que  igualmente  acompaQo  copia. 

£1  Sr.  Bruzual  representa  al  Gobierno  del  general  Falcon,  el  único  existente 
ahora  en  Venezuela,  y  cuyas  ideas  de  progreso  y  liberalismo  son  bien  conocidas 
en  toda  la  América.  No  ha  ^ido  todavía  recibido  por  este  Gobierno,  que  aun  no  ha 
reconocido  al  del  general  Falcon.  Hace  pocos  dias  Tino  á  esta  ciudad  el  Sr.  Bru- 
mal á  trabajar  conmigo  en  organizar  una  sociedad  americana  encargada  de  de- 
fender la  independencia  é  instituciones  de  las  Repúblicas  de  esto  continente.  Nos 
'ñmos  con  frecuencia  y  quedé  con  él  en  muy  buenos  términos  de  amistad  que  me 
propongo  aprovechar  en  favor  de  nuestra  causa.  £s  el  propietario  del  Continental 
de  Nueva-York,  y]sin  disputa  el  representante  hispanoamericano  que  ha  manifes- 
tado mas  interés  y  decisión  por  la  causa  de  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Seaor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey.  -^ 

TOMO  III*  32  ^ 
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LegacÍTn  -le  1«  Eftai;!— Vniios  de  V«ie:j:-;ls. — ^NserA-York,  Jimio 5  de  1864. 
— Exiso.  Sr. — ^Tengo  el  ii;at>r  4e  pcaer  en  cl  ciccchsiieMio  de  V.  E-,  que  he  red- 
bíio  de  üd  Gobierno  un*  n<K»  qac  tendré  el  posxo  de  leerle  etundo  lo  tenga  á 
bien,  en  la  que  declara  cl  C-  Presi-iente  Ue  '.>*  Efialos-Tniiosd»  Yenexada,  que 
esta  no  r:,nij>erá  la  mancozíar:  Jad  q:ie  lo  lija,  como  Goblermo  americano  y  repu- 
blicano á  las  demás  repúblicas  de  este  csntinente,  en  la  defensa  que  se  Tean  cons- . 
treñidas  á  hacer  de  su  autonomía  é  ins:itucioiies. 

Hago  á  V.  E.  esta  p^rti-: pación^  para  que  su  Gcbiemo  esté  enteramente  á  la 
disposícicm  del  mió,  en  todo  lo  que  6ea  contrario  á  la  deelanekm  que  ac^wde 
circnlar  á  los  3(ini«trcs  aereJitados  cerca  de  los  dLsiintos  Gobiernos  de  £uropay 
América. 

Aproreeho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  T.  E.  los  sentimientos  de  amistad  j  eon- 
lideracion  con  que  tengo  el  honor  de  suscribirme  su  atento  serridor. — £,  Bnaual. 
— Exmo.Sr.  Matías  Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  In  Eep6blica  de  Méxl 
co.— Washi  ngton, 

Legación  Mexicana  en  los  Es -idos-Unidos  de  América.— Washington,  Julio  6 
de  1864. — Exmo.  Sr. — He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  V.  E.  se  mrrió 
dirigirme  con  fecha  de  ayer,  participándome  que  ha  recibido  una  eomanieaeion 
de  su  Gobierno,  que  V.  E.  ofrece  leerme  en  primera  oportunidad,  y  en  la  que  el 
Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela  declara  que  la  nación  Tcnezolana 
no  romperá  la  mancomunidad  que  la  liga  como' Gobierno  ameri<»no  y  republicano 
á  las  demás  Repúblicas  de  este  continente,  en  la  defensa  que  se  Tean  constreffidas 
i  haeer  dq  su  autonomía  é  institueiones. 

Con  particular  satisfacción  me  he  impuesto  de  tan  importante  declaración,  que 
me  apresuraré  ¿  trasmitir  á  mi  Gobierno;  no  dudando  que  en  mi  patria  será  reci- 
bida con  el  interés  y  complacencia  que  merece.  Las  Repúblicas  de  este  continente 
no  podian  esperar  otra  conducta  del  patriótico  é  ilustrado  Gobierno  que  parabién 
de  la  causa  común  de  América,  rige  hoy  los  destinos  de  la  confederación  Tenexo- 
Una. 

Conocer,  y  lo  que  es  mas,  confesar,  que  en  la  cuestión  que  actualmente  se  deba- 
te con  las  armas,  en  el  suelo  mexicano,  y  que  tal  yez  dentro  de  poco  se  debatirá 
de  la  misma  suerte  en  el  Perú,  no  proTiene  de  diferencias  particulares  entre  dos 
naciones  independientes,  sino  que  es  un  ataque  á  la  soberanía  é  instituciones  de 
este  continente,  que  afecta  á  las  naciones  agredidas  ya,  no  menos  que  á  las  que 
no  lo  han  sido  todavía,  pero  que  no  tardarán  e9  serlo,  es  un  acto  digno  de  la  pre- 
TÍsion  y  del  yalor  cítíI  de  nuestros  padres,  que  bajo  circunstancias  mil  veces  mafl 
difíciles  que  las  actuides  supieron  darnos  independencia  y  libertad. 

Me  es  muy  grato  aprovechar  esta  oportunidad  para  ofrecer  á  V.  E.  las  seguri- 
dades de  mi  mas  distinguida  consideración. — if.  Romero. — Exmo.  Sr.  D.  Blas  Bru- 
zuaU  Ministro  de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela,  &c.,  &c,  &c. 
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NUMERO  451. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRFOA. 

Ifashingiorif  Julio  7  de  1804» 

Noticias  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  incluir  d  lit  presente  nota  yarias  tiras  de  perlódioos  que  con. 
tíenen  las  noticias  de  la  Kepública  recibidas  en  este  país  durante  la  última  sema. 
na.  No  contienen  absolutamente  nada  do  importancia.  Según  elia¿,  Maximitiano 
había  llegado  á  México  el  12  6  15  de  Junio  próximo  pasado.  JiiOs  franceses  han 
fabricado  j  publicado  la  conseja  de  que  los  pueblos  de  indios  se  han  esforzado  por 
recibirlos  con  las  mas  grandes  demostraciones  de  aprecio  y  respeto,  y  que  los  ha- 
bitantes de  una  población  inmediata  al  Chiquihuite,  presentaron  á  la  consorte  del 
titniado  Emperador,  por  medio  de  una  diputación  compuesta  dé  descendientes  de 
Moctezuma  y  Guatimotzin,  una  corona  de  oro  macizo  que  hablan  conseguido 
mantener  escondida  desde  el  tiempo  de  la  conquista.  He  hocho  contradecir  este 
cuento,  que  es  del  todo  inverosímil  para  los  que  conozcan  algo  de  la  historia  do 
nnestra  patria. 

El  Courrtcr  d!í«  ^¿aíí-L'hw  de  Nueva- York,  publicó  hace  poco  un  opúsculo  de 
ür.  Masseras  sobre  nuestros  asuntos,  que  tiene  por  objeto  demostrar  que  la  mo- 
narquía es  la  salvación  do  México.  Incluyo  las  páginas  de  dicho  per4ódieo  que 
contienen  ese  folleto. 

En  la  semana  próxima  que  vendrá,  la  correspondencia  del  paquete  inglés,  ten- 
dremos mas  noticias  de  la  República.  Cuantos  vapores  han  llegado  de  la  Habana, 
han  venido  sin  ningunas:  tampoco  las  han  traído  los  venidos  de  Nueira-Orleans  y 
del  Pacífico. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Se&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Monterey. 


NUMERO  152. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-TTNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Julio  7  de  1864. 

Noticias  de  Uuropa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  ¿  vd.  una  carpeta  cen  tiras  de  periódicos  que  contie- 
nen las  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  país  durante  la  última  segmana. 

La  conferencia  de  Londres  estaba  al  cerrar  la  quincena,  por  lo  que  prorogó  sus 
lesiones  y  cada  día  se  hacia  mas  fundada  la  creencia  de  que  no  saldría  de  ella 
ninguna  solución  pacífica  á  las  cuestiones  existentes  entre  la  Alemania  y  la  Bina- 
marcft.  Por  el  contrario,  esas  cuestiones  que  estaban  reducidas  á  tres  naciones'  so- 
lamente, amenazan  complicar  á  otras  potencias.  La  Inglaterra  se  verá  proba- 
blemente obligada  á  aliarse  con  Dinamarca,  á  pesar  de  la  tesÍ6tenci&  de  la  rei- 
aa  para  hacer  la  guerra  6,  la  patria  de  su  difunto  esposo.  Se  dice  que  la  Francia 
se  negó  á  cooperar  con  la  Inglaterra  en  la  demostración  naval  que  la  primera  pro* 
poso  hacer  en  el  Báltico.  El  gabinete  inglés  est&  en  vísperas  de  dejar  el  puesto  á 
Lord  Derby  y  el  partido  Tory.  En  una  votación  que  hubo  últimamente  en  la  Cá- 
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mará  de  los  Comunes,  eobre  una  de  l&s  cuestiones  que  los  ingleses  lUmsn  de  pnie- 
bs,  solo  obtuTo  Lord  Palmerston  unn  mayoría  de  siete  TOiot. 

La  cuestión  danoalemana  ha  cansado  una  gran  rivalidad  entre  la  reina  Yidom 
que  está  en  faTor  de  la  Alemania,  7  el  príncipe  de  Galea,  que  encabesa  el  partido 
dinamarqués,  por  ser  sn  esposa  hga  del  rey  de  Dinamarea. 

Los  emperadores  de  Austria  y  Rusia  y  el  rey  de  Pmsia  se  babian  rcunide  en 
Rosscngui,  para  tratar  de  negocios  relatiros  4  la  política  europea.  Aun  no  se  si- 
bia  el  resultado  de  sus  deliberaciones. 

El  rapor  confederado  Alabama  salió  de  Cherburgo  ¿  atacar  al  Tapor  de  guem 
de  los  Estados-üntdos  Ktar^ergty  que  lo  estaba  TÍgilando,  y  después  de  un  com- 
bate de  ma^  de  una  hora,  el  Alabama  fué  echado  ¿  pique.  El  capitán  Semmes  j  to- 
da 1*  trípulacipn  del  Alabama,  fueron  recogidos  por  un  Tajpor  inglés  que  presen- 
ció el  combate,  y  por  lo  mismo  el  Kearurge.  La  noticia  se  ha  recibido  en  este  país 
con  gran  regocijo,  pues  el  Alabama  había  llegado  ¿  ser  el  terror  de  la  marina 
mercante  de  los  Batados-Unidos,  aunque  ha  disgustado  mucho  el  que  los  ingleíos 
hubieran  salyado  al  capitán  Semmes,  y  una  parte  de  la  tripalacion,  y  mas  todsTÍ» 
la  noticia  de  que  dentro  de  poco  estará  el  mismo  capitán  ¿  bordo  de  otro  corsario 
mejor  que  el  Alabama. 

Incluyo  dos  artículos  sobre  México,  publicados  por  AL  Lef^TTO  en  el  "Exami- 
ner"  de  Londres.  También  remito  el  primer  número  de  la  "Rerista  Americana,' 
periódico  que  ha  comenzado  á  publicar  el  mismo  M.  Leferre  en  francés  en  Lon- 
dres, bajo  la  dirección  del  Sr.  Terán.  Enyio  por  último  un  ejemplar  de  la  carta 
que  en  el  Sr.  Terún  escribió  á  Mr.  Thiers,  rectificando  los  errores  en  que  aquel 
incurrió  en  el  discurso  sobre  los  asuntos  de  México,  que  en  Enero  último  pronun- 
ció en  el  cuerpo  legislativo  de  Paris. 

Las  noticias  de  Espaíla  cea  relación  al  Perú,  que  se  han  recibido  recientemen- 
te, me  confirman  en  la  opinión  que  he  comunicado  ya  á  ese  Ministerio,  relatira- 
mente  4  que  el  gabinete  de  Madrid  no  devolverá  las  islas  de  Chincha,  aun  en  clcaao 
de  que  llegara  á  desaprobar  la  conducta  de  sus  agentes  en  el  Pacífico,  sino  que  las 
conserrarú  en  su  poder  hasta  que  ¿e  arreglen  á  su  satisfacción  las  dificultades  que 
tiene  pendientes  con  el  Perú.  Una  conversación  que  tuve  ayer  con  el  Ministro  de 
EspaQa  en  esta  ciudad,  me  afirma  mas  en  esta  creencia.  Los  acontecimientos  que 
están  teniendo  lugar  en  Lima  hacen  creer  por  otra  parte  que  las  hostilidades  co- 
menzarán antes  de  que  se  sepa  en  Lima  la  resolución  definitiva  del  Gobierno  ea- 
paGíol.  La  escuadra  espafiola  habia  solicitado  que  se  le  permitiera  tomar  vívereí, 
amenazando  con  tomarlos  por  fuerza,  si  no  se  le  permitía  hacerlo  pacíficamente: 
el  Gobierno  peruano  se  negó  á  conceder  tal  permiso,  y  probablemente  el  próximo 
vapor  de  Panamá  nos  traerá  la  noticia  de  algún  rompimiento  entre  las  fuerzas  de 
ambas  naciones. 

Después  de  escrito  lo  que  precede,  he  visto  un  parte  telegráfico  con  noticias  de 
Europa,  entre  las  que  se  encuentra  la  de  que  el  25  de  Junio  próximo  pasado  tuvo 
su  última  sesión  la  conferencia  de  Londres,  sin  haber  podido  adoptar  un  modo  pa- 
cífico de  arreglar  las  cuestiones  pendientes  entre  las  partes  beligerantes,  y  que  in- 
mediatamente después  tuvo  una  reunión  el  gabinete  brinánico,  en  la  que  se  ase- 
gura se  determinó  que  se  tuvieran  listos  80,000  hombres  para  trasladarlos  al  tea- 
tro de  la  guerra.  La  Fraucsa  habia  renovado  su  declaración  de  que  no  pensaba 
tomar  parte  en  la  contienda. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  153. 

LEGAOION  MIXIOANA  SN  LOS  £8TADOS-XJNID08  DE  AMÉRICA. 

TTiMAtn^íon,  Julio  7  de  1864' 
Reteña  politíca. 

Después  de  h&ber  saftido  algunas  fuerzas  del  general  Gr&nt  un  rudo  deséala- 
bro  entre  Petersburg  j  Weldon,  al  querer  destruir  el  ferrocarril  que  corre  enire 
Ambas  poblaciones,  babiendo  experimentado  Mitre  otras  pérdidas,  la  ^e  toda  una 
brigada  que  cayó  prisionera,  dicho  general  destacó  laoaballeria  para  procurar  el 
mitmo  objeto.  Ahora  se  dice  que  han  sido  destruidas  setenta  millas  de  ese  cami- 
no,  para  cuya  reposición  necesitarían  los  confederados  lo  ménoB  cuarenta  días, 
teniendo  ¿mano  todos  los  materiales  necesarios.  Aun  no  puede  tenerse  esta  noticia 
por  segura.  Lo  que  indudablemete  es  cierto,  es  que  él  general  Grant,  después  del 
descalabro  &  que  he  aludido,  se  ha  limitado  á  defender  sus  posiciones  cerca  de 
Petersburg. 

Entretanto,  el  general  confederado  Ewell,  coa  un  ejército  que  se  calcula  ser  de 
20  i  80,000  hombres,  ha  emprendido  una  marcha  sobre  el  general  Euntcr,  á  quien 
bt  obligado  á  retirarse  de  cerca  de  Lynchburg  hasta  Harpers  Ferry,  en  los  limi- 
tes de  Virginia  7  %Iarylandy  sin  que  se  sepa  á  punto  fijo  quién  ocupa  en  la  aoiua- 
lid&d  la  población  referida.  Este  metimiento  ha  producido  grande  agitación  en 
los  Estados  de  Máryland  y  Pennsylyania,  donde  el  gobernador  ha  expedido  una 
proolama  llamando  á  las  armas  á  todos  los  que  sean  capaces  de  Iterarlas.  Parte 
del  ejército  de  Ewell,  distribuido  en  guerrillas,  merodea  en  distintas  direcciones, 
7  ügunas  yeces  se  habla  en  el  público  de  que  se  acercan  algún  tanto  á  esta  ciu* 
dsd.  El  objeto  del  moTimiento  repentino  de  esas  fuerzas  pareos  ser  el  distraer  la 
ttenoion  del  general  Grant,  que  ya  debe  encontrarse  algo  embarazado  en  su  ac- 
eion,  para  obligarlo  tal  vez  á  abandonar  su  proyectado  ataque  sobre  Richmond. 

Nada  se  ha  sabido  en  la  semana  acerca  de  las  operaciones  del  general  Sherman 
en  el  Oeste. 

Mr.  Todd,  nombrado  por  el  Presidente  para  reemplazar  &  Mr.  Chase  en  la  Se- 
cretarla de  Hacienda,  no  tuvo  la  aprobación  del  Senado,  y  no  aceptó  el  nombra- 
miento. Según  yerá  yd.  en  una  de  las  adjuntas  tiras,  se  interpreta  por  algunos  la 
desaprobación  del  Senado  á  Mr.  Todd,  como  emanada  del  deseo  do  que  Mr.  Lin- 
eoln  renoyar&  todo  su  gabinete. 

AeompaSo  una  tira  del  Messager  Pranco-AmSricainet  de  Nueya-York,  en  que  se 
comenta  la  respuesta  dada  por  Mr.  Lincoln  á  la  conyencion  de  Baltimore,  dando 
grande  importancia  al  hecho  de  no  habet  asentido'  dicho  candidato  sino  de  una 
manera  ambigua  y  capciosa  á  la  resolución  sobre  la  doctrina  Monroe.  Esto  y  los 
dos  artículos  del  Herald  de  Nueyo-Tork,  también  inclusos,  es  cuanto  la  prensa  de 
aquella  ciudad  ha  publicado  sobre  los  términos  en  que  Mr.  Lincoln  promete  de- 
foider  la  doctrina  de  Monroe,  que  han  sido  interpretados  en  fayor  de  los  intere- 
ses franceses  en  México. 

Lo  únioo  que  se  ha  sabido  respecto  á  Sud  América,,  es  que^  un  yapor  espaSoI  con 
bandera  de  tregua,  fué  al  Callao  con  la  petición  de  que,  si  llegaban  á  faltar  pro- 
Tíaiones  i  la  escuadra  que  ocupa  las  Islas,  se  le  proporclonarian  sin  que  tuyiera 
que  apelar  á  la  fuerza.  So  dice  que  el  Gobierno  peruano  se  negó  á  entrar  en  todo 
género  de  comunicación  con  la  marina  espaQola. 

Reitero  &  yd.  las  seguridades  de  mi  mas  dlslinguida  oonsideracion. 

M.  BOMXEO. 

SeBcT  Ministro  de  Relaci  mes  Exteriores.— Monterey. 


NUMERO  154. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Waskmgiony  Julio  9  de  1864' 

XI n  entrevista  con  Mr.  Seicard,   D,  José  Domingo  Cortés. 

Estando  esta  mafíana  qpn  Mr.  Conness,  Senador  por  GaUfornia,  supe  que  el  lla- 
mado general  D.  José  Domingo  .Cortés  cataba  en  esta  ci^ad,  7  que  había  dirigido 
á.Mr.  Seward  una  comunicación,  cuya  naturaleza  y  objeto  no  pude  ayeriguar.  Aun- 
que por  causas  que  no  me  piiedo  explicar,  el  Supremo  Gobierno  no  me  ha  manda- 
do las  instrucciones  que  le  pedí  en  mi  nota  número  30,  de  20  de  Noviembre  del  año 
próximo  pasado,  al  comunicarle  las  negociaciones  que  Cortés  ehtabló  con  este  Go- 
bierno para  conseguí  la  anexión  á  los  Estados-Unidos  do  nuestros  Estados  fren* 
terizos,  el  hecho  de  ven^ir  ahora  el  Sr.  Cortés  de  Mazatlan,  el  de  no  haberme  bus- 
cado, y  el  de  estarse  avocando  al  Gobierno  y  á  personas  influentes  de  este  país, 
me  pareció  razón  suficiente  para  creer  que  traiga  ahora  alguna  misión  semejante 
(k  la  que  manifestó  la  última  vez  que  estuvo  en  los  Estados-Unidos,  y  consideré  d« 
mi  deber  denunciarlo  desde  luego  á  este  Gobierno  y  á  algunas  de  las  personas  con 
quienes  habla  hablado. .    , 

Sin  pérdida  de  tiempo  fuí  á  ver  á  Mr.  Seward  y  le  dije  cuando  me  pareció  con- 
veniente sobre  este  asunto.  Como  quedé  en  mandarle  una  comunicación  sobre  el 
mismo  negocio,  me  aproveché  de  la  oportunidad  que,  se  me  presentó  al  enviárselas 
para  dirigirle  una  nota,  en. la  que  hice  constar' por  escrito  cuanto  le  habia  yo  di- 
cho verbalmente.  Incluyo  6,  vd.  copia  de  dicha  nota,  que  me  evita  la  necesida<Íjde 
referir  aquí  lo  que  le  dye  á  Mr.  Seward.  No  acompaño  copia  de  los  documentos 
anexos  á  ella,  porque  son  conocidos  de  ese  Ministerio.  Solo  tengo  que  agregar  que 
Mr.  Seward,  al  paso  que  no  negó  que  el  Sr.  Cortés  le  habia  escrito  y  que  él  le  ha- 
bia ooptestado»  np  me  dijo  nada  sobre  la  naturaleza  de  las  comunicaciones  que 
han  mediado  entre  ellos. 

Mr.  Conness  me  informó  ademas,  que  habia  convenido  con  el  Sr.  Cortés  en  ver- 
se en  Nueva-York  pasado  maSana,  por  la  ma&ana,  lo  que  me  hace  creer  que  no 
ha  conseguido  nada  por  aquí,  pues  se  regresa  desde  luego  &  Nueva-York.  Por 
supuesto  que  comuniqué  á.  Mr.  Conness  todo  lo  que  convenia  que  supiera  respecto 
del  Sr.  Cortés.  .      , 

Oportunamente  comunicaré  al  Supremo  Gobierno  lo  demás  que  llegue  á  saber 
sobre  las  intrigas  de  Cortés;  y  entretanto  aprovecho  la  oportunidad  para  repro- 
ducir á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  — Washington,  Julio  9 
de  1864. — Señor  Secretario:  En  la  entrevista  con  que  á  mi  regreso  de  México  tn- 
vo  vd.  la  bondad  de  favorecerme  el  20  de  Noviembre  del  afio  próximo  pasado,  se 
sirvió  vd.  comunicarme,  al  referirme  lo  que  con  relación  á  México  habia  ocurri- 
do cerca  de  este  Gobierno  durante  mi  ausencia  de  los  Estados-Unidos,  que  el  ex- 
general B.  José  Domingo  Cortés  se  habia  presentado  &  ese  Departamento,  llamán- 
dose representante  de  loe  Estados  mexicanos  dé  Sonora,  Sinaloa,  Chihnahaa  y 
Durango,  y  del  territorio  de  la  Bcga-Califomia,  y  que  habia  solicitado  la  anexión 
de  dichos  Estados  á  los  Estados-Unidos. 

Gomo  era  de  mi  deber,  comuniqué  dichos  informes  sin  pérdida  de  tiempo  al  Go- 
bierno mexicano,  y  temiendo  que  por  la  irregularidad  de  las  comunioaoiones  se 
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extraviara  mi  correspondencia  que  los  contenia,  y  deseando  que  los  inmediata^ 
mente  interesados  tuviesen  desde  luego  noticia  de  los  pasos  que  se  daban  en  nom- 
bre de  ellos,  hice  directamente  la  misma  comunicación  á  los  gobernadores  de  los 
Estados  de  quienes  Cortés  se  llamaba  representante. 

Por  motiyos  que  no  me  puedo  explicar,  no  he  recibido  aún  laa  instrucciones 
que  esperaba  de  mi  Gobierno  sobre  este  importante  asunto;  pero  estoy  seguro  de 
que  no  podrán  venir  mas  que  en  el  sentido  que  yo  tuve  la  honra  de  expresarme 
con  vd.  en  la  referida  entrevista,  esto  es,  negando  enteramente  que  Cortés  repre- 
sentase en  todo  ó  en  parte,  dichos  Estados,  y  manifestando  que  los  Estados  mis- 
mos no  tienen  derecho,  con  arreglo  ¿  nuestra  constitución,  de  entrar  en  negooia- 
dones  de  ningún  género  con  ningún  Gobierno  extmnjero;  y  que  nadie  está,  mas 
I^os  que  el  pueblo  de  los  referidos  Estados,  por  lasxepetidas  pruebas  que  ha  da* 
(lo  del  mas  acrisolado  patriotismo  en  esta  época  de  prueba,  do  querer  anexarse  á 
ninguna  nación  extranjera. 

Han  llegado  á  mis  manos,  sin  embargo,  las  respuestas  á  mis  comunicaciones  jre» 
lativas  de  los  gobernadores  de  los  Estados  de  Chihuahua  y  de  Sinaloa,.  que^ vie- 
nen i  corroborar  en  todo,  lo  que  yo  habia  manifestado  verbidmente  á  ese  Depar- 
tamento. Me  proponía  yo  trasmitirlae  á  vd.  de  conformidad  con  la  reeomendaoion 
qne  ellas  mismas  contienen,  cuando  recibiera  las  instrucciones  sobre  el  asunto  que 
he  estado  esperando  del  Gobierno  federal  de  Méxioo;  pero  habiendo  sabido. esta 
maflana  que  D.  José  Domingo  Cortés  ha  vuelto  á  los  Estados-Unidos,  que  se  en- 
cnentra  hoy  en  Washington,  y  que  se  ha  dirigido  á  ese  Departamento,  creo  de  mi 
deber,  á  reserva  de  volver  á  ocuparme  de  ese  incidente  cuando  reciba  las  referi- 
das instrucciones,  mandar  á  vd.  copia  de  las  comunicaciones  que  existen  en  esta 
Legación,  de  los  gobernadores  de  Chihuahuay  Sinaloa  y  que  manifiestan  que  Cor- 
tés no  está  en  manera  algtuia  autorizado  para  hablar  en  nombre  de  aquellos  Es- 
tados, ni  de  ningún  otro  de  la  República  Mexicana,  supuesto  que  no  pueden  ser 
rapresentados  en  el  extranjero  mas  que  por  los  agentes  del  Gobierno  federal  de 
Héxlco:  que  el  Sr.  Cortés  no  es  conocido  en  los  Estados,  cuya  representación 
pretendió  asumir,  y  que  las  propuestas  que  se  permitió  hacer  á  este  Gobierno  son 
formal  y  solemnemente  repelidas  y  rechazadas  por  las  autoridades  legítimamente 
constituidas  de  los  mismos. 

La  confianza  que  tengo  en  la  rectitud  y  buen  criterio  del  Gobierno  de  los  Esta- 
do^Unidos,  me  hacen  dirigirle  esta  comunicación  para  ilustrar  su  juicio,  mas 
bien  que  algún  otro  objeto.  Si  tuviera  yo  la  mas  ligera  sospecha  de  que  elSr. 
Cortés  seria  recibido,  como  agente  debidamente  autorizado  de  cualquiera  fracción 
de  la  República  Mexicana,  y  que  sus  proposiciones,  cualesquiera  que  sean,  pudie- 
ran ser  tomadas  en  consideración,  creerla  yo  de  mi  deber  protestar  formalmente 
y  sin  demora  contra  semejantes  procedimientos  y  contra  los  arreglos  que  el  mismo 
Cortés  pudiera  hacer. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  seSor,  las  seguridade  de  mi 
mny  distinguida  consideración. — M,  Romero. — Al  Hon.  Willian  H.  Seward. 
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NUMERO  155. 

íiBaAOION   MEXICANA   KM   LOS  SSTAD0S-VIIID08  DS  AMÉKIOA. 

Washiníftan,  JuUo  10  de  1864- 

Ckíestion  de  Santo  Domingo. 

Tengo  U  honra  de  remitir  4  rd.  un  ^empUr  qm  me  ha  enriado  el  8r.  Piúoli' 
agente  en  este  país  de  loe  patriotas  dominieanos  insnvreetos  eonira  el  Gobierno  tt- 
paSel,  de  nna  memoria  que  aeaba  de  pnblioar  en  Nnera-York,  sobre  ios  boütoi 
que  ocasionaron  la  anexión  de  Sanio  Domingo  ¿  Espafla,  las  eaosas  de  la  insnr- 
recoion  subsecuente  contra  las  autoridades  espaQolas  j  el  estado  qne  guarda  ae- 
tualmente  la  cuestión. 

Esta  memoria  es  la  misma  reseSa,  considerablemente  corrgida  y  aumentads, 
que  el  referido  8r.  Pc^  me  enrío  á  mí  j  los  demás  representantes  do  las  Bepú- 
blicas  hispanoamericanas  en  Washington,  en  Febrero  último,  j  de  la  oual  mandé 
oopia  á  ese  Ministerio  con  mi  nota  número  34,  de  28  de  Febrero  oítado. 

Beprodusoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Setter  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  156. 

LIQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Wathington,  Julio  11  (k  1364- 

Perú  y  España, 

£1  rompimiento  formal  entre  el  Perú  y  EspaQa  parece  ya  inevitable.  Ademas 
de  las  noticias  recibidas  de  Europa  ¿  este  respecto,  que  comuniqué  á  ese  Ministe- 
rio «n  mi  nota  número  152,  de  7  del  que  cursa,  que  manifestaban  la  resolución 
del  gabinete  eepaffol  de  coneertar  las  islas  de  Chincha  hasta  el  arreglo  de  las  di- 
ficultades pendientes,  hay  dos  actos  del  Gobierno  peruano,  6  que  ú  lo  menos  se  le 
imputan  ú  él,  que  serán  considerados  hostiles  en  Espatta  y  que  harán  mas  difioil 
el  arreglo  pacífico  de  las  mismas  dificultades.  El  primero  de  que  hablé  á  vd.  «i  mi 
nota  número  158,  do  la  fecha  citada,  es  la  negatiya  del  Gobierno  peruano  &  que  U 
escuadrilla  espaílola  en  el  Pacífico,  y  con  la  que  pretende  que  no  está  en  guerra, 
haga  agua  y  provisiones  en  la  costa  del  Perú;  y  el  segundo  de  una  naturaleza  mu- 
cho mas  grave  todavía,  la  extracción  subrepticia  de  un  vapor  que  venia  del  Callao  á 
Panamá,  de  las  balijas  coa  la  correspondencia  de  los  agentes  españoles  y  fanceses 
dirigida  á  sus  Gobiernos  por  personas  que  se  suponen  agentes  del  Gobierno  del 
Perú.  No  sé  hasta  qué  punto  sea  cierta  esta  extracción,  ó  si  solo  es  un  ardid  de 
aquellas  p'otcncias  para  tener  un  pretexto  mas  para  abusar  de  una  nación  débil. 
Incluyo  á  vd.  cuanto  hay  publicado  sobre  ambos  incidentes  en  los  periódicos  de 
Nueva-York  que  han  llegado  á  mis  manos,  y  la  última  resefla  quincenal  del  Co- 
mercio de  Lima. 

Tan  mal  aspecto  presentan  dichos  asuntos,  que  el  Ministro  del  Perú  en  esta 
ciudad,  que  habia  estado  creyendo  hasta  hace  muy  pocos  dias,  que  las  dificultades 
entre  el  Perú  y  la  Espa&a  se  arreglarían  pacificamente,  me  dijo  hoy  que  él  se  consi- 
deraba ya  en  guerra  con  la  EspaQa,  y  que  en  consecuencia  habia  cortado  sus  re- 
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¡aciones  oon  el  Ministro  espaflol  residente  en  esta  ciudad.    El  mismo  Sr.  Barreda 
me  tnunció  que  habia  recibido  órdenes  de  su  Gobierno  para  irse  &  la  mayor  posi- 
ble breyedad  á  Europa,  en  donde  se  requieren  sus  serTicios,  y  que  pensaba  salir 
de  NueTa-Fork  4  mediados  de  este  mes. 
Reproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  SOMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  167. 

LEQAOION  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-TJNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Jtdw  13  de  I864, 

c 

Düamon  del  Senado  sobre  impresión  de  documentos. 

Hasta  el  día  de  hoy  publicó  el  Daily  Olobe  la  aeta  de  las  sesiones  del  Senado  de 
loi  Estados-Unidos,  en  los  dias  28  y  29  de  Junio  próximo  pasado,  en  las  cuales 
M  ocupó  de  la  impresión  de  los  documentos  relatiyos  &  México  que  le  remitió  el 
Presidente,  y  de  cuya  discusión  informé  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  140, 
de  29  del  mismo  Junio. 

La  manera  inexacta  y  sucinta  con  que  los  otros  periódicos  de  Nueva-Tork  pu- 
blican los  procedimientos  del  Congreso,  me  hicieron  incurrir  en  algunas  inexacti- 
todes  insustanciales  en  mi  referida  nota,  que  yd.  podrá  fácilmente  corregir  en  yista 
de  la  acta  integra  de  la  discusión  que  hubo  sobre  tal  asunto,  que  ahora  remito.  £1 
te&or  de  esta  es  mucho  mas  satisfactorio  de  lo  que  se  inferia  en  vista  de  los  informes 
que  ye  tuye  presentes  al  escribir  mi  nota  citada.  Con  excepción  de  Mr.  Sumner, 
•aja  timidez,  tratándose  de  las  potencias  europeas,  es  superior  á  la  de  Mr.  Seward, 
7  que  Mr.  Cowen,  que  olvidándola  dignidad  senatorial  y  queriendo  echarla  de  chis- 
toso dijo,  que  si  se  imprimían  los  referidos  documentos  nadie  los  leería,  y  que  si 
ilpóealos  lela,  nadie  haria  caso  de  ellos,  todos  los  demás  senadores  que  toma- 
^^L  parte  en  la  discusión,  expresaron  el  mas  grande  deseo  por  parte  de  ellos  mis- 
mos y  del  pueblo  en  general,  de  conocer  los  referidos  documentos,  lo  mismo  que 
káo  lo  demás  que  pueda  contribuir  á  ilustrar  la  cuestión  mexicana,  á  la  que  die- 
nn  toda  la  importancia  que  en  sí  tiene.  Es  muy  de  notarse  que  algunos  de  los  se« 
Mdores  mas  influentes  de  la  Cámara  como  Mr.  Wade,  de  Ohío;  M^.  Dayis,  de  Ken- 
tsoky,  y  los  dos  senadores  de  California  Mr.  Mac  Dougall  y  Mr.  Connen,  que  per- 
Imecen  todos  á  diferentes  partidos,  y  algunos  de  los  cuales  son  hasta  enemigos 
' jononales  entre  sí,  estuyieron  de  acuerdo  en  considerar  como  cuestión  capital  lo 
^  se  debate  ahora  en  la  República. 

Lo  extenso  de  la  discusión  y  la  falta  de  empleados  en  esta  Legación,  pues  el  Se- 
oetarío  de  ella  está  hoy  ausente  de  esta  ciudad  con  licencia  mía,  no  me  permi- 
te enviar  á  yd.  traducción  de  ella.  Por  su  importancia  oreo  conveniente  que  se 
^^  la  traducción  en  esa  y  que  se  publique  en  el  periódico  oficial  del  Suprema 
€obiemo. 

Ratero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  158. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Julio  I4  de  I864, 

Correspondencia  del  Sr,  Terán. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  una  carta  particular  7  cuatro  notas  oficiales, 
dirigidas  6  ese  Ministerio  por  el  Sr.  D.  Jesús  Terán,  que  acabo  de  recibir  abier- 
tas, con  carta  de  dicho  seBor  fechada  en  Londres  el  28  de  Junio  próximo  pasa- 
do, en  la  que  me  recomienda  el  enyio  6  esa  ciudad  de  su  correspondencia,  des- 
pués de  haberme  impuesto  de  su  contenido. 

Reproduzo  á  yd.  las  aeguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  159. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  I4  de  1864- 

Noticias  de  la  República, 

Tengo  la  honra  dd  remitir  á  ese  Ministerio  tiras  que  contienen  las  descripcio- 
nes que  los  diarios  de  Nuera- York  han  publicado  del  viaje  de  Maximiliano  de  Ve* 
racruz  á  México  y  los  editoriales  á  que  esas  descripciones  han  dado  lugar,  que  es 
&  lo  que  están  reducidas  las  noticias  de  la  República,  recibidas  en  esta  ciudad  du- 
rante la  última  semana.  Tal  yes  del  lunes  en  adelante  hayan  yenido  algunas  mas 
recientes  é  iinportantes,  y  acaso  la  correspondencia  del  paquete  inglés  del  mea  ac- 
tual, por  la  incomunicación  en  que  ha  estado  esta  ciudad  desde  el  dia  citado,  i 
causa  de  las  operaciones  militares  de  que  hablaré  .en  nota  separada,  no  nos  lian 
permitido  sabei^  desde  entonces  nada  de  lo  que  pasa  fuera  de  los  limites  de  sa 
recinto. 

Aunque  en  las  referidas  descripciones  se  hacen  grandes  elogios  en  lo  personal  del 
Archiduque  Maximiliano,  todas  convienen  en  que  la  recepción  que  tuvo  fué  fría? 
pues  las  demostraciones  de  regocijo  que  hubo  en  algunas  partes,  se  consideran  de- 
bidas á  las  disposiciones  tomadas  de  antemano  con  ese  objeto  por  los  franceses. 
Por  supuesto  que  la  carta  de  M.  Masseras,  que  publicó  el  Courrier  des  Etatt-Bá' 
y  que  también  remito,  es  una  excepción  de  esto. 

En  lo  particular  he  sabido  la  noticia  de  que  el  Sr.  general  Doblado  y  el  Sr.  Zam* 
brano  entraron  &  desempeñar  las  carteras  de  guerra  y  hacienda,  y  que  el  general 
Cortina  estaba  en  vísperas  de  batirse  con  el  aventurero  Dupin.  Los  diarios  da 
Nueva- York  deben  haber  publicado  estas  noticias  con  sus  detalles,  que  remitiré  i 
vd.  cuando  esos  diarios  lleguen  á  esta  ciudad. 

Remito  á  vd.  otro  número  de  El  Observador,  periódico  que  se  publica  irregular- 
mente  en  Nueva- York,  y  un  suplemento  al  ContínerUal,  relativos  ambos  á  denoD- 
ciar  y  atacar  el  Gobierno  teocrático  militar  establecido  por  Carrera  en  Guatemala. 

Hace  dias  que  recibí  una  carta  fechada  en  Buenos-Aires,  de  81  de  Diciembre 
último,  y  suscrita  por  Mr.  Acidley  H.  Gassarn,  natural  de  los  Estados-Unidos  y 
establecido  en  la  República  Argentina,  á  la  que  me  acompaCíó  un  artículo  que  ha- 
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bU  poblioado  en  el  periódico  oficial  de  Baenos-Aires  en  defensa  de  nuestra  causa. 
Incluyo  &  rd.  copia  de  dicha  carta  y  el  articulo  original  á  que  ella  se  refiere.  Creo 
que  eonjendria  publicar  ambas  cosas  en  el  periódico  oficial  del  Supremo  Gobierno. 
Reprodnico  á  id,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeOor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterty.      ' 


NUMERO  IfiO. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERIOA. 

WasJiinffion,  Julio  I4  de  1864' 

Noticias  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  tiras  de  periódicos  de  Nueva-York,  con  las  no- 
ticias de  Europa  recibidas  en  este  país  desdo  la  fecha  de  mi  áltima  nota  sobre  este 
asunto  número  452,  de  7  del  que  cursa,  hasta  el  domingo  10,  que  son  las  últimas 
fechas  de  los  diarios  que  tenemos  de  Nueva-York,  pues  desde  entonces  se  Ínter- 
rompieron  las  comunicaciones  de  esta  ciadad  con  el  Norte,  á  causa  de  la  aproxi- 
mación á  ella  de  fuerzas  confederadas,  según  informo  &  ese  Ministerio  en  nota  se- 
parada de  esta  fecha. 

Las  noticias  que  tengo  hoy  que  comunicarle  á  vd.,  en  nada  adelantan  á  las  que 
le  trasmití  con  mi  citada  nota  número  152  de  7  del  actual.  Entre  los  impresos 
adjontos  verá  vd.  detalles  importantes  sobre  los  motivos  que  impidieron  el  que 
la  conferencia  do  Londres  adoptara  una  solución  pacifica  á  las  dificultades  pen- 
dientes entro  el  Austria  y  la  Prusia  con  la  Dinamarca.  Parece  que  después  de 
todo,  la  cuestión  de  límites  fué  el  pretexto,  si  no  la  razón  que  impidió  el  arreglo 
pacifico  de  la  cuestión.  La  Dinamarca  estaba  anuente  en  ceder  una  parte  del  ter- 
reno conquistado  por  los  aliados;  pero  estos  exigían  que  fueran  unas  pocas  do  mi- 
Ilaa  mas  de  lo  que  Dinamarca  estaba  corriente  en  abandonar.  Este  resultado,  des- 
lues  de  todo,  viene  á  probar  que  los  beligeriintes  no  deseaban  la  paz,  pues  con  un 
hfero  sacrificio  la  habrían  obtenido  sin  mengua  de  su  decoro  nacional,  y  que  pre- 
firieron la  continuación  de  la  guerra,  cuyo  término  nadie  puede  prever. 

En  el  momento  que  la  conferencia  de  Londres  dio  por  terminadas  sus  sesiones, 
•ereasumieron  las  operaciones  militares  entre  los  beligerantes.  Los  aliados  habianr^ 
lomado  i  viva  fuerza  la  isla  de  Alsen,  y  la  Inglaterra  «f  guia  indecisa,  aunque  con 
■ochas  probabilidades  de  aliarse  al  fin  con  la  Dinamarca.  En  el  momento  que 
■to  suceda,  si  es  que  llega  S  verificarse,  la  guerra  se  hará  europea,  pues  la  Ru- 
Ka  89  pondrá  del  lado  del  Austria  y  la  Prusia,  la  Francia  y  la  Italia  se  unirán  á 
li^Inglaterra  y  proclamarán  la  organización  de  las  nacionalidades  oprimidas* 

La  reunión  en  Rissingen  de  los  emperadores  de  Austria  y  Busia  y  del  Rey  de 
Prosia,  ha  sido  objeto  de  muchos  comentarios  y  suposiciones,  no  solamente  por 
|ttt«  de  la  prensa  y  de  los  políticos  europeos,  sino  aun  por  los  de  este  país,  ya  se 
la  considere  como  el  paso  preliminar  para  formar  otra  santa  alianza,  ya  como  una 
IKenaiA  á  las  naciones  de  la  Europa  occidental.  La  versión  mas  probable  es,  6 
Di  juicio,  la  que  atribuye  esa  reunión  al  deseo  de  los  referidos  soberanos,  de  po- 
sarse de  acuerdo  en  la  política  que  deben  seguir  con  motivo  de  las  cuestiones  daño- 
Alemana  y  polaca,  en  vista  de  las  complicaciones  europeas  que  seguramante  resul* 
tía  de  ellas. 

Haa  seguido  publicando  los  diarios  de  este  país  descripciones  y  artículos  sobre 
k Italia  naval  que  hubo  en  el  canal  de  la  Manoha,  entre  ;el  «'Koarserge'*  y  el 
^Alabama."    La  buena  recepción  que  el  capitán  Semes  ha  tenido  en  Europa  des- 
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pues  de  la  pérdida  de  su  buque,  la  simpatía  que  ha  despertado,  principalmente  en 
Inglaterra  j  Francia,  y  la  probabilidad  de  que  pronto  se  le  pro¥ea  de  otro  Tspor 
mas  temible  que  el  *'Alabama,"  han  causado  aquí  mucho  disguste,  mortifioaoion  é 
inquietud.  Afortunadamente  para  nuestra  causa  esa  conducta  producirá  el  buen 
resultado  para  nosotros  de  hacer  patente  á  los  ojos  del  pueblo  de  este  país  la  hos- 
tilidad del  Gobierno  fVances  á  la  ünion  Americana.  Por  una  ceguedad  difícil  de 
comprender,  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos  manifiesta  una  susceptibilidad  muy 
puntillosa  tratándose  de  la  Inglaterra:  resiente  en  el  mas  alto  grado  j  promete 
Tengarse  cuando  las  circunstancias  se  lo  permitan,  de  las  ofensas  reales  ó  imtgi- 
narias  que  recibe  del  Gobierno  británico,  al  paso  que  pasa  enteramente  desaper- 
cibidas las  mas  grayes  j  formales  que  emanan  del  Gobierno  francés.  £1  pueblo 
americano  seguramente  no  habría  tolerado  la  política  seguida  por  la  administn* 
cion  actual  en  los  asuntos  de  México,  si  la  Inglatera  en  Tez- de  la  Francia  hablen 
sido  la  nación  agresora.  Pero  la  fuerza  de  los  acontecimientos  va  cambiando  estt 
disposición,  que  acabará  por  hacer  justicia  á  la  enemistad  que  para  este  psis  hs 
tenido  y  manifestado  el  Emperador  de  los  franceses. 
Beitero  á  id.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


'     NUMERO  161.  i 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA.  ) 

t 
Washitiffton,  Julio  14  dt  1^^^     t 

Reseña  política.  j 

A  primera  Tista  creerla  el  obserrador  poco  atento,  que  la  situación  de  este  Go> 
-bierno  nunca  ha  sido  tan  mala  como  lo  és  en  la  actualidad,  en  que  Washington  ei-| 
tá  sitiado  por  las  fuerzas  confederadas,  las  comunicaciones  con  el  Norte  cortadas  i 
en  yarios  puntos,  los  ejércitos  de  Grant  y  Sherman  detenidos  ante  la  resistencia  | 
que  les  oponen  los  de  Lee  y  Johnston,  los  fondos  del  Gobierno  muy  considerable*  ^ 
mente  depreciados,  y  la  autoridad  local  del  Estado  de  Nueya-Tork  en  pugna  nbler-- 
ta  con  el  Gobierno  federal  á  causa  de  los  procedimientos  adoptados  por  el  Presi- 
dente en  el  caso  de  D.  José  Agustín  Arguelles.  Sin  embargo,  para  el  ojo  preTÍsorl 
y  para  el  que  esté  al  tanto  de  los  asuntos  de  este  país,  la  situación  actual  de  esiej 
Gobierno,  á  pesar  de  sus  presentes  contrariedades,  es  mas  Usongera  de  lo  que  I» 
ha  sido  de  mucho  tiempo  á  esta  parte. 

En  una  conyersacion  que  he  tenido  con  Mr.  Wade,  Presidente  de  la  comisios 
del  Senado,  encargado  de  examinar  la  manera  con  que  se  conducen  )as  operacio- 
nes militares  del  ejército  federal  que  acaba  de  yenir  del  cuartel  general  del  (yé^ 
cito  del  Potomac,  supe  yarios  detalles  de  importancia  que  me  apresuro  á  comoni* 
car  á  ese  Ministerio  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno. 

£1  general  Grant  se  ha  propuesto  después  de  sus  esfuerzos  infructuosos  por  d^ 
rotar  al  ejército  de  Lee,  y  tomar  á  Petersburg  á  viya  fuerza,  conseguir  ambos  cSh 
jetos  por  el  medio  bien  probado  de  la  hambre.  A  este  fin  ha  hecho  destruir  una 
parte  de  los  ferrocarriles  que  comunican  á  Richmond  con  el  Sur,  de  donde  veniaB 
las  proyislones  necesarias  para  sostener  el  ejército  confederado,  y  se  ha  fortifica- 
do'al  Sur  de  Petersburg  frente  á  las  posiciones  de  Lee.  Este  general,  que  no  se 
considera  suficientemente  fuerte  para  atacar  á  Grant  en  su  campiimento  fortifica- 
do creyó  que  le  obligaíria  á  leyantar  el  sitio,  si  mandaba  una  fuerza  considerable 
á atacar  á  Washington.  Con  este  objeto,  y  con  el  de  desembarazarse  de  una  parte  di 
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ni  faena  que  en  la  esoaseí  de  provisiones  en  que  debe  estar,  le  seria  muy  diñoil 
mintener,  enrió  al  cuerpo  de  'ejército  del  general  Ewell»  que  se  compone  de  20  & 
30,000  hombres  á  las  órdenes  del  general  Earlj,  á  invadir  á  los  Estados  de  Mary- 
Itiid  y  Pensylyanla,  y  4  ataoar  á  Washington. 

El  general  Early  ha  conseguido  hasta  aquí  el  objeto  de  su  e;^pedicion.  Dejando 
i  retaguardia  al  general  Hunter,  que  no  pudo  resistirlo,  pasó  el  Potomac  arriba  de 
Harpers  Ferry,  destruyó  gran  parte  dol  ferrocarril  que  corre  de  Baltimore  al  rio 
OMo,  iuTadió  á  Maryland  y  PensyWania,  ha  destruido  otros  ferrocarriles,  entre 
elloi,  las  dos  lineas  que  ponian  esta  ciudad  en  conexión  con  Nueya-Tork  y  ha  ame- 
Baudo  á  las  ciudades  de  Baltimore  y  Washington,  arrollando  las  fuerzas  de  este 
Gobierno  que  en  campo  raso  quisieron  oponerse  á  su  paso.  Esto  es  todo  lo  que  ha 
conseguido,  y  puede  asegurarse  que  no  conseguirá  mas.'  Los  muchos  puntos  en  que 
d  general  Early  ha  tenido  que  obrar  lo  han  obligado  &  subdividir  muy  considera- 
blemente sus  fuerzas,  y  merced  &  esa  circunstancia  no  puede  intentar  nada  serio 
ni  eontra  esta  ciudad,  ni  contra  Baltimore,  pues  ambas  están  bien  fortificadas  y 
Bofieientemente  guarnecidas.  Entretanto,  es  de  suponerse  que  este  Gobierno  ba- 
ja expedido  sus  órdenes  para  hacer  venir  del  Norte  fuerzas  suficientes  nó  ya  pa- 
rí arrojar  á  los  confederados  de  este  lado  del  Potomac,  sino  para  cortarles  la  re- 
tirada é  impedir  que  se  unan  al  general  Lee.  He  sabido  que  el  general  Grant  des- 
cansa en  la  seguridad  de  que  dichas  fuerzas  no  volverán  al  lugar  de  donde  salie- 
ron. Si  esto  se  consigue,  Lee  quedará  considerablemente  debilitado  y  le  será  mas 
diñeil  volver  á  abrir  sus  oomunicaciones  con  el  Stir. 

Considerando  este  Gobierno  que  las  fuerzas  federales  que  estaban  en  Luisiana 
no  podrían  emprender  operación  alguna  militar  durante  la  presente  estación,  dis- 
puso que  vinieran  á  Washington  todas  las  que  no  fueran  necesarias  para  oonser- 
nt  las  posiciones  que  ocupan  en  aquel  Estado  y  en  el  de  Tejas.  Una  parte  de  di- 
ekas  fuerzas  ha  llegado  ya,  y  el  resto  se  espera  dentro  de  poco.  El  general  Grant 
nandó  también  9,000  hombres  del  cuerpo  de  ejército  que  mandaba  el  general  Bum- 
áde  para  defender  á  Washington;  en  caso  necesario  podria  mandar  mas  fuerzas, 
jmes  su  cuartel  general  está  poco  mas  de  un  dia  de  oamino  por  agua  de  esta  ciu- 
dad, y  para  estarse  á  la  defensiva  tiene  mucha  mas  fuerza  de  la  que  necesita. 

&  en  virtud  de  los  movimientos  que  he  referido  consiguiere  el  general  Grant 

[tetmir  al  ejército  de  Lee  y  tomar  á  Riohmond,  la  ventaja  de  este  Gobierno  seria 

^letay  la  guerra' formal  podria  considerarte  terminada,  pues  no  podria  ser 

iplazada  mas  que  por  las  guerrillas  que  estarían  muy  lejos  de  tener  la  fuerza 

la  organización  de  los  veteranos  de  Lee. 

Bl  general  Butler  ha  sido  relevado  del  mando  de  las  fuerzas  que  tenia  en  Ber- 
¡inda  Hon^red,  y  ha  recibido  orden  de  volver  á  la  fortaleza  de  Monroe. 

Después  de  escribir  lo  que  ppecede,  se  ha  sabido  que  ayer  tarde  se  retiraron  las 

lenas  confederadas  que  estaban  amenazando  á  esta  ciudad,  llevándose  un   bo- 

inmenso  hecho  en  el  Estado  de  Maryland  y  Distrito  de  Golumbia.  Se  asegura 

[fue  la  parte  destruida  del  ferrocarril  de  esta  ciudad  á  Nueva- York  es  insignifi- 

y  que  antes  de  que  termine  esta  semana,  quedará  de  nuevo  abierta  la  comu- 

ñon  con  el  Norte. 

Si  las  fuerzas  confederadas,  que  parecen  ser  menores  de  lo  que  se  creia,  con- 

Icren  volver  á  pasar  el  Potomac  "Ó  incorporarse  al|ejército  de  Lee,  este  Gobier- 

|at  quedará  en  ridiculo  no  solo  á  los  ojos  de  las  naciones  extrai^eras;  sino  aun  á 

I  del  mismo  pueblo  de  los  Estados  del  Norte,  y  el  Presidente  y  su  Gabinete  per- 
mucho  del  prestigio  que  les  queda. 

fteproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

M.  ROMERO. 
Bsfior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.  «-Monterey. 


26íi 


NUMERO  162. 

I 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEICV' 

Washington,  Julio  15  de  1864. 

k 

Inteligencia  entre  traidores  y  rebeldes. 

En  la  oonferenoia  que  tu?e  een  Mr.  Sevard  el  80  de  Junio  próximo  pasado,  ;de 
la  que  di  cuenta  4  ese  Ministerio  en  nota  número  144,  de  la  fecUa  citada,  al  ii&- 
blarle  de  la  inteligencia  que  existe  entre  los  traidores  de  México  y  los  insarrec- 
tos  de  los  Eslados-Unidos,  j  de  la  manera  con  que  el  general  Magruder  recibió 
en  San  Antonio  de  Béjar  á  D.  Santiago  Vidaurri,  no  me  fué  posible  enseñarle  U 
tira  del  Tríbune  de  Nuera-York»  que  habia  yo  enseQado  á  Mr.  Chasse  y  á  Hr. 
Blair,  que  contenia  la  alocución  de  Magruder  y  la  respuesta  de  VidaiiPfi»  porque 
habiendo  mudado  de  residencia  en  esos  dias,  esa  tira  se  me  habia  traspapelado* 
Sin  embargo,  como  Mr.  Seward  me  dgo  que  no  la  habia  leido,  y  consideré  mj 
conyeniente  que  la  viera,  luego  que  la  encontré  se  la  envió  con  la  nota  yerbal  fe- 
chada el  9  del  que  cursa,  de  que  remito  copia. 

Hoy  he  recibido  la  ^respuesta  de  Mr.  Seward,  de  que  igualmente  euTÍo  copii 
acompaflada  de  la  traducción  correspondiente.  De  este  modo  he  hecho  constar  por 
escrito  en  los  archivos  de  este  Gobierno  lo  que  dije  á  Mr.  Seward  relativamente  i 
este  asunto  en  mi  citada  entrevista. 

Eeproduzoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Bxteriores. — Monterey. 

Legación  mexicana. — Washington,  Julio  9  de  1864.- — M.  Romero  presenta  sai 
respetos  á  Mr.  Seward  y  tiene  la  honra  de  incluirle  una  tira  tomada  del  Trihum 
de  Nueva- York,  que  contiene  la  alocución  que  el  general  Magruder,  comandwtt 
en  jefe  del  ejército  insurgente  en  Tejas,  dirigié  &  D.  Santiago  Vidaurri,  gobernf 
dor  que  era  de  los  Estados  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila  de  la  República  MexicftD»i 
al  recibirlo  solemnemente  en  la  ciudad  de  San  Antonio,  el  21  de  Mayo  último,  J 
cuya  alocución,  no  menos  que  la  respuesta  de  Vidaurri,  demuestran  que  existe 
una  perfecta  inteligencia  entro  los  traidores  en  México  y  los  insurrectos  en  loi 
Estados-Unidos,  pues  ambos  cuentan  con  el  auxilio  del  Gobierno  francés  paralle- 
▼ar  al  término  que  desean  las  empresas  en  que  están  empefiados.  Esta  es  la  aloeo- 
eion  á  que  el  Sr.  Romero  se  reñrió  en  la  entrevista  que  tuvo  con  Mr.  Seward  es 
el  Departamento  de  Estado,  el  80  do  Junio  próximo  pasado. — Al  H.  WiUíam  E 
Seward,  &c. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Julio  27  de  1864.--Señor:  Tengo  el  ho- 
nor de  acusar  recibo  de' vuestra  nota  verbal  de  9  del  corriente,  en  la  que  me  in- 
cluye un  extracto  del  TVibune  de  Nueva-York  con  el  relato  de  la  recepción  hecli» 
á  D.  Santiago  Vidaurri,  último  gobernador  que  fué  de  los  Estados  de  Nuevo  Leo" 
y  Coahuila  [México],  en  San  Antonio,  el  20  del  pasado  Mayo,  por  el  general  Ms 
gruder,  comandante  del  ejército  insurgente  en  Tejas. 

Al  daros  las  gracias  por  esta  atención,  os  ruego  aceptéis,  sefior,  las  segunda' 
des  d^mi  mas  alta  consideración. —  William  H.  Seward. — Sefior  Matías  Bomere, 
&0. — ^Washington, 
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Juera  1.— l/íi  mUraantepar  de  rebelde»,  Vidawri  y  Magnu^r,  eun^Umentándo- 
^mtuamente por  medio  de  düeursoe públieos, — [De  la  JEra  de  NaeY»-Orleans]. 
ML  renegado  ex-gobemador  de  los  Estados  mexicanos,  Naejo-Leon  y  Coahuila, 
JIMiiiiiii^  j  el  rebelde  eomandante  en  jefe  de  Tejas,  general  J.  Bankhead  Magra- 
ier,  ta?ieron  una  interesante  reunión  en  Hooston,  el  21  de  Majo,  onyo  relato  de- 
tallido  damos,  tomado  do'las  columnas  del  TeUgrtg^h  de  Houston  del  28.  Fué,  sin 
dndt,  un  espectáculo  muy  solemne  y  tierno,  la  reunión  de  estos  nobles  hombres  y 
dÍBtingqidos  patriotas,  mártires  de  la  causa  de  la  libertad,  que  han  peleado  y  der- 
TtBsdo  su  sangre  por  su  país,  y  hecho  enormes  fortunas  despojando  de  su  algo- 
dón á  ciudadanos  indefensos,  Tendiéndolo  para  atenderá  los  gastos  públicos  y 
luego  embolsándose  sus  productos.  Esta  es  la  manera  con  que  estas  desinteresa- 
dis  TÍotimas  de  la  patria  se  dirigieron  mutuamente  la  palabra  para  benefioio  del 
erédnlo  y  alucinado  pueblo. 

El  gobernador  Vidaurri  llegi  á  esta  ciudad  el  sábado,  y  fué  oortesmente  reci- 
bido por  el  general  Magruder,  su  estado  mayor  f  escolta.  La  reunión  se  Terificó 
en  el  depósito  central  del  ferrocarril,  y  el  general  Magruder  le  dirigió  la  palabra, 
lostaooialmente,  como  sigue: 

«■General  Vidaurri:  os  doy  la  bieuTenida  á  este  Distrito  militar,  no  solo  co- 
mo á  ana  persona  que  ha  sido  gobernador  de  los  Tocinos  y  amigos  Estados  de 
Naero-Leon  y  Coahuila,  sino  como  á  un  ilustrado  jefe  y  magistrado,  que  ha  esta- 
blecido relaciones^amistosas  con  la  Confederación  y  siempre  ha  apreciado  el  Talor 
de  una  eorrespondencia  amistosa  y  X)omercial  con  el  astado  de  Tejas  y  sus  ciuda- 
danos. 

*K)3  doy  la  bieuTenida  como  á  uno  de  esos  patriotas  que  tienen  sabiduría  para 
dÍBcemir,  y  nerTio  para  ejecutar  todo  lo  que  puede  importar  á  la  mejora  y  bien- 
estar de  su  país.  En  medio  de  las  tempestades  que  han  desolado  Tuestra  tierra  na* 
tal,  habéis  ejercido  la  debida  autoridad  para  sacar  de  aquel  caoaá  los  pueblos  que 
teníais  á  Tuestre  cuidado  y  hacer  su  felicidad,  aun  á  despecho  de  ellas  mismas."  i  k 

Por  Tuestros  nobles  esfuerzos  para  serTir  al  pueblo  de  Coahuila  y  NueTo-Leon, 
estáis  ahora  desterrado.  Por  Tuestra  patriótica  conducta  para  asegurarles  los  be- 
neficios de  todo  Gobierno  justo,  regular  y  bien  organizado,  y  librarlos  de  la  depen- 
dencia del  mas  bárbaro  y  desleal  de  todos  los  pueblos  [habla  de  los  Estados-üni- 
dos],  os  habéis  ofrecido  en  sacrificio.  Pero  el  patriotismo  será  premiado  y  Tuestro  s 
aerificios  no  serán  mas  que  pasajeros,  porque  todos  los  sabios  y  Tordaderos  pa- 
triotas mexicanos,  muy  pronto  reconocerán  la  sabiduría  y  patriotismo  de  Tuestra 
eondncta  y  os  darán  la  bieuTenida  con  los  brazos  abiertos  cuando  regreséis  á  Tues- 
tra patria,  iuTitándoos  á  una  participación  tal,  en  el  manejo  dalos  negocios  pú- 
blicos, cual  demanda  y  Iherece  Tuestra  gran  habilidad  y  alto  carácter. 

Estad  seguro,  general,  que  Terémos  con  el  mas  títo  ínteres  Tuestra  carrera  fu- 
tora,  como  hemos  Tiste  la  pasada,  y  que  os  deseamos  salud  y  prosperidad  con  la 
■isma  cordialidad  con  que  os  damos  nuestra  bieuTenida. 

Número  2. — A  esto  contestó  el  general  Vidaurri,  dando  las  gracias  al  general 
Hagmder  por  los  atentos  é  inesperados  cumplimientos  con  que  lo  habia  recibido. 
Le  aseguró,  que  siempre  habia  tenido  la  mas  grande  simpatía  por  los  Estados  eon- 
fcderados  que  tanto  habían  combatido  por  el  pobre  privilegio  de  que  se  les  deje 
solos.  Que  él  estaba  ahora  desterrado  de  su  pids  por  haber  contendido  defendien- 
do los  mismos  derechos,  que  habian  sido  usurpados  por  hombres  sin  principios,  y 
qne  esperaba  que  muy  pronto  los  Estados  confederados  alcanzaran  el  objeto  p  or 
^e  tanto  habian  luchado. 

£1  gobernador  y  el  general  Magruder  tomaron  luego,  sus  carruajes  y  se  pusie- 
ron en  marcha  escoltados  por  el  general  de  Estado  mayor.  El  corteo  se  dirigió  á 
feanm  Hotue,  donde  hizo  alto  y  donde  esperaban  al  distinguido  extrai^ero  las  au- 


2t)'J 


i 


NUMERO  162. 

t 

LKaAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRIC.:^''' 

Washinffton,  Julio  15  de  1864, 

» 

Inteligencia  entre  traidores  y  rebeldes, 

£n  la  conferencia  que  tu?e  een  Mr.  Sevard  el  80  de  Junio  próximo  pasado, ;  de 
la  que  di  cuenta  á  ese  Ministerio  en  nota  número  144,  de  la  fecha  citada,  al  Ii&* 
blarle  de  la  inteligencia  que  existe  entre  los  traidores  de  México  y  loa  insarnc- 
ios  de  los  Estados-Unidos,  y  de  la  manera  con  que  el  general  Magruder  reeibii 
en  San  Antonio  de  Béjar  á  D.  Santiago  Vidaurri,  no  me  fué  posible  enseñarle  Is 
tira  del  Tribtmó  de  Nuera-York,  que  habia  yo  enseSado  á  Mr.  Chasse  y  ¿  Mr. 
Blair,  que  contenia  la  alocución  de  Magruder  y  la  respuesta  de  Vida^iri,  por<)ae  ^ 
habiendo  mudado  de  residencia  en  esos  dias,  esa  tira  se  me  habia  traspapeUdi^ ; 
Sin  embargo,  como  Mr.  Seward  me  dgo  que  no  la  habia  leido,  y  consideré  maj : 
oonyeniente  que  la  yiera,  luego  que  la  encontré  se  la  envié  con  la  nota  TerbaUe- 1 
chada  el  9  del  que  cursa,  de  que  remito  copia. 

Hoy  he  recibido  la  ^respuesta  de  Mr.  Seward,  de  que  igualmente  eufío  copia 
acompasada  de  la  traducción  correspondiente.  De  este  modo  he  hecho  oonitar  poi 
escrito  en  los  archiros  de  este  Gobierno  lo  que  dije  á  Mr.  Seward  relativamente  i 
este  asunto  en  mi  citada  entrevista. 

Eeproduzoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Bxteriores. — Monterey. 

Legación  mexicana. — Washington,  Julio  9  de  1864.^— M.  Romero  presenta  sai 
respetos  á  Mr.  Seward  y  tiene  la  honra  de  incluirle  una  tira  tomada  del  TVt'M 
de  Nueva- York,  que  contiene  la  alocución  que  el  general  Magruder,  comandaot» 
en  jefe  del  ejército  insurgente  en  Tejas,  dirigié  &  D.  Santiago  Vidaurri,  goberor 
dor  que  era  de  los  Estados  de  Nuevo-Leon  y  Coahuila  de  la  República  Mexicanit 
al  recibirlo  solemnemente  en  la  ciudad  de  San  Antonio,  el  21  de  Mayo  último,  f 
cuya  alocución,  no  menos  que  la  respuesta  de  Vidaurri,  demuestran  que  existt 
una  perfecta  inteligencia  entro  los  traidores  en  México  y  los  insurrectos  en  Id 
Estados-Unidos,  pues  ambos  cuentan  con  el  auxilio  del  Gobierno  francés  para  11^ 
Tar  al  término  que  desean  las  empresas  en  que  están  empefiados.  Esta  es  la  alocua 
eion  &  que  el  Sr.  Romero  se  refirió  en  la  entrevista  que  tuvo  oon  Mr.  Seward  tf 
el  Departamento  do  Estado,  el  80  do  Junio  próximo  pasado. — Al  H.  WilUam  E 
Seward,  &o. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  27  de  1864. — Señor:  Tengo  eUo- 
ñor  de  acusar  recibo  de' vuestra  nota  verbal  de  9  del  corriente,  en  la  que  meiB* 
cluye  un  extracto  del  TVibune  de  Nueva-York  con  el  relato  de  la  recepcioa  hed* 
á  D.  Santiago  Vidaurri,  último  gobernador  que  fué  de  los  Estados  de  Nuevo  Leos 
y  Coahuila  [México],  en  San  Antonio,  el  20  del  pasado  Mayo,  por  el  general  Ma- 
gruder, comandante  del  ejército  insurgente  en  Tejas. 

Al  daros  las  gracias  por  esta  atención,  os  ruego  aceptéis,  sefior,  las  segurida- 
des dc^mi  mas  alta  consideración. —  William  H.  Seward, — Sefior  Matías  RomerSr 
&0. — ^Washington, 
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üero  1.— ^n  iMt¿re$anU  par  de  rebeldei,  Vidamniy  Magnu^r^  atmplimmUándo- 

ípor  medio  de  dieeureos públieos. — [De  1a  JEra  de  NneT^-Orleans]. 
trenegftdo  ex-^bernador  de  los  EsUdos  mexicsaot,  NnoTO-Leon  y  Coahoila, 
ri,  y  el  rebelde  eomandante  en  jefe  de  Tejas,  gemend  J.  Bankhead  Magra- 
tüTieroii  una  interesante  reunión  en  Hooston,  el  21  de  Majo,  cuyo  relato  dé- 
lo damos,  tomado  do'las  eolomnas  del  J^legre^h  de  Houston  del  23.  Fué,  sin 
i,  nn  espeotáoiüo  muy  solemne  y  tierno,  la  reunión  de  estos  nobles  hombres  y 
éifltíngqidos  patriotas,  mártires  de  la  cansa  de  la  libertad,  que  han  peleado  y  der- 
Tunado  BU  sangre  por  su  país,  y  hecho  enormes  fortunas  despojando  de  su  algo- 
don  á  ciudadanos  indefensos,  Tendiéndolo  para  atender  &  los  gastos  públicos  y 
luego  embolsándose  sus  productos.  Esta  es  la  manera  con  que  estas  desinteresa- 
dis  flctimas  de  la  patria  se  dirigieron  mutuamente  la  palabra  para  beneficio  del 
erédnlo  y  alucinado  pueblo. 

£1  gobernador  Vidaurri  Uegi  á  esta  ciudad  el  sábado,  y  fué  cortesmente  reci- 
bido por  el  general  Magrnder,  su  estado  mayor  f  escolta.  La  reunión  se  Terificó 
en  el  depósito  central  del  ferrocarril,  y  el  general  Magruder  le  dirigió  la  palabra, 
lostanoialmente,  como  sigue: 

'«General  Vidaurri:  os  doy  la  bienyenida  á  este  Distrito  militar,  no  solo  co- 
mo auna  persona  que  ha  sido  gobernador  de  los  Tocinos  y  amigos  Estados  de 
NoeTO-Leon  y  Coahuila,  sino  como  á  un  ilustrado  jefe  y  magistrado,  que  ha  esta- 
blecido relaciones^amistosas  con  la  Confederación  y  siempre  ha  apreciado  el  Talor 
de  una  correspondencia  amistosa  y  X)omercial  con  el  astado  de  Tejas  y  sus  ciuda- 
danos. 

**03  doy  la  bienyenida  como  á  uno  de  esos  patriotas  que  tienen  sabiduría  para 
diseemir,  y  neryio  para  ejecutar  todo  lo  que  puede  importar  á  la  mejora  y  bien- 
estar de  su  país.  En  medio  de  las  tempestades  que  han  desolado  Tuestra  tierra  na« 
tal,  habéis  ejercido  la  debida  autoridad  para  sacar  de  aquel  caosá  los  pueblos  que 
tenisis  á  Tuestre  cuidado  y  hacer  su  felicidad,  aun  á  despecho  de  ellas  mismas."  í  » 

Por  Tuestros  nobles  esfuerzos  para  serTir  al  pueblo  de  Coahuila  y  NueTo-IiSon, 
estáis  ahora  desterrado.  Por  Tuestra  patriótica  conducta  para  asegurarles  los  be* 
sefioios  de  todo  Gobierno  justo,  regular  y  bien  organizado,  y  librarlos  de  la  depen- 
dencia del  mas  bárbaro  y  desleal  de  todos  los  pueblos  [habla  de  los  Estados-Uni- 
dos], os  habéis  ofrecido  en  sacrificio.  Pero  el  patriotismo  será  premiado  y  Tuestro  s 
noríficios  no  serán  mas  que  pasajeros,  porque  todos  los  sabios  y  Terdaderos  pa- 
triotas mexicanos,  muy  pronto  reconocerán  la  sabiduría  y  patriotismo  de  Tuestra 
eoadacta  y  os  darán  la  bienTcnida  con  los  brazos  abiertos  cuando  regreséis  á  Tues- 
tra patria,  InTitándoos  á  una  participación  tal,  en  el  manejo  dalos  negocios  pú- 
b&eoe,  cual  demanda  y  Iherece  Tuestra  gran  habilidad  y  alto  carácter. 

Estad  seguro,  general,  que  Terémos  con  el  mas  títo  interés  Tuestra  carrera  fu- 
tota,  como  hemos  Tísto  la  pasada,  y  que  os  deseamos  salud  y  prosperidad  con  la 
Misma  cordialidad  con  que  os  damos  nuestra  bieuTcnida. 

Número  2. — A  esto  contestó  el  general  Vidaurri,  dando  las  gracias  al  general 
Migruder  por  los  atentos  é  inesperados  cumplimientos  con  que  lo  habia  recibido. 
le  aseguró,  que  siempre  habia  tenido  la  mas  grande  simpatía  por  los  Estados  con- 
Merados  que  tanto  hablan  combatido  por  el  pobre  priyilegio  de  que  se  les  deje 
Míos.  Que  él  estaba  ahora  desterrado  de  su  país  por  haber  contendido  defendien- 
do los  mismos  derechos,  que  hablan  sido  usurpados  por  hombres  sin  principios,  y 
fu  esperaba  que  muy  pronto  los  Estados  confederados  alcanzaran  el  objeto  p  or 
fie  tanto  hablan  luchado. 

SI  gobernador  y  el  general  Magruder  tomaron  luego,  sus  carruajes  y  se  pusie- 
tea  en  marcha  escoltados  por  el  general  de  Estado  mayor.  El  corteo  se  dirigió  á 
Amm  Howe,  donde  hizo  alto  y  donde  esperaban  al  distinguido  extrai^ero  las  au- 
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toridades  oinles  y  militares,  quienes  lo  felicitaron  con  el  mayor  afecto  por  su  fe 
liz  llegada  á  la  ciudad. 

Es  un  hecho  bien  conocido,  que  ni  las  dos  terceras  partes  de  las  enornxes  sumj 
de  dinero  sacadas  del  secuestro  y  venta  del  algodón,  hecha  por  el  general  Ma^ 
der  y  sus  emisarios,  fueron  empleadas  en  provecho  del  Gobierno  rebelde,  sino  f  i 
fueron  invertidas  en  libras  esterlinas,  billetes  de  banco  y  préstamos  extranje^ 
en  beneficio  de  Magruder  y  las  personas  que  han  estado  en  conexión  con  6h 
sus  rapaces  transacciones.  Es  bien  conocido  á  centenares  de  refugiados  d( 
residentes  ahora  en  esta  ciudad,  que  Vidaurri  imponía  exhorbitantes-^trechos 
al  algodón  trasportado  por  el  territorio  en  que  él  mandaba,  y  de  ves  en  cuando 
se  apoderaba  de  un  lote  perteneciente  6,  personas  privadas  (contra  lo  que  no  ha- 
bla posibilidad  de  hacer  ningún  reclamo,  atendido  al  estado  de  desorden  del  país, 
y  especialmente  al  hecho  de  que  los  propietarios  generalmente  eran  rebeldes  7  no 
tenían  Gobierno  que  los  protegiera),  logró  hacer  la  fortuna  colosal  de  que  esdue- 
fio.    Es  de  esperarse,  sin  embargo,  que  cuando  desacampó  de  Monterey  entre  la 
puesta  y  levantada  del  sol,  haya  sido  obligado  &  degar  allí  todas,  ó  casi  todos  sai 
mal  adquiridas  riquezas. 


NUMERO  163. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  D£  AMÉRICA. 

Wathington^  Julio  15  de  2864* 

D.  José  Domingo  Cortés, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  acompaOada  de  la  traducción  correspon- 
diente, de  una  nota  que  he  recibido  hoy  de  Mr,  William  H.  Seward,  en  respuesta 
á  la  que  le  dirigí  el  9  del  que  cursa,  relativa  á  D.  José  Domingo  Cortés,  y  de  la 
cual  mandé  copia  á  ese  Ministerio  con  mi  comunicación  número  154,  de  la  fecha 
citada. 

Notará  vd.  que  Mr.  Seward  se  limita  á  acusar  recibo  de  mi  referida  neta,  7  i 
decirme  que  prestará  su  mas  completa  atención  á  mis  informes  é  indicaciones. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  &  vd.  las  seguridades  de  rol  muy 
distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Julio  15  de  1864. — Sefior:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.  de  9  del  que  cursa,  con  sus  anexos,  re- 
lativa á  los  movimientos  del  ex-general  D.  José  Domingo  Cortés,  de  México,  y  de 
asegurar  á  vd.  que  sus  informes  é  indicaciones  recibirian  mi  mas  completa  aten- 
ción. 

Me  aprovecho  de  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  seflor,  las  reguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. — ^lliam  H,  Seward, — Al  Sr.  D.  Matías  Romero, 
&c.,  &c.,  &c. 
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por  su  hi 


^ssümg  NUMERO  164. 

Mí 
ÚñO^M       LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

^"•'jH»  Washington,  Julio  16  de  1864. 

Cónsules  de  los  Estados-Unidos  en  México* 

Tengo  laiionra  de  informar  á  yd.  que  he  sabido  por  dos  oonductos  distintos, 
tmbos  fidedignos  y  seguros,  que  Mr.  Seward  se  propone  no  hacer  nombramiento 
ninguno  de  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  en  México  mientras  duren  las  cirouns- 
tancias  actuales  de  la  República.  Su  política  es  dejar  á  los  que  actualmente  exis- 
ten; no  llenar  las  vacantes  que  ocurran,  y  cuando  sea  indispensable  tener  un 
Agente  en  algún  punto  del  país,  enviarlo  como  agente  consular  y  no  como  Cónsul. 

La  razón  que  ha  tenido  para  adoptar  este  sistema  ha  sido,  según  lo  ha  o^egura- 
do  i  las  personas  que  le  han  hablado  sobre  este  asunto,  la  de  evitarse  de  hacer 
un  reconocimiento  tácito  de  las  autoridades  intervencionistas  existentes  en  la  Be- 
pábUoa,  teniendo  que  acudir  á  ellas  para. obtener  el  exequátur  &  las  patentes  de 
los  cónsules  que  nuevamente  nombrare. 

Esta  razón,  como  vd.  notará,  desde  luego  podría  explicarse,  y  aun  para  esto  se- 
ria necesario  haoer  violencia  &  su  sentido,  al  caso  en  que  el  cónsul  nombrado  tu- 
viese por  residencia  un  lugar  ocupado  por  los  franceses  y  regido  por  los  traido- 
res en  donde  la  autoridad  local  fuese  intervencionista;  pero  ella  de  ninguna  ma- 
nera se  podría  aplicar  &  los  Cónsules  nombrados  para  los  lugares  que  reconocen  la 
&att>rídad  del  Supremo  Gobierno  y  que  están  regidos  por  las  autoridades  consti- 
tnoionales,  y  precisamente  los  dos  casos  en  que  Mr.  Seward  ha  alegado  esa  razón 
para  no  hacer  los  nombramientos  que  se  le  han  propuesto,  son  de  lugares  que  se 
hallan  en  esta  última  categoría,  á  saber,  Tabasoo  y  Mazatlan. 

La  posición  asumida  por  Mr.  Seward  parecería  quo  indicaba  un  retiro  del  reco- 
nocimiento que  ha  hecho  este  Qobierno  del  Gobierno  constitución^}  de  la  Repú- 
blica como  Gobierno  de  hecho  y  de  derecho  de  México,  supuesto  que  oree  ó  pa- 
rece creer  que  el  exequátur  concedido  por  ese  mismo  Gobierno,  con  el  que  está 
en  relaciones,  no  bastaría  para  habilitar  un  Cónsul  en  el  desempeño  de  sus  fun- 
ciones. Hay,  sin  embargo,  otras  muchas  razones  mas  poderosas  que  cualquiera 
conjetura,  que  manifiestan  que  no  se  propone  ir  tan  lejos,  y  á  mi  juicio  este  caso 
es  .otra  nueva  prueba  de  lo  que  es  capaz  de  hacer  por  no  disgustar  en  lo  mas  mí- 
nimo á  la  Francia,  6  darle  el  mas  ligero  motivo  de  queja. 

Esto  me  hace  crer  que  no  tomará  paso  ninguno  respecto  de  México,  que  reafir- 
me el  hecho  de  que.  reconoce  al  Supremo  Gobierno  como  el  Gobierno  de  la  nación, 
y  que  su  política  consistirá  en  hacer  lo  menos  posible  respecto  de  nosotros.  No  ha 
parecido  conveniente  pedirle  explicaciones  sobre  esto  ni  hacerle  queja  ninguna, 
porque  en  primer  lugar  estoy  seguro  de  que  no  oonseguiria  yo  nada  mas  que  agpra- 
var  la  dificultad,  y  en  regundo,  porque  tratándose  del  nombramieiíto  de  agentes 
de  este  Gobierno,  él  es  el  único  juez  competente  para  calificar  si  lo  conviene  nom* 
brarlos  ó  no.  Si  el  Supremo  Gobierno  creyere  conveniente  hacer  observaciones 
•obre  este^asunto,  agradeceré  á  vd.  se  sirva  comunicarme  sus  instrucciones. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
8eflOT  Ministro  de  Relaciones  Exteríores.^Monterey. 


TOMO  m*^  34 
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NUMERO  165. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlfÉRIGA. 

Washif^ion,  JuUo  16  de  2864- 

Remite  wi  pliego  de  Mr.  Montluc, 

Tengo  !a  honra  de  íemitir  á  ese  Ministerio  an  pliego  que  M.  Arm»nd  Montíac, 
ex-c6nsul  general  de  la  Repáblica  en  Francia,  me  mandó  de  Paria  con  fcck»  10 
de  Junio  próximo  pasado,  recomendándome  lo  hiciera  yo  llegar  al  Supremo  Go- 
bierno por  conducto  seguro. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaoiouei  Exteriores. — Monterey. 

Paris,  30  do  Junio  do  1864.-- Exmo.  Sr.— AproYOchando  los  buenos  oficios  de 
vd.,  le  suplico  se  sirya  dar  curso  al  adjunto  pliego  por  el  conducto  mas  segnro 
para  el  Exmo.  Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  dtíl  Supremo  Gobierno  cons- 
titucional de  México. 

Sírvase  yd.,  mientras,  aceptarlas  seguridades  de  toda  mi  consideración  y  apre- 
cio.— Montlue,  ex-cónsul  general  dt  México  en  Paris. — ^Exmo.  Sr.  Romero,  Mi- 
nistro del  Gobierno  constitucional  mexicaUo  en  Washington. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Julio  16 
de  1864.—E1  oficio  de  vd.  fecha  80  de  Junio  próximo  pasado  ha  sido  recibido  en 
esta  Legación. 

El  pliego  adjunto  para  el  Sr.  Ministro  de  Relaciones  de  la  República  á  qw«  w 
refiere,  le  será  trasmitido  por  la  primera  oportunidad  segura  que  se  presente. 

Renuevo  á  vd,  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  Iconsider ación.— i^.  ^* 
fnwo.— Sr.  D.  Armand  Montluc,  ex-Cónsul  general  de  México  en  Paris. 


NUMERO  166. 

,     LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washmfften,  Julio  16  de  1864. 

XIV  Conferencia  am  Mr.  Seward. 

Cerradas  ya  las  sesiones  del  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  paralixados  los 
negocios  aquí  y  teniendo  varias  cosas  de  interés  público  que  hacer  en  Nueva- York» 
me  he  determinado  trasladarme  &  aquella  ciudad  en  la  semana  entrante.  Durante 
mi  permanencia  en  aquella  ciudad  me  propongo  hacer  una  visita  &  Mr.  Beekm^i 
que  es  la  persona  que  presidió  en  la  comida  que  me  dieron  en  Nueva- York,  el  2» 
de  Mayo  último,  que  toma  el  mas  grande  interés  por  nuestra  causa,  y  con  quien 
deseo  ponerme  de  acuerdo  sobre  la  manera  de  hacer  una  demostración  popularen 
Nueva-York  en  favor  de  la  independencia  de  México. 

Con  objeto  de  avisar  &  Mr.  Seward,  que  pensaba  ausentarme  ide  Washington 
por  una  ó  dos  semanas,  fui  á  verlo  hoy.  Me  aproveché  de  la  oportunidad  P*^^^ 
blarle  de  otro  asunto  que  yo  considero  de  importancia,  que  conseguí  aif^glft'  ^ 
tisfactoriamente,  y  del  que  paso  á  informar  á  vd.  ^, 
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Los  documentos  relaÜTOS  á  México  enviados  por  el  Presidente  al  Senado,  j  cu- 
ja publicación  no  fué  posible  conseguir,  según  tengo  comunicado  &  ese  Ministe- 
rio, quedaron  en  la  comisión  de  impresiohes  de  aquella  Cámara,  y  aunque  en  las 
sesiones  próximas  del  Congreso  me  seria  fácil  renovar  mis  gestiones  en  fayor  de 
la  impresión  de  ellos,  tendré  probablemente  en  mi  contra,  las  dificultades  bon 
que  he  luchado  ahora,  esto  es,  la  posición  del  meticuloso  Mr.  Sumner,  cuyo  carác- 
ter de  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  del  Senado  le  da  en 
aquella  cámara  en  tratándose  de  negocios  de  esto  género,  una  influencia  que  yo 
no  puedo  yencer.  En  la  cámara  de  diputados  acontece  precisamente  lo  contra- 
jio,  este  es;  el  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  de  ella,  apre- 
eia  debidamente  la  importancia  de  la  cuestión,  reconoce  la  justicia  de  nuestra 
causa,  la  hostilidad  de  la  Francia  á  los  Estados-Unidos,  y  tiene  el  valor  civil 
necesario  para  defender  abiertamente  sus  conviceiones.  Si  para  las  sesiones 
próximas  consigo  que  los  referidos  documentos  y  los  domas  que  para  entonces 
se  hayan  reunido  sean  enviados  á  la  cámara  de  diputados  en  vez  de  serlo  al  Se- 
nado, es  seguro  que  no  habrá  la  mas  ligera  dificultad  en  ^u  impresión.  Con  esto  ob- 
jeto me  propuse,  en  primer  lugar,  sacar  los  documentos  do  poder  del  Senado,  ha- 
oiéndolos  volver  al  Departamento  de  Estado.  Una  vez  on  aquel  Departamento,  me 
será  fácil  hacer  que  al  empezar  las  sesiones  próximas  los  pida  la  cámara  de  Dl- 
patados,  y  como  están  ya  arreglados  y  listos,  no  habrá  ningun^dificultal  en  en- 
viarlos, y  mucho  menos  en  publicarlos. 

En  la  entrevista  que  tuve  hoy,  pues,  con  Mr.  Seward,  lo  informé  de  los  motivos 
por  que  los  referidos  documentos  no  se  habian  mandado  pubUcar,  haciendo  recaer 
toda  la  responsabilidad  de  ello  á  quien  legítimamente  le  corresponde,  esto  es,  á 
Mr.  Sumner,  y  le  dije  que  estando  los  papeles  en  la  comisión  de  impresiones,  ha- 
bla mucho  peligro  de  que  se  perdieran,  y  como  muchos  se  habian  enviado  origi- 
nales, seria  conveniente  que  los  recobrara  el  Departamento  do  Estado  para  hacer 
de  ellos  lo  que  después  dispusiera  el  Congreso.  Mr.  Seward  ni  sabia  ni  creia  que 
se  hubieran  enviado  algunus  documentos  originales;  se  lo  preguntó  al  oficial  ma- 
yor, y  cuando  vio  que  yo  estaba  mejor  informado  que  él,  ordenó  delante  de  mi 
que  se  mandaran  recoger  para  guardarlos  en  el  Departamento  de  Estado.  De  esta 
manera  quedaron  satisfechos  mis  deseos. 

Hablé  en  seguida  á  Mr.  Seward  de  las  noticias  de  México  traídas  de  Veracruz 
á  la  Habana  por  el  paquete  inglés  del  mes  actual,  y  que  publicaron  ayer  los  pe- 
riódicos de  Nueva-York.  Las  publicadas  en  el  Herald  son  de  lo  mas  satisfactorio 
para  nuestra  causa,  y  de  ellas  hablaré  á  vd.  en  nota  separada.  Mr.  Seward  no  las 
habia  visto,  lo  que  me  proporcionó  la  ocasión  de  referírselas  con  los  comentarios 
que  creí  convenientes.  Le  ofrecí  enviarle  la  hoja  del  Btrald  que  las  contenia,  y  así 
lo  hice  luego  que  llegué  á  mi  casa.  Se  la  mandé  con  la  nota  verbal  de  que  incluyo 
copia  acompañada  de  la  traducción  correspondiente. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


M,  ROMERO. 


Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


M.  Romero  presenta  sus  respetos  á  Mr.  Seward,  y  tiene  el  honor  de  incluirte  una 
tira  ünpresa  tomada  del  JTtrald  de  Nueva-York,  de  ayer,  que  contiene  las  últimas 
noticias  de  México,  respecto  de'las  cuales  habló  á  Mr.  Seward  en  la  entrevista  que 
tuve  con  él  esta  ma&atia. 

"Washington,  Julio  16  de  1864.— Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c.' 


NUMERO  167. 

.       LEGACIÓN  USXICANA  EN  LOS  ESTADOS-TIKIDOS  SB  AHEBCU. 

Wtuhüigton,  JuUo  n  di  IS64. 
Correo  de  Chikuahva  á  Pa*o  d>U  Norte. 

Eol»eart»qucM.  Masseras,  ediloniel  Coumír  de»  £íoí»-í7hf»  de  NueT«-York, 
que  se  enouenlra  ahora  en  la  ciudad  <le  Méxiao,  cBcribló  &  bu  periÚdico  el  28  de 
Junio  príiimo  pagado,  j  de  U  qae  Temitiré  an  templar  ea  nota  separada,  se  ase- 
gura que  loa  franceacB  se  estaban  disponiendo  para  inaadar  uim  expedición  con  el 
objeto  de  ocupar  el  puerto  de  Matamoros,  Como  si  tal  cosa  sucediere  quedar&n 
corladas  Isa  comunicaciones  por  agua  del  Supremo  Gobierno  con  el  extranjero,  j 
•I  conveniente  establecerlas  desde  luego  por  tierra,  por  la  frontera,  me  parece  coa- 
Teniente  indicar  al  Supremo  Qobierno  la  conTeniencia  de  que  mande  ostableoer 
por  lo  menos  un  correo  semanario  de  Chihuahua  al  Paso,  en  dondest  que  no  exis- 
te ahora  correo  ninguno  regular.  Nombrando  á  algún  ciudadano  del  Paso  Yice- 
efinsal  de  la  República  en  Franiclin,  que  es  una  población  americana  qae  est6  res- 
pecto del  Poso,  como  BroonsTille  respecto  de  Miitamoros,  tendremos  un  agen- 
te que  pueda  dar  dirección  i.  la  correspondencia  de  Franklin  para  eatn  ciudad, 
onja  vía  ae  encuentra  abierta  y  expedita,  D,  Guadalupe  Miranda  que  eataTO  de 
Yicecúnsul  en  Franklin,  renunoilS  6  fué  destituido  de  ese  empleo,  7  el  Gobierno  del 
Sr.  ComcDfort  aombrfi  para  que  lo  desempeBara  í  D.  Ricardo  Ramirex,  que  nun- 
ca llegíi  i.  encargarse  de  él;  pero  s£  que  tiene  ahora  buena  disposición  paradesem- 
peflarlo  si  el  Supremo  Gobierno  lo  creyere  conTenlente. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 
H.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Belaeiones  Exteriores. — Monterej. 

NUMERO  168. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOB  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathmgtint,  Julio  11  d»  IS64. 
Noticia»  de  la  República, 

Las  notioiai  de  la  República  que  se  han  recibido  en  este  país  darante  )»  útima 
■emana  son  de  importancia  ;  mu?  abundantes.  Las  mas  completas  é  imptirciales 
iOQ  las  contenidas  en  una  carta  del  corresponsal  del  Htrald  de  Naeva-Tork  en  la 
oindad  de  México,  pues  que  no  solo  se  limita  &  decir  que  las  demostraciones  he- 
chas en  aquella  ciudad  fueron  oficiales  solamente,  7  no  tuTÍeron  nada  de  eaponti- 
neo  ni  popular,  sino  que  haee  un  ligero  an&lisis  de  la  situación,  y  manifiesta  que  la 
gran  mayoría  de  la  nación  est&  aun  sometida  al  Supremo  Gobierno  oaustitueional 
j  se  opone  ¿  la  ¡uterTencion,  j  que  oí  sentimiento  del  país  es  contraía  monarquía. 
En  la  misma  carta  se  reSere  que  al  llegar  Maximiliano  &  Yeracruz  enviS  invita- 
cienes  al  Presidente  y  i  los  jefes  de  las  fuerias  naoionales  para  que  ocurrieTUX  fc 
la  ciudad  de  México  &  couTenir  en  un  plan  para  pacificar  al  país,  y  que  todos  ha- 
bían contestado  neg&udose  á  entrar  en  comunicaelon  con  agentes  de  NApoUon. 
JiB  referida  carta  eonilene  hasta  fragmentos  de  las  respuestas  del  Presidente  7  del 
general  Diai. 

Los  franceses  hablan  estado  circulando  las  noticias  de  que  el  general  Drag»  7 
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el  ejército  de  bu  mando  se  habian  sometido  á  la  interyencion,  y  que  el  general 
Doblado  habia  desbandado  el  ejército  del  Norte  j  estaba  para  someterse  &  los 
franceses.  Ambas  noticias  han  quedado  plenamente  desmentidas  con  la  publica- 
oion  de  una  acta  que  levantaron  en  la  Ciudad  Guzman  el  10  de  Junio  próximo  pa- 
sado, los  jefes  7  oficiales  del  ejército  nacional  que  opera  en  Jalisco,  y  con  la  no- 
ticia de  la  entrada  del  general  Doblado  al  Ministerio  de  la  Guerra  del  Gabinete 
constituoionaL 

Hasta  la  carta  que  M.  Masseras  mandó  &  su  periódicOi  el  Courrier  des  Elats- 
ünis  de  Nueya-Tork,  sin  embargo  de  estar  escrita  de  la  maaera  mas  lisonjera  pa- 
ra el  imperio,  contiene  dos  puntos  que  manifiestan  lo  difícil  de  la  situación  de 
Maximiliano;  el  primero  es  el  relatlTo  &  la  imposibilidad  en  que  está  de  organi- 
zar su  Gabinete  con  otros  elementos  que  no  sean  el  ultra-traidor,  pues  habiendo 
encomendado  á  D.  Fernando  Ramírez  que  formara  el  Ministerio,  este  ciudadano 
rehusó  aceptar  esta  comisión;  y  el  segundo,  el  disgusto  que  ha  ocasionado  entre 
Jos  traidores  la  forzada  inacción  de  Maximiliano  y  sus  tentativas  de  llamar  á  su 
lado  á  otras  personas  que  no  sean  las  ultra-traidoras. 

El  Herald  y  el  Courrier  des  Etals-ühis  están  empeüados  en  una  polémica  con  mo- 
tivo de  la  cuestión  de  México,  cuyos  resultados  nos  serán  altamente  favorobles.  El 
primer  periódico  denuncia  al  segundo  y  con  razón,  como  enemigo  de  los  Estados- 
unidos,  detractor  y  calumniador  de  su  Gobierno  y  de  sus  instituciones,  subvencio- 
nado por  Napoleón  y  defensor  comprado  de  la  monarquía  en  México.  Incluyo  en- 
tre las  tiras  adjuntas  todos  los  artículos  relativos  á  esta  polémica. 

Los  diarios  de  Nueva-Tork  han  publicado  varios  editoriales  muy  favorables  en 
lo  general  &  nuestra  causa,  con  motivo  de  las  referidas  noticias,  á  excepción  del 
Times,  que  lleva  tiempo  de  manifestarse,  si  no  inclinado  á  la  intervención,  á  lo 
menos  creyendo  que  hay  gran  dificultad  de  que  le  opongamos  una  resistencia  for- 
mal, y  dando  crédito  á  las  noticias  circuladas  por  los  franceses  de  la  supuesta 
traición  de  los  generales  üraga  y  Doblado,  considera  al  Gobierno  intervencionis- 
ta como  definitivamente  consolidado.  Tan  palpable  fué  la  falsedad  de  las  premisas 
í  en  que  fundó  su  conclusión,  que  al  dia  siguiente,  16,  tuvo  que  cantar  la  palinodia, 
\  diciendo  que  habia  sido  mal  informado,  y  que  la  situación  de  la  causa  nacional  en 
México  estaba  muy  lejos  de  ser  desesperada.  Al  fin  este  periódico,  el  T^es,  ha 
conoluido  por  hacer  causa  común  con  el  Herald  en  contra  del  Courrier. 

Un  parte  telegráfico  de  San  Francisco  anunció  primero  la  noticia  de  que  los 
franceses  habian  ocupado  sin  resistencia  el  puerto  deMazatlan  y  que  estaban  blo- 
queando á  Guaymas.  Otro  posterior  rectifica  la  primera  noticia  diciendo  que  ha- 
bia buques  franceses  en  la  bahía  de  Mazatlan;  pero  que  la  ciudad  no  estaba  ocu- 
pada por  los  invasores. 

El  vapor  de  Panamá  trae  la  noticia  de  que  los  franceses  continuaban  en  Aoa- 
pulco;  pero  que  nuestras  fuerzas  que  estaban  en  las  inmediaciones  de  la  ciudad 
les  cortaban  todas  las  comunicaciones  con  el  interior. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Selior  Hinistro  de  Relaciones  Exteriores. — ^Monterey. 
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NUMERO  169. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE  AMERICA. 

WaBhviffton,  Julio  21  de  1864- 

Noticias  de  Europa, 

Las  noticias  de  Europa  recibidas  en  Nueva-York  durante  la  última  semana  son 
de  importancia.  Indujo  á  vd.  tiras  de  los  diarios  de  aquella  ciudad  que  las  han 
publicado,  y  los  editoriales  á  que  ellas  han  dado  lugar.  Terminadas  las  negocia- 
ciones de  la  conferencia  de  Londres,  Lord  Kussell  en  la  Cámara  de  los  Lores,  y 
Lord.  Palmerston  en  la  de  los  Comunes,  dieron  cuenta  de  aquella  y  manifestaron 
que  el  Gobierno  inglés  había  decidido  no  tomar  parto  en  la  contienda.  Esta  deter- 
minación siryió  al  partido  Tory  para  presentar  un  voto  de  censura  contra  el  gabi- 
nete, que  siendo  aprobado  por  una  mayoría  del  parlamento,  debia  dar  por  resul- 
tado el  cambio  de  Ministerio. 

Mr.  Disraeli  en  la  Cámara  de  los  Comunes  y  Lord  Malmesbury  en  la  de  los  Lo- 
res, presentaron  al  efecto  el  4  del  actual  el  voto  de  censura  del  que  se  ocupó  el 
Parlamento  hasta  el  dia  8,  en  que  la  Cámara  de  los  Lores  lo  aprobó  por  una  ma- 
yoría de  9  votos,  y  la  de  los  Comunes  la  desaprobó  por  18  votos. 

En  el  curso  de  la  discusión  manifestaron  los  jefes  del  partido  Tory,  aseguran- 
do que  no  estaban  en  favor  de  la  guerra,  que  si  ascéndian  al  poder  seguirían  en 
último  resultado  la  política  de  los  whigs  [liberales]  y  que  lo  que  censuraban  á  sus 
adversarios  era  el  que  hubieran  hecho  concebir  á  la  Dinamarca  falsas  esperantas 
de  auxilio  y  se  hubieran  permitido  amenazas  que  después  no  cumplieron,  con  lo 
cual  aseguran  los  torys  que  había  disminuido  la  influencia  exterior  de  la  Ingla- 
terra. 

Otro  resultado  que  apareció  muy  claramente  del  referido  debate,  es  el  de  que 
la  inmensa  mayoría  del  Parlamento  está  en  contra  de  la  guerra,  lo  que  hace  creer 
que  la  Inglaterra  no  la  emprenderá,  cualquiera  que  sean  los  procedimientos  y  las 
pretcnsiones  de  la  Prusiay  la  Austria  respecto  de  Dinamarca.  Es  seguro  que  estas 
pretensiones  crecerán  y  sobarán  inflexibles  desde  el  momento  en  que  aquellas  po- 
tencias sepan  que  tienen  (^ue  habérselas  con  el  débil  reino  dinamarqués  solamente. 

La  determinación  de  la  Inglaterra  se  debe  en  gran  parte  á  la  negativa  de  la 
Francia  para  aliarse  con  ella.  Habiendo  perdido  la  Dinamarca  toda  esperanza  de 
auxilio  de  parte  de  las  potencias  europeas  do  primer  orden,  no  le  queda  mas  ar- 
bitrio que  someterse  á  las  pretensiones  de  sus  enemigos,  antes  que  la  continua- 
ción de  la  guerra  las  haga  mas  exhorbitantes.  Al  efecto  se  asegura  ya  que  los  be- 
ligerantes estaban  en  negociaciones  de  paz.     . 

El  Gabinete  dinamarqués  había  renunciado  y  el  Príncipe  Juan,  hermano  del  rey 
de  Dinamarca,  estuvo  en  Berlín,  al  parecer,  encargado  de  la  negociación. 

La  Dinamarca  tendrá  que  ceder  los  ducados  de  Schleswíg  y  Holstein,  y  se  ase- 
gura que  ha  solicitado  que  se  lo  admita  como  miembro  de  la  Confederación  ger- 
mánica, lo  cual  será  un  golpe  terrible  á  la  política  inglesa,  disparado  por  el  Go- 
bierno dinamarqués,  en  represalia  de  la  conducta  seguida  por  la  Gran  Bretaff»'' 
Todas  las  probabilidades  indican,  pues,  por  ahora,  que  esta  guerra  que  por  ma- 
cho tiempo  pareció  que  se  convertiría  en  europea,  como  indudablemente  se  hu- 
biera convertido  si  la  Inglaterra  hubiera  tomado  parte  en  ella,  terminará  dentro 
de  poco  sin  producir  mas  complicaciones  de  las  que  ha  ocasionado  ya.    Nada  po- 
sitivo se  ha  podido  saber  sobre  el  objeto  de  la  reunión  de  los  Emperadores  deBu- 
8ia  y  Austria  y  el  rey  de  Prusia  en  Kessingueri  ni  menos  sobre  los  resoluciones 
en  ella  adoptadas. 
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Continúa  la  prensa  de  £aropa  j  de  este  país  ocupándose  de  los  resultados  de  la 
batalla  naral  entre  el  Kiarterge  j  el  AUkamaf  j  los  accidentes  que  sobre  este 
asunto  han  tenido  lugar,  vienen  4  ser  una  prueba  mas  de  la  hostilidad  del  Gobier- 
no franoes  á  los  Estados-Unidos.  Las  personas  de  la  tripulación,  entre  las  que  es- 
taba el  capitán  Semnes,  del  Alaboma,  que  recogió  el  vapor  inglés  Deerhound  que 
presenoió  el.  combate,  las  desembarcó  en  Cherburgo  y  quedaron  en  libertad  en 
territorio  francés.  El  capitán  Winslow,  del  K^rtér^tf  las  consideiró  como  sus  pri- 
sioneros do  guerra  por  habérsele  rendido,  y  pidió  que  se  las  entregase  &  Mr. 
Bonfíls,  que  parece  ser  agente  de  la  Confederación  en  Cherburgo,  quien  por  su- 
puesto le  contestó  que  no  podia  hacer  tal  cosa,  y  que  para  obtener  la  doToluclon 
de  los  prisioneros,  debía  entenderse  con  el  Qobierno  flanees. 

La  demanda  del  capitán  Winslow  ha  sido  terriblemente  ridiculizada  por  los 
diarios  oficiales  y  oficiosos  de  París,  los  que  han  mostrado  en  este  asunto  la  mis- 
ma mala  fé  de  que  tantas  pruebas  han  dado  para  con  nosotros,  pues  al  paso  que 
han  publicado  todas  las  relaciones  del  combate  que  han  podido,  siempre  que  ellas 
tiendan  á  manifestar  que  hubo  ventaja,  alevosía  y  barbarie  por  parte  del  Kearser- 
gt,  se  han  negado  &  dar  i  luz  los  partes  oficiales  del  mismo  capitán  Winslow, 
qne  eran  mas  fidedignos  que  los  informes  dados  por  personas  irresponsables  y 

'       desconocidas. 

Incluyo  4  vd.  un  ejemplar  del  número  2  do  la  Remata  Animcana^  correspondien- 
te al  5  del  actual,  que  recibí  anoche,  y  dos  cartas  de  Mr.  Lef&vre  ¿obre  los  asun- 
tos de  México,  publicadas  fn  el  Ezsminer  de  Lóadroa  do  25  de  Junio  pró.'^imo  pa- 
sado y  2  de  Julio  corriente.  - 

\  Reproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

I  .  M.  ROMERO. 

!         Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montorey. 
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NUMERO  170. 

!  LBGACTON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Julio  JSl  de  ISSjf» 

Rsseña  política. 

Después  de  la  retirada  de  las  fuerzas  confederadas  de  las  inmediaciones  de  es- 
ta ciudad,  no  ha  ocurrido  ningún  otro  movimiento  militar  de  importancia  que  sea 
digno  de  comunicarse  al  Supremo  Gobierno.  8o  mandaron  fuerzas  4  perseguir  4 
los  insurrectos;  pero  4  no  quisieron  ó  no  pudieron  alcanzarlos,  y  el  resultado  ha 
sido  que  aquellos  volvieron  4  pasar  el  Potomac,  con  el  inmenso  botín  que  recogie- 
ron en  el  Estado  de  Maryland,  y  que  4  esta  hora  deben  haberse  incorporado  al  ejér- 
cito de  Lee.  Se  dice  que  Grant  habia  enviado  su  caballería  4  impedir  esa  reunión. 
Oon  haber  mandado  el  general  Grant  una  parte  de  sus  fuerzas  4  Washington,  que- 
dó un  poco  debilitada  su  línea,  y  esto  facilitó  4  los  confederados  la  oportunidad 
de  reparar  la  parte  que  habia  sido  destruida'  del  ferrocarril  Weldon,  que  ya  est4 
de  nuevo  en  corriente.  El  general  Sherman  estaba  ya  con  su  ejército  al  fnnl^  de 
Atlanta,  cuya  posición  aseguran  los  periódicos  que  se  proponía  abandonar  pava 
marchar  con  sus  fuerzas  4  engrosar  las  dd  genei^al  Grant.  No  me  parece  probs- 
We  que  haga  tal  cosa. 

Alentados  los  confederados  con  el  buen  éxito  que  tuva  su  invasión  4  Maryland, 
han  enviado  fuerzas  4  hacer  invasiones  semejantes  en  los  Estados  de  Kentuoky  y 
de  Missouri. 

£1  Presidente  expidió  el  18  del  que  cursa  la  proclama  que  incluyo,  en  la  que 
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dispone  que  en  el  término  de  cincuenta  dias  se  haga  un  sorteo  de  medio  millón  de 
hombres  para  reforzar  el  ejército  de  los  Estados-Unidos. 

Los  diputados  y  senadores  del  partido  demuorátioo  han  publicado  un  manifies* 
to  á  la  nación,  en  que  denuncian  lo  impolítico  de  muchas  de  las  leyes  aprobadas 
en  las  últimas  sesiones  del  Congreso  por  la  mayoría  republicana,  y  atribuyen  á 
ese  partido  todos  los  males  de  la  situación.  Dicho  manifiesto  está  escrito  con  pa» 
sion  y  con  objeto  de  que  infltiya  en  contra  del  partido  republicano  en  las  próxi- 
'  mas  elecciones  de  Presidente.  En  el  referido  manifiesto  se  censura  amargamente 
la  política  seguida  por  la  administración  en  las  cuestiones  exteriores. 

Circula  el  rumor  de  que  el  Secretario  de  guerra  Mr.  Stanton  ya  &  separarse  del 
gabinete,  y  que  será  reemplazado  por  el  senador  Mr.  Sherman,  de  Ohio. 

Las  noticias  de  la  América  del  Sur,  recibidas  por  el  último  vapor  de  Panamá, 
que  encontrará  y  di  entre  las  tiras  adjuntas,  son  de  importancia.  Hay  probabili- 
dades do  un  rompimiento  entre  el  Perú  y  el  Ecuador.  De  todos  los  gobiernos  his- 
panoamericanos del  Pacífico,  el  del  Ecuador  es  el  único  que  ha  permitido  á  la  es- 
cuadra espaSola  que  haga  yiyeres  y  agua  en  su  costa.  Esta  determinación  y  el  he- 
cho de  haber  ofrecido  el  mismo  Gobierno  su  mediación  en  las  cuestiones  pendien- 
tes entre  el  Perú  y  EspaQa,  han  sido  vistas  por  el  Gobierno  peruano  como  pasos 
hostiles  hacia  la  causa  del  Perú,  y  habia  en  consecuencia  mandado  retirar  á  su 
Ministro  de  Quito,  y  se  asegura  que  se  disponía  para  hacer  la  guerra  al  Ecuador. 

En  Chile  seguía  el  pueblo  dando  pruebas  del  mas  grande  entusiasmo  por  la  de- 
fensa de  la  independencia  nacional.  En  un  mensaje  que  el  presidente  mandó  re-. 
cientemente  al  Congreso,  habló  con  alguna  frialdad  de  los  asuntos  del  Perú  y  Mé- 
xico, y  esto  le  ha  valido  los  mas  severos  reproches  de  la  prensa  de  Santiago  y 
Valparaíso.  Ciento  cincuenta  ciudadanos  chilenos  vinieron  *á  ofrecer  sus  serri- 
oios  al  Gobierno  del  Perú,  á  pesar  de  las  protestas  del  Cónsul  espaBol  en  Valpa- 
raíso. 

Un  buque  francés  habia  provisto  de  tarbon,  agua  y  provisiones,  á  la  ecuadri- 
11a  española  en  las  islas  Chinchas,  lo  que  excitó  la  indignacioa  de  las  autoridades 
peruanas. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  171. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEI^IOA. 

Washington^  Julio  SS  de  1864* 

Discurso  de  Mr,  Mac  DougaU. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  ese  Ministerio  tiras  del  Daily  Olobe  de  esta  ciudad, 
de  hoy,  que  contienen  el  discurso  sobre  los  asuntos  de  México,  pronunciado  por  M. 
Mac  DougaU  en  el  Senado  de  los  Estados-Unidos,  en  la  sesión  nocturna  del  2  del 
que  corsa,  y  la  discusión  que  precedió  á  ese  discurso,  en  la  que  algunos  senadores 
ixataron  de  impedir  que  Mr.  Mac  DougaU  hablara  sobre  este  asunto.  Atendien- 
do á  lo  tarde  que  era  ya  en  aqueUa  noche  á  que  era  la  víspera  del  día  en  que  el 
Congreso  iba  á  cerrar  sus  sesiones;  á  que  habia  muchos  negocios  pendientes  de 
interés  personal  de  los  senadores,  que  cada  uno  quería  terminar  antes  de  la  clau- 
sura definitiva,  y  al  deseo  que  el  Senado  manifestó  durante  las  últimas  sesiones  de 
no  tomar  resolución  ninguna  relativa  á  la  cuestión  de  México,  sorprende,  no  el 
que  Mr.  Mao  DougaU  hubiera  encontrado  dificultades  y  oposición  para  decir  lo  que 
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deseaba  sobro  este  punto,  sino  que  hubiera  podido  al  fin  decir  algo.  Su  discurso, 
aunque  corto  y  sucinto,  contiene  consideraciones  de  alta  política  que  no  pasarán 
desapercibidas  y  que  encontrarán  eco  en  la  opinión  pública  de  este  país.  Voy  á 
procorarjque  los  diarios  de  Nueva-Yorok  lo  reproduzcan,  y  que  el  Continental  \o  tra* 
dnzcaj  publique.  Creo  que  seria  conveniente  hacer  esto  mismo  en  la  República, 
eomenzando  desde  la  reforma  que  Mr.  Mac  Dougall  propuso  á  la  ley  que  se  dis- 
cutía para  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  pagara  al  de  México  doscientos 
cinouenta  mil  pesos  por  indemnización  de  los  perjuicios  que  ha  ocasionado  á  la 
República  con  la  política  que  ha  seguido  respecto  6,  la  invasión  francesa. 

Mr.  Mac  Dougall  me  dijo  antes  de  salir  de  esta  ciudad,  que  durante  su  perma- 
nencia en  Nueva- York  haria  un  discurso  sobre  la  cuestión  de  México,  en  el  que 
desarrollaría  sus  ideas  y  expondría  todo  lo  que  sobre  esc  punto  tenia  dispuesto  de- 
cir en  el  Senado.  ^le  informó  también  que  personas  iníluent^s  de  Cclifornia  que 
acababan  de  llegar  de  San  Francisco,  le  hablan  dicho  que  su  política  respecto  de 
nuestros  asuntos  era  enteramente  aprobada  por  el  pueblo  de  California,  y  que  sus 
proposiciones  y  discursos  habían  sido  leídos  con  el  mas  grande  interés.  Piensa  ir  á 
San  Francisco  durante  el  receso  actual  del  Congreso,  y  si  lo  hiciere  así  contribui- 
rien  gran  manera  á  mantener  y  aumentar  la  simpatía  de  los  californios  en  nues- 
tro favor.  Me  ha  asegurado  que  cuando  llegara  el  caso*  que  los  Estados-Unidos 
manden  sus  fuerzas  á  México  para  ayudarnos  á  arrojar  á  los  franceses  de  nuestro 
territorio,  lo  quo  en  su  concepto  no  está  lejano,  él  podría  levantar  en  Californ-ia 
20,000  hombres  para  obrar  en  nuestros  Estados  d?l  Pacífico.  Mr.  Conness,  el  otro 
senador  por  California,  es  enemigo  personal  de  Mr.  !Mac  Dougall,  y  aunque  por 
ese  motivo  le  hizo  algunas  veces  la  oposición,  aun  tratándose  de  los  asuntos  de  Mé- 
xico, en  el  fondo  simpatiza  con  nosotros,  y  en  una  entrevista  que  tuve  con  él  des- 
pués de  cerradas  las  sesiones  del  Congreso  y  antes  do  su  partida  de  esta  ciudad, 
me  dijo  que  aunque  no  había  hecho  ruido  respecto  de  la  cuestión  mexicana,  me 
podia  asegurar  que  no  había  ni  en  el  Senado  ni  fuera  do  él  persona  que  mas  ar- 
dientemente que  él  simpatizara  con  nuestra  causa;  que  deseara  mas  sinceramente 
su  triunfo  y  que  estaría  mas  firmemente  dispuesto  á  ayudarnos  física  y  moralmen- 
(e,  luego  que  la  guerra  civil  termine  en  los  Estados-Unidos. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  raí  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  172. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Nueva-York,  Julio  2G  de  1864- 
Def^pacho  de  buques  de  Xmia-Orleans  á  'Matamoros. 

El  23  del  que  cursa  salí  de  Washington  y  el  mismo  dia  llegué  á  esta  ciudad. 

El  coronel  D.  Enrique  A.  Mejía  mo  entregó  hoy  aquí  una  carta  del  Cónsul  de  la 
República  en  Nueva-Orleans,  en  la  que  me  comunica  que  las  autoridades  federa- 
lefl  en  aquella  ciudad  han  determinaclo  no  despachar  ya  ningún  buque  para  Ma- 
tamoros. 

Hoy  dirijo  á'Mr.  Seward  copia,  en  lo  conducente,  de  la  carta  del  Sr.  Garay,  de 
que  envío  copia,  con  la  nota  de  que  igualmente  acompaCo  un  tanto.  No  tengo  mx\' 
cha  esperanza  de  que  nos  hagan  justicia  en  este  caso. 

TOMO  III.*  ^^ 
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Luego  que  reciba  yo  la  respuesta  de  Mr.  Seward  la  comunicaré  á  vd.,  y  si  fue* 
re  necesario  iré  ¿.Washington  para  trabajar  en  el  arreglo  de  este  negocio. 
Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Nueva-Orleans,  4  de  Julio  de  1804. — Ya  en  anteriores  ocasiones  la  aduana  de 
este  puerto  y  el  Prebost  Marshall  han  suspendido  las  relaciones  mercantiles  con 
Matamoros,  negándose  la  primera  á  hacer  el  despacho  de  los  buqíies,  y  el  segun- 
do &  dar  los  pasos  correspondientes  para  que  estos  pudieran  salir  á  la  mar;  pero 
como  las  interrupciones  fueron  de  corta  duración  y  se  cohonestaron  como  una  ne- 
cesidad militar,  exigida  por  las  opei^aciones  que  se  dirigían  entonces  contra  Te- 
Jas,  juzgué  prudente  no  iniciar  ninguna  reclamación  que  en  las  circunstancias  ha- 
bría sido  sin  duda  desairada.  Hoy,  sin  embargo,  se  ha  renovado  dicha  saspension, 
fundándola  esta  yez  en  que  los  efectos  que  se  remiten  son  superiores  en  cantidad 
al  consumo  de  aquel  puerto:  hallando  por  consiguiente  el  sobrante  un  derrotero 
seguro  para  Tejas,  y  con  el  fin  de  privar  á  los  enemigos  de  la  Union  de  U  fa- 
cilidad de  proveerse  de  recursos,  que  en  el  día  no  pueden  recibii*  directamente  de 
Brownsville,  convinieron  aquellos  señores,  la  semana  pasada,  en  no  hacer  mas 
cUarances  aduanales,  sino  á  los  buques  que  ya  tenian  permiso  para  cargar;  pero 
con  la  condición  expresa  que  no  podrían  conducir  mas  carga  que  la  que  en  la  ac* 
tualidad  tuvieran  á  bordo,  y  á  los  que  fueren  en  lastre,  lo  que  equivale  casi  á  que 
las  autoridades  subalternadas  al  Gobierno  general  declaren  de  su  motu  propio  en 
estado  de  bloqu'eo  un  puerto  amigo  y  neutral. 

Considerando  los  males  sin  cuento  que  recibirá  el  Gobierno  mexicano  si  se  per- 
siste en  este  intento,  no  teniendo  bajo  su  obediencia  otro  puerto  en  el  Seno  que  el 
citado  de  Matamoros,  ni  los  Estados  fronterizos  de  Oriente  y  parte  de  los  de  Oc- 
cidente otro  tampoco  por  donde  abastecer  muchas  de  sus  necesidades,  con  otras 
muchas  reflexiones  que  no  pueden  abrazar  los  límites  de  una  carta,  terminán- 
dolas con  lo  opuesto  de  la  expresada  medida  á  las  simpatías  que  incesantemen- 
te se  protestan  por  México,  en  las  circunstancias  angustiadas  y  azarosas  por  que 
está  pasando,  procuré  llegaran  á  oidos  de  los  antes  nombrados  señores  adminis- 
trador y  Presbost  Marshall,  por  ua  órgano  de  su  amistad  y  confianza.  £1  coronel 
Mejia,  que  lo  fué,  referirá  á  vd.  extensamente  lo  que  pasó  en  la  larga  conferencia 
que  tuvo  con  ellos,  cabiéndome  á  mi  ahora  la  satisfacción  de  anunciar  á  vd.,  que 
aunque  con  algunas  limitaciones,  las  expediciones  continuarán  como  anteriormen- 
te, ínter  el  Gobierno  de  Washington,  á  quién  se  consulta,  resuelve  lo  que  en  defi- 
nitiva deberá  hacerse. 

Quedo  de  vd.  afectísimo  y  atento  amigo  y  servidor,  &c.,  &c. — F.  D,  Garay, 

Nueva-Orleans,  6  de  Julio. — Tengo  el  sentimiento  de  participar  á  vd.  que  á  pe- 
sar de  lo  ofrecido  por  el  señor  administrador  de  la  aduana,  no  se  darán  mas  per- 
misos para  Matamoros.  Así  lo  ha  declarado  muy  formalmente  esta  maSana.  £1 
vaporeiío  *  ^Sonora"  es  el  único  buque  que  lo  tendrá.  Saldrá  el  sábado. 

Soy  de  vd.  siempre  afectísimo. — Garay. — Sr.  D.  Matías  Romero — Washington. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Nueva-York,  26  de  Ju- 
lio de  18ft4. — SeQor  Secretario:  Tengo,  la  honra  de  remitir  á  vd.  en  copia,  í^Ag- 
mentos  de  una  carta  que  acabo  de  recibir  del  Cónsul  de  la  República  Mexicana 
en  Nueva-Orleans,  en  que  me  comunioa  que  las  autoridades  federales  de  aquel 
puerto  han  determinado  no  volver  á  despachar  buque  ninguno  para  Matamoros. 
Como  esa  determinación  no  es  á  mi  juicio  oompatib^e  con  los  deDeres  que  los  Bs- 
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tados-Unidos  tíenen  par»  con  México,  en  Tirtud  de  las  estipulaciones  del  tratado  do 
comercio  que  liga  á  ambas  naciones,  y  como  ella,  por  otra  parte,  perjudica  gran- 
demente los  intereses  de  mi  patria,  pues  que  las  importaciones  que  se  hacen  por 
Matamoros  no  solo  sirven  para  proTeer  t\  mercado  de  los  Estados  de  Tamaulipas, 
NueTo-Leon  j  Coahuila,  sino  también  el  de  otros  Tarios  de  los  Estados  adyacen- 
tes que  no  pueden  proTeerse  por  otro  de  los  puertos  mexicanos  del  Golfo,  por  es- 
tar los  mas  cercanos  ocupados  por  las  fuerzas  francesas,  creo  de  mi  deber  dirigir- 
me &  yd.  sin  pérdida  de  tiempo,  para  suplicarle  se  sirra  tomar  en  consideración 
este  asunto,  y  adoptar  la  determinación  que  demandan  los  derechos  de  México. 

Aproyeoho  esta  aportunidad  para  reproducir  á  yd.,  señor,  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración. — M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  j&c. 


NUMERO   173. 

LBGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

I^ueva^Yorkf  Julio  £6  de  1864, 
El  Continental  de  Nueva-York. 

£1  Continental  de  Nueva-Tork  se  habia  su^endido  ya  por  no  contar  con  los  re- 
cursos necesarios  para  sostenerse,  cuando  llegó  á  este  país  el  Sr.  Bruzual,  Minis- 
tro de  Venezuela,  quien  deseando  ¡qué  las  Repúblicas  hispanoamericanas  no  ca- 
recieran de  un  órgano  en  esta  ciudad,  compró  el  periódico  y  lo  ha  estado  soste- 
niendo desde  entonces  con  sus  recursos  personales.  Para  auxiliarse  en  esos  gastos 
Bolicitó  de  los  Ministros  de  Chile  y  Perú,  residentes  en  Washington,  que  sus  res- 
pectiyos  Gobiernos  se  suscribieran  &  dicho  periódico  por  cien  ejemplares. 

Estando  antier  aquí  con  el  Sr.  Bruzual,  me  dijo  que  no  me  había  propuesto  & 
mi  que  mi  Gobierno  se  suscribiera  por  aquel  número  de  ejen)plare%  porque  con- 
Bideraba  que  en  las  circunstancias  actuales  no  estarla  muy  abundante  de  recursos; 
pero  que  deseando  que  el  periódico  se  recibiera  y  leyera  en  la  República  para  que 
nuestros  compatriotas  yean  que  hay  en  el  extranjero  quien  se  acuerda  de  ellos  y 
los  admira,  deseaba  poner  á  mi  disposición  cien  ejemplares  para  que  los  cnyiara 
yo  al  Supremo  Gobierno.  Por  supuesto  que  ni  pude  ni  debí  desechar  esa  oferta. 
Conyenimos  en  que  me  la  haria  por  escrito,  y  al  efecto  hoy  recibí  la  comunicación 
relatiya  del  Sr.  Brusual,  de  que  remito  copia,  y  que  contesté  de  la  manera  que 
yerá  yd.  en  la  copia  de  mi  respuesta  igualmente  ac(junta. 

£1  importe  de  las  cien  suscriciones  será  de  ochocientos  pesos  al  affo. 

He  recomendado  al  Cónsul  de  la  República  en  este  puerto,  que  mande  por  Ma- 
tajnoTos  la  mayor  parte  de  los  ejemplares  al  Supremo  Gobierno  y  á  los  Goberna- 
dores de  los  Estados  adyacentes,  y  que  mande  otros  al  Cónsul  de  San  Francisco, 
pmra  que  aquel  funcionario  los  haga  llegar  á  los  Gobernadores  de  nuestros  Esta- 
dos dtí  Pacifico. 

Beproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Legación  de  los  Estados-Unidos  de  Venezuela. — Nueya-York,  Julio  26  de  1864. 
1?  depa  Legación  y  6?  de  la  federación. — 83  and  35  West  Street. — ^Exmo..  Sr. — Juz- 
gando necesario  que  un  órgano  hispanoamericano,  |en  este  gran  centro  de  discu- 
rton  universal,  leyante  la  yoz  desde  la  tribuna  tipográfica  en  defensa  de  la  inde- 
pendencia y  libertad  de  las  Repúblicas  de  este  continente,  se  ha  adoptado  el  pe- 
riódico semanal,  titulado:  El  Continental^  para  cuya  publicación  contribuye  mi 
Qobiemo  con  el  importe  de  cien  suscriciones;  y  como  seria  muy  útil  para  asegu- 
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rar  una  larga  duración  á  dicho  órgano  que  el  Gobierno  de  México  contribuyera 
con  igual  número  de  suscriciones,  tengo  el  honor  de  invitar  á  V.  E.  &  que  lo  reco- 
miende así  á  su  Gobierno,  advirtiéndole  que  lie  dispuesto  que  el  director  de  dicho 
periódico  le  remita  los  cien  ejemplares  desde  esta  semana  en  adelante,  para  que 
V.  E.  los  envíe  á  disposición  de  su  Gobierno.  Aunque  este  no  crea  conveniente  to- 
mar las  suscriciones,  no  dejará  dicho  periódico  de  insertar  todo  lo  que  V.  E.  juz- 
gue que  pueda  servir  de  apoyo  á  la  causa  de  la  independencia  y  libertadde  la  Re- 
pública Mexicana: 

Con  sentimieutos  de  la  mas  distinguida  consideración  me  suscribo  áe-Y.  E.  muy 
atento  servidor. — B.  Druzual  — Exmo.  Sr.  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Repú- 
blica Mexicana. 

Legación  Mc^íicana  en  los  Eslados-ünidos  do  América. — Nueva-York,  Julio 
2fi  de  1S64. — Exmo.  Sr. — Uc  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  V.  E.  se  sir- 
vió dirigirme  con  fecha  do  ayer,  invitándome  para  que  el  Supremo  Gobierno  de 
México,  á.  imitación  también  del  de  Venezuela,  se  suscriba  por  cien  ejitnpla- 
res  al  periódico  semanario  intitulado  El  Contincnialy  que  es  el  órgano  hispano- 
americano que  en  este  país  defiende  la  causa  de  la  independencia  y  libertad  de 
las  Repúblicas  do  este  continente,  y  comunicándome  que  ha  dado  V.  E.  .las  or- 
denes al  director  do  dicho  periódico,  para  que  me  remita  desde  esta  semana  los 
cien  ejemplares  que  V.  E.  me  recomienda  envíe  yo  á  mi  Gobierno.  Por  la  primera 
oportunidad  informaré  al  Gobierno  Mexicano  de  los  deseos  de  V.  E.,  y  no  dudo 
que  secundando  las  miras  altamente  políticas  del  Gobierno  venezolano,  hará  cuan- 
to pueda  por  contribuir  á  la  existencia  del  único  órgano  que  las  Repúblicas  his- 
panoamericanas tienen  en  este  paí:^  y  que  dcñcndc  con  tanto  celo  la  causa  de  su 
independencia  y  liberíí>4.l.  ¿Suplico  á  V.  E.  se  sirva  disponer  que  los  cien  ejempla- 
res destinados  al  Gobierno  .mexicano  se  envíen  al  Cónsul  general  de  México  en 
los  Estados-Unidos  que  reside  en  e¿ta  ciudad,  y  cuyo  despacho  está  en  el  núme- 
ro 33  de  South  Street,  á  cuyo  funcionario  daré  mis  instrucciones  para  que  dichos 
ejemplares  sean  enviados  á  lallcpública  ^fexicana. 

Me  es  muy  grata  esta  oportunidad  para  reproducir  á  V,  E.  ks  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. — M.  Romero. — Exmo.  Sr.  Blas  Rruzual,  Envia- 
do Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estados-Unidos  de  Vene- 
zuela. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Nueva-York,  Julio  28 
de  1864. — El  Sr.  Bruzual,  Ministro  de  Venezuela  en  este  país,  me  ha  comunicado 
que  ha  dado  sus  órdenes  al  director  del  periódico  El  Continental,  que^so  publica 
en  esta  ciudad,  para  que  desde  esta  semana  ponga  á  mi  disposición  cieo  ejem- 
plares de  cada  número  de  dicho  periódico,  destinados  al  Supremo  Gobierno  do 
la  República.  Le  he  suplicado  que  se  le  envíen  á  vd.  á  su  despacho  consular,  y 
le  recomiendo  que  cuando  los  reciba  los  distribuya  en  la  forma  siguiente:  Vein- 
te ejemplares  para  el  Cónsul  de  la  República  en  San  Francisco,  que  «e  manda- 
rán por  los  vapores  de  Panamá;  tres  á  cada  uno  de  los  Gobernadores  de  Vos 
Estados  de  Tanaulipas,  Nuevo-Léon,  Coahuila,  Purango,  Chihuahua,  San  Luis 
Potosí,  Zacatecas  y  Aguascalientes,  enviados  de  la  manera  que  crea  vd.  mas 
conveniente  para  que  lleguen  á  la  mayor  posible  brevedad:  uno  á  los  redactores 
de  los  periódicos  que  se  publiquen  en  esos  Estados:  dos  al  Sr.  Terán  y 
al  Sr.  Lefévre,  dirigidos  á  Londres:  seis  á  esta  Legación,  y  el  restó  al  Miuistro^ 
Relaciones  Exteriores,  dirigiendo  uno  por  conducto  seguro  al  Presidente  de  la  Il< 
pública.  También  recomiendo  á  vd.  que  encargue  al  Cónsul  de  la  República  en 
fían  Francisco,  distribuya  los  veinte  ejemplares  destinados  á  él,  entre  los  Gober- 
nadores de  Sonora,  Sinaloa,  Colima,  Michoacan,  Guerrero  y  el  jefe  político  de  la 
Baja-California,  los  redactores  de  los  períódicos  que  se  publiquen  en  esos  Estados 
y  los  redactores  de  los  periódicos  que  se  publiquen  en  espaüol  en  San  Pranclsco 
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Reprod^uzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. — ^.1/  Romero. 
— Señor  Cónsul  general  de  la  República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos. — Pre- 
sente, 

^      

NUMERO  174.     / 

L.EGACION  MEXICANA  KN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Xua^a-  Torkf  Julio  ^7  de  1804- 

Contrato  de  armas  hecho  por  los  Sres.  Smith  y  ZubirUi  con  Mr.  }Vallis. 

,-El  <;oronel  D.  Bernardo  Smithy  el  comandante  D.  JustinianoZubiríasj  me  pre- 
sentaron en  Washington  el  23  de  Junio  próximo  pasado,  diciéndome  que  babian 
sido  comisionados  por  el  Supremo  Gobierno  para  comprar  armas  en  este  país.  No 
me  manifestaron  documento  alguno  oficial  ni  confidencial  que  justificara  su  aser- 
to. Creyendo  de  mi  deber  propordonará  cuantas  personas  vengan  á  este  país  con 
comisión  del  Gobierno  ó  sin  ella,  á  comprar  armas  para  llevarlas  á  la  Rcpfiblica, 
cuantas  facilidades  estén  íi  mi  alcance,  di  á  los  Sres.  Smith  y  Zubiría  los  informes 
que  creí  convenientes  y  una  carta  de  recomendación  para  personas  con  quienes 
pudieran  entenderse.  Entre  ellas  les  di  una  para  Mr.  W«llis,  comerciante  honra- 
do de  Filadelfia,  con  quien  yo  habia  estado  negociando  sobre  la  venta  de  veinte 
mil  rifles  austríacos,  y  que  no  habia  podido  comprar  por  falta  de  fondos  coa  qu© 
asegurar  aquí  al  menos  una  parte  del  valor  de  las  armas.  Después  de  algunas  ne- 
gociaciones con  Mr.  Wallis,  hicieron  los  Sres.  Smith  y  Zubiría  un  contrato,  de 
cuyos  pormenores  ni  estoy  bien  impuesto,  ni  aunque  los  conociera  los  referirla 
aqni,  por  no  tener  seguridad  de  que  (ísta  comunicación  llegue  k  manos  del  Supre- 
mo Gobierno. 

A  mi  llegada  ú,  esta  ciudad  me  informaron  que  hablan  celebrado  con  este  señor 
un  contrato  con  el  cual  hablan  convenido  que  seria  aprobado  y  ratificado  por  mí. 
Yo  no  podia  concederle  mi  aprobación,  porque  ni  conocía  las  instrucciones  de  los 
comisionados,  para  saber  si   obraron  con  arreglo  d  ellas  6  no,  ni  estuve  impuesto 
de  la  negociaciones  para  calificar  si  el  contrato  pudo  ó  no  ser  menos  oneroso  para 
nuestro  país.  Deseando,  sin  embargo,  no  oponer  obstáculo  ninguno  por  mi  parte 
á  dicho  contrato,  que  estaba  ya  casi  consumado,  supuesto  que  los  comisionados 
hablan  entregado  ya  nueve  mil  pesos  á  cuenta  de  él,  no  les  manifestó  los  verdade- 
ros motivos  que  me  hacían  no  poder  aprobarlo  oficialmente,  sino  que  les  dije  á 
ellos  y  á  Mr.  Wallis  quo  comprometería  yo  demasiado  mi  carácter  oficial  si  san- 
cionara un  contrato  para  extraer  clandestinamente  de  este  país  efectos  cuya  expop- 
taoion  ha  sido  prohibida  por  las  autoridades  federales  competentes,  lo  cual  es  de- 
masiado cierto,  pues  si  hubiera  llegado  ádescubrise,  Id  que  no  seria  nada  difícil, 
que  yo  habia  tomado  participio  oficial  en  ese  negocio,  este  Gobierno  por  agradar 
al  Emperador  de  los  franceses,  no  vacilarla  en  mandarme  mis  pasaportes  para  salir 
do  los  Estados-Unidos,  cuyas  complicaciones  tengo  yo  en  las  presentes  circuns- 
tancias el  deber  de  evitar.  Tan  fundada  es  esta  consideración,  quo  el  mismo  Mr. 
Wallis  desistió  desde  luego  do  la  condición  que  habia  exigido  al  principio,  y  me 
suplicó  que  en  lo  confidencial  comunicara  yo  al  Supremo  Gobierno  mi  opinión  so- 
bre el  contrato.   Si  los  comisionados  y  Mr.  Wallis  se  conducen  con  la  reserva  y 
cirounspecion  convenientes,  y  consiguen  que  no  se  descubra  aquí  la  salida  de  las 
armas,  ni  en  la  Reptlblica  su  llegada  antes  de  que  estén  en  lugar  seguro,  el  coh- 
o  en  vista  de  las  circunstancias  no  se  podrá  considerar  oneroso,  principalmen- 
euando  tenemos  tan  grande  necesidad  de  armas.  Si  Mr.  Wallis  hubiera  insisti- 
on  considerar  mi  aprobación  oficial  como  su  requisito  sine  qua  non,  tal  vez  nfe 
lia  yo  visto  obligado  á  dárselo  para  no  destruir  un  asunto  que  está  ya  tan  ade- 
do. 
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Después  de  ocurrido  lo  que  precede,  se  me  presentó  el  coronel  D.  Enrique  A. 
Mejia  diciéndome  que  el  Supremo  Gobierno  lo  habia  nombrado  jefe  de  la  comisión 
que  trajeron  los  Sres.  SmitU  y  Zubiria,  y  le  habia  dado  instrucciones  para  que  no 
se  hiciera  ningún  negocio  sin  su  aprobación.  Tampoco  él  me  presentó  documento 
ninguno  que  justificara  que  habia  sido  investido  de  esta  comisión.  Como  conocí 
desde  luego  que  el  Sr. Mejia  no  podría  obrar  de  acuerdo  con  los  Sres.  Smith  y  Zu- 
biría,  y  como  estos  tenían  ya  casi  concluido  un  contrato,  me  pareció  convenien- 
te impedir  que  la  intetervencion  del  Sr.  Mejia  lo  deshiciera  y  lo  dilatara  suscitán- 
dole dificultades,  y  le  aconsejé  que  al  paso  que  se  diera  á  reconocer  con  su  carác- 
ter de  comisionado  diera  por  concluido  lo  que  los  otros  hablan  hecho  antes  de  su 
llegada,  y  no  les  opusiera  obstáculo  de  ningún  género.  Así  me  ha  prometido  ha- 
cerlo, y  todo  ha  quedado  concluido  del  mejor  modo  posible. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seílor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  175. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva- Yorkt  Julio  28  de  1864* 

Paz  cutre  el  Norte  y  el  Sur, . 

Desde  que  toItí  á  este  país  en  Octubre  del  aQo  próximo  pasado,  me  ha  pareci- 
do que  cuando  el  Norte  y  el  Sur  empezaran  á  cansarse  de  la  guerra  en  que  ac- 
tualmente están  empeQados,  no  podrían  epcontrar  razón  ó  pretexto  mos  decoroso 
ó  satisfactorio  para  concluirla,  que  el  deseo  de  unirse  para  poner  término  á  las 
agresiones  europeas  en  este  continente,  que  todos  saben  están  dirigidas  contra 
todas  las  naciones  en  que  se  divide.  Esto  me  hizo  concebir  la  idea  de  que  cuando 
hubiera  indicios  de  que  ambas  partes  beligerantes  desean  la  paz,  y  ninguna  de 
ellas  quisiere  hacer  el  sacrificio  de  amor  propio  de  adelantarse  á  proponerla,  ha- 
bría llegado  la  ocasión  en  que  podríamos  nosotros,  que  somos  los  mas  directamente 
afectados  por  la  intervención  europea  en  América,  hacer  de  mediadores  entre  el 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos  y  sus  enemigos,  y  procurar  unirlos  para  que  em- 
pleen ambas  sus  talentos,  su  valor,  su  actividad,  su  energía  y  sus  elementos,  en 
una  causa  mas  noble  y  de  resultados  mas  trascendentales  que  la  que  actualmente 
los  tiene  divididos,  y  en  la  cual  han  hecho,  sin  embargo,  prodigios  que  han  asom- 
brado al  mundo  entero. 

Una  negociación  para  celebrar  la  paz  que  se  inició  en  el  Niágara,  y  de  la  cual 
hablaré  m%s  detenidamente  en  la  reseQa  política  de  esta  semana,  ha  venido  á  po- 
ner de  manifiesto  que  tanto  el  Norte  como  el  Sur  empiezan  á  sentir  la  necesidad 
de  la  paz,  y  á  tener  el  deseo  de  celebrarla.  Tal  vez  seria  esta  una  buena  coyun- 
tura para  que  nosotros,  de  quienes  no  puede  suponerse  que  abriguemos  ninguna 
de  las  miras  que  tendría  cualquiera  potencia  europea  que  ofreciera  su  mediación, 
propongamos  la  nuestra,  de  una  manera  extra-oficial  y  amistosa.  He  pensado  al- 
gunas veces  que  si  este  Gobierno  no  tenia  embarazo  en  que  yo  fuera  á  Richmond 
á  procurar  un  avenimiento  entre  ambas  secciones  del  país  mi  viage  podría  acarrear 
buenos  resultados,  vista  la  favorable  disposición  que  parece  que  hay  por  allí  para 
entrar  en  negociaciones  de  paz.  Sin  embargo,  como  este  es  un  asunto  muy  delicado, 
requiere  la  mas  grande  meditación,  y  su  buen  éxito  depende  mas  que  de  otra  co- 
fia, de  las  circunstancias,  no  he  acabado  todavía  de  formar  el  plan  que  me  parezca 
mas  propio  para  couseguir  el  objeto  que  deseamos.  Pienso  consultar  con  algunos 
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amigos,  do  cuya  experiencia  y  buen  juicio  espero  oir  consejos  sabios,  y  espera-  . 
ré  un  poco  de  tiempo  mas  para  el  desarrollo  de  los  sucesos.  Mucho  celebrarla 
yo  también  conocer  las  miras  del  Supremo  Gobierno  sobre  este  punto  y  reci- 
bir sus  instrucciones  sobre  un  negocio  de  tanta  gravedad.  Cualquiera  gestión  que 
pudiera  hacer,  tendría  mucho  mas  peso  y  seria  mucho  mejor  recibida  si  fuera  pre- 
sentada, no  como  una  inspiración  personal  mia,  sino  como  un  paso  dado  en  cum* 
plimiento  de  las  órdenes  y  los  deseos  de  mi  Gobierno.  Tal  Tez  podria  yo  conseguir 
que  uno  6  dos  de  los  representantes  hispanoamejcicanos  en  Washington  coopera- 
sen conmigó  en  estas  gestiones.  Si  no  fuere  posible  conseguir  la  celebración  d« 
ana  paz  definitiya,  tal  yez  lo  seria  la  celebración  de  una  tregua  por  el  tiempo  ne- 
cesario para  arrojar  á  los  europeos  de  este  continente,  después  de  lo  cual  es  muy 
probable,  y  oasi  seguro,  que  apaciguándose  los  sentimientos  de  eniemistad  y  odio 
qoe  hay  ahora  no  se  renovarían  las  hostilidades. 

Si  no  hubiera  probabilidad  de  obtener  buen  resultado,  valdria  mucho  mas  no 
dar  paso  ninguno,  pues  nuestras  gestiones  en  tal  caso  agravarían  nuestra  situa- 
ción sin  producirnos  ninguna  ventaja. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  176. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York^  Julio  SO  de  I864, 

Noticias  de  la  República. 

Durante  la  presente  semana  hemos  carecido  enteramente  de  noticias  de  la  Re- 
pública, á  excepción  del  parto  telegráfico  enviado  de  San  Franoisoo,  que  remito 
entre  las  tiras  adjuntas,  en  el  que  se  dice  lo  que  todos  sabian  aquí,  esto  es,  que 
la  mayor  parte  de  los  habitantes  de  nuestros  Estados  del  Pacifico  están  en  contra 
de  la  intervención.  Yo  recibí  hace  tres  dias  una  carta  del  Presidente  fechada  en 
Monterey  el  8  de  Junio  próximo  pasado,  pero  ademas  de  que  no  contiene  nada 
que  convenga  publicar  aquí,  ha  llegado  á  mis  manos  con  mucho  atraso  para  hacer 
uso  de  ella 

El  Herald  de  esta  ciudad,  de  24  del  que  finaliza,  publicó  un  fragmento  de  un 
discurso  que  el  general  Dix  pronunció  en  el  Senado  de  los  Estados-Unidoe  en 
Enero  de  1848,  denunciando  el  proyecto  que  entonces  tenia  el  Gobierno  de  Luis 
Felipe  de  intervenir  en  América,  estableciendo  monarquías  en  México  y  otras  Re- 
públicas, con  príncipes  españoles  en  el  trono.  Esta  publicación,  que  fué  acompa- 
sada de  un  editorial  que  también  acompaQo,  ha  sido  muy  oportuna,  pues  ella  ex- 
presa la  opinión  de  un  hombre  muy  respetado  de  esta  sociedad,  de  que  la  inter- 
vención europea  en  el  continente  americano  es  un  acto  abiertamente  hostil  á  los 
Estados-Unidos  y  altamente  perjudicial  á  sus  intereses.  El  general  Dix  que  en 
1848  era  Senador  por  este  Estado,  y  ahora  es  el  jefe  de  este  Departamento  militar, 
e^  persona  que  por  su  patriotismo,  probidad,  ilustración  y  buen  juicio,  disfruta 
del  m^or  concepto  en  este  país. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  177. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Xueva^Vork,  Julio  30  Se  JS64. 

/ 

noticias  de  Europa. 

Las  noticias  de  Europa  recibidas  en  esta  ciudad  durante  la  semana  que  hoy  ter- 
mina, son  pocas  y  de  escaso  ínteres.  La  mas  importante  de  las  últimamente  Teni- 
das es  la  que  manifiesta  que  la  cuestión  daño  alemana  estámuj  lejos  de  terminar- 
8e,  supuesto  que  la  conclusión  de  la  paz  parece  que  traeríi  mas  dificultades  que  la 
continuación  de  la  guerra.  £1  rey  de  Dinamarca  tiene  dos  recursos  para  salir  de 
sus  presentes  complicaciones,  y  cualquiera  de  ellos  que  adopte  ocasionará  grayes 
dificultades  europeas.  Si  abandonado  y  engañado  por  la  Inglaterra  y  la  Francia 
se  asocia  á  los  intereses  de  la  Prusia  y  solicita  ser  admitido  como  miembro  de  la 
Confederación  Germánica,  es  casi  seguro  que  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia  resis- 
tirán un  paso  que  destruirla  el  equilibrio  europeo,  dando  á  la  Alemania,  bastan- 
te  fuerte  ya,  un  aumento  tan  importante,  como  son  las  costas,  buques  y  genio 
de  empresa  dinamarqués;  la  baria  potencia  marítima  de  primer  orden.  Por  otra 
parte,  si  el  rey  de  Dinamarca  se  une  al  de  Suecia  y  Noruega  para  formar  la  Rq" 
pública  Escandinava,  que  es  la  otra  solución  probable,  la  Kusiu  no  permitiría  e 
establecimiento  de  una  República  en  sus  confines.  Todavía  hay,  pues  esperanzas 
fundadas  de  que  la  cuestión  dano-alemana  llegue  á  ocasionar  una  guerra  europea 
en  que  la  Francia  se  vea  obligada  á  tomar  parte. 

Varias  personas  influentes  de  Inglaterra,  amigos  del  Sur,  tuvieron  una  entre- 
vista con  Lord  Palmerston,  en  la  que  le  instaron  para  que  el  Gobierno  británico 
reconozca  la  independencia  del  Sur  ú  ofrezca  su  mediación.  Lord  Palmerston 
contestó  que  nadie  deseaba  mas  que  él  la  conclusión  de  la  paz;  pero  que  creía  que 
una  oferta  de  mediación,  por  ahora,  produciría  resultados  opuestos  á  los  que  se 
deseaban,  supuesto  que  solo  serviría  para  exacerbar  los  ánimos  y  agitar  las  pa- 
siones. 

Las  dificultades  entre  el  Perú  y  la  España  van  asumiendo  un  carácter  todavía 
mas  serio  del  que  tenían,  y  á  mí  juicio,  la  guerra  si  es  que  se  puede  llamar  asi  el 
estado  en  que  están  ambas  naciones,  es  ya  inevitable. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mí  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  178. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Nueva-York,  Julio  SO  de  IS64. 

Reseña  j^olíiica. 

Muy  importantes  son  los  acontecimientos  políticos  que  han  ocurrido  en  este  país 
recientemente  y  que  tengo  que  referir  á  vd.  en  esta  reseña. 

El  Gobierno  de  Richmond  no  vio  con  agrado  las  frecuentes  retiradas  del  gene- 
ral Johnston,  que  mandaba  el  ejército  confederado  en  Georgia,  y  lo  relevóMel  man- 
do, confiando  este  al  general  llood,  que  era  el  jefe  de  uno  de  los  cuerpos  áe  ejér- 
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oito  que  estaban  á  las  órdenes  de  Johnston.  Hood  inaugaró  su  nucTO  encargo  to- 
mando  la  ofensiva  contra  el  ejército  federal  que  habla  ocupado  ya  una  parte  de  la 
ciudad  de  Atlanta.  En  los  dias  20,  21  y  22  hubo  batallas  sangrientas;  pero  fueron 
como  la  mayor  parte  de  las  que  ha  habido  en  esta  guerra,  de  resultados  indecisos» 
Ambos  ejércitos  conservaron  sus  posiciones,  ambos  se  consideran  victoriosos  y 
ambos  atribuyen  á  sus  contrarios  pérdidas  inmensas.  El  ejército  federal  sufrió  una 
diñeil  de  reparar  en  la  persona  d4  general  Mab  Pherson,  uno  de  los  jefes  mas  ins- 
truidos y  valientes  de  este  ejército.  Los  periódicos  dicen  vagamente  que  también  el 
general  Hood  murió  en  la  batalla,  pero  esta  noticia  necesita  confirmación.  La  fal- 
ta de  noticias  oficiales  sobre  la  acción  y  lo  confuso  y  contradictorio  de  las  no  ofi* 
dales  que  hasta  ahora  se  han  recibido,  no  permiten  formar  todavía  un  juicio  exac- 
to sobre  quién  de  los  beligerantes  ha  sacado  la  peor  parte  en  ella;  pero  sí  está  fue- 
ra de  toda  duda  que  dicha  acción  no  ha  producido  resultados  ningunos  deoisivos,. 
7  que  todo  ha  quedado,  con  poca  diferencia,  en  el  mismo  estado  que  guardaba  an- 
tes de  la  batalla.  Si  el  ejército  confederado  abandonase  á  Atlanta,  se  teme,  y  con 
razón,  que  viniendo  á  reforzar  el  de  Lee,  se  encontrarla  este  jefe  con  la  fuerza 
suficiente  para  enviar  una  expedición  respetable  para  tomar  A.  Washington  ó  para 
asumir  la  ofensiva  contra  el  general  Grant. 

£1  ejército  del  Potomac  ha  rechazado  dos  ataques  de  las  fuerzas  do  Lee  frente 
á  Petersburg.  Se  habla  vagamente  de  movimientos  que  están  en  vísperas  de  em- 
prenderse. Las  fuerzas  federales  en  la  Virginia  Occidental  han  sido  derrotadas  por 
las  confederadas.  Se  asegura  que  el  general  Averril,  que  mandaba  la  caballlerla 
federal,  fué  muerto  ó  gravemente  herido.  El  general  Hunter,  que  era  el  jefe  de 
aquel  Departamento  militar,  ha  sido  reemplazad ojpor  el  general  Crook,  uno  do  sus 
subordinados. 

Al  grincipio  del  mes  actual  llegaron  al  Niágara  y  se  establecieron  del  lado  del 
Canadá  varias  personas  distinguidas  del  Sur,  que  se  decian  enviadas  por  el  Go- 
bierno de  Richmond  para  abrir  negociaciones  de  paz  con  el  Presidente  de  los 
Estados-Unidos.  Sfe  dirigierDU  al  editor  del  Tribune  de  esta  ciudad,  que  es  uno 
délos  miembros  mas  influentes  del  partido  republicano,  y  solicitaron  por  me- 
dio de*  él  un  salvoconducto  del  Presidente  para  ir  á  Washington  y  regresar  de 
allí  á  Richmond.  Al  principio  parece  que  les  ofreció  el  salvoconducto  do  la  ma- 
nera que  lo  deseaban;  pero  como  no  manifestaban  sus  plenos  poderes  ni  haoian 
proposiciones  ningunas,  se  temió  dar  un  paso  en  falso,  y  cuando  llegó  el  caso  de 
enviarles  el  salvoconducto,  les  mandó  el  Presidente  un  documento  que  estaba  di- 
rigido "á  todos  á  quienes  concierna,"  y  en  que  se  garantizaba  el  viaje  á  Washing- 
ton y  regreso  á  Richmond  á  los  comisionados  competentemente  autorizados  por 
las  personas  que  mandan  el  ejército  que  hace  la  guerra  á  los  Estados- Unidos,  que 
fueran  á  hacer  proposiciones  de  paz  bajo  las  bases  de  restablecer  la  unión  y  abo- 
lición de  la  esclavitud.  Al  entregarles  ese  documento  los  agentes  del  Sur,  acusa- 
ron á  este  Gobierno  de  mala  fé,  dijeron  que  no  era  lo  que  se  les  habia  prometido, 
que  él  cerraba  la  puerta  á  todo  arreglo,  porque  fijaba  condiciones  que  debierais 
eer  el  resultado  de  la  negociación,  y  llegaron  á  considerarlo  hasta  burlesco.  Por  los 
términos  en  que  se  expresaron  en  aquella  ocasión,  parece  fuera  de  toda  duda  que 
no  eran  comisionados  debidamente  autorizados  por  el  Gobierno  de  Richmond,  sino 
personas  caracterizadas  del  Sur,  que  de  su  motivo  6  por  indicaciones  extrao^cia- 
les  de  las  autoridades  confederadas,  vinieron  'á  ,dar  los  pasos  que  dejo  referidos. 

La  conducta  de  los  agentes  del  Sur  ha  dado  lugar  á  muchas  conjeturas;  unce 
creen  ver  en  ella  el  preludio  de  una  paz  inmediata,  y  otros,  y  esta  opinión  me  pa- 
rece mas  probable,  la  consideran  como  un  ardid  para  poner  á  Mr.  Lincoln  en  una 
posición  falsa  é  impedir  su  reelección.  Con  la  conducta  que  han  seguido  parece 
en  efecto,  al  observador  poco  atentcf,  que  el  Sur  desea  la  paz  y  Mr.  Lincoln  le  ^t>^ 
ne  todo  género  de  embarazos^  y  como  dichos  agentes  dejan  entender  que  mientras 
Mr.  Lincoln  sea  Presidente  no  hay  esperanza  alguna  de  arreglo,  al  paso  que  ior 
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dican  que  con  un  Presidente  del  partido  democrático  podrían  entenderst,  hta 
conseguido  hacer  creer  á  muchos  que  la  elección  del  candidato  demócrata  ase* 
guraria  una  paz  Inmediata. 

Al  mismo  tiempo  que  los  comisionados  del  Sur  estaban  en  negociaciones  con 
Mr.  Gredej,  un  coronel  del  ejército  federal,  de  su  motÍTO  ó  por  órdenes  del  Pre- 
sidente, fué  á  Richmond  á  tener  una  conferencia  con  Mr.  Daris.  Al  regresar  á  sq 
campamento  aseguró  que  Mr.  Dayis  le  había  diqho  que  su  programa  es  mantener 
la  independencia  del  Sur  ó  seguir  peleando  hasta  que  quede  exterminada  toda  la 
población  que  hoy  habita  los  Estados  insurrectos.  Parece,  pues,  que  por  ahora  no 
hay  muchas  esperanzas  de  paz. 

tíe  ha  descubierto  una  conspiración  que  se  estaba  organizando  en  Missouri  paia 
formar  una  República,  compuesta  de  los  Estados  del  Oeste.  Es  seguro  que  cual- 
quiera empresa  de  este  género  no  tendrá  buen  éxito  por  ahora,  si  la  guerra  K 
prolonga  por  mucho  tiempo,  y  los  males  de  ella  se  empienzan  á  hacer  sentir  dura- 
mente: al  pueblo  de  este  país  parecerá  ^natural  que  haya  una  disolución  completa; 
pero  ese  proyecto  dista  aún  mucho  de  estar  maduro,  y  depende  de  contingencias 
que  acaso  nunca  se  presenten. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  179. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Julio  SO  de  1864- 

Correspondencia  del  Sr,  Terán. 

Cerrada  ya  mi  correspandencia  para  ese  Ministerio,  que  remito  hoy,  he  recibi- 
do un'  pliego  de  Londres  que  contiene  la  que  el  Sr.  Terán  dirige  al  Supremo  Go- 
bierno, y  que  me  remite  abierta  con  carta  del  14  del  que  cursa;  encargándome  1» 
haga  yo  llegar  á  su  destino. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  180. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Lojiff  Branch,  Kueva-Vork,  Julio  SI  de  1864- 

En f revista  con  Mr,  Me.  Dovgall. 

A  fines  do  la  semana  pasada  vi  en  Nueva-York  á  Mr.  Me.  Dougall,  que  me  dijo 
tenia  un  asunto  muy  importante  que  comunicarme,  y  que  deseaba  verme  ^ 
este  lugar  á  dondo  se  ha  venido  á  pasar  el  verano  con  su  familia,  en  un  dia  que 
estuviera  yo  desocupado.  Le  ofrecí  que  vendría  ayer,  y  que  pasaría  con  él  el  dia  de 
hoy.  Anoche  lo  busqué  luego  que  llegué;  me  dijo  que  habia  desistido  de  sn  vi^s 
¿  £takn  Francisco  porque  pensaba  poder  ser  mas  útil  al  país,  quedándose  aquí  pa- 
ra trabajar,  á  fin  de  que  la  convención  de  Chicago  elija  por  candidato  á  una  per- 
sona cuyas  probabilidades  de  buen  éxito  impidan  la  rieleccion  do  Mr.  Lineóte; 
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que  con  este  objeto  y  &  fin  de  suplir  lo  que  podría  hacer  en  California  si  fuera  por 
allí,  estaba  escribiendo  una  carta  dirigida  á  sus  comitentes,  en  la  que  expondría 
las  muy  poderosas  razones  que  á  su  juicio  hay  para  no  reelegir  á  Mr.  Lincoln,  cu- 
ya reelección  considera  como  una  calamidad  pública  de  resultados  muy  funestos 
que  cree  necesario  evitar  á  todo  trance. 

Entro  los  motivos  que  hacia  valer  en  contra  de  la  reelección  de  Mr.  Lincoln,  me 
dijo  qne  era  uno  de  los  pincipales  la  mala  manera  con  que  habia  conducido  las  re- 
laciones de  los  Estados-Unidos,  y  muy  especialmente  su  política  respecto  de  Mé- 
■  xico;  pero  que  no  estando  bien  impuesto  de  los  detalles  de  la  cuestión,  aunque  la 
conocía  en  globo,  deseaba  que  le  diera  yo  los  datos  y  pormenores  necesarios,  pa- 
{  ra  atacar  al  Gobierno  sobre  este  punto,  con  vehemencia;  al  mismo  tiempo  que  con 
I  fundamentos  indisputables.  Me  leyó  en  seguida  lo  que  habia  escrito  sobre  el  asun- 
'  to,  y  aun  que  en  lo  general  estaba  muy  bueno,  tenia  varias  omisiones  6  inexacti- 
I  tades  quele  ofrecí  corregir,  enviándole  un  memorandun  que  contuviera  todos  los 
pantos  que  convenia  tocar  y  todos  los  datos  necesarios  para  hablar  con  acierto. 


La  carta  de  Mr.  Me.  Dougallvaá  salirhábil  y  juiciosamente  escrita,  y  compren- 
L  derá  cnanto  pueda  decirse  contra  la  política  de  este  Gobierno.  La  misma  invitación 
qae  me  hizo  á  mí,  ha  hecho  á  hombres  públicos  que  tienen  alguna  especialidad,  con 
(  loque  ha  conseguido  tener  el  consejo  de  hombres  eminentes  en  distintos  ramos,  y 
todos  eoemígoade  la  administración.  Esa  carta  será,  pues,  uno  de  los  golpes  mas 
rudos  que  pudieran  darse  á  este  Gobierno.  Mr.  Me.  Dougall  y  sus  amigos  tienen 
Duchft  confianza  en  que  podían  impedir  la  reelección  de  Mr.  Lincoln,  que  ea  á  lo 
que  por  ahora  dirigen  todos  sus  esfuerzos.  Luego  que  se  imprima  la  carta  man- 
daré á  vd.  ejemplares  de  ella. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  considerabion. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMEEO  181. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-VNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-Torkf  Agosto  2  de  1864- 

Contrabando  de  gxierra  para  los  franceses. 

Hoy  recibí  de  Washington  un  parte  telegráfico,  que  me  fué  enviado  de  San  Fran- 
cisco á  aquella  cuidad,  el  80  de  Julio  próximo  pasado,  por  el  general  D.  Plácido 
'«g»  y  D.  José  María  Aguirre  de  la  Barrera,  comunicándome  que  el  trasporte  de 
guerra  francés  **Rhine,"  estaba  cargando  en  aquel  puerto  gente  y  toda  clase  de 
municiones  de  guerra,  para  las  fuerzas  francesas  que  ocupaban  á  Acapulco.  In- 
dujo á  vd.  copia  de  dicho  parte,  y  de  la  traducción  correspondiente. 

Desde  luego  dirigí  á  Mr.  Seward  la  nota  de  que  igualmente  remito  copia.  Aun- 
V^t  Bé  que  me  repetirá  ahora  el  mismo  subterfugio  de  que  este  Gobierno  se  ha  va- 
fido  para  permitir  á  los  franceses  lo  que  á  nosotros  nos  niega,  creí  conveniente, 
■esentcndiéndome  de  los  antecedentes  que  hay  sobre  este  asunto,  presentarle  la 
cuestión  como  un  caso  de  violación  de  la  neutralidad  que  este  Gobierno  haproola- 
**do  en  nuestra  guerra  con  la  Francia,  y  que  reclama  su  intervención  inmediata, 
^ttte  modo  conseguiremos  acumular  mas  pruebas  de  la  parcialidad  de  esta  ad- 
•«tístracion  en  favor  de  los  franceses,  parcialidad  que  espero  contribuya  en  algo 
aiaipedir  la  reelección  de  Mr.  Lincoln.  Luego  que  reciba  yo  la  respuesta  de  Mr. 
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Seward,  qae  estoy  seguro  será  poco  satisfactoria  para  nosotros,  la  comunicaré  á 
Td.,  y  le  replicaré  á  él.  si  el  caso  lo  exigiere. 

Reitero  4  vd.  las  seprurilades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Telegrama  fechado  en  San  Francisco,  Julio  30  de  1864-— Recibido  en  Washing 
ton.  Jallo  31  de  18G4.— Al  Ministro  mexicano:  El  trasporte  de  guerra  francís 
**Rhine"  ha  estxido  aquí  por  veinte  dias,  cargando  públicamente  gente  y  toda  cla- 
se de  proTisiones  para  el  ejército  que  ocupa  ¿  Acapulco.  Vd.  sabrá  vindievr  los 
derechos  de  México.  Este  mal  podria  evitarse  con  órdenes  superiores  enviadas  in- 
mediatamente por  telégrafo.  Sírvase  vd.  responder. — Joié  María  Aguirre  dt  k 
Barrera. — Plácido  Vega,  comisionados  especiales  del  Supremo  Gobierno  d%  Mélica 

Es  traducción.   Nueva-York,  Agosto  2  de  1864. — Ignacio  Mariscal, 

* 

Legación  mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Nueva-York,  Agosta 
2  de  1864.— Sefior  secretario:  El  general  D.  Plácido  Vega  y  el  Sr.  D.  José  María 
Aguirre  do  la  Barrera,  comisionados  del  Gobierno  mexicano  en  San  Francisco,  Btj 
han  comunicado  en  un  parte  telegráfico  que  acabo  de  recibir,  y-delqueacompaSs 
copia,  que  el  trasporte  francés  *'Rhine"  estaba  cargando  en  aquel  puerto  toda  cli- 
se de  provisiones  de  guerra  y  hombres  para  el  ejército  francés  que  ocupa  el  pacr- 
to  de  Acapulco.  ^le  dicen  ademas  los  referidos  comisionados,  que  esa  violación  de 
los  derechos  de  México  podria  impedirse  si  el  Gobierno  de  los  Estados-lJQidM 
manda  sus  órdenes  por  telégrafo. 

No  dudando  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  esté  animado  de  lameja^ 
disposición  de  cumpjir  estrictamente  con  los  deberes  que  le  impone  la  posición díj 
neutral  que  ha  asumido  en  la  guerra  que  actualmente  existe  entre  México  y  Fraa* 
cia,  deberes  que  no  permiten  que  se  conceda  á  uno  de  los  beligerantes  lo  que  «. 
niega  al  otro,  no  puedo  poner  en  duda  ni  por  un  momento,  que  luego  que  vd.  re^ 
ciba  los  informes  contenidos  en  el  parte  telegráfico  adjunto,  se  servirá  comunicil| 
las  órdenes  del  Presidente  á  las  autoridades  de  San  Francisco  para  que  nopermí»' 
tan  la  salida  para  Acapulco  del  trasporte  francés  "Rhine,"  qne  lleva  gente  y  io(tf 
clase  de  provisiones  de  guerra  á  las  fuerzas  francesas  que  qcupan  aquel  poertOij 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  sefior,  las  seguridades 
mi  mas  distinguida  consideración. — if.  Romero, — Al  Hon.  William  H.  Seward,  Sfl 


.  NUMERO  183. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EX  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Osyiers  Bay^  Long  Island,  Nueva^York^  Agosto  5  de  1S6^ 

Xoticias  de  la  líepiihUca. 

El  2  del  que  cursa  vine  de  Nueva-York  á  hacer  una  visita,  á  Mr.  James  W.  Becto 
man,  en  la  casa  de  campo  que  tiene  en  esta  cuidad.  Desde  entonces  me  he  ocupi 
do  en  hablar  con  él  de  varios  asuntos,  que  afectan  grandemente  los  intereses  dj 
nuestra  patria,  y  de  los  cuales  hablaré  á  ese  Ministerio,  cuando  estén  del  todo  lef 
minados. 

Aquí  he  recibido  las  noticias  de  la  República,  que  trajo  de  la  Habana  el  vapo 
"Barcelona,"  llegado  antier  á  Nueva- York,  y  que  veri  vd.  en  las  tiras  adjmittí 
Las  noticias  venidas  por  conductos  franceses  son  vagas,  y  aunque  hablan  de  mucka 
YÍctorias  obtenidas  por  los  invasores,  no  han  sido  creídas  aquí.  De  esas  misnii 
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noticias  se  infiere  qae  Maximiliano  esperaba  yer  de  cerca  lo  precario  de  su  situa- 
ción qne  se  hará  dentro  de  poco  insostenible,  aunque  solo  fuera  por  las  dificulta- 
des pecuniarias  con  que  tendrá  que  luchar.  Su  carta  á  D.  Joaquín  Yclazquez  de 
LeoQ  sobro  e&te  asunto  se  ha  publicado  aquí  en  inglés,  y  el  líerald  la  ha  comenta- 
do de  una  manera  conveniente  6.  nuestra  causa.  El  líerald  de  hoy  ha  publicado 
una  carta  fechada  en  México  el  10  de  Julio  próximo  pasado,  que  dice  ser  de  su 
corresponsal  en  aquella  ciudad,  aunque  debe  haber  sido  escrita  en  Nueva- York, 
porque  el  corresponsal  que  tenia  en  ^léxico  regresó  de  Veracruz  por  el  paquete 
inglés  del  mes  pasado,  que  da  una  idea  de  los  principios  que  profesa  el  partido  na- 
cional j  los  que  proclaman  los  traidores,  y  que  estando  escrita  con  imparcialidad 
y  buen  juicio,  es  altamente  favorable  á  nuestra  causa.  Incluyo  á  vd.  entro  las  ti- 
ras adjuntas  un  ejemplar  de  esa  carta,  cuya  publicación  en  nuestros  periódicos  se- 
ria couTeniente. 

Hace  cuatro  dias  que  recibí  un  periódico  de  íáan  Franciscü,  que  contiene  varias 
cartas  dirigidas  al  general  D.  Plácido  Vega  por  los  traidores  Lozada,  Casanova, 
ájnpudia  y  Parrodi,  proponiéndolo  que  se  sometiera  á  la  intervención  y  las  pa- 
trióticas respuestas  de  aquel  ciudadano.  Envié  un  ejemplar  de  ellas  al  Heraldo  y 
otro  al  Continental^  para  que  86  reproduzcan  eu  ambos  pcriódioos.  Noticias  de  la 
Habana  aseguran  que  Brovvnsville  ht^brá  sido  evacuada  por  las  fuerzas  de  este  Go- 
bierno. Si  ASÍ  fuere,  vd.  lo  habrá  sabido  antes  que  nosotros.  Mi  opinión  es,  sin  em- 
bargo, que  esto  Gobierno  no  piensa  abandonar  las  posiciones  militarc.s  quo  tiene 
en  la  línea  del  Bravo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  iio:\iEuo: 

Nueva-York,  Agosto  5  de  1804. -Noticias  de  Nueva-Orleans  acabadas  de  llegar 
Confirmíin  la  evacuación  de  Brownsville  por  las  fuerzas  de  los  Estados-Unidos. — 
M.  Romero. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  183. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOtí-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Affosío  6  de  186.% 

iVottcias  (Ir  Europa. 

Las  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  país,  durante  la  presente  semana,  que 
Ttrá  vd.  entre  las  tiras  que  acompaso  á  esta  nota  no  tienen  mucha  importancia."^ 

Las  negociaciones  entre  la  Dinamarca  y  las  potencias  alemanas  iban  á  abrirse 
tB  Viena:  las  hostilidades  se  habian  suspendido  hasta  el  el  31  de  Julio  próximo  pa- 
iaío,  y  el  bloqueo  de  los  puertos  alemanes  habia  sido  levantado.  Todo  hace  creer 
que  llegará  á  concluirse  la  paz  entre  las  referidas  potencias;  pero  el  peligro  de 
■Bft  guerra  europea  será  mas  inmediato  desde  el  momento  en  que  la  paz  se  firme 
to  Viena;  principalmente,  si  como  parece  hasta  ahora  solo  intervienen  en  ella  las 

Ktencias  beligerantes.  La  Francia  está  mirando  con  mucho  celo  los  movimien- 
!  de  las  potencias  alemanas,  y  tal  vez  sea  |^  primera  en  provocar  un  conflicto. 
Lord  Palmerston  habia  manifestado  en  el  parlamento  inglés,  que  no  creia  pm- 
áente  que  la  Inglaterra  ofreciera  por  ahora  su  mediación  entre  esto  Gobierno  y 
^  confederados,  porque  esa  mediación  solo  producirla  el  resultado  de  indisponer 
los  animes  y  exacerbar  las  pasiones. 
Nada  particular  han  publicado  los  periódicos  europeos  con  relación  á  México. 
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Se  ocupan  solamente  en  imprimir  descripciones  exageradas  del  buen  recibimiento 
que  aseguran  ha  tenido  Maximiliano  en  la  República. 
Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraeion, 

M.  ROMERO. 

Scfíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montcrey. 


NUMERO  184. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Nueva-York,  Agosto  6  de  1S64' 

Rcaeña  política. 

Las  operaciones  militares  de  la  última  semana  han  sido  altamente  dcsfaTon- 
bles  á  las  armas  de  este  Gobierno.  £1  general  Grant  persuadido  de  que  &  títi 
fuerza  no  podria  tomar  á  Petersburg,  determinó  minar  la  fortificación  principal  ^ 
de  la  plaza.  Después  de  un  mes  empleado  en  construir  la  mina,  dispuso  que  el  9?  j 
cuerpo  de  ejército  diera  el  asalto  en  el  momento  en  que  se  yerifícaba  la  explosión 
de  aquella.  Esta  tuvo  lugar  en  la  mafiana  del  dia  SO  de  Julio  próximo  pasado,  doB 
horas  después  del  momento  designado;  prodiyo  el  efecto  deseado,  pues  destruyó  i 
enteramente  la  fortificación  minada^  á  un  batallón  de  la  Carolina  del  Norte  que  j 
la  defendía.  Pero  el  asalto  no  fué  dado  inmediatamente  después  de  la  explosión,  si-  | 
no  una  hora  mas  tarde,  durante  la  cual  tuvieron  los  confederados  tiempo  para  reha- 
cerse y  paraTeohazar  como  rechazaron  el  ataque  del  9?  cuerpo  de  ejército.  Ui  , 
pérdidas  que  ese  cuerpo  sufrió  fueron  muy  considerables,  y  desde  entonces  no  h»  i 
vuelto  el  general  Grant  á  emprender  nada  sobre  Petersburg.  Los  periódioog  de . 
oposición  consideran  el  desastre  de  Petersburg  como  el  término  de  la  campafia  •. 
contra  Richmond,  y  creen  que  Lee  asumirá  en  lo  sucesÍTO  la  ofensiya.  ; 

Se  cree  muy  probable  que  calculándose  Lee  ya  muy  seguro  en  Petersburg,  man- 
de una  columna  considerable  á  atacar  á  Washington,  lo  cual  pondrá  en  graves  di*  - 
ficultades  á  este  Gobierno.    Durante  la  última  semana  las  fuerzas  confederadas 
han  invadido  el  Estado  de  Pensilvania.  En  la  primera  vez  incendiaron  á  Ghabeis* ' 
bourg  y  se  retiraron  en  seguida:  después  vinieron  -en  número  mas  respetable  j  j 
atravesaron  el  Potomac,  ocuparon  á  Hargestown  y  derrotaron  al  general  Averril»  v 
que  pretendió  contener  su  marcha.    £1  Estado  de  Pensilvania  ha  mandado  leTao- 
tar  80,000  hombres  para  repeler  la  invasión.   £1  ejército  del  general  Shennan  no  j 
ha  renovado  sus  operaciones  militares  sobre  Atlanta  desde  la  fecha  de  mi  última 
reseña.  £1  general  Mac  Gook,  que  fué  enviado  con  una  expedición  al  interior  del 
%stado  de  Georgia,  babia  conseguido  batir  á  los  confederados;  pero  fué  á  poco  en- 
vuelto por  fuerzas  mny  superiores  á  las  suyas,  y  quedó  enteramente  derrotado. 

Noticias  de  Mobila,  recibidas  hoy,  confirman  que  el  Almirante  Farragut,  con  > 
ana  escuadrila  de  vapores  blindados,  estaba  atacando  aquella  plaxa,  y  que  ya  ha- 
bía conseguido  pasar  los  fuertes  que  defendían  la  entrada  del  puerto. 

£1  senador  Mr.  Wade,  de  Ohio,  y  el  diputado  Mr.  Winter  Davls,  de  Mariland, 
ambos  republicanos  y  amigos  de  la  administración,  han  publicado  el  manifiesto  di 
que  remito  un  ejemplar,  en  que  atacan  con  tanta  severidad  como  rason  la  condne* 
ta  de  Mr.  Lincoln,  en  negarse  á  sancionar  una  ley  del  Congreso  sobre  la  recons- 
trucción de  los  Estados  insurrectos.  Los  cargos  que  se  hacen  al  Presidente  son 
tan  terribles  y  fundados,  que  es  muy  probable  que  ellos  contribuyan  muy  pod^ 
rosamente  á  impedir  su  reelección.  Ambos  son  personas  de  influencia  y  han  sido 
amigos  decididos  de  México. 

Incluyo  ávd.,  ademas,  tiras  que  contienen  noticias  de  la  América  del  Sur,  recibí- 
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das  anoehe  en  esta  ciudad.  En  el  Ecuador  se  había  descubierto  una  conspiración 
contra  el  Gobierno  del  Sr.  García  l^oreno.  £1  Perú  estaba  acabando  sus  prepara- 
tivos de  guerra,  j  se  asegura  que  pronto  asumirá  la  ofensiva  contra  la  escuadrilla 
espaOola.  £1  Gobierno  de  Venezuela  enyió  á  su  Ministro  en  Lima  un  despacho  que 
Tft  entre  las  tiras  a^un^,  que  equirale  á  una  alianza  con  el  Perú.  En  Chile  se 
habia  resfriado  un  poco  el  entusiasmo  que  al  principio  hubo  en  favor  de  la  defen- 
sa de  la  causa  americana. 
Reproduzco  6,  Td.  las  aeguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  HOMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  185. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS.  DE  AMÉRICA. 

Nueva-Torkf  Agosto  6  de  18S4* 

Armas  para  el  Estado  de  Chihuahua. 

El  Sr.  D,  Manuel  Armendáriz,  ciudadano  del  Estado  de  Chihuahua,  vino  á  este 
país  hace  dias,  según  comuniqué  á  este  Ministerio,  con  objeto,  entre  otras  cosas, 
de  conseguir  que  este  Gobierno  mandara  vender  tres  mil  quinientos  fusiles  fran- 
ceses que  existen  en  el  Departamento  de  Nuevo-México,  y  que  después  de  exami- 
nados por  las  autoridades  militares  competentes,  fueron  encontrados  inútiles  para 
el  ejército  de  los  Estados-Unidos.  Las  leyes  militares  de  este  país  requieren  que 
en  tales  casos  los  efectos  condenados  sean  vendidos  en  pública  subasta  y  se  rema- 
ten al  mejor  postor. 

£1  £st«do  de  Chihuahua  habia  mandado  á  unos  comisionados  que  tratsri^n  de 
comprar  ese  armamento;  pero  aunque  se  encontraron  con  muy  buena  disposición 
de  parte  de  los  jefes  federales,  no  pudieron  conseguir  el  objeto  que  deseaban,  por- 
que para  hacer  la  venta  de  las  armas,  era  necesario  tener  una  orden  expresa  del 
Departamento  de  Guerra,  y  aunque  el  general  en  jefe  la  pidió,  no  se  habia  re- 
cibido. 

£1  Sr.  Armendáriz  y  yo  dimos  en  Washington  varios  pasos  con  objeto  de  con- 
s^oir  que  el  Secretario  de  Guerra  diera  la  orden  deseada,  y  aunque  al  principio 
encontramos  una  resistencia  tal,  que  nos  hizo  desesperar  del  buen  éxito  de  nues- 
tros esfuerzos,  al  fin  cambiaron  las  circunstancias,  y  ya  hemos  sabido  que  la  or- 
den ha  sido  dada.  Conviene,  pues,  que  el  Gobierno  de  Chihuahua  lo  sepa,  á  fin  de 
qae  tome  las  medidas  necesarias  para  que  un  ciudadano  americano  de  Franklin 
las  remate,  y  como  propiedad  particular  las  pueda  trasladar  &  una  población, 
que  esté  frente  &  <'£l  Paso."  Una  vez  allí,  pueden  cruzar  el  rio  muy  fácilmente,  y 
entrar  en  el  £stado  de  Chihuahua. 

El  Sr.  Armendáriz  me  ha  dicho  que  la  persona  mas  á  propósito  para  desempe- 
ñar esta  comisión,  es  el  Sr.  D.  Juan  N.  Zubirán,-  administrador  de  la  aduana  del 
Paso,  y  persona  que  conoce  los  antecedentes  de  este  asunto. 

Todo  lo  cual  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  para  los  fines  que  crea  conve- 
Bíeaie,  y  al  hacerlo  aprovecho  la  oportunidad  de  reproducirle  las  seguridades  de 
wk  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exterities. — Monterey. 

Se  trasladó  al  Gobierno  de  Chihuahua  en  la  misma  fecha. 
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NUMERO  18G. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Kueva-York,  Agosto  6  <k  ISC^ 

ContraLando  t/e  fjnerra  para  lo8  ffanceses. 

Tengo  la  houra  de  remitir  á  vd.  copia,  acompaílada  de  la  traducción  correspon- 
diente, de  una  nota  de  Mr.  Seward,  que  acabo  de  recibir  de  Washington,  fechada 
el  3  del  que  cursa,  en  respuesta  íl  la  que  le  dirigí  el  dia  2,  relativamente  al  tras- 
porte de  guerra  francés  "Uhinc,"  y  de  la  cual  mande  copia  á  ese  Ministerio  con 
mi  nota  numero  181,  de  la  fecha  citada. 

Notará  vd.  que  Mr.  Seward  no  quiere  en  esta  ocasión  asumir  la  responsabili- 
dad de  BU  conducta,  y  que  ha  enviado  mi  nota  á  los  Departamentos  de  Hacienday 
Guerra  y  al  Procurador  general  de  los  Estados-Unidos,  para  que  dicten  las  provi- 
dencias que  cada  uno  creyere  de  su  resorte.  Mientras  no  reciba  yo  la  determina- 
■cion  final  de  este  Gobierno,  no  podré  volverme  á  ocupar  de  este  asunto. 

llcproduzo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

^I.  HOMERO. 
Ciudadano  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Agosto.  3  de  18G4.— Señor:  Tengo  la 
lionra  de  acusar  recibo  de  la  nota  dé  vd.,  de  2  del  corriente  y  sus  anexos,  relati- 
vamente al  embarque  de  gente  y  provisiones  de  guerra  del  puerto  de  San  Fran- 
cisco en  California,  en  el  trasporte  francés  *'Rhine"  para  el  puerto  de  Acapulco 

«en  México. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  informa  á  vd.  que  se  han  comunicado  copias 
traducidas  de  la  nota  do  vd.  á  los  Secretarios  de  Guerra  y  Hacienda,  y  también  al 
Procurador  general  de  los  Estados-Unidos,  con  la  recomendación  de  que  inme- 
diatamente expidan  á  las  autoridades  de  los  Estados-Unidos  en  San  Francisco, 
sujetas  á  su  mando,  las  instrucciones  que  requieran  las  leyes  y  reglamentos  nph- 
€abies  al  presente  caso.  ^ 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  fi  vd.,  seCor,  las  seguridades  de  mi 
mas  diftinguida  consideración.— irí7/¿'am  //.  Seward.— Xlñv.  D.  Matías  Romero, 


NUMERO  187. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS    ESTADOS-UNIDOS   DE  AMERICA. 

Ol/stcr  Uay,  Long  hland,  N.  Y.,  Agosto  10  de  1S6^ 

Despacito  de  buques  de  KuevaOrlcans  á  Matamoros. 

La  nota  que  dirigí  á  Mr.  Seward  con  fecha  26  de  Julio  próximo  pasado,  sobre 
la  suspensión  de  relaciones  comerciales  entre  Nucva-Orleans  y  Matamoros,  decre- 
tada por  las  autoridades  federales  del  primero  de  dicho  puertos,  y  de  la  que  le 
m*ndó  á  vd.  copia  con  mi  comunicación  nllmero  172,  de  la  fecha  citada,  me  fué 
contestada  por  Mr.  Seward  el  dia  30;  pero  por  haber  sido  malamente  dirigida,  no 
Uegó  á  mis  manos  sino  ayer  tarde.  Incluyo  ú,  vd.  copia  de  dicha  respuesta  y  de  Ia 
traducción  correspondiente.  Notará  vd.  que  Mr.  Seward  ha  abandonado  ya  el  si3 
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tema  de  decidirlos  asuntos  que  no  pertenecen  á  su  Departamento,  j  que  busca  aho- 
ra que  otro  cargue  con  la  responsabilidad,  que  ái^tes  no  vacilaba  en  aceptar.  No 
espero  que  en  este  caso  nos  hagan  la  justicia  á  que  tenemos  derecho.  Cuando  re- 
ciba jo  la  respuesta  del  Secretario  de  Hacienda  sobre  este  asunto,  la  comunicaré 
á  vd.  sin  demora. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado.  —  Washington,  Julio  80  de  1864.  —  Señor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  comunicación  de  vd.  de  26  del  corriente,  con  la  car- 
ta inclusa  del  Cónsul  de  la  República  Mexicana  en  Nueva-Orleans  fechada  el  4  de 
JnUo  de  1864,  relatiyamente  á  la  suspensión  de  las  relaciones  comerciales  entre 
aquel  puerto  y  Matamoros,  ordenada  por  las  autoridades  militares  de  Nueva-Or- 

leSQB. 

En  respuesta  &  dicha  nota  tengo  la  honra  de  manifestar  á  Td.,  que  el  negocio  & 
que  ella  se  refiere  será  debidamente  considerado,  y  que  se  dará  á  vd.^na  respues- 
ta oficial,  después  de  someter  el  asunto  al  Secretario  del  Tesoro  para  su  oonúde- 
racion  y  decisión. 

AproTocho  esta  oportunidad  para  renoTar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mí 
may  distinguida  consideración.  — fVilliam  H,  Setoard. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero, 
&c,,  &c.,  &c. 

Es  traducción.  Oyster  Bay,  Long  Island,  Nueya-York,  Agosto  10  de  1864. — i^- 
naeio  Mariscal. 


NUMERO  188. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Oyster  Bay j' Long  Island^  Estado  de  Nxteva-York,  Agosto  10  de  1864* 

Trasporte  de  guerra  francés  ^^RhiixtP 

Después  de  escrita  y  enyiada  mi  nota  número  186,  de  6  del  que  cursa,  relativa- 
inente  &  la  salida  de  San  Francisco  del  trasporte  de  guerra  francés  "Rhine,"  con 
gente  y  municiones  para  las  fuerzas  francesas  que  ocupan  &  Acapnloo,  recibí  el 
parte  telegráfico  fechado  en  ese  mismo  dia,  del  Sr.  Aguirre  de  la  Barrera,  de  que 
remito  copia,  acompañada  de  la  traducción  correspondiente,  en  el  que  me  ayisa 
que  el  general  Me.  Dowell,  que  manda  el  Departamento  militar  del  Pacifico,  no 
babia  recibido  órdenes  ningunas  de  Washington  con  relación  al  referido  trasporte. 

Este  ayiso  me  sugirió  la  idea  de  solicitar  de  Mr.  Seward,  que  mientras  este  Go- 
bierno adopta  la  resolución  que  crea  conveniente  en  el  presente  caso,  mande  sus- 
pender proyisionalmente  la  salida  del  **Rhine."  Así  se  forzará  también  á  Mr.  Se- 
ward á  adoptar  una  determinación  sobre  este  punto,  que  ha  estado  queriendo 
etitar. 

Con  este  objeto  le  he  mandado  hoy  la  nota  de  que  remito  copia.  Luego  que  re- 
ciba yo  su  respuesta,  la  trascribiré  á  vd. 

Reproduzco  á  vd»  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

[Telegrama].  — Fechado  en  San  Francisco  el  6  de  Agosto  de  1864;  recibido  en 
Washington  el  8  de  Agosto  de  18G4. — Al  Ministro  mexicano. — Hemos  ocurrido  al 
TOMO   III.*  37 
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general  Me.  Dowell,  y  hasta  ayer  no  había  recibido  ningunas  órdenes  con  relación 
al  **Rhine.'* — J.  M.  Aguirre  de  la  Bttrrera, 

Legación  Mexicana.  —  Oyeter  Bay,  Long  Island,  Nuera-York,  10  de  Agosto  de 
1864.  —  SeSor  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirrió 
vd.  diriginne  con  feehik  3  del  que  cursa,  informándome  de  que  mi  comunieaoion 
del  día  anterior,  en  la  que  sometí  i  ese  Departamento  un  despacho  telegr&fico  re* 
oibldo  de  San  Francisco,  del  que  aparece  que  el  trasporte  de  guerra  francés  <*EIú- 
ne"  estaba  cargando  en  aquel  puerto  gente  y  municiones  de  guerra  para  las  ftier- 
zas  francesas  que  ocupan  á  Aoapuloo,  "fué  trasladada  &  los  Secretarios  de  Gner- 
ra  y  Hacienda  y  al  Procurador  general  de  los  Estados-Unidos,  con  la  recomenda- 
ción de  que  inmediatamente  expidan  á  las  autoridades  federales  de  San  Frands- 
co,  sujetas  &  su  mando,  las  instrucciones  que  demanden  las  leyes  y  reglamentos 
aplicables  al  presente  caso." 

'  Hoy  ha  llegado  á  mis  manos  otro  parte  telegráfico  de  la  misma  ciudad,  fechado 
el  6  del  que  cursa,  que  acompafio  en  copia,  y  del  que  aparece  que  hasta  el  día  5 
las  autoridades  federales  de  San  Francisco  no  habían  recibido  instrucciones  nin- 
gunas sobre  este  asunto. 

Como  la  determinación  de  los  Departamentos  de  Guerra  y  Hacienda  y  del  Pro- 
curador general,  á  quienes  el  caso  ha  sido  sometido,  puede  tardar  algunos  días  en 
adoptarse,  y  entretanto  el  **Rhine''  acabará  de  cargar  y  se  dispondrá  á  salir,  creo 
de  mi  deber  suplicar  á  vd.,  que  mientras  dicha  determinación  se  adopta  y  co- 
munica á  las  autoridades  correspondientes,  se  sirva  prerenlr  ese  Departamento, 
por  telégrafo,  á  las  autoridades  de  San  Francisco  que  de  él  dependan,  .que  proTÍ- 
slonalmente  y  basta  recibir  nuevas  instrucciones  no  permitían  la  salida  del  **Ahi- 
ne"  con  el  cargamento  que  tiene  á  bordo. 

La  conveniencia  de  este  procedimiento  no  dudo  que  será  debidamente  aprecia-  \ 
da  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  recordando  que  una  dilación  de  pocos 
días  de  parte  del  Gobierno  británico  dio  lugar  á  la  salida  de  un  puerto  inglés  de  un 
vapor  de  guerra,  que  se  ha  ocupado  en  cometer  depredaciones  contra  la  marma 
mercante  de  los  Estados-Unidos,  no  obstante  que  aquel  Gobierno  llegó  á  ordenar 
la  detención  del  vapor. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración. —  M.  Romero. — Al  Honorable  TVilliam  H.  Seward, 
&c.,  &c. — ^Washington,  D.  C. 


NUMERO  189. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Oysier  Bay,  Long  hland^  Estado  de  Nueva-York ^  Agosto  IS  de  1S64* 

'  Conversaciones  y  arreglos  con  Mr.  Beckman. 

El  día  2  del  actual  me  vine  á  la  casa  de  campo  que  Mr.  James  W.  Beckman,  per- 
sona influente  de  Nueva-York  y  uno  de  nuestros  mejores  amigos  en  este  país,  tie- 
ne en  las  inmediaciones  de  la  aldea  cuyo  nombre  encabeza  esta  nota,  y  desde  en- 
tonces, con  excepción  de  dos  días  de  la  semana  pasada,  en  que  fui  á  Nueva-Tork 
á  despachar  la  correspondencia  que  envié  á  ese  Ministerio  el  6  del  que  cursa,  he 
permanecido  aquí  concertando  con  Mr.  Beckman  varias  medidas  que  á  los  inte- 
reses de  nuestra  causa  conviene  adoptar,  y  aprovechándome  de  su  buen  juicio  j 
experiencia  para  oír  su  consejo  respecto  de  otros  puntos  de  no  menos  ínteres. 

El  resultado  de  todo  esto  ha  BÍdo  bastante  favorable  y  ha  correspondido  á  mis 
esperanzas;  pero  no  habiendo  llegado  todavía  la  ocasión  de  poner  en  práctica  nin- 
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ganft  de  Im  medidaB  concertadas,  no  me  parece  conveniente  comunicar  &  ese  Mi- 
niaierio  los  detalles  de  estas,  por  temor  de  exponerlas  6,  una  publicidad  que  podría 
íjDpedir  su  buen  éxito. 

Cuando  liegue  el  caso  de  poner  en  práctica  cada  una  de  ellas,  diré  á  vd.  los  me- 
dios de  que  me  Taiga  para  llevarlas  á  cabo. 

Habiendo  terminado  ya  todo  lo  que  tenia  pendiente  con  Mr.  Beckman,  he  re- 
suelto regresarme  hoj  á  Nueva-York  para  preparar  la  correspondencia  que  debo 
eaviar  mañana  á  ese  Ministerio.  / 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.  — 3f. 
Romero. — Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  190. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTAD08-U NIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Nueva-York j  Agoéto  J3  de  1864» 
Notician  de  la  República. 

Un  vapor  llegado  ayer  do  Nueva-Orleans,  nos  trae  las  noticias  que  encontrará 
Td.  entre  las  tiras  adjuntas,  de  que  el  general  Cortina  habia  ocupado  á  Ciudad  Vic- 
toria, evacuada  sin  resistencia  por  el  coronel  Dupin,  y  que  marchaba  sobre  Tam- 
pico. 

Nos  trae  también  la  relación  de  varios  encuentros  en  pequeOa  escala,  de  nues- 
tras fuerzas  con  las  enemigas,  de  resultados  favorables  para  nuestra  causa.  Un  par- 
te telegráfico  de  San  Francisco,  anuncia  que  el  general  Uraga,  con  una  escolta  de 
doscientos  hombres,  se  habia  sometido  á  la  intervención.  Apenas  parece  creíble  se- 
mejante cosa,  pincipalmente  después  de  haber  escrito  una  carta  que  dirigió  el  18 
de  Julio  último,  á  cinco  personas  de  Guadalajara,  que  lo  invitaron  á  que  se  some- 
tiera á  la  intervención.  Un  número  de  la  Voz  de  México  de  San  Francisco,  que  lle- 
gó ayer  á  mis  manos,  contiene  esa  carta,  y  otra  no  menos  importante  del  general 
Diaz  á  D.  Emilio  Lanberg,  que  he  dado  al  Continental  para  que  las  publique  en  su 
próximo  número,  y  al  Herald  con  el  mismo  objeto. 

Nada  hemos  sabido  de  la  ciudad  de  México,  porque  aun  no  llega  á  este  punto 
U  correspondencia  del  paquete  inglés  del  mes  actual,  ni  hay  esperanzas  de  que 
llegue  pronto,  por  falta  de  vapores  entre  Nueva- York  y  la  Habana. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

8efior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  191. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÜRICA. 

Nueva-York,  Agoito  13  de  IS64, 
Nbtícias  de  Europa, 

Las  noticias  de  Europa  recibidas  en  esta  ciudad,  durante  la  semana  que  hoy  fi- 
i^Aliza,  y  que  encontrará  vd.  entre  las  tiras  adjuntas,  son  de  importancia,  princi- 
ptUnente  por  lo  que  contienen  con  relación  á  nuestros  asuntos. 

Su  la  sesión  que  tuvo  la  Cámara  de  los  comunes  el  29  de  Julio  próximo  pasado, 
Hr.  Kinglake  hizo  al  gabinete  británico  la  interpelación  sobre  loe  asuntos  de  Mé- 
xico, que  el  Supremo  Gobierno  sabia  deberla  tener  lugar  próximamente. 
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£1  Herald, de  ayer  publica  un  extracto  del  discurso  que  con  ese  motiTqgiibun- 
ció  Mr.  Kinglake,  y  de  la  respuesta  de  Lord  Palmerston.  Mucho  sienten  poder 
mandar  á  ese  Ministerio  traducción  de  esos  documentos,  pues  la  faltaÁ  tiempo  y 
de  manos  auxiliares,  me  hacen  limitarme  á  insertar  aquí  un  extractojéolamentede 
ambos  discursos.  £1  de  Mr.  Kinglake  es  tan  faTorable  á  nuestra  cauia  como  pudié- 
ramos desear  sin  dejar  por  eso  de  ser  imparcial;  manifiesta  que  el  p^ís  está  lejos  de 
hallarse  sometido  á  Maximiliano,  que  el  Gobierno  del  llamado  Emperador  no  lo  es 
ni  do  hecho  ni  de  derecho,  y  por  lo  mismo  censura  que  el  Gobierno  inglés  haya 
prometido  reconocerlo,  cuando  ese  paso  ee  contrario  á  la  política  tradicional  de  la 
Gran  Bretaña.  Contiene  también  alusiones  fundadas  y  picantes  á  la  conducta  se- 
guida por  el  Gobierno  francés  en  la  República.  En  respuesta  á  ese  discurso,  dijo 
Lord  Palmerston  que  el  Archiduque  Maximiliano  habia  solicitado  que  el  gabinete 
británico  reconociera  su  Gobierno,  y  que  se  habia  contestado  que  si  cuando  lle- 
gara á  México  era  bien  recibido  por  los  habitantes  y  habia  probabilidades  de 
que  se  consolidara  su  administración,  se  baria  ese  reconocimiento.   Dgo  también 
muy  claramente,  que  si  la  oposición  al  Archiduque  continuaba  de  manera  que  se 
formalizara  una  guerra,  cuyos  resultados  pudieran  ser  contra  el  ArchiduquCí  no  se 
reconocería  su  Gobierno.   Sin  embargo,  por  las  consideraciones  que  expuso  Lord 
Palmerston  y  por  los  hechos  que  alegó,  exagerados  todos  en  favor  de  la  interven- 
sion,  se  conoce  fácilmente  que  está  en  vísperas  de  reconocer  á  Maximiliano  como 
Emperador  de  México.  Los  diarios  de  esta  ciudad  han  hecho  notar  la  parcialidad 
y  la  inconsecuencia  con  que  obra  proclamando  la  doctrina  de  no  intervención  pa- 
ra con  los  Estados-Unidos,  y  violándola  respecto  de  México. 

El  THmss  de  ayer  publica  un  discurso  de  Mr.  Layard,  subsecretario  de  Estado 
que  precedió  al  de  Lord  Palmerston,  y  que  es  todavía  mas  favorable  á  la  causa 
de  la  intervención.  Debió  producir  muy  mal  efecto,  puesto  que  Lord  Palmerston 
trató  después  de  atenuar  y  aun  negar  varias  de  las  aseveraciones  de  Mr.  Layard. 
Cuando  reciba  yo  la  discusión  completa,  la  enviaré  á  ese  Ministerio. 

Los  periódicos  de  San  Francisco  anuncian  que  el  Ministerio  de  Marina  habia 
mandado  alistar  los  trasportes  necesarios  para  hacer  regresar  á  Francia  á  una  par- 
te de  su  ejército  invasor  en  México.  Se  asegura  que  la  fuerza  que  va  á  retirarse 
es  de  10,000  hombres,  y  que  esto  se  verificará  tan  pronto  como  llegue  á  la  Repúbli. 
oa  la  legión  extranjera,  compuesta  del  mismo  número  de  gente.  Si  llega  á  hacerse 
tal  cosa,  debemos  congratular  á  nuestra  patria  por  las  ventajas  que  de  ello  le  re- 
sultarán, puesto  que  la  llamada  legión  extranjera  estará  muy  lejos  de  llenar  el  va- 
cío que  deje  el  ejército  francés.  Deseando  el  Emperador  de  los  franceses  hacer 
creer  en  Europa  que  el  trono  de  Maximiliano  está  ya  consolidado,  se  ocupa  en  ar- 
reglar la  sucesión  de  la  corona,  que  se  asegura  ha  recaído  en  favor  de  los  herede- 
ros del  Príncipe  de  Flándes,  segundo  hijo  del  Rey  de  los  belgas,  quien  hace  poco 
habia  hecho  una  visita  á  Napoleón  en  Vichy,  con  objeto  de  arreglar  oste  asunto 
entre  otros,  eegun  se  asegura. 

Anuncian  de  París  la  llegada  á  aquella  ciudad  de  Mr.  Preston,  que  habia  sido 
nombrado  Ministro  del  Gobierno  confederado  cerca  del  Archiduque  Maximiliano, 
y  se  orce  que  no  fué  á  México,  porque  supo  que  no  se  le  recibiría  con  el  carácter 
de  que  estaba  investido. 

Las  dificultades  ocasionadas  por  la  guerra  entre  la  Dinamarca  y  las  potencias 
alemanas,  estaban  en  el  mismo  estado  que  guardaban  á  la  fecha  de  la  última  nota 
que  mandé  á  ese  Ministerio,  trasmitiéndole  noticias  de  Europa.  Es  ya  seguro  que 
la  paz  se  firmará  entre  las  potencias  beligerantes,  pero  si  esa  paz  satisfará  á  la 
Francia  y  á  la  Inglate|;ra,  ó  si  se  creerán  obligadas  á  tomar  las  armas  para  impe- 
dir sus  consecuencias,  es  cosa  que  los  acontecimientos  de  los  meses  próximos  de- 
ben decidir. 

Mr.  Blidell  habia  tenido  en  Vichy  una  entrevista  con  el  Emperador  Napoleón, 
lo  que  manifiesta  que  el  Gobierno  francés  sigue  atendiendo  á  los  confederados. 
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Se  asegura  que  dentro  de  poco  comeozarán  á  emigrar  para  México  familias  ale- 
manas en  numero  muy  considerable.  El  Times  de  Londres  asegura  que  Maximilia> 
no  habla  recibido  en  Méxijo  una  notificación  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
para  que  mandara  un  Miotistro  &  Washington,  que  seria  recibido  desde- luego.  Me 
parece  excusado  manifestar  á  vd.  que  considero  ese  rumor  del  todo  infundado. 

Incluyo  á  vd.  un  ejemplar  del  número  3  de  la  Revista  Americana^  y  un  artículo 
sobre  nuestros  asuntos,  publicado  por  M.  Lef^vre  en  el  Examiner  de  Londres. 

Reproduzco  4  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  KOMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  192. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOS  ESTAHOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtony  Agosto  13  de  IS64. 

Reseña  política. 

Los  acontecimientos  políticos  ocurridos  en  este  país  durante  la  semana  que  hoy 
acaba,  no  son  de  mucha  importancia.  El  mas  notable  es  el  ataque  de  Mobila  por 
la  escuadra  del  comodoro  Farragut,  de  que  hablé  á,  vd.  en  mi  última  reseña.  De 
los  partes  oficiales  publicados  hasta  ahora,  aparece  que  la  escuadra  federal  atacó 
los  fuertes  confederados  que  defendían  la  entrada  de  la  bahía  de  Mobila;  que  con- 
siguió  pasar  algunos  de  dichos  fuertes,  perdiendo  uno  de  los  baques  blindados  y 
sufriendo  averías  en  algunos  de  los  otros.  Después  se  ha  dicho  que  uno  de  los  fuer- 
tes había  sido  eraonado  y  que  el  comodoro  Farragut  habia  ocupado  ya  á  Mobila; 
pero  estas  noticias  necesitan  confirmación.  Si,  como  es  probable,  Mobila  está  tan 
bien  defendida  como  Charleston,  no  seria  nada  diñoil  qué  se  repitieran  allí  las  mis- 
mas escenas  que  han  tenido  lugar  en  el  segundo  de  dichos  fuertes,  que  Ueya  ya 
mas  de  un  ailo  de  estar  asediado  por  la  escuadra  federal,  sin  que  haya  muchas 
probabilidades  de  que  sea  capturado.  Nada  particular  ha  ocurrido  en  el  ejército 
delPotomac. 

Lo  serio  de  la  expedición  que  los  confederados  estaban  preparando  para  invadir 
los  Estados  del  Norte,  hizo  al  general  Grant  yenir  &  Washington,  de  donde  se  re- 
gresó á  poco  &  su  campamenlo. 

El  Gobierno  ha  mandado  formar  una  averiguación  sobre  las  causas  que  ocasio- 
naron el  desastre  de  Petersburg  el  30  de  Julio  próximo  pasado. 

£1  general  Sheridan  ha  sido  nombrado  jefe  del  Departamento  militar  de  la  Vir- 
ginia Occidental  y  ha  ocupado  á  Washington.  Se  espera  dentro  de  poco  una  ba- 
talla entre  las  fuerzas  de  Sheridan  y  las  confederadas  al  mando  del  general  Early. 
La  situación  de  Atlanta  no  ha  cambiado  durante  la  semana.  El  general  Stoneman, 
del  ejército  federal,  que  habia  ido  con  una  expedición  á  destruir  ferrocariles,  fué 
derrotado  y  capturado  por  los  confederados.  Se  dice  que  Lee  iba  &  mandar  una  par- 
te de  su  ejército  á  reforzar  á  Ilood  en  Atlanta.  Si  este  Gobierno  consiguiera  ocu- 
par á  Mobila,  podría  hacer  marchar  de  aquel  puer/o  un  cuerpo  de  ejército  so- 
bre Atlanta,  que  atacarla  á  los  confederados  por  la  retaguardia.  ^ 

Se  ha  hablado  de  cambios  en  el  gabinete  de  Mr.  Lincoln  y  hasta  se  aseguró  que 
el  Secretario  de  Guerra,  Mr.  Stanton,  habia  renunciado,  y  que  su  renuncia  habia 
sido  admitida;  pero  esos  rumores  no  so  han  confirmado  hasta  ahora.  El  jueves  11 
del  que  cursa  hubo  en  esta  ciudad  una  gran  reunión  en  favor  del  general  Mac 
Clellan.  Aunque  los  oradores  que  arengaron  al  pueblo  no  fueron  personas  de  mu- 
«ha  distinción,  el  movimiento  se  ha  considerado  de  grande  importancia,  porque 
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ha  Tenido  á  poner  de  manifiesto  la  popularidad  de  que  disfruta  el  gerneal  Mae 
ClcHan. 

£1  partido  democrático  se  prepara  para  nombrar  su  candidato  para  Presidente 
en  Chicago,  el  29  del  que  cursa.  Se  cree  que  el  nombramiento  recaerá  en  el  gene- 
ral Diz,  el  general  Qrant,  el  general  Mac  Clellan  6  Mr.  Outhric,  de  Kentucky.  Si 
resulta  nombrado  el  primero,  que  es  persona  de  aceptación  general,  ss  muy  pro- 
bable que  salga  electo,  ú  otra  persona  de  mérito,  porque  Mr.  Lincoln  parece  des- 
merecer cada  dia  mas  en  el  concepto  público,  7  su  reelección  parece  ja  muy  diñcil 
de  conseguir.  Todo  dependerá  del  candidato  que  designe  la  couTencioa  de  Chicago. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  193. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Agotto  16  de  1864- 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  que  hoy  puso  en  mis  manos  D.  Francisco  D. 
Maoin,  agregado  á  esta  Legación,  las  notas  de  ese  Ministerio,  numeradas  del  1  al 
7,  ambas  inclusive,  de  7,  8  y  14  de  Julio  próximo  pasado,  cuya  correspondencia 
es  la  primera  de  esa  Secretaría  que  ha  llegado  á  mis  manos,  desde  mi  recepción 
por  este  Gobierno  como  Ministro  de  la  República.  Separadamente  contestaré  las 
notas  de  ese  Ministerio  que  requieran  respuesta  especial. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy-  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


.     NUMERO  194. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

iVwtfiío-Forifc,  Agotto  17  de  I864, 

Nuevo  arreglo  de  esta  Lejacion. 

La  nota  de  ese  Ministerio  número  1,  de  7  de  Julio  próximo  pasado,  me  deja  im- 
puesto de  que  el  Presidente  se  ha  servido  acordar  como  medida  de  economía  suge- 
rida por  la  escasez  del  erario,  que  el  0.  Fernando  de  la  Cuesta,  que  sirve  el  em- 
pleo de  oficial  de  esta  Legación,  pase  á  desempeñar  el  Consulado  de  la  República 
en  Fladelfia,  cuyo  empleo  comenzará  *á  servir  el  23  del  que  cursa,  en  que  se  vence 
la  anualidad  de  sueldos  que  tiene  satisfecha  y  que  el  C.  Francisco  D.  Macin,  agre- 
gado que  es  á  esta  Legación,  entre  á  desempefiar  el  empleo  de  oficial,  vacante  por 
la  separación  del  C.  Cuesta  desde  la  fecha  citada,  con  lo  que  se  conseguirá  la  dis- 
minución de  empleados  de  está  Legación,  al  mismo  tiempo  que  el  dejar  sa  planta 
cubierta.  En  respuesta  tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  las  prevenciones  de 
ese  Ministerio  tendrán  su  debido  cumplimiento,  y  que  si  el  C.  Cuesta  no  aceptare 
el  nuevo  empleo  que  se  le  da  y  prefiere  regresar  á  la  República,  lo  proveeré  de 
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los  recursos  necesarios  para  hacer  el  Tiaje,  de  conformidad  con  las  instrucciones 
de  ese  Ministerio. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraoion. 

M  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  195. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉAIOA. 

Nueva^York^  Agosto  17  de  I864, 

Patente  en  favor  del  O.  Femando  de  la  Ouesta. 

Con  la  nota  de  ese  Ministerio  número  2,  de  7  de  Julio  próximo  pasado,  se  ha 
recibido  en  esta  Legación  la  patente  en  que  el  0.  Presidente  se  ha  serTido  nom- 
brar Cónsul  de  la  República  en  Filadelfia,  al  O.  Fernando  de  la  Cuesta,  ofioial  de 
esta  Legación,  quien  deber&  entrar  &  ejercer  sus  nuevas  ñinoiones  el  24  del  que 
corsa. 

El  23  solicitaré  de  este  Gobierno  el  exequátur  del  Presidente  de  los  Estados- 
Unidos  &  la  referida  patente,  y  después  de  requisitada  en  esa  forma,  la  entregaré 
ú  C.  Cuesta  para  que  entre  á  desempeñar  sus  ñinoiones  consolares. 

Reitero  &  Td.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

NUMERO  196. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIQA. 

Nueva- York,  Agosto  17  de  1S64. 

Nombramiento  del  C.  Ouesta  para  Cómid  mexicano  en  Filaddfia, 

Me  he  impuesto  de  la  nota  de  ese  Ministerio  número  4,  de  8  de  Julio  próxime 
pasado,  en  la  que  se  sirve  vd.  insertarme  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  al  O. 
Femando  de  la  Cuesta,  oficial  de  esta  Legación,  comunicándole  que  el  C.  Preai* 
dente  habia  tenido  á  bien  nombrarlo  Cónsul  de  la  República  en  Filadelfia,  cuyo 
empleo  deberá  entrar  á  desempelXar  el  24  del  que  cursa. 

£n  nota  separada  de  esta  fecha  manifiesto  á  yd.  que  la  determinación  del  Su- 
premo Gobierno  tendrá  el  debido  cumplimiento. 

Reitero  á  vd.  ías  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  X97. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Kueva-York,  Agosto  17  de  IS64. 

Nombramiento  del  C.  Machi  jyara  oficial  de  esta  Legación. 

Se  ha  impuesto  esta  Legación  de  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  5,  de  8  del 
que  cursa,  en  la  que  se  sirve  vd.  insertarme  la  que  en  la  misma  fecha  dirigió  al 
C.  Francisco  D.  Macin  agregado  á  esta  Legación,  comunicándole  su  nombramien- 
to hecho  por  el  Presidente  de  la  República,  de  oñcial  de  la  misma  Legación; 
cuyo  empleo  entrará  á  servir  e)  24  del  que  cursa,  en  cuyo  dia  comenzará  el  C. 
Femando  de  la  Cuesta,  que  lo  servia,  á  desempeñar  el  Consulado  de  la  República 
en  Filadelfia. 

£n  diversas  notas  de  esta  fecha  comunico  ¿  vd.  que  las  determinaciones  recién» 
temente  adoptadas  por  el  Supremo  Gobierno,  respecto  de  esta  Legación,  tendrán 
&  su  tiempo  su  debido  cumplimiento. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  198. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Nueva-  Yorky  Agosto  17  de  ISBJ^ 

Ilaheres  de  esta  Legad 

Me  he  impuesto  dé  la  nota  de  ese  Ministerio,  númeVaC,  de  8  de  Julio  próximo 
pasado,  en  la  que  se  sirve  vd.  trasladarme  la  que  con  la  misma  fecha  dirigió  al 
Ministerio  de  Hacienda,  comunicándole  el  acuerdo  del  Presidente  para  que  se  re- 
mitieran á  esta  Legación  diez  mil  pesos  ($  10,000 )  de  los  cuales  serán  seis  mil 
($  6,000)  para  mí,  por  un  semestre  adelantado  del  sueldo  que  me  corresponde  como 
Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República;  mil  quientos 
pesos  ($  1,500)  para  el  C.  Ignacio  Mariscal,  por  un  semestre  adelantado  de  su  suel- 
do como  Secretario  de  la  Legación;  setecientos  cincuenta  pesos  ($  750)  para  elC. 
Francisco  D.  Macin,  por  un  semestre  adelantado  de  su  sueldo  como  oficial  de  la 
misma  Legación;  quinientos  pesos  ($  500)  por  un  semestre  también  adelantado  de 
gastos  de  oficio  de  la  misma,  y  mil  doscientos  cincuenta  pesos  ($1,250)  por  gastos 
extraordinarios  de  esta  Legación  por  esta  vez. 

En  respuesta  tengo  la  honra  de  manifestar  á  vd.  que  por  conducto  del  C.  Macin 
recibí  un  oficio  de  la  tesoi'ería  general  de  la  nación,  fechado  el  14  del  mismo  Ju- 
lio, en  el  que  se  me  remitió  una  libranza  girada  en  la  misma  fecha  por  los  Sres. 
Olaussen  y  CompaOla,  de  ese  comercio,  á  cargo  de  los  Sres.  Huth  y  Compañía,  del 
de  Londres,  pagaderos  á  mi  orden  y  á  sesenta  dias  vista,  por  valor  de  dos  mil  li- 
bras esterlinas  (£  2,000). 

Debiendo  dicha  libranza  pagarse  en  Londres  y  á  sesenta  dias  vista,  hay  necesi- 
dad de  negociarla  y  descontarla  en  esta  ciudad.  Lo  harlS  así  mafiana  6  pasado,  j 
del  resultado  de  esa  operación,  así  como  de  la  distribución  del  dinero  que  produi- 
ca,  daré  cuenta  á  ese  Ministerio  con  la  oportunidad  debida. 
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La  remisión  de  esa  sama,  manifiesta  el  deseo  del  Supremo  Gobierno  de  que  con- 
tinué esta  Legación  residiendo  en  esto  país.    En  el  concepto  de  |a  importancia  de 
que  la  Legación  permanezca  en  Washington,  durante  las  presentes  circunstancias, 
especialmente  durante  la  próxima  elección  presidencial;  de  los  grandes  servicios 
qae  podrá  prestar  á  nuestra  patria,  si  como  es- probable  resultare  electo  Presiden, 
te  de  los  Estados-Unidos  uno  de  los  candidatos  mas  amigos  de  México,  que  el 
Ih'esidente  actual,  y  contando  con  que  el  Supremo  Gobierno  que  aprecia  en 
8tt  justo  valor  todas  esas  consideraciones,  hará  un  esfuerzo  para  remitirme  á  la 
major  brevedad  posible  otro  semestre  para  el  completo  del  aüo  adelantado  que 
empezará  á  corret*  á  fines  del  mes  actual,  y  no  me  dejará  abandonado  en  la  impo- 
sibilidad de  cubrir  los  compromisos  que  voy  á  contraer;  me  he  determinado  á  ha- 
cer los  arreglos  necesarios  para  permanecer  un  aSo  mas  en  este  país,  con  el  decoro 
que  el  honor  de  la  Reptiblica  requiere,  y  en  aptitud  de  prestar  los  servicios  ex- 
traordinarios que  demandan  las  circunstancias  de  nuestra  patria.  Con  este  fin  me 
he  determinado  á  renovar  por  un  aSo  que  comenzará  á  contarse  desde  el  1?  de 
Noviembre  próximo,  la  casa  que  tengo  ahora  en  Washington,  que  es  una  de  las 
mejores  que  hay  en  aquella  ciudad;  á  comprar  los  efectos  necesarios  para  amue- 
blarla decentemente,  á  comprar  coche  y  caballos  y  á  hacer  los  preparativos  nece- 
sarios para  dar  varias  comidas  de  Estado  durante  las  próximas  sesiones  del  Con- 
'm       greso,  y  hasta  un  baile  si  recibiere  yo  antes  de  que  terminen  dichas  sesiones,  el 
otro  semestre  adelantado  de  mis  sueldos.    Menciono  todos  estos  promenores,  que 
son  casi  indispensables  para  ser  bien  recibido  y  obtener  buen  éxito  en  lo  que 
se  desea,  para  que  el  Supremo  Gobierno  crea  que  no  me  paro  en  los  gastos  que 
creo  necesario  erogar,  para  estar  en  la  posición  mas  á  propósito  de  prestar  algu- 
nos servicios  á  nuestra  patria,  y  para  que  él  por  su  parte  tome  las  medidas  nece- 
sarias áfin  de  que  pueda  yo  cubrir  los  compromisos  que  contraiga  con  el  objeto^ 
expresado,   enviándome  lo  mas  pronto  que  le  fuere  posible  el  otro  semestre  ade- 
lantado de  mi  sueldo,  y  la  cantidad  que  el  Supremo  Gobierno  juzgue  conveniente 
6  pueda  mandarme  para  gastos  extraordinarios. 
Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  199. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva- York,  Agosto  17  de  ISG4. 

Numeracdon  de  la  coi^respondefícia  de  ese  Ministerio. 

Se  ha  impuesto  esta  Legación  de  la  nota  do  ese  Ministerio,  número  7,  de  14  de 
Julio  próximo  pasado,  en  la  que  se  sirvió  vd.  comunicarme  que  las  dificultades  de 
buscar  los  libros  de  numeración  en  el  archivo  de  esa  Secretaría,  que  aun  perma- 
neeen  encajonados,  impiden  que  la  numeración  de  su  correspondencia  continué  en 
el  orden  que  llevaba,  por  cuyo  motivo  algunas  notas  de  esta  Secretaría  se  han  en- 
viado á  esta  Legación  sin  los  números  correspondientes,  y  que  en  tal  virtud  se  ha 
abierto  nueva  numeración,  comenzando  por  la  nota  de  7  de  Julio  citado,  relativa- 
mente á  la  promoción  del  Sr.  Cuesta  al  Consulado  de  la  República  en  Filadelfia. 

Como  en  esta  Legación  no  se  han  recibido  ningunas  notas  de  ese  Ministerio  pos- 
teriores al  mes  de  Octubre  del  afio  próximo  pasado,  y  como  del  contenido  de  la 
comunicacien  que  contesto,  aparece  que  algunas  se  han  enviado,  suplico  á  vd.  se 
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sirra  disponer  que  se  me  remitan  duplicados  de  laa  que  desde  entonces  hasta  el 
7  de  Julio  citado  se  hayan  dirigido  por  esa  Secretaria  ¿  esta  Legaoion. 
Beitero  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideraclctn. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores — Monterey. 


NUMERO  200. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nuwa-Ywk^  Affotto  17  de  1864- 

Correspondencia  del  Sr,  Teran. 

Tengo  la  honra  de  Remitir  á  vd.  con  la  presente  nota  un  pliego  que  contiene  la 
correspondencia 'para  ese  Ministerio  por  el  Sr.  D.  Jesús  Teran,  remitid^  de  Lon- 
dres con  fecha  28  de  de  Julio  próximo  pasado,  fy  que  llegó  anoche  &  mis  manos. 
Con  ella  Ta  el  duplicado  de  la  correspondencia  que  el  mismo  8r.  Teran  eayló  k  esa 
Secretaria  el  15  de  Junit>  último,  y  que  naufragó  con  el  Tapor  "  Locuat  Points,  ** 
según  tuTe  la  honra  de  comunicar  á  Td. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideraoioa. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  201. 

LEGACIÓN    MEXICANA   EN   LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE  AMÉRICA. 

Nueva-Yorkf  Agosto  17  de  1S65. 

jPrisionei'os  mexicanos  en  el/uerte  Delat$are. 

Anoche  recibi  en  esta  ciudad  entre  varias  comunicaciones  del  Departamento  de 
Estado,  una  fechada  el  S  del  actual,  acompañada  de  copia  de  una  nota  del  día  6' 
del  Ministerio  de  Guerra,  referentes  ambas  á  los  mexicanos  que  se  encaentraa 
prisioneros  en  el  fuerte  Delaware,  y  que  han  sido  objeto  de  varias  de  mis  comuni- 
caciones á  ese  Ministerio.  Incluyo  copia  de  dicha  nota  y  de  su  anexo  acompaCados 
ambos  documentos  de  la  traducción  correspondiente. 

Como  verá  vd.,  en  aquellos  dociynentoa  se  dice  solamente  que  el  caso  de  esos 
prisioneros  se  refirió  al  general  Hitchcock,  quien  dictaminó  contra  que  se  lea  pu- 
siera en  libertad,  y  que  ese  dictamen  fué  aprobado  por  el  Departamento  de  Guerra. 

No  pudiendo  formar  juicio  ninguno  sobre  la  justifioaoion  ó  injusticia  de  dicho 
dictamen,  sin  yerlo  antes,  creí  conveniente  pedir  lua  copia  de  él,  y  asi  lo  hice  en 
la  nota  que  remito  hoy  á  Mr.  Seward,  y  de  la  que  acompafiío  copia.  SI  descaasa- 
re  en  fundcumeatos  de  justicia,  no  volveré  á  escribir  al  Departamento  de  Estado  so- 
bre este  asunto,  y  en  caso  contrario  insistiré  en  que  se  pong^  en  libertad  &  los 
prisioneros. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguid^  consideración. 

M.  ROMERO: 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  8  de  1864. — Sefior:  Tengo  el 
honor  de  a^jnntar  á  Td.  copia  de  una  comunicación  del  Secretario  interino  de  la 
Guerra,  fecha  6  del  corriente,  con  relación  a]  caso  de  George  D.  Lustin,  7  José  A, 
C&ndido,  prisioneros  de  guerra,  ahora  confinados  en  el  fuerte  Delaware,  á  quie- 
nes se  refirió  Td.  en  sus  diversas  comunicaciones  &  este  Departamento,  fechas  18 
de  Setiembre  de  1863,  15  de  Febrero,  17  de  Marzo  y  25  de  Abril  de  1864. 

£n  el  dooumenlo  incluso  notará  vd.  que  del  asunto  de  esos  dos  mexicanos,  se  le 
di6  conocimiento  al  mayor  general  Hitchcook,  y  su  informe  que  es  contrario  4  que 
80  les  ponga  en  libertad,  fué  aprobado  por  el  Departamento  de  la  Guerra. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi  alta 
consideración. —  Wüüam  H.  Stwfird, — Al  Sr.  Matías  Romero,  &c. — Nueva- York. 

Departamento  de  la  Guerra. — ^Washington,  Agosto  6  de  1864. — Señor:  En  res- 
paesta  k  la  nota  de  vd.  fecha  28  de  Abril  último,  á  la  que  incluyó  una  copia  de 
mía  conuinioacion  del  Ministro  mexicano  solicitando  la  libertad  de  George  D.  Lus- 
tin y  José  A.  Cándido,  prisioneros  de  guerra  en  el  fuerte  Delaware,  que  habia  si- 
do motivo  de  notas  anteriores  de  ese  Departamento;  el  Seoretario  de  la  Guerra  me 
ha  autorizado  para  informar  á  vd.  que  se  dio  conocimiento  de  este  asunto  al  ma- 
yor general  Hitohoock,  y  que  el  informe  que  emitió  contrario  á  su  libertad,  ítié 
aprobado  por  este  Departamento. 

Tengo  el  honor  de  ser,  sefior,  su  obediente  servidor. — C.  A.  Dana^  Secretario 
interino.-^Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &o. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Nueva-York,  Agosto 
17  de  1864. — Sefior  secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirvió 
vd.  dirigirme  con  fecha  8  dol  que  cursa,  trasmitiéndome  copia  de  una  carta  diri- 
gida á  ese  Departamento  el  dia'6,  por  el  Subsecretario  de  Guerra,  con  relación  al 
caso  de  los  mexicanos  que  se  encuentran  presos  en  el  fuerte  Delaware. 

De  esos  dooomantos  aparece  que  el  caso  de  los  referidos  prisioneros,  fué  some- 
tido al  mayor  general'  Hitchcock,  quien  dictaminó  en  contra  de  que  se  les  pusls- 
ta  en  libertad,  y  cuyo  dictamen  fué  aprobado  por  el  Departamento  de  Guerra. 

No  teniendo  conocimiento  de  los  fundamentos  de  ese  dictamen,  no  me  es  posi- 
ble saber  si  en  él  se  respetaron  debidamente  los  derechos  de  los  infelices  que  re- 
claman la  protección  4e  la  nacionalidad  mexicana,  y  que  alegan  haber  sido  obli- 
gados por  la  ñierza  á  servir  en  el  ejército  de  los  insurrectos,  al  que  declaran  que 
no  desean  volver,  y  uno  de  los  cuales  ha  sucumbido  ya  á  consecuencia  de  las  pe- 
naüidades  sufridas  en  su  prisión. 

Aunque  los  antecedentes  y  respetabilidad  del  mayor  general  Hitchcock,  son 
motivos  suficientes  para  presumir  que  su  dictamen  esté  apoyado  en  la  justicia  y 
en  consideraciones  de  derecho,  las  obligaciones  qu/i  tengo  para  cdn  mi  patria  y 
mis  conciudadanos,  me  ponen  en  el  deber  de  suplicar  á  vd.  antes  de  comunicarle 
mi  asentimiento  á  la  del  Departamento  de  Guerra,  ó  de  hacerle  nuevas  observa- 
dones  sobre  ella,  se  sirva  enviarme  copia  dermencionado  dictamen  del  general 
Hitebcoek,  si  en  esto  no  hubiere  inconveniente,  ó  á  lo  menos  una  relación  de  los 
fundamentos  que  lo  han  decidido  á  creer  que  no  debe  ponerse  en  libertad  á  los 
referidos  prisioneros. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  consideración. — M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c. — 
Washington. 
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NUMERO  202. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DK  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Agosto  17  de  IS64. 

Comuni€ací07ies  cmi  Matamoros. 

TcDgo  la  honra  de  remitir  á  vd,  copia,  acompasada  de  la  traducción  correspon- 
diente, de  una  nota  del  Departamento  de  Estado,  fechada  el  8  del  que  cursa,  que 
llegó  anoche  á  mis  manos,  y  del  documento  á  olla  anexo,  y  traducción  del  mismo, 
todo  relativo  á  la  suspensión  de  las  relaciones  comerciales  entre  Nueva-Orleans  y 
Matamoros,  á  cuyo  asunto  me  he  referido  en  las  notas  que  he  dirigido  á  ese  Mi- 
nisterio bajo  los  números  172  y  187,  de  26  de  .Julio  próximo  pasado  y  10  del  actual. 

También  remito  á  vd.  copia  de  la  respuesta  que  hoy  di  á  Mr.  Seward  sobre 
este  asunto.  En  ella  veri  vd.  que  el  Cónsul  de  la  República  en  Nueva-Orleans  me 
comunica,  con  fecha  00  de  Julio  citado,  que  la  aduana  de  aquel  puerto  habia  co- 
menzado nuevamente  ú  despachar  buques  para  Matamoros. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
tíeñor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  8  de  1864. — Señor:  Ocupándo- 
me de  nuevo  de  la  nota  de  vd.,  fecha  26  del  próximo  pasado,  tengo  el  honor  de  ad- 
juntarle copia  do  una  comunicación  del  Secretario  interino  del  Tesoro,  fechada  el 
6  del  corriente,  con  referencia  á  la  suspensión  de  tráfico  comercial  entre  los  puer-       | 
tos  de  Nueva-Orleans  y  Matamoros,  á  que  se  contraía  vd.  en  su  citada  nota.  ¡ 

Tan  pronto  como  reciba  el  informe  pedido  por  el  Departamento  del  Tesoro  al  ad- 
ministrador de  la  aduana  de  Nueva-Orleans,  le  será  remitida  á  vd.  una  copia  de  él 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd!,  seilor,  las  seguridades  de  mi  mas 
íilta  consideraeion. —  William  ü.  Seward, — Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c. — Nueva- 
York. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agesto  1?  de  1864. — SeOor:  Tengo  el 
honor  de  someter  /v  la. consideración  y  decisión  de  vd.  la  comunicación  de  una  no- 
ta oficial,  que  con  fecha  26  del  raes  último  dirigió  á  este  Departamento  el  Sr.  Ro- 
mero, Ministro  de  México,  y  otra  de  un  oficio  del  Cóosul  mexicano  en  Nueva-Or- 
leans, adjunto  á  dicha  nota,  con  referencia  á  la  suspensión  del  comercio  con  el 
puerto  de  Matamoros. 

Sin  la  intención  de  prejuzgar  anticipadamente  la  cuestión  á  que  se  refieren  esos 
documentos,  ó  sugerir  una  política  diferente  de  la  que  haya  sido  adoptada  por  la 
Secretaría  de  Hacienda  con  relación  á  esté  particular,  indicarla,  sin  embargo,  que 
se  hiciese  una  averiguación  acerca  do  los  hechos,  circunstancias  y  razones  que  el 
administrador  de  rentas  ha  tenido  en  cuenta  al  obrar  así  sobre  este  asunto. 

Soy  de  vd.,  señor,  muy  obediente  servidor. — William  II.  Setcard. — Al  Honorable 
William  P.  Fessenden,  Secretario  de  Hacienda. 

Departamento  del  Tesoro. — Agosto  6  de  1864. — Señor:  Tengo  la  honra  de  acu" 
sar  á  vd.  recibo  de  su  nota,  fecha  1?  del  corriente,  á  la  que  adjuntó  traducción  de 
una  notA  oficial  y  copias  anexas,  dirigida  al  Departamento  de  Estado  por  el  Sr. 
Romero,  Ministro  de  México,  el  25  del  próximo  pasado,  con  referencia  á  la*sns- 
pension  del  comercio  con  el  puerto  de  Matamoros,  y  de  manifestarle  que  he  comu- 
nicado todo  al  administrador  interino  de  la  aduana  de  Nueva-Orleans  para  que 
informe  acerca  del  asunto. 
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Con  gran  respeto. — Oeo.  Harrington,  secretario  interino. — Hon.  William  H.  Se- 
vard,  kc.f  &c.,  &c. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — NueTa-York,  Agosto- 
17  de  1864. — Señor  Secretario:  He  teüido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sir- 
Ti6  Td.  dirigirme  con  fecha  8  del  actual,  trascribiéndome  copia  de  una  comunica- 
ción enviada  á  ese  Departamento  el  dia  6,  por  el  Secretario  interino  de  Hacienda; 
con  referencia  á  la  suspensión  de  las  relaciones  comerciales  entre  los  puertos  de 
KueTa-Orleans  j  Matamoros,  &  que  me  contraje  en  la  nota  que  tuve  la  honra  de 
dirigir  &  vd.  el  26  de  Julio  próximo  pasado. 

Quedo  muy  reconocido  por  la  oferta  que  me  hace  vd.  de  enviarme  copia  del  in- 
forme que  áé  el  administaador  de  la  aduana  de  Nueva-Orleans,  que  le  ha  sido  pe- 
dido por  el  Departamento  del  Tesoro.  A  mi  vez  tengo  la  honra  de  informar  á  yd., 
que  el  Cónsul  mexicano  en  Nueva-Orleiyis  me  comunica,  con  fecha  30  de  Julio  ci- 
tado, que  la  aduana  de  aquel  puerto  habla  comenzado  nuevamente  á  despachar 
baques  para  Matamoros. 

Deseando  que  las  comunicaciones  reasumidas  ja  no  vuelvan  á  interrumpirse,  j 
complacido  del  buen  resultado  que  ha  tenido  este  negocio,  aprovecho  gustoso  la 
oportunidad  de  reproducir  á.  vd.,  señor,  las  seguridades  d*  mi  mas  distinguida 
consideración. — }f.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Soward,  &c,  &c. — Washington. 


NUMERO  203. 

LhOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Nueva- Vorky  Agosto  18  dt  I864. 

Asesinato  de  dos  mexicanos  en  Campo  Chino. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  acompañada  de  la  traducción  correspon- 
diente de  una  comunicación  que  me  ha  sido  dirigida  por  el  Departamento  de  Es- 
tado, con  fecha  8  del  que  cursa,  relativamente  al  asesinato  de  dos  ciudadanos  me- 
xicanos en  Campo  Chino,  del  Estado  de  California,  de  cuyo  asunto  di  oportunamen- 
te cuenta  á  ose  Ministerio.  También  incluyo  copia  y  traducción  del  oficio  del  gober- 
oador  de  California,  adjunto  á  la  citada  nota  y  de  la  respuesta  que  he  dado  hoy  & 
Mr.  Seward. 

Creo  conveniente  que  tanto  esta  correspondencia,  como  la  relativa  á  la  suspen- 
sión de  las  relaciones  comerciales  entre  Nueva-Orleans  y  Matamoibos,  y.  aun  la 
que  se  refiere  á  la  salida  del  trasporte  francés  <*Rhine"  de  San  Francisco  para 
Acapnloo,  se  publique  en  el  Diario  Oficúil  del  Supremo  Gobierno,  para  manifestar 
la  buena  inteligencia  que  existe  entre  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  y  la  Le?» 
gaeion  de  la  República  que  está  &  mi  cargo. 

Reproduzco  k  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Óeffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monttrey. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  8  de  1864. — Señor:  Tengo  el  ho^ 
ñor  de  trasmitir  &  vd.  para  su  oonocimient  >,  copia  de  una  comunicación  del  go- 
bernador del  Estado  de  California,  en  respuesta  á  las  instrucciones  que  le  fueren 
dadas  por  este  Departamento,  con  fecha  17  de  Marzo  último,  respecto  &  la  apre- 
hensión y  castigo  de  las  personas  complicadas  en  el  asesinato  de  dos  ciudadanos  me- 
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xicanos  en  Campo  Chino,  £stado  de  California,  á  cuyo  hecho  se  refirió  i^  en  eu 
nota  de  12  de  Marzo  de  1864.  ^ 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  seüor,  las  seguridad^de  mi  alta- 
consideración. —  WiUiam  H,  Seward. — Al  Sr.  Matías  Romero,  &o. -¿Nueva-York- 


Estado  de  California. — ^Departamento  del  ejecutivo. — Sacramento,  Julio  5  de 
1864. — Sefior:  Tengo  el  honor  de  acusar  á  vd.  recibo  de  su  oomunieacion  con  fe- 
cha 17  de  Marzo,  que  contenia  copia  de  varios  documentos  presentados  á  vd.  por 
el  Ministro  mexicano  con  relación  al  asesinato  que,  se  dice,  se  cometió  en  dos  me- 
xicanos en  Campo  Chino,  en  esto  Estado. 

Inmediatamente  que  recibí  la  nota  y  documentos  á  que  me  refiero,  previne  al 
procarador  del  Distrito  á  que  pertenece  Campo  Chino,  tomase  conocimiento  del 
hecho,  con  instrucciones  de  poner  en  práctica  todos  los  recursos  para  que  los  cul- 
pables sean  juzgados,  y  no  dudo  que  mis  órdenes  sean  debidamente  cumplidas. 

Vuestro  obediente  servidor. — F.  F.  Low, — Al  Honorable  William  H.  Seward.— 
Washington. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Nueva-York,  18  de 
Agosto  de  1864. — SeQor  secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se 
sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha  8  del  corriente,  trasmitiéndome  para  mi  conocimien- 
to copia  de  una  comunicación  dirigida  á  esc  Departamento  el  5  de  Julio  último  por 
el  gobernador  del  Estado  de  California,  eu  respuesta  ár  las  instrucciones  que  le  di- 
rigió vd.  el  17  de  Marzo  anterior,  sobre  la  aprehensión  y  castigo  de  los  autores 
del  asesinato  de  dos  ciudadanos  mexicanos  en  Campo  Chino,  d  cuyo  asunto  me  re- 
ferí en  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  á  ese  Departamento  el  12  de  Mano 
citado. 

Me  ha  sido  muy  satisfactorio  ver  en  la  comunicación  citada  del  gobernador  de 
California,  la  eficacia  con  que  ha  tomado  sus  medidas  para  descubrir  y  castigar  á 
los  delincuentes  de  aquellos  asesinatos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. — M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c., 
&c.,  &c.-— Washington. 


NUMERO  204. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nmva^Yorkf  Agosto  18  de  IS64, 
Neutralidad  de  este  Gobierno. 

Antes  de  que  Mr.  Seward  recibiera  la  nota  qáe  le  dirigí  el  10  del  que  cursa,  de 
la  que  remití  &  vd.  copia  con  mi  comunicación  número  188,  do  la  fecha  oitAda,  re- 
lativamente á  la  salida  del  trasporte  de  guerra  francés  <*Rhine,"  con  gente  y  mu- 
niciones para  las  fuerzas  francesas  que  ocupan  á  Aoapulco,  me  dirigió  la  de  que 
remito  copia  acompasada  de  la  traducción  correspondiente,  de  fecha  6  del  actual, 
incluyéndome  varias  comunicaciones  de  los  Secretarios  de  Hacienda  y  Querrá  y 
del  procurador  general  de  los  Estados-Unidos,  con  relación  al  mismo  asunto. 

Kemito  copia  de  dichas  comunicaciones,  y  traducción  de  todas. 

Al  mismo  tiempo  que  esta  nota,  recibí  un  parte  telegráfico  del  Sr.  Aguirre  de 
la  Barrera,  fechado  el  dia  9,  del  que  acompaño  copia  con  su  traducción,  en  el  cual 
se  me  comunica  que  el  administrador  de  la  aduana  de  San  Francisco  no  impedirá 
la  salida  del  <<Rhine,"  y  que  este  trasporte  paldria  el  dia  11. 

En  esta  virtud,  oreí  conveniente  dirigir  á  Mr.  Seward  la  nota  de  que  igualmen- 
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te  acompaño  eopia,  y  en  la  que  le  suplico  me  explique  la  contradicción  que  haj 
entre  las  instrucciones  del  Departamento  de  Hacienda,  j  la  conducta  de  la  Adua- 
na de  San  Francisco.  ^ 

Muy  bien  sé  cuál  es  la  manera  con  que  pretenderá  explicar  7  justificar  los  pro- 
cedimientos de  aquella  aduana,  pero  deseo  que  le  haga  asi  antes  de  hacerle  resal- 
tar la  parcialidad  en  favor  de  la  Francia  con  que  ha  obrado  este  Gobierno  en  la 
gnerra  que  nos  haoe  aquella  potencia 

Keprodu2co  á  yá.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  considemoion. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Honterey. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  6  de  1864. — Señor:  Refiriéndo- 
me á  mi  nota  dirigida  á  Td.  con  fecha  3  del  corriente,  en  respuesta  á  la  suya  del 
dia  2,  tengo  el  honor  de  trasmitirle  copia  de  las  contestaciones  de  los  Secretarios 
del  Tesoro  y  de  la  Guerra,  y  del  procurador  general  de  los  Estados-Unidos,  á  la 
nota  que  les  dirigí  el  3  del  corriente  Agosto,  con  referencia  al  embarque  de  gen- 
te y  provisiones  en  San  Francisco,  por  el  trasporte  flanees  *'Rhine,'*  y  por  cuyos 
documentos  se  impondrá  vd.  de  que  se  han  adoptado  las  medidas  necesarias  para 
evitar  el  hecho  hacia  el  cual  ha  llamado  vd.  la*atencion. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguida  consideración. —  Williaia  H.  Seward. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero. 

Departamento  del  Tesoro. — Agosto  5  do  1864. — Señor:  Tengo  el  honor  de  acu- 
sar á  vd.  recibo  de  su  nota  fecha  8  del  corriente,  adjuntando  traducción  de  una 
nota  del  Ministro  mexicano,  relativa  al  cargamento  de  un  buque  en  San  Francis- 
co para  Acapulco,  y  solicitando  que  este  Departamento  tome  las  medidas  conve- 
nientes sobre  este  asunto. 

Instrucciones  que  se  cree  satisfagan  las  exigencias  del  caso,  se  han  enviado  hoy 
por  el  telégrafo  al  administrador  de  la  aduana  de  San  Francisco. 

Una  copia  del  telegrama  referido  se  incluye  á  esta  nota  para  conocimiento 
de  vd. 

Con  gran  respeto,  &o.,  &c.,  &c. — Geo.  Harrington,  secretario. — A.1  Hon.  William 
H.  Seward. 

Telegrama. — Agosto  5  de  1864. — Sr.  Carlos  James,  administrador,  &c.,  San 
francisco. — Se  ha  manifestado  á  este  Departamento  que  un  buque  está  tomando 
en  ese  puerto  un  carga'mento  para  Acapulco,  con  violación  de  las  órdenes  del  Pre- 
sidente, de  Noviembre  20  de  1862,  promulgadas  por  este  l)epartamento  en  Mayo 
19  de  1868.  Observe  vd.  estrictamente  aquellas  órdenes. — Oeo,  Harringiony  se- 
cretario. 

Departamento  de  la  Guerra. — Washington,  Agosto  6  de  1864. — Señor:  El  Secre- 
tario de  la  Guerra  me  previene  acuse  á  vd.  recibo  de  su  nota  y  las  comunicacio- 
nes que  contenia  del  Ministro  mexicano  con  relación  al  embarque  de  gente  y  pro- 
visiones, de  San  Francisco  para  Acapulco,  á  bordo  de,  un  trasporte  francés,  y  le 
diga  en  respuesta  que,  en  opinión  del  Secretario  de  la  Guerra,  este  es  un  asunto 
cuyo  conocimiento  corresponde  al  Departamento  del  Tesoro. 

Tengo  el  honor  de  ser,  sefior,  su  obediente  servidor. — C,  A.  Dana,  oficial  ma- 
yor del  Departamento  de  la  Guerra. — ^Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c. 

Despacho  del  procurador  general  de  los  Estados-Unidos. — ^Washington,  Agosto 
6  de  1864.— Señor:  Hoy  he  tenido  el  honor  de  reoibir  la  nota  de  vd.  de  8  de  Agos- 
to, incluyendo  traducción  de  una  comunicación  del  Sr.  Bomoro,  Ministro  de  Mé- 
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zico,  con  relación  al  embarque  de  gente  y  provisiones  de  San  Francisco  Califor- 
nia, por  el  trasporte  francés  llamado  el  «Rhine"  para  el  puerto  de  Acapalco,  j 
manifestando  el  deseo  de  que  se  den  las  órdenes  conyenientes  á  las  autoridades  de 
San  Francisco  que  dependen  de  este  Departamento. 

Sin  dilación,  señor,  cumplo  con  el  deseo  de  rd.  y  el  del  Ministro  mexicano,  in- 
dicando solamente  que  la  actividad  de  los  empleados  de  los  Departamentos  del  T^ 
soro  y  Marina  de  San  Francisco,  puede  ser  mucho  mas  eficaz  para  impedir  uní 
violación  de  nuestra  neutralidad  en  aquel  asunto,  que  medícla  alguna  del  procura- 
dor y  Ministro  ejecutor  residentes  en  la%aisma  ciudad. 

Tengo  el  honor  de  ser  muy  respetuosamente,  señor,  su  obediente  servidor.— 
JSdward  Bates^  procurador  general. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  Secretario  de 
Estado. 

Telegrama  fechado  en  San  Francisco  el  9  de  Agosto  de  1864. — Recibido  en  Waa- 
hington  el  11  del  mismo  mes. — Al  Ministro  mexicano:  £1  administrador  no  impe- 
dirá la  exportación  de  provisiones  para  Acapulco. 

El  "Rhine"  sale  el  11. — Aguirre  de  la  Barrtra, 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Nueva-York,  18  de 
Agosto  de  1864. — Señor  secretario:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota 
que  se  sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha  6  del  mes  actual,  y  que  por  haber  estado  aa- 
senté  de  esta  ciudad  llegó  hasta  antier  á  mis  manos,  con  la  que  acompaña  vd.  co- 
pia de  las  comunicaciones  que  le  fueron  dirigidas  por  los  Secretarios  de  Hacien- 
da y  Guerra  y  por  el  procurador  general  de  los  Estados-Unidos,  con  relación  al 
asunto  de  la  salida  de  San  Francisco  del  trasporte  de  guerra  francés  "Bhine," 
con  municiones  para  las  fuerzas  francesas  que  ocupan  el  puerto  de  Acapulco,  en 
la  Repáblica  Mexicana.  , 

Tengo  el  penoso  deber  de  comunicar  á  vd.  que  he  recibido  un  parte  telegráfico 
de  los  agentes  del  Gobierno  mexicano  en  San  Francisco,  que  incluyo  en  copia,  fe- 
^  chado  el  dia  9  del  quy  cursa,  esto  es,  cuatro  dias  después  de  trasmitidas  al  admi- 

nistrador de  la  Aduana  de  aquel  puerto  las  instrucciones  del  Departamento  de  Ha- 
cienda, del  dia  5,  que  vd.  se  sirvió  comunicarme  con  su  citada  nota,  del  que  apa- 
rece que  el  administrador  de  aquella  Aduana  no  pensaba  impdlir  la  salida  del 
**Rhine,''  y  que  este  trasporte  saldria  para  Acapulco  el  dia  11. 

No  pudiendo  comprender  la  contradicción  que  parece  existir  en  i  re  las  órdenes 
libradas  por  el  Departamento  de  Hacienda  y  la  conducta  del  administrador  de  la 
Aduana  de  San  Francisco,  quedaré  muy  reconocido  á  la  bondad  de  vd.,  si  me  ha- 
ce el  favor  de  explicármela.  Entretanto  recibo  las  explicaciones  que  respetuosa- 
V  mente  pido,  me  abstendré  de  comunicar  á  ese  departamento  las  reflexiones  que  me 

sugieren  los  inpidente^  de  este  asunto. 
^  Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi 

\  mas  distinguida  consideración. — Af.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.— 

\  Washington,  D.  C. 


NUMERO   205. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA." 

Níuva^York^  Agosto  19  de  1864'  * 

^  Prisioneros  mexicanos  ai  Francia. 

Remito  á  ese  Ministerio  en  copia  dos  comunicaciones  que  he  recibido  del  gene- 
ral D.  Epitaoio  Huerta,  fechadas  en  París  el  4  y  15  de  Julio  próximo  pasado,  y  de 
la  contestación  que  he  dado  &  dicho  general. 
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Por  ellas  fle  impondrá  rá.  de  qne  loe  oficialee  mexicanos,  que  consecuentes  con 
BQ8  prineipiós  y. sus  deberes  no  quisieron  firmarlas  proposiciones  presentadas  por 
ti  Qobiemo  francés  para  que  reconocieran  la  intervención  y  que  permanecian  pri« 
sioneros  en  Francia,  fueron  puestos  en  libertad  el  1?  de  Julio,  sin  condiciones  de 
ninguna  especie. 

Una  parte  de  dichos  oficiales,  &  cuyo  frente  Tiene  el  coronel  Jesús  Gomex  Por- 
toga],  como  mas  caracterizado  y  encargado  ademas  por  el  general  Huerta  de  ins- 
truirme de  ciertos  pormenores,  ha  llegado  á  esta  ciudad,  y  posteriormente  han  Te- 
nido varios  generales,  jefes  y  oficiales. 

Kq  pndiendo  permanecer  aquí  mas  que  el  tiempo  estrictamente  necesario  para 
consegnirles  pasaje  ^n  un  buque  con  direceion  &  Matamoros,  saldrán  para  aquel 
pnerto  dentro  de  muy  pocos  días,  con  el  objeto  de  ponerse  d  disposición  del  Su- 
premo Gobierno;  y  para  esto  me  he  visto  precisado  á  arreglar  con  la  casa  consig- 
nataria  del  buque,  que  el  pasaje  se  pagará  en  Matamoros  al  arribo  de  aquellos  ofi- 
ciales, quedando  en  todo  oaso  responsable  por  la  cantidad  que  importe  su  tras- 
porte. 

Ademas,  he  asumido  la  responsabilidad  de  un  contrato  celebrado  en  San  Sebas- 
tian, por  el  coronel  Gómez  Portugal,  y  qne  mando  también  en  copia;  por  el  cual 
le  ol>Hgaba  dicho  coronel  á  satisfacer  la  soma  de  $  860,  resto  del  importe  del  pa- 
8^'e  de  los  treinta  jefes  y  oficiales  qno  salieron  de  aquel  pnerto  con  dirección  á  la 
Habaac. 

Bnego  á  asé  Ministerio  se  sirva  dar  las  órdenes  conyenientes,  á  fin  de  que  la 
adoana  de  Matamoros  cubra  el  valor  de  los  pasajes  de  los  oficiales^que  salen  d« 
aquí,  y  á  la  ves  qne  se  me  remita  la  suma  d#  $500  para  cubrirme  de  los  $850  que 
voy  á  desembolsar,  y  aplicar  el  resto  ¿  los  individuos  que  después  vayan  llegando. 

Creo  excusado  insistir  sabré  este  punto,  pues  considero  que  el  Gobierno  no  per- 
mitirá qne  quede  yo  en  descubierto,  y  aprobará  mi  conducta. 

Eennevo  á  vd.  las  protestas  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  BOMEBO. 
SeBor  Mfnifiiro  da  Belaciones  Exterinres. — Monterey. 

Ejército  da  Oriente. — Prisioneros  de  guerra. — ^Inspección  general. — ^El  infras- 
^to,  general  de  brijgada,  inspector  general  del  ejercito  de  Oriente  y  en  jefe  del 
r  euerpo  de  oficiales  piisloneros  d'e  guerra,  internados  en  Francia,  tiene  el  honor  de 
-  diri^rse  al  C.  Matías  Homero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  Bepública  Mexiea- 
j  na  cerca  del  Gobierno  de  Washington,  manifestándole:  que  sin  condiciones  de  nin- 
tgnna  clase,  el  Gobierno  imperial  ha  declarado  que  desde  el  1?  del  corriente  están 
I  tn  absolntat  libertad  todos  los  prisioneros  mexicanos  internados  en  Francia  el  29 

fde  Jolio  del  a&o  próximo  pasado,  y  qne  hablan  rehusado  suscribir  las  proposioio- 
Bes  qne  por  cuatro  veces  les  fueron  propuestas  para  volver  á  su  patria. 

£1  infrascrito,  como  el  jefe  mae  caracteriíado  de  todos  los  pribioneros,  ha  teni- 
I  do  indudablemente  el  tieber  de  pensar  en  la  mejor  manera  de  conducir  á  esos  fie- 
I  Itt  servidores  de  la  Beptkblica  hasta  el  punto  donde  se  halle  el  Gobierno  cons- 
'  títacionaL 

Por  desgraeia,  todos  sns  esfuerzos,  los  medios  todos  de  que  se  ha  valido,  y  los 
'(earsos  qne  han  estado  á  su  alcance  no  han  dado  el  fruto  que  se  esperaba,  por 
HMs  qne  hay»  sido  eu  buena  roluntad  para  sobreponerse  á  todos  los  obstáculos  de 
qne  se  ha  visCo  rodeado,  pot  mas  qne  ha  procurado  prevenir  las  dificultades  de  que  ' 
^^e  acompasada  nn4  Blttiacion  que  él  buen  juicio  de  vd.  autoriza  al  infrascrito 
pMa  paaav  en  ailenoio. 

Beenndado  en  bus  nobles  esíüenos  por  ciudadanos  dignos  de  llevar  el  nombre 
^  ttexienoi,  solo  ha  podido  proporcionar  al  C.  coronel  Gómez  Portugal  lo  es- 
txletittente  a«oeB«rio  pan^  trasportar  hasta  Nuera-Tork  á  los  oficiales  superiores, 

TOMO    m'*'  39 
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de  que  lleya  rtzon  nominal  el  documento  que  tengo  la  honra  de  adjiínttd  i  fd. 
De  dar  todas  las  explicaciones  Yerbales  qae  Td.  juzgue  conTeniente  pedir  ?&  en- 
cargado especialmente  el  referido  jefe,  cuya  categoría  le  da  el  mando  sobre  todos 
los  que  le  siguen,  y  con  quien  puede  Td.  entenderse  en  lo  relatWo  ¿  sn  tnslacion 
al  lugar  donde  resida  el  Gobierno  conslitucionaL 

Conocidos  los  nobles  sentimientos  de  Td.  y  la  muy  merecida  aceptación  de  que 
justamente  disfruta  en  ese  país,  me  halsga  la  consoladora  idea  de  que  si  el  Gobier. 
no  no  ha  dado  á  Td.  instrucciones  de  conformidad  con  el  informe  que  sobre  los 
mismos  prisioneros  tuTe  el  honor  de  dirigir  &  Td.  en  28  de  Abril  del  corriente 
afio,  en  Tista  de  la  situación  en  que  se  encuentran  al  pisar  el  territorio  de  la  ünion, 
se  dignarft  ejercer  en  su  fsTor  todo  su  influjo  hasta  conducirlos  al  punto  en  qne 
deben  utilizarse  sus  buenos  serTicios,  AproTecho  con  este  motÍTO  la  oportanidad 
de  ofrecerle  ¿  Td.  mis  distinguidas  consideraciones. 

Independencia,  libertad  y  reforma. — Paris,  Julio  4  de  18^ — E.  Jíwír^i.— Ciu- 
dadano EuTiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  ^t  la  Eepáblica  Ue- 
xicana,  Matías  Romero. — Washington. 

ijército  de  Oriente. — Prisioneros  de  guerra. — Inspector  gen  eral. — El  infru- 
crito,  general  de  brigada,  inspector  general  del  ejército  de  Oriente  y  en  jefe  d^ 
cuerpo  de  oficiales  mexicanos,  prisionerps  de  guerra,  internados  en  Francia,  tie- 
ne el  alto  honor  de  manifestar  al  C^  Matías  Romero,  EuTiado  Extraordinario  j 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  cerca  del  Gobierno  de  Was- 
hington, que  el  Ministerio  de  la  Guerra  de  este  imperio,  sin  eondiciones  de  nía* 
guna  clase,  decretó  el  1?  de  Julio  la  lil^rtad  de  los  prisioneros  mexicanos  que  se 
hablan  negado  á  reconocer  la  interTcncion  francesa  en  México,  concediéndoles 
la /acuitad  de  aceptar  el  trasporte  que  se  les  daba  hasta  Yeracrus  por  cuenta  del 
(Gobierno  francés,  6  de  quedar  en  Francia,  siempre  que  tuTÍeran  los  recursos  ne- 
cesarios para  subsistir.  De  esta  resolución  resultó  que  cada  uno  de  los  prisione- 
ros tomó  el  camino  que  mejor  podia  conciliar  sus  obligaciones  con  sus  intereses 
particulares,  en  las  difíciles  circunstancias  que  los  rodeaban,  resolTÍéndose  Is 
mayor  parte  4  renunciar  d  TolTcr  &  México  por  cuenta  de  la  Francia,  y  otros  i  «ssr 
del  trasporte  que  se  les  ofrecía  para  llegar  á  su  patria. 

£1  infrascrito,  como  el  jefe  mas  caracterizado  de  este  cuerpo  de  .prisioneros, 
tomó  por  obligación  salTar  6  aquellos  que  por  las  intenciones  patriótioas  en  que 
abundaban,  desecharon  el  buque  que  se  les  habia  ofrecido  para  partir  inmedia- 
tamente i  incorporarse  al  ejército  nacional,  y  empezar  de  nucTo  i  prestar  sus 
serTÍcios  en  faTor  de  la  independencia  de  su  patria.  Estos  buenos  deseos  me  pro- 
puse protegerlos  por  cuantos  medios  me  fuese  posible,  y  no  obstante  las  dificulta- 
des inmensas  que  hallara,  después  de  grandes  esfuerzos  entregué  al  G.  coronel 
Jesús  Gómez  Portugal  los  recursos  uecesarios  para  tomar  un  buque  en  San  Se- 
bastian de  Espafla,  y  que  loa  UeTara  ¿  NucTa-York  y  los  pusiera  &  disposición  de 
Td.,  como  representante  del  Gobierno  constitucional  de  México. 

Con  esto  consideraba  terminada  mi  comisión,  y  ¿  los  prisioneros  próximos  é  toI- 
Ter  6  pisar  el  suelo  patrio,  esperando  de  un  momento  &  otro  el  parte  del  C.  coro- 
nel [Gómez  que  me  participara  haber  emprendido  su  marcha.  Mas  la  orden  del 
Ministro  de  la  Guerra  que  despojó  &  los  prisioneros  del  trasporte  que  se  les  habla 
ofrecido,  la  oomunioacion  de  reducirlos  4  prisión  si  no'  sallan  de  la  Francia  dea- 
tro  dol  término  de  Tcinticuatro  horas,  tan  solo  porque  se  rehusaban  ¿  reconocer 
la  interTencion  francesa,  y  un  comunicado  del  referido  «oronel  Gomes,  qne  me  po- 
ne en  conocimiento  que  los  recursos  que  le  proporcioné  para  llcTar  4  los  pridone- 
ros  hasta  Nueva- York,  solo  hablan  bastado  para  llcTarlos  &  la  Habana  ooa  el  com- 
promiso de  entregar  en  ese  jpuerto  400  pesos  mas  tan  luego  como  se  yerifiqne  el 
desembarque,  y  ademas  el  abandono  y  la  miseria  en  que  est4  tanto  buen  mexica- 
no en  San  Sebastian  de  EspaSa,  sin  poder  alÍTiar  su  situación  i^remtantei  me  ha 
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resuelto  &  nombrar  una  comisión  compuesta  de  los  CC.  coronel  Manuel  Loera  y  te* 
Bíente  coronel  Niool&s  Gorostieta,  facultados  ampliamente  para  manifestar  &  vd.  el 
estado  tristísimo  en  que  se  encuentran  los  restos  del  ejército  de  Oriente. 

Los  buenos  sentimientos  de  Td.,  su  conocido  interés  por  la  consolidación  de  naes- 
tra  IndopendeBcia,  y  las  simpatías  que  me  ha  manifestado  por  los  prisioneros,  me 
aseguran  que  escuchará  las  instrucciones  de  la  comisión,  tomará  en  consideración 
los  medios  que  le  proponga,  y  dará  una  resolución  fayorable  que  saWe  del  ham- 
bre y  del  abandono  á  estes  buenos  servidores  de  la  nación,  pues  esto  eyitaria  que 
tantas  nec*)sidades  de  los  mexicanos  en  país  extranjero  refluyeran  en  perjuicio  del 
iionor  de  México  y  del  Supremo  Gobierno  constitucional. 

£1  infrascrito,  aproTecha  con  este  motivo  la  ocasión  de  reiterar  á  Td.  las  sega* 
ridades  de  su  distingpiida  consideración  y  aprecio. 

Libertad  y  reforma.  Paris,  15  do  Julio  de  1864. — E,  Huerta, — G.  Matías  Home- 
ro, Enyiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Mexica- 
na cerca  del  Gobierno  de  Washington. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América  — ^Nueva-York,  Agosto  19 
de  1864. — ^He  recibido  dos  comunicaciones  de  vd.,  una  de  fecha  4  y  otra  de  16  del 
próximo  pasado,  ambas  relativas  á  los  prisioneros  del  ejército  de  Oriente  en  este 
país. 

Aunque  el  Supremo  Gobierno  no  me  ha  comunicado  instrucciones  ningunas 
acerca  de  lo  que  debiera  hacer  en  este  asunto,  en  vista  de  lo  que.vd.  se  sirve  ma- 
nifestarme en  dus  ^sitadas  notas,  y  de  los  informes  que  verbalmente  me  ha  dado 
el  C.  coronel  Jesús  Gómez  Portugal,  he  arreglado  la  manera  de  que  este  jefe  y 
¡  los  oficiales  que  lo  acompasan,  así  como  los  generales,  jefes  y  oficiales  que  han 
f  llegado  por  aquí,  se  embarquen  para  Matamoros  lo  mas  pronto  posible,  pagando 
\  6Q  aquel  puerto  el  importe  de  sus  pasajes,  con  cuyo  objeto  escribo  al  Gobernador 
de  aquel  Estado  y  al  administrador  de  la  aduana  &  ^^  de  que  les  proporcionen 
los  recursos  necesarios,  y  quedando  yo  responsable  con  la  casa  consignataria  del 
buque,  de  cubrir  la  cantidad  que  importen  los  pasajes,  para  el  caso  que  no  sea 
posible  pagarlos  en  Matamoros. 

El  coronel  Gómez  Portugal  me  ha  informado  también  de  quo  á  bordo  de  una 
barca  espaffola  hablan  salido  para  la  Habana,  desde  San  Sebastian,  treinta  jefes  y 
ofidalefl,  y  que  no  teniendo  recursos  con  que  cubrir  todo  el  importe  del  pasaje,  ha- 
blan celebrado  un  contrato  con  la  casa. que  despachaba  el  buque,  por  el  2ual  se 
comprometían  á  pagar  850  pesos  que  se  adeudaban,  quince  dias  después  del  arri- 
bo &  aquel  puerto  de  aquellos  oficiales. 

He  asumido  la  responsabilidad  de  aquel  contrato  y  he  escrito  &  la  Habana  pa- 
ra que  giren.  &  mi  cargo  los  mencionados  850  pesos  á  que  él  se  referia. 

Aunque  estoy  animado  de  los  mejores  deseos  h&cia  esos  dignos  mexicanos,  no 
me  es  posible  hacer  mas  de  lo  que  he  hecho  en  su  favor,  tanto  por  carecer  de  ins- 
trucciones del  Supremo  Gobierno  sobre  este  asunto,  cuanto  porque  esta  Legación 
no  tiene  fondos  de  que  disponer  para  esos  gastos  extraordinarios. 

Doy  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  en  este  particular  al  Supremo  Gobierno,  para 
lu  eonooimiento. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  rd.  las  segnridades  de  mi  estima- 
ción.— M.  ^omero.-^O,  general  E.  Huerta. — Paris. 


/  - 


Contrato  del  poioje  dt  $0  Jefes  y  ofieialet  mexieanot  de  San  Seboitan  á  la  Ifabana. 

Joaqmin  de  Aristeguieta. — San  Seba8tian.-^He  reoibido  del  Sr.  D.  Jesús  Gómez 
Portugal  la  cantidad  do  20,000  reales  Tellon,  á  buena  cuenta  del  im|»orte  del  pa. 
M^  desde  este  puerto  al  de  la  Habana  en  la  barca  <*Conchita,"  capitán  D.  Nata- 
Ui  dé  Andaoxa,  del  9r.  P.  Agustín  Villagra  y  otros  amigos  soyos  en  número  de 
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29,  todos  lof  eoáles  sef&n  oondaoidos  como  puigeros  de  proa;  7  para  qn«  eontie^ 
firmo  el  presente  en  San  Sebastián,  á  12  de  Julio  de  1864. — loaqum  de  AritUiptU- 
ta, — ^Al  margen. — Son  reales  de  relien  20,000. 

Nota. — Siete  mil  reales  de  vellón  que  se  quedaron  debiendo  \%  850],  se  haa  de 
pagar  15  días  después  de  la  llegada  del  bvqie  4  la  Habana,  al  mismo  capitán  ó  i 
la  persona  qoe  designe.^-^en»  Oomez  FmVájal. 


NUMERO  206. 

LEaACION  BfEXICAKA  EN  LOS  SSTADOS-U  NIDOS  DE  AMÉEICA. 

Nueoo-Tork^  Agotto  19  de  IS64. 

Trcu^orU  Rhiae. 

Después  de  haber  escrito  vA  nota  &  ese  Ministerio,  námero  204,  feoba  de  ayer, 
sobre  la  salida  de  San  Francisco  del  trasporte  de  guerra  «'Rbine,"  cargado  coa 
proTisiones  para  Acapulco,  recibí  la  respuesta  de  Mr.  Seward  &  la  nota  que  le  di- 
rigí de  Oyster  Baj  el  día  10,  sobre  el  mismo  asunto.  Incluyo  copia  de  esa  respues- 
ta y  de  la  traducción  correspondiente,  para  conocimiento  de  ese  Ministerio. 
.  En  eUa  se  refiere  Mr.  Seward  &  una  nota  que  dice  me  dirigió  sobre  ^él  pro- 
pio negocio  con  fecha  11  del  que  cursa.  Como  hasta  ahora  no  me  ha  sido  remitida 
de  Washington  por  el  oficial  de  la  Legación  &  quien  he  encargado  me  enyf  e  la  c6r- 
respondencla,  he  suplicado  hoy  al  Secretario  de  Estado  en  la  respuesta  que  le  doy, 
y  de  la  que  también  acompafio  copia,  que  me  mande  un  duplicado.' 

Beitero  k  rd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.Bblá£BO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^Monterey. 

'  Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Agosto  16  de  1864. — SeSor:  Tengo  el 
honor  de  acusar  4  rd.  recibo  de  su  nota  fecha  10  del  actual,  relatiya  al  asunto  del 
buque  francés  "RhLne,"  en  San  Francisco  California. 

Habri  yd.  Tiste  por  mis  comunicaciones  fechas  6  y  11  del  corriente,  y  los  docu- 
mentos i  ellas  anexos,  que  se  han  tomado  ya  las  medidas  convenientes  por  este 
Gobierno  para  prevenir  la  infracción  de  la  neutralidad  en  peijuieio  de  México. 

Las  comunicaciones  &  que  antes  me  refiero  han  sido  entregadas  en  la  Legación 
Mexicana  en  esta  ciudad  y  franqueadas  ha^ta  Nueya-York,  las  que  sin  doda  han 
llegado  ya  i  manos  de  yd. 

Aproyecho  esta  ocasión  para  renovar  4  vd.  las  seguridades  de  mi  alta  conside- 
ración. — WtUiam  H,  Seward, — ^Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c. — Nueya-Tork. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Nueva-York,  19  de 
Agosto  de  1864. — SeSor  Secretario:  Hoy  ha  llegado  4  mis  manos  la  nota  que  se  sir- 
vió vd.  dirigirme  con  fecha  16  del  que  cursa,  en  respuesta  4  la  mia  del  10,  sobro 
la  salida  de  San  Franeisco  del  trasporte  de  guerra  francés  <<Rhine,''  con  mani- 
oiones  de  guerra  para  las  fuerzas  francesas  que  ocupan  4  Acapulco,  inform4ttdo' 
me  de  que  en  las  notas  de  ese  Departamento  de  6  y  11  del  corriente  y  en  los  do- 
cumentos 4  ellas  anexos,  se  me  había  comunicado  que  el  Gobierno  de  los  Estado*- 
Unidos  había  adoptado  las  medidas  convenientes  para  impedir  que  se  quebranta- 
ra, en  peijuieio  de  México,  la  neutralidad  que  se  propone  seguir  en  la  gueri^k  qae 
el  Emperador  de  los  franceses  hace  4  mi  patria. 

En  la  nota  que  tuve  la  honra  de  dirigir  4  vd.  con  fecha  de  ayeiv  contesté  la  <)0-» 
mi^nicaoiea  d9  ese  Pepartamento  sobre  ^i»  Munto,  de  6  del  que  euraa*  Ka  liabUa- 
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do  recibido  la  del  dia  11,  suplico  &  7d.  tenga  la  bondad  de  mandarme  un  daplica* 
do  de  ella. 

,  Aprovecho  esta  oportunidad  para  reprodaoir  &  vd.,  seSor,  las  seguridades  de  mi 
muj  distinguida  consideración. — M,  Romero, — ^Al  Hon.  WilUam  H.  Seward,  ftc, 
Ao.y  &c.— -Washington. 


NUMERO  207. 

LBOAOION  MBXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEICA. 

Kueva-York,  Agotio  tÓ  d$  186 j^ 

NotíoíM  de  la  RepúbUcct,* 

Durante  la  presente  semana  no  se  han  recibido  noticias  de  la  República.  La  oor« 
respondencia  del  paquete  inglés  correspondiente  al  mes  actual,  no  llega  a6n  á  es- 
ta ciudad  y  ha  estado  detenida  en  lá  Habana  por  falta  de  vapor  que  venga  para 
este  puerto.  ^ 

£1  Htráld  de  esta  ciudad  del  domingo  último' publicó  varios  fragmentos  do  las 

cartas  cambiadas  entre  varios  traidores  de  la  ciudad  de  México  y  el  general  D. 

Plácido  Vega,  ^en  que  los  primeros  invitaban  al  segundo  á.  someterse  á  la  interven- 

eíon,  cuyas  cartas  fueron  enviadas  por  mí  &  dicho  periódico.  Considerando  que 

f         esas  cartas  serán  conocidas  del  Supremo  Gobierno  y  necesitando  yo  para  otros 

í         usos  el  ejemplar  que  tengo  del  Herald^  no  lo  envío  á  vd. 

!  No  siendo  de  ningún  interés  las  noticias  que  trigo  el  agregado  á  esta  Legación 

>  1).  Francisco  D.  Macln,  no  las  he  enviado  á  los  periódicos  por  temor  de  quo  no 
i  V  las  publiquen.  Esto  ha  sucedido  con  los  ejemplares  que  trajo  en  inglés  de  la 
Cuestión  Extranjera^  que  es  la  correspondiente  al  mes  de  Mayo  último.  Aunque  lue- 
go que  los  recibí  los  envié  á  los  periódicos,  hasta  ahora  ninguno  ha  publicado  frag- 
mentos de  ella  ni  hecho  mención  alguna  de  la  misma.  He  creído  conveniente,  sin 
embargo,  remitir  al  Departamento  de  Estado  un  ejemplar  de  ese  impreso  con  la 
nota  de  que  acompaQo  copia. 

Un  parte  telegráfico  recibido  hoy  de  San  Francisco,  anuncia  la  ocupación  de 
Darango  por  los  franceses,  y  da  la  noticia  de  que  el  general  Uraga  Se  ha  someti- 
do á  la  intervención. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeCor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Nueva-York,  20  de 
Agosto  de  1 864. — Seflor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  su  co- 
nocimiento, un  ejemplar  de  una  hoja  suelta,  publicada  en  la  ciudad  de  Monterey, 
en  la  actualidad  capital  de  la  República  Mexicana,  bajo  el  titulo  do  la  Cuestión  Ex- 
iraf\feraf  que  contiene  una  relación  fidedigna  de  los  acontecimientos  políticos  que 
tuvieron  lugar  en  aquella  República  durante  el  mes  de  Mayo  próximo  pasado. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.,  sefior,  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. — ií.  Romero, — AlJHon.  William  H.  Seward;  &c. , 
&c.,  &o. 
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NUMERO  208. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Xueva-Tork,  Ago$to  SO  de  ISSJ^ 

Noticias  de  Etaropa, 

En  las  tiras  de  periódieos  que  remito  apuntas  á  la  presente  nota  se  infermari 
Td.  de  las  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  país  durante  la  semana  que  hoy  fi* 
naliza. 

Lo  mas  importante  son  los  rumores  relatitos  &  la  telebraoion  de  la  pax  entre  el 
Austria  y  1a  Prusia  y  la  Dinamarca.  Aun  suponiendo  que  esa  pax  no  produzca  el 
resultado  de  la  admisión  de  Dinamarca  como  miembro  de  la  Confederación  Germá- 
nica, de  la  probabilidad  y  consecuencias  de  cpyo  incidente  he  hablado  &  vd.  en  ts- 
rías  de  mis  notas  anteriores  sobre  este  asunto,  se  asegura  y  parece  fuera  de  toda 
duda,  que  los  dos  ducados  que  ocasionaron  la  guerra  y  aun  parte  considerable  del 
territorio  dinamarqués  propiamente  dicho  serán  cedidos  á  la  Prusia  y  d  la  Austria. 
Si  estas  potencias  incorporasen  generosamente  el  territorio  adquirido  á  la  Confe- 
deración Germánica  como  nacionalidad  independiente,  la  dificultad  probablemen- 
te terminaría  aquí;  pero  como  no  es  probable  que  hagan  tal  cosa,  sino  que  por  el 
contrario,  es  casi  seguro  que  se  dividirán  el  territorio  conquistado,  esto  producirá 
un  aumento  en  sus  fuerzas  respectivas  que  destruirá  la  balanza  política  de  la  Eu- 
ropa, y  que  ni  la  Francia  ni  la  Inglaterra  podrán  rer  con  indiferencia.  Así  pues, 
todavía  es  probable  que  la  cuestión  danoalemana  que  algunos  han  juzgado  del 
todo  concluida,  produzca  dificultades  que  ocasionen  una  guerra  europea  en  que  la 
Francia  se  verá  obligada  á  tomar  parte. 

Un  amigo  mió  residente  en  Londres  y  que  está  bien  informado  de  lo  que  ocurre 
en  aquella  ciudad,  me  dice  que  no  se  pasará  mucho  tiempo  antes  de  que  el  Gobier- 
no británico  reconozca  al  Archiduque  Maximiliano  como  Emperador  de  México, 
sin  embargo  de  las  explicaciones  y  seguridades  dadas  por  Lord  Palmerston  en  e^ 
parlamento  inglés. 

Entre  las  tiras  adjuntas  encontrará  vd.  varias  con  artículos  sobro  los  asuntos 
de  México  reproducidos  en  los  periódicos  de  Londres,  y  principalmente  del  Tmet. 

Beitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores — Monterey. 


NUMERO  209. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nutva-Tork,  Agoiio  tO  efe  18^J^ 

Reseña  polUica^  de  la  semana. 

Las  operaciones  que  han  tenido  lugar  durante  la  presente  semana,  son  de  im- 
portancia aunque  no  de  trascendencia. 

El  general  Qrant  movió  el  14  del  actual  el  segundo  cuerpo  de  ^ército,  que  man- 
da el  general  Hancock,  del  frente  da  Petersburg  en  donde  estaba  colocado,  á  las 
inmediaciones  del  fuerte  Darling,  que  defiende  la  subida  del  rio  James  hacia  Rich- 
ond  y  que  dista  ocho  millas  solamente  de  aquella  ciudad.  £1  movimiento  se  efeo- 
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iii6  con  facilidad,  j  el  general  Hancock  logró  tomar  una  posición  frente  i  las  li- 
neas confederadas  qne  defienden  á  Riohmond,  en  las  cuales  se  fortificó  y  se  sos- 
tiene; pero  para  que  ese  movimiento  hubiera  producido  resultados  de  alguna  im- 
portancia, debía  haber  sido  mas  rápido  y  haber  conseguido  la  sorpresa  ó  captura 
de  alguna  parte  de  las  lineas  confederadas.  Hoy  se  anuncia  que  el  general  Han- 
cock habia  morido  en  otra  dirección  una  parte  de  su  fuerza;  pero  tampoco  esta 
ooasion  han  sido  coronados  sus  esfuerzos  con  mejor  éxito. 

El  general  Sherman  censerVa  eus  posiciones  frente  i  Atlanta.  No  habiendo  po- 
dido cortar  de  una  manera  efectiva  la  línea  de  comunicación  i]ue  tienen  los  con- 
federados de  Atlanta  (i  Macón  y  que  es  la  que  los  provee  de  refuerzos  y  provisio- 
nes, estos  están  tratando  ahora  de  cortar  la  del  general  Sherman,  que  por  haber- 
se alejado  muy  considerablemente  de  su  base  de  operaciones  tiene  una  línea  de 
comunicaciones  muy  larga  que  defender.  Al  efecto,  el  gennral  confederado  Whee- 
1er  se  presentó  al  frente  de  la  ciudad  de  Dayton  é  intimó  rendición  á  las  fuerzas 
federales  ^ue  la  defienden.  El  ataque  parece  que  hasta  ahora  habrá  sido  repulsa- 
do por  los  defensores  de  la  plaza.  Se  dice  que  de  Chattanooga  les  iban  refuerzos 
considerables,  en  cuyo  caso  podrán  sostenerse  en  Dayton.  Si  por  el  contrario  lo 
ocuparen  los  confederados,  cortarían  enteramente  la  línea  de  comunicaciones  del 
general  Sherman. 

Parece  que  el  general  Lee,  considerándose  enteramente  seguro  en  Ríohmond  y 
Petersbnrg,  ha  enviado  una  parte  considerable  de  sus  fuerzas  á  reforzar  al  generftl 
confederado  en  Atlanta,  y  al  general  Early  en  el  Valle  del  Sbeuandoha.  Esta  cir- 
cunstancia ha  obligado  al  general  Sheridan,  que  habia  salido  ya  de  Winchester 
contra  Early,  á  retroceder  á  aquella  ciudad.  Los  periódicos  de  hoy  anuncian  que 
sos  avanzadas  habían  sido  derrotadas  por  el  general  Early. 

May  poco  adelantan  á  lo  que  tengo  comunicado  á  ese  Ministerio,  las  noticias 
que  se  han  recibido  de  Mobila.  Ademas  del  fuerte  Gaines,  que  se  rindió  al  Como- 
doro Farragt,  los  confederados  evacuaron  el  fuerte  Powell,  que  fué  en  seguida  ocu- 
pado por  las  fuerzas  federales.  Estas  atacaron  al  fuerte  Morgan  que  defiende  la 
entrada  de  la  bahía;  pero  el  ataque  habia  sido  repulsado.  Hasta  últimas  fechas  no 
•e  h^bia  hecho  ninguna  demostración  contra  la  ciudad  de  Mobila. 

Se  empieza  á  manifestar  en  este  país  un  gran  deseo  de  paz.  Los  comisionados 
confederados  que  están  en  el  Niágara  son  visitados  constantemente  por  las  per- 
•onas  mas  influentes  del  partido  democrático,  y  dan  á  entender  que  si  en  la  pró- 
xima elección  resultare  de  Presidente  otra. persona  que  no  sea  Mr.  Lincoln,  es  se- 
guro qoe  se  restablecerá  la  paz.  En  Syracuse  se  ha  reunido  una  convención  de  los 
miembros  del  partido  democrático  que  están  á  todo  trance  en  favor  de  la  paz.  In- 
clayo  á  vd.  entre  las  tiras  adjuntas  la  acta  de  sus  procedimientos.  También  van 
varias  cartas  escritas  del  Niágara  al  Herald  de  esta  ciudad,  que  refieren  con  sus 
detalles  lo  que  ha  ocurrido  por  allí  á  este  respecto  y  la  disposición  en  que  está  el 
Sur  con  relación  al  mismo  asunto. 

El  corsario  **TaUahasee,"  que  se  presentó  hace  pooos  días  á  cortas  millas  de  este 
puerto,  ha  estado  destruyendo  por  mayor  á  los  buques  americanos  que  venían  á  él. 
Pasa  ya  de  cien  el  número  de  buques  destruidos.  Parece  que  aquí  no  habia  listo 
ningún  vapor  de  guerra  para  perseguirlo.  Hoy  anuncian  los  periódicos  que  se  ha  - 
bla  retirado  á  las  costas  del  Canadá. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Ezteriores. — Monterey. 
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NUMERO  216. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DX  AMÍEICA. 

Nueva^Tork,  Agotto  fS  de  186^ 

*         Nueto  arreglo  de  etía  Le^/cusian, 

Tengo  Ift  honra  de  oornüoioar  &  vd.  que  de  coaformidftd  con  ]m  determlnMion 
del  Presidente,  que  ese  Ministerio  me  comunicó  en  su  noU  número  1,  de  7  de  Ju- 
lio próximo  pasado,  relaÜTamente  al  nueto  arreglo  de  esta  Legación,  ha  entrado 
hoy  el  C.  Francisco  D.  Maoin  &  desempetlar  el  empleo  de  oficial  de  la  misma. 

No  habiéndome  comunicado  el  C.  Femando  de  la  Cuesta  si  acepta  ó  no  el  em- 
pleo de  Cónsul  de  la  República  en  Filadelfia  con  que  el  Supremo  Gobierno  lo  hon- 
ró, no  he  pedido  todavía  á  este  Gobierno  el  exequátur  &  ese  nombramiento.  Lo  haré 
en  el  momento  en  que  sepa  yo  la  determinación  del  C.  Cuesta,  si  ella  fuere  afiriaa- 
iiya.  Con  fecha  20  del  actual  le  dirigí  &  Washington,  en  donde  se  encuentra  aho- 
ra, la  nota  de  que  remito  copia,  cuja  contestación  creo  que  no  tardaré  en  rccihic 

Reprodusco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

ScSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unldos  de  América. — Nueya-Torl,  Agosto 
20  de  18C4. — El  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  República  me  comunica 
eon  fecha  7  de  Julio  próximo  pasado,  que  el  Presidente  habla  tenido  á  bien  pre- 
miar los  servicios  de  vd.  nombrándolo  Cónsul  de  la  República  en  FJladelfia.  AI 
mismo  tiempo  recibí  la  patente  en  que  se  hace  ese  nombramiento.  Para  sabor  ei 
debo  ó  no  pedir  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  el  exequátur  á  dicha  patente, 
suplico  á  vd.  se  sirva  decirme  si  acepta  6  no  el  referido  nombramiento. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. — M,  Romero. — C.  Fer- 
nando de  la  Cuesta,  oficial  de  esta  Legación. — Washington. 


NUMERO  211. 

LEGACIÓN  IfEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Nueva-TorJcf  Agotto  SS  de  1864. 

Traíparte /ranees  ^RhineJ' 

La  nota  que  me  dirigió  Mr.  Seward  con  fecha  11  del  aotual,  con  relación  al  traS' 
porte  de  guerra  ñrances  **  Rhine,  **  y  que  en  la  mía  número  205  del  dia  19  comu- 
niqué &  vd.  que  no  habla  llegado  á  mis  manos,  vino  antier  á  mi  poder.  Incluyo  é 
vd.  copia  de  ella  y  de  los  dos  documentos  anexos,  todos  ncompafiados  de  la  tra- 
ducción corespondiente,  y  también  le  mando  copia  de  la  respuesta  que  doy  á  Mr. 
Seward  con  esta  fecha,  sobre  el  mismo  asunto. 

Reproduzco  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROBfERO. 

Se&or  Ministro  de  Relaciones  £x(eriore8.^-Monterey. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Agosto  11  de  1864.—  Sefior:  Con  rela- 
ción á  la  nota  do  vd.  del  2  del  corrientOi  tengo  la  honra  de  remitirle,  par»  su  eo* 
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roeimiento,  copia  de  una  eomnnioaoión  de  féoha  de  ayer,  con  el  docamento  que  la 
ieompafia,  enriada  &  este  Departamento  por  el  encargado  de  la  Secretarla  de  Ha- 
cienda, respecto  &  las  proTÍdencias  por  él  acordadas  para  impedir  el  embarque  en 
San  Francisco  de  efectos  7  hombres  á  bordo  del  trasporte  franoes  **Rhiney"  en 
TÍolacion  de  las  órdenes  gubemaÜTas  sobre  esta  materia. 

He  aproyeobo  de  esta  oportunidad  para  renoyar  &  yd.  las  seguridades  de  mi 
ms7  distinguida  consideración.— ffiTZiam  H,  Seward. — ^AlSr.  Matías  Romero,  &c., 
&c — ^Nueya-Yor¿.  \ 

Departamento  de  Hacienda.  —  Agosto  10  de  1864.  —  Señor:  Kefiriéndome  &  la 
nota  de  yd.  de  8  del  corriente,  7  mi  contestación  á  ella,  fechada  el  dia  5,  con  re- 
l&cion  &  la  carga  de  un  buque  que  debia  partir  de  San  Francisco  para  Acapnlco, 
tengo  la  honra  de  acompaQar  copia  de  un  telegrama  recibido  esta  maSana  7  en- 
riado por  el  administrador  de  la  aduana  de  San  Francisco. 

Con  el  debido  respeto,  &c.,  &c. — Gtorge  Harrington,  encargado  de  la  Secretaria 
de  Hacienda. — Al  Hon.  William  H  Seward,  Secretario  de  Estado. 

[Telegrama]. — Recibido  en  Washington  el  9  de  Agosto  de  18€4. — San  Francis- 
00,  Agosto  8  de  1864. —  A.  W.  P.  Fessenden,  Secretario  de  Hacienda:   No  se  per- 
mitirá á  buque  alguno  que  salga  cargado  de  este  puerto,  con  infracción  de  las  ór 
denes  gubernatiyas  á  que  se  refiere  yd.  en  su  telegrama  de  5  del  corriente. — C%ar- 
U9  Jamtíy  administrador. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Nueya-York,  25  de 
Agosto  de  1864.  —  SeQor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota 
que  se  siryid  yd.  dirigirmA  con  fecha  11  del  actual,  inolu7éndome  copia  de  una  co- 
municación enviada  á  ese  Departamento  el  dia  anterior  por  el  Secretarig  interino 
de  Hacienda,  7  de  un  parte  telegráfico  del  administrador  de  la  aduana  de  San 
Francisco,  todo  con  relación  á  la  salida  dé  aquel  puerto  del  trasporte  de  guerra 
francés  '*Rhine,'*  cargado  con  municiones  para  los  fuerzas  francesas  que  ocupan 
el  puerto  de  Acapulco.  Por  no  habérseme  dirigido  dicha  nota  de  la  manera  con- 
yenlente,  al  enviármela  de  mi  casa  en  Washington,  ha  llegado  á  mis  manos  con 
yaríos  dias  de  atraso,  lo  que  me  ha  impedido  acusar  á  yd.  recibo  de  ella  antes  de 
ahora,  7  aun  me  hizo  pedir  á  ese  Departamento  un  duplicado  de  la  misma,  en  la 
nota  que  tuye  la  honra  de  dirigir  á  yd.  con  fecha  19  del  que  cursa. 

Mientras  no  reciba  70  la  respuesta  de  yd.  á  la  nota  que  le  dirigí  el  18  de  Agos- 
to citado,  no  tengo  nada  mas  que  decir  con  relación  á  este  asunto. 

Aproyaoho  esta  ocasión  para  renoyar  á  yd.,  seQor,  las  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  ooneideracion. — M.  Romero. — ^Al  Hon.  William  H.  Seward,  4o«>  &g. — 
Washington. 


NXJMEKO  212. 

I.8OAOION  MEXICANA  EN  LOS  E8TAD0S-UNIDQS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York f  Agosto  27  de  I864, 

Haberes  de  esta  Legación. 

Con  esta  í^eha  digo  al  ciudadano  encargado  de  la  tesorería  general  de  la  na- 
ción lo  que  sigue: 

*^£n  contestación  &  lanoti^de  yd.  del  14  de  Julio  última,  en  que  se  sirye  trasori* 
^tnne  2a  orden  del  Ministerio  de  Hacienda  para  que  se  remitiera  &  esta  Legación 
Ja  eaatidad  de  diez  mil  pesos,  debo  decirle  que  el  C.  Francisco  Maoin  me  ha  en- 
^'HMo.la  letra  sobre  Londres  por  dos  mil  libsaa  esterlinasi  de  que  me  habla  yd. 

TOMO  III*.  40 
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en  sa  citada  c<niiiiiueftcioii,  j  que  diefai  U/tT%  BcgoeiadA  tm  d  baneo  da  los  Sres. 
DaDcm,  ShemuB  y  CompifiiA,  de  tstM  «vdftd,  mbonado  el  premio  del  eanbio  4 
razón  de  déte  j  medio  por  ciento,  qne  es  el  eerrieate  en  esios  dims,  lia  producido 
narre  mil  quinientos  eineneiita  j  cinco  pesos,  chKventn  j  teis  c^iUtos  [$9,555 
óC  es.],  por  tener  Ua  libras  esteHínaa,  ealcnladas  &  la  par,  el  Talor  de  cuatro  pe- 
eos,  cnarenta  j  cuatro  centaros  [$  4  44  es.]  j  no  de  einoo  pesos,  qne  es  en  lo  qoe 
al  parecer  las  estimó  esa  of  ciña  al  remitir  la  letra  mendonaia.  El  ralor  de  $  4 
44  es.  es  el  qne  se  les  da  en  las  tablas  qne  sirren  de  norma  &  este  couerdo. 

''Suponiendo,  pnes,  qne  esta  Legación  no  haya  de  lacrar  con  d  premio  de  sie* 
te  j  medio  por  ciento  por  razón  de  cambio  sobre  Londres,  creo  qne  debo  htoer* 
me  cargo,  no  de  diez  mil  pesos,  dno  solo  de  los  $  9,555  56  es.,  prodocto  neto  do 
la  expresada  letra.  Para  distribuir  esta  sama  aplicaré  ocho  mil  setecientos  eife> 
ccenta  pesos  [$  8.750]  al  pago  de  on  semestre  de  saeldos  de  la  Legación,  y  de  500 
pesos  por  gastos  de  ofido,  en  igual  tiempo,  dándome  por  recibido  de  solo  oolto- 
cientos  cinoo  pesos,  sesenta  y  seis  centavos  [$6(fó  66  es.]  por  caenta  de  gutot 
extraordinarios,  Itasta  tanto  esa  tesorería,  para  dar  lleno  á  la  orden  del  Ministe- 
rio de  Hacienda,  se  dnra  remitimie  loe  $  444  44  es.  qne  Saltan  para  completo  é% 
los  diez  mil,  como  espero  se  serrirá  Torificarlo  en  la  primera  oportnnidad." 

Y  tengo  la  honra  de  trascribirlo  &  vd.  para  su  canodmiento,  y  para  qne  se  &n% 
disponer  el  cumplimiento  de  la  orden  relatira  de  ese  Uinisteiio  en  la  parte  qse 
aan  qacda  pendiente. 

Beitero  6  rd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  llinistro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  213. 

LEGACIÓN  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Agosto  27  de  1S6Í. 

noticias  de  la  República. 

El  28  del  que  cnrsa  llegó  á  esta  ciudad  on  rapor  de  la  Habana  con  la  corres* 
pendencia  del  paquete  inglés  salido  de  Yeraeruz  d  2  del  actual. 

Los  diarios  de  esta  ciudad  del  dia  28  y  24  publicaron  las  notioisis  de  Sféxíeoqu« 
encontrará  Td.  entre  las  tiras.  El  Herald  del  dia  23  publicó  una  carta  de  su  cor- 
responsal en  la  Habana  que,  como  de  costumbre,  es  un  libelo  contra  la  cansa  de 
la  República. 

Afortunadamente  el  dia  24  publicó  otra  carta  fechada  en  la  ciudad  de  México, 
que  contiene  una  relación  impareial  de  lo  ocurrida  y  que  presenta  los  sucesos  U- 
jo  una  luz  bastante  ventajosa  para  nuestra  causa.  Esta  última  carta  es  la  mas  ía- 
Torable  para  nosotros,  de  cuantas  se  han  publicado  en  esta  tos  con  relación  á  niiefl* 
tros  asuntos. 

£1  fVorld  publicó  dos  cartas,  una  fechada  en  la  ciudad  de  México  y  la  otra  ea 
Yeraeruz.  Ambas,  y  especialmente  la  primera,  están  escritas  ^i  sentido  muy  faTO. 
rabie  á  la  intenrencion.  La  segunda  dice  lo  suficiente  para  conocer  que  Maximi- 
liano está  ya  mal  risto  por  los  franceses  y  por  el  clero  de  México,  y  por  ambos» 
por  muy  diversos  motivos. 

El  Timee,  que  cada  ves  se  va  declarando  mas'  abiertamente  por  la  interveneioot 
publicó  una  carta  de  su  oorresponsftl  en  la  Habana,  muy  favorable  &  nuestra  can* 
sa  y  que  contenia  cuanto  pudié  ramos  desear.  Parece  probable  que  dicho  periódi- 
co ó  está  interesado  en  favor  de  los  franceses,  ó  ha  recibido  indicaciones  de  Hr. 
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Seward)  cuja  órgano  parece  ser  para  empezar  á  preparar  la  opinión  en  faror  de 
al^Q  paso  que  aquel  ñincionario  quiera  dar  en  beneficio  de  la  intervención. 

El  Tribune  solo  ha  publicado  unas  noticias  venidas  de  Matamoros  que  aparecie- 
ron también  en  los  otros  periódicos  que  verá  vd.  entre  las  tiras  adjuntas,  7  que 
¿&n  producido  aqut  muy  buen  efecto. 

£1  Counier  iis  ÉlaU  Unis,  publica  una  carta  de  su  corresponsal  en  México,  M. 
M&síeras,  el  autor  del  '^programa  del  imperio,"  en  que  este  escritor,  cuyo  ínteres 
en  ÍETor  de  la  intervención  nadie  ignora,  censura  amargamente  la  política  espeo- 
tante  de  Maximiliano;  dice  que  la  crisis  actual  requiere  acción  y  energía  y  que 
no  podrá  salvarse  con  la  falta  de  actividad  que  está  manifestando  el  llamado  Em- 
perador. ^ 

Esta  es  la  mejor  indicación  que  puede  darse  del  disgusto  que  tienen  los  france- 
ses por  Maximiliano.  Las  noticias  recibidas  en  esta  ocasión  nos  han  heoho  en  es- 
te paisgran  perjuicio,  porque  ellas  dejan  ya  casi  fuera  de  duda  la  sumisión  del  ge- 
neral Uraga  ala  intervención,  y  este  jefe  goza  aquí  de  muy  buen  concepto  como  pa- 
triota y  como  militar.  Al  ver,  pues,  que  ha  reconocido  á  Maximiliano,  se  cree  que 
la  causa  nacional  ha  perdido  á  uno  de  sus  mejores  caudillos,  y  se  considera  que  el 
imperio  debe  ir  ganando  mucho  terreno  cuando  los  patriotas,  á  cuyo  cargo  estaba 
la  defensa  de  la  nación  y  que  ocupaban  los  puestos  mas  elevados,  se  van  some- 
tiendo al  invasor.  Todavía  hay  muchos  que  dudan  de  la  sumisión  de  Uraga.  Cuan- 
do se  reciba  la  comfírmacion  de  esta  noticia,  publicaré  una  relación  de  lo  ocurri- 
do, que  destruirá  la  mala  impresión  que  produzca  esa  noticia,  pues  manifestara 
que  ni  el  general  üraga  mandaba  todo  el  ejército  nacional,  ni  se  trajo  ningunas 
üicrzas  consigo,  ni  su  sumisión  mejorará  en  nada  la  posición  de  Maximiliano  ni  1» 
de  los  franceses. 

Un  periódico  político  y  literario  que  se  publica  cada  tres  meses  en  Boston,  bajo 
el  nombre  de  The  New  Higlander,  dló  á  luz  en  su  último^nómero  un  importante 
!  artículo  sobre  la  cuestión  mexicana,  intitulado:  <*La  llave  del  continente,"  y  está 
eseríto  por  Mr.  Joshua  Leavitt,  autor  del  opúsculo  sobreUa  doctrina  de  Monroe, 
qne  remití  á  ese  Ministerio  á  principios  del  presente  atío.  Ese  artículo,  del  que 
acompaso  un  ejemplar,  está  hábilmente  escrito  y  manifiesta  que  el  objeto  de  Na- 
poleón en  su  expedición  contra  México  es  apoderarse  de  Tehuantepec  para  domi- 
nar el  comercio  del  mundo. 

He  mandado  un  ejemplar  de  él  al  Herald  de  esta  ciudad  para  que  lo  reproduz- 
,  ea  próximamente,  afín  de  darle  mayor  circulación  y  deque  sea  leído  por  los 
miembros  de  la  convención  de  Chicago  al  redactar  los  artículos  que  deben  formar 
ta  programa. 

Rl  Mena^er  Franco-Amiricain,  publicó  también  en  su  número  de  antier  el  artí- 
culo en  contra  de  la  intervención,  que  remito  entre  las  tiras  impresas. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMEKO. 
Sefior  Ministro  de  Belaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  214. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AUtBIOAi 

Nueva^Tork,  Agosto  £7  de  1864* 

Noticias  de  Europa. 

Las  notioiaB  de  Europa  recibidas  en  esta  ciudad  durante  la  presente  semasA, 
que  encontrará  Td.  entre  las  tiras  adjuntas,  no  tienen  nada  que  merezca  eomuni- 
oarse  al  Supremo  Gobierno. 

Entre  las  tiras  adjuntas  encontrará  td.  el  tratado  de  paz  firmado  entre  la  Di* 
ñamar ca  y  las  potencias  aliadas  alemanas.  También  verá  rd.  varios  artículos  de 
los  periódicos  europeos  con  relación  á  nuestros  asuntos,  reprodnoidos  por  los  dÍA- 
ríos  de  esta  ciudad. 

£1  Herald  publicó  la  noticia  de  que  Sir  Charles  L.  Wyke  iba  á  salir  de  Southamp- 
ion,  por  el  paquete  inglés  de  1?  de  Setiembre  próximo,  como  Ministro  brít&nico 
cerca  de  Maximiliano. 

El  mismo  periódico  ha  asegurado  que  Napoleón  comunicó  &  Mr.  Slidell,  agente 
de  los  confederados  en  París,  que  no  podia  reconocer  la  independencia  del  Sor 
sino  con  la  condición  de  que  se  decretara  la  abolición  gradual  de  la  esclaviUid. 
Esta  noticia,  que  ha  sido  generalmente  oreida  por  aqui,  ha  dado  lugar  á  los  co- 
mentarios de  los  periódicos  que  Terá  yd.  entre  las  tiras  adjuntas. 

Una  carta  de  Yiena  que  también  incluyo,  publicada  en  el  Evemng  Post  de  ests 
ciudad,  contiene  la  importante  noticia  de  que  el  Emperador  de  Austria  y  el  rey 
de  Prusia  se  hablan  puesto  de  acuerdo  para  llevar  á  cabo  la  idea  de  la  unidad 
alemana.  La  Confederación  Germánica  se  dividirá  en  dos  grandes  imperios,  uno 
dol  Norte,  que  será  protestante,  y  estará  regido  por  el  rey  4o  Prusia,  y  el  otro  del 
Sur,  que  será  católico  y  estará  bajo  el  dominio  del  Emperador  de  Austria.  Usa 
asamblea  que  represente  á  ambos  imperios,  deberá  reunirse  en  Frankfort,  y  du- 
rante BUS  sesiones  deberán  ambos  emperadores  residir  en  la  misma  ciudad  Si  uso 
ú  otro  muriere  sin  sucesión,  su  trono  pasará  al  que  sobreviviere  y  sus  herederos. 
Be  asegura  que  este  proyecto  se  ha  formado  de  acuerdo  con  el  Emperador  de  Ro- 
sia,  y  que  en  61  se  hacen  á  la  Francia  algunas  concesiones  que  garantizan  el  ao* 
xlllo  de  aquella  potencia. 

Beitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 


SeQor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores. — Monterey. 


M.  ROMERO. 


NUMERO  215. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Nueva-Yorky  Agoito  í^  de  1864» 

Reseña  política  de  la  semana. 

El  movimiento  que  el  general  Grant  hizo  en  la  semana  anterior  del  segundo  cuer- 
po de  ejército  que  manda  el  general  Hancock,  trasladándolo  del  frente  de  Petera- 
bourg  á  las  inmediaciones  del  fuerte  Darling,  que  comuniqué  á  ese  Ministerio  en  nú 
nota  número  209,  de  20  del  que  cursa,  tuvo  solo  por  objeto  distraer  la  atención deloi 
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confederados  con  el  fin  de  poder  practicar  sin  grandes  difionltades  otro'moTÍmien« 
to  mta  importante,  j  que  ha  sido  de  resultados  mas  trascendentales.  £1  quinto 
cuer|)0  de  ejército  &  las  órdenes  del  general  Warren,  levantó  también  su  campa- 
mento de  delante  de  Petersbourg  y  estableció  su  línea  en  una  parte  del  ferrocar- 
ril de  Weldon,  que  es  una  de  las  tres  lineas  que  ponen  en  comunicación  &  Richmond 
eon  los  Estados  insurrectos.  Se  fortificó  allí  dicho  general,  y  cuando  los  confede* 
rsdos  yinieron  &  quererlo  desalojar,  no  lo  pudieron  conseguir.. 

El  domingo  24  del  actual  renoyaron  su  ataque  con  mas  vigor,  pero  no  consl- 
piieron  mejor  resultado,  y  al  parecer  han  abandonado  la  empresa.  Como  no  pue- 
de ereerse  que  se  resignen  &  d^ar  cegada  una  de  lasiprincipales  fuentes  por  don- 
de se  proTeen  de  los  elementos  que  neoesi^A  paraoontinu^r  la  oampaSa,  es  de  pre- 
nmir  que  al  dejar  al  general  Warren  en  posesión  del  ferrocarril,  lo  hayan  hecho 
psra  emprender  otros  movimientos  que  esperen  pr«4usoAn  el  resultado  de  obligar 
il  referido  general  unionista  &  abandonar  sus  presentes  posioiones. 
Nada  se  sabe  de  los  movimientos  del  general  Lee.  Se  cree,  aunque  esto  no  pasa 

'    de  una  eoigetara,  que  va  &  trasladar  el  teatro  de  la  guerra  al  Valle  de  Shenan- 

.   daah,  y  qa«  ioLamente  d<(jar&  en  Riohmond  y  Petersbourg  la  faerza  necesaria  p«- 

i   ra  defender  las  fortificaciones  de  ambas  plazas. 

^      Hasta  ahora,  sin  embargo,  nada  ha  ocurrido  entre  lo«  ^f^itos  contendientes 
de  los  generales  Sheridan  y  Early  que  indiqae  que  se  haya  verificado  ese  cambio. 

.    8e  dijo  á  prínoipio  de  la  semana  que  Early  habia  crusade  el  Potemao  y  habla  in- 

!    fadido  6  Maryland;  pero  esta  noticia  no  se  ha  confirmado. 

Tampoco  del  general  Sherman  se  ha  sabido  nada  durante  la  semana.  El  general 

'    eonfederado  Wheeler,  q^en  según  informé  &  vd.  en  mi  últíma  reseOa,  estaba  ata« 

.  cando  á  Dayton  con  objeto  de  oortar  la  linea  de  eomunicaeiones  de  Sherman,  fué 

•  itehasado  d«  aquel  lugar  por  fuerzas  federales  que  vinieron  de  Ghatlanooga.  EL 

i  geaeral  Sherman  permanece»  pues,  con  sn  linca  de  eomunicaeion  intacta. 

}      Lis  notíoias  de  Mobila  tampoco  adelanta  &  las  que  ya  tengo  comunicadas  6  esa 

;  Ifiaistwio. 

I  El  general  confederado  Forest  logró  sorprender  6  la  guarnición  de  Memphls, 
cindad  importante  del  Estado  de  Tennessee,  que  ocupó  por  algmnas  horasy  pero 
M  en  seguida  desalqjado  de  ello. 

£1  lánes  próximo,  29  del  aotual,  se  reunirá  en  Chicago  la  oonvemeion  del  parti- 
iademoerático;  que  debe  designar  el  candidato  de  dicho  partido  para  la  presi- 
dencia de  loe  Estados-Unidos.  La  mayor  parte  de  los  miembros  «stán  ya  en  Cíd-^ 
eago,  y  hoy  deben  tener  una  Junta  preliminar.  Probablemente  ocuparán  algunos 
dias  en  ponerse  de  acuerdo  sobre  el  programa  politíoo  que  deben  adoptar,  pnes 
hay  entre  ^os  grandes  divisiones,  y  después  elegirán  á  su  candidato.  Se  dice  que* 
el  general  Me  Glellan,  es  uno  de  los  que  tienen  mas  probabilidades  de  ser  electos. 
Se  habla  también  del  gobernador  de  este  Estabo,  del  general  Dix  y  hasta  del  AK 
mirante  Farragat 

Sspero«que  en  mi  próxima  resefia  no  solo  podré  comunicar  á  vd.  el  progaama 
de  la  conveneloui  sino  aun  participarle  el  nombre  del  candidato  electo. 
Beprodnseo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROBIBBO. 

Saor  lOaistrs  dt  BsUoi^nos  Extsriores.^Monterey. 
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NUMERO  216. 

WGAtílON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WaiMnffton,  Agozto  SO  de  m4- 

Notas  de  Mr,  Seward  sobre  TJiomas  Dwyer, 

Al  ToWer  hoy  de  Nuewa-¥ork,  me  encontré  con  una  nota  que  me  dirigió  Mr. 
Seward  el  6  del  que  finaliza,  en  términos  bastante  honoríficos  j  hasta  lisoigeros 
para  el  Supremo  (Gobierno,  suplicándome  interponga  yo  mis  buenos  oficios  coü  el 
Presidente,  ¿  fin  de  que  ordene  la  deyolucion  de  cuatro  mil  pesos  que  fueron  de 
comisados  por  la  aduana  de  Matamoros  al  ciudadano  de  los  Estadoa-ünidcs  Tho- 
mas  Dwyer. 

£1  oficial  de  esta  Legación  que  habla  quedado  en  esta  ciudad  encargado  deman- 
darme mi  cdrrespondenoia  y  copias  de  las  notas  que  se  recibieran  del  Departa- 
mento de  Estado,  lo  hizo  así  con  la  del  6,  pero  desgraciadamente  su  carta  no  lle- 
ga &  mis  manos,  y  hasta  hoy  he  tenido  noticia  de  este  asunto.  Inmediatamente  di- 
ri^  á  Mr.  Seward  la  nota  de  que  acompafio  copia,  explicándole  la  causa  de  mi 
dilación  en  contestarle,  y  diciéndole  que  sin  pérdida  de  tiempo  comunico  este 
asunto  &  mi  Gobierno,  y  lo  recomiendo  muy  especialmente  á  la  consideración  del 
Presidente.  Incluyo  también  copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  y  de  los  documentos 
á.eUa  adjuntos,  todos  acompasados  de  la  traducción  correspondiente. 

Aunque  de  los  términos  mismos  de  la  solicitad  de  Mr.  Dwyer  se  deduce  que  el 
comi30  fué  legal,  supuesto  que  pretendía  sacar  el  dinero  decomisado  sin  pagarlos 
derechos  de  exportación,  la  interposición  de  este  Gobierno,  la  manera  tanr  come- 
dida y  atenta  con  que  nos  pide. la  deroluclon  del  dinero,  el  Ínteres  que  manifiesta 
en  faror  de  Mr.  Dwyer,  y  mas  que  todo,  las  circiúistancias  peculiares  que  guar- 
dan en  la  actualidad  nuestras  relaoioBes  con  \sí»  Estados-Unidos,  son  á  mi  juicio 
motiyos  sobrados  para  que  el  Suprento  Gobierno,  separándose  del  rigor  de  la  ley^ 
ordene  la  dcTolucion  del  dinero  como  un  favor  especial  concedido  al  Gobierno  d» 
los  £stados-0nklos,  del  que  yo  procuraré  después  sacar  algún  partido. 

Oreo,  ademas,  coimsniente,  que  tanto  esta  comunicación  con  sus  copias  anexas 
á  la  reaohieion.  del  Presidente,  siendo  favorable,  como  las  demás  que  hoy  remito, 
incluyendo  la  nota  del  Departamento  de  Estado,  se  publiquen  en  el  Diario  o/oaidel 
Supremo  Gobierno,  pues  todas  eUas  ponen  de  manifiesto  á  los  ojos  déla  nacioa 7  I 
de  nuestros  enemigos,  las  buenas  y  cordiales  relaciones  que  actuahneite  existen  ,  j 
entre  el  Gobierno  nacional  de  México  y  este  país.  Ilaoe  mas  de  un  mes  que  Mr.  ;•  j 
Seward  me  está  escribiendo  con  una  frecuencia  inusitada,  y  sus  notas  están  cob-^] 
eebidas  en  un  estilo  cordial,  atento  y  amistoso,  que  hace  contraste  con  el  laoonia^  [ 
mo  y  sequedad  de  sus  comunioaoiones  precedentes.  Sin  saber  todavía  la -causa  de  I 
este  cambio,  me  parece  que  debemos  aprovecharnos  de  él,  publicando  cimnto  fue-  4 
re  posible  de  la  correspondencia  cambiada  entre  esta  Legación  y  el  Departamento  ; 
de  Estado  desde  el  1?  del  que  cursa.  \ 

Beprodttzoo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 


M.  ROMERO. 
Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Agosto  5  de  1864. —  Tengo  la  honra  de 
trasmitir  á  vd.  tres  documentos  relativos  al  comiso  de  la  cantidad  de  cuatro  mil 
pesos  del  cuOo  americano,  por  las  autoridades  de  la  aduana  marítima  del  paerto 
de  Matamoros,  pertenecientes  al  Sr.  D.  Tomás  Dwyel:,  ciudadano  leal  de  los  Es- 
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ttdoi-Unidos,  y  emigrado  del  Estado  de.Tcgas,  en  la  época  en  qne  ocurrió  el  ca- 
miso.  £n  la  Boliciiud  de  Mr.  Dwyer,  que  ya  inclusa,  los  hechos  relativos  á  este 
AMnto  están  detallados  tan  clara  y  sucintamente,  que  me  limitaré  á  suplicar  ¿ 
Td.  se  digne  interponei^pvs  buenos  y  amistosos  oficios  para  con  el  poder  ejecutíTo 
de  UéxicOy  oujos  elcTados  j  bien  conocidos  sentimientos  de  justicia,  me  hacen 
eoDcebir  la  esperanza  de  que  la  petición  de  Mr.  Dwyer  reciba,  bajo  las  circnns- 
Uneias  ja  citadas,  la  consideración  mas  faTorable,  y  resulte  en  la  pronta  derola- 
eion  de  la  dicha  cantidad  de  cuatro  mil  pesos. 

No  dndando  qne  presentará  Td.  este  asunto  al  seüor  Presidente  Juárez  en  so. 
Terdadero  punto  de  Tista,  me  aprotecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.^ 
seSor,  las  protestas  de  mi  map,  distinguida  consideración.^  )rt¿¿¿am  M.  Seward, — 
Sr.  Matías  Romero.-— Nuevar^ork. 

Kueva-York,  Junio  25  de  1864.— Honorable  M.  F.  Odell.^Washington.^Esti- 
msdo  sefior:  rermitame  vd.  presentarle  al  portador  de  esta  carta.  Mr.  Thomas 
Bwyer,  del  Condado  de  Brenbam,  Estado  d/i  Tejas.  £1  Sr.  Dwyer  era  un  antiguo 
amigo  7  corresponsal  de  mi  establecimiento  mercantil.  Lo  estimo  como  hombre 
de  mucha  Teracidad  y  honradez.  Cualquiera  exposición  que  él  haga  i  yd.  se 
puede  considerar  como  verdadera.  El  expondrá  sil  negocio  francamente:  y  si  ea- 
tüfiese  á  su  alcance  prestarle  alguna  ayuda,  confio  en  que  lo  hará  vd.  asL  Le 
dye  qne  pensaba  yo  que  vd.  lo  presentarla  á  la  persona  á  quien  deba  encomendar 
la  negocio.  '  f 

Soy  de  ?d.  obediente  servidor.— *^«ro»  L.  Reid. — Hon.  William  H.  Seward. 

£1  Sr.  P^eid  es  uno  de  liro  hombres  honrados  de  Brookiyn.  Su  exposición  es  dig- 
fia  de  crédito. 

Soy  de  vd.  seguro  servidor.— if;  F.  Odell, 

Nueva-Tork,  Junio  25  dé  1864. — Honorable  Enrique  Wilson. — Sefior:  Permita* 
me  vd.  que  le  presente  al  Sr.  J>,  Tomás  Dwyer,  de  Brenham,  Estado  de  Tejas, 
quien  ahora  visita  la  piudad  de  Washington,  con  el  objeto  de  tener  una  entrevis- 
ta con  el  Honorable  Secretarlo  de  Estado,  y  exponer  ante  él  los  peijuioios  que  ha 
recibido  á  merced  de  las  auiorid&des  mexicanas  de  Matamoros.  Mr.  Dwyer  es,  y 
ha  sido  desde  el  principie  firme  en  su  adhesión  á  los  Estados-Unidos,  y  ahora  se 
encuentra  .aquí  como  refugiado  poUtico  á  consecuencia  de  su  adhesien  á  nuestra 
cansa. 

Cualquier  auxiUo  que  esté  de  sa  mano  prestarle  será  bien  apreciado  por  él,  lo 
mismo  que  por  nosotros. 

Somos  df  Td.  respetuosamente  obedientes  8ervidore8.-<-)r.  A,  Xansom  y  O* 

A  su  Excelencia  el  Presidente  6  el  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Uni- 
dos.— Thomas  Dwyer,  del  Condado  de  Brenham,  Estado  de  Tejas,  respetuosamen- 
te representa:  Que  es  ciudadano  naturalizado  de  los  Estados-Unidos:  que  ha  re- 
ludido  en  el  Estado  de  Tejas  desde  1844:  que  su  destino  es  el  de  comerciante,  y  que 
siempre  ha  mostrado  una  verdadera  adhesión  á  los  Bstados-Unidos:  que  como  á 
mediados  de  Octubre  de  1868  tuvo  rasen  dé  que,  en  una  lisia  de  ciento  oincnenta 
parsonasy  6  muy  cerca  de  ello,  hecha  por  las  autoridades  rebeldes  de  Tejas,  para 
el  arresto  de  aquellas  como  unionistas,  lo  hablan  incluido  á  él  mismo.  Inmedia- 
tamente después  de  que  supo  este  hecho,  tomó  el  dinero  que  pudo  y  que  asoendia 
á  ana  suma  do  poco  mas  de  cinco  mil  pesos  en  moneda  de  oro  del  cufio  de  los  Es- 
tados-Unidos, y  algunos  billetes  de  los  bancos  de  Nueva-Tork,  y  partió  para  Mé- 
xico: qne  llegó  á  Brownsville  el  27  de  Octubre,  pasó  á  México  el  29  de  dicho  mes» 
y  te  detuvo  en  Matamoros,  depositando  su  dinero  en  la  casa  de  José  San  Reman» 
de  aquel  comercio:  que  después  depositó  dicho  dinero  en  poder  de  L.  Pieroe,  cón- 
Mü  de  loe  EstadoB-Unidos  en  aquella  ciudad,  y  él  se  lo  guardó  hMU  9U  9«Udft  de 
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BlatamoTOS:  qoe  el  15  de  Mayo  de  1864  tomó  ea  dinero  qne  estaba  depositado  por 
dicho  Cónsul,  y  se  fué  &  la  Boca  del  Rio  Orando,  con  objeto  de  embarcarse  en  na 
baque  que  salió  para  la  Habana,  llamado  "Mary  Hergan:"  que  depositó  su  ^ia^ 
ro  en  poder  del  capitán  de  dicho  buque,  en  cantidad  de  e^^tro  mil  peses:  qne  tal 
dinero  fué  decomisado  por  los  empleados  de  la  aduana  de  Matamoros,  alegando 
que  Dwyer  habia  cometido  una  infracción  de  las  leyes  fiscales  de  México  al  sacar 
del  país  dinero  aeuSado  sin  pagar  los  derechos  de  exportación.  Bl  referido  Dwyer 
representó  ademas  que  su  dinero  era  del  cufio  unerioano:  que  no  turo  inteacion 
de  usar  de  él  en  México,  que  era  simplemente  un  risjero  que  pasaba  por  neceiio 
dad  al  través  del  territorio  mexicano,  y  que  ignoraba  del  todo  las  leyes  fiscales  del 
país,  y  que  no  turo  intención  de  infringirlas.  El  referido  Dwyer  representó  ade- 
ma^ que  el  referido  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  tiene  pleno  conocimiento  de  los 
hechos  y  circunstancias  relatiyas  al  comiso  de  dicho  dinero  y  de  las  circan8tan« 
cias  que  compelieron  al  referido  Dwyer  &  ausentarse  del  Estado  de  Tejas.  £1  re* 
ferido  Dwyer  suplica  respetuosamente  la  protección  del  Departamento  de  Estado, 
&  fin  de  que  por  medio  de  su  interTenoien  haga  que  se  me  subsana  el  oomiso  y 
detención  de  dichos  cuatro  mil  peses. 

Fechada  el  dia  de  hoy,  23  de  Junio  de  1864.~I%ofiia«  Zhcjfier.— Juró  y  firmó  an* 
te  mí  en  Washington,  D.  C,  el  diado  hoy,  27  de  Junio  A.  D.  1864.— ií.  M.  JN.  Km- 
difft  esericano  pfiblioo. — ^Número  217  Fulton  Street. — StaL 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  30  de 
Agosto  de  1664. — Sefior  secretario:  Tenga  el  honor  de  soasar  recibo  de  la  nota 
que  se  sírrió  rd.  dirigirme  con  fecha  6  del  mes  que  finaliza,  solicitando  mis  bue* 
DOS  y  amistosos  oficios  para  con  el  poder  ejecutivo  de  México,  &  fin  de  que  le  sea 
restituida  á  Mr.  Thomas  Dwyer,  ciudadano  leal  de  los  Estados-Unidos,  la  suma 
de  cuatro)  mil  pesos  en  oro  del  cufio  americano,  que  le  fué  confiscada  por  la  adua- 
na de  Matamoros,  por  no  haber  cumplido  con  lo  prevenido  en  la^  leyes  fiscales  de 
México,  sobre  exportación  de  moneda. 

El  oficial  de  esta  I«egaoion,  que  durante  mi  ausencia  de  Washington  quedó  en- 
cargado  de  recibir  la  correspondencia  que  me  fbera  trasmitida  de  ese  Depa^- 
mentó  y  de  enviarme  copia  de  ella  al  panto  en  que  pudiera  jo  enoontrarme,  asi 
lo  verificó  con  la  citada  nota  de  vd.;  mas  desgraciadamente  per  aljguna  irregulari- 
dad en  el  correo  no  llegó  4  nüs  manos  y  no  tuve  noticia  de  ella  hasta  esta  mafia-^ 
na  á  mi  llegada  á  esta,  de  la  ciudad  de  Nueva-Tork.  Suplico  &  vd.  se  sirva  acep- 
tar esta  explicación  cerno  una  excusa  de  no  haber  contestado  con  mas  anticipación 
su  relacionada  nota  y  cumplido  con  los  deseos  que^d.  expresa  en  ella. 

Creo  que  las  circunstancias  atenuantes  que  existen  en  favor  de  Mr.  Dwyer^  y 
sobre  todo,  la  interposición  y  recomendación  que  de  él  hace  el  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos,  ser&n  rasonee  que  inducirán  al  Qobierno  mexicano,  á  qnien  bey 
mismo  informo  de  esta  transacción,  en  los  términos  que  vd.  me  recomienda,  &  dis- 
pon^ la  restitución  del  dinero  confiscado. 

Tan  pronto  como  reciba  contestación  de  mi  Gobierno,  tendré  el  honor  de  comn* 
ntotgrla  á  ese  Departamento  de  Estado,  y  entretanto  aprovecho  la  oportunidad  de 
renovar  á  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  oonsideraoion.-— Jf. 
£osi4ra.— Hon.  William  H.  SeTrard,  &^,f  &o.,  &c. 
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NUMEKO  217. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WatMnffiont  Abatió  SO  de  1864^ 

Trasporte  de  guerra  ^^RhineJ* 

£n  adición  á  his  notas  que  he  dirigido  á  esc  Ministerio,  comunicándole  lo  ocur- 
rido con  el  trasporte  de  guerra  francés  "Rhine,"  tengo  la  honra  do  remitir  copias 
en  inglés,  acompañadas  de  la  traducción  correspoúdiente  de  dos  notas  de  Mr. 
SewarU  sobre  este  asunto,  fechadas  en  los  dias  23  y  27  del  actual,  y  del  acuse  de 
retibo  que  le  hago  de  ellas  con  esta  fecha. 

Notará  vd.  en  }as  citadas  notas  de  Mr.  Seward,  que  no  quiere  dar  por  si  las  ex- 
plicaciones que  le  pedí  sobre  el  asunto  del  ^^Rhine,"  y  que  ha  suplicado  al  Secre- 
tario de  Hacienda  que  las  dé.  Luego  que  las  reciba  yo  continuaré  mi  discusión  so- 
bre este  negocio,  y  daré  oportuno  ayiso  á  ese  Ministerio. 

Hasta  ahora  no  sé  si  por  fin  salió  el  *<Ehine"  ó  no,  pues  no  he  vuelto  á  recibir 
ningon  parte  telegráfico  del  Sr.  Aguirre  de  la  Barrera. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  12  de  1864. — Seüor:  Tengo  la. 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  me  dirigió  yd.  ellS  del  corriente,  con  el 
despacho  telegráfico  que  la  aoompaüa,  del  9  de  Agosto,  que  recibió  vd.  de  San 
Fnmoisoo,  llamándome  la  atención  hacia  la  circunstancia  de  que,  según  el  despa< 
cho  del  Sr.  D.  J.  M.  Aguirre,  el  administrador  de  la  Aduana  de  San  Francisco  no 
tÍBie  intención  de  impedir  la  salida  del  *'Rhine,"  y  que  dicho  trasporte  se  haria 
41a  Tela  con  dirección  á  Acapulco  el  día  II  del  presente  mes,  y, concluye  7d.  pi- 
diendo explicaciones  sobre  la  aparente  contradicion  que  parece  existir  entre  laa 
érdenes  libradas  por  el  Departamento  de  Hacienda,  de  las  cuales  se  han  trasmiti- 
do á  Td.  copias,  y  la  conducta  del  administrador  de  la  Aduana  de  San  Francisco 
al  no  cttmplirlas. 

Respondiendo  á  los  deseos  de  Td.  sobre  este  particular,  tengo  que  informarle 
que  una  traducción  de  la  nota  de  Td.  ha  sido  trasmitida  al  Honorable  Secretaria 
de  Hacienda  para  su  consideración,  pidiéndole  los  informes  que  Td.  desea,  los  que 
en  enante  se  reciban,  serán  trasmitidos  á  vd. 

AproTecho  esta  ocasión  para  renoTar  á  yd.,  seSor,  las  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  consideración. —  William  H,  Seward. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,' 
4c.,  Ac— NucTa-York. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Agosto  27  de  1864. — Se&or:  Tengo  la 
honrtk  de  acusar  recibo  de  las  comunicaciones  de  Td.,  fechadas  respeotiyamente  el 
19  j  25  de  Agosto,  ai&bas  relatiyas  al  trasporte  francés  *<Rhine,"  en  la  primera 
de  las  ovales  me  pide  Td.  nn  duplicado  de  mi  nota  del  11  del  actual,  y  en  la  segun- 
da nae  informa  que  habia  Td.  recibido  después  dicha  nota  con  los  documentos  á. 

fllA  acy^ui^os- 
JLa  nota  de  Td.  de  18  del  corriente  pidiendo  explicaciones  sobre  fa  contradiocionT 
parece  existir  entro  las  órdenes  libradas  por  el  Secretario  del  Tesoro  y  los  - 
lientos  del  administrador  de  la  Aduana  de  San  Francisco,  relatiyos  á  la 
ion  del  **Rhine,"  se  ha  sometido  á  la  consideración  del  Departamento  df 
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BlaUmoros:  qae  el  15  de  Mayo  de  1864  tomó  su  dinero  qtie  estaba  depositado  por 
dicho  Cónsul,  y  se  fué  &  la  Boca  del  Rio  Grande,  con  objeto  de  embarcarse  en  na 
buque  que  salió  para  la  Habana,  llamado  "Mary  Morgan:"  que  depositó  su  din», 
ro  en  poder  del  capitán  de  dicho  buqne,  en  cantidad  de  e^^tro  mil  pesos:  que  Ud 
dinero  fáé  decomisado  por  los  empleados  de  la  aduana  de  Matamoros,  alegando 
que  Dwyer  babia  cometido  una  infhtcoion  de  las  leyes  fiscales  de  México  al  sacar 
del  país  dinero  acuSado  sin  pagar  los  derechos  de  exportación.  El  referido  Dwyer 
representó  ademas  que  su  dinero  era  del  cuSo  unerioano:  que  no  tuTO  intención 
de  usar  de  él  en  México,  que  era  simplemente  un  Tti^ro  que  pasaba  por  neoesio 
dad  al  través  del  territorio  mexicano,  y  que  ignoraba  del  todo  las  leyes  fiscales  del 
país,  y  que  no  tuTO  intención  de  infringirlas.  El  reforido  Dwyer  representó  ade- 
ma^ que  el  referido  Cónsul  de  los  Estados -unidos  tiene  pleno  oonooimiento  de  los 
hechos  y  circunstancias  relativas  al  comiso  de  dicho  dinero  y  de  las  circunstan- 
cias que  compelieron  al  referido  Dwyer  k  ausentarse  del  Estado  de  Tejas.  El  re- 
ferido Dwyer  suplica  respetuosamente  la  protección  del  Departamento  de  Estade, 
&  fin  de  que  por  medio  de  su  intervenoien  haga  que  se  ne  subsana  el  comiso  y 
detención  de  dichos  cuatro  mil  peses. 

Fechada  el  dia  de  hoy,  23  de  Junio  de  1864. — Thomas  Dtüjfer, — Juró  y  firmó  an- 
te mí  en  Washington,  D.  C,  el  diado  h^,  27  de  Junio  A.  D.  1864.— ií.  H.  JN.  iTeiH 
dig^  esericano  pfiblioo. — ^Número  217  Fulton  Street — JStal. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  80  de 
Agosto  de  1664.**Sellor  secretario:  Tenga  el  honor  de  i^asar  recibo  de  la  nota 
que  se  sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha  6  del  mes  que  finaliza,  solicitando  mis  bue- 
nos y  amistosos  oficios  para  con  el  poder  ejecutivo  de  México,  á  fin  de  que  le  sea 
restituida  á  Mr.  Thomas  Dwyer,  ciudadano  leal  de  los  Estados-Unidos,  ia  suma 
de  coatr'o  mil  pesos  en  oro  del  cufio  americano,  que  le  fué  confiscada  por  la  adua- 
na de  Matamoros,  por  no  haber  cumplido  con  lo  prevenido  en  la^  leyes  fiscales  de 
México,  sobre  exportación  de  moneda. 

El  oficial  de  esta  I«egacion,  que  durante  mi  ausencia  de  Washington  quedó  en- 
cargado de  recibir  la  correspondencia  que  me  fbera  trasmitida  de  ese  Departa- 
mento y  de  enviarme  copia  de  ella  al  ponto  en  que  pudiera  yo  enoontrarme,  ari 
lo  verificó  con  la  citada  nota  de  vd.;  mas  desgraciadamente  per  alguna  irregulari- 
dad en  el  correo  no  llegó  4  oús  manos  y  no  tuve  noticia  de  ella  hasta  esta  maffa- 
na  á  mi  llegada  i  esta,  de  la  ciudad  de  Nueva-Tork.  Suplico  ¿  vd.  se  sirva  acep- 
tar esta  expUcaoion  oemo  una  excusa  de  no  haber  oentestado  con  mas  antioipacien 
su  relacionada  nota  y  cumplido  con  los  deseos  que^d.  expresa  en.  ella. 

Creo  que  las  circunstancias  atenuantes  que  existen  en  favor  de  Mr.  Dwyer,  y 
sobre  todo,  la  interposición  y  recomendación  que  de  él  hace  el  Gobierno  de  los 
Eétados-Unidos^  ser&n  rasonee  que  inducirán  al  Qobienio  mexicano,  á  quien  hoy 
mismo  informo  de  esta  transacción,  en  los  términos  que  vd.  me  recomienda,  &  dis- 
pone la  restitución  del  dinero  confiscado. 

Tan  pronto  como  reciba  oontestacioa  de  mi  Gobierno,  tendré  el  honor  de  cornn- 
ntoarla  á  ese  Departamento  de  Estado,  j  entretanto  aprovecho  la  oportunidad  de 
renovar  á  vd.,  se&or,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — Jf. 
i2ofisro.— Hon.  William  H.  Sew»rd|  &o.y  &o.>  &o. 
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NUMERO   217. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woíkinffion,  Agosto  SO  de  1864^ 

Trasporte  de  guerra  ^^Rhine." 

£n  adición  á  his  notas  que  he  dirigido  á  ese  Ministerio,  comunicándolo  lo  ocur- 
rido con  el  trasporte  de  guerra  francés  ^'Ilhine/'  tengo  la  honra  de  remitir  copias 
en  iogMs,  acompasadas  de  la  traducción  correspondiente  de  dos  notas  de  Mr. 
Seward  sobre  este  asunto,  fechadas  en  los  dias  23  y  27  del  actual,  y  del  acuse  de 
retibo  que  le  hago  de  ellas  con  esta  fecha. 

Notará  yd.  en  ]as  citadas  notas  de  Mr.  Seward,  que  no  quiere  dar  por  sí  las  ex- 
plicaciones que  le  pedí  sobre  el  asunto  del  **Rhine,"  y  que  ha  suplicado  al  Secre- 
tario de  Hacienda  que  las  dé.  Luego  que  las  reciba  yo  continuaré  mi  discusión  so- 
bre este  negocio,  y  daré  oportuno  ayiso  á  ese  Ministerio. 

Hasta  ahora  no  sé  si  por  fin  salió  el  *^Iihine''  ó  no,  pues  no  he  vuelto  á  recibir 
ningún  parte  telegráfico  del  Sr.  Aguirre  de  la  Barrera. 

Reproduzco  6,  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefíor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  12  de  1864.—Seaor:  Tengo  la 
honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  que  me  dirigió  vd.  el  18  del  corriente,  con  el 
despacho  telegráfico  que  la  aoompaüa,  del  9  de  Agosto,  que  recibió  vd.  de  San 
Francisco,  llamándjome  la  atención  hacia  la  circunstancia  de  que,  según  el  despa- 
cho del  Sr.  D.  J.  M.  Aguirre,  el  administrador  de  la  Aduana  de  San  Francisco  no 
tiene  intención  de  impedir  la  salida  del  <<Rhine,"  y  que  dicho  trasporte  se  haria 
ala  vela  con  dirección  á  Acapulco  el  día  11  del  presente  mes,  y. concluye  yd.  pi- 
diendo expHcaciones  sobre  la  aparente  contradicion  que  parece  existir  entre  laa 
órdenes  libradas  por  el  Departamento  de  Hacienda,  de  las  cuales  se  han  trasmiti- 
do 4  yd.  copias,  y  la  conducta  del  administrador  de  la  Aduana  de  San  Francisco 
ú  no  cumplirlas. 

Respondiendo  á  los  deseos  de  yd.  sobre  este  particular,  tengo  que  informarle 
qae  una  traducción  de  la  nota  de  yd.  ha  sido  trasmitida  al  Honorable  Secretario 
de  Hacienda  para  su  consideración,  pidiéndole  los  informes  que  yd.  desea,  los  que 
en  cnanto  se  reciban,  serán  trasmitidos  á  yd. 

Aproyecho  esta  ocasión  para  renoyar  á  yd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  consideración. —  Wüliam  H,  Seward. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,' 
Ac.,  fto.— -Nueva-Tork. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Agosto  27  de  1864. — Se&or:  Tengo  la 
honra  de  aousar  recibo  de  las  comunicaciones  de  yd.,  fechadas  respeotiyamente  el 
19  y  25  de  Agosto,  ai&bas  relatiyas  al  trasporte  francés  <<Rhine,*'  en  la  primera 
de  ka  ouales  me  pide  yd.  un  duplicado  de  mi  nota  del  11  del  actual,  y  en  la  segun- 
da me  informa  que  habia  yd.  recibido  después  dicha  nota  con  los  documentos  6. 
ella  adjuntos. 

La  nota  de  Td.  de  18  del  corriente  pidiendo  explicaciones  sobre  la  contradicción. 
I  que  parece  existir  entre  las  órdenes  libradas  por  el  Secretario  del  Tesoro  y  Ioa 
Itocedimientos  del  administrador  de  la  Aduana  de  San  Francisco,  relatiyos  á  la 
iMsaeion  del  "Rhine,"  se  ha  sometido  á  la  consideración  del  Departamento  df 
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Hacienda  el  22  del  que  cursa,  suplicándole  que  dé  laa  explúacionee  que  yd.  desea* 
Cuando  estas  se  reciban,  le  serán  oomnnicadas  á  Td. 

AproYecho  esta  ocasión  para  reiterar  á  yd.,  seBor,  las  seguridades  de  mi  maj 
distinguida  consideración. —  WiUiam  H.  Semard. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &#., 
&c.,  &c. — ^NueYa-Tork. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-TJnidos  de  América. — Washington,  30  de  Agos- 
to de  1864. — Sefior  secretario:  Tengo  la  honra  de  comunicar  á  Td.  que  he  recibido 
las  notas  que  se  sirñó  Td.  dirigirme  con  fecha  23  y  27  del  que  cursa,  en  las  que  ti^ 
ne  >d.  la  bondad  de  informarme  que  la  comunicación  que  dirigí  á  ese  Deptris- 
mento  el  18  del  corriente,  pidiendo  explicaciones  sobre  la  contradicción  que  pi- 
rece  existir  entre  las  órdenes  libradas  por  el  Departamento  de  Hacienda  en  el  ca- 
so del  trasporte  de  guerra  francés  "Rhine,"  y  la  conducta  del  administrador  de 
la  Aduana  de  San  Francisco,  que,  según  los  informes  que  he  recibido,  iba  i  de- 
jarlo salir  para  Acapulco,  cargado  de  proTisiones  para  las  fuerzas  frahcesaa  que 
ocupan  á  aquel  puerto,  habla  sido  trasladada  al  Honorable  Secretario  del  Tesoro 
para  su  consideración,  con  la  súplica  de  que  dé  las  explicaciones  que  he  pedido, 
las  cuales  ofrece  Yd.  trasmitirme  luego  que  las  reciba. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seSor,  las  seguridades  de  mi 
muy  distinguids  consideración. — M.  Romero. — Al  Hon.  Wüliam  H.  Seward,  &c. 


NUMERO  218. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

WcuhngUmy  Agotto  SO  dé  1864- 

Prisioneros  mexicanos  en  el  fuerte  Delaware. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia,  acompafiada  de  la  traducción  correspon- 
diente, de  una  nota  que  me  dirigió  Mr.  Seward  con  fecha  23  del  que  finaliza,  co- 
municándome que  la  nota  que  le  envié  el  dia  17  pidiéndole  copia  del  dictamen  que 
dio  el  general  Hitcfacock  en  el  caso  de  los  prisioneros  mexicanos  que  existen  en  el 
fuerte  Delaware,  ó  á  lo  menos  una  relación  razonada  de  los  fundamentos  en  que 
ese  general  se  apoyó  para  opinar  que  no  se  les  debe  poner  en  libertad,  se  habis 
trasladado  al  Departamento  de  Querrá,  pidiéndole  los  referidos  informes.  Creí 
conveniente  acusar  recibo  de  esa  nota,  y  lo  hice  en  los  términos  que  verá  vd.  en  la 
copia  adjunta  de  mi  respuesta. 

Sigo  con  empeño  la  discusión  de  este  negocio,  aunque  procurando  no  herir  en 
nada  las  susceptibilidades  de  este  Gobierno,  para  que  se  vea  que  á  pesar  de  las 
dificultades  de  nuestra  situación,  tenemos  la  conciencia  de  que  representamos  á  U 
nación,  y  no  sacrificamos  por  excesivas  consideraciones  á  este  Gobierno  los  dere- 
chos legítimos  de  nuestros  compatriotas. 

Reproduzo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración* 

M.  ROMERO. 
Befior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  23  de  1894. — Sefior:  He  recibi- 
do la  nota  que  me  dirigió  el  27  del  corriente  en  respuesta  á  la  mía  del  dia  8,  con 
respecto  á  la  determinación  del  Departamento  de  Guerra  en  el  caso  de  los  dos  me- 
xicanos prisioneros  de  guerra  que  aun  permanecen  detenidos  en  el  fderte  Dfla- 
ware. 

En  respuesta  á  la  súplica  que  hace  vd.  en  dicha  nota,  tengo  el  honor  de  inft>r* 
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m»rl9  qn^  hoy  ha  sido  remitida  una  traduocioa  de  ella  &  la  oonsideraoion  del  Se- 
cretario de  Guerra,  pidiéndole  el  diotámen  del  general  Hitchoock  6  la  relación  de 
los  fondamentoB  en  que  se  apoyó  para  opinar  que  no  debe  ponerse  en  libertad  i 
diohos  prisioneros,  cajos  informes  se  comonioarán  á  yd.  tan  luego  como  se  reci- 
ban en  este  Departamento. 

Tengo  la  honra  de  renoTar  &  vd,,  señor,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida 
eoDsideraoion. — Wiüiam  ff.  Séward, — Al  Sr.  Matías  Romero,  &o.,  &o.,  &c. — ^Nue- 
Ts-York. 

L^^ien  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América — Washington,  80  de 
Agosto  de  1864. — Sefior  Secretario. — Tengo  la  honra  de  comunicar  á  yd.  que  he 
recibido  la  nota  que  se-sirrió  Td«  dirigirme  con  fecha  28  del  actual,  informándo- 
me que  mi  comunicación  de  17  del  corriente,  en  la  que  pedí  copia  del  dictamen 
del  general  Hitchcock  relativo  al  «aso  de  los  priaioneros  mexicanos  que  existen 
en  el  fuerte  Delaware,  6  una  relación  de  los  fundamentos  en  que  se  apoyó  para 
opinar  en  contra  de  que  se  les  pusiera  en  libertad  habla  sido  sometida  &  la  consi- 
deración del  Secretario  de  Guerra,  cuya  respuesta  ofrece  vd.  comunicarme  luego 
que  la  reciba. 

Agradeciendo  á  yd.  debidamente  su  atención  y  eficacia,  aproYOcho  gustoso  la 
oportunidad  de  reproducirle  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 
—M,  Romero. — Al  Hón.  William  H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  219. 

L£GAOION  MBXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Agosto  SO  de  I864, 

Otra  nota  de  Mi\  Seward, 

Tengo  la  honrado  remitir  á  vd.  copia,  acompasada  de  la  traducción  correspon- 
diente, de  una  nota  que  he  recibido  de  Mr.  Seward,  con  fecha  28  del  que  espira, 
eniaque  me  acusa  recibo  de  la  que  le  dirigí  el  dia  20,  incluyéndole  un  ejemplar 
en  in^és  de  la  hoja  suelta  que  me  trajo  J>.  Francisco  D.  Macin  titulada  la  <*Cue8- 
tion  Estranjera,''  y  que  contiene  una  reseQa  de  los  sucesos  políticos  ocurridos  en 
la  Eepáblica  durante  el  mes  de  Mayo  último,  de  cuya  nota  mandé  á  yd.  copia  con 
mi  comunicación  número  207,  de  la  fecha  citada. 

L  amanera  especial  y  muy  atenta  con  que  Mr.  Seward  me  acusa  recibo  de  ese 
documento,  ha  contribuido  á  hacerme  formar  la  idea  que  comunico  &  ese  Ministe- 
rio en  mi^nota  número  216,  de  estafedha,  sobre  el  cambio  de  tono  en  la  correspon- 
dencia de  Mr»  Seward. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  28  de  1864.— Se&or:  He  teni- 
do la  honra  de  recibir  la  nota  de  vd.  de  20  del  corriente,  á  la  que  acompa&a  un 
'  ejemplar  de  la  hoja  suelta  intitulada  *<La  Cuestión  Extranjera,''  publicada  en  la 
ciudad  de  Monterey,  México,  y  que  contiene  una  relación  fidedigna  de  los  aconte- 
cimientos políticos  que  ocurrieron  ea  aquella  República  durante  el  mes  de  Mayo 
de  1864. 

Agradeciendo  á  yd.  mucho  su  fina  atención  en  comunicarme  para  conocimiento 
de  este  Gsbiemo  tan  interesante  documento,  aprovecho  la  ocasión  de  renovar  á 
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Td.  Im  segurídades  de  mi  mas  distinguida  consideración. —  Wtlliam  ff.  S<ward.^ 
Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. — ^Nueva-York. 


NUMERO  220. 

* 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Agotto  SI  de  IS64, 

Relaciones  cornereicdes  entre  Nueva-  Orleans  y  Matamoros, 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  ese  Ministerio  copia,  eu  inglés,  acompasada  de  la 
traducción  correspondiente,  de  uifa  nota  que  me  dirigió  Mr.  Seward,  con  fecha  23 
del  que  hoy  espira,  contestando  en  términos  amistosos  j  corteses  la  comunicación 
que  le  dirigí  el  dia  17,  sobre  la  suspensión  de  las  relaciones  comerciales  entre 
Nueva^-Orleans  7  Matamoros,  cuyo  asunto  ha  sido  objeto  de  Tariasde  mis  comuni- 
caciones &  ese  Ministerio.  Me  tomo  la  libertad  de  llamar  la  atención  de  Td.  hacia 
el  tono  cordial  de  la  nota  de  Mr.  Seward. 

£1  Cónsul  de  la  República  en  Nueya-Orleans  me  comunica  en  carta  particular, 
fechada  el  13  del  que  cursa,  que  la  aduana  de  aquel  puerto  habia  yuelto  á  oponer 
dificultades  al  comercio  con  Matamoros,  7  espera  la  respuesta  á  una  consulta  que 
habia  hecho  á  este  Gobierno  para  normar  su  conducta.  No  me  parece  conyenien- 
te  decir  nada  ¿  Mr.  Seward  sobre  esto,  hasta  no  saber  la  resolución  definitiya  del 
Departamento  de  Hacienda,  que  probablemente  me  será,  comunicada  por  el  Depar- 
tamento de  Estado. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

xM.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  28  de  1864. — SeSor:  Tengo  la 
honra  de  contestar  la  nota  de  yd.,  de  17  del  corriente,  en  la  que  me  acusa  recibo 
de  mi  comunicación  del  dia  8  del  mismo  mes,  y  del  oficio  &  ella  adjunto  del  Secre^ 
tario  interino  de  Hacienda,  fechado  el  6  de  Agosto,  relatiyamente  ¿  la  suspensión 
temporal  de  las  relaciones  comerciales  entre  los  puertos  de  Matamoros  y  Nuera- 
Orleans. 

He  sabido  con  mucho  placer  por  la  nota  de  yd.,  que  las  medidas  adoptadas  por 
este  Gobierno  en  el  presente  caso,  son  consideradas  satisfactorias  por  yd.,  y  he  sil- 
bido con  mas  placer  todayía,  que  se  ha  restablecido  el  comercio  entre  los  dos  puer- 
tos mencionados,  según  me  informa  yd.  que  le  ha  sido  comunicado  por  el  Cónsul 
de  México  en  Nueya-Orleans,  en  carta  dn  80  de  Julio  próximo  pasado. 

Deseando  que  no  se  interrumpan  las  relaciones  comerciales  que  han  sido  feliz- 
mente restablecidas,  me  aproyecho  de  la  oportunidad  para  ofrecer  á  yd.,  seSor,  mi 
mas  distinguida  consideración. —  WxUiam  H.  Seward. — Al  Sr.  Mat4as  Romero,  &c.t 
&o.,  &c. 
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NUMERO  221. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Agosto  31  de  1864, 

Asesinatos  de  ciudadanos  mexicanos  en  Califürnia, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  ese  Ministerio  copia,  en  inglés,  acompasada  de  la 
Iri^daccion  correspondiente,  de  ana  nota  que  he  recibido  del  Departamento  de  Es- 
tado, fechada  el  23  del  que  hoj  finaliza,  en  que  se  me  acusa  recibo  de  la  que  diri- 
gí el  día  18  á  Mr.  Seward,  con  relación  al  asesinato  de  dos  mexicanos,  verificado 
ea  Camino  Chino,  Estado  de  California. 

Últimamente  ha  llegado  á  mis  manos  una  comunicación  del  Cónsul  de  la  Repú- 
blica en  San  Francisco,  en  que  me  participa  que  otros  dos  de  nuestros  compatrio- 
tas habian  sido  asesinados  en  el  territorio  de  Nevada.  Luego  que  se  acaben  las  co- 
pias de  los  documentos  relativos,  dirigiré  la  queja  correspondiente  &  este  Gobier- 
no, y  de  todo  daré  el  debido  conocimiento  á  ese  Ministerio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Departamento  de  Estado. — Washiúgton,  Agosto  23  de  1861. — Sefior:  He  tenido 
la  honra  de  recibir  la  nota  de  vd.  de  18  del  corriente,  en  la  que  acusa  recibo  de  la 
mía  del  dia  8,  con  el  oficio  &  ella  incluso  del  Gobernador  del  Estado  de  California, 
fechado  el  5  de  Julio  próximo  pasado,  relativamente  á  las  medidas  adoptadas  por 
dicho  Gobernador,  en  virtud  de  las  instruociones  de  este  Departamento  para  la 
aprehensión  y  castigo  de  los  autores  del  asesinato  de  dos  ciudadanos  mexicanos 
perpetrado  en  Campo  Chine,  Estado  de  California,  duranle  el  mes  ¿e  Diciembre 
de  1863. 

Me  aprovecho  de  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seSor,  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. — William  U,  Seward. — Al  Sr.  Matías  Romero, 
Ac,  &c.,  &c. — Nueva-York. 


NUMERO  222. 

LEGACIÓN    MEXICANA  EN   LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Agosto  SI  de  1864- 

'  Correspondencia  del  Sr,  Terán, 

> 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  dos  notas  oficiales  dirigidas  de  Londres  &  ese 
Ministerio,  con  fecha  15  del  que  hoy  finaliza,  por  el  Sr.  D.  Jesús  Terán,  quien  en 
carta  particular  de  la  misma  fecha  me  recomienda  las  haga  yo  llegar  á  poder  del 
Supremo  Gobierno  &  la  mayor  brevedad  posible  y  por  conducto  seguro. 

Reproduzco  á  vd.  las  seglaridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  223. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AI^IRIOA. 

Washington^  Agosto  SI  de  1864- 

Nombramiento  de  Cónsul  en  favor  del  Sr,  Cuesta. 

Hoy  me  contestó  D.  Fernando  de  la  Cuesta  la  comunicación  que  le  dirigí  el  20 
del  que  finaliza,  preguntándole  si  aceptaba  6  no  el  Consulado  de  la  República  en 
Filadelfia.  Incluyo  &  yd.  copia  de  su  respuesta,  en  la  que  Torá  vd.  acepta  dicho 
empleo.  En  esta  virtud  dirigí  desde  luego  al  Departamento  de  Estado  la  nota  de 
que  remito  copia,  á  la  que  aoompafié  la  patente  del  Sr.  Cuesta,  pedí  el  ex^qwüw 
de  este  Gobierno  en  fayor  de  la  misma,  é  informé  al  propio  tiempo  á  dicho  Depar- 
tamento que  D.  Francisco  D.  Macin  habla  sido  promoyido  al  empleo  de  oficial  de 
.  esta  Legación.  Como  D.  Félix  Merino,  que  ha  desempeCíado  hasta  aquí  el  Vice- 
oonsulado  de  la  Bepúbllca  en  Filadelfia,  sin  cobrar  sueldo  ninguno,  es  persona  que 
goza  de  buena  reputación  en  aquella  ciudad  y  que  ha  seryido  con  desinterés  á  la 
República,  creí  conveniente -al  comunicarle  el  nombramiento  del  Sr.  Cuesta,  decir- 
le que  él  no  impedirá  que  continúe  desempeCíando  las  funciones  de  Vicecónsul,  y 

así  lo  hago  en  la  nota  que  con  esta  fecha  le  dirijo  y  de  la  que  igualmente  acompa- 
fio  copia. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Washington,  Agosto  81  de  1864. — He  recibido  la  oomnnieacion  que  se  sirvió  vd. 
dirigirme  con  fecha*20  del  corriente,  relativamente  al  nombramiento  que  el  Su- 
premo Gobierno  hizo  en  mi  favor  de  Cónsul  de  la  República  en  Filadelfia,  y  eu  res- 
puesta tengo  el  honor  de  manifestar  ¿  vd.  que  acepto  con  reconocimiento  el  nom- 
bramiento con  que  el  Supremo  Gobierno  se  ha  servido  distinguirme. 
*    Reproduzco  á  vd.,  &c. — J,  de  la  Cuesta. — Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washigton,  Agosto  SI 
de  1864. — ScHor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  comunicar  &  vd.  que  deseando  el 
Presidente  de  ía  República  Mexicana  premiar  los  servicios  de  D.  Femando  de  la 
Cuesta,  oficial  que  era  de  esta  Legación,  se  ha  servido  nombrarlo  Cónsul  de  Méxi- 
co en  la  ciudad  de  Filadelfia,  disponiendo  almismo  tiempo  que  D.  Francisco  D.  Ma- 
cin, agregado  que  era  á  esta  misma  Legación,  sea  promovido  al  empleo  dcrofioial 
de  la  misma,  vacante  por  la  separación  delSr.  Cuesta.  A(^unta  4  la  presente  nota 
tengo  la  honra  de  incluir  &  vd.  la  patente  en  que  se  nombra  al  Sr.  Cuesta  Cónsnl 
de  la  República  Mexicana  en  Filadelfia,  suplicándolo  se  sirva  recabar  el  exequátur 
correspondiente  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  y  devolvérmela  con  ese  re- 
quisito. 

Me  es  muy  grata  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  sefíor,  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. — M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &.C., 
&c.,  &c. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  América. — Washington,  Agosto  81 
de  1864. — Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  deseando  el  Gobierno  de  la  Re- 
pública  Mexicana  premiar  los  servicios  de  D.  Femando  do  la  Cuesta,  oficial  que 
ha  sido  de  esta  Legación,  se  ha  servido  nombrarlo  Cónsul  de  México  en  Filadelfia. 
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Esto  nombramiento  no  impedirá  el  que  yd.  oontináe  ejerciendo  las  fondones  de 
Vicecónsul  de  México  en  Filadelfia,  que  hasta  aquí  ha  desempeñado  con  celo  j 
eficacia,  por  lo  que  ha  merecido  la  consideración  del  Qobiemo  de  la  República. 

Reproduzco  6  vd.  las  seguridades  de  mi  consideración. — M,  Romero. — C.  Félix 
Merino,  Vicecónsul  de  México  en  Filadelfia. 


NUMERO  224. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Wafhwgion,  Agotio  Slfde  IS64, 

Permiso  á  los  generales  Colambres  y  Alatorre  para  visitar  el  ejército 

del  Potomac. 

Creo  conyeniente  manifestar  á  yd.,  como  una  prueba  mas  dd  las  buenas  relacio- 
nes que  existen  entre  esta  Legación  7  el  Qobiemo  de  los  Estados-Unidos,  aunque 
ella  por  otra  parte  no  sea  oficial,  que  habiéndome  suplicado  los  generales  D.  Fran- 
cisco Alatorre  y  D.  Joaquín  Cplombres,  que  est&n  ahora  en  Nuera-Torh,  que  les 
consiguiera  70  un  permiso  paaa  yisitar  el  ejército  del  Potomac,  dirigí  ayer  6  Mr. 
Seward  la  carta  particular  de  que  acompaff o  copia,  supHoándole  me  mandara  ese 
permiso,  si  en  ello  no  habla  inconyeniente  de  ningún  género.  Aunque  este  Gobier- 
no concede  raras  yeces  esos  permisos,  y  aunque  últimamente  se  anunció  que  ya  no 
se  darian  mas,  el  que  yo  solicité  se  me  concedió  sin  demora,  según  yerá  yd.  en  las 
copias  que  le  remito  de  mi  carta  &  Mr.  Seward,  y  de  la  respuesta  que  me  di6  el 
Subsecretario  de  Estado,  por  estar  ausente  Mr.  Seward.  Hoy  mandé  el  permiso  ¿ 
ios  generales  Alatorre  y  Colombres. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Washington,  Agosto  80  de  1864. — Muy  seQor  mió:  Los  generales  del  ejército 
mexicano  D.  Francisco  Alatorre  y  D.  Joaquin  Colombres,  que  están  de  paso  en  los 
Estados-Unidos,  de  regreso  de  Francia,  en  donde  permanecieron  como  prisioneros 
de  guerra  por  mas  de  un  afio,  me  han  manifestado  deseos  de  yisitar  el  ejército  del 
Potomac,  si  en  esto  no  hubiere  inconyeniente  de  ningún  género,  y  si  el  estado  ac- 
tual de  las  operaciones  militares  lo  permitiere.  En  caso  afirmatiyo,  agradeceré 
á  yd.  mucho  se  sirya  remitirme  el  permiso  necesario. 

So^e  yd.,  seSor,  muy  atentamente  su  seguro  seryidor. — M,  Romero, — Al  Hon. 
William  H.  Seward. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Agosto  81  de  1864. — Mi  estimado  seff  or: 
Obsequiando  los  deseos  que  manifiesta  en  su  carta  particular  de  80  del  corriente, 
tengo  el  gusto  de  acompañarle  inclusos  los  permisos  expedidos  por  el  Departamen- 
to de  Querrá,  para  que  los  generales  Alatorre  y  Colombres,  del  ejército  mexicano, 
Tísiten  el  ejército  del  Potomac. 

Soy,  señor,  su  obediente  servidor. — F.  W.  Seward,  Secretario  interino  de  Esta- 
do—Al Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c.— Washington,  D.  C. 
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Tcsgo  li  i:arA  de  iníornxr  i  tL  q::e  el  La  iTí  iil  q:ie  toj  isaliim  tí««  de 


Naer^-Tcrk  c-om  objeto  ie  iaíonLAr  ¿  Mr.  Sew^rl  le  !as  ncdeñs  que  hemm  red- 
biio  r*cic2ieia*nLe  de  U  Ecpilbirc»-  y  €c=i~. .7 U*arle  aiis  iieaa  respecto  del  «rrc^ 
de  d*£c-lu.i«  caire  el  5one  y  el  Sar  de  1:3  E^íAi^s-Tai-ios^  de  qwe  kaU¿  i  xd- 
ea  mi  nota  ftúocro  172,  de  S&  de  Jollcr  úlúao.  Des2T»cÍAdA«e«te  el  di»  18  dd  «e- 
toAl  se  La^í^U  iio  llr.  Sew*rd  parí  su  ca=A-  en  A^ibirm,  y  no  tcItítí  simo  kisU  b 
eemftn*  eriraníe.  Ayer  estaré  en  el  Ií*pirtizi?c.:a  de  Eftaio  y  eoimxniqné  al  snb- 
secretarío  mi  deseo  de  rer  i  >Ir.  Seirird- 

EntretACto  re^e^e  Mr.  Seí^Ard,  ke  de:erTr:nAÍQ  toItct  á  5ueT»-Y«rk  &  pre- 
Teerme  de  tatíos  4r:Ic:iIos  qae  necesito  para  mi  e«»  em  cstn  eiadad. 

Est»  Boclie,  de?pT¡A5  de  cernt-ii  cstA  carresp caiencx»,  mt  iré  p&rm  Koem-Yark, 
-y  TolTcré  ti  line*  d>  Id  «esia-ai  ecinnic 

fieproi:izco  i  tí.  Us  sígnrí  j¿ies  de  mí  =iuy  •ü^iinguidA  consideraeioa. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relacione?  Exi eneres. — Mcnterey. 


NUMERO  22'3. 

LEGAdOS  KEXICA.VA  E>'  LOS  ESTADOS-UXIDOS  DB  AMÉRICA. 

Rei*:ña  política. 

Les  ftcozktecímientos  políticoa  y  miliures  que  han  Unido  logmr  en  este  país  do- 
ruiie  la  última  semana,  son  de  grande  importaaeia. 

No  liabiendo  podido  los  confederados  desatojar  al  general  Warren  de  las  pon- 
«ioiiea  qne  tenia  en  el  ferroearril  de  Weldon,  cargaron  sobre  el  eaerpo  de  ^rcüo 
^el  general  Hancock,  qne  guardaba  otra  parte  de  dicho  ferrocarril  y  que  estaba 
ea  naa  posición  aislada  en  Reams  Station.  El  ataque  fdé  bastante  inpetuo^,  y  los 
«eafederados  conaigaieron  tomar  la  primera  linea  de  defensa,  hacer  mn<átos  pri- 
sioneros y  capturar  Tarias  piezas.  £1  general  Lee,  en  d  parte  qne  di6  ¿  Riohiaond 
da  la  batalla,  la  considera  como  nn  triunfo  decidido  para  las  armas  confederadas, 
y  d  general  Grant  la  considera  6  so  Tes  eomo  nna  Tietoria  del  ^ército  del  Poto- 
mac.  Cualesquiera  que  hayan  sido  las  pérdidas  del  ejército  federal,  el  hecho  de 
haber  quedado  en  posesión  de  parte  dd  ferrocarril  de  Wddon,  es  suficiente  para 
considerar  deddida  la  batalla  ¿  faror  de  las  armas  de  este  Qobiemo;  aunque  por 
otra  parte  esa  Tietoria  esté  muy  lejos  de  ser  dedslTa.  Desde  entonces  no  se  han 
renoTado  las  operaciones  militares  en  las  inmediaciones  de  Petersburg.  Se  asegu- 
ra que  el  general  Lee  habla  llamado  al  general  Early,  que  estaba  en  el  Valle  del 
Shenandoah  para  reforzar  su  ejército  y  atacar  de  nueTO  al  dd  Potomac;  pero  el 
generd  Early  permanece  aún  en  el  Valle  con  una  fuerza  considerable.  Tampoco 
ha  ocurrido  nada  particular  en  las  inmediaciones  de  Atlanta.  Se  dice  que  d  gene- 
ral Sherman,  siguiendo  el  ejemplo  de  Grant,  iba  á  mandar  una  fuerza  que  cortara 
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el  ferrocarril  de  Maoon  j  atacara  á  Atlanta  por  el  Sur.  Los  confederados  quieren 
cortar  las  comunicaciones  de  Sherman  con  Chatanooga,  y  los  generales  Whecler, 
Morgan  j  Forest  se  preparaban  á  hacer  diferentes  excursiones. 

£1  fuerte  Morgan,  que  defiende  la  entrada  de  la  bahía  de  Mobila  j  que  babia 
quedado  en  poder  de  los  confederados  después  de  las  yictorias  del  comodoro  Far- 
ragat,  se  rindió  al  fin  á  las  fuerzas  federales.  Ahora  se  hace  ya  mucho  mas  fácil 
la  captara  de  la  ciudad  de  Mobila  por  este  Qobierno. 

£1  29  de  Ago'sto  próximo  pasado  se  reunió  en  Chicago  la  C-onveDcion  del  parti- 
do demacrdtico,  encargada  de  nombrar  los  candidatos  de  dicho  partido  para  la 
presidencia  y  viceprcsidenoia  en  los  Estados-Unidos  en  las  elecciones  de  Noviem- 
bre próximo.  El  dia  80  se  presentó  y  aprobó  el  programa  político  del  mismo  par- 
tido, que  encontrará  vd.  entre  las  tiras  adjuntas.  Me  ha  parecido  muy  extraSo 
que  no  contenga  artículo  ninguno  rclatiyo  á  México  ó  á  la  doctrina  de  Monroe, 
cuando  todo  hacia  creer  que  dicho'  partido  seria  el  mas  explícito  sobre  este  punto. 
Luego  que  Tea  yo  á  alguno  de  los  miembros  de  la  Convención,  le  preguntaré  cuál 
ha  sido  la  causa  de  esa  omisión,  y  la  comunicaré  á  ese  Ministerio.  Acaso  creyó  la 
Convención  mas  conveniente  no  decir  nada  sobre  ese  asunto  para  no  excitar  temó- 
res  y  tener  después  mas  libertad  de  acción.  Ayer  nombró  la  Convención  aVgeneral 
Mác  Clellan  candidato  para  la  presidencia,  en  la  primera  votación  por  202  contra 
2B  que  obtuvo  Mr.  Seymour,  y  á  Mr.  George  H.  Pendleton,  diputado  que  es  por  el 
Estado  de  Ohio,  candidato  para  la  vicepresidcncia.  Después  de  esto  cerró  sus  sesio- 
nes, acordando  previamente  que  se  volverla  á  reunir  si  era  convocada  por  la  comi- 
sión ejecutiva.  La  elección  de  estos  candidatos  ha  sido  recibida  con  grande  des- 
agrado por  la  prensa  republicana,  que  considera  que  el  triunfo  del  general  Mac 
Clellan  en  las  elecciones  de  Noviembre,  equivaldría  al  triunfo  de  los  insurrectos» 
con  quienes  lo  consideran  en  inteligencia.  En  concepto  del  oomercio  la  situación  ha 
mejorado  considerablemente,  supuesto  que  el  precio  del  oro  bajó  en  dos  dias  cerca 
de  un  veinte  por  ciento. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  227. 

LSOACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEIOA. 

Nu€va~Yorky  Setiembre  5  de  I864. 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación 
las  notas  de  ese  Ministerio  números  del  8  al  83,  ambas  inclusive,  de  14,  16  y  20  de 
Julio  último,  y  los  duplicados  de  las  notas  de  esa  misma  Secretaría  del  número  1 
al  82,  ambas  inclusive.  Por  separado  contestaré  las  notas  que  por  su  asunto  lo  re- 
quieran. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montci-íy. 
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NUMERO  228. 

LEGACIÓN   MEXICANA   EN   LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA 

Washington^  Setiembre  7  de  ISSJ^ 
Contrato  de  armas  con  Mr.  Thacher, 

He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se  sirrió  Y(L  dirigirme,  con  feclia  14 
de  Julio  último,  bajo  el  número  18,  con  relación  al  contrato  de  armas  celebrado 
con  Mr.  Thacher  el  15  de  Febrero  del  presente  año. 

Mucho  sentí  que  Mr.  Thacher  no  hubiera  cumplido  con  las  obligaciones  que 
contrajo  en  ese  contrato,  7  de  cuyo  cumplimiento  habrían  resultado  grandes  ven- 
tigas  6.  nuestra  causa  y  gran  lucro  para  él. 

Las  muestras  que  UeTÓ  al  Ministerio  de  Guerra  el  teniente  coronel  D.  Sebastian 
Abojador  j  Bergoechea  son  seguramente  las  que  me  mandTS  Mr.  Thacher  y  que 
yo  enyié  ú  nuestro  Cónsul  en  Nuera-York  para  que  las  remitiera  al  Supremo  Qo- 
biemo. 

Cuando  recibí  la  carta  de  Mr.  Van  Deutsen,  llegada  el  26  de  Marzo  siguiente, 
de  que  enrié  copia  á  ese  Ministerio  con  mi  nota  número  103,  de  30  de  Majo  últi- 
mo, habían  trascurrido  ya  los  dos  meses  de  la  celebración  del  contrato,  dentro  de  cu- 
yo término  debía  haberse  hecho  la  primtra  remesa,  y  como  el  Supremo  Gobierno 
no  me  había  contestado  mis  comunicaciones  anteriores  sobre  este  asunto,  no  creí 
necesario  escribir  de  nuero  sobre  ello,  pues  me  pareció  que  el  trascurso  del  plazo 
fijado  sin  recibir  la  primera  remesa  de  las  armas,  se  tendría  por  suficiente  para- 
considerar  que  el  contrato  no  había  sido  cumplido  por  parte  de  Mr.  Thacher. 

Cuando  recibí  después  una  comunicación  del  Ministro  de  Hacienda  sobre  el  pro- 
pio negocio,  le  mandé  en  respuesta  copia  de  la  citada  carta  de  Mr.  Van  Deutsen 
para  completar  la  historia  de  este  asunto,  mas  bien  que  con  algún  otro  objeto. 
Mi  comunicación  al  Ministerio  de  Hacienda  fué  trasladada  al  del  digno  cargo 
de  yd.  Esto  creo  que  explicará  satisfactoriamente  á  esa  secretaría  la  dilación 
que  parece  hubo  por  mi  parte,  en  dar  al  Supremo  Gobierno  conocimiento  de  esa 
carta.  En  vista  de  lo  que  me  dice  yd.  en  su  citada  comunicación,  yoy  &  entender- 
me directamente  con  Mr.  Van  Deutsen  para  yer  si  es  posible  que  firme  un  con- 
trato bajo  las  mismas  bases  que  el  de  Mr.  Thacher. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

M.  ROMEKO. 
SeHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  229. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washingtotiy  Satiembre  7  de  1864» 

Almanaqiie  nacional  americano. 

De  conformidad  con  lo  que  se  sirve  vd.  prevenirme  en  la  nota  número  18,  de  14 
de  Julio  próximo  pasado,  en  la  que  acusa  vd.  recibo  del  Almanaque  nacional  ame- 
ricano, hoy  la  trascribo  al  Sr.  D.  Ignacio  Mariscal,  Secretario  de  esta  Legación, 
para  su  conocimiento. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  qiuy  distinguida  consideración. 

M  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 
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NUMERO  230. 

TiEQACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  A^IÉRICA. 

Washington,  Setiembre  7  de  1364- 

Prisioneros  mexicanos  en  Francia. 

Quedo  impuesto  de  la  nota  de  esa  secretaria  fecha  14  de  Julio  último,  relatiya- 
mente  á  los  prisioneros  mexicanos  en  Francia,  en  que  manifiesta  Td.  los  esfuer- 
IOS  que  el  Gobierno  ha  hecho  para  atenderlos  y  facilitarles  recursos,  así  como  que, 
i  consecuencia  de  las  grayes  dificultades  de  que  se  ha  Yisto  rodeado,  y  de  la  noticia 
que  tuTO  de  que  el  Gobieno  francés  habla  dispuesto  un  trasporte  para  conducir 
i  iodos  los  prisioneros  &  México,  creyó  ese  Ministerio  innecesaria  la  remisión  de 
fondos  para  el  objeto  expresado. 

Según  los  informes  que  me  han  dado  los  prisioneros  que  llegaron  &  este  país,  si 
bien  es  cierto  que  el  Gobierno  francés  les  facilitaba  un  trasporte,  era  bajo  la  con- 
dición de  que  reconociesen  el  imperio,  á  lo  cual  no  accedieron,  y  se  7Íeron  preci- 
sados á  salir  de  Francia  de  la  manera  que  les  fué  posible. 

Acerca  de  esto  hablé  á  ese  Ministerio  con  extensión  en  mi  nota  número  205,  de 
19  de  Agosto  próximo  pasado,  y  le  manifesté  los  [arreglos  que  habia  hecho  en 
Naeya-Tork  para  que  los  jefes  y  oficiales  que  allí  estaban  continuaran  su  viaje  & 
la  mayor  brevedad  posible. 

Hoy  han  salido  para  Matomoros  los  ciudadanos  coronel  Manuel  Gómez  Portu- 
gal, comandante  Pablo  Rentería  y  otros  dos  subalternos.  Quedan  cinco  jefes  y  ofi- 
ciales mas,  que  á  cansa  de  las  noticias  recibidas  en  Nueva-York  sobre  la  proba- 
ble ocupación  de  Matamsros  por  el  enemigo,  no  quisieron  ir  á  aquel  puerto,  y  cu- 
yo viige  procuraré  arreglar  lo  mas  pronto  posible. 

El  pasige  de  los  cuatro  oficiales  &  que  antes  me  refiero,  se  convino  en  los  mis- 
mos términos  que  manifesté  á  ese  Ministerio  en  mi  citada  nota  de  19  de  Agosto 
anterior. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montercy. 


NUMERO  231. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Setiembre  7  de  1864* 

Contrato  de  colonización. 

He  tecibido  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  80,  fecha  14  de  Julio  último, 
en  la  que  se  trascribe  la  comunicación  dirigida  ú.  esa  Secretaría  por  el  Minis- 
terio de  Justicia,  con  relación  al  contrato  celebrado  por  el  Supremo  Gobierno  con 
D.  Francisco  Federico  Millón,  para  llevar  de  los  Estados-Unidos  cinco  mil  colo- 
nes &  nuestros  Estados  de  Jalisco,  Sonora  y  Nuevo-Leon.  De  conformidad  con  las 
instrucciones  de  ese  Ministerio,  traslado  hoy  á  los  Cónsules  de  la  República  en 
loB  Estados-Unidos  la  referida  comunicación,  para  que  de  conformidad  con  lo  esti- 
polado  en  la  segunda  parte  de  la  cláusula  9?  presten  al  Sr.  Millón  la  ayuda  que 
necesite  en  su  empresa.  Para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  creo  convonien- 
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te  comunicar  á  ▼(!.  que  hace  poco  recibí  una  carta  del  Sr.  Millen  fechada  en  Nae* 
ya-Vork  el  2  de  Agosto  próximo  pasado,  en  la  que  me  deoia  estaba  con? enoido  de 
que  el  plazo  fijado  en  el  artículo  8?  del  contrato,  para  trasladar  los  colonos  áU 
República,  era  del  todo  insuficiente  para  realizar  tal  objeto,  j  me  suplicaba  me 
empefiara  yo  con  el  Supremo  Gobierno  para  que  lo  prorogara.  Esto  me  hace  creer 
que  el  referido  Millen  no  podrá  cumplir  el  contrato  en  la  forma  que  aetnalmeeto 
tiene. 
Reproduzco  á  vá.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montcrejr. 


NUMERO  232. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington f  Setiembre  7  de  2864. 
Corres^wndencia  de  esta  Legación. 

Se  ha  recibido  en  esta  Legación  le  nota  de  ese  Ministerio,  número  82,  de  15  de 
Julio  último,  en  la  quo  so  sitTe  vd.  acusarme  recibo  de  mis  notas  del  número  87 
al  107,  7  los  duplicados  de  ellas,  con  excepción  de  los  números  91,  98,  98  j  99. 
Habiendo  llegado  &  poder  dé  yd.  los  principales  de  dichas  notas  no  creo  necesario 
remitir  otro  ejemplar  de  los  duplicados  que  se  extraTÍaron. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  233. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  7  de  ISSJ^ 

Recibo  del  duplicado  d^  una  libranza  de  2fi00  libras  esterlinas. 

Con  la  nota  de  ese  Ministerio  número  83,  de  20  de  Julio  último,  se  recibió  «d 
esta  Legación  el  duplicado  de  la  libranza  de  dos  mil  libras  esterlinas,  cuyo  prin 
cipal  trajo  D.Francisco  D.  Macin,  y  cuya  cantidad  me  remitió  el  Supremo  Oobier 
no  para  cubrir  un  semestre  adelantado  de  los  sueldos  de  esta  oficina. 

En  la  nota  que  dirigí  &  ese  Ministerio  b^jo  el  número  212,  con  fecha  27  de  Agoe 
to  próximo  pasado,  tuye  la  honra  de  comunicar  &  yd.  que  la  referida  libranza  Ten 
dida  en  Nueya-York  al  siete  y  medio  por  ciento  de  premio,  prodigo  la  cantidad 

de  nueye  mil  quinientos  cincuenta  y  cinco  pesos,  cincuenta  y  seis  oentayot 

(9,665  56  es.)  y  no  la  de  diez  mil  pesos  que  el  Supremo  Gobierno  tuyo  la  inten 
don  de  mandar.  La  causa  de  esta  diferencia  consiste  en  que  la  libra  esterlina  no 
yüe  cinco  pesos  como  generalmente  se  cree,  sino  cuatro  pesos,  cuarenta  y  cuatro 
centayos,  lo  que  conyiene  tener  presente  para  cuando  el  Supremo  Gobierno  haga 
otra  remisión  de  fondos  &  este  [país,  si  ellos  yicnen  en  libranzas  sobre  Londres. 
También  recomendé  muy  especialmente  á  ese  Ministerio  en  mi  citada  nota,  qift 
se  sirviera  librar  sus  órdenes  para  que  se  me  remita  á  la  mayor  posible  breyedad 
la  diferencia  de  cuatrocientos  cuarenta  y  cnatro  pesos,  cuarenta  y  cuatro  cents* 
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TOS  ($444  44  es.)  restante,  para  cubrir  el  semestre  adelantado  de  sueldos  de  esta 
Legación,  que  el  C.  Presidente  mondó  remitir. 
Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  do  mi  atenta  consideración. 

M.  ROMERO. 

* 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— -Monterey.       , 


NUMERO  234. 

LEGACIÓN  MBXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington^  Setiembre  7  de  1364. 

Exequátur  del  Presidente  eu  favor  del  C,  Cuesta, 

Tengo  la  honra  de  comunicar  &  yd.  que  este  Gobierno  concedió  sin  dilación  al- 
gima  el  exequátur  á  la  patente  expedida  en  fayor  del  Sr.  Cuesta,  de  Cónsul  de  la 
Bepública  en  Filadelfia,  y  que  yo  solicitó  en  nota  de  31  de  Agosto  próximo  pasa- 
do, según  comuniqué  á  yd.  en  mi  oficio  número  228,  de  la  fecha  citada. 

Remito  á  yd.  copia  de  la  nota  que  sobre  este  asunto  me  dirigió  el  subsecreta- 
rio de  Estado,  acompasada  de  la  traducción  correspondiente  y  copia  del  acuse  de 
recibo  que  hoy  le  hago.  En  yirtud  de  lo  que  me  habian  asegurado  respecto  de  que 
Mr.  Seward  se  propoAia  hacer  con  relación  6,  los  cónsules  de  los  Estados-Unidos 
en  México,  y  cónsules  de  México  en  loe  Estados-Unidos,  y  que  yo  comuniqué  de- 
bidamente á  ese  Ministerio  en  mi  nota  164,  de  15  de  Julio  último,  temia  yo  que 
este  Gobierno  se  negara  á  conceder  el  referido  exequátur ,  y  hasta  yacilé  antes  de 
deeidirme  á  ptdirlo.  Me  ha  sido,  pues,  muy  satisfactorio,  que  se  nos  concediera 
sin  dificultad,  especialmente  por  haberse  hecho  esto  al  mismo  tiempo  quo  se  reci- 
bim  noticias  fatales  para  nuestra  causa,  de  las  cuales  hablaré  á  yd.  en  nota  sepa- 
rado. 

Hoy  remito  al  Sr.  Cuesta  su  patente  y  exequátur  con  la  nota  de  que  también  aoom- 
pafio  copia. 

Reproduzco  á  yd.  los  seguridaled  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Scfior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 

Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Setiembre  2  de  1864. — Accediendo  á  la 
recomendación  que  hizo  yd.  en  su  nota  de  81  de  Agosto  próximo  pasado,  tengo  la 
bonra  de  incluirle  el  exequátur  dfi\  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  América, 
en  qae  se  reconoce  al  Sr.  D.  Fernando  de  la  Cuesta  como  Cónsul  de  México  en  la 
ciudadxie  Filadelfia,  y  se  le  autoriza  para  que  ejerza  las  funciones  de  su  empleo 
eu  aquel  puerto. 

Se  deyuehvj  ¿i  yd.  la  patente  del  Sr.  Cuesta,  que  acompañó  á  su  nota  del  día  81. 

Tengo  la  honra  de  renofar  á  yd.,  señor,  mi  muy  distinguida  consideración. — «7 
W'  Stwardy  Secretario  de  Estado  interino. — Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. — 
Wtthington.—D.  C. 

Legación  Mexicana  on  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington,  Setiem- 
bre 7  de  1864.— Señor  Secretario  interino. — Tengo  la  honra  de  acusar  recibo  de 
U  nota  que  se  siryió  yd.  dirigirme  con  fecha  2  del  que  curso,  deyolyiéndome  la 
P^nte  de  Cónsul  de  la  República  Mexicana  en  Filadelfia,  expedida  en  fayor  de 
^*  Femando  de  lá  Cuesta,  acompañándome  el  exequátur  correspondiente  del  Pre- 
sidente de  los  Estados-Unidos,  que  solicité  en  mi  comunicación  á  ese  Departamen- 
to, de  81  de  Agosto  próximo  pasado. 
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Me  es  muy  saiiafactorio  aproTeohar  esta  oportunidad  para  renoTar  á  ?d.,  seSor, 
las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. — Af.  Romero. — Al  Hon.  Wede- 
rik  W.  Seward,  &c.»  &c.,  &c. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Seüem' 
bre  7  de  1864. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  Yd.  la  patente  que  el  Presidente  de 
la  República  expidió  en  favor  de  Td.  nombr&ndolo  cónsul  de  México  en  Filadelfii, 
7  el  exequátur  correspondiente  del  Gobierno  de  los  Estados-Unido^. 

Puede  Td.  ya  desde  luego  entrar  &  desempefiar  las  funciones  de  su  nuevo  em- 
pleo. 

Al  cerrar  las  relaciones  oficiales  j  personales  que  hemos  tenido  mientas  esto- 
YO  Td.  empleado  en  esta  Legacioni  creo  conyeniente  manifestarle  mi  sentimien- 
to do  que  el  puesto  que  nuestro  Gobierno  le  ha  confiado,  obligue  &  Td.  á  separar- 
se de  mi  lado. 

Reproduzco  áTd.  las  seguridades  de  mi  aprecio. — M.  Romero. — C.  Fernando  de 

la  Cuesta,  Cónsul  de  la  República  en  Filadelfia. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.'^ Washington,  Setiem- 
bre 8  de  1864. — Con  la  atenta  nota  de  Td.  numero  1,  fecha?. del  qne corsa,  heie- 
cibido  la  patente  que  el  Presidente  de  la  RepúbUoa  se  aírTÍó  expedir  mi  mi  Üsfar, 
nombrándome  cónsul  de  México  en  Filadelfia,  y  el  exequátur  oompetante  del  Go- 
bierno de  los  Estados-Unidos,  aTisándome  al  mismo  tiempo  qne  ya  puedo  entrar 
desde  luego  &  desempeñar  las  funciones  de  mi  nucTO  empleo. 

Me  ha  sido  muy  grato  Ter  que  al  cerrar  mis  relaciones  o&eialea  y  personak^ 
que  hemos  tenido  mientras  estuTO  de  empleado  en  esa  Legación,  se  haya  Td.  dig- 
nado manifestar  su  sentimiento  de  que  el  puesto  que  nuestro  Gobierno  me  ha  oon» 
fiado,  me  obligue  &  separarme  de  su  apreoiable  lado.  Le  aseguro  4  Td.  eon  teda 
sinceridad,  que  participo  igualmente  de  ese  sentimi^ato,  y  que  le  estoy  sninamea- 
te  agradecido  por  las  atenciones  que  me  ha  dispensado^ 

Reprodzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. — Fernando  i» 
la  Cnetta. — C.  Matías  Romero,  &c^,  &c.,  &c. — Washington. 


NUMERO  235. 

LfiGAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waehmgton,  Setiembre  7  de  18QJ^ 

Consulta  del  CáMud  en  Nmeoor-  York, 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Td.,  que  se  ha  recibido  en  esta  Legación  la  nota 
de  ese  Ministerio  número  25,  de  14  de  Julio  último,  en  la  que  me  comunica  Td.  la 
resolución  que  el  Presidente  se  sirnó  acordar  en  Tirtud  de  la  consulta  hecha 
por  el  Cónsul  general  de  la  República  en  los  Estados-Unidos  y  que  yo  trasladé  4 
ese  Ministerio  con  mi  nota  número  105,  de  80  de  Mayo  último.  En  respuesta,  me 
apresuro  4  comunicar  4  Td.,  que  de  conformidad  con  las  instrucciones  de  ese  Mi- 
nisterio, traslado  hoy  al  Cónsul  de  la  República  en  NucTa-York  la  nota  de  Td., 
como  resultado  de  su  consulta,  y  qme  también  la  comunico  4  los  demás  Cónsules 
de  la  República  en  los  Estados -Unidos. 

Reproduzco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.. 

M.  ROMERO. 
Seiior  Ministro  de  Relaciones  Esteriores.  — Monterey. 
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NUMERO  236. 

LSOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

r 

Watiangtofit  Setiembre  8  de  IS64. 
Asesinato  de  dos  mexicanos  en  «La  Plata.» 

Tengo  la  honra  de  remitir  6  ▼<!.  copia  de  una  nota  que  he  recibido  del  Cónsul 
de  la  B^úl^Uca  en  San  Frai^oisco»  fechada  el  26  de  Julio  último,  y  de  las  coiúas  á 
ella  anexas,  en  la  que  me  informa  que  el  10  de  Junio  anterior  fueron  asesinados 
los  ciudadanos  mexicanos  José  Aniceto  Baldenebro  7  Simón  Montoja,  en  las  inme- 
disoionesde  "La  Plata,*'  población  perteneciente  al  territorio  de  **NeTada,"  j  que 
lai  autoridades  del  Condado  de  Churohill,  en  cujo  limite  está  «'La  Plata,'*  no  ha- 
bían dado  ningún  paso  para  obtener  la  aprehensión  de  los  delinouent^a  7  formar- 
les la  causa  correspondiente. 

Hoy  mando  copia  de  esa  comunicación  7  sus  documentos  anexos  al  Departa- 
mento de  Estado,  con  la  nota  de  que  acompaso  copia,  en  que  pido  que  este  Go- 
Inemo  reitere  sus  órdenes  para  que  &  nuestros  conciudadanos  residentes  en  el  Pa- 
cifico, se  les  haga  efectiYa  la  protección  que  les  conceden  las  leyes  7  los  tratados 
TÍgentes. 

Reprodusco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

t 

Sefior  Mlniatiro  de  Relaciones  lBxtei;¡9res. — Monterey. 

Consulado  de  México  en  San  Francisco.  —  AcompaQo  á  vd.  coplas  certificadas 
deyarlos  documentos  que  me  han  sido  remitidos  de  Virginia  Qiíj  7  de  La  Plata, 
en  el  territorio  de  Neyada,  marcados  con  los  números  del  1  al  6,  en  que  se  me  da 
cuenta  de  dos  asesinatos  perpetrados  en  los  CC.  mexicano^  Aniceto  Baldenebro  7 
Simón  Monto7a,  á  inmediaciones  del  último  lugar  alrriba  mencionado.  Por  ellos  se 
fer&  que  las  autoridades  del  condado  de  Churchil,  en  el  referido  territorio  de  Ne- 
vada, nada  han  hecho  para  obtener  la  aprehensión  de  los  malhechores  7  formar- 
les la  causa  corrcsp  sndiente. 

He  creído  couTeniente,  en  vista  de  la  gran  distancia  que  nOs  separa  de  Was- 
hington, dirigir  una  atenta  7  sencilla  comunicación  al  sefior  gobernador  de  aquel 
territorio,  informándole  de  todo  lo  ocurrido,  7  acompafiándole  copias  certificadas 
do  los  mismos  documentos  que  acompaño  &  vd.,  &  fin  de  acelerar  la  aprehensión 
de  los  malhechores,  el  castigo  del  delito,  7  demás  que  ha7a  lugar.  Si  oportuna- 
mesite  no  recibo  una  contestación  satisfactoria,  lo  participaré  &  vd.  á  fin  de  que 
en  tal  oaso  se  sirva  dar  los  pasos  que  juzgue  convenientes  en  este  asunto.  £ntre« 
tanto  he  creido.de  mi  deber  participar  á  vd.  este  hecho,  que  servirá  Igualmente 
para  tenerlo  al  corriente  del  estado  que  guardan  nuestros  nacionales  con  relación 
i  la  seguridad  de  su  vida  7  haciendas  en  estas  regiones. 

Los  mexicanos  en  California  7  territorio  de  Nevada  han  sido  con  frecuencia 
victimas  de  injustificables  ataques,  7  no  podemos  decir  que  las  autoridades  se  ha- 
yan manifestado  diligentes  en  administrar  debida  justicia  en  semejantes  casos. 

Todo  lo  cual  pongo  en  conocimiento  de  vd.,  repitiendo  que  próximamente  daré 
i  Td.  cuenta  con  la  contestación  que  obtenga  del  sefior  gobernador  del  territorio 
de  Nevada. 

Beitero  &  vd.  las  protestas  de  mi  respetuosa  consideración. 

San  Francisco,  Julio  25  de  1864. —  M.  B,  Rodríguez.  —  Sr.  Matías  Homero,  En- 
viado Extraordinario  7  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  México.  — 
Washington. 
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San  Francisco,  Jtüio  26  de  1864. — A  su  Excelencia  James  W.  Kye,  gciniador 
del  territorio  de  Nerada.  —  SeDor:  Como  jefe  del  poder  ejeentiTO  en  o'Cemtorio 
de  Nerada,  mnj  respetuosamente  llamo  )a  atención  de  V.  E.  acerca  djbs  circans- 
tancias  que  concurrieron  en  el  asesinato  de  los  ciudadanos  mexicanos  llamados 
José  Aniceto  Baldenebro  y  Simón  Montoja,  que  tuyo  lugar  el  dia  10  del  actual  en 
el  camino  de  Austin  á  cinco  millas  de  Sand  Spring,  condado  de  Churchil,  en  dicho 
territorio. 

A  fin  de  que  Y.  £.  pueda  formar  juicio  del  caso  si  no  ha  recibido  aviso  oficial 
de  las  autoridades  de  dicho  condado  para  que  sean  juzgados  los  asesinos  de  esos 
desgraciados,  y  como  el  caso  es  tal  que  necesita  la  interrencion  de  V.  E.  psra  que 
los  principios  de  justicia  sean  guardaos  y  la  seguridad  de  la  rida  y  propiedad 
sea  garantizada,  asi  la  de  los  extranjeros  como  la  de  los  nacionales,  acompaño  & 
V.  E.  copias  y  traducciones  sobre  el  particular,  tale^  como  me  han  sido  enviadas 
del  referido  territorio  como  Cónsul  de  la  República  de  México,  marcados  con  los 
números  1,  2,  3  y  4. 

£1  que  suscribe,  en  obvio  de  demoras,  ha  creido  mas  expedito  en  lugar  de  diri- 
girse al  Ministro  mexicano  en  Washington  respecto  del  asunto,  hacerlo  á  Y.  E. 
directamente. 

Con  la  mas  alta  consideración  tengo  el  honor  de  repetirme,  &c. — M.  B,  Rodrigwz. 

licpresentacion. — Copia. — El  que  suscribe,  natural  del  Estado  de  Sinaloa  (Mé- 
xico) residente  en  Beese  River,  N.  J.,  doce  millas  al  Norte  de  Austin,  en  un  ran- 
cho de  mi  propiedad  situado  en  el  CaSíon  Italiano.  Siéndome  indispensable  algu- 
nos artículos  de  labranza,  bestias,  semillas,  arados,  &c.,  mandé  &  mi  hijo  José 
Aniceto  Baldenebro,  con  algún  dinero  para  que  comprara  dichos  artículos  y  me 
los  llevase  cuanto  antes,  mas  como  el  tiempo  prefijado  para  dicho  efesto  habla  pa- 
sado, y  habiendo  oido  decir  de  la  muerte  ocurrida  de  dos  mexicanos  que  llevaban 
bestias,  de  los  cuales  se  daban  algunas  seQas,  me  resolví  k  ir  al  lugar  del  aconte- 
cimiento para  cerciorarme  de  la  verdad,  llevando  conmigo  como  intérprete,  á  D. 
Andrés  Ortiz,  natural  de  Espaffa,  por  si  fuese  necesario. 

Luego  quQ  llegamos  á  aquel  lugar,  llamado  la  Plata,  nos  dirigimos  á  las  autori- 
dades, á  quienes  pedimos  nos  manifestasen  algunos  de  los  objetos  pertenecientes 
á  las  personas  que  hablan  sido  muertas,  y  lo  que  en  efecto  hicieron,  mostrándonos 
algunas  sillas  y  cartas,  por  lo  que  me  convencí  que  uno  délos  muertos  era  mi  hijo, 
y  el  otro,  Simón  'Montoya,  natural  de  México. 

A.  Ortiz. — ¿Son  vdes.,  seQores  empleados,  quienes  han  dado  la  orden  á  los  Sret. 
N.  N.  N.  para  arrestar  6  matar  en  caso  de  resistencia  á  los  que  yacen  sepultados, 
6  bien  saben  vdes.  que  esa  orden  les  fué  conferida  por  las  autoridadOB  del  Sstado 
de  California,  ú  otro  lugar,  y  se  les  manifestó  á  vdes.  antes  6  después  del  aconte- 
cimiento? 

Juez. — Nosotros  no  hemos  dado  una  orden  semejante,  ni  sabemos  que  la  hayan 
tenido. 

Ortiz. — ¿Cuántas  fueron  las  personas  que  perpetraron  los  asesinatos? 

Juez. — Cinco. 

Ortiz. — ¿Con  cuáles  armas? 

Juez. — ^Con  rifles,  escopetas  de  dos  oaSones  y  pistolas  de  cilindro. 

Ortiz. — ¿Cuáles  armas  eran  las  que  tenian  los  muertos? 

Juez. — Dos  pistolas  (las  presentaron), 

Ortiz. — ¿En  dónde  se  hallan  los  asesinos? 

Juez. — En  libertad,  á  causa  de  no  haber  habido  quien  pidiese  contra  ellos. 

Ortiz. — ¿En  qué  consistía  la  propiedad  de  los  muertos? 

Juez. — En  cuatro  muías  y  en  cuatro  caballos,  uno  de  los  últimos  se  encontró 
muerto  á  causa,  al  parecer,  de  heridas  de  rifle  recibidas  en  la  ri&a. 

Ortiz. — ¿Y  en  dónde  se  halla  esa  propiedad? 
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Jaex. — Las  muías  han  sido  reclamadas  después  por  algunas  IndiyiduoSi  quienes 
habiendo  jurado  que  lea  perieuecian,  se  les  entregaron,  quedando  solamente  dos 
caballos,  los  cuales  se  hallan  en  un  potrero  cerca  de  aquí  por  ouenta  del  condado, 
7  dos  sillas  de  montar  [las  presentaron],  las  que  presumimos  pertenecían  &  los 
muertos.  En  virtud  de  lo  expuesto,  así  como  de  lo  que  consta  en  ese  otro  cerUfioa- 
do  que  aoompafiamos,  dado  por  aquel  mismo  juez,  é  igualmente  el  juicio  inserta- 
do en  los  periódicos,  ya  se  dejará  ver  Ift  arbitrariedad  é  injusticia  con  que  se  ha 
obrado  en  este  caso.  Por  lo  tanto,  suplicamos  &  todos  los  miembros  de  la  Sociedad 
patriótioa  de  mexicanos  de  esta  ciudad  y  demás  personas,  se  dignen  tomar  nues- 
tra exposición  y  remitirla  donde  corresponda  para  que  se  haga  lo  que  se  juzgue 
conyeniente. 

Virginia  City,  Julio  15  de  1864. — Alefo  Baldenebro. — Andrés  Ortiz. 

Es  copia  que  certifico. — San  Francisco,  Julio  20  de' 1861. — M,  E.  Rodrigutz. 

Copia. — Los  que  suscribiinos,  ciudadanos  mexicanos  residentes  en  esta  ciudad, 
j  pertenecientes  á  la  Sociedad  patriótica  mexicana:  En  atención  á  lo  manifesta- 
do por  los  Sres.  D.  Alejo  Baldenebro,  padre  del  finado  Aniceto  Baldenebro,  y  D. 
Andrés  Ortiz,  suplicamos  se  tenga  en  consideración  esto  manifiesto  obrando  según 
lo  requieren  las  leyes  de  justicia  y  humanidad. 

Virginia  City,  Julio  15  de  1864. — (Firmados).— ^/2fl/aíí  OomaUt, — Crm  Saim, — 
Canuto  Santa^Anna. — Práxedis  Reina. — Pedro  Sains. — Jesús  Alvar ez. — Navor  Félix. 
— Pedro  Pefia. —  José  Marta  Maria.^-"  José  Ramírez.  —  Antonio  Ramírez. —  Antonio 
Martínez. — J.  Arrieia. — Pascual  Borques. — Felipe  Ortega. — Luis  R.  López. — D.  Ma- 
tón.— Jesús  Maytorena. — Apolonio  Sánchez. — José  Cande. — Ramón  Díaz. — FranciS' 
to  Diaz. — José  Baisallo. — Trajano  Oomsz. — Silvestre  González. — Manuel  Castillo, — 
José  Roldan. — José  A.  Solano. 

Es  copia  que  certifico.  San  Francisco,  Julio  20  de  1864. — M.  E.  Rodríguez. 

Traducción. — La  Plata,  Condado  de  Churchil,  N.  J. — ^Yo,  W.  Armstrong,  actuan- 
do como  coronel  en  una  averiguación  hecha  en  dicho  Condado  el  12  de  Junio,  A. 

D.  1864,  para  inquirir  acerca  de  la  muerte  de  dos  personas  desconocidas,  pero 
que  el  jurado  cree  ser  naturales  de  México,  certifico  que  ninguna  de  las  partes 
presentes  en  el  acto  de  la  muerte  do  dichas  personas,  reclamaron  ninguna  parte 
de  los  bienes  encontrados  en  poder  de  dichas  personas  muertas  previamente  &  sa 
muerte. 

Junio  25  de  1864. —  Wüliam  E.  Armstrong ^  J.  P. 

Es  traducción  del  original  que  certifico.— San  Francisco,  Julio  20  de  1864. — M, 

E.  Rodríguez. 

Copia. —  Señor  Cónsul  de  México  en  San  Francisco  California,  D.  Manuel  Eo- 

driguez. — La  Plata,  Julio  19  de  1864.  —  SeHor:  Después  que  desde  Virginia  City 

le  dirigimos  4  vd.,  los  ciudadanos  mexicanos,  y  yo  los  documentos  para  informar. 

lo  de  los  acontecimientos  en  Sand  Springs,  relativos  &  las  muertes  de  Simón  Mon- 

ioya  y  mi  hijo  José  Aniceto  Baldenebro,  tomé  en  seguida  mi  certificado  por  un 

jaez  competente  para  regresar  ü  la  Plata,  y  reclamar  los  intereses  que  aquellos 

empleados  encontraron  en  poder  de  mi  hijo,  cuyos  intereses  me  enseñaron  el  24 

de  Junio,  ouandc  hice  ver  á  dichos  empleados  que  yo  era  padre  de  Baldenebro,  y 

representaba  aquellos  intereses.  Bien;  pues  presentado  este  certificado  de  Virgi- 

nÍA,  me  han  contestado  que  ya  los  vendieron  en  pública  subasta  sin  poner  mas 

pretexto  que  el  albedrio,  figurándoseles  que  ni  los  difuntos  ni  sus  intereses  ten- 

<lrían  resultado.  Acyunto  &  vd.  el  certificado  que  me  dio  el  juez  de  Virginia  para 

▼emr  &  reclamar  mis  intereses.  Kemito  &  vd.  también  otro  papel,  el  cual  enseña 

lo  que  ya  vendieron  y  que  ha  estado  clavado  sirviendo  de  aviso  antes  de  la  venta, 

peiro  sin  que  yo  lo.haya  sabido,  porque  todo  lo  han  hecho  mientras  que  yo  estaba 

tik  Virginia. 

TOMO  ni*.  43 
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.•* 
Luego  que  despache  6,  yd.  estos  documentos  sigo  mi  TÍaje  dirigvtfAome  i  mi 

rancho,  el  cual  está  abandonado  á  consecuencia  de  lo  ocurrido;  di^^  rancho  esU 
situado  en  Reese  River,  á  doce  millas  distante  del  pueblo  de  Austii,  y  le  suplico  me 
dirija  unas  lineas  á  Austin  para  que  jo  esté  satisfecho  de  si  llegaron  e<itoB  docu- 
mentos á  su  poder. 

Dispense  vd.  tanta  molestia  como  le  proporciona  quien  se  ofrece  á  su  disposi- 
cion  como  su  atento  y  seguro  servidor. — AUjo  Baldenebro. 

Es  copia  del  original  que  certifico.  —  San  Francisco,  Julio  23  de  1864.— i/.  E. 
Rodríguez. 

Traducción. — Territorio  de  Nevada.  —  Condado  de  Storcy. — S.  S.  — Alejo  Bal. 
denebro,  habiendo  sido  previa  y  debidamente  juramentado  por  mí,  depuso  y  dijo 
lo  siguiente,  ¿  saber: 

"Yo  soy  el  padre  de  Aniceto  Baldenebro,  que  fué  muerto  con  su  criado  Simón 
Montoya,  el  10  de  Junio,  A.  D.  1864,  en  el  distrito  de  Sand  Spring  en  el  territorio 
de  Nevada;  todos  los  bienes  en  poder  de  dicho  criado  Simón  Montoya  pertenecian 
&  mi  dicho  hijo  Aniceto  Baldenebro.  Yo  mandé  á  mi  hijo  allá  por  el  15  de  Msjo, 
A.  D.  1864,  de  Reese  River  á  Virginia  City,  territorio  de  Nevada,  con  trescientos 
pesos  para  comprar  caballos,  por  el  mismo  en  que  mi  hijo  y  su  criado  fueron  muer- 
tos. Tenian  en  su  poder  dos  caballos,  dos  sillas  y  dos  pistolas  de  Colt  do  seis  tiros. 
El  declarante  ha  sido  informado  que  dichos  bienes  y  efectos  personales  están  en 
poder  actualmente  de  William  Armstrong,  juez  de  paz  y  coronel  actuario  del  Con- 
dado de  Churchill,  en  el  pueblo  de  la  Plata.  Y  nada  mas  añadió  el  declarante.— 
Al^'o  Baldenebro." 

Suscrito  y  jurado  ante  mí  el  dia  14  de  Julio  A.  D.  1864.  — Por  N.  W.  Wint4>n, 
escribano  de  condado  del  Condado  de  Storcy  y  ex-oficio  escribano  del  tribui^lde 
testamentarias.  [Probate  court].  Tkeo.  JE.  ffale,  escribano  actuario. 

San  Francisco,  Julio  20  de  1864. — M.  E.  Rodríguez. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  8  de  Se- 
tiembre de  1864. — Señor  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir-^  yd.'  copia  de  ona 
comunicación  que  he  recibido  del  Cónsul  de  la  República  Mexicana  en  San  Fran- 
cisco de  California,  fechada  el  25  de  Julio  úitimo,  y  de  los  documentos  á  ella  ane- 
xos, en  la  que  me  informa  que  los  ciudadanos  mexicanos  José  Aniceto  Baldenebro 
y  Simón  Montoya,  fueron  asesinados  el  10  de  Junio  anterior  en  las  inmediaciones 
de  la  Plata,  población  perteneciente  al  territorio  de  Nevada,  y  que  las  autoridades 
del  Condado  de  Churchill,  en  cuyos  límites  está  la  Plata,  n^  han  dado  paso  ningu- 
no para  obtener  la  aprehensión  de  los  malhechores  y  formarles  la  causa  corres- 
pondiente. 

£1  Cónsul  de  México  en  San  Francisco  se  habla  dirigido  ya  al  gobernador  del 
territorio  de  Nevada,  según  aparece  de  la  comunicación  que  verá  en  una  de  Us 
oopias  adjuntas,  informándole  de  lo  ocurrido  y  solicitando  su  intervención  para  re- 
mediar la  indiferencia  de  las  autoridades  locales. 

Al  trasmitir  á  vd.  los  documentos  mencionados,  tengo  el  penoso  deber  de  supli- 
car se  sirva  hacer  extensivas  á  las  autoridades  del  territorio  de  Nevada  las  ins- 
trucciones que  ese  Departamento  comunicó  al  Gobierno  del  Estado  de  California 
con  fecha  19  de  Marzo  último,  con  objeto  de  que  de  esa  manera  puedan  estar  á  sal- 
vo de  atentados  semejantes  las  vidas  de  los  ciudadanos  mexicapos  residentes  ea 
aquellas  distantes  regiones,  y  se  les  haga  efectiva  la  protección  que  les  conceden 
las  leyes  de  este  país  y  las  estipulaciones  de  los  tratados  que  ligan  á  México  y  l&a 
Estados>Unido8. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  nías 
distinguida  cousidcracion. — M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.  &c.  fcc. 
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NUMERO  237; 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

W<uh%ngton,  Setiembre  8  de  1864' 

Neutralidad  del  Gobierno  de  Chile. 

Utk  una  correapondenoia  diplomática  cambiado  entre  el  Ministro  de  Relacciones 
Exteriores  de  Chile  7  el  Ministro  residente  de  Espa&a  en  Santiago,  reproducida  en 
los  dos  últimos  números  de  el  Continental  de  Nueva- York,  hay  un  pasaje  respecto 
del  cual  croo  conveniente  llamar  la  atención  del  Supremo  i^obierno. 

El  Sr.  Tavira,  Ministro  espafiol  en  Chile,  se  quejó  con  fecha  28  de  Mayo  al  Qo- 
Memo  4e  Santiago,  de  que  el  intendente  de  Valparaíso  habia  mandado  fuspender 
la  carga  de  la  fragata  francesa  **general  d'Hautpoul,"  que  el  subdito  espafiol  D. 
José  Pérez  Anguita  habia  fletado  para  mandar  carbón  á  los  puertos  de  Acapulpo 
y  Masatlan.  Parece  que  el  Gobierno  de  Chile  temia  que  ese  cargamento  se  diri- 
giera &  I08  paertos  del  Perú  7  que  fuera  consignado  á  la  "Escuadra  espaflola,''  7 
en  ese  concepto  habia  mandado  suspender  la  carga  del  buque;  pero  que  cuando  se 
satisÜEO  de  que  realmente  iba  para  Mazatlan  7  Acapuloo  para  servir  á  los  france- 
ses, lo  dejó  salir,  alegando  la  inoomprehsible  razón  de  que  México  no  es  nación 
amiga  de  Chile,  pues  contestando  al  Sr.  Covarrubias,  Ministro  de  Relaciones  de 
Chile,  la  nota  del  Ministro  español  sobre  este  asunto,  le  d^o  con  fecha  80  de  Ma- 
yo citado  lo  que  sigue,  que  por  su  importancia  creo  conveniente  copiar  aquí: 

*'Las  autoridades  de  Valparaiso  han  obtenido  seguridades  bastantes  de  que  el  car- 
bón de  piedra  que  se  trata  de  embarcar  6,  bordo  de  la  fragata  francesa  ^'general 
d'Hautponl/'  no  era  destinado  &  fomentar  operaciones  de  hostilidad  contra  nacio- 
nes amigas  de  Chile,  ni  de  consiguiente  importaba  un  contrabando  de'guerra.  Re- 
movido asi  el  obstáculo  que  habia  obligado  á  suspender  el  embarque  referido,  este 
ha  podido  seguirse  efectuando  con  toda  libertad." 

£n  mi  opinión  conviene  tener  presente  este  caso  en  nuestras  relaciones  futuras 
con  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  7  agregarlo  á  la  larga  lista  de  los  moti- 
vos de  queja  que  tenemos  para  con  varias  de  ellas. 

Incluyo  las  tiras  del  Continental  que  contienen  íntegra  esa  correspondencia. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  238. 

LhGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington^  Setiembre  8  de  1864* 

Reci^cion  del  Sr,  Bruzual. 

El  lunes  5  del  que  cursa  fué  recibido  por  el  Presidente  el  Sr.  D:  Blas  Bruzual' 
como  Enviado  Extraordinario  7  Ministro  Plenipotenciario  de  los  Estad os-Vnidos 
de  Venezuela.  Haoe7a  cerca  de  un  afioqne  el  Sr.  Bruzual  vino  á  este  país  con  ese 
oarieter;  pero  Mr.  Seward  se  habia  rehusado  á  recibirlo  esperando  que  el  Gobierno 
que  representa  el  del  general  Falcon  se  consolidara  7  fuera  legítimo  7  sancionado 
por  el  Yoto'popular.  En  una  tira  del  Morning  Cronicle  do  esta  ciudad  4ue  remito  in~ 
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clusa,  encontrará  yá.  los  discursos  que  se  pronunciaron  en  la  recepción  del  Si. 
Bruzual. 

£1  del  Sr.  Bnuual  tiene  una  alusión  muy  adecuada  á  la  necesidad  que  hay  de 
que  todas  las  naciones  americanas  se  unan  para  defender  su  independencia  y  li- 
bertad, y  la  respuesta  del  Presidente  que  parece  todayfa  mas  explícita,  tiene  un 
pasaje  que  por  su  importancia  oreo  couTeuiente  comunicar  ¿  xd.  de  una  manen 
especial.  Hablando  de  Venesuela,  que  ocupa  una  posición  muy  xentigoea  en  It 
América  del  Sur,  dice:  ^'Guiada  por  principios  republicanos  de  Gobierno  y  de  oifi- 
lizacion  progresista,  adopta  instituciones  que  tan  grandemente  han  contribuido  en 
el  pasado  &  la  prosperidad  de  las  naciones  de  este  continente,  y  que  forman  el  fun- 
damento de  aspiraciones  elcTadas  y  halagüefias  para  lo  futuro. '^ 

Esta  indicación  á  las  instituciones  republicanas  y  al  futuro  de  las  naciones  de 
este  continente,  venida  directamente  del  Presiden!^  en  una  ocasión  solemne,  oreo 
que  bien  merece  no  dejarse  pasar  desapercibida. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  239. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMERICA. 

ira«Am^¿on,  Setiembre  8  de  1864- 
Entrevista  con  el  Subsecretario  de  Estado. 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  ayer  por  la  mafiana  llegué  á  esta  ciudad 
de  regreso  de  Nueva- Vork,  y  hoy  á  medio  dia  ocurrí  al  Departamento  de  Estado 
con  objeto  de  ver  á  Mr.  Seward  para  informarlo  de  los  nuevos  sucesos  que  han  te- 
nido lugar  últimamente  en  la  República,  y  corregir  la  mala  impresión  que  pudie- 
ran haber  dejado  en  él  los  rumores  circulados  por  los  franceses.  Desgraciadameo- 
te  no  habla  llegado  aún  de  la  visita  que  está  haciendo  á  su  casa  en  Auburn,  ni  lle- 
gará sino  hasta  mediados  de  la  semana  que  entra,  por  lo  cual  tuve  que  limitarme 
á  ver  al  Subsecretario  de  Estado,  con  quien  tuve  una  conversación  general  de  la 
que  deduzco  que  las  malas  noticias  para  nuestra  causa  circuladas  por  los  agentes 
franceses,  no  han  producido  en  el  ánimo  de  este  Gobierno  ninguna  impresión  des- 
favorable para  nuestra  causa.  Mientras  vuelve  M.  Seward  tendré  yo  tiempo  de  ir 
otra  vez  á  Nueva- York  á  desempeñar  un  encargo  que  me  hace  la  seQora  del  Pre- 
sidente, que  debe  llegar  á  aquella  ciudad  dentro  de  pocos  días. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monterey. 


NUMERO  240. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Setiembre  9  de  186J^ 

Recibo  de  correspondencia. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  hoy  se  han  recibido  en  esta  Legación  las 
as  de  ese  Ministerio  números  del  35  al  46,  ambos  inclusive,  el  primero  del  6, 
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j  los  restantes  del  18  de  Agosto  próximo  pasado.    Separadamente  contestaré  la» 
notos  de  esa  seoretaría  que  por  su  asunto  lo  requieran. 
Beprodnieo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideracion. 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Mont^ej. 


NUMERO  241. 

LBOAOIOÑ  MEXICANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wci^hingtonf  Setiembre  9  de  1864* 

Arresto  de  voluntarios  para  México. 

He  recibido  la  nota  de  ese  Ministerio,  número  87,  de  18  de  Agosto  próximo  pa- 
sado, en  la  que  se  sirve  vd.  comunicarme  con  referencia  á  mi  oficio  número  182, 
de  18  de  Junio  último,  en  que  participé  haber  sido  arrestados  en  Nueva-Orleans 
Taríos  voluntarios  que  iban  para  la  República,  que  el  Supremo  Gobierno  ^hab¡a 
dicho  confidencialmente  al  general  Cortina  que  podia  aceptar  los  servicios  de  ex- 
traineros  que  se  presentaran  en  la  República  para  servir  en  el  ejército  como  ciu- 
dadanos de  ella,  previniéndole  se  limitase  á  esto  y  que  en  nada  faltase  &  las  leyes 
de  neutralidad  de  los  Estados-Unidos. 

Me  es  muy  satisfactorio  saber  que  el  Supremo  Gobierno  procedió  tan  cuerda- 
mente en  este  asunto,  y  celebro  mucho  tener  en  mi  poder  las  pruebas  de  que  no 
intentó  violar  las  leyes  de  neutralidad  de  este  país,  para  poder  en  caso  necesario 
dar  laff  explicaciones  correspondientes  &  este  Gobierto.  Hasta  ahora  afortunada- 
mente nada  me  ha  dicho  ni  oficial  ni  confidencialmente  sobre  aquel  incidente,  y  el 
tiempo  que  ha  trascurrido  mo  hace  creer  que  tampoco  me  dir&  nada.  La  nota  ci- 
tada de  ese  Ministerio  me  servirá  para  los  casos  que  en  lo  sucesivo  puedan  tener 
lagar,  y  que  sean  semejantes  al  de  que  me  ocupo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  oonsideracion. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.^— Monterey. 

NUMERO  242. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Setiembre  9  de  1864* 

Noticias  d^  la  República, 

Muy  interesantes  son  las  noticias  que  hemos  recibido  de  la  República  desde  las 
que  tuve  la  honra  de  oomunicar  á  vd.  en  mi  nota  número  218,  de  27  de  Agosto  pró- 
ximo pasado,  aunque  todas  de  un  car&cter  muy  poco  favorable  para  nuestra  cau- 
sa. £1 1?  del  actual  llegó  &  esta  ciudad  un  vapor  de  Nueva-Orleans,  trayendo  la 
notioia  de  la  ocupación  de  Monterey  y  Matamoros  por  los  franceses,  de  la  salida 
del  Supremo  Gobierno  para  Chihuahua  y  la  llegada  de  la  familia  del  Presidente  & 
Nueva-Orleane.  Vino  también  el  rumor  de  que  el  Presidente  mismo  habia  venido 
&  este  país,  y  estaba  en  el  rio  Mississippi.  Estas  noticias,  como  es  de  suponerse, 
prodiyeroii  muy  mal  efecto,  y  lo  que  es  extraño,  la  que  era  menos  cierta  fué  la 
qoe  mas  generalmente  se  creyó,  y  por  dos  dias  estuvieron  los  periódicos  dando  por 
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cierta  la  ealida  de  la  República  del  Presidente.  Coa  objeto  de  desmentir  ese  ru- 
mor 7  corregir  la  mala  impresión  que  él  habia  producido,  creí  conTenienie,  sepa- 
rándome  un  tanto  de  los  usos  diplomáticos,  dirigir  el  dia  3  una  caria  al  director 
de  la  prensa  asociada  de  esta  ciudad,  de  que  remito  copia  acompañada  de  la  tra- 
ducción correspondiente.  Fué  reproducida  en  todos  los  diarios  de  mas  nota  de  es- 
te país,  y  produjo  enteramente  el  objeto  deseado.  Después  vino  otro  Tapor  de  Nue- 
Ta-Orleans  con  la  noticia  de  la  victoria  obtenida  en  Zitácuaro  por  el  coronel  BtTa 
Palacio,  7  otras  victorias  obtenidas  por  el  general  Cortina  sobre  Dupin  6  Mejia,  7  por 
el  general  Alvarez  en  el  Sur.  Esto  acabó  de  neutralizar  el  mal  efecto  producido  por 
las  malas  noticias  recibidas  primero. 

Cada  dia  se  hace  mas  necesario  que  el  Supremo  Gobierno  procure  enviar  con  la 
frecuencia  que  le  fuere  posible,  noticias  fidedignas  que  contengan  sucintamente 
cuantos  sucesos  favorables  á  nuestra  causa  ocurran  en  la  República,  pues  retirán- 
dose el  Presidente  &  una  ciudad  mas  al  interior  que  Montere7,  hasta  su  existen- 
cia se  llegaría  á  ignorar  si  no  toma  las  medidas  necesarias  para  que  en  el  exte- 
rior se  sepa  que  existe  7  que  trabaja  con  empeño  en  el  triunfo  de  nuestra  causa. 
He  recomendado  7a  al  Cónsul  de  la  República  en  San  Francisco,  que  siempre  qne 
reciba  en  aquella  dudad  alguna  buena  noticia  de  la  República,  procure  que  se  co- 
munique por  telégrafo  á  Nueva-York.    La  misma  recomendación  tenga  hecha  4 
nuestro  Cónsul  en  Nueva-Orlcans  respecto  de  las  que  vengan  de  Matamoros.  Todo 
esto,  sin  embargo,  de  poco  servirla  si  el  Gobierno  no  procura  enviar  por  su  parte 
con  cuanta  frecuencia  lo  fuere  posible,  noticias  de  las  disposiciones  que  tome  en 
defensa  de  la  patria,  de  los  encuentros  que  tengan  nuestras  armas  oon  las  del  in- 
vasor, de  los  elementos  de  disolución  que  tienen  nuestros  enemigos  7  de  todo  lo 
demás  que  en  algo  favorezca  á  nuestra  causa. 

Uno  de  los  mejores  amigos  que  tenemos  en  Nueva-Tork,  Mr.  William  £.  Dodge, 
hgo,  me  dirigió  hace  dias  la  carta  de  que  remito  copia  acompañada  de  la  traduc- 
ción correspondiente,  en  la  que  me  indica  la  conveniencia  de  escribir  algunos  ar- 
tículos sobre  la  situación  de  la  República,  para  que  se  publiquen  en  el  Er^emg 
Fostt  uno  de  los  periódicos  mas  acreditados  de  Nueva-Tork.  Luego  que  vuelva  70 
de  Nueva- York  7  me  establezca  mas  permanentemente  en  esta  ciudad,  me  ocupa- 
ré de  CHcribir  esos  artículos.  Entre  las  tiras  que  remito  adjuntas  á  la  presente  no- 
ta, encontrará  vd.  la  carta  escrita  por  M.  Masseras,  al  Courrier  des  ÉtaU-Unis  de 
Nueva-York,  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  citada  nota  número  218,  de  27  de  Agosto 
próximo  pasado,  7  que  manifiesta  las  disensiones  entre  franceses  7  traidores,  7  el 
profundo  disgusto  con  que  los  primeros  han  visto  la  conducta  seguida  por  Maxi- 
miliano en  México. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

M.  RÓMBICO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montere7. 

Frebost  House. — Nueva- York,  Setiembre  3  de  1864. — Al  agente  de  la  prensa 
asociada  de  Nueva- York. — Ma7  señor  mío:  Con  sentimientos  de  gratitud  por  la 
simpatía  que  tan  bondadosamente  ha  manifestado  la  prensa  de  los  Eetados-Uni- 
dos  en  favor  de  la  causa  de  mi  patria,  suplico  á  vd.  me  haga  el  favor  de  decir  de 
mi  parte  que  el  Presidente  Juárez  no  ha  llegado  á  este  país,  que  no  ¿a  salido  de 
México,  que  no  tiene  intención  de  salir  de  la  República,  7  que  ni  ha7  ni  ha  habi- 
do, ni  es  probable  que  ha7a  ninguna  necesidad  de  que  haga  tal  cosa. 

Una  hy  a  del  Presidente  Juárez,  casada  con  un  caballero  que  ha  vivido  en  Nueva- 
Orleans»  ha  llegado  oon  su  marido  recientemente  á  aquella  ciudad,  aoompafiíada  de 
su  madre  7¡sus  hermanas  menores,  satisfaciendo  así  deseos  que  hace  tiempo  habiaa 
concebido.  Este  es  sin  duda  el  origen  del  rumor  incorrectamente  circulado  de  que 
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el  Presidente  Juárez  habia  llegado  ú,  este  país.  Se  Terá,  pues,  por  el  contrario,  que 
ahora  está  mas  libre  para  obrar  con  vigor,  celeridad  7  determinación. 

Las  instituciones  republicanas  no  están  todavía  destinadas  á  ser  ctestituidas  ni 
en  México  ni^en  los  Estados-Unidos. — Soy  devd.  respetuosamente  obediente  servi- 
dor.— M.  Romero. 

• 

Club  de  la  Union. — Agosto  81  de  1864. — Mi  estimado  Sr.  Romero. — Voy  á  salir 
de  la  ciudad  por  quince  dias,  y  deteniéndome  en  el  club  un  momento  para  saber 
el  resaltado  del  nombramiento  de  Chioago,  casualmente  me  encontré  á  Mr.  Qod- 
win,  del  Eoening  Fost.  Le  dije  que  debiera*  demostrar  al  público  mas  detallada- 
mente la  condición  de  México.  Me  contestó  que  con  gusto  publicarla  en  el  Fve^ 
ning  Postf  que  tiene  una  grande  é  influente  circulación,  una  serie  de  doonmentos 
cuidadosamente  preparados,  relativos  á  México,  escritos  en  un  estilo  claro  y  po- 
pular, que  demostrará  de  una  manera  enérgica  la  condición  del  país  de  vd.  y  sus 
relaciones  peculiares  con  nuestra  Union  lo  mismo  que  el  aspecto  que  presenta  la 
política  internacional.  Dice  que  si  vd.  escribiera  esos  artículos,  él  los  baria  conocer 
del  público  con  placer,  y  yo  estoy  seguro  de  que  serán  reproducidos  en  gran  nú- 
mero de  periódicos.  ¿Qué  piensa  vd.  acerca  de  esto?  Por  supuesto  que  si  vd.  los 
escribe,  deberían  aparecer  como  de  una  persona  que  tiene  perfecto  conocimien- 
to de  los  hechos;  pero  el  nombre  de  vd.  y  su  posición,  tal  vez  seria  mejor  que  no 
se  conociese.  Todo  lo  que  el  público  americano  necesita  es  comprender  lo  que  tan 
claro  me  ha  manifestado  vd.  á  mí,  y  estoy  seguro  que  esta  seria  una  obra  impor- 
tante. 

La  Sra.  Dodge  se  une  conmigo  en  sus  recursos. 

Sin  tiempo  para  mas,  muy  respetuosa  y  verdaderamente  soy  su  obediente  ser- 
vidor.—  W.  E.  Dodge  Junier. — Sr.  Isómero,  &o>,  &c.,  &o. 


NUMERO  243. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Nueva-York,  Setiembre  10  di  I864, 

Conversación  con  Mr.  Chandler, 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.,  que  viniéndome  anoche  de  Washington  pa- 
ra esta  ciudad)  me  encontré  en  el  ferrocarril  al  senador  Mr.  Chandler,  del  Estado 
de  Michigan,  perteneciente  al  partido  republicano  radical,  y  miembro  de  la  comi- 
sión del  Congreso  encargada  de  vigilar  la  manera  con  que  se  conducen  las  opera- 
ciones militares  del  ejército  de  los  Estados-Unidos. 

Me  preguntó  con  mucho  interes*qué  noticias  tenia  yo  de  la  República,  y  al  de- 
cirle que  todo  iba  bien  relativamente  hablando,  me  preguntó  si  oreia  yo  que  el  Su- 
premo Gobierno  pudiera  sostenerse  por  otros  seis  meses;  le  contesté  que  tenia  yo 
seguridad  de  que  se  sostendría  aún  por  otros  seis  años,  y  manifestando  gran  sa- 
tisfacción al  oir  esta  respuesta,  me  suplicó  dijera  yo  al  Presidente  de  su  parte, 
que  haga  un  esfuerzo  por  sostenease  otros  seis  meses  mas,  en  el  concepto  de  que 
no  se  pasará  ese  tiempo  sin  que  tenga  el  auxilio  eficaz  de  los  Estados-Unidos. 

Yd.  sabe,  agregó,  que  mi  posición  de  miembro  de  la  comisión  de  guerra  me 
permite  estar  al  tanto  de  lo  que  pasa,  y  en  esta  virtud  puedo  asegurar  á  vd.,  que 
antes  del  1?  de  Enero  próximo,  los  ejércitos  disciplinados  del  Sur  estarán  des- 
truidos, y  quedará  solamente  una  guerra  de  guerrillas  que  no  tardaremos  en  ter- 
minar. 

Bespnes  de  eso  agregó,  nos  quedará  un  ejército  muy  considerable,  que  no  será 
poMble  licenciar,  y  al  que  no  podremos  dar  mejor  oonpaoion  que  ayudar  á  vdes. 
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en  arrojar  á  los  franceses  de  México.  Este  paso  será  no  solamente  conforme  4  los 
intereses  de  los  Estados-Unidos,  sino  qne  en  nuestra  situación,  se  oonyertirá  en 
una  necesidad  imperiosísima  que  no  habrá  Qobiemo  que  pueda  contrariar. 

Aunque  no  es  difícil  que  Mr.  Chandler  se  preocupe  respecto  á  la  facilidad  del 
general  Orand  para  destruir  al  ejército  de  Lee,  y  eeta  obra  pueda  tardar  todavía 
un  affo  6  mas  tiempo  en  consumasse,  en  todo  lo  demás  solo  expresa  el  sentimien- 
to y  la  opinión  unánime  de  los  hombres  de  Estado  americanos,  y  sus  ideas  están 
de  acuerdo  con  lo  qne  sobre  este  asunto  he  tenido  la  honra  de  cofnuniear  á  eee 
Ministerio  en  diferentes  ocasiones. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

8efior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Montcrey. 


NUMERO  244. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-líNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-Yorkf  Setiembre  15  de  1864' 

Exportación  de  arma$. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  vd.  que  hoy  he  sabido  por  conducto  fidedigno, 
que  ayer  se  resolvió  en  junta  de  Ministros  en  Washington,  levantar  la  prohibi- 
ción que  habia  para  exportar  armas  de  los  Estados-Unidos.  Seguramente  ests 
nueva  orden  tendrá  algunas  limitaciones,  que  comunicaré  á  vd.  luego  que  lleguen 
4  mi  noticia. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  245. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

yueva-York,  Setiembre  17  de  1864^ 

Correspondencia  del  Sr,  Terán, 

Tengo  la  honra  de  remitir  adjunto  á  la  presente  nota,  un  pliego  que  contiene  la 
eorrespondenoia  del  Sr.  Terán,  dirigida  á  ese  Ministwio  con  fecha  80  de  Agosto  * 
próximo  pasado,  que  recibí  abierta  y  con  recomendación  de  enviarla  á  su  destino 
6  la  mayor  brevedad  posible.  " 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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NUMERO  246. 

1 

LSGAmON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Nueva-York,  Setiembre  SO  de  I864. 

Celebración  del  Aniversario  de  la  Independencia  de  México. 

Snoontrándose  actualmente  en  esta  oiudad  un  gran  número  de  mexicanos,  al 
gunoB  de  los  cuales  son  personas  de  distinción,  nos  pareció  que  era  nuestro  deber 
solemnizar  el  anixersario  de  la  independencia  de  nuestra  patria,  con  tanta  mas 
mon,  cuanto  que  esa  misma  independencia  se  encuentra  hoy  amenaiada  por  un 
numaroa  ambicioso  j  sin  escrúpulos,  j  que  en  las  circunstancias  actuales  es  con- 
Teniente  dar  en  este  país  sefiales  de  vida  y  de  patriotismo. 

Antes  del  dia  16  tuvimos  dos  reuniones  preliminares  en  las  que  convenimos,  si- 
guiendo la  costumbre  de  este  país,  hacer  dicha  celebración  por  medio  de  una  co- 
mida en  la  fonda  de  Delmónioo,  á  la  que  debían  asistir  solamente  los  mezioanoa 
residentes  en  Nueva-Tork  7  los  corresponsales  de  periódicos  en  la  misma  ciudad. 
AeoTdamos  que  hubiera  seis  brindis  de  programa;  el  primero  ¿  la  independencia 
de  México,  el  segundo  al  triunfo  de  las  armas  nacionales  contra  el  invasor  extran- 
jero, el  tercero  al  Presidente  constitucional  de  la  República,  el  cuarto  á  nuestros 
eoneiudadanos  que  con  las  armas  en  la  mano  defienden  la  independencia  nacio- 
nal, el  quinto  á  la  prosperidad  de  los  Estados-Unidos,  y  el  sexto  &  los  amigos  de 
México  en  los  Estados-Unidos.  El  quinto  se  adoptó  á  moción  del  Sr.  Baz,  en  vez 
de  uno  que  yo  propuse  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  como  representante 
de  esta  nación. 

La  comida  tuvo  lugar  el  16  en  la  noche  bajo  mi  presidencia,  como  representan- 
te de  la  República.  A  cada  brindis  lo  hice  preceder  de  una  alocución  que  verá  vd. 
en  los  ejemplares  que  le  remitiré  de  la  relación  del  banquete,  cuando  esta  se  acabe 
de  imprimir,  y  que  contendrá  cuanto  en  él  pasó.  Casi  todos  los  periódicos  hablaron 
al  dia  siguiente  de  la  demostración  que  hablamos  hecho.  El  Herald  publicó  la  re- 
lación completa  de  ello.  Incluyendo  mis  brindis  todos  en  inglés,  y  el  del  Sr.  gene- 
ral Doblado.  Todos  los  periódicos,  á  excepción  de  dos  diarios  vespertinos.  El  Co- 
mtreial  Advertíter  y  el  Evenmg  Ezespreís^  enoomiaron  nuestra  demostración.  Para 
corregir  la  mala  impresión  que  los  artículos  de  estos  dos  periódicos  han  producido, 
creí  eonveniente  escribir  y  hacer  publicar  en  el  Herald,  el  World  j  otros  periódicos 
de  hoy  el  remitido,  del  que  acompafio  un  ejemplar,  en  que  se  ponen  de  manifiesto 
las  equivocaciones  de  los  diarios  que  han  censurado  nuestra  demostración  y  lo  in- 
ftmdado  de  sus  juicios.  Con  nüs  brindis  dejé  satisfecho  al  partido  repubjicano,  y 
con  este  remitido  dejaré  complacido  al  partido  demócrata.  Inoluyo  un  ejemplar 
que  publicó  el  Herald  del  17.  El  próximo  número  del  Continental  publicará  la  re- 
iftcion  íntegra,  que  cuidaré  de  remitir  á  ese  Ministerio. 
-     Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Mixiistro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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NUMERO  247. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADQS-UNTDOS  DE  ABfERICA. 

Nueva-York,  Setiembre  SI  de  1864' 

Th'áfico  entre  Nueva-OrUans  y  Matamoros. 

Tengo  la  honra  de  acompasar  &  vd.  copia  de  una  nota  que  he  recibido  hoy  de  Mr. 
Seward,  fechada  el  19  del  que  cursa,  y  de  los  documentos  4  ella  anexos,  todo  re- 
lativo á  la  suspensión  del  tráfico  entre  Nueya-Orleans  y  Matamoros,  decretada 
por  el  administrador  de  la  aduana  del  primero  de  dichos  puertos.  En  el  informe 
del  referido  administrador,  que  remito  entre  las  copias  adjuntas,  notará  yd.  que 
se  dice  que  la  suspensión  no  fué  absoluta,  sino  solamente  para  los  buques  cuyo 
cargamento  se  creia  que  estaba  destinado  ¿  los  confederados.  Aunque  no  me  pa- 
rece que  este  Gobierno  tenga  derecho  de  decretar  interrupción  del  trafico,  ni  aun 
con  esas  restricciones,  por  no  parecer  exigente  en  las  presentes  oircustancias,  en 
que  no  debemos  multiplicar  los  motiyos  de  disputa  que  tenemos  con  los  Estados- 
Unidos,  y  principalmente  porque  estando  ya  ocupado  el  puerto  de  Matamoros  por 
los  franceses,  6  debiendo  estarlo  dentro  de  poco,  serla  mas  conyeniente  para  neso 
tros  que  se  cortaran  enteramente  las  relaciones  comerciales  entre  aquel  puerto  y 
los  de  los  Estados-Unidos,  me  pareció  conyeniente  no  prolongar  esta  discusión 
pretendiendo  defender  un  derecho  abstracto.  Como  al  mismo  tiempo  no  me  pare- 
ce debido  reconocer  ó  sancionar  con  mi  consentimiento  las  doctrinas  de  este  Go- 
bierno, le  contesto  hoy  en  la  nota  de  que  remito  copia,  que  he  sometido  este  asun- 
to &  la  resolución  del  Supremo  Gobierno,  y  que  mientras  no  reciba  yo  sus  instrao- 
ciones  no  yolyeré  á  ocuparme  de  é\.  Acompaso  copia  y  traducción  de  la  nota  de 
Mr.  Seward. 

Beproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Departamento  de  Estado.  — Washington,  Setiembre  19  de  1864.  — SeSor:  Refi- 
riéndome á  la  comunicación  de  yd.  fecha  26  de  Julio  último  y  4  mi  respuesta  de 
dicha  nota,  de  1?  de  Agosto  próximo  pasado,  tengo  ahora  el  honor  de  trasmitir  & 
yd.  copia  de  una  comunicación  del  Secretario  de  Hacienda,  fechada  el  8  del  ac- 
tual, y  del  informe  del  administrador  de  la  aduana  de  Nueya-Orleans,  de  22  de 
Agosto  de  1864,  todo  lo  cual  es  relatiyo  4  la  queja  del  Cónsul  mexicano  en  aquel 
puerto,  respecto  de  la  suspensión  de  relaciones  comerciales  entre  Nueya-Orleans 
y  Matamoros,  4  que  se  refirió  yd.  en  su  nota  mencionada. 

Este  informe  no  hay  duda  que  satisfará  4  yd.  de  que  el  tr4fice  entre  los  citados 
puertos  no  ha  sido  interrumpido  hasta  el  extremo  que  se  le  ha  representado,  y 
que  se  ha  permitido  por  la  autoridad  de  los  Estados-Unidos,  tanto  como  es  estric- 
tamente compatible  con  las  imperiosas  necesidades  de  un  estado  de  guerra  y  las 
circunstancias  bajo  las  cuales  se  halla  colocado  este  Gobierno,  4  consecuencia  de 
la  rebelión  existente  en  los  Estados  insurrectos. 

Aproyecho  esta  ocasión  para  renoyar  4  yd.,  seSor,  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración.^'— Tf".  E,  Seward, — Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c* 

Departamento  de  Hacienda. — Setiembre  18  de  1864. — SeSor:  Tengo  el  honor  de 
trasmitir,  adjunta  4  la  presente  nota,  copia  de  unjjinforme  del  administrador  de  la 
aduana  de  Nueya-Orleans  fechado  al  22  de  Agosto  último,  en  respuesta  4  la  qn^a 
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del  Cónsul  mezicatio  en  aquel  puerto,  que  remitió  ese  Departamento,  sobre  haber- 
se impedido  el  tráfico  comercial  con  el  puerto  de  Matamoros. 

El  administrador  de  la  aduana,  como  demuestran  los  documentos  trasmitidos 
por  él  (copias  de  los  cuales  ran  incloBas)  ha  facilitado  todos  los  medios  para  el 
eomeroio  que  ha  creido  i^almente  mexicano  y  para  el  beneficio  de  aquel  pueblo, 
7  no  dudo  que  su  conducta  merecerá  la  aprobación  de  Td. 

Con  gran  respecto,  &c. — W,  p.  Fesaenden^  secretario  de  hacienda.  — Honorable 
WilUam  H.  Seward,  Secretario  de  Estado. 

Aduana  de  los  Estados-Unidos. — Despacho  del  {administrador. — Ñueva-Orleans, 
Agosto  22  de  1864.^— Señor:  Tengo  el  honor  de  acusar  á  vd.  recibo  de  la  nota  de 
6  de  Agosto  del  Secretario  del  tesoro,  incluyendo  una  comunicación  del  Cónsul 
mexicano  en  Nueya-Orleans  al  Ministro  de  México,  y  de  este  al  Honorable  William 
H.  Seward,  Secretario  de  Estado.  La  comunicación  del  Cónsul  contiene  la  queja 
de  que  se  han  rehusado  las  facultades  necesarias  á  las  personas  que  comercian 
con  Matamoros,  y  que  se  ha  interrumpido  ese  comercio  con  medidas  incouTe- 
nientes. 

La  situación  del  puerto  de  Matamoros  es  peculiar,  siendo  un  puerto  extranjero 
que  está  junto  á  la  línea  de  los  que  se  hallan  en  rebellón  contra  ol  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos,  y  donde  se  ha  desarrollado  un  gran  comercio  que  no  existia 
antes  entre  la  oindad  de  Matamoros  y  Tejas,  así  como  con  otros  de  los  Estados 
del  Este.  La  ocupación  temporal  de  BrownsTilIe  por  las  fuerzas  nacionales  no  im- 
pidió este  comercio,  sino  que  cambió  su  sitio  mas  arriba  del  Rio  Qrande.  Browns- 
TilIe ha  sido  recientemente  evacuado  y  el  comercio  ahora  no  tiene  tropiezos.  Muy 
crecidas  cantidades  de  algodón  han  estado  viniendo  continuamente  á  Matamoros, 
I&s  que  son  cambiadas  por  géneros  y  provisiones  que  llevan  á  la  llamada  Confede- 
ración,  ^os  jefes  rebeldes  han  hecho  muchos  contratos  y  en  gran  parte  abasteci- 
do sus  tropas  al  Oeste  del  Mississppi  de  aquella  fuente. 

Siendo  Nueva-Orleans  un  puerto  cercano,  es  un  punto  conveniente  para  hacer 
ese  tráfico,  en  el  cual  están  interesados  muchos  de  los  ciudadanos  desleales  de  los 
Estados-Unidos,  residentes  en  el  puerto  de  Matamoros  y  en  este  puerto.  De  con- 
formidad con  el  espíritu  de  mis  instrucciones,  hs  debido  esforzarme  en  impedir 
tanto  como  sea  posible,  la  parte  ilegal  é  inconveniente  de  dicho  tráfico.  He  faci- 
litado los  medios  para  el  comercio  que  me  ha  parecido  realmente  mexicano  y  para 
beneficio  de  aquel  pueblo.  Respetuosamente  llamo  la  atención  de  vd.  hacia  la  co- 
pia de  una  nota  mia  fecha  8  de  Julio,  que  dirigí  al  Cónsul  mexicano,  é  incluyo 
esta  nota  (marcada  A)  y  también  el  adjunto  documento  (marcado  B),  el  cual  es 
una  relación  de  los  buques  salidos  de  este  puerto  para  Matamoros,  desde  el  1?  de 
Julio  de  1864,  indicando  solamente  que  el  ndmero  de  ellos  es  crecido  y  que  de- 
muestra que  el  comercio  ha  sido  suficiente  para  lodos  los  negocios  legales. 

Respetuosamente  llamo  la  atención  hacia  la  nota  inclusa  (marcada  C)  del  ma- 
yor general  Canby,  comandante  de  la  división  militar  del  Oeste  del  Mississippi, 
concerniente  &  este  negocio.  También  me  refiero  al  articula  XXXV  del  nuevo  re- 
amento  de  Hacienda  de  30  de  Junio  de  1864.  El  dia  6  de  Agosto  dirigí  una  nota 
al  Secretario  de  Hacienda,  pidiendo  instrucciones  con  relación  al  comercio  con 
Matamoros,  al  cual  ha  dado  un  nuevo  impulso  la  evacuación  de  Brownsville  y  la 
restricción  del  comercio  interior  por  el  nuevo  reglamento  de  Hacienda  de  80  de 
Junio.  En  este  puerto  hay  veinticuatro  buques  dispuestos  para  Matamoros.  Yo 
juzgo  necesarias  restricciones  mas  eficaces.  Los  anexos  á  la  nota  de  vd.  se  devuel- 
ven adjuntos,  como  se  me  recomendó. 

Tengo  el  honor  de  ser  muy  respetuosamente  de  vd.  obediente  servidor. — GeoT' 
ge  S,  Dennüon,  agente  especial  d^  Departamento  de  Hacienda  y^administrador  in- 
terino de  la  aduana. — Al  Hon.  William  P,.  Fessenden,  Secretario  de  Hacienda. 
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Aduana  de  los  Estados-Unidos. — Despacho  del  administrador. — NneTa-Orleana, 
Julio  13  de  1864. — Señor:  Tengo  el  honor  de  acusar  á  vd.  recibo  de  su  nota  fecha 
8  del  actual,  y  en  respuesta  permítame  Td.  manifestarle  que  ha  padecido  unaeqoi- 
Tooacion  aljsuponer  que  los  despachos  de  Aduana  están  enteramente  saspendi- 
dos  entre  este  puerto  j  el  de  Matamoros,  mucho  mas  crecido  de  lo  queescrú- 
ble  que  el  comercio  de  México  demanda.  Be  calcula  que  un  80  por  ciento  de  loi 
cargamentos  para  Matamoros  va  á  Tejas  para  beneficio  del  pueblo  que'está  en  re- 
belión. Mis  instrucciones  me  autorizan  á  rehusar  el  despacho  cuando  hay  raxon 
suficiente  para  suponer  qne  la  carga  6  una  parte  de  ella  va  para  el  enemigo.  To 
deseo  atender  j  promoyer  el  comercio  cuando  es  Tcrdaderamente  mexicano  j  pa- 
ra beneficio  de  los  residentes  en  México;  pero  estoy  obligado  &  usar  de  las  pre- 
cauciones necesarias  para  impedir  que  lleguen  auxilios  á  los  enemigos  de  los  Es- 
tados-Unidos. Los  buques  saldrán  para  Matamoros  en  el  caso  de  que  no  haya  ra- 
zón suficiente  para  creer  que  la  carga  se  intenta  llevar  á  Tejas.  Tendré  macho 
gusto  en  recibir  las  indicaciones  que  se  sirra  yd.  hacer,  6  algún  informe  que  pue- 
da yd.  dar  concerniente  á  este  asunto. 

Tengo  el  honor  de  ser  muy  respetuosamente  su  obediente  servidor. — Oeorgt  8, 
Dennison,  agente  especial  del  Departamento  de  Habienda  y  administrador  interino 
de  la  Aduana. — Sr.  F.  de  Garay,  Cónsul  mexicano. — Nueya-Orleans. 

Relación  de  lot  despachos  de  aduana  para  Matamoros^  desde  Julio  i?  de  1864* 

FeebM.  K«>inbrM  de  iM  boqaeii.  Nidonalidad.  TontíadM. 
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Goleta,  Ezohange Americana  87 

Bergantín,  £.  Thunoll Inglés  *         417 

Goleta,  B.  Larafon Mexicana  *           18 

Vapor,  Sonora Americano  116 

Goleta,  Helena Inglesa  117 

„        Emilia „  41 

„        José  Jesús Mexicana  *           13 

„        C.  W.  Chapín Americana  121 

,,        Elena Mexicaea  14 

,,        Harriet  Wood \ Inglesa  78 

„        Lady  of  the  Lake Americana  62 

,,        SusanJune „  116 

Vapor,  Rio  Grande ,,  212 

„        Orizava ,,  164 

,,        Luisita. »  Mexicano  37 

Goleta,  United-States Americana  30 

„        Lizze ,,  87 

„        Luz Mexicana  64 

Bergantín,  Vallie  Lilly Americano  *          194 

Vapor,  W.  N.  SaWor .,  78 

Goleta,  Josefa Mexicana  81 

Fragata,  Luisita Inglesa  *         594 

Goleta,  Garibaldi Mexicana  29 

„        Aligador „  16 

Vapor,  Sonora Americano  116 

Goleta,  Liberty.. Americana  IS 

„        Bloom. „  84 

»        Lilly „  61 

Vapor,  Dayis „  421 

Goleta,  Excelsior „  62 
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Aduana  de  Nneya-Orleans. — Agosto  22  de  1864. — Certifioo  que  la  que  anteoede 
es  una  lista  exacta  j  correcta  de  los  despachos  de  la  Aduana  para  Matamoros,  desde 
Julio  1?  de  1864  &  la  fecha.  Los  mencionados  buques  *<E.  Thunoll/'  «E.  Larafon," 
"José  Jesús,*'  y  *<Laisita"  fueron  despachados  en  lastre  y  el  resto  cargados. — 
f,  E,  Cortany^  encargado  del  registro  de  la  Aduana  de  los  Estados-Unidos. 

Cuartel  general  déla  división  militar  del  Oeste  delMississippi. — ^Nuera-Orleans, 
Agosto  19  de  1864. — SeSor:  He  leido  la  comunicación  del  Departamento  de  Ha- 
cienda, de  6  del  actual,  y  los  documentos  anexos  del  Cónsul  mexicano  en  este  puer- 
to 7  del  Ministro  de  México  en  Washington. 

No  tengo  noticia  de  la  naturaleía  y  magnitud  de  la  interrupción  en  el  comercio 
de  Matamoros  de  que  el  Cónsul  se  queja. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  indudablemente  no  se  ha  conseguido  lo  que  se  debía, 
pues  es  un  hecho  de  pública  notoriedad  que  los  cargamentos  exportados  de  este 
puerto  para  Matamoros,  pasan  con  yiolacion  de  la  sección  2f  de  la  acta  del  Con- 
greso, aprobada  el  20  de  Mayo  de  1862,  directamente  á  la  posesión  y  uso  de  las 
tropas  rebeldes  de  Tejas. 

La  interTencion  militar  en  este  comercio  ha  sido  limitada  hasta  ahora  á  la  de- 
tención y  examen  de  los  buques  que  estaban  cargados  con  contrabando  de  guerra 
ó  con  artículos  de  exportación  prohibida  por  orden  del  Presidente. 

Si  el  tratado  de  comercio,  al  cual  hace  relación  el  Ministro,  requiere  que  el  co- 
mercio con  Matamoros  no  sea  restringido,  á\  cria  la  obligación  correlativa  de  que 
no  debería  abusarse  perjudicando  al  Gobierno  de  los  Estadpos-Unidos;  y  ciertamen- 
te no  exige  que  esta  ciudad  sea  como  ahora  lo  es,  un  depósito  de  provisiones  para 
las  tropas  rebeldes,  y  los  comerciantes  de  México  los  agentes  para  el  trasporte  de 
aquellos  auxilios. 

Muy  respetuosamente,  &c. — Ed.  A.  S'  Camby^  mayor  general. — G.  S.  Dennison, 
agente  especial  y  administrador  interino  de  la  aduana  de  Nueva-Orleans. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Nueva-York,  Setiem- 
bre 21  de  1864. — Se&or  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  se 
sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha  19  del  actual,  &  la  que  me  acompaíTa  el  informe  dado 
por  el  administrador  de  la  aduana  de  Nueva-Orleans,  con  motivo  de  la  suspensión 
ordenada  por  aquel  funcionario,  del  comercio  entre  dicho  puerto  y  el  de  Matamo- 
ros, de  la  República  Mexicana,  á  cuyo  asunto  me  referí  en  la  comunicación  que 
tuve  la  honra  de  dirigir  á  ese  Departamento,  el  26  do  Julio  último,  incluyéndole 
la  queja  relativa  del  Cónsul  mexicano  en  Nueva-Orleans. 

En  vista  de  los  acontecimientos  políticos  que  han  tenido  lugar  recientemente  en 
Matamoros,  y  que  han  hecho  cambiar  el  aspecto  de  la  cuestión,  me  ha  parecido 
conveniente  someter  este  asunto  á>  la  resolución  del  Gobierno  mexicano,  y  así  lo 
hago  con  esta  fecha,  remitiéndole  copia  de  la  citada  nota  de  vd.  y  de  los  documen- 
tos á  ella  aoynntos. 

Mientras  recibo  las  instrucciones  que  el  Presidente  de  la  República  Mexicana 
tenga  &  bien  comunicarme  con  relación  á  este  negocio,  aprovecho  la  oportunidad 
para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración.— if. 
iíowíro.— Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c. 
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NUMERO  248. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉBICUL 

Wathington,  Setiembre  SS  de  IS64, 

Renuncia  de  Mr,  Cortcin. 

Tengo  la  honra  de  oomanioar  &  vd.  que  hoy  he  sabido  de  una  manera  fidedigni 
que  el  dia  1?  del  que  finaliza  presentó  ;Mr  .Corwin  al  Presidente  su  rennnoia  del 
empleo  que  servia  de  Enriado  Extraordinario  en  México,  j  que  el  dia  19  le  faé  ad- 
mitida esa  renuncia  por  Mr.  Seward.  Así,  pues,  ha  terminado  7a  toda  ctnexion 
oficial  de  Mr.  Corwin  con  los  asuntos  de  México. 

Reitero  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  249. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Setiembre  g9  de  I864. 

XV  conferencia  con  Mr.  Seicard,        , 

Cuando  salí  de  esta  ciudad  para  Nueva- York  el  9  del  que  cursa,  me  proponia  yo 
estar  en  aquel  puerto  tres  ó  cuatro  dias  solamente  para  la  comida  que  determina- 
mos tener  el  16  de  Setiembre,  en  solemnidad  del  aniversario  de  nuestra  indepen- 
dencia, 7  la  dilación  en  la  llegada  de  la  familia  del  Presidente  me  detuvieron  mas 
de  lo  que  70  pensaba.  £1  27  salí  de  regreso  para  esta  ciudad,  á  la  que  llegué  ayer 
por  la  mafiana. 

H07  vi  á  Mr.  Seward  en  el  Departamento  de  Estado.  Me  propuse  neutralixar 
hasta  donde  me  fuera  posible  las  malas  noticias  de  la  República  que  se  han  reci- 
bido aquí  últimamente.  Afortunadamente  lo  encontré  bien  prevenido:  le  referí  con 
imparcialidad4os  sucesos  que  han  tenido  lugar  recientemente,  7  le  hablé  de  nuestras 
probabilidades  de  buen  éxito  7  de  los  elementos  de  disolución  que  tienen  nuestros 
enemigos.  Le  expliqué  de  la  misma  manera  que  lo  he  hecho  en  otras  ocasiones,  por- 
qué motivo  se  encuentra  en  Nueva-York,  un  número  tan  considerable  de  mexicanos 
distinguidos,  circunstancia  que  ha  llamado  la  atención  demuohos  que  creen  con  mas 
6  menos  fundamento,  que  en  las  circunstancias  actuales  no  debieran  aquellos  esur 
aquí.  Al  hablarle  de  la  comida  que  tuvimos  en  Nueva-York  el  dia  16,  le  dije  qae 
hablamos  creído  do  nuestro  deber  solemnizar  el  aniversario  de  independencia  de 
nuestra  patria,  cuando  esa  misma  independencia  se  hallaba  en  peligro  de  ser  des- 
truida por  el  Emperador  de  los  franceses.  Mr.  Seward  me  dijo  entonces  que  ese 
peligro  nacía  mas  bien  de  los  mexicanos  que  están  unidos  á  los  franceses,  que  de 
los  franceses  mismos.  Creí  conveniente  manifestarle  que  la  circunstancia  de  que 
hubiera  traidores  en  México,  no  tenia  nada  de  extraQo,  porque  desgraciadamente 
los  ha7  en  todas  partes,  7  mas  en  los  países  que  han  sufrido  una  larga  guerra  ci- 
vil, 7  aquí  mismo  los  insurrectos  han  solicitado  la  intervención  de  Francia  é  In- 
glaterra, 7  han  declarado  oficialmente  que  preferirían  ser  reducidos  á  Colo'nia  eu- 
ropea &  volver  á  la  Union.  Mr.  Seward  agregó  que  desde  que  supo  que  Almonte  y 
Santa-Anna  se  hablan  declarado  por  la  intervención,  temió  que  sucediera  todo  lo 
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qae  está  pasando  en  México,  &  lo  que  le  repase  que  Almonte  y  Sania-Anna  no 
ocupaban  en  México  una  posición  superior  &  la  que  tenían  en  los  Estados-Unidos 
Mr.  Dayis,  Mr.  Masón,  Mr.  Slidell  y  otros  de  los  caudillos  de  la  insurrección.  Ha- 
blé en  seguida  &  Mr.  Seward  de  la  próxima  venida  &  esta  ciudad  del  general  Do- 
blado j  á  NucTa-Tork  de  la  familia  del  Presidente,  y  me  manifestó  grandes  deseos 
de  Ter  &  dicho  general  y  á  la  Sra.  Juárez. 

Me  preguntó  si  habia  yo  recibido  alguna  noticia  de  Matamoros  que  arrojara  al- 
guna luz  sobre  lo  que  ha  pasado  en  Brownsrille,  y  le  d^e  que  solo  sabia  yo  lo  que 
¡08  periódicos  habian  publicado  sobre  los  sucesos  ocurridos  en  la  frontera,  y  que 
luego  que  recibiera  noticias  auténticas,  se  las  comunicarla.  Ayer  tuve  ocasión  de  sa- 
ber de  una  nota  dirigida  al  Departamento  de  Estado  por  Mr.  WilliamH.  Oorwin,  Se- 
cretario encargado  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  de  México,  fechada  el 
27  de  Agosto  próximo  pasado,  en  que  refiere  los  sucesos  que  habian  tenido  lugar 
en  la  República  durante  el  mes  citado.  La  relación  que  de  ellos  hace  me  pareció 
bastante  imparcial  y  hasta  juiciosa,  pues  está  muy  lejos  de  considerar  sólidamen- 
te cimentado  al  llamado  imperio  de  Maximiliano. 

Eeproduzco  ü  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M  ROMERO.  . 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  250. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Wcuhinffton,  Setiembre  $9  de  I864, 

Renuncia  del  Vicecónsul  en  Filadelfia. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  Td.  copia  de  una  comunicación  que  me  dirigió  el 
28  del  actual  D.  Félix  Merino,  Vicecónsul  de  la  República  en  Filadelfia,  en  la  que 
haoe  formal  renuncia  de  aquel  empleo.  Me  pareció  conveniente  admitirle  su  re- 
nuncia, porque  habiendo  nombrado  el  Supremo  Gobierno  un  Cónsul  en  aquella  ciu- 
.dad,  no  son  ya  necesarios  losserficios  del  Vicecónsul,  quien  por'otra  pártelos  habia 
'prestado  ya  por  mucho  tiempo  sin  compensación  ninguna  pecuniaria.  Al  admitir- 
le su  renuncia  creí  de  mi  deber  darle  las  gracias  en  nombre  del  Supremo  Gobier- 
no, por  el  tiempo  que  ha  serrido  el  viceconsulado  de  México  en  Filadelfia.  Incluyo 
i  Td.  copia  de  la  nota  que  hoy  dir^o  al  Sr.  Merino. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy»distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Viceconsulado  de  México  en  Filadelfia. — Filadelfia,  Setiembre  28  de  1864. — 
Exmo.  Sr. — ^Por  falta  de  salud  no  he  acusado  ^«ates  el  recle  o  del  oficio  que  V.  £. 
se  sirvió  pasarme,  comunicándome  el  nombramiento  del  Sr.  D.  Femando  de  la 
Cuesta.  Ahora  lo  hago  dando  á  V.  E.  las  mas  sinceras  gracias  por  las  lisonjeras  ex- 
presiones de  dicho  oficio. 

He  recibido  un  oficio  del  señor  Secretario  de  Estado  en  Washington,  pidiéndo- 
me el  nombramiento  de  Vicecónsul  por  el  P.  ?sidente  de  México  y  el  exequátur  ex^ 
pedido  en  Washington.  No  he  encontrado  vi  primer  documento.  Mafiana  pienso 
responder  á  dicho  seQor.  Haco  tiempo  he  pensado  hacer  dimisión  del  Viceconsu- 
lado, cuyas  funciones  he  tenido  el  honor  de  ejercer  por  mas  de  yeinte  afios,  y  que 
según  el  ofíoio  de  V.  E.  ha  merecido  la  aprobación  del  Gobierno  que  me  honró  con 
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dicho  empleo.  Ahora  lo  hago,  y  por  Ui  preteate  hsgo  formal  dimisión  de  este  Vi- 
eeconsalado,  con  las  mas  sinceras  gracias  por  los  fkTorea  reoibidos  j  por  U  dis- 
tinción con  que  he  sido  tratado  dorante  iodo  este  tiempo. 

Reproduzco  ¿  Y.  E.  las  seguridades  de  mi  conBideraeion.— I^í2¿r  Jímno.— Ezmo. 
Sr.  D.  Matías  Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de  México  en 
Washington. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Setiea- 
bre  29  de  1864« — Por  la  nota  de  Td.  de  28  del  corriente  en  qqe  sesirTeaensame 
recibo  de  la  qae  le  dirigí,  comunicándole  el  nombramiento  hecho  en  el  Sr.  D.  Fer* 
nando  de  la  Fuente,  de  Cónsul  de  México  en  esa  cindad*  reo  con  sentimiento,  qae 
hace  Td.  formal  dimision^del  Yioeconsulado  de  la  misma,  que  por  tanto  tiempo  ha 
desempeBado  de  un  modo  satisfactorio.  A  no  ser  por  la  resolneion,  que  muy  anti<> 
cipadamente  manifiesta  vd.  haber  tenido,  me  abstendria  de  admitir  semfi}ante  re- 
nuncia, procurando  persuadir  á  Td.  de  que  el  Gobierno  de  México  al  hacer  el  nom- 
bramiento del  Sr.  Cuesta,  de  ninguna  manera  puede  creerse  que  olvidara  los  bue- 
nos 7  largos  serricios  de  Td.;  mas  en  yista  de  la  resolución  á  que  antes  he  alnado, 
y  de  que  hace  Td.  mérito,  me  he  decidido  á  admitir  ¿  rd.  su  renuncia.  Al  haeerlO} 
debo  dar  á  Td.  las  gracias  á  nombre  del  Gobierno  mexicano,  por  el  leal  y  eficas 
desempeño,  de  las  funciones  de  Vicecónsul  que  ha  tenido  4  su  cargo  en  tan  dilsr 
tada  serie  de  afios.  En  primera  oportunidad  comunicaré  este  incidente  al  Minis- 
terio  de  Relaciones,  que  así  se  enterará  del  motivo  de  la  separación  de  Td.  del  Vi- 
ceconsulado,  después  de  tan  prolongados  y  recomendables  serricios. 

Reitero  á  Td.  las  protestas  de  mi  consideración  y  aprecio. — M.  Romero. — Sr.  D. 
Félix  Merino. 


NUMERO  251. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  EHTADOS^U NIDOS  I>E  AMÉRICA. 


Washington,  Setiembre  S9  de  1864- 


Correspondencia  con  Mr,  Seward, 

Tengo  la  honra  ds  remitir  á  Td.  copias  de  una  nota  que  dirigí  á  Mr.  Seward, 
con  fecha  15  de  Julio  último,  incluyéndele  ejemplares  de  la  protesta  hecha  en  Lon- 
dres por  D.  Jesús  Escobar,  contra  el  préstamo  decretado  por  Maximiliano,  y  de 
la  respuesta  de  Mr.  Seward,  fech%da  el  27  del  mismo  mes,  y  que  hasta  hace  pocos 
dias  llegó  á  mis  manos.  También  acompaño  á  esta  nota  copia  de  una  comunicación 
dirigida  al  Departamento  de  Estado,  el  9  del  que  cursa,  en  la  que  remití  un  ejem- 
plar, en  inglés,  de  la  cuestión  extranjera,  de  81  de  Julio  último,  y  la  respuesta  de 
dicho  Departamento  fechada  el  19.  De  ambas  notas  de  Mr.  Seward  remito  la  tra- 
ducción al  español. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  do  mi  muj  distinguida  consideración.. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  d6  Relaciones  Exteriores.  —Chihuahua. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  16  de  Ju- 
lio de  1864. — Señor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  ¿  ese  Departamento, 
para  conocimiento  de  los  Estados-Unidos,  ejemplares  en  inglés  y  francés  de  una 
protesta  que  D.  Jesús  Escobar  y  Armendáriz,  agente  del  Gobierno  mexicano,  hiso 
n  la  ciudad  de  Londres,  el  10  de  Junio  próximo  pasado,  contra  todos  los  actos  de 
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la  intervención  francesa  en  México  y  de  los  funcionarios  que  de  ella  emanen,  j 
principalmente  contra  el  empréstito  que  el  Archiduque  Fernando  Maximiliano  de 
Austria  decretó  el  10  de  Abril  anterior,  pretendiendo  con  este  acto  comprometer 
el  crédito  de  la  nación  mexicana. 

ApTovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  á  vd.  las  seguridades  de  mr  muy 
distinguida  consideración. — M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c. 

Duplicado. — Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Julio  27  de  1864. — SeSor: 
Tengo  la  honra  de  acusar  á  yd.  recibo  de  su  comunicación,  fecha  16  del  actual, 
trasmitiéndome  copias  impresas  de  una  protesta  hecha  por  D.  Jesús  Escobar  y 
Annendárii,  agente  del  Gobierno  mexicano  en  la  ciudad  do  Londres,  con  fecha 
10  de  Junio  último,  contra  los  actos  de  la  interyencion  francesa  en  México  y  de 
los  funcionarios  que  de  ella  emanan,  y  principalmente  contra  el  préstamo  decreta- 
dO)  el  10  de  Abril  anterior,  por  el  Archiduque  Femando  Maximiliano  de  Austria. 

AproTeoho  esta  ocasión  para  renovar  &  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi  muy 
distinguida  consideración. —  William  H,  Seward. — Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Setiem- 
bre 9  de  1864. — SeHor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.,  para  conoci- 
miento del  Gobierno  de  los  Estados-Unid oa,  un  ejemplar  de  una  hoja  suelta,  inti- 
tolada:  *'La  cuestión  extranjera,"  publicada  en  inglés  el  81  de  Julio  último  en  la 
ciudad  de  Monterey,  actual  residencia  del  Gobierno  mexicano,  que  contiene  una 
relación  fidedigna  de  los  acontecimientos  políticos  que  tuvieron.lugar  en  la  Repú- 
blica de  México  durante  el  citado  mes  de  Julio. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  (i  vd.,  seHor,  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración. — M.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Setiembre  19  de  1864. — Señor:  ilo  te- 
nido el  honor  de  recibir  la  nota  de  vd.,  fecha  9  del  actual,  trasmitiendo  para  co- 
nocimiento de  este  Gobierno  una  copia  del  pliego  impreso,  llamado  '*La  cuestión 
extranjera,"  publicado  en  la  ciudad  de  Monterey,  México,  que  contiene  una  rela- 
ción fidedigna  de  los  sucesos  políticos  ocurridos  en  la  República  de  México  duran- 
te el  mes  de  Julio  de  1864. 

Agradeciendo  á.  vd.  su  atención,  le  ofrezco  las  seguridades  de  mi  consideración. 
— WüUam  H.  Seward. — Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  252. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UÑIDOS  DE  AMÉRICA. 

'  fiashington,  Setiembre  ¿O  de  1864 . 

Asesinatos  de  La  Plata. 

Ayer  recibí  una  comunicación  del  Cónsul  de  la  República  en  San  Francisco,  fe- 
chada el  12  de  Agosto  próximo  pasado,  relativamente  al  asesinato  de  dos  ciudada- 
nos mexicanos  en  La  Plata,  á  cuyo  asunto  me  referí  en  la  nota  que  dirigí  ¿i  ese 
Ministerio  bajo  el  número  236,  con  fecha  6  del  que  cursa,  en  la  que  me  avisa  que 
aun  no  habia  recibido  respuesta  de  la  nota  que  dirigió  al  Gobernador  del  Territo- 
rio de  Nevada  con  motivo  de  esos  asesinatos.   En  esta  virtud  creí  conveniente  di- 
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rigir  á  Mr.  ¿erard  la  nota  de  que  acompaSo  copla.  También  la  mando  de  la  eomu- 
nicacion  de  nuestro  Cónsul  en  San  Francisco. 

Reproduzco  á  \d.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Monlerey. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Setiem- 
bre 28  de  1864. — SeQor  Secretario:  Refiriéndome  ¿  la  nota  que  tnye  la  honra  de 
dirigir  á  vd.,  con  fecha  8  del  que  cursa,  relaÜTamente  al  asesinato  de  dos  ciada- 
danos  mexicanos  en  las  inmediaciones  de  La  Plata,  del  Territorio  de  NeTada,  ten- 
go all|)ra  el  deber  de  enviar  á  ese  Departamento  copia  de  una  comunicación  del 
Cónsul  mexicano  en  San  Francisco,  con  referencia  al  mismo  asunto,  fechada  el  12 
de  Agosto  próximo  pasado,  j  que  acaba  de  llegar  á  mis  manos. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi 
mas  distinguida  consideración. — M.  Homero. — Al  llon.  William  H.  Seward. 

Consulado  de  México  en  San  Francisco. — Habiendo  pasado  diez  y  siete  dias  des- 
de que  dirigí  mi  comunicación  al  seQor  Gobernador  del  Territorio  de  Nevada,  de 
la  que  remito  á  vd.  copia,  respecto  de  los  asesinatos  perpetrados  en  las  personas 
de  los  ciudadanos  mexicanos  Aniceto  Baldenebro  y  Simón  Montoya,  y  no  habien- 
do recibido  contestación  alguna,  tengo  el  honor  de  ponerlo  en  su  conocimiento 
para  los  fines  á  que  haya  lugar. 

Participaré  á  vd.  al  mismo  tiempo,  que  con  el  fin  de  saber  el  resultado  del  re- 
clamo hecho  por  vd.  al  seBor  Ministro  de  Estado,  respecto  de  los  otros  dos  asesi- 
natos perpetrad  es  en  las  personas  de  los  mexicanos  Luis  Lejva  y  Cosme  NúSeí, 
dirigí  una  comunicación  al  scuur  Gobernador  de  este  Estado,  el  que  me  contestó 
oportunnmente  que  ee  habian  librado  las  órdenes  correspondientes  para  la  inves- 
tigación do  este  asunto.  Nada  mas  he  sabido  sobre  este  caso. 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  respcíuo¿"a  consideración. 

San  Francisco,  Agosto  12  de  18G4. — J/.  A\  Hodn>ju^2. — C  Matías  Romero,  En- 
viado Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  México. — Washington. 


NUMERO  253. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOí^-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wúühinyton,  Setiembre  SO  de  1864' 

N^otícias  de  í^ud- Amé  rica. 

Adjuntas  recibirá  vd.  varias  tiras  de  periódicos  con  las  noticas  de  la  América 
del  Sur,  llegadas  últimamente  á  este  país.  Entre  las  mas  importantes  aparece  la  de 
que  la  Cámara  de  Diputados  de  Chile  aprobó  una  declaración,  confirmada  lu^ 
por  el  Senado,  contraída  á  que  dicha  República  no  debia  reconocer  el  imperio  de 
México  6  cualquiera  otra  forma  de  Gobierno  que  allí  se  establezca  bajo  la  presión 
extranjera.  Espero  llegar  á  ver  el  texto  original  de  esta  importante  declaración 
para  comunicarlo  á  ese  Ministerio. 

Las  relaciones  entre  el  Perú  y  EspaíJa  están  lujos  de  presentar  un  carácter  pa- 
cífico por  solo  haber  retirado  esta  última  la  palabra  revindicacion  con  que  apelli- 
daba su  ocupación  de  las  islas  Chinchas,  pues  al  paso  qus  así  lo  verifica,  exige  del 
Gobierno  peruano,  á  mas  de  una  satisfacción  por  los  sucesos  de  Talambo,  que  se 
Tindique  de  las  sospechas  que  el  gabinete  de  Madrid  abriga  contra  él,  de  ser  cómpli- 
ce en  el  proyecto  de  robar  y  envenenar  al  enviado  Mazarredo.  El  Gobierno  del  Pera 

\ 
\ 

\ 


355 

IrtrMibído  con  indignación  estas  pretensiones,  y  en  una  circular á  sns  T  ....i 
en  Sud-Amírica  dice  eí  Ministro  de  Relaciones  que  no  crique  niMuarhT''' 
en  el  niundo  se  prestará  4  dar  una  satisfacción  semejante  y  oae  se  co,otá,.°í 
Perú  en  peor  situación  que  á  cualquiera  delincuente  vulgar  pretendían  ir  kv  '* 
^i  dar  prueba  de  su  inocencia.  Concluye  el  i^Iinistro  m^iSnt  ¿"euT 
gro  es  inminente  para  todas  las  Repúblicas  de  América,  que  deberían  W»  ^ 
•común  con  el  Perú.  Al  mismo  tiempo  se  hacían  preDarati»o7rf!7^  .  "*"** 
pecialmente  en  la  marina,  para  la  guerra  crEsp^a  hab  Zat  t°  ^fT"'  ^'■ 
un  principio  de  los  Estados-Unido!  de  Coiombl,Coom^neut^^^^^^^^^^^^^  T' 

so  por  el  istmo  de  Panamá,  de  tropas  y  elementa!  guerra  con  qn  Esn!L  "*" 
tenda  atacar  al  Perú.  El  Gobierno  colombiano  4  su  L  ha  ocurrido  al  L  ^7' 
lepara  que  en  este  caso  cumpla  con  la  obligación  que  contra  o  en  el  Í aíal". 
1846  de  garantir  en  todo  tiempo  la  neutralidad  del  istmo  De,n!,..V  ?  ^* 
das  de  este  Gobierno,  el  Procurador  general  ha  con  Tnído  en  la  oíw  """'  '"■ 
tienen  los  Estados-Unidos  de  garantifesa  neutraUdad  aun  enriando  Ír^r  T 
ques  de  guerra  á  Panamá,  si  fuere  necesario.  enriando  tropas  y  ba- 

Amenazaba  en  el  Ecuador  una  revolución  muy  seria  que  derrocaría  al  o  k- 
no  del  general  García  Moreno  que,  como  es  sabido,  era  cl  untó  enl"  rÍ  ^kÍ- "" 
Sndamericanas  que  simpatitaba  con  la  intervención  europea  ««PlibUcas 

R«Uero  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración.     • 

•  M.  ROMERO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  254. 

LEGAOION^MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

fVaihington,  Satiembre  30  de  I864. 
Noticias  de  la  República. 

«tímrur3?eitfs';;%rií::  'z  ^^^r  r '"'- '--'-  •-  <>- 

han  producido  aquí  la  impresión  que  e;a  de  eZT^       r    "  P""-""»»'''»  «»"»».  7 

M.nterey.CiudadVictoria%urango;;r:bab  eTent  "¡íi:?^^^^ 
«es;  Umaneracon  que  el  Supremo  GoMernosJrdeW  7^^^^^^^^  T" 

roga y  algunos  otros  incidentes,  han  hecho  que  lasreftr  ,1!,  ,^'^°"'""'  <>«  Qui- 
pes que  se  han  recibido  aquí  de  de  la  sluda  del  SunrÍI  r.  k  "''J' """'  '*"  P^»" 
México.  Para  contrabalancear  tan  fuñe  S  Í o  i'rTo  t¡ZT  '^ '"  ""'''  '' 
muy  vaga  de  una  derrota  sufrida  por  los  francés T^n  el  ÍI,  TÍ"  """'  *•""  ^ 
del  Estado  de  Oaxaca,  cuyos  detaL  no  nl^n  alrnocMos"  '^  ""^  ^"""""' 

Afortunadamente  la  atención  pablica  de  estft  nnía  ««  ».«  «•  ^  *      •     . 
Usnoticias  extraordinarias  quel  recibtnr  ^s  dX^eTgTe  rc^ 

^;:t'r.'f:vSíatrxrcS  rüa^i^  ^^/^Y^t^r^^ 

d«-ünidos  y  sometídose  á  este  Gobier:     E,'^  notl^^^^^  '"  >-  ^«'- 

«Itaron  falsas:  pero  después  de  haber  producido  el  buen  ffecío  Íntes  ind,?^'  T 
m  U  opinión  pública  no  se  fijara  tanto  en  los  desastres  qttroÍufrWe 

La  prensa  toda  de  este  país,  con  excepción  de  dos  6  tres  diar  ^sha  «"  „  do  de 
fendiendo  nuestra  causa  y  manifestando  grande  ¡.teres  en  nuestra  sue  te     S  t 
"itt,  de  Nueva-York  ha  publicado  en  un  luirar  nromin.nt.  ^'" 

^torial  que  lo  comenta,  otro  artículo  üLadopo^-rfinMdTZ^^        n  "" 
PK"  en  favor  de  la  intervención  francesa  en^éít;  ^uí^ír^riS':^; 


/ 


/ 


366 


aquella  capital,  ó  ha  sido  preparado  aquí  por  alguna  pluma  asalariada.  Se  conoce 
que  el  TKmes  ha  tenido  algún  motÍTo  especial  para  hacer  la  publicación  de  ese  arti- 
culo y  editorial,  y  que  esa  circunstancia  no  le  hace  reparar  en  la  divergencia  que 
hay  entre  las  ideas  expresadas  en  ese  artículo  y  las  opiniones  y  simpatías  del  pue- 
blo de  los  Estados-Unidos.  Entre  las  tiras  adjuntas  á  esta  nota,  mando  un  ejemplar 
del  referido  artículo  y  del  editorial  que  á  él  se  refiere. 

Los  peligros  que  resultarán  á.  este  Gobierno  de  que  los  franceses  estén  ea  po- 
sesión de  nuestra  frontera  y  en  contacto  cen  los  confederados  que  desde  hace  tiem- 
po he  estado  yo  procurando  inculcar  &  este  Qobicrno,  según  tengo  manifestado  i 
ese  Ministerio,  empiezan  ya  á  hacerse  patentes.  Incluyo  una  tira  del  World  de 
Nueya-York  del  10  del  que  hoy  finaliza,  que  contiede  una  carta  de  Baltimore  con 
relación  á  este  asunto.  Luego  que  la  vi  mandé. un  ejemplar  de  ella  al  administra- 
dor general  de  correos,  Mr.  Blair,  para  que  llamara  la  atención  del  Presidente 
hacia  ella.  La  respuesta  que  recibí  de  Mr.  Blair  la  mando  á  vd.  en  copia  con  not» 
separada  de  esta  fecha. 

El  World  de  Nueva-York  del  1Í0  del  actual,  publicó  el  artículo  que  remito  entre 
las  tiras  inclusas,  tomado  del  Memorial  Diplomatique,  de  Paris,  en  que  se  asegura 
que  este  Gobierno  ha  ofrecido  reconocer  á  Maximiliano  luego  que  Mr.  Lincoln  re- 
sultare electo  presidente.  La  prensa  asociada  se  apresuró  á  desmentir  esa  noticia, 
tal  vez  por  encargo  de  Mr.  Seward.  Los  enemigos  de  la  administración  dan  por 
seguro  que  Mr.  Lincoln  reconocerá,  á  Maximiliano  como  Emperador  de  México  lue- 
go que  sea  reelecto,  miéatras  que  sus  partidarios  creen,  con  mas  fundamento  ámi 
juicio,  que  no  hará  tal  cosa.  De  las  conversaciones  que  he  tenido  yo  con  Mr.  Se- 
ward, con  el  Subsecretario  do  Estado  y  con  algunos  otros  miembros  del  Gobierno 
me  parece  que  por  ahora  no  se  piensa  en  liacer  esc  reconocimiento.  Los  republi- 
canos parecen  indicar  por  el  contrario,  que  la  intervención  de  este  Gobierno  eo 
los  asuntos  do  México  está  cercana. 

Acompaíio  entre  las  tiras  a'ljuntas  otra  carta  de  Mr.  Masacras  al  Courrier  ia 
Étatí  Unís  de  Nueva-York.  El  rompimiento  entre  Maximiliano  y  los  franceses 
parece  ya  completo,  según  verá  vd.  en  una  carta  escrita  por  un  francés  residen- 
te en  México  y  publicada  en  el  Messagrr  franco-americano  de  hoy. 

Reproduzco  á  vd.  las  segiiritlades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefíor   Ministro  de  Kelacionert  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  255. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  SO  de  ISG4. 

Arjh'n'as  (le  Europa. 

La  dificultad  de  hacer  llegar  mi  correspondencia  al  Supremo  Gobierno,  me  ha- 
bla h'ícho  abstenerme  por  todo  un  mes  de  enviar  á  ese  Ministerio  la  reseña  perió- 
dica que  hasta  aquí  le  he  hecho  de  las  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  país. 
Las  que  en  el  curso  del  último  mes  se  han  recibido  son  de  tal  naturaleza,  que  no 
me  seria  posible  sin  hacer  mas  larga  esta  nota,  referirlas  minuciosamente.  Tengo, 
pues,  que  limitarme  á  enviar  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  las  contienen  con  todos 
BUS  detalles,  y  á  mencionar  las  que  se  refieran  de  una  manera  directa  á  nuestros 
asuntos. 

Empezaré,  pues,  por  comunicar  á  vd.,  que  el  agente  enviado  por  Maximiliano  i 
talia  y  á  Suiza, /ué  recibido  por  el  Gobierno  de  ambas  naciones.  El  rey  de  Italia 
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▼i6  seguramente  con  placer  la  oportunidad  que  se  le  presentó  de  entrar  en  rela-« 
cienes  oficíales  con  un  hermano  del  Emperador  de  Austria,  j  se  apresuró  á  esta- 
blecerlas haciendo  mérito  de  la  significación  política  que  en  Europa  se  le  da  &  ese 
incidente.  La  prensa  de  Viena  lo  tío  con  disgusto,  y  hasta  ha  tratado  de  ridiculi- 
xar  esa  ceremonia  y  los  conceptos  que  en  ella  se  virtieron.  Después  de  la  Italia  y 
la  Saiza,  el  Gobierno  espaSol  recibió  al  agente  de  Maxiq^liano. 

Entre  las  tiras  a<^untas  encontrará  yd.  la  alocución  de  ese  agente  y  la  respues- 
ta dQ  la  reina.  Este  parece  haber  sido  el  último  acto  dt*!  gabinete  retrógrado  Mon- 
Pacheco,  que  para  fortuna  de  la  EspaHa  cayó  ya  del  poder.  En  los  últimos  días  de 
80  administración  se  ensañó  contra  el  general  Prim  y  lo  desterró  &  la  ciudad  de 
Oviedo.  El  último  vapor  de  Europa  trajo  la  noticia  de  que  la  reina  habia  nombra- 
do al  general  Narvaez  por  consejo  de  0*Donnelpara  que  organizara  un  nuevo  ga- 
binete. Desde  las  demostraciones  que  hizo  Napoleón  al  rey  Francisco  de  Asis,  du- 
rante la  visita  que  el  último  hizo  al  Emperador  de  los  frauceses,  el  gabinete  espa- 
8ol  manifestaba  mas  servilismo  por  el  Gobierno  francos.  Es  de  desearse  que  el 
nuevo  gabinete  tenga  alguna  mas  independencia. . 

Asimismo  encontrará  vd.  entre  las  tiras  adjuntas  varios  artículos  reproducidos 
de  los  periódicos  europeos  sobre  la  supuesta  estabilidad  y  consolidación  del  lla- 
mado Gobierno  de  Maximiliano,  sobre  las  fuerzas  que  se  dice  está  organizando  en 
Alemania,  y  sobre  otros  puntos  de  menos  importancia. 

Afortunadamente  para  nosotros,  la  Inglaterra  no  ha  reconocido  todavía  al  titu- 
lado Imperio  de  Maximiliano. 

Entre  las  que  se  han  recibido  recientemente  de  Europa,  y  que  verá  vd.  en  el 
ntrald  del  dia  26,  está  la  de  que  la  salud  de  Napoleou  estaba  en  tan  mal  estado, 
hacia  lo  cual  llamo  la  atención  de  vd.,  que  no  le  permitía  ya  ocuparse  de  los  ne- 
gocios, y  que  al  leer  los  últimos  despachos  del  general  Bazaine,  dijo  que  su  estre- 
lla palidecía. 

En  la  tira  inclusa  del  mismo  periódico  encontrará  vd.  una  carta  escrita  en  Mé- 
xico por  el  agente  de  una  casa  fuerte  francesa  en  que  se  pone  fuera  de  toda  duda 
qae  los  franceses  han  cesado  de  estar  de  moda  en  México,  y  que  tanto  Maximiliano 
como  los  traidores  que  lo  redean  los  ven  de  reojo,  y  que  el  primero  tiene  marcada 
preferencia  por  los  austríacos  y  belgas. 

9e  vuelve  á  hablar  de  intervención  francesa  en  los  Estados-Unidos.  Si  el  Qo- 
biemo  francés  piensa  alguna  vez  intervenir  en  los  asuntos  de  este  país,  deberá 
hacerlo  desde  luego,  pues  todo  hace  creer  por  ahora  que  sí  espera  mas  no  encon- 
trará en  el  Sur  insurrectos  á  quienes  auxiliar. 

La  cuestión  de  los  Ducados  de  Schleswig  üolstein  no  termina  aún,  y  puede  ser 
que  llegue  á  ser  el  motivo  de  una  guerra  general. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMílRO  256. 

LE<"»ACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinfftofiy  Setiembre  SO  de  1864, 

Reseña  política  del  mes. 

£1  mes  de  Setiembre  ha  sido  fecundo  en  acontecimientos  políticos  en  este  país, 
J  todos  ellos  de  un  caráeter  muy  favorable  para  este  Gobierno.  Sus  armas  han 
obtenido  victorias  por  todas  partes,  y  no  han  sufrido  desastres  en  ninguna. 
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No  creyendo  conYeniente  el  general  Sherman  asaltar  las  fortificaciones  de  Atlan- 
ta, enyió  una  parte  considerable  de  su  ejército  á  cortar  el  ferrocarril  de  Macón, 
que  comunicaba  á  Atlanta  con  el  Sur.  El  general  confederado  Hood  mandó  á  una 
de  sus  diTisíones  que  atacara  á  los  federales,  quienes  consiguieron  rechazar  4  sos 
enemigos  y  establecerse  firmemente  en  el  referido  ferrocarril.  £1  general  Hood 
consideró  entonces  insostenible  su  posición  en  Atlanta,  y  evacuó  la  ciudad,  que  fué 
ocupada  á  poco  por  el  ejército  de  Sherman.  Este  general  creyó  conyeniente  dar  ua 
descanso  á  sus  fuerzas  en  Atlanta,  y  celebró  con  su  adversario  un  armisticio,  que 
terminó  hace  pocos  dias.  Aun  no  se  sabe  que  haya  emprendido  ninguna  otra  ope- 
ración sobre  los  confederados.  Mr.  Dayis,  que  debe  haberse  alarmado  con  el  desas- 
tre de  Atlanta,  ha  ido  á  visitar  el  ejército  de  Hood. 

£1  general  Sheridan,  que  manda  el  ejército  federal  en  el  valle  del  Shenandoah, 
ha  atacado  tres  veces  al  general  confederado  Early,  que  con  una  fuerza  considera- 
ble se  habia  posesionado  de  dicho  valle.  En  todos  los  encuentros  quo  ha  tenido  con 
él  han  quedado  derrotadas  las  fuerzas  confederadas  que  se  han  ido  retirando,  de- 
jando en  poder  de  sus  adversarios,  armas,  artillería,  prisioneros,  muchos  puntos 
estratégicos,  y  hasta  sus  muertos  y  heridos.  Si  el  general  Sheridan  continúa  sin 
interrupción  su  marcha  triunfal,  podrá  llegar  hasta  Lynchburg,  y  si  consigue  po- 
sesionarse de  dicha  ciudad  cortará  otro  de  los  ferrocarriles  que  ponen  á  iTichmond 
en  conexión  con  el  Sur,  y  obligará  al  general  Lee  á  abandonar  á  Richmond  ó  á 
batir  al  ejército  federal  con  objeto  de  recobrar  los  ferrocarriles. 

£1  general  Qrant  ha  mantenido  su  ejército  al  frente  de  Petersburg  y  ha  se- 
guido ocupando  el  ferrocarril  de  Weldon.  El  general  Lee  no  ha  hecho  ningún  es- 
fuerzo por  recobrar  dicho  ferrocarril.  Se  ha  dicho  muy  repetidas  veces  que  Lee 
se  preparaba  para  hacer  un  grande  ataque  sobre  Grant,  pero  hasta  ahora  no  ha 
tenido  efecto  este.  Por  el  contraria,  parece  mas  probable  que  Grant  tome  la  inicia- 
tiva, y  según  las  noticias  telegráficas  recibidas  hoy,  habia  movido  ya  dos  cuerpos 
de  e^rcito  sobre  Richmond.  Se  asegura,  aunque  con  vaguedad,  que  los  confedera- 
dos se  disponían  á  evacuar  dicha  capital,  y  que  hablan  enviado  ya  fuera  do  ella 
sus  archivos  y  otros  objetos  de  valor. 

En  la  campaSa  presidencial  han  ocurrido  también  grandes  cambios  desde  la  fe- 
cha de  mi  última  resefia,  y  todos  favorables  á  la  administración.  El  general  Fre- 
mont,^considerando  que  no  tenia  probabilidades  de  salir  electo  Presidente,  se  reti- 
ró de  la  contienda,  y  sus  partidarios  votaráu  probablemente  por  Mr.  Lincoln.  £1 
general  Me.  Clellan  aceptó  la  candidatura  del  partido  democrático;  pero  al  hacer- 
lo procuró  repudiar  el  programa  de  la  convención  do  Chicago,  y  fué  pedir  la  pax, 
á  toda  costa.  Esto  lo  ha  colocado  en  un  falsa  posición  con  sus  mismos  partidarios, 
y  disminuye  muy  considerablemente  las  probabilidades  de  su  elección. 

La  cuestión  ha  venido  á  quedar  limitada  entre  los  que  están  por  la  continua- 
ción de  la  guerra  hasta  restablecer  la  Union,  y  los  que  están  por  la  paz  á  todo 
trance.  Los  primeros  votarán  por  Mr.  Lincoln  y  los  segundos  por  el  general  Me. 
Clellan.  £1  número  de  los  primeros  ha  aumentado  muy  notablemente  desde  que 
ha  mejorado  tanto  la  situación  militar  do  este  Gobierno  con  las  victorias  de  Sher- 
man y  Sheridan,  hasta  el  grado  de  que  parece  seguro  y  próximo  el  término  de  la 
guerra.  Hace  dos  meses,  cuando  la  situación  aparecía  mala  para  este  Gobierno,  se 
creia  imposible  la  reelección  de  Mr.  Lincoln:  hoy  de  tiene  por  segura.  Los  repu- 
blicanos/que Ic^habian  hecho  la  oposición  mas  enérgica,  como  Mr.  WadeyMr. 
Winter  Davis,  y  hasta  Mr.  Chase,  han  acabado  por  reconciliarse  con  él  y  trabajar 
en  favor  de  su  reelección.  Personas  bien  informadas  creen  que  para  acabar  de 
asegurar  la  elección,  el  ejército  federal  emprenderá  movimientos  atrevidos  pocos 
dias  antes  de  que  ella  tenga  lugar,  los  cuales  si  tienen  buen  éxito  no  dejarán  de 
producir  el  resultado  que  se  desea. 

El  23  del  que  hoy  finaliza  se  separó  del  gabinete  el  administrador  general  de 
correos,  Mr.  Montgomery  Blair,  uno  de  los  mejores  amigos  que  nuestra  caúsate- 
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nia  entre  los  MinistroR  de  Mr.  Linooln,  y  amigo  personal  mió.  Su  separación,  pues^ 
me  lia  sido  bastante  sensible.    Ha  sido  reemplazado  con  Mr.  William  Deninson, 
ex-gobernador  del  Estado  de  Ohio,  quien  debia  tomar  hoj  posesión  de  ese  empleo. 
Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  257. 

LBOAOION  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washin^torif  Setiembre  SO  de  1864' 

J 

Alusiones  á  México, 

Tengo  la  honra  de  acOmpaSar  &  esta  nota  un  discurso  pronunciado  por  Mr. 
Montgomery  Blair,  que  acabado  separarse  del  puesto  de  administrador  general  de 
Correos,  j  por  lo  tanto  del  gabinete  de  este  gobierno.  Dicho  discurso  fué  pronun- 
ciado en  un  meeting  republicano  que  hubo  en  Nueya-York,  para  favorecer  la  elec- 
ción de  Mr.  Lincoln.  AcompaSo  igualmente  traducción  de  los  pasajes  relativos  á 
México,  j  de  una  carta  que  sobre  nuestros  asuntos  me  dirigió  el  mismo  Mr.  Blair, 
la  cual  remito  también  en  inglés. 

En  Cincinatti  y  en  otro  meeting  semejante,  pronunció  Mr.  Chase,  ex-secretario 
de  Hacienda,  otra  alocución,  de  la  cual  envío  el  extracto  hecho  por  un  periódico, 
7  la  traducción  de  la  parte  relativa  &  nuestro  país. 

Esta  es  una  de  tantas  pruebas  de  que  el  sentimiento  de  los  hombres  de  Estado, 
lo  mismo  que  el  del  pueblo  en  este  país,  es  un&nime  en  contra  de  la  invasión  que 
sufre  nuestra  patria,  cuyo  sentimiento  se  piensa  expresar  do  un  modo  mas  efíoaz 
luego  que  termine  la  sublevación  del  Sur. 

Reproduzco  ¿  vd.  las  seguridades  de  mi  mny  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Velditcurso  dfi  Mr.  Montgomery  Blairy  en  Nueva-York,  —  Esa  especie  de  paz 
conviene  á  la  Gran  Bretafla  y  &  la  Francia.  Ya  tienen  establecidas  diferencias  su- 
yas cerca  de  nosotros,  amenazando  los  flancos  de  nuestra  República,  y  arrebatar- 
nos en  lo  futuro  los  Estados  del  Pacíflco,  que  comienzan  ya  &  florecer.  La  rebe- 
lión ha  establecido  ya  sobre  el  Golfo  el  poder  de  lo^  autócratas  de  Francia  y 
Austria.  • 

¿Cuánto  darian  Francia  y  Austria  por  libertarse  del  temor  de  que  el  espirita 
militar  y  los  grandes  ejércitos  del  Norte  y  el  Sur,  como  una  sola  nación,  se  pon- 
gan en  juego  llegada  la  vez,  para  arrojar  de  este  continente  las  armas  extranjeras 
y  los  emperadores  que  hoy  lo  invaden? 

Del  de  Mr.  Choee^  en  Cmeinatti.  —  Pasemos  á  otro  punto.  Ellos  (los  demócra- 
tas) dicen  que  nuestro  Gobierno  carece  de  energía  con  las  potencias  extranjeras. 
Está  bien,  que  se  aguarden  un  poco.  (¡Eso  es!  Oritoe).  Nada  han  dicho  ellos  que 
manifieste  lo  que  intentan  hacer;  mientras  que  nosotros  ya  les  hemos  dicho  que  no 
pensamos  mostrar  la  menor  tolerancia  [we  do  not  ínean  to  look  with  the  least 
allowance]  acerca  del  establecimiento  de  un  imperio  extranjero  en  el  continente 
americano.  [Grandes  clamores].  Creo  y  confío  en  que  esta  doctrina  será  llevada 
adelante,  y  en  que  los  monarcas  de  Europa  se  convencerán  de  que  es  mejor  para 
ellos  ocuparse  de  sus  negocios  domésticos  que  el  enviar  emperadores  á  este  núes- 
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No  creyendo  conyenienie  el  general  Sherman  asaltar  las  fortifíoaciones  de  Atlan- 
ta, envió  una  parte  considerable  de  su  ejército  &  cortar  el  ferrocarril  do  Macón, 
que  comunicaba  á  Atlanta  con  el  Sur.  £1  general  confederado  Hood  mandó  á  una 
de  sus  divisiones  que  atacara  á  los  federales,  quienes  consiguieron  rechazar  4  sus 
enemigos  y  establecerse  firmemente  en  el  referido  ferrocarril.  £1  general  Hood 
consideró  entonces  insostenible  su  posición  en  Atlanta,  y  evacuó  la  ciudad,  que  fné 
ocupada  &  poco  por  el  ejército  de  Sherman.  £ste  general  creyó  conveniente  dar  un 
descanso  &  sus  fuerzas  en  Atlanta,  y  celebró  con  su  adversario  un  armisticio,  que 
terminó  hace  pocos  dias.  Aun  no  se  sabe  que  haya  emprendido  ninguna  otra  ope- 
ración sobre  los  confederados.  Mr.  Davis,  que  debe  haberse  alarmado  con  el  desas- 
tre de  Atlanta,  ha  ido  á  visitar  el  ejército  de  Hood. 

£1  general  Sheridan,  que  manda  el  ejército  federal  en  el  valle  del  Shenandoah, 
ha  atacado  tres  veces  al  general  confederado  £arly,  que  con  una  fuerza  considera- 
ble se  habia  posesionado  de  dicho  valle.  £n  todos  los  encuentros  que  ha  tenido  con 
él  han  quedado  derrotadas  las  fuerzas  confederadas  que  se  han  ido  retirando,  de- 
jando en  poder  de  sus  adversarios,  armas,  artillería,  prisioneros,  muchos  puntos 
estratégicos,  y  hasta  sus  muertos  y  heridos.  Si  el  general  Sheridan  contintlia  sin 
interrupción  su  marcha  triunfal,  podrá  llegar  hasta  Lynchburg,  y  si  consigue  po- 
sesionarse de  dicha  ciudad  cortará  otro  de  los  ferrocarriles  que  ponen  á  Klchmond 
en  conexión  con  el  Sur,  y  pbligará  al  general  Lee  á  abandonar  á  Richmond  ó  á 
batir  al  ejército  federal  con  objeto  de  recobrar  los  ferrocarriles. 

£1  general  Grant  ha  mantenido  su  ejército  al  frente  de  Pctersburg  y  ha  se- 
guido ocupando  el  ferrocarril  de  Weldon.  £1  general  Lee  no  ha  hecho  ningún  es- 
fuerzo por  recobrar  dicho  ferrocarril.  Se  ha  dicho  muy  repetidas  veces  que  Lee 
se  preparaba  para  hacer  un  grande  ataque  sobre  Grant,  pero  hasta  ahora  no  ha 
tenido  efecto  este.  Por  el  contraria,  parece  mas  probable  que  Grant  tome  la  inicia- 
tiva, y  según  las  noticias  telegráficas  recibidas  hoy,  habia  movido  ya  dos  cuerpos 
de  ejército  sobre  Riohmond.  Se  asegura,  aunque  con  vaguedad,  que  los  confedera- 
dos se  disponían  á  evacuar  dicha  capital,  y  que  hablan  enviado  ya  fuera  do  ella 
sus  archivos  y  otros  objetos  de  valor. 

£n  la  oampaQa  presidencial  han  ocurrido  también  grandes  cambios  desde  la  fe- 
cha de  mi  última  resefia,  y  todos  favorables  á  la  administración.  £1  general  Fre- 
mont,*^considerando  que  no  tenia  probabilidades  de  salir  electo  Presidente,  se  reti- 
ró de  la  contienda,  y  sus  partidarios  votarán  probablemente  por  Mr.  Lincoln.  £1 
general  Me.  Clellan  aceptó  la  candidatura  del  partido  democrático;  pero  al  hacer- 
lo procuró  repudiar  el  programa  de  la  convención  do  Chicago,  y  fué  pedir  la  pax, 
á  toda  costa.  Esto  lo  ha  colocado  en  un  falsa  posición  con  sus  mismos  partidarios, 
y  disminuye  muy  considerablemente  las  probabilidades  de  su  elección. 

La  cuestión  ha  venido  á  quedar  limitada  entre  los  que  están  por  la  continua- 
ción de  la  guerra  hasta  restablecer  la  Union,  y  los  que  están  por  la  paz  á  todo 
trance.  Los  primeros  votarán  por  Mr.  Lincoln  y  los  segundos  por  el  general  Me. 
Clellan.  £1  número  de  los  primeros  ha  aumentado  muy  notablemente  desde  que 
ha  mejorado  tanto  la  situación  militar  de  este  Gobierno  con  las  victorias  de  Sheir- 
man  y  Sheridan,  hasta  el  grado  de  que  parece  seguro  y  próximo  el  término  de  la 
guerra.  Hace  dos  meses,  cuando  la  situación  aparecía  mala  para  este  Gobierno,  se 
creia  imposible  la  reelección  de  Mr.  Lincoln:  hoy  se  tiene  por  segura.  Los  repu- 
blicanos/que lc¿habian  hecho  la  oposición  mus  enérgica,  como  Mr.  Wadey  Mr. 
Winter  Davis,  y  hasta  Mr.  Chase,  han  acabado  por  reconciliarse  con  él  y  trabajar 
en  favor  de  su  reelección.  Personas  bien  informadas  creen  que  para  acabar  de 
asegurar  la  elección,  el  ejército  federal  emprenderá  movimientos  atrevidos  pocos 
dias  antes  de  que  ella  tenga  lugar,  los  cuales  si  tienen  buen  éxito  no  dejarán  de 
producir  el  resultado  que  se  desea. 

£1  23  del  que  hoy  finaliza  se  separó  del  gabinete  el  administrador  general  de 
correos,  Mr.  Montgomcry  Blair,  uno  de  los  mejores  amigos  que  nuestra  cánsate- 
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ni»  entre  los  MínistroH  de  Mr.  Ltnooln,  y  amigo  personal  mío.  Su  separación,  pues^ 
me  lia  sido  bastante  sensible.    Ha  sido  reemplazado  con  Mr.  William  Deninson, 
ez-^obernador  del  £stado  de  Ohio,  quien  debia  tomar  hoj  posesión  de  ese  empleo. 
Reproduzco  Á  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  257. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

WashingioTif  Setiembre  SO  de  1864' 

J 

Alusiones  á  México. 

Tesgo  la  honra  de  acOmpafiar  &  esta  nota  un  discurso  pronunciado  por  Mr. 
HoQtgomerj  Blair,  que  acaba  de  separarse  del  puesto  de  administrador  general  de 
Correos,  y  por  lo  tanto  del  gabinete  de  este  gobierno.  Dicho  discurso  fué  pronun- 
ciado en  un  meeting  republicano  que  hubo  en  Nueva-Tork,  para  favorecer  la  elec- 
ción de  Mr.  Lincoln.  AoompaSo  igualmente  traducción  de  los  pasajes  relatiyos  á 
México»  y  de  una  carta  que  sobre  nuestros  asuntos  me  dirigió  el  mismo  Mr.  Blair, 
la  cual  remito  también  en  inglés. 

En  Cincinátti  y  en  otro  meeting  semejante,  pronunció  Mr.  Chase,  ex-secretario 
^  Hacienda,  otra  alocución,  de  la  cual  enyío  el  extracto  hecho  por  un  periódico, 
7  la  traducción  de  la  parte  relatiya  &  nuestro  país. 

Bsta  es  una  de  tantas  pruebas  de  que  el  sentimiento  de  los  hombres  de  Estado, 
lo  mismo  que  el  del  pueblo  en  este  país,  es  unánime  en  contra  de  la  inyasion  que 
mfre  nuestra  patria,  cuyo  sentimiento  se  piensa  expresar  de  un  modo  mas  efíoaz 
luego  que  termine  la  subleyacion  del  Sur. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
BeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

I      Düdiseureo  de  Mr.  Montyomery  Blair,  en  Ntteva-York.  —  Esa  especie  de  paz 

I  conviene  á  la  Gran  Bretafla  y  á  la  Francia.  Ya  tienen  establecidas  diferencias  su- 
yas cerca  de  nosotros,  amenazando  los  flancos  de  nuestra  República,  y  arrebatar- 
nos en  lo  futuro  los  Estados  del  Pacífico,  que  comienzan  ya  á  florecer.  La  rebe- 

\  lion  ha  establecido  ya  sobre  el  Golfo  el  poder  de  lo^  autócratas  de  Francia  y 
Austria.  . 

;Ca&nto  darían  Francia  y  Austria  por  libertarse  del  temor  de  que  el  espirita 

&úlitary  los  grandes  ejércitos  del  Norte  y  el  Sur,  como  una  sola  nación,  se  pon- 

E^  en  juego  llegada  la  yez,  para  arrojar  de  este  continente  las  armas  extranjeras 

7  los  emperadores  que  hoy  lo  inyaden? 

Det  de  Mr.  Chase,  en  Cinctnatii.  —  Pasemos  á  otro  punto.   Ellos  (los  demócra- 

¡  ^)  dicen  que  nuestro  Gobierno  carece  de  energía  con  las  potencias  extranjeras. 

I  EsUbien,  que  se  aguarden  un  poco.  (¡Eso  esl  Gritos),  Nada  han  dicho  ellos  que 
oíanifíeste  lo  que  intentan  hacer;  mientras  que  nosotros  ya  les  hemos  dicho  que  no 
pensamos  mostrar  la  menor  tolerancia  [we  do  not  ínean  to  look  with  the  least 
^owance]  acerca  del  establecimiento  de  un  imperio  extranjero  en  el  continente 
anierleano.  [Grandes  clamores].  Creo  y  confío  en  que  esta  doctrina  ser4  lleyada 
■atilinte,  y  en  que  los  monarcas  de  Europa  se  oonyencerán  de  que  es  mejor  para 
^DM^Bnparse  de  sus  negocios  domésticos  que  el  enyiar  emperadores  &  este  núes- 
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tro  pai0.  (Grande  aplauso).  Digo  nue^íro  país,  porque  teDemosun  interés  coman 
en  el  de  todas  las  Repúblicas  sobre  la  faz  del  NueTo-Mundo.  [¡Eso  es!]  Ninguna 
potencia  extrafía  puede  tocar  á  un  poder  de  América  sin  tocar  á  los  Estados- 
Unidos. 

Carta  de  Mr^  Blair, — Señor  de  mi  aprecio:  Recibí  la  de  vd.  del  sábado.  No  es- 
pero que  se  haga  nada  por  ahora  para  recobrar  &  Tejas  6  ayudar  &  México  h&sU 
que- se  sofoque  la  rebelión  en  Virginia. 

Perdimos  una  excelente  oportunidad  de  auxiliar  á  México  y  mantener  á  Tejas, 
cuando, el  Ministerio  de  la  Guerra  teyocó  la  orden  dada  por  inspiraciones  miasen 
1861,  de  llevar  tropas  de  California  á  México  conduciendo  armas  para  los  mexiea- 
nos  que  se  hubieran  unido  con  nosotros,  para  restablecer  el  orden  en  Tejas.  En- 
tónoes  se  les  hubiera  armado,  equipado  y  disciplinado  para  repeler  la  iuTasion  de 
México  que  yo  entonces  predije,  adoptando  el  referido  medio  para  repelerla. 

Propuse  todo  esto  en  una  memoria  que  debe  de  existir  en  el  archivo  del  Minis- 
terio de  la  Guerra.  « 

Según  están  las  cosas  ahora,  creo  que  el  medio  de  libertar  &  México  cuanto  an- 
tes, es  concentrar  toda  nuestra  fuerza  disponible  al  mando  de  Grant  sobre  Bioh- 
mond.  No  pasará  mucho  tiempo  después  de  la  caida  de  Richmond  sin  que  Maxi- 
miliano levante  el  campo.  Creo  que  la  invasión  de  México  lo  mismo  que  nuestra 
rebelión,  producirán  al  fin  buenos  resultados  para  la  independencia  y  prosperidad 
del  pueblo  mexicano.  Habrá  aprendido  por  medio  de  su  actual  humillación,  qae 
necesita  librarse  del  estado  de  cosas  que  convida  á  sus  enemigos  extranjeros  á  in- 
vadirlo, á  la  manera  que  nosotros  habremos  aprendido  que  necesitamos  libertar- 
nos de  la  institución  que  ha  hecho  que  nuestros  enemigos  domésticos  pongan  en 
peligro  la  existencia  nacional. 

De  vd.  afectísimo. — 3/.  Blair. — Washington,  Setiembre  12  de  1864. — Sr.  Matías 
Romero. — Nueva-York. 


NU  MEllO   258. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washififfton,  Octubre  i?  de  186j^ 
Solemnidad  del  16  de  Setíenihre  de  1864' 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  dos  tiras  tomadas  de  los  números  82  y  83  del 
año  IV  del  Continental  de  Nueva-York,  correspondientes  al  23  de  Setiembre  próxi- 
mo pasado  y  al  dia  de  hoy,  que  contienen  la  descripción  de  la  comida  que  los  me- 
xicanos residentes  en  Nueva-York  dimos  el  16  de  Setiembre  citado,  para  solemni- 
zar el  aniversario  de  la  independencia  de  nuestra  patria,  y  los  principales  de  los 
brindis  que  en  ella  se  propusieron,  á  cuyo  asunto  me  referí  en  la  comunicación  que 
tuve  la  honra  de  dirigir  á  ese  Ministerio  bajo  el  número  223,  y  con  fecha  20  del 
mes  citado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

^1*    Del  Continental  de  Nueva-York,  de  23  de  Setiembre  de  1864. 
en  favc 

asegurar'^críarw  de  la  independencia  de  México. — Celebrar  el  aniversario  de  la  inde- 
dias  antes  da  de  la  patria  en  dias  pacíficos  y  de  prosperidad,  es  volver  los  ojos  al  tiem- 
producir  el  rtv  rendir  un  homenaje  de  memoria  á  los  héroes  que  la  conquistaron,  dán- 
El  23  del  que;  por  haberla  sacado  del  ilotismo  de  colonia  6  de  provincia,  elevándola 
correos,  Mr.  Mom  naciones,  y^haciendo  ciudadanos  independientes  á  los  que  nacen 

\ 
1 
I 
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en  8a  satlo.  Celebrar  ese  mismo  aniversario  en  dias  de  conflicto  y  de  peligro  su* 
premo,  en  momentos  en  qne  un  enemigo  potente  tiene  á  la  patria  cogida  por  la  gar« 
ganta,  j  con  mano  férrea  se  esfueria  en  ahogarla,  es  ToWer  también  los  ojos  hacia 
los  fundadores  de  la  independenoia  para  rendirles  el  mismo  tributo  de  gratitud,  j 
es  ademas  hacer  sobre  sus  nombres  un  juramento  implícito  de  seguir  su  ejemplo, 
de  no  perdonar  esfuerzos  ni  sacrificios  por  salvar  de  las  garras  del  enemigo  la  pa- 
tria creada  por  ellos:  y  si  la  victoria,  con  quien  no  pueden  hacerse  pactos,  porque 
la  fortuna  es  voluble,  no  corona  los  esfuerzos  y  los  sacrificios,  como  hizo  con  los  que 
triunfaron  definitivamente,  perecer  en  la  demanda  como  tantos  otros  que  sucumbie- 
ron en  la  insurrección,  cayendo  unos  en  el  campo  de  batalla,  y  pereciendo  otros  en 
los  patíbulos,  muerte  no  menos  gloriosa,  cuando  se  recibe  por  una  causa  tan  do- 
blemente santa,  como  es  la  de  la  libertad  y  de  la  patria. 

Esta  es  la  significación  que  tiene  para  nosotros  la  celebración  de  tales  aniversa- 
rios en  tales  circunstancias,  y  esta  opiaion  la  hemos  visto  ratificada  en  el  banque- 
te con  que  el  16  del  corriente  Setiembre  celebraron  los  mexicanos  residentes  en 
esta  ciudad  el  primer  grito  de  independencia,  lanzado  en  su  patria  por  el  heroico 
cura  de  Dolores.  Porque  en  efecto,  allí  vimos  no  ya  solamente  el  entusiasmo  pa- 
triótico  que  en  semejantes  actos  suele  reinar,  sino  una  recrudescencia  de  ese  mis- 
mo entusiasmo  llevado  hasta  la  exageración,  si  es  que  exageración  cabe  en  el  amor 
de  la  pataia  y  de  la  libertad.  T  natural  es  que  así  fuera.  £1  amor  que  sentimos  ha- 
cia los  seres  se  reaviva  y  crece  á  medida  de  los  padecimientos  de  que  los  vemos 
acometidos.  Móxicu  estd  hoy  acometido  por  una  terrible  calamidad,  y  el  entusias- 
mo que  los  mcxicauos  sienten  por  su  patria  raya  por  la  misma  razón  casi  en  el  fre* 
nesi. 

Así  lo  vimos  en  los  discursos  y  en  las  expresiones  de  cuantos  en  la  celebración 
de  ese  aniversario  usaron  de  la  palabra.  Pero  también  notamos  que  parecía  que 
sobre  las  frases  de  entusiasmo  de  todos,  se  descubría  como  un  crespón  de  duelo  por 
la  angustiosa  eituacion  presento  de  la  tierra  en  que  nacieron.  £1  dolor  universal 
se  reflejaba  en  la  palabra  de  cada  uno.  En  este  era  un  ¡ay!  de  queja;  en  aquel,  un 
arranque  de  ira;  cu  el  de  mas  allá,  un  sentimiento  concentrado  de  venganza  y  de 
rencor,  si  no  santo  porque  no  creemos  que  haya  santidad  para  los  rencores,  dis- 
culpable á  lo  menos  por  la  alevosía  y  la  iniquidad  del  atentado;  en  otro  en  fin,  con- 
siderando la  situación  desde  la  altura  de  los  hombres  de  Estado,  el  dolor  se  apro- 
vechaba de  la  gravedad  misma  del  mal  para  llamar  á  sus  compatriotas  á  la  unión 
nuis  íntima,  olvidando  las  divisiones  antiguas,  causa  en  gran  parte  de  la  crisis  pre- 
sente, y  diciendo  que  hoy  no  puede  haber  entre  mexicanos  mas  que  dos  partidos, 
el  de  los  traidores  y  el  de  los  leales,  y  que  todo  el  que  combate  contra  el  usurpa- 
dor es  buen  hijo  de  la  patria,  cualesquiera  que  hayan  podido  ser  sus  opiniones  de 
mas  ó  de  menos  en  punto  á  progreso. 

En  este  mismo  número  damos  una  relación  de  los  discursos  pronunciados  en  el 
banquete  pon  que  fué  celebrado  ese  aniversario,  aunque  los  limites  estrechos  de 
ttn  periódico  nos  obligarán  á,  cercenar  de  la  relación  muchos  de  los  arranques  de 
entusiasmo  que  allí  oimos.  Pero  no  concluiremos  estas  líneas  de  introducción  sin 
baeer  notar  una  circunstancia  que  consuela  en  medio  de  la  terrible  desgracia  que 
wl4  pesando  sobre  México.  Cuando  aquel  país  se  ve  acometido  por  las  fuerzas  del 
coloso  de  los  colosos  de  Europa;  cuando  merced  á  la  traición  de  unos  pocos  hijos 
espurios  de  aquella  patria,  y  á  la  superioridad  de  las  armas  y  de  la  organización 
militar,  no  del  valor  personal,  el  imperio  francés,  como  ánteshemoq  indicado,  tie- 
ne cogida  &  la  República  por  la  garganta  y  amenaza  ahogarla;  cuando  el  Gobierno 
legitimo  se  ve  arrojado  por  el  extranjero  del  palacio  que  el  pueblo  le  sefialó,  y  an- 
da de  Estado  en  Estado  sin  residencia  consolidada;  cuando  la  mayor  parte  del  mun- 
do forastero  mira  como  inevitable  el  triunfo  de  la  usurpación,  los  mexicanos,  in- 
contrastables en  su  fé  patriótica,  no  creen  ni  aun  en  la  posibilidad  siquiera  de  que 
l&  Reptiblica  muera  allí.  El  pueblo  que  tiene  esa  fé  tan  impertérrita,  la  causa  que 

TOMO  ni*.  46 


SC2 

ba  encontrftdo  con  ao  eaadíUo  como  Joareí,  qae  en  medio  de  Ijia  derrotas  y  de  ks 
defeeciooes  acrecíentm  sn  tenacidad,  animado  por  )a  aatisíaceion  de  su  conciencia* 
dicien'io  como  el  Taren  Justo,  haga  70  mi  deber  eí  ntat  cahtm,  j  mas  qne  el  cíele 
se  desplome:  el  pueblo  qae  tal  creencia  tiene  j  la  causa  que  ha  logrado  eneontnr 
tal  representante,  podrán  sufrir,  pero  no  pueden  perecer. 

Banquete  mezieano  en  cdebracion  del  anivenario  de  la  independencia  de  aqmella 
República,  tenido  en  Nueva-York  el  16  de  Setiewtbre. 

Los  mexicanos  residentes  en  Nueya-York,  establecidos  unos  por  posiciones  ofi- 
cíales en  serricio  de  su  país  6  por  su  carrera  de  negocios,  arrojados  otros  á  esta 
tierra  extranjera  por  las  armas  intasoras,  de  paso  algunos  para  dirigirse  desde 
aquí  á  otros  pantos  de  su  patria  en  donde  renoTar  la  guerra  en  defensa  de  ella,  j 
recien  llegados  algunos  del  largo  cautiyerio  en  que  los  franceses  los  han  tenido, 
habiéndolos  hecho  prisioneros  después  de  la  caida  de  la  heroica  Puebla,  resolfie- 
ron  celebrar  el  aniversario  del  dia  en  que  el  cura  de  una  pequeQa  aldea,  con  una 
docena  de  compaQcros  7  sin  contar  el  número  ni  los  recursos  del  enemigo  contra 
quien  se  levantaba,  dio  el  grito  de  independencia,  inaugurando  así  la  lucha  qne 
debía  acabar  por  hacer  una  nación  libre  de  lo  que  por  espacio  de  tres  siglos  habia 
sido  una  colonia  sin  entidad  propia. 

Este  día  era  el  10  de  Setiembre,  7  se  reunieron  en  un  banquete  puramente  mexi- 
cano en  la  eleg«iDte  fonda  Delmónico,  de  la  calle  14?  No  tenemos  la  lista  general  de 
los  que  asistieron  al  banquete,  7  así  habrán  de  perdonamos  los  muchos  señores 
CU70S  nombres  no  sabemos  citar.    Diremos,  sin  embargo,  que  el  banquete,  como 
de  derecho,  era  presidido  por  el  Sr.  Matías  Rojnero,  Enriado  Extraordinario  7 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  cerca  del  Gobierno  de  Was- 
hington, que  por  su  carácter,  por  la  dignidad  de  su  proceder  7  por  sus  demás 
prendas  personales  ha  logrado  captarse  las  simpatías  7  la  estimación  en  los  elera- 
dos  circuios  en  que  por  sus  funciones  oñciales  se  muere;  simpatías  7  estimación, 
tanto  de  los  propios  como  de  los  extraBos.  En  frente  del  Sr.  Romero  estaba  el  Sr. 
general  Doblado,  que  dos  días  antes  habia  llegado  á  esta  ciudad,  7  que  no  sola- 
mente por  los  altos  destinos  que  en  México  ha  desempeSado,  habiendo  sido  Minisi 
tro  mas  de  una  rez,  7  habiendo  ocupado  los  primeros  cargos  en  el  ejército,  sino 
también  por  su  valer  indiridual,  merece  un  lugar  distinguido  en  donde  quiera  que 
se  encuentra.  Figuraban  también  entre  los  concurrentes  los  Sres.  Juan  N.  Navar- 
ro, Cónsul  general  de  México  en  Nuera- York;  Ignacio  Mariscal,  secretario  deja 
Legación  Mexicana;  M.  Balbontin,  coronel  de  artillería;  Manuel  Escobar  7  Ar- 
mendáriz,  antiguo  Cónsul  de  México  en  Franklin  (Nuero-México);  general  Joa- 
quín Colombres,  jefe  del  cuerpo  de  ingenieros  en  el  ejército  de  Oriente,  7  que  faé 
el  que  dirigió  la  construcción  de  las  obras  de  defensa  en  Puebla;  Juan  José  Bax, 
que  ha  sido  Gobernador  del  Distrito  de  México;  general  Ignacio  Mejía,  que  se  dis- 
tinguió durante  el  sitio  de  Puebla,  fué  hecho  prisionero,  conducido  á  Francia  7 
ho7  regresa  á  su  patria;  general  Francisco  Alatorre,  que  mandaba  la  cuarta  diri- 
sion  del  ejército  de  Oriente,  que  tomó  parte  en  la  gloriosa  jornada  de  6  de  Ma70, 
en  la  que  fueron  completamente  derrotados  los  franceses,  que  luego  participó  de 
la  defensa  de  Puebla,  que  oa7Ó  allí  prisionero,  fué  llorado  á  Francia,  7  ho7  regre- 
sa también  de  su  cautirerio;  general  Pedro  Ogazon,  antiguo  Gobernador  del  Esta- 
do de  Jalisco;  general  Prisoiliano  Flores,  capturado  también  en  Puebla,  7  que 
ruelre  ho7  de  su  cautirerio  en  Francia;  general  M.  G.  Cosío,  que  fué  promorido 
a\  generalato  por  el  ralor  que  desplegó  en  el  combate  de  Santa  Inés;  José  Antonio 
Godo7,  antiguo  editor  del  Heraldo  de  ?*íéxico,  7  cu7a  llegada  á  esta  ciudad  anun- 
ciamos en  nuestro  último  número;  José  Rivera  7  Rio,  miembro  del  Congreso  mexi- 
cano; Eleutirio  Arila,  miembro  igualmente  del  Congreso;  Juan  Carbó»  diputado  7 
secretario  de  Gobierno  del  Estado  de  Campeche,  expulsado  por  los  franceses;  Luis 
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BarJAD,  negociante  esUblecido  desde  hace  muchos  años  en  Nueva-York,  j  otros 
machos  que  no  podemos  mencionar  por  falta  de  espacio. 

No  haVémos  descripción  de  la  sala  ni  de  la  comida,  porque  esto?  eran  objetos  se* 
oundarios.  £1  principal  habia  sido  el  de  reunirse  en  aquella  fecha  memorable,  y 
aunque  desde  lejos,  enviar  á  la  patria  y  á  los  que  por  ella  pelean,  los  acentos  dé- 
la solidaridad  que  une  á.  los  de  fuera  con  los  de  adentro.  Solo  diremos  respecto  k 
la  primera,  que  estaba  TÍstosa  y  elegantemente  adornada  con  las  banderas  y  los* 
colores  interpolados  de  México  y  de  los  Estados-Unidos.  Detras  del  asiento  do! 
presidente  colgaba  en  la  pared  una  gran  corona  de  flores,  en  cuyo  centro  se  lela 
el  nombre  de  '<Juarez,"  que  es  hoy  para  todo  mexicano  el  emblema  de  la  patria, 
de  la  independencia  y  de  la  República.  A  lo  largo  de  la  espaciosa  sala,  entre  las 
banderas  y  los  rosetones,  figuraban  los  nombres  de  algunos  héroes  de  la  indepen- 
dencia y  de  otros  que  han  caido  en  la  presente  lucha,  que  tiene  casi  el  mismo  na- 
ble  carácter  que  la  primera.  -Bespecto  á  lo  material  de  la  comida  nada  tenemos 
que  aDadir,  pues  es  general  la  fama  que  la  fonda  Delmónico  ha  adquirido  por  lo 
exquisito  de  sus  manjares,  por  la  delicadeza  en  su  condimento,  por  la  finura  en  el 
serTicio  j  por  la  excelencia  de  sus  vinos. 

Ooando  llegó  el  momento  de  los  brindis,  el  Sr.  Romero  los  inauguró  y  los  diri- 
gió con  el  tacto  y  con  la  práctica  que  todos  le  reconocen.  Hizo  pasar  primero  y 
oportunamente  los  que  estaban  de  antemano  fijados  en  el  programa,  para  dar  lue- 
go lugar  &  las  expansiones  espontáneas  y  patrióticas  de  todos. 

Vamos  ahora  á  tratar  de  dar  á  nuestros  lectores  alguna  idea  de  los  diferentes 
brindis  allí  pronunciados,  ya  que  por  falta  de  espacio  nonos  sea  posible  ni  darlos 
enteros,  ni  ennumerarlos  todos. 

Primer  brindis  de  programa  delSr,  Homero. — Conciudadanos:  Cuando  la  indepen- 
dencia de  nuestra  querida  patria,  que  nuestros  padres  conquistaron  con  su  san- 
gre, que  es  el  mas  precioso  legado  que  nos  dejaron,  que  es  lo  mas  grande  que  po- 
seemos, y  en  lo  que  se  fundan  todas  nuestras  esperanzas  de  prosperidad  y  bien- 
tttar  para  lo  venidero,  se  encuentra  amenazada  por  un  monarca  ambicioso  y  sla 
escrápnlos,  es  doblemente  satisfactorio,  es  un  deber  imprescindible  para  nosotros 
como  mexicanos, ,el  solemnizarla  consagrándole  nuestros  mas  tiernos  recuerdos  y 
rindiéndole  nuestros  mas  fervientes  homenajes  en  el  dia  de  su  aniversario;  y  esta 
solemnidad  equivale  á  una  promesa  formal  de  nuestra  parte,  de  seguir  el  ejemplo 
de  nuestros  mayores  en  no  omitir  sacrificio  por  grande  que  sea,  ni  esfuerzo  de 
ningon  género  por  conservar  lo  que  conttUuye  la  primera  condición  de  nuestra 
^tencia  social,  la  independencia  del  suelo  en  que  vivimos,  en  donde  están  nues- 
tros hogares,  las  cenizas  de  nuestros  padres,  las  cunas  de  nuestros  hijos  y  cuanto 
^y  de  querido  y  sagrado  para  el  hombre  sobre  la  tierra. 

Ob  propongo,  pues,  conciudadanos,  que  brindemos  '*por  la  independencia  de 
México." 

V  ruego  á  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  general  D.  Ignacio  Mejía,  se  sirva 
contestar  á  este  brindis. 

Coniesíacion  del  Sr.  general  Mejía. — El  16  de  Setiembre,  dia  del  aniversario  de 
nuestra  independencia,  nos  ha  hecho  reunir  hoy  con  el  objeto  de  celebrarlo,  y  do 
tributar  nuestros  homenajes  á  los  mexicanos  distinguidos  que  so  sacrificaron  por 
ÍMTios  patria  y  libertad. 

£1  simple  hecho  de  nuestra  reunión  indica  los  sentimientos  que  nos  animan,  y 
que  sabiendo  apreciar  el  don  que  nos  legaron  nuestros  padres,  estamos  proútos  á 
«nitar  su  ejemplo  por  conservarlo. 

Al  recordar  la  situación  en  que  se  hallaba  la  nación  mexicana  cuando  comenzó 
la  lucha  por  su  independencia,  el  enemigo  que  tuvo  que  combatir,  y  los  años  y 
cacríficios  que  para  vencerlo  fueron  necesarios,  se  robustece  la  esperanza  de  que 
nuestra  patria  jamas  consentirá  en  dejarse  arrebatar  aquel  bien  inestimable. 
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Brindemos  por  los  héroes  de  la  independencia  de  México,  j  protestemos  qae  so 
ejemplo  normará  nuestra  conducta. 

Segundo  brindit  de  programa  del  8r,  Romero.  —  Compatriotas:  Esta  solemnidad' 
que  deberla  serlo  de  regocijo  solamente,  porque  en  ella  conmemoramos  los  tritm» 
fos  de  la  patria,  está  mezclada  del  profundo  pesar  que  nos  cansan  las  escenas  qae 
tienen  lugar  actualmente  en  el  suelo  que  nos  tío  nacer.  No  nos  es  posible  al  r^ 
oordar  el  pasado,  olvidar  el  presente:  en  el  pasado  tenemos  glorias  nacionales  que 
hacen  rebosar  de  júbilo  el  corazón  de  todo  mexicano  y  concebir  fundadas  espe- 
ranzas de  engrandecimiento  y  prosperidad  para  lo  futuro:  en  el  presente  una  nube 
negra  oscurece  la  vista  de  algunos  j  ha  empafiado  el  halagüeSo  porvenir  que  divi- 
sábamos no  ya  muy  lejano.  Nuestra  querida  patria  es  el  teatro  de  una  guerra  cruel 
y  salvaje  que  le  hace  el  perturbador  de  la  paz  del  mundo,  proclamando  mentidos 
pretextos  y  con  el  objeto  ulterior  de  reducirla  á  colonia  francesa;  sobre  varias  de 
nuestras  principales  ciudades  pesa  el  yugo  del  invasor;  muchos  de  nuestros  com- 
patriotas están  esclavizados  por  el  extranjero;  las  familias  y  los  hogares  de  muchos 
de  nosotros  en  poder  de  nuestros  enemigos;  nuestros  conciudadanos  mas  distin. 
guidos  perseguidos  y  expatriados;  nuestro  comercio  destruido,  nuestra  agricultu- 
ra paralizada,  las  fuentes  todas  de  nuestra  riqueza  cegadas,  y  lo  que  es  peor  to- 
davía, una  parte  aunque  pequeSa  de  los  que  el  cielo  intentó  que  fueran  nuestros 
hermanos,  unidos  al  conquistador  y  empeñados  en  la  loca  tarea  de  subyugar  á  la 
madre  común. 

Este  cuadro  desolador  tiene,  sin  embargo,  un  lado  brillante  que  hace  renacer 
la  alegría  y  el  contento  en  nuestros  corazones,  y  aun  olvidar  los  males  presentes, 
en  vista  de  los  bienes  que  se  nos  esperan.  El  lado  halagador  de  este  cuadro  lo  for- 
ma el  gran  número  de  nuestros  compatriotas,  que  cada  dia  con  mas  vigor  y  deter* 
minacion  defienden  la  independencia,  que  están  decididos  á  vencer  ó  morir  en  la 
contienda,  y  que  antes  de  mucho  darán  á  la  República  dias  de  gloria,  que  conso- 
lidarán por  segunda  vez  nuestra  independencia,  ocasionarán  el  renacimiento  de 
la  patria  y  formarán  el  principio  de  una  era  de  paz,  bienestar  y  prosperidad. 

Tan  deseado  fin  merece  nuestros  mas  artientes  votos.  Brindemos,  pues,  por  "el 
triunfo  de  las  armas  mexicanas  contra  el  invasor  extranjero."' 

Suplico  á  nuestro  ilustre  amigo  el  Sr.  general  Doblado,  se  sirva  decirnos  lo  que 
crea  conveniente  con  motivo  de  este  brindis. 

^  El  Sr.  general  Doblado,  en  una  sentida  peroración  que  sentimos  no  poder  pu- 
blicar íntegra,  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

'  *  La  desgracia,  tanto  para  los  individuos  como  para  las  naciones,  esiina  lección 
de  experiencia.  Nosotros  mexicanos,  reunidos  por  un  destino  común,  nos  propo- 
nemos celebrar  el  aniversario  de  la  independencia  de  México.  Tenemos  hoy  tan- 
tos  recuerdos  desgarradores  en  la  amarga  lucha  por  que  vamos  pasando,  como  te- 
níamos antes  de  gozo  y  felicidad  en  dias  mas  prósperos.  Esta  lección  no  será  su- 
perflua  para  nosotros,  si  nos  aprovechamos  de  estas  lecciones  elocuentes,  y  deter- 
minamos firmemente  destruir  para  siempre  la  raiz  y  ramas  de  todas  las  diferencias 
domésticas  que  han  dividido  al  gran  partido  liberal  de  México  en  fragmentos  in- 
finitesimales, abriendo  de  este  modo  la  puerta,  si  no  para  la  única,  para  la  causa 
principal  de  la  desgraciada  crisis  que  nos  agobia  hoy.  En  un  dia  tan  sagrado  co- 
mo el  de  hoy,  debemos  olvidar  todos  los  reproches  y  todas  las  faltas,  pues  no  hay 
hombre  que  no  tenga  algunas  de  estas.  Todos  los  buenos  liberales  y  patriotas  han 
cooperado,  según  sus  respectivas  fuerzas  y  posición  social,  su  inteligencia  y  sus 
recursos,  á  la  defensa  de  nuestra  nacionalidad  amenazada.  Cada  cual  tiene  su  mé- 
rito indisputable,  y  la  justicia  y  el  patriotismo  exigen  que,  cerrando  nuestros  ojos, 
de  modo  que  no  percibamos  defectos  inherentes  á  la  humanidad,  confesemos  el 
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mérito  de  cada  hombre,  y  reconozcamos  los  servicios  que  ha  presiado,  si  no  con 
igoal  fortuna,  al  menos  con  igual  voluntad.  Brindemos,  pues,  seffores,  al  olvido 
eterno  de  divisiones  intestinas;  á  la  tolerancia  universal  de  todos  los  corazones  in- 
dependientes, para  que,  haciendo  perfecta  abnegación  de  sentimientos  individua- 
les, nos  dediquemos  con  firmeza  j  constancia  á  trabajar  para  sostener  la  naciona- 
lidad de  México,  animados  de  un  solo  pensamiento:  el  de  salvarla  6  morir  por 
ella,  imitando  el  ejemplo  imperecedero  de  nuestros  padres.  Brindemos,  pues,  y 
ttn  &  menudo  como  se  nos  diga  que  la  esclavización  de  México  es  un  hecho  consu- 
mido, repliquemos  con  el  grito  de  Hidalgo:  ¡  Viva  la  independencia  mexicana ! 
|Fiva  la  libertad!" 

• 

Tercer  brindis  de  programa  del  Sr.  Romero. — Ciudadanos:  Hay  en  nuestra  queri- 
da patria  un  modesto  ciudadano,  cuyas  virtudes  eminentes  lo  han  elevado  &  la  po- 
sición mas  encumbrada  que  reconocen  nuestras  leyes;  cuyo  patriotismo,  que  es  el 
sentimiento  predominante  de  su  alma,  no  conoce  límites;  cuyo  desinterés  y  abne- 
gación igualan  al  desinterés  y  abnegación  do  Washington;  que  en  sacrificios  y 
sufrimientos  por  la  patria,  es  digno  émulo  de  Guatimotzin;  que  en  temple  elevado 
de  alma  y  en  nobles  aspiraciones  se  puede  comparar  con  los  hombres  mas  gran- 
des de  Plutarco;  que  ha  confiado  en  el  triunfo  de  nuestra  sagrada  causa,  en  la 
hora  de  mayor  adversidad,  cuando  &iuchos  do  nuestros  amigos  han  desesperado; 
&  quien  la  patria  debe  ya  la  grande  obra  de  la  reforma  y  d  quien  probablemente 
deberá  su  segunda  independencia,  y  que  ha  tenido  la  fortuna  de  identificar  su 
suerte  de  tal  modo  con  la  suerte  de  la  patria,  que  alguna  desgracia  que  le  suce- 
diera seria  una  calamidad  nacional. 

A  tan  ilustre  ciudadano  vosotros  todos  lo  conocéis:  su  nombre,  que  pertenece  no 
á  México  solo  sino  á  la  humanidad  entera,  es  Benito  Juárez.  Brindemos,  pues,  por 
'*  el  Presidente  constitucional  de  la  República  Mexicana." 

Espero  que  nuestro  estimable  amigo  el  Dr.  D.  Juan  N.  Navarro,  tendrá  la  bon- 
dad de  responder  á  este  brindis  que  tan  buena  acogida  ha  tenido. 

Conitttadon  del  Sr.  Navarro. — Al  reunimos,  seBíores,  en  este  dia,  en  el  suelo  hos- 
pitalario de  una  República  hermana,  para  tributar  un  débil  homenaje  á  los  héroes 
de  nuestra  independencia,  nada  mas  justo,  nada  mas  oportuno  que  volver  nuestros 
ojos  y  enviar  nuestros  recuerdos  al  hombre  que  en  1864  enarbola  el  estandarte  de 
la  independencia  nacional  con  la  misma  fé  y  con  la  misma  abnegación  que  hicie- 
ron inmortal  al  héroe  de  1810.  Entonces  Hidalgo  tuvo  que  luchar  con  la  supersti- 
ción y  la  ignorancia,  aliados  poderosos  de  la  dominacian  espaQola;  hoy  Juárez  tie- 
ne que  luchar  con  los  soldados  de  Napoleón  111,  apoyados  en  los  mismos  auxilia- 
res. Hidalgo  para  su  colosal  empresa,  no  contaba  con  mas  elementos  que  su  heroi- 
ca resolución  y  la  f é  incontrastable  en  el  triunfo  de  su  santa  causa;  Juárez,  casi 
sin  recursos  materiales,  tiene  que  combatir  y  está  combatiendo  por  la  independen- 
cia de  la  patria,  con  los  primeros  soldados  del  mundo.  La  empresa  de  Hidalgo,  des- 
pués de  una  lucha  larga  y  sangrienta,  tuvo  la  debida  consumación;  la  de  Juárez, 
no  lo  dudéis,  tarde  ó  temprano  alcanzará  el  triunfo  mas  glo  !oso. 

Bastó  en  1821  que  los  mexicanos  que  sostenían  al  Gobierno  espaSol  volviesen  en 
li  á  la  voz  de  la  patria,  para  que  se  desplomase  la  colonia  y  naciese  México  indo« 
pendiente;  bastará  hoy  que  todos  nuestros  hermanos,  sin  distinción  do  partidos,  se 
reonen  en  torno  del  hermoso  pabellón  tricalor,  para  que  renazca  fuerte  y  gloriosa 
la  Bepúbliea  Mexicana. 

Saludemos,  sefiores,  en  este  dia  memorado  al  hombre  que  empuSa  ese  pabellón 
^itrido,  empapado  en  la  sangre  de  tantos  héroes;  manifestémosle  la  admiración 
qne  su  noble  conducta  le  grangea,  no  solo  entre  propios  y  extraQos,  sino  entre  sus 
Husmos  enemigos,  y  que  sea  cual  fuero  la  suerte  que  nos  ten^a  deparada  la  Pro- 
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Brindemos  por  los  héroes  de  la  independencia  de  México,  y  protestemos  qae  sa 
ejemplo  normará  nuestra  conducta. 

Segundo  brindis  de  programa  del  5r.  Romero.  —  Compatriotas:  Esta  solemnidad 
que  deberla  serlo  de  regocijo  solamente,  porque  en  ella  conmemoramos  los  triun- 
fos de  la  patria,  está  mezclada  del  profundo  pesar  que  nos  causan  las  escenas  que 
tienen  lugar  actualmente  en  el  suelo  que  nos  vi6  nacer.  No  nos  es  posible  al  re- 
cordar el  pasado,  olvidar  el  presente:  en  el  pasado  tenemos  glorias  nacionales  que 
hacen  rebosar  de  júbilo  el  corazón  de  todo  mexicano  7  concebir  fundadas  espe- 
ranzas de  engrandecimiento  y  prosperidad  paralo  futuro:  en  el  presente  una  nube 
negra  oscurece  la  vista  de  algunos  y  ha  empaSado  el  halagüeño  porvenir  que  diii- 
sábamos  no  ya  muy  lejano.  Nuestra  querida  patria  es  el  teatro  de  una  guerra  cruel 
y  salvaje  que  le  hace  el  perturbador  de  la  paz  del  mundo,  proclamando  mentidos 
pretextos  y  con  el  objeto  ulterior  de  reducirla  á  colonia  francesa;  sobre  varías  de 
nuestras  principales  ciudades  pesa  el  yugo  del  invasor;  muchos  de  nuestros  com- 
patriotas están  esclavizados  por  el  extranjero;  las  familias  y  los  hogares  de  muclios 
de  nosotros  en  poder  de  nuestros  enemigos;  nuestros  conciudadanos  mas  distin. 
guidos  perseguidos  y  expatriados;  nu.estro  comercio  destruido,  nuestra  agricultu- 
ra paralizada,  las  fuentes  todas  de  nuestra  riqueza  cegadas,  y  lo  que  es  peor  to- 
davía, una  parte  aunque  pequ^Qa  de  los  que  el  cielo  intentó  que  fueran  nuestros 
hermanos,  unidos  al  conquistador  y  empeBados  en  la  loca  tarea  de  subyugar  i  la 
madre  común. 

Este  cuadro  desolador  tiene,  sin  embargo,  un  lado  brillante  que  hace  renacer 
la  alegría  y  el  contento  en  nuestros  corazones,  y  aun  olvidar  los  males  presentes, 
en  vista  de  los  bienes  que  se  nos  esperan.  El  lado  halagador  de  este  cuadro  lo  for- 
ma el  gran  número  de  nuestros  compatriotas,  que  cada  dia  con  mas  vigor  y  deter- 
minación defienden  la  independencia,  que  están  decididos  á  yenoer  ó  morir  en  la 
contienda,  y  que  antes  do  mucho  darán  á  la  República  dias  de  gloria,  que  conso- 
lidarán por  segunda  vez  nuestra  independencia,  ocasionarán  el  renacimiento  de 
la  patria  y  formarán  el  principio  de  una  era  de  paz,  bienestar  y  prosperidad. 

Tan  deseado  fin  merece  nuestros  mas  artientes  votos.  Brindemos,  pues,  por  "el 
triunfo  de  las  armas  mexicanas  contra  el  invasor  extranjero. '^ 

Suplico  á  nuestro  ilustre  amigo  el  Sr.  general  Doblado,  se  sirva  decirnos  lo  que 
crea  conveniente  con  motivo  de  este  brindis. 

^  El  Sr.  general  Doblado,  en  una  sentida  peroración  que  sentimos  no  poder  pn- 
bllcar  íntegra,  dijo  entre  otras  cosas  lo  siguiente: 

<  *  La  desgracia,  tanto  para  los  individuos  como  para  las  naciones,  esiina  lección 
de  experiencia.  Nosotros  mexicanos,  reunidos  por  un  destino  común,  nos  propo- 
nemos celebrar  el  aniversario  de  la  independencia  de  México.  Tenemos  hoy  tan- 
tos  recuerdos  desgarradores  en  la  amarga  lucha  por  que  vamos  pasando,  como  te- 
níamos antes  de  gozo  y  felicidad  en  dias  mas  prósperos.  Esta  lección  no  será  sa- 
perflua  para  nosotros,  si  nos  aprovechamos  de  estas  lecciones  elocuentes,  y  det 
minamos  firmemente  destruir  para  siempre  la  raiz  y  ramas  de  todas  las  diferí 
domésticas  que  han  dividido  al  gran  partido  liberal  de  México  en  fragm< 
finitesimales,  abriendo  de  este  modo  la  puerta,  si  no  para  la  única,  para- 
principal  de  la  desgraciada  crisis  que  nos  agobia  hoy.  En  un  dia  tan 
mo  el  de  hoy,  debemos  olvidar  todos  los  reproches  y  todas  las  faltas.  '^ 
hombre  que  no  tenga  algunas  de  estas.  Todos  los  buenos  liberales  y 
cooperado,  según  sus  respectivas  fuerzas  y  posición  social,  su  iní 
recursos,  á  la  defensa  de  nuestra  nacionalidad  amenazada.  Cadft.^ 
rito  indisputable,  y  la  justicia  y  el  patriotismo  exigen  que,  oei 
de  modo  que  no  percibamos  defectos  inherentes  á  la  humi 
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A^FíIci  de  cada  hombre,  7  reconoieBinos  los  Berricios  que  ha  presUdo,  a)  no  oon 
ÍKa>l  forlnna,  al  méDUi  con  igual  voluaUd.  Brindemoa,  puea,  aeDorea,  al  olvido 
«Wrno  de  divEsiones  iuteatiau;  ¿  la  tolerauoia  UDÍTeraal  de  todoa  los  coTazoues  in- 
^ependientea,  para  que,  haoieudo  perfecta  aboegacion  de  aentimleatog  individua- 
^H,  noa  dediqucmoi  con  firmeza  y  coiutanoia  &  trabajar  para  soBtener  In  m 
lid»)  do   KIlfíiRO.    anlRindn»  d»  nn  anln  nnniuinieBto;  al  da  iiikImrlH 
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aquellA  capital,  ó  ha  sido  preparado  aquí  por  alguna  pluma  asalariada.  Se  conoce 
que  el  7\mes  ha  tenido  algún  motiyo  especial  para  hacer  la  publicación  de  ese  artí- 
culo y  editorial,  j  que  esa  circunstancia  no  le  hace  reparar  en  la  divergencia  que 
hay  entre  las  ideas  expresadas  en  ese  artículo  y  las  opiniones  y  simpatías  del  pue- 
blo de  los  Estados-Unidos.  Entro  las  tiras  adjuntas  á  esta  nota,  mando  un  ejemplar 
del  referido  artículo  y  del  editorial  que  &  él  se  refiere. 

Los  peligros  que  resultarán  á.  este  Gobierno  de  quQ  los  franceses  estén  en  po- 
sesión de  nuestra  frontera  y  en  contacto  con  los  confederados  que  desde  hace  tiem- 
po  he  estado  yo  procurando  inculcar  á  este  Gobierno,  según  tengo  manifestado  i 
ese  Ministerio,  empiezan  ya  á  hacerse  patentes.  Incluyo  una  tira  del  World  de 
Nueva-York  del  10  dol  que  hoy  fínaliza,  quo  contiede  una  carta  de  Baltimore  con 
relación  d  este  asunto.  Luego  que  la  vi  mandó  un  ejemplar  de  ella  al  administra- 
dor gonéral  do  correos,  Mr.  Blair,  para  que  llamara  la  atención  del  Presidente 
háoia  ella.  La  respuesta  quo  recibí  de  Mr.  Blair  la  mando  á  vd.  en  copia  con  sot* 
separada  do  esta  fecha. 

El  World  de  Nueva-York  del  'JO  del  actual,  publicó  el  artículo  que  remiio  entre 
las  tiras  inclusas,  tomado  del  Memorial  Diplomatxque,  de  Paris,  en  que  se  asegm 
quo  este  Gobierno  ha  ofrecido  reconocer  íi  Maximiliano  luego  que  Mr.  Linccln  re- 
sultare electo  presidente.  La  prensa  asociada  se  apresuró  á  de'^menár  esa  Bcüda, 
tal  veipor  encargo  de  Mr.  Seward.    Los  enemigos  de  la  aJminisíraoion  daa  per 
seguro  que  Mr.  Lincoln  reconoccríi  A  Maximiliano  como  Empero  ior  de  Mrxic«Iae- 
go  que  sea  reelecto,  mióntras  que  sih  partidarios  creen,  con  mas  fr:=  lamenta  ÍkI 
juicio,  que  no  hará  tal  cosa.  De  las  conversaciones  que  he  tenidj  yo  c-:a  Mr.  ^t- 
ward,  con  el  Subsecretario  de  Estado  y  con  algunos  otros  raicjbrcís  i^'  Gr-tiersí 
me  parece  quo  por  ahora  no  se  pieu^i  en  hacer  ese  reconocicíieD:?.    L.s  rty-V_- 
canos  parecen  in<Ucar  por  el  confrr.rio,   t^iie  la  interTeucion  d'  es:^  ¡í-.íraiee 
los  asuntos  de  México  está  cercana. 

Acompaño  entre  las  tiras   a  ÍJunías  otra  cariado  Mr.   .Masier^s  xl 
Étai9    ^/'íí>  de  Nueva-Vork.    El   rompimiento  entre  Maximiliano  t  I-*   rr 
parece  ya  completo,    scgiin  verA  vd.  en  una  carta  escrita  por  na  fnsri*  rrsÁ»^ 
te  en  México  y  publica  la  en  el  Jf-.?,^  \j^r  franco-americano   ie  hcT. 

Reproduzco  á  vil.  bi"'  segitri  lades  de  m\  muy  distinguida  cons:iínj-;2 
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M.   R'AIZr. 


Sefior    .Ministro  de  íío..ic!i':u'-í  Ksitriores. — Chihuahui. 
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LEO  ACIÓN   MFXICANA   \.S  \.t^<  K<TAI»0<-UMI^>S  DE  AXIHJI-Ij. 


La  d i ñcuí t  id  de  L  i,^  - r  • '  •  _•  1 1-  :«, .  ■: . r r t^ * p*jn  1  v n o ia  al  í»  j p rjma  .'-jaiía-iii, 
bia  h-^cUo  ab^íeaenr.'í  r   r  r    l>  »in  rr-^  le  enviará  es:?  Míz."¿c<írtí  a  "^fssisSsk -jvrú 
dica  que  ha«ta  aquí  !•■•  j*^  ii»'  •!•  »  d  ■  1 1"  n<yt:cias  de  Eurjci  r-ícilinm*  si 
Las  q'ie  en  el  curio  dt^l   ...  .'^ .  i  •  --  ^e  iian  rt-eibi  lo  son  de  CaI  micuruissft^  imi 
me  seria  po-íibic  «la  ha*"r  --.a^  1  \t^  i  (,*ix  tot.i,  referirljiá  aiaatnuíWBMBic*.  Tí 
pues,  que  Umiíarme  •.  eiT.i-  ¿  vd.  rirv^  de  periódicos  qui  laa  wnnrniwg 
sus  dfcta'/.es.  y  ¿  meníivat/  li'   \  íí  ^e  reliaran  de  una  manen  ücntu  k 
asuntos. 

Empezaré,  pu*^».  y  r  c  '•.  iiíc  ir  ■*  -i  I.,  q  i    •-!  ago::te  t-r:^',  tut  Hilzxibíí 
tilia  y  4  Suiza,  /;;.í  rv.  '     .    .    r  *-'  'í  'Si'írno   I-  \mt)\*  aw:an^í»   ü  Tnjr  w  a 


357 

fió  seguramente  oon  placer  la  oportunidad  que  se  le  presentó  de  entrar  en  rela-« 
clones  oñciales  con  un  hermano  del  Emperador  de  Austriai  y  se  apresuró  á  esta- 
bleeerlas  haciendo  mérito  de  la  significación  política  que  en  Europa  se  le  da  &  ese 
incidente.  La  prensa  de  Yiena  lo  yió  con  disgusto,  y  hasta  ha  tratado  de  ridiouli- 
zar  esa  ceremonia  y  los  conceptos  que  en  ella  se  virtieron.  Después  de  la  Italia  y 
la  Suiza,  el  Gobierno  espaSol  recibió  al  agente  de  Maximiliano. 

Entro  las  tiras  adjuntas  encontrará  yd.  la  alocución  de  ese  agente  y  la  respues- 
ta d^  la  reina.  Este  parece  haber  sido  el  último  acto  del  gabinete  retrógrado  Mon- 
Pacheco,  que  para  fortuna  de  la  España  cayó  ya  del  poder.  En  los  últimos  dias  de 
sn  administración  se  ensañó  contra  el  general  Prim  y  lo  desterró  á  la  ciudad  de 
Oriedo.  £1  último  vapor  de  Europa  trajo  la  noticia  de  que  la  reina  habia  nombra- 
do al  general  Naryaex  por  consejo  de  O'Donnelpara  que  organizara  un  nuevo  ga* 
bínete.  Desde  las  demostraciones  que  hizo  Napoleón  al  rey  Francisco  de  Asís,  du- 
rante la  visita  que  el  último  hizo  al  Emperador  de  los  franceses,  el  gabinete  es^a- 
Sol  manifestaba  mas  servilismo  por  el  Gobierno  francos.  Es  de  desearse  que  el 
nuevo  gabinete  tenga  alguna  mas  independencia.  ^ 

Asimismo  encontrará  vd.  entre  las  tiras  adjuntas  varios  artículos  reproducidos 
de  los  periódicos  europeos  sobre  la  supuesta  estabilidad  y  consolidación  del  lla- 
mado Gobierno  de  Maximiliano,  sobre  las  fuerzas  que  so  dice  está  organizando  en 
Alemania,  y  sobre  otros  puntos  de  menos  importancia. 

Afortunadamente  para  nosotros,  la  Inglaterra  no  ha  reconocido  todavía  al  titu- 
lado Imperio  de  Maximiliano. 

Entre  las  que  se  han  recibido  recientemente  de  Europa,  y  que  verá  vd.  en  el 
Herald  del  dia  26,  está  la  de  que  la  salud  de  Napoleou  estaba  en  tan  mal  estado, 
hacia  lo  cual  llamo  la  atención  de  vd.,  que  no  le  permitía  ya  ocuparse  de  los  ne- 
gocios, y  que  al  leer  los  últimos  despachos  del  general  Bazaine,  dijo  que  su  estre- 
lla palidecía. 

En  la  tira  inclusa  del  mismo  periódico  encontrará  vd.  una  carta  escrita  en  Mé- 
xico por  el  agente  de  una  casa  fuerte  francesa  en  que  se  pone  (uera  de  toda  duda 
que  los  franceses  han  cesado  de  estar  de  moda  en  México,  y  que  tanto  Maximiliano 
eomo  los  traidores  que  lo  redean  los  ven  de  reojo,  y  que  el  primero  tiene  marcada 
preferencia  por  los  austríacos  y  belgas. 

Se  vuelve  á  hablar  de  intervención  francesa  en  los  Estados-Unidos.  Si  el  Go- 
bierno francés  piensa  alguna  vez  intervenir  en  los  asuntos  de  este  país,  deberá 
Ueerlo  desde  luego,  pues  todo  hace  creer  por  ahora  que  si  espora  mas  no  encon- 
trará en  el  Sur  insurrectos  á  quienes  auxiliar. 

La  cuestión  de  los  Ducados  de  Schleswig  Ilolstein  no  termina  aún.  y  puede  ser 
que  llegue  á  ser  el  motivo  de  una  guerra  general. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  256. 

LE<tACION  mexicana  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Setiembre  SO  de  I864. 

Reseña  política  del  mes. 

Bl  mes  de  Setiembre  ha  sido  fecundo  en  acontecimientos  políticos  en  este  país, 
y  todos  ellos  de  un  oaráeter  muy  favorable  para  este  Gobierno.  Sus  armas  han 
«Uenido  victorias  por  todas  partes,  y  no  han  sufrido  desastres  en  ninguna. 
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No  creyendo  conyeniente  el  general  Sherman  asaltar  las  fortificaciones  de  Atlan- 
ta, envió  una  parte  considerable  de  su  ejército  á  cortar  el  ferrocarril  do  Macón, 
que  comunicaba  á  Atlanta  con  el  Sur.  £1  general  confederado  Hood  mandó  á  una 
de  sus  dÍTÍsiones  que  atacara  á  los  federales,  quienes  consiguieron  rechazar  á  sus 
enemigos  y  establecerse  firmemente  en  el  referido  ferrocarril.  £1  general  Hood 
consideró  entonces  insostenible  su  posición  en  Atlanta,  y  evacuó  la  ciudad,  que  fué 
ocupada  á  poco  por  el  ejército  de  Sherman.  £8te  general  creyó  conveniente  dar  un 
descanso  á  sus  fuerzas  en  Atlanta,  y  celebró  con  su  adversario  un  armisticio,  que 
terminó  hace  pocos  dias.  Aun  no  se  sabe  que  haya  emprendido  ninguna  otra  ope- 
ración sobre  los  confederados.  Mr.  Da  vis,  que  debe  haberse  alarmado  con  el  desas- 
tre de  Atlanta,  ha  ido  á  visitar  el  ejército  de  Hood. 

£1  general  Sheridan,  que  manda  el  ejército  federal  en  el  valle  del  Shenandoah, 
ha  atacado  tres  veces  al  general  confederado  £arly,  que  con  una  fuerza  considera- 
ble se  habia  posesionado  de  dicho  valle.  £n  todos  los  encuentros  quo  ha  tenido  con 
él  han  quedado  derrotadas  las  fuerzas  confederadas  que  se  han  ido  retirando,  de-  '\ 
jando  en  poder  de  sus  adversarios,  armas,  artillería,  prisioneros,  muchos  puntos 
estratégicos,  y  hasta  sus  muertos  y  heridos.  Si  el  general  Sheridan  contintia  sin 
interrupción  su  marcha  triunfal,  podrá  llegar  hasta  Lynchburg,  y  si  consigue  po- 
sesionarse  de  dicha  ciudad  cortará  otro  de  los  ferrocarriles  que  ponen  á  Kichmond 
en  conexión  con  el  Sur,  y  pbllgará  al  general  Lee  á  abandonar  á  Richmond  ó  ¿ 
batir  al  ejército  federal  con  objeto  de  recobrar  los  ferrocarriles. 

£1  general  Grant  ha  mantenido  su  ejército  al  frente  de  Petersburg  y  ha  se- 
guido ocupando  el  ferrocarril  de  ^yeldon.  £1  general  Lee  no  ha  hecho  ningún  es- 
fuerzo por  recobrar  dicho  ferrocarril.  Se  ha  dicho  muy  repetidas  veces  que  Lee 
se  preparaba  para  hacer  un  grande  ataque  sobre  Grant,  pero  hasta  ahora  no  ha 
tenido  efecto  este.  Por  el  contraria,  parece  mas  probable  que  Grant  tome  la  inicia- 
tiva, y  según  las  noticias  telegráficas  recibidas  hoy,  habia  movido  ya  dos  cuerpos 
de  ejiército  sobre  Richmond.  Se  asegura,  aunque  con  vaguedad,  que  los  confedera- 
dos se  disponían  á  evacuar  dicha  capital,  y  que  habían  enviado  ya  fuera  de  ella 
sus  archivos  y  otros  objetos  de  valor. 

£n  la  campaBa  presidencial  han  ocurrido  también  grandes  cambios  desde  la  fe- 
cha de  mi  última  resefia,  y  todos  favorables  á  la  administración.  £1  general  Fre- 
mont,*^considerando  que  no  tenia  probabilidades  de  salir  electo  Presidente,  se  reti- 
ró de  la  contienda,  y  sus  partidarios  votarán  probablemente  por  Mr.  Lincoln.  £1 
general  Me.  Clellan  aceptó  la  candidatura  del  partido  democrático;  pero  al  hacer- 
lo procuró  repudiar  el  programa  de  la  convención  do  Chicago,  y  fué  pedir  la  pax, 
á  toda  costa.  £sto  lo  ha  colocado  en  un  falsa  posición  con  sus  mismos  partidarios, 
y  disminuye  muy  considerablemente  las  probabilidades  de  su  elección. 

La  cuestión  ha  venido  á  quedar  limitada  entre  los  que  están  por  la  continua- 
ción de  la  guerra  hasta  restablecer  la  Union,  y  los  que  están  por  la  paz  á  todo 
trance.  Los  primeros  votarán  por  Mr.  Lincoln  y  los  segundos  por  el  general  Mo. 
Clellan.  £1  número  de  los  primeros  ha  aumentado  muy  notablemente  desde  que 
ha  mejorado  tanto  la  situación  militar  de  este  Gobierno  con  las  victorias  de  Sher- 
man y  Sheridan,  hasta  el  grado  de  que  parece  seguro  y  próximo  el  término  de  la 
guerra.  Hace  dos  meses,  cuando  la  situación  aparecía  mala  para  este  Gobierno,  se 
creía  imposible  la  reelección  de  Mr.  Lincoln:  hoy  se  tiene  por  segura.  Los  repu- 
blicanos/que le^habian  hecho  la  oposición  mus  enérgica,  como  Mr.  WadeyMr. 
Winter  Davis,  y  hasta  Mr.  Chase,  han  acabado  por  reconciliarse  con  él  y  trabajar 
en  favor  de  su  reelección.  Personas  bien  informadas  creen  que  para  acabar  de 
asegurar  la  elección,  el  ejército  federal  emprenderá  movimientos  atrevidos  pocos 
dias  antes  de  que  ella  tenga  lugar,  los  cuales  si  tienen  buen  éxito  no  dejarán  de 
producir  el  resultado  que  se  desea. 

£1  23  del  que  hoy  finaliza  se  separó  del  gabinete  el  administrador  general  de 
correos,  Mr.  Montgomery  Blair,  uno  de  los  mejores  amigos  que  nuestra  caúsate- 
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dU  entre  los  MinistroH  de  Mr.  Linooln,  y  amigo  personal  mío.  Su  separación,  pues^ 
me  lia  sido  bastante  sensible.    Ha  sido  reemplazado  con  Mr.  William  Deninson, 
ex-gobernador  del  Estado  de  Ohio,  quien  debía  tomar  hoy  posesión  de  ese  empleo. 
Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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Washington,  Setiembre  30  de  I864. 

J 


^*  Alusiones  d  México, 


Teago  la  honra  de  aoOmpaBar  á  esta  nota  un  discurso  pronunciado  por  Mr. 
UoQtgomery  Blair,  que  acaba  de  separarse  del  puesto  de  administrador  general  de 
Correos,  y  por  lo  tanto  del  gabinete  de  este  gobierno.  Dicho  discurso  fué  pronun- 
ibdo  en  un  meeting  republicano  que  hubo  en  Nueva-York,  para  favorecer  la  elec- 
lon  de  Mr.  Lincoln.  Aoompaflo  igualmente  traducción  de  los  pasajes  relativos  á 
lUfico,  y  de  una  carta  que  sobre  nuestros  asuntos  me  dirigió  el  mismo  Mr.  Blair, 
^  remito  también  en  inglés. 
Vciíiátti  y  en  otro  meeting  semejante,  pronunció  Mr.  Chase,  ex-secretario 

I^ásk,  otra  alocución,  de  la  cual  envío  el  extracto  hecho  por  un  periódico, 
-  ^ion  de  la  parte  relativa  á  nuestro  país. 

ytík  de  tantas  pruebas  de  que  el  sentimiento  de  los  hombres  de  Estado, 
^  ^  el  del  pueblo  en  este  país,  es  unánime  en  contra  de  la  invasión  que 

K  patria,  cuyo  sentimiento  se  piensa  expresar  de  un  modo  mas  eficaz 

*ne  la  sublevación  del  Sur. 
▼d.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
^  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

dit  Mr.  Montgomery  Blair,  en  Nueva-York,  —  Esa  especie  de  paz 
.  la  Gran  Bretaña  y  &  la  Francia.  Ya  tienen  establecidas  diferencias  su- 
ca de  nosotros,  amenazando  los  flancos  de  nuestra  República,  y  arrebatar- 
en lo  futuro  los  Estados  del  Pacífico,  que  comienzan  ya  &  florecer.  La  rebe- 
üon  ha  establecido  ya  sobre  el  Golfo  el  poder  de  los  autócratas  de  Francia  y 
'  Austria.  . 

¿Cnanto  darian  Francia  y  Austria  por  libertarse  del  temor  de  que  el  espirita 
oúlitary  los  grandes  ejércitos  del  Norte  y  el  Sur,  como  una  sola  nación,  se  pon- 
gui  en  juego  llegada  la  vez,  para  arrojar  de  este  continente  las  armas  extranjeras 
y  los  emperadores  que  hoy  lo  invaden? 

Vd  de  Mr.  Chase^  en  Cinciwitti.  —  Pasemos  á  otro  punto.  Ellos  (los  demócra- 
^)  dicen  que  nuestro  Gobierno  carece  de  energía  con  las  potencias  extranjeras. 
Sfitá  bien,  que  se  aguarden  un  poco.  (¡Eso  es!  Chitos),  Nada  han  dicho  ellos  que 
I   loanifieste  lo  que  intentan  hacer;  mientras  que  nosotros  ya  les  hemos  dicho  que  iio  ^ 
,  pensamos  mostrar  la  menor  tolerancia  [we  do  not  ínean  to  look  with  the  le;  ^^Q* 
r  &llowanoe]  acerca  del  establecimiento  de  un  imperio  extranjero  en  el  conti»*  mun- 
.  iniericano.  [Grandes  clamores].  Creo  y  confío  en  que  esta  doctrina  8er4<íaiios,  in- 
{  adelante,  y  en  que  los  monarcas  de  Europa  se  convencerán  de  que  es  ipaiera  de  que 
í  ellos  ocuparse  de  sus  negocios  domésticos  que  el  enviar  emperadores  *»  la  causa  que 
^  "46 
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tro  país.  (Grande  aplauso).  Digo  nuestro  país,  porque  tenemos  un  ínteres  oomnn 
en  el  de  todas  las  Repúblicas  sobre  la  faz  del  Nuevo-Mundo.  [¡Eso  es!]  Ningana 
potencia  extrafia  puede  tocar  á  un  poder  de  América  sin  tocar  á  los  Estados- 
Unidos. 

Carta  de  Mr.  Blair. — Se&er  de  mi  aprecio:  Recibí  la  de  yd.  del  sábado.  No  es- 
pero que  se  haga  nada  por  ahora  para  recobrar  á  Tejas  6  ayudar  &  México  htsia 
qu^'se  sofoque  la  rebelión  en  Virginia. 

Perdimos  una  excelente  oportunidad  de  auxiliar  á  México  y  mantener  á  Tejas, 
ouando^cl  Ministerio  de  la  Guerra  tevocó  la  orden  dada  por  inspiraciones  miasen 
186l|  de  llevar  tropas  de  California  á  México  conduciendo  armas  para  los  mexica- 
nos que  se  hubieran  unido  con  nosotros,  para  restablecer  el  orden  en  Tejas.  En- 
tonces se  les  hubiera  armado,  equipado  y  disciplinado  para  repeler  la  inrasion  de 
México  que  yo  entonces  predije,  adoptando  el  referido  medio  para  repelerla. 

Propuse  todo  esto  en  una  memoria  que  debe  de  existir  en  el  archivo  del  Minis- 
terio de  la  Guerra.  « 

Según  están  las  cosas  ahora,  creo  que  el  medio  de  libertar  á  México  cuanto  an- 
tes, es  concentrar  toda  nuestra  fuerza  disponible  al  mando  de  Grant  sobre  Rich- 
mond.  No  pasará  mucho  tiempo  después  de  la  caída  de  Richmond  sin  que  Maii- 
miliano  levante  el  campo.  Creo  que  la  invasión  de  México  lo  mismo  que  nuestra 
rebelión,  producirán  al  fin  buenos  resultados  para  la  independencia  y  prosperidad 
del  pueblo  mexicano.  Habrá  aprendido  por  medio  de  su  actual  humillación,  qae 
necesita  librarse  del  estado  de  cosas  que  convida  á  sus  enemigos  extranjeros  á  m- 
vadirlo,  á  la  manera  que  nosotros  habremos  aprendido  que  necesitamos  libertar- 
nos de  la  institución  que  ha  hecho  que  nuestros  enemigos  domésticos  pongan  en 
peligro  la  existencia  nacional. 

De  vd.  afectísimo. — 3/.  Blair, — Washington,  Setiembre  12  de  1864. — Sr.  Matías 
Romero. — Nueva-York. 


NÜMEIIO   258. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Octubre  i?  de  1864- 
Solemnidad  del  16  de  Setiembre  de  1864. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  dos  tiras  tomadas  de  los  números  82  y  88  del 
afio  IV  del  Continental  de  Nueva- York,  correspondientes  al  23  de  Setiembre  próxi- 
mo pasado  y  al  dia  de  hoy,  que  contienen  la  descripción  de  la  comida  que  los  me- 
xicanos residentes  en  Nueva-York  dimos  el  16  de  Setiembre  citado,  para  solemni- 
zar el  aniversario  de  la  independencia  de  nuestra  patria,  y  los  principales  de  los 
brindis  que  en  ella  se  propusieron,  á  cuyo  asunto  me  referí  en  la  comunicación  que 
tuve  la  honra  de  dirigir  á  ese  Ministerio  bajo  el  número  223,  y  con  fecha  20  del 
mes  citado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

^1.   Del  Continental  de  Nueva-York,  de  28  de  Setiembre  de  1864. 
en  favc 

a8egurar*'«r«ano  de  la  independencia  de  México, — Celebrar  el  aniversario  de  la  índe- 
dias  antes  oa  de  la  patria  en  días  pacíficos  y  de  prosperidad,  es  volver  los  ojos  al  tiem- 
producir  el  rtv  rendir  un  homenaje  de  memoria  á  los  héroes  que  la  conquistaron,  dán- 
El  23  del  que  por  haberla  sacado  del  ilotismo  de  colonia  6  de  provincia,  elevándola 
correos,  Mr.  Mon  naciones,  y\haciendo  ciudadanos  independientes  á  los  que  nacen 
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en  mi  suelo.  Celebrar  ese  mismo  aniversario  en  dias  de  oonflicto  y  de  peligro  su** 
premo,  en  momentos  en  que  un  enemigo  potente  tiene  á  la  patria  cogida  por  la  gar- 
l^nta,  7  con  mano  férrea  se  esfueria  en  ahogarla,  es  Tolver  también  los  ojos  háoia 
los  fundadores  de  la  independencia  para  rendirles  el  mismo  tributo  de  gratitud,  j 
es  ademas  hacer  sobre  sus  nombres  un  juramento  implícito  de  seguir  su  ejemplo, 
de  no  perdonar  esfuerzos  ni  sacrificios  por  salvar  de  las  garras  del  enemigo  la  pa- 
tria oreada  por  ellos:  j  si  la  victoria,  con  quien  no  pueden  hacerse  pactos,  porque 
U fortuna  es  voluble,  no  corónalos  esfuerzos  y  los  sacrificios,  como  hizo  con  los  que 
triunfaron  definitivamente,  perecer  en  la  demanda  como  tantos  otros  que  sucumbie- 
ron en  la  insurrección,  cayendo  unos  en  el  campo  de  batalla,  y  pereciendo  otros  en 
lof  patíbulos,  muei  te  no  menos  gloriosa,  cuando  se  recibe  por  una  causa  tan  do- 
blemente santa,  como  es  la  de  la  libertad  y  de  la  patria. 

£sta  es  la  significación  que  tiene  para  nosotros  la  celebración  de  tales  aniversa- 
rios en  tales  circunstancias,  7  esta  opiuion  la  hemos  visto  ratificada  en  el  banque- 
te con  que  el  16  del  corriente  Setiembre  celebraron  los  mexicanos  residentes  en 
esta  ciudad  el  primer  grito  de  independencia,  lanzado  en  su  patria  por  el  heroico 
cura  de  Dolores.  Porque  en  efecto,  allí  vimos  no  ya  solamente  el  entusiasmo  pa- 
triótico que  en  semejantes  actos  suele  reinar,  sino  una  recrudescencia  de  ese  mis- 
mo entusiasmo  llevado  hasta  la  exageración,  si  es  que  exageración  cabe  en  el  amor 
de  la  pataia  y  de  la  libertad.  Y  natural  es  que  así  fuer.a.  El  amor  que  sentimos  ha- 
cia los  seres  se  reaviva  y  crece  á  medida  de  los  padecimientos  de  que  los  vemos 
acometidos.  Mdxicu  está  hoy  acometido  por  una  terrible  calamidad,  y  el  entusias- 
mo que  los  mcxicauos  sienten  por  su  patria  raya  por  la  misma  razón  casi  en  el  fre- 
nesí. 

Asi  lo  vimos  en  los  discursos  y  en  las  expresiones  de  cuantos  en  la  celebración 
de  ese  aniversario  usaron  de  la  palabra.  Pero  también  notamos  que  parecía  que 
sobre  las  frases  de  entusiasmo  de  todos,  se  descubriacomo  un  crespón  de  duelo  por 
la  angustiosa  sitiiucion  presente  de  la  tierra  en  que  nacieron.  £1  dolor  universal 
se  reflejaba  en  la  palabra  de  cada  uno.  En  este  era  un  ¡ay!  de  queja;  en  aquel,  un 
arranque  de  ira;  cu  el  de  mas  allá,  un  sentimiento  concentrado  de  venganza  y  de 
rencor,  si  no  santo  porque  no  creemos  que  haya  santidad  para  los  rencores,  dis- 
culpable á  lo  monos  por  la  alevosía  y  la  iniquidad  del  atentado;  en  otro  en  fin,  con- 
siderando la  situación  desde  la  altura  de  los  hombres  de  Estado,  el  dolor  se  apro- 
vechaba de  la  gravedad  misma  del  mal  para  llamar  á  sus  compatriotas  .á  la  unión 
mas  íntima,  olvidando  las  divisiones  antiguas,  causa  en  gran  parte  de  la  crisis  pre- 
sente, y  diciendo  que  hoy  no  puede  haber  entre  mexicanos  mas  que  dos  partidos, 
el  de  los  traidores  y  el  de  los  leales,  y  que  todo  el  que  combate  contra  el  usurpa- 
dor es  buen  hijo  de  la  patria,  cualesquiera  que  hayan  podido  ser  sus  oplDÍones  de 
mas  ó  de  menos  en  punto  á  progreso. 

En  este  mismo  número  damos  una  relación  do  los  discursos  pronunciados  en  el 
banquete  pon  que  fué  celebrado  ese  aniversario,  aunque  los  límites  estrechos  de 
un  periódico  nos  obligarán  á  cercenar  de  la  relación  muchos  de  los  arranques  de 
entusiasmo  que  allí  oimos.  Pero  no  concluiremos  estas  líneas  de  introducción  sin 
bacer  notar  una  circunstancia  que  consuela  en  medio  de  la  terrible  desgracia  que 
^tá  posando  sobre  México.  Cuando  aquel  país  se  ve  acometido  por  las  fuerzas  del 
coloso  de  los  colosos  de  Europa;  cuando  merced  á  la  traición  de  unos  pocos  hijos 
espurios  de  aquella  patria,  y  á  la  superioridad  de  las  armas  y  de  la  organización 
nülitar,  no  del  valor  personal,  el  imperio  francés,  como  antes  hemo^  indicado,  tie- 
ne cogida  á  la  República  por  la  garganta  y  amenaza  ahogarla;  cuando  el  Gobierno 
legítimo  se  ve  arrojado  por  el  extranjero  del  palacio  que  el  pueblo  le  seQaló,  y  an- 
da de  Estado  en  Estado  sin  residencia  consolidada;  cuando  la  mayor  parte  del  mun- 
do forastero  mira  como  inevitable  el  triunfo  de  la  usurpación,  los  mexicanos,  in- 
contrastables en  BU  fé  patriótica,  no  creen  ni  aun  en  la  posibilidad  siquiera  de  que 
la  Eepública  muera  allí.  El  pueblo  que  tiene  esa  fé  tan  impertérrita,  la  causa  que 
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ha  encontrado  con  un  caudillo  como  Juárez,  que  en  medio  de  las  derrotas  y  de  las 
defecciones  acrecienta  su  tenacidad,  animado  por  la  satisfacción  de  su  concieneia* 
diciendo  como  el  varón  Justo,  haga  yo  mi  deber  et  ruat  coelum,  y  mas  que  el  cielo 
se  desplome:  el  pueblo  que  tal  creencia  Uene  y  la  causa  que  ha  logrado  encontrar 
tal  representante,  podrán  sufrir,  pero  no  pueden  perecer. 

Banquete  mexicano  en  celebración  del  aniversario  de  la  independencia  de  aqveüa 
República,  tenido  en  Hueva- York  el  16  de  Setiembre. 

Los  mexicanos  residentes  en  Nueva-Tork,  establecidos  unos  por  posiciones  ofi- 
ciales en  servicio  de  su  país  6  por  su  carrera  de  negocios,  arrojados  otros  i  esta 
tierra  extranjera  por  las  armas  in vaseras,  de  paso  algunos  para  dirigirse  desde 
aquí  á  otros  puntos  de  su  patria  en  donde  renovar  la  guerra  t^n  defensa  de  ella,  j 
recien  llegados  algunos  del  largo  cautiverio  en  que  los  franceses  los  han  tenido, 
habiéndolos  hecho  prisioneros  después  de  la  calda  de  la  heroica  Puebla,  resolvie- 
ron celebrar  el  aniversario  del  dia  en  que  el  cura  de  una  pequeña  aldea,  con  un» 
docena  de  compaQeros  y  sin  contar  el  número  ni  los  recursos  del  enemigo  contrs 
quien  se  levantaba,  dio  el  grito  de  independencia,  inaugurando  asi  la  lucha  que 
debia  acabar  por  hacer  una  nación  libre  de  lo  que  por  espacio  de  tres  siglos  habi» 
sido  una  colonia  sin  entidad  propia. 

Este  dia  era  el  16  de  Setiembre,  y  se  reunieron  en  un  banquete  puramente  mexi- 
cano en  la  elegante  fonda  Delmónico,  de  la  calle  14?  No  tenemos  la  lista  general  de 
los  que  asistieron  al  banquete,  y  así  habrán  do  perdonarnos  los  muchos  seQores 
cuyos  nombres  no  sabemos  citar.    Diremos,  sin  embargo,  que  el  banquete,  como 
de  derecho,  era  presidido  por  el  Sr.  Matías  Ropero,  Enviado  Extraordinario  j 
Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  Mexicana  cerca  del  Gobierno  de  Was- 
hington, que  por  su  carácter,  por  la  dignidad  de  su  proceder  y  por  sus  demss 
prendas  personales  ha  logrado  captarse  las  simpatías  y  la  estimación  en  los  eleva- 
dos círculos  en  que  por  sus  funciones  oficiales  se  mueve;  simpatías  y  estimación, 
tanto  de  los  propios  como  de  los  extrafios.  En  frente  del  Sr.  Romero  estaba  el  Sr. 
general  Doblado,  que  dos  dias  antes  habia  llegado  á  esta  ciudad,  y  que  no  sola- 
mente por  los  altos  destinos  que  en  México  ha  desempefiado,  habiendo  sido  Minisi 
tro  mas  de  una  vez,  y  habiendo  ocupado  los  primeros  cargos  en  el  ejército,  sino 
también  por  su  valer  individual,  merece  un  lugar  distinguido  en  donde  quiera  que 
se  encuentra.  Figuraban  también  entre  los  concurrentes  los  Sres.  Juan  N.  Navar- 
ro, Cónsul  general  de  México  en  Nueva- York;  Ignacio  Mariscal,  secretario  de^la 
Legación  Mexicana;  M.  Balbontin,  coronel  de  artillería;  Manuel  Escobar  y  Ar- 
mendáriz,  antiguo  Cónsul  de  México  en  Franklin  (Nuevo-México);  general  Joa- 
quín Colombresji,  jefe  del  cuerpo  de  ingenieros  en  el  ejército  de  Oriente,  y  que  fué 
el  que  dirigió  la  construcción  de  las  obras  de  defensa  en  Puebla;  Juan  José  Bax, 
que  ha  sido  Gobernador  del  Distrito  de  México;  general  Ignacio  Mejía,  que  se  dis- 
tinguió durante  el  sitio  de  Puebla,  fué  hecho  prisionero,  conducido  á  Francia  y 
hoy  regresa  á  su  patria;  general  Francisco  Alatorre,  que  mandaba  la  cuarta  divi- 
sión del  ejército  de  Oriente,  que  tomó  parte  en  la  gloriosa  jornada  de  5  de  Mayo, 
en  la  que  fueron  completamente  derrotados  los  franceses,  que  luego  participó  de 
la  defensa  de  Puebla,  que  cayó  allí  prisionero,  fué  llevado  á  Francia,  y  hoy  regre- 
sa también  de  su  cautiverio;  general  Pedro  Ogazon,  antiguo  Gobernador  del  Esta- 
do de  Jalisco;  general  Prisciliano  Flores,  capturado  también  en  Puebla,  y  que 
vuelve  hoy  de  su  cautiverio  en  Francia;  general  M.  G.  Cosío,  que  fué  promovido 
a^  generalato  por  el  valor  que  desplegó  en  el  combate  de  Santa  Inés;  José  Antonio 
Oodoy,  antiguo  editor  del  Heraldo  de  México,  y  cuya  llegada  á  esta  ciudad  anun- 
ciamos en  nuestro  último  número;  José  Rivera  y  Rio,  miembro  del  Congreso  mexi* 
cano;  Eleutirio  Avila,  miembro  igualmente  del  Congreso;  Juan  Carbó,  diputado/ 
secretario  de  Gobierno  del  Estado  de  Campeche,  expulsado  por  los  franceses;  Lais 
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:   Baijao,  negociante  establecido  desde  hace  muchos  aOos  en  Nueva-York,  y  otros 
I   muchos  que  no  podemos  mencionar  por  falta  de  espacio. 

No  haVémos  descripción  de  la  sala  ni  de  la  comida,  porque  esto?  eran  objetos  se- 
enndarios.    £1  principal  habla  sido  el  de  reunirse  en  aquella  fecha  memorable,  7 
tanque  desde  lejos,  euTÍar  á  la  patria  y  á  los  que  por  ella  pelean,  los  acentos  dé- 
la solidaridad  que  une  á  los  de  fuera  con  los  de  adentro.  Solo  diremos  respecto  ét 
la  primera,  que  estaba  yistosa  y  elegantemente  adornada  con  las  banderas  7  los* 
colores  interpolados  de  México  7  de  los  Estados-TJnidos.    Detras  del  asiento  del 
presidente  colgaba  en  la  pared  una  gran  corona  de  flores,  en  cuyo  centro  se  lela 
el  nombre  de  '^Juárez,"  que  es  ho7  para  todo  mexicano  el  emblema  de  la  patria, 
^  de  la  independencia  7  de  la  República.    A  lo  largo  de  la  espaciosa  sala,  entre  las 
^  banderas  7  los  rosetones,  figuraban  los  nombres  de  algunos  héroes  de  la  indepen- 
\  ¿encía  y  de  otros  que  han  caido  en  la  presente  lucha,  que  tiene  casi  el  mismo  na- 
}  Ue  carácter  que  la  primera.    Kespecto  á  lo  material  de  la  comida  nada  tenemos 
^qne  aSadir,  pues  es  general  la  fama  que  la  fonda  Delmónico  ha  adquirido  por  lo 
i  exquisito  de  sus  manjares,  por  la  delicadeza  en  su  condimento,  por  la  finura  en  el 
í  seryieio  y  por  la  excelencia  de  sus  yinos. 

i  Cuando  llegó  el  momento  de  los  brindis,  el  Sr.  Romero  los  inauguró  y  los  diri- 
',fió  con  el  tacto  y  con  la  práctica  que  todos  le  reconocen.  Hizo  pasar  primero  7 
'  «portnnamento  los  que  estaban  de  antemano  fijados  en  el  programa,  para  dar  lue- 
ngo lagar  á  las  expansiones  espontáneas  y  patrióticas  de  todos. 
'  Vamos  ahora  á  tratar  de  dar  á  nuestros  lectores  alguna  idea  de  los  diferentes 
[brindis allí  pronunciados,  ya  que  por  falta  de  espacio  nonos  sea  posible  ni  darlos 
taleros,  ni  ennumerarlos  todos. 

Primer  brindis  de  programa  delSr,  Homero. — Conciudadanos:  Cuando  la  indepen- 
dencia de  nuestra  querida  patria,  que  nuestros  padres  conquistaron  con  su  san- 
gre, que  es  el  mas  precioso  legado  que  nos  dejaron,  que  es  lo  mas  grande  que  po- 
.ieemos,  y  en  lo  que  se  fundan  todas  nuestras  esperanzas  de  prosperidad  y  bien- 
estar para  lo  venidero,  se  encuentra  amenazada  por  un  monarca  ambicioso  y  sin 
eecrápulos,  es  doblemente  satisfactorio,  es  un  deber  imprescindible  para  nosotros 
tomo  mexicanos,^el  solemnizarla  consagrándole  nuestros  mas  tiernos  recuerdos  7 
lindiéndole  nuestros  mas  fervientes  homenajes  en  el  dia  de  su  aniversario;  7  esta 
.solemnidad  equivale  á  una  promesa  formal  de  nuestra  parte,  de  seguir  el  ejemplo 
;d«  nuestros  ma7oreB  en  no  omitir  sacrificio  por  grande  que  sea,  ni  esfuerzo  de 
Bhigan  género  por  conservar  lo  que  constituye  la  primera  condición  de  nuestra 
txistencia  social,  la  independencia  del  suelo  en  que  vivimos,  en  donde  están  nues- 
1ro8  bogares,  las  cenizas  de  nuestros  padres,  las  cunas  de  nuestros  hijos  7  cuanto 
baj  de  querido  7  sagrado  para  el  hombre  sobre  la  tierra. 

Ob propongo,  pues,  conciudadanos,  que  brindemos  "por  la  independencia  de 
México." 

T  ruego  á  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  general  D.  Ignacio  Mejia,  se  sirva 
«ontestar  á  este  brindis. 

Conteitacian  del  Sr.  general  Mejla.  — El  16  de  Setiembre,  dia  del  aniversario  de 
BQestra  independencia,  nos  ha  hecho  reunir  ho7  con  el  objeto  de  celebrarlo,  7  de 
tributar  nuestros  homenajes  á  los  mexicanos  distinguidos  que  so  sacrificaron  por 
í»nio8  patria  7  libertad. 

Bl  simple  hecho  de  nuestra  reunión  indica  los  sentimientos  que  nos  animan,  7 
,  íue  sabiendo  apreciar  el  don  que  nos  legaron  nuestros  padres,  estamos  prontos  á 
isaitar  su  ejemplo  por  conservarlo. 

Al  recordar  la  situa^.:on  en  que  se  hallaba  la  nación  mexicana  cuando  comenzó 
la  lucba  por  su  independencia,  el  enemigo  que  tuvo  que  combatir,  7  los  aBos  7 
•orificios  que  para  vencerlo  fueron  necesarios,  se  robustece  la  esperanza  de  que 
¿uesíra  patria  jamas  consentirá  en  dejarse  arrebatar  aquel  bien  inestimable. 
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Brindemos  por  ios  héroes  de  la  independencia  de  México,  y  protestemos  qne  su 
ejemplo  normará  nuestra  conducta. 

Segundo  bríndit  de  programa  del  Sr.  Romero.  —  Compatriotas:  Esta  solemnidid' 
que  debería  serlo  de  regocijo  solamente,  porque  en  ella  conmemoramos  los  tríon- 
foB  de  la  patria,  está  mezclada  del  profundo  pesar  que  nos  causan  las  escenas  que 
tienen  lugar  actualmente  en  el  suelo  que  nos  vio  nacer.  Ko  nos  es  posible  al  re- 
cordar el  pasado,  olvidar  el  presente:  en  ol  pasado  tenemos  glorias  nacionales  que 
hacen  rebosar  de  jubilo  el  corazón  de  todo  mexicano  y  concebir  fundadas  espe- 
ranzas de  engrandecimiento  y  prosperidad  para  lo  futuro:  en  el  presente  una  nube 
negra  oscurece  la  vista  de  algunos  y  ha  empañado  el  halagüeño  porvenir  que  diri* 
fiábamos  no  ya  muy  lejano.  Nuestra  querida  patria  es  el  teatro  de  una  guerra  cruel 
y  salvaje  que  le  hace  el  perturbador  de  la  paz  del  mundo,  proclamando  mentidos 
pretextos  y  con  el  objeto  ulterior  de  reducirla  á  colonia  francesa;  sobre  varias  de 
nuestras  principales  ciudades  pesa  el  yugo  del  invasor;  muchos  de  nuestros  com- 
patriotas están  esclavizados  por  el  extranjero;  las  familias  y  los  hogares  de  muchoe 
de  nosotros  en  poder  de  nuestros  enemigos;  nuestros  conciudadanos  mas  distin- 
guidos perseguidos  y  expatriados;  nuestro  comercio  destruido,  nuestra  agricultu- 
ra paralizada,  las  fuentes  todas  de  nuestra  riqueza  cegadas,  y  lo  que  es  peor  to- 
davía, una  parte  aunque  pequeña  de  los  que  el  cielo  intentó  que  fueran  nuestros 
hermanos,  unidos  al  conquistador  y  empeñados  en  la  loca  tarea  de  subyugar  á  U 
madre  común. 

Este  cuadro  desolador  tiene,  sin  embargo,  un  lado  brillante  que  hace  renacer 
la  alegría  y  el  contento  en  nuestros  corazones,  y  aun  olvidar  los  males  presentes, 
en  vista  de  los  bienes  que  se  nos  esperan.  El  lado  halagador  de  este  cuadro  lo  for- 
ma el  gran  número  de  nuestros  compatriotas,  que  cada  dia  con  mas  vigor  y  deter- 
minación defienden  la  independencia,  que  están  decididos  á  vencer  ó  morir  en  Is 
contienda,  y  que  antes  de  mucho  darán  á  la  República  dias  de  gloria,  que  conso- 
lidarán por  segunda  vez  nuestra  independencia,  ocasionarán  el  renacimiento  de 
la  patria  y  formarán  el  principio  de  una  era  de  paz,  bienestar  y  prosperidad. 

Tan  deseado  fin  merece  nuestros  mas  artientes  votos.  Brindemos,  pues,  por  "el 
triunfo  de  las  armas  mexicanas  contra  el  invasor  extranjero." 

Suplico  á  nuestro  ilustre  amigo  el  Sr.  general  Doblado,  se  sirva  decimos  lo  que 
crea  conveniente  con  motivo  de  este  brindis. 

^  El  Sr.  general  Doblado,  en  una  sentida  peroración  que  sentimos  no  poder  pu- 
blicar íntegra,  dijo  entro  otras  cosas  lo  siguiente: 

*  *  La  desgracia,  tanto  para  los  individuos  como  para  las  naciones,  esiina  lección 
de  experiencia.  Nosotros  mexicanos,  reunidos  por  un  destino  común,  nos  propo- 
nemos celebrar  el  aniversario  de  la  independencia  de  México.  Tenemos  hoy  tan- 
tos recuerdos  desgarradores  en  la  amarga  lucha  por  que  vamos  pasando,  como  te- 
níamos antes  de  gozo  y  felicidad  en  dias  mas  prósperos.  Esta  lección  no  será  sn- 
perflua  para  nosotros,  si  nos  aprovechamos  de  estas  lecciones  elocuentes,  y  deter- 
minamos firmemente  destruir  para  siempre  la  raiz  y  ramas  de  todas  las  diferencias 
domésticas  que  han  dividido  al  gran  partido  liberal  de  México  en  fragmentos  in- 
finitesimales, abriendo  de  este  modo  la  puerta,  si  no  para  la  única,  para  la  cansa 
principal  de  la  desgraciada  crisis  que  nos  agobia  hoy.  En  un  dia  tan  sagrado  co- 
mo el  de  hoy,  debemos  olvidar  todos  los  reproches  y  todas  las  faltas,  pues  no  hay 
hombre  que  no  tenga  algunas  de  estas.  Todos  los  buenos  liberales  y  patriotas  han 
cooperado,  según  sus  respectivas  fuerzas  y  posición  social,  su  inteligencia  y  sos 
recursos,  á  la  defensa  de  nuestra  nacionalidad  amenazada.  Cada  cual  tiene  sa  mé- 
rito indisputable,  y  la  justicia  y  el  patriotismo  exigen  que,  cerrando  nuestros  ojos, 
de  modo  que  no  percibamos  defectos  inherentes  á  la  humanidad,  confesemos  el 
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mérito  de  cada  hombre,  y  reconozcamos  los  senricios  que  ha  prestado,  si  no  con 
ignal  fortuna,  al  menos  con  igual  voluntad.  Brindemos,  pues,  señores,  al  olvido 
eterno  de  divisiones  intestinas;  á  la  tolerancia  universal  de  todos  los  corazones  in- 
dependientes, para  que,  haciendo  perfecta  abnegación  de  sentimientos  individua- 
les, nos  dediquemos  con  firmeza  j  constancia  á  trabajar  para  sostener  la  naciona- 
lidad de  México,  animados  de  un  solo  pensamiento:  el  de  salvarla  6  morir  por 
ella,  imitando  el  ejemplo  imperecedero  de  nuestros  padres.  Brindemos,  pues,  y 
tan  á  menudo  como  se  nos  diga  que  la  esclavización  de  México  es  un  hecho  consu- 
mado, repliquemos  con  el  grito  do  Hidalgo:  ¡  Viva  la  independencia  mexicana ! 
¡Viva  la  libertad ! " 

• 

Ttrcer  brindis  de  programa  dd  Sr.  Romero. — Ciudadanos:  Hay  en  nuestra  queri- 
da patria  un  modesto  ciudadano,  cuyas  virtudes  eminentes  lo  han  elevado  &  la  po- 
sición mas  encumbrada  que  reconocen  nuestras  leyes;  cuyo  patriotismo,  que  es  el 
sentimiento  predominante  de  su  alma,  no  conoce  limites;  cuyo  desinterés  y  abne- 
gación igualan  al  desinterés  y  abnegación  do  Washington;  que  en  sacrificios  y 
sufrimientos  por  la  patria,  es  digno  émulo  de  Guatimotzin;  que  en  temple  elevado 
de  alma  y  en  nobles  aspiraciones  se  puede  comparar  con  los  hombres  mas  gran- 
des de  Plutarco;  que  ha  confiado  en  el  triunfo  de  nuestra  sagrada  causa,  en  la 
hora  de  mayor  adversidad,  cuando  &iuchos  do  nuestros  amigos  han  desesperado; 
á  quien  la  patria  debe  ya  la  grande  obra  de  la  reforma  y  d  quien  probablemente 
deberá  su  segunda  independencia,  y  que  ha  tenido  la  fortuna  de  identificar  su 
suerte  de  tal  modo  con  la  suerte  de  la  patria,  que  alguna  desgracia  que  le  suce- 
diera seria  una  calamidad  nacional. 

A  tan  ilustre  ciudadano  vosotros  todos  lo  conocéis:  su  nombre,  que  pertenece  no 
á  México  solo  sino  ala  humanidad  entera,  es  Benito  Juárez.  Brindemos,  pues,  por 
"  el  Presidente  constitucional  de  la  República  Mexicana." 

Espero  que  nuestro  estimable  amigo  el  Dr.  D.  Juan  N.  Navarro,  tendríí  la  bon- 
dad de  responder  á  este  brindis  que  tan  buena  acogida  ha  tenido. 

Contestación  del  Sr.  Navarro. — Al  reunimos,  seQores,  en  este  dia,  en  el  suelo  hos- 
pitalario de  una  Repúblioa  hermana,  para  tributar  un  débil  homenaje  á  los  héroes 
de  nuestra  independencia,  nada  mas  justo,  nada  mas  oportuno  que  volver  nuestros 
ojos  y  enviar  nuestros  recuerdos  al  hombre  que  en  1864  enarbola  el  estandarte  de 
la  independencia  nacional  con  la  misma  fé  y  con  la  misma  abnegación  que  hicie- 
ron inmortal  al  héroo  de  1810.  Entonces  Hidalgo  tuvo  que  luchar  con  la  supersti- 
ción y  la  ignorancia,  aliados  poderosos  de  la  dominacian  espaOola;  hoy  Juárez  tie- 
ne que  luchar  con  los  soldados  de  Napoleón  III,  apoyados  en  los  mismos  auxilia- 
res. Hidalgo  para  su  colosal  empresa,  no  contaba  con  mas  elementos  que  su  heroi- 
ca resolución  y  la  f é  incontrastable  en  el  triunfo  de  su  santa  causa;  Juárez,  casi 
sin  recursos  materiales,  tiene  que  combatir  y  está  combatiendo  por  la  independen- 
cia de  la  patria,  con  los  primeros  soldados  d.el  mundo.  La  empresa  de  Hidalgo,  des- 
pués de  una  lucha  larga  y  sangrienta,  tuvo  la  debida  consumación;  la  de  Juárez, 
no  lo  dudéis,  tarde  ó  temprano  alcanzará  el  triunfo  mas  glc  loso. 

Bastó  en  1821  que  los  mexicanos  que  sostenían  al  Gobierno  espailol  volviesen  en 
li  &  la  voz  de  la  patria,  para  que  se  desplomase  la  colonia  y  naciese  México  indo« 
pendiente;  bastará  hoy  que  todos  nuestros  hermanos,  sin  distinción  de  partidos,  se 
reúnen  en  tomo  del  hermoso  pabellón  tricalor,  para  que  renazca  fuerte  y  gloriosa 
la  Kepública  Mexioana. 

Saludemos,  seSores,  en  este  dia  memorado  al  hombre  que  empuSa  ese  pabellón 
qurido,  empapado  en  la  sangre  de  tantos  héroes;  manifestémosle  la  admiración 
qae  su  noble  conducta  le  grangea,  no  solo  entre  propios  y  extraSos,  sino  entre  sus 
mismos  enemigos,  y  que  sea  cual  fuero  la  suerte  que  nos  ten^a  deparada  la  Pro- 
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TÍdencia,  el  nombre  de  Juarex  será  escrito  por  la  posteridad  justiciera  en  el  tea- 
pío  de  la  inmortalidad. 

Cuarto  brindis  de  prograina  del  Sr.  Romero. — Conciudadanos:  La  historit,  seño- 
res, es  á  Teces  injusta  en  sus  fallos:  bace  inmortales  á  algunos  caudillos,  al  paso 
que  por  dificultad  ú  otros  motivos  deja  ignorado  el  nombre  de  millares  de  héroes 
que  sacrifican  modestamente  su  bienestar,  su  familia  y  su  rida  en  defensa  de  usa 
causa  noble  y  justa,  sin  esperar  ni  alcanzar  la  recompensa  de  la  fama.  ¡Coantoe 
liéroes  ignorados  no  tenemos  nosotros,  sefiores,  en  la  primera  guerra  de  naestn 
independencia,  en  nuestras  guerras  extranjeras,  en  nuestra  guerra  de  reforma  y 
en  la  segunda  guerra  de  independencia!  ¡Cuántos  mas  no  están  en  TÍiiperas  de  en- 
trar en  esa  humilde  categoría,  y  cuan  dignos  no  son  todos  ellos  de  nuestros  recuer- 
dos y  de  nuestro  respeto,  de  nuestra  admiración,  de  nuestros  homeniges! 

No  seria,  pues,  propio  de  nosotros,  que  al  conmemorar  el  anirersario  de  la  pi- 
tria  olvidáramos  á  aquellos  de  nuestros  conciudadanos  que  con  las  armas  en  Is 
mano  y  cual  corresponde  á  hombres  libres  que  tienen  conciencia  de  su  dignidad, 
que  prefieren  la  muerte  á  la  esclavitud,  y  á  quienes  no  arredran  sacrificios  ni  pri- 
vaciones, defienden  la  causa  nacional,  y  muchas  veces  sin  sueldo,  sin  vestidos,  sin 
alimentos  y  aun  sin  armas,  derraman  su  sangre  y  dan  gustosos  sus  vidas  porli 
honra  é  independencia  de  la  patria.  La  imponente  actitud  que  ellos  guardan,  con- 
serva aún^libre  del  yugo  extranjero  la  mayor  parte  de  nuestro  territorio,  y  formí 
la  esperanza  que  tenemos  de  arrojar  á  los  enemigos  de  la  pequeSa  porción  que  abe 
ra  ocupan. 

^'Brindemos,  pues,  señores,  por  los  patriotas  que  defienden  con  las  armas  la  caá* 
sa  nacional.'^ 

Ruego  á  nuestro  amigo  el  Sr.  general  D.  Pedro  Ogazon,  nos  diga  lo  que  deeee 
en  contestación  á  este  brindis. 


Brírrdú  del  Sr.  general  Ogazon,  en  respuesta  al  cuarto  bríndi»  de  programa,^ 
Señores:  Cuando  México  tocaba  al  término  de  sus  infortunios  para  continoar  m 
marcha  sin  trabas  ni  tropiezos  por  la  senda  del  progreso,  cuando  hablan  sido  ven- 
cidos y  desarmados  los  enemigos  de  la  independencia,  de  la  libertad  y  del  adelan- 
to de  nuestra  patria,  una  nueva  desgracia  ha  venido  á  envolverla  en  una  guerra 
sangrienta  preparada  por  la  perfidia  y  la  traición  de  algunos  mexicanos  degrada- 
dos, y  sostenida  por  un  monarca  que,  sin  juicio  ni  previsión,  ha  tomado  á  sa  car- 
go la  insensata  é  irrealizable  tarea  de  convertir  en  imperio  á  nuestra  Repábliea. 
de  borrar  las  páginas  gloriosas  de  nuestra  historia,  de  hacemos  olvidar  nuestras 
halagüeñas  tradiciones,  de  arrebatarnos  nuestra  independencia,  sellada  con  el 
martirio  de  nuestros  héroes,  y  de  humillarnos,  hasta  sujetarnos  como  esclaTOS  al 
capricho  de  un  tirano  extranjero. 

Pero  ahora,  como  siempre,  México  recobrara  su  libertad,  vencerá  á  sus  enemi- 
gos y  seguirá  observando  los  principios  de  progreso  y  de  reforma  que  ha  con- 
quistado á  costa  de  la  sangre  de  muchos  de  sus  hijos. 

jSi  la  prolongada  lucha  que  sostuvieron  nuestros  padres  para  emanciparse  de 
España,  admiramos  sus  sacrificios,  su  abnegación  y  su  heroísmo,  en  la  actual  in- 
vasión también  son  dignos  de  nuestro  respeto  y  de  nuestros  homenajes  los  innu- 
.merables  mexicanos  que,  guiados  por  el  mas  puro  patriotismo,  impulsados  por  la 
dignidad  y  el  deber  y  llenos  de  fé  en  el  triunfo  de  nuestra  causa,  han  combatido 
y  seguirán  combatiendo  con  los  nuevos  conquistadores  de  nuestra  patria. 

No  lo  dudéis,  señores,  México  se  salvará,  porque  todos  sus  hijos,  con  excepción 
de  un  puñado  de  traidores,  rechazan  las  cadenas  con  que  el  despotismo  pretende 
ligamos,  porque  en  todos  está  vivo  el  amor  á  la  independencia  y  á  la  Repúblic», 
en  todos  se  ag^ta  el  sentimiento  de  su  dignidad  ultrjyada,  y  porque  milares  dep»- 
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triotas  no  abandonarán  sus  armas  hasta  arrojar  de  nuestro  territorio  &  los  que, 
sin  raion  ni  derecho  pretenden  usurparlo. 

Ahora,  como  en  la  primera  guerra  de  nuestra  independencia,  los  mexicanos,  sin 
detenerse  en  contar  el  númerp  de  sus  enemigos,  sin  asustarles  los  sacrificios,  pe- 
nalidades j  priTaoiones  de  todo  género,  sin  que  las  defecciones  de  unos  tantos,  ó 
el  desaliento  de  otros,  disminuyan  su  ardimiento,  luchan  por  todas  partes,  obli- 
gando al  enemigo  á  Tivir  con  alarma  en  las  poblaciones  que  ocupa  por  la  fuerza, 
7  están  resueltos  á  sacrificar  sus  Yidas  antes  que  perder  ignominiosamente  sus 
títulos  de  ciudadanos  de  una  República  soberana. 

A  estos  hijos  ilustres  de  México,  á  estos  infatigables  soldados  de  la  independen- 
cia, que  pronto  tendrán  innumerables  imitadores,  porque  todos  los  mexicanos 
odian  la  dominación  extranjera,  nuestra  patria  deberá  en  gran  parte  su  saWaoion. 

Brindemos,  pues,  por  los  patriotas  que  defienden  la  causa  nacional. 

Quinto  brindis  dtl  Sr.  Romero. — Haj  una  gran  nación  cuya  lejanU  de  los  déspo. 
tas  de  Europa,  unida  á  la  circunstancia  de  estar  aquellos  empeflados  en  sus  inter- 
minables querellas,  cuando  á  fines  del  siglo  pasado  hizo  su  independencia,  le  per- 
mitió plantear  las  instituciones  republicanas.  A  la  sombra  de  estas  ha  hecho 
progresos  yerdaderamente  fabulosos:  de  una  colonia  pobre  é  insignificante  que  era, 
se  ha  convertido  mágicamente  en  una  de  las  naciones  mas  ricas,  pobladas,  civili- 
zadasy  poderosas  del  globo.  Siguiendo  nuestros  padres  ese  brillante  ejemplo,  adop- 
taron instituciones  idénticas  para  llegar  al  mismo  fin,  recorriendo  el  mismo  camino. 

£1  temor  que  inspiraba  la  gran  nación  americana  no  permitió  á  los  monaróas 
europeos  llevar  á  cabo  los  planes  que  hablan  formado,  con  objeto  de  impedir  el 
nuevo  experimento  que  se  hacia  en  este  continente  de  las  instituciones  republica- 
nas; pero  apenas  la  gran  nación  se  vio  agobiada  por  una  guerra  civil,  que  reque- 
ría el  uso  de  todos  sus  esfuerzos,  cuando  el  tirano  de  Francia  se  apresuró  á  enviar 
&  nuestra  patria  una  expedición  encargada  de  subvertir  nuestras  instituciones  co- 
mo un  paso  preliminar  para  reducirnos  después  á  su  vasallaje. 

£1  interés,  pues,  que  todos  nosotros  debemos  tener  en  que  las  dificultades  que 
afligen  actualmente  á  este  país  terminen  cuanto  antes,  es  patente.  La  cuestión  ac- 
tual es  de  vida  ó  muerte  para  las  instituciones  republicanas;  si  triunfaren  aquí,  no 
solo  se  acabarán  de  consolidar  en  este  continente,  sino  que  aun  invadirán  á  la  Eu- 
ropa; al  paso  que  si  fueren  vencidas,  harán  retroceder  por  diez  siglos  el  progreso 
de  la  humanidad.  Nosotros,  pues,  sentimos  por  el  pronto  término  de  la  guerra  ci- 
vil en  este  país  y  por  la  prosperidad  de  los  Estados-Unidos,  no  solo  el  ínteres  que 
debe  tener  todo  hombre  que  desee  de  buena  fé  el  progreso  social  del  género  hu- 
mano, sino  el  peculiar  que  nos  da  la  circunstancia  de  que  el  triunfo  de  las  institu- 
ciones republicanas  en  los  Estados-Unidos  contribuirá  grandemente  al  triunfo  de 
nuestra  causa  contra  el  invasor  extranjero,  y  á  poaer  término  á  la  farsa  de  mo- 
narquía de  que  nuestro  país  es  actualmente  el  teatro. 

«'Brindemos,  pues,  por  **la  prosperidad  de  los  Estados-Unidos." 
Mucho  celebraría  yo  que  nuestro  distinguido  amigo  el  Sr.  D.  Juan  José  Baz  se 
dignara  manifestarnos  sus  Ideas  sobre  el  punto  que  ha  sido  objeto  de  este  brindis. 

Contatacion  del  Sr.  Baz. — Los  Estados-Unidos,  conquistada  su  independencia, 
resolvieron  prácticamente  el  mas  grande  problema  social,  propuesto  al  mundo:  el 
de  fundar  una  República  sin  la  turbulenta  anarquía  de  la  griega  y  sin  la  aristo- 
cracia de  la  romana. 

Los  déspotas  de  Europa  con  ese  hecho  temblaron  sobre  sus  tronos,  porque  la 
prosperidad  á  que  habia  conducido  á  este  pueblo  su  libertad  sin  límites,  era  un 
ejemplo  seductor  para  sus  subditos,  y  temieron  que  de  humildes  vasallos  quisiesen 
pMsr  &  la  condición  de  hombres  libres.  Desde  entonces  pretendieron  desaoreditar 
las  instituciones  republicanas  y  anarquizar  esta  nación. 
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Por  desgracia  un  resto  de  barbarie  se  hallaba  mezclado  al  modo  de  ser  de  eaU 
gran  pueblo:  la  esclavitud,  la  horrenda  esclaTltud  naoida  en  los  tiempos  ominosM 
del  despotismo  é  importada  &  América  por  la  Europa  salTage.  Este  anacronismo, 
esta  incompatibilidad,  produjo  al  fin  un  choque  entre  dos  grandes  porciones  de 
esta  familia,  conduciéndolas  á  la  guerra  mas  sangrienta  y  destructora  que  regis- 
tras los  anales  del  mundo,  guerra  que  maquiavélica  é  impiamente  fomentan  algu- 
nos monarcas  europeos. 

Los  tiranos  batieron  las  palmas  celebrando  con  júbilo  las  desgracias  del  pais 
de  la  libertad.  Sin  reflexionar  en  que  la  Europa  monárquica  ha  Tivido  en  continua 
guerra,  j  en  que  Francia  ha  sufrido  diversas  trasformaciones  revolucionarias, 
mientras  que  los  Estados- Unidos  disfrutaban  de  pax  inalterable,  atribuyen  la  ac- 
tual al  sistema  republicano  y  proclaman  altamente  que  no.  son  estables  las  Repú- 
blicas. Los  proyectos  de  establecer  tronos  en  América  son  tan  antiguos  como  nues- 
tra independencia;  el  poder  del  Norte  y  la  adopción  tuvo  á  raya  á  la  Europa.  H07 
que  esto  pais  se  encuentra  ocupado  con  la  guerra  civil;  hoy  que  está  al  frente  de 
sus  destinos  una  administración  que  no  comprende  el  poder  de  los  Estados-Unidos 
ni  el  miedo  quo  causan  á  la  Europa,  ni  los  inconvenientes  y  dificultades  que  le 
ocasionarla  á  su  nación  el  establecimiento  de  la  monarquía  en  México:  hoy  que 
esta  administración  se  ha  humillado  ante  la  Francia  y  ha  cedido  cobardemente  i 
las  exigencias  de  un  capitán  general  de  Cuba;  el  perturbador  de  la  paz  del  mui- 
do, el  que,  siguiendo  el  ejemplo  de  su  tío  y  los  instintos  de  su  raza,  destruyó  laU- 
beriad  en  Francia  y  la  República  en  Roma,  creyó  llegado  el  momento  de  destruir- 
la en  América  y  de  enviarnos  un  monarca. 

Si  los  Estados-Unidos  so  ponen  en  paz,  si  como  es  de  esperarse,  una  adminis- 
tración valerosa,  inteligente  y  que  sepa  respetar  la  voluntad  del  pueblo  america- 
no, tan  explícitamente  maeifestada,  sucede  á  la  presente,  los  monarcas  de  Europa 
se  reducirán  k  sus  propios  dominios  y  so  tendrán  por  dichosos,  si  no  son  inquie- 
tados en  sus  propias  casas. 

En  la  pacificación  de  este  país  está  por  lo  mismo  interesado  el  mundo,  y  espe* 
cialmente  México:  es,  por  consiguiente,  muy  acertado  el  brindis  4  (¡ae  se  ha  ser- 
vido excitarme  el  señor  Presidente. 


Sexto  brindis  del  Sr.  Romero. — La  generación  que  hizo  la  independen  jí.a  de  las 
colonias  inglesas  de  Norte  América,  es  por  mil  títulos  digna  del  alto  respeto  y  de 
la  mas  distinguida  consideración.  Los  nombres  de  Franklin,  Washington,  Adam^ 
7  Jefferson  pueden  ponerse  ventajosamente  en  parangón  con  los  do  Sócrates,  Arls- 
tides,  Pericles  y  Catón. 

Desgraciadamente  para  nosotros,  el  crecimiento  de  la  esolavitud  hizo  perder  en 
gran  parte,  en  la  generación  siguiente,  la  elevación  de  sentimientos  y  miras  poli- 
ticas  de  los  primeros  hombres  de  Estado  americanos,  y  á  los  principios  de  indepen- 
dencia, libertad  é  igualdad  apoyados  en  el  dogma  de  la  soberanía  del  pueblo  que 
aquellos  proclamaron,  sucedió  el  sistema  de  extender  la  esclavitud,  aun^alzándose 
oon  el  territorio  ajeno,  si  no  habia  otra  manera  de  conseguir  t«l  objeto.  Vosotros 
todos  conocéis  los  resultados  de  ese  cambio;  para  nosotros  fué  la  pérdida  de  una 
gran  parte  de  nuestro  territorio;  para  los  Estados-Unidos  la  semilla  de  una  guer- 
ra civil,  que  ha  costado  ya  mares  de  sangre,  millares  de  ^millones  de  pesos,  orfan- 
dad y  desolación,  y  que  no  sabemos  lo  que  costará  todavía. 

£n  esa  página  triste  de  nuestra  historia  tenemos,  sin  embargo,  el  consuelo  de 
Yor  que  á  pesar  del  torrente  en  nuestra  contra  promovido  y  sostenido  por  el  parti- 
do de  la  esolavitud,  que  entonces  era  el  arbitro  de  los  destinos  de  los  Estadoe-Um- 
dos,  hubo  en  este  país,  para  honra  de  él,  varones  esforzados,  que  no  Taoilaron  en 
colocarse  de  nuestro  lado,  y  en  denunciar  la  guerra  que  so  nos  hacia  oomo  iiguit* 
é  inicua.  Los  nombres  de  John  Quincy  Adams  y  Henry  Cloy  al  principio,  7 


369 

tarde  los  de  Abraham  Lincoln,  Charles  Sumner  j  otros  distinguldoe  patricios,  que- 
dftráa  indeleblemente  grabados  en  el  oorason  de  todos  los  mexicanos. 

Pero  hubo  una  época  todayla  de  mas  prueba  para  nosotros,  en  que  estábamos 
tn  peligro,  no  ya  de  perder  una  parte  de  nuestro  territorio,  sino  nuestra  misma  in- 
dependencia, 7  en  tan  criticas  circunstanoiaa  y  cuando  algunos  hombres  de  Esta- ' 
do  americanos  han  creido  conveniente  manifestar  una  aparente  indiferencia  res- 
pecto de  nosotros,  en  vista  do  las  dificultades  en  que  se  halla  onyuolto  su  propio 
país,  hemos  tenido  amigos  sinceros  &  quienes  nada  ha  arredradado,  que  no  han 
Tueilado  en  manifestarnos  abiertamente  sus  simpatías,  y  en  expresar  sin  ambajes 
8tt  opinión  en  la  esfera  de  sus  atribuciones,  de  que  los  Estados-Unidos  deben  ver 
Ift  guerra  que  nos  hace  el  emperador  de  los  franceses,  como  un  movimiento  diri- 
gido contra  ellos  especialmente.  Los  nombres  de  Mac  Dougall  y  de  Davis,  de 
BeekmAn,  Hamerley  y  Dodge  no  solo  serán  imperecederos  ea  la  memoria  de  los 
mexicanos,  sino  que  se  recordarán  con  respeto  por  las  generaciones  futuras  do 
su  propia  patri». 

Brindemos,  pues,  por  los  ciudadanos  de  los  Estados-Unidos  que  han  manife8ta<* 
do  sus  silnpatías  por  la  causa  de  México. 

Mucho  celebraría  yo  que  nuestro  amigo  el  Sr.  Mariscal  tuviera  la  bondad  de 
manifestarnos  sus  ideas  con  motivo  del  brindis  que  acabamos  de  hacer. 

I 

ISl  Sr.  Mariscalf  contestando  al  último  brindis  de  programa,  pamJyo  oual  estaba 
designada  otra  persona,  que  no  concurnó,  dijo  lo  que  sigue: 

**Invitado  en  este  momento  por  el  Sr.  Romero,  diré  algunas  palabras  acerca 
del  último  brindis.  Quisiera  quo  otra  persona  mas  digna  por  su  posición  de  repre- 
lontar  á  todos  los  mexicanos,  explicara  en  esta  ves  el  sentimiento  de  gratitud  na- 
cional envuelto  en  el  brindis  á  que  me  contraigo.    Solo  hay  una  razón  para  que 
70  hable  sobre  esta  materia,  y  es  que  he  presenciado  las  manifestaciones  de  sim- 
patía hechas  últimamente  en  este  pala  en  favor  de  México.  No  me  ocuparé,  pues, 
en  las  de  otras  épocas.  Ya  el  Sr.  Bomero  ha  aludido  6  ellas  con  bastante  acierto. 
Becordaré  solamente  la  declaración  resuelta  de  la  Cámara  de  Diputados  en  Was- 
liJngtoD,  es  decir,  de  la  cámara  popular  en  el  Congreso  de  los  Estadoa-Unidos,  en 
eoBtra  de  toda  monarquía  que  pretenda  establecerse  en  este  continento  bajo  los 
'  inspicios  de  Europa.  Todos  los  Diputados  presentes  votaron  por  la  resolución,  y 
'  loa  ausentes  se  apresuraron  &  enviar  su  firma  de  adhesión  á  ella,  como  si  temie- 
\  ten  que  se  dudara  de  su  asentimiento  en  asunto  de  tamafia  trascendencia.  Unani- 
ÍBídád  semejante,  se&ores,  no  se  registra  en  los  anales  de  ningún  Congreso,  sino 
^  cuando  se  trata  del  interés  directo  del  país.   Esa  resolución  ha  sido  considerada 
(|or  toda  la  prensa,  por  todos  los  partidos  y  aun  por  el  mismo  Gobierno,  como  la 
«xpresion  mas  fiel  de  la  voluntad  del  pueblo. 

Ka  el  terreno  extraoficial,  tan  solo  haré  mérito  del  convite  dado  al  Sr.  Romero 
|or  varios  personajes  de  esta  ciudad,  miembroa  de  todas  las  comisiones  políticas 
'I  de  difei entes  profesiones,  para  manifestar  sus  simpatías  en  favor  de  nuestra 
•tosa.  La  efusión  y  la  fraternidad  que  reinaron  en  aquel  espléndido  convite, 
edén,  seSores,  compararse  con  las  que  amenixan  esta  nuestra  reunión  de  fami* 
Ha,  y  era  ciertamente  conmovedor  para  un  mexicano  el  oir  &  ciudadanos  de  los 
adoa-Vnídos  hablar  con  profunda  emoción  de  nnsetros  peligros,  de  nuestros 
iluMabres,  de  nuestra  causa. 
Con  razón,  pues,  el  Sr.  Romero  ha  propuesto  el  último  brindis,  y  con  razón  lo 
beis  aceptado  con  tanto  entusiasmo.  Nada  mas  justo  quo  mostrar  nuestra  gra- 
á  los  numerosos  amigos  que  tenemos  en  este  país,  verdaderamente  hospita- 
o  para  todos  loa  proscritos,  y  especialmente  favorable  á  nosotros  los  mexica* 
en  la  ruda  prueba  que  atravesamos. 
Bl  Sr.  Carbó  brindó  por  que  se  estableciese  en  este  país,  que  por  sus  elementos 
halla  á  la  cabeza  de  las  repúblicas  americanas»  una  asociación  que  sirviera  de 
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centro  á  otras  varias,  con  el  fin  de  promover  la.  defensa  en  común  de  las  repúbU- 
Bca  de  la  Américu  Española  contra  los  ataques  de  los  déspotas  •oropeos. 

Contestación  del  Sr,  Romero. — Antes  de  proponeros  otros  brindis,  que  deseo- 
dedidar  á  la  prensa  de  los  Estados-Unidos,  oreo  conyeniento  manifeetar  &  nues- 
tro buen  amigo  «1  Sr.  Carbó»  que  su  proyecto  ba  llamado  la  atención  y  merecido 
la  mas  seria  consideración  de  muy  distingoidos  patriotas  hispanoamericanos  qae 
se  encuentran  actualmente  en  este  país,  quienes  después  de  maduras  deliberacio- 
nes, han  formulado  las  bases  de  ana  asooiaoion  americana  oon  los  objetos  íodiea- 
dos  por  el  Sr.  Carbó,  y  que  el  proyecto  eaíó,  en  ciMnino  de  ser  conTenientemeBU 
planteado,  en  cuyo  caso  producirá  los  buenos  efectos  que  esperamos  y  son  de  d^ 
searse. 

Sétimo  bríndia  del  Sr,  Rómero.--^E8  un  motivo  de  la  mas  grande  satisfaceioa 
para  mf,  ver  en  tierra  extranjera  á  un  número  tan  considerable  de  mexicanos, 
acaso  el  mayor  que  hasta  ahora  se  haya  reunido  en  jesta  ciudad,  y  encontrar  en* 
tre  ellos  ilustres  ciudadanos  que  han  prestado  servicios  distinguidos  4  la  patria  j 
le  han  dado  dias  do  gloria. 

Distingo  por  un  lado  á  militares  pundonorosos  y  esforzados  qu«  participaron  en 
la  gloriosa  jornada  del  5  de  Mayo  y  en  el  sitio  de  Puebla,  que  fueron  subyugados    ' 
pero  no  venctéts?  muchos  de  ellos  sufrieron  el  oautiveriade  mas  de  nn  afio  e& 
tierra  extranjera,  despreciaron  y  se  sobrepusieron  4  todos  los  ardides  dol  Qobier* 
no  francés  para  hacerles  traicionar  sus  deberes  de  mexicanos  y  firmar  prottfU> 
deshonrosas,  y  ahoi*a  se  preparan  á  entrar  do  nuevo  en  la  lucha:  por  otro,  üiu* 
tres  ciudadanos  que  están  en  esta  ciudad,  de  tránsito,  para  trasladarse  mas  fácil- 
mente de  uno  á  otro  litoral'de  la  República,  en  donde  sna  servicios  serán  mas  efi- 
caces: mas  lejos  á  mexicanos  que  conservando  todo  el  amor  por  la  patria  de  los 
mejores  patriotas,  han  establecido  su  residencia  en  este  pais  por  requerirlo  asi 
BUS  negocios  coniorciales;  por  allá  otros,  que  por  haber  sido  sus  hogai^s  ocupados 
por  el  enemigo,  han  preferido  el  destierro  á  la  esclavitud,  y  se  han  sometido  al 
ostracismo  voluntario,  y  otros  que,  por  nuestros  deberes  oficiales  y  on  serTiciode 
nuestro  Gobierno,  hemos  ^ado  temporalmente  nuestra  residencia  en  esta  tierra; 
poro  que  no  hemos  sacado  el  coraion  de  la  nuestra.  Por  nn&  felii  coincideneia  en. 
cpntramos  en  esta  reunión  (bdos  los  grados  de  la  escala  social:  ministros  de  Esta- 
do, ministros  de  la  suprema  corte  de  justicia,  gobernadores  de  Estados,  generales 
de  división  y  brigada,  militares  subalternos,  diputados,  empleados  subaltemos,  co- 
morciantes,  medites,  abogados,  ingenieros,  propietarios,  hacendados,  mineros,  pe- 
riodistas; los  Estados  todos  de  la  República  ae  encuentran  dignamente  represea- 
tados,  desde  las  playas  ardientes  de  Yucatán  y  las  fértiles  riberas  de  Tabasco  has- 
ta las  tierras  arenosas  de  Tamaulipas  y  las  tierras  minerales  de  Chihuahua  y  de 
Sonora.  Todos  estamos  aniíhados  de  los  mismos  sentinÜMktos,  inspirados  del  mis- 
mo amor  por  la  patria,  que  crece  y  se  purifica  cuando  se  eale  de  ella»  y  que  se 
vnelve  tanto  mas  tierno,  cuanto  mayores  son  sus  desgracias. 

Sirva,  pues,  estarennion  para  confundir  á  nuestros  detractores,  manifestándo- 
les que  en  donde  quiera  que  las  birounstanoias haten  reunirá  algunos  mexieanoe, 
dan  testimonio  de  su  patriotismo,  de  su  fé  en  el  triunfo  de  an  sagrada  causa,  de 
su  determinación  irrevocable  de  seguirla  defendiendo,  de  su  gratitud  por  los  qo« 
están  empeSiados  en  tsta  santa  empresa,  y  de  su  deseo  de  saor ificar  sus  vidas  poi  I» 
honra  de  la  patria. 

Las  palancas  de  la  opinión  públioaque  se  han  encargado  de  hacer  saber  al  mua- 
do  estos  hechos,  q1  estajde  que  realmente  guardamos,  los  elementos  con  que  contamos 
para  repeler  la  invasión,  lo  infundado  é  inexacto  de  las  noticias  que  tan  proiUo- 
mente  circulan  nuostros  enemigos;  los  diarios  que  no  ^an  cebado  de  manifesiar- 
nos  9UÍ  buenos  deseos  por  nucst^  triunfo  y  su  simpatía  por  nuestra  oaui>ai  áqci^ 
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nesileb^nios  qMp  el  pueblo  de  esU  gran  nación  haya  tenido  de  uno  &  otro  de  sns 
coftines  oportuna  notioia  de  los  suoesos  favorables  ¿  nuestra  cansa,  que  las  false- 
dadcA  publicadas  por  nuestros  enemigos  hayan  recibido  oportuna  rectificación, 
que  los  documentos  páblicos  de  nuestros  hombres  de  Estado  ^  las  proclamas  de 
nawtros  patriotas  hayan  recibido  la  mas  amplia  circulación  tanto  en  eao  país  co- 
mo en  £uropa,  en  donde  pue(le  decirse  que  casi  las  únicas  noticiaü  faToimbles  á 
fiofistira  «ansa  que  han  circulado  son  las  publicadas  por  los  pcrí6didos  america- 
nos, sottjdignes  de  nuestro  recuerdo  y  de  nuestra  gratitud.  Os  propongo,  puep, 
que  o»  esta  ocasión  solemne  para  nosotros,  demos  pruebas  de  recoaoclmiento  por 
Jos««rTÍcios-qae  nos  han  preetado  nuestros  amigos,  brindando  por 

**La  prensa  de  los  Estados-Unidos." 

Cortttstñcion  del  Sr.  MaríscaL-^SeííoTCs:  Nada  mas  natural  qué  nuestro  brindis 
tn  honor  de  la  prensa  do  los  E.-^tados-Unidoa.  Toda  ella,  conforme  en  el  sentimien- 
to {líipular,  al  oual  obedece  4  ilustra  al  mismo  tiempo,  ha  manifestado  sus  simpa- 
(í&t'enfáTor  de  la  causa  mexicana,  su  detestación  al  invasor  y  á  los  renegados 
qae  hoy  íúí^staa  nuestro  suelo.  La  prensa,  bien  lo  sabéis,  constituye  un  poder  co- 
losal en  las  sociedades  modernas,  y  muy  especialmente  aquí,  en  este  que  sin  duda 
es  el  país  clásico  de  la  publicidad  y  el  periodismo,  porque  lo  es  también  (díganlo 
que  qiriAmn  sus  enemigos)  de  la  libertad  práctica  y  el  progreso  incuestionable. 

ItOS  pei4ocli8tas  de  esta  nación,  señaladamente  los  de*  esta  gran  ciudad, '  que  en 
lo'géAeral  re^ipresenta  al  país  entero,  han  defendido  con  luminosas  y  á  veces  muy 
sentidas  prodtím;tones,  la  causa  de  Héxico  en  lucha  con  sus  verdugos.  Esos  escri^ 
íoreffj  lo  nrifimo  que  el  pneblo  en  su  conjunto  y  sus  dignos  representantes  cn.lacá-' 
msm  popular,  lian  comprendido  la  crisis  en  quehoyse  encuentran  las  Repúblicas 
todas  de  este  continente,  y  no  se  han  aterrado,  seQores,  con  el  espantajo  del  dés- 
pota,ejArppeo  que  desde  su  trono,  á  mas  de  mil  leguas  de  distancia  pretende  ara- 
sallar  al  miando  de  Colon. 

Lá  prensa  do  este  ^ais  ha  prestado  ^  eco  poderoso  que  resuena  en  todo  el  mun- 
do conocido,  ora  á  la  voz  de  nuestros  patriotas  en  sus  proclamas  y  manifiestos, 
0T%if.m;\9d^ñíísáe  nuestros  héroes,  que  por  ella  son  conocidos  fuera  de  nuestro 
territorio;  de  este  modo  conquistamos  en  el  exterior  simpatías  que  nunca  son  es^ 
ién\Q^y  fik\  ver  nuestros  goorreros,  6  nuestros  hombres  de  gabinete,  las  alaban- 
zas que  esta  prensa  les  envía  en  una  de  esas  hojas  volantes  que  esparce  en  todas 
direcciones,  cobran  nuevo  entusiasmo  en  la  lucha  desigual  en  que  se  encuentran 
empegados.  Hé  aqui  el  grai\de  beneficio  que  debemos  &  la  prensa  de  los  Estados- 
tJnidDs.  Por  él,  por  el  sentimiento  fraternal  con  que  nos  ha  apoyado,  lo  debemos, 
teffores,  hucstra  gratitud.  Justo  es,  pues^  manifestarla  dcsile  luego  á  los  represen- 
tantes de  esa  prensa  que  se  hallan  ahora  con  nosotros.  Entre  ellos  so  encuentra 
'la  persona  que  encabeza  una  publicación  consagrada  á  las  Repúblicas  hispanoame- 
:iicanas.  Ya  veis  que  con  ella  nos  unen  lazos  de  familia.  No  lo  olvidemos,  soñores, 
i3  mostrarle  nuestro  reconocimiento  con  la  misma  cordialidad  que  á  sus  dignos 
Miopafleros. 

Ockno'bfincks  delSr.  ÍJootítov -^SeSores;  Participando  enteramente  de  los  sen- 
timientos en  favor  del  Perú  que  ha  expresado  nuestro  amigo  el  Sr.  Baz,  y  que  tan 
^iUn  acogidos  han  sido  por  todos  vosotros,  me  permito  manifestar  que  en  el  mismo 
MSO  ^etPertü  se  encuentran  otras  varias,  si  no  todM  las  demás  Repúblicas  hispano- 
amerioatiaB.  Chile  también  nos  mandó  un  Ministro  que  nos  apoyara  con  au  in- 
ifié^ia  moral  en  la  hora  de  mayor  adversidad,  y  acabamos  de  saber  que  la  Cá- 
JBara  de  Diputados  de  aquella  República  hermana  ha  aprobado  con  unanimidad 
¡|Qe  9(do,^  cojoaparable  con  la  de  la  Cámara  popular  de  los  Estados-Unidos,  á  que 
&it^  ge  l)a  aludido,  una  prjoposicion  en  que  se  ordena  al  Gobierno  que  no  reco- 
lozQi^  en  iaaner»  alguna,  ni  btgo  ningunas  QircuQ&taacias,  á  1»  llamada  monar- 
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qtiía  de  México,  bí  &  níognna  otra  que  las  armas  europeas  establo^pf  tt  ^ 
contineDte.    £1  ilustrado  Gobierno  de  Venezuela  ha  manifestador  ei^Muttontos 
oficiales,  que  está  dispuesto  á  hacer  cansa  comnn  con  las  Repúblical^herm&DU, 
en  defensa  de  la  independencia  é  instituciones  de  todas,  j  puede  aseginurse  que 
las  demás  Repúblicas  sudamericanas  están  ya  cercioradas  de  que  la  uaien  les  dsri 
la  fuerza,  j  de  que  si  aisladas  pueden  ser  fácilmente  presa  de  los  monarcas  de  Eu- 
ropa, unidas  serán  respetables  j  respetadas.   Si  esta  unión  se  hubiera  Teriloido, 
como  debia  haberlo  sido  cuando  comenzó  la  interyencion  francesa  en  Méxiee^  es- 
toy seguro  de  que  aquella  empresa  habría  tomado  otro  camino  muy  distinte  del 
que  ha  seguido.  Nosotros  hemos  sufrido  ya  todos  los  males  consiguientes  á  oueilro 
aislamiento,  y  esto  mismo  nos  autoriza  para  que  propongamos  ahora  la  deseads 
reunión,  pues  no  podrá  creerse  que  lo  hacemos  por  nuestra  exclusiva  coaTenieitcts, 
cuando  en  el  estado  á  que  han  llegado  las  cosas  en  nuestra  patria,  pocas  TentaJM 
sacaríamos  de  ese  paso. 

Nuestros  hermanos  de  la  América  del  Sur,  que  han  manifestado  simpatía  por 
nosotros,  son  dignos,  seff  ores»  de  nuestros  recuerdos.  Os  propongo,  pues,  que  brís- 
demos  por  ellos  y  la  unión  de  las  Repúblicas  hispanoamericanas,  en  defensa  de 
sus  instituciones  é  independencia. 

£1  Sr.  Paolo,  secundando  el  brindis  del  Sr.  Romero,  expuso  la  necesidad  qie 
tienen  las  Repúblicas  americanas  de  unirse  para  impedir  que  la  iuTasion  de  la 
Europa  las  encuentre  aisladas  y  diyididas,  y  Taya  absorbiéndoselas  una  á  una;  y 
manifestó  asimismo  cómo  la  marcha  de  los  acontecimientos  se  habia  encargado  de 
tomar  la  iniciativa  en  la  realización  de  esta  necesidad,  é  iba  trayendo  pw  si  mis- 
ma esa  unión  tan  indispensable  para  la  lalvacion  de  la  gran  familia  hispaaossM- 
ríoana. 

Entre  los  bríndis  que  siguieron,  el  Sr.  general  Mejfa  habló  con  enérgica  elo- 
cuencia contra  los  indignos  mexicanos  que  derrotados  en  su  p^  hablan  men^gt- 
do  el  apoyo  de  un  monarca  europeo. 

£1  comandante  Thomas  y  Terán,  prísionero  que  regresa  de  Francia,  prspeso 
uno  que  fué  aceptado  con  grande  entusiasmo: 

'<A  la  menoría  del  general  Zaragoza  que,  en  el  6  de  Mayo  de  1862,  derrotóla 
legiones  francesas  en  las  cercanías  de  Puebla." 

£1  Sr.  D.  José  A.  Godoy,  redactor  del  Heraldo  de  México,  dijo: 

V  Sefíores:  Con  gusto  he  oido  brindar  aquf  por  todos  los  amerícanos  que  bu 
mostrado  simpatías  por  México.  A  ese  brindis  se  han  asociado  todos  los  mezies- 
nos  presentes.  Pero  hay  en'  otras  naciones  hombres  también  que  manifiestan  Itf 
mismas  simpatías.  £1  general  Prim  se  separó  de  sus  compañeros  de  ínTasion,  y 
desde  entóneos  defiende  con  valor  á  México.  £1  ilustre  escritor  Emilio  CasteUr 
defiende  con  su  pluma  á  México.  Lo  mismo  hace  el  distinguido  orador  NícoIíb 
María  de  Rivero.  Brindo,  señores,  por  el  general  Prim,  por  Emilio  CasteUr,  por 
Nicolás  María  de  Rivero  y  por  cuantos  españoles  defienden  la  causa  de  la  libertad 
y  de  la  independencia  de  México.'' 

El  Sr.  coronel  Balbontin  brindó  porque  ya  que  en  el  mismo  día  estarían  los  trai- 
dores profanaudo  en  México  el  aniversario  de  la  independencia  con  celebrarlo  i 
su  maUera,  no  pasase  un  año  sin  que  hubiesen  sufrido  el  castigo  que  merecía  su 
infame  conducta. 

El  Sr.  general  Alatorre  brindó  por  los  obreros  y  clases  trabajadoras  de  Pm- 
oia  que  simpatizan  con  todos  los  pueblos  libres  y  se  interesan  en  favor  de  los  oprir 
mides. 
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Bl  Sr.  Biix,  entre  los  brindis  del  momenta,  propaso  los  siguientes: 

"Midntras  que  millones  de  seres  se  humillan  ante  el  déspota  que  tiraniza  &  la 
Francia,  algunos  hombres  eminentes  lo  combaten  frente  d  frente,  y  en  la  misma 
capital  de  su  imperio  defienden  la  libertad  y  los  derechos  imprescriptibles  de  los 
pueblos  indignamente  ultrigados  por  aquel:  &  muohos  de  estos  hombres  debemos 

i  gratitud,  porque  en  sus  elocuentes  discursos  han  defendido  la  causa  de  México: 
brindemos,  pues,  seQores,  por  Julio  Fayre,  por  Picard  y  demás  indi?iduos  que 
forman  el  partido  de  oposición  en  la  Cámara  francesa.*' 

"SeSorcs,  si  son  dignos  de  gloria  y  alabanza  los  que  alcanzan  riotoria  en  favor 
de  sn  patria,  no  lo  son  menos  los  que  combatiendo  con  yalor  son  Toncidos:  brinde- 
mos, pues,  &  un  mismo  tiempo  por  los  que  en  el  5  de  Mayo  humillaron  el  orgullo 
francés,  y  por  los  qne  sucumbiendo  en  Puebla  fueron  llevados  prisioneros  &  Fran- 

j     cía,  y  sobreponiéndose  á  la  desgracia  y  la  miseria,  se  han  negado  6  reconocer  el 

i     Imperio." 

En  honor  del  Sr.  Doblado. 
En  honor  del  Sr.  Romero. 

JBHfídit  del  Sr*  Escolar  y  Armmdáriz. — Señores:  Es  una  feliz  casualidad  ver  en 
esi4i  reanion  mexicanos  de  todos  los  Estados  de  la  República,  sin  excepción.  To 
Boy  hijo  de  la  frontera  del  Estado  de  Chihuahua,  cuya  capital  es  hoy  la  residen- 
cía  del  Supremo  Gobierno  nacional:  Chihuahua  ademas  est&  estrechamente  liga- 
do con  la  historia  de  la  independencia,  cuya  proclamación  hoy  celebramos,  y  por 
'    esto  quiero  consagrarlo  un  recuerdo. 

"Hidalgo  daba  su  grito  de  libertad  en  Dolores  en  1810:  en  1811  espiraba  en 
Chihaabua  en  el  patíbulo  que  le  levantaron  nuestros  opresores  en  los  muros  mis- 
mos de  BU  prisión:  un  inmenso  edificio  conocido  con  el  nombre  de  colegio  de  San 
.   Felipe  ó  de  los  jesuítas. 

"Providencial  me  parece,  seQores,  que  la  muerte  del  padre  de  nuestra  patria 
■  liaja  tenido  allí  su  verificativo.  Me  asisten  des  razones,  y  aludo  tanto  al  Estado, 
^-  como  al  lugar  mismo  de  su  ejecución. 

"La  primera  es  que  Chihuahua  ha  venido  á  ser  el  limite  de  la  República;  y  pa- 
¡*  rece  que  la  Providencia  quiso  marcarlo  como  tal,  con  el  trágico  fin  del  héroe  de 
I  Dolores.    Chihuahua  debe  ser,  por  tanto,  el  h€Uta  aquí  de  los  avances  del  anglo- 
americano. Por  ningún  motivo,  y  en  ningún  tiempo.  Chihuahua  puede  dejar  de 
Hr  Estado  mexicano.    Los  ohihuahaenses  nos  creemos  con  un  titulo  &  la  naciona- 
lidad por  excelencia. 

"La  segunda  razón  es  que,  en  materia  de  sentimentos,  presentamos  un  fenó- 
■ibeno  4  que  no  encuentre  explioacion;  particularmente  si  entramos  en  parangón 
eon  elpneblo  del  que  somos  huéspedes.  Es  opinión  casi  general  que  la  raza  anglo- 
M^jona  nos  es  inferior  en  sentimientos  de  nobleza:  y  sin  embargo,  en  una  gratitud 
fiistica  hacia  sus  hombres  públicos,  los  angloamericanos  presentan  un  ejemplo 
4Í^o  de  naestra  admiración. 

'Washington  tiene  un  monumento  que  poco  á  poco  se  levanta,  y  ya  llega  á  las 
labes,  erigido  solo  con  el  óbolo  de  sus  conciudadanos.   Las  señoras  americanas 
hsegfiran  la  propiedad  de  Mount  Yernont,  lugar  del  nacimiento,  y  donde  reposan 
las  cenizas  del  padre  de  su  patria.  El  monumento  de  Bunker  Hill  y  otros  mu- 
inmortalizan  las  hazaffas  de  los  héroes  de  la  independencia  angloamericana. 
Entre  nosotros,  seSores,  solo  Chihuahua  ha  levantado  hasta  ahora  una  pir&mi- 
á  la  memoria  de  nuestros  héroes.   Hidalgo  no  tiene  otro  monumento  que  las 
de  San  Felipe;  ruinas  majestuosas  como  si  faeran  romanas,  que  se  encar- 
de llevar  &  las  nnevas  generaciones  la  tradición  de  nuestra  libertad.   Asi  la 
enoia  quiso  suplir  nuestra  morosidad,  yo  no  puedo  decir  ingratitud.  Pero 
tretanto  exista  esté  monumento  que  parece  desafiar  al  tiempo,  la  nación  mexi- 
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cana  no  puede  oWidar  que  es  indcpbndiente;  j  ISIaximiliano,  pura  fijar  sn  dinis* 
tía,  debiera  empezar  por  arrasarlo  hasta  los  oimientos.  La  férula  austriaca  no  pue- 
de conciliarso  con  la  independencia  de  México;  es  imposible.  Nuestro  deber,  sin 
embargOj  compatriotas,  es  haoor  de  tal  manera  que  la  independencia  sobroTÍTa&l 
monumento. 

Oa  ruplico,  pues,  roe  acompaBeis  á  brindar  porque  restablecida  que  sea Upai 
y  asegurada  la  independencia  de  la  República,  una  de  las  primeras  cosas  quenoa 
ocupe  sea  el  erigir  ¿I  nuestros  héroes  monumentos  dignos  de  su  memoria. 

£1  Sr.  EiTcrn  y  Rio  brindó  en  estos  términos: 

Scüorcs:  Es  grato  en  esta  fiesta  de  familia  saludar  á  los  que  la  proscripción  rea- 
ne  por  tan  diversos  motivos. 

Aquí  se  encuentran  los  que  han  deserapeSado  un  gran  papel  en  la  diplomacia  j 
representado  al  país  gallardamente:  los  que  en  el  Gobierno  han  dirigido  la  defeca 
del  país  y  salvado  su  dignidad:  los  que,  vencidos  en  la  plaza  de  Puebla  caminaren 
ül  destierro  que  Fe  Its  impuso  en  recompensa  do  su  valor,  y  han  resistido  una  y 
r.iil  veces  las  promesas  corruptoras  del  tirano  Napoleón  III  y  sus  infames  satélite?: 
la  prensa  y  la  tribuna  tienen  aquí  también  sus  representantes  Brindemos  desíi: 
el  destierro  por  nuestra  querida  patria  que  ahora  huellan  las  falanjcs  de  hn  ÍBStt- 
sato  conquistador:  brindemos  por  que  en  la  lucha  no  terminada'que  el  país  sostie- 
ne contra  los  tiranos  de  Europa,  nos  hagamos  dignos  de  continuar  llamándonos  hi- 
jos de  Hidalgo  y  Morolos:  brindemos  por  el  castigo  de  los  traidores  que  han  ven- 
dido á  la  República  y  que  á  esta  misma  hora  están  reunidos  profanando  lamcmom 
de  nuestros  héroes.  ' 

Brindcmod  por  el  triunfo  do  la  independencia  nacional  y  la  oontlntt.acion  de  es- 
ta solemnidad  doméstica,  en  el  Capitolio  mexicano. 

El  Sr.  general  Doblado  se  puso  en  pié  y  dijo: 

Brindo,  señores,  por  D.  Matías  Romero,  Ministro  de  México  en  los  Estados-Uni- 
dos. Por  el  modesto  ciudadano  que  con  el  tono,  conetancia  y  acierto  propios  de  ue 
diplomático  patriota  y  concienzudo,  ha  representado  á  nuestro  país  con  la  digt':- 
dad, -firmeza  é  inteligencia  que  eran  de  desearse  en  el  elevado  puesto  que  le  cce- 
fiara  el  Gobierno  mexicado  en  las^muy  difíciles  circunstancias  por  las  que  atr&vi^ 
8a  actualmente  la  patria. 

# 

Alocución  final  del  Sr,  Romero.^-lttí  muy  alta  posición  que  el  Sr.  general  Dol)^* 
do  ocupa  en  nuestra  patria,  y  los  muy  distinguidos  servicios  que  en  diferentes  oca- 
siones le  ha  prestado,  ya  como  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  al  negociar  nnoi 
tratados  que  lo  han  dado  reputación  europea  (que  es  cuanto  puede  decirse  en  5a 
, favor,  porque  es  bien  sabido  que  los  europeos  son  en  lo  general  nuestros  may oras 
detractores),  ya  como  general  organizando  y  conduciendo  al  combate  á  fuerzas  re^ 
-    potables;  ya  como  gobernador  haciendo  prosperar  aun  en  medio  <>e  una  desastrv' 
sa  guerra  civil  y  extranjera  á  uno  de  nuestros  principales  Estados,  lo  hacen  ia 
ciudadano  tan  eminente,  que  cuanto  pudiera  yo  decir  respecto  de  él,  se  quedar^» 
muy  atrás  de  lo  que  merece.  Y  como  yo  por  otra  parto  soy  en  nuestra  patria  Qt 
humilde  ciudadano,  que  no  he  desempeüado  en  ella  cargo  ninguno  de  Importancia^ 
no  me  consideraba  suficientemente  autorizado  para  preponer  un  brindis  en  £ivor 
de  tan  distinguido  ciudadano,  y  por  otra  parte  tenia  el  temor  de  qna  se  interpre- 
tara mal  en  mí  tal  acción  par  mas  justa  y  debida  que  yo  la  considere,  £1  8r.  Baf 
con  mejores  títulos  que  yo,  se  ha  servido  proponernos  ya  ese  brindis,  que  todof 
nosotros  hemos  aceptado  con  placer. 

Pero  cuando  á  las  palabras  altamente  bondadosas  con  que  se  ha  serTido  fárort* 
olA  vtno  el  Sr.  general  Doblado,  he  visto  agregadas  las  no  menos  lisonjeras  denuea- 
midos.    »¡0g||¿ciQ  amigo  el  Sr.  Baz,  no  me  parece  ya  qoe  pueda  preeouuUr  del  deba 
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qu«  tengo  de  responder  6  tan  amistosas  oomo  á  mi  juicio  inmerecidas  caliñcaciones. 
— Aonqne  con  relación  al  Sr.  Baz  me  encuentro  en  la  misma  situación  qne  res- 
pecto al  Sr.  Doblado,  por  cnanto  qne  sus  buenos  séryicios  á  la  patria  en  dias  mny 
ioiagos,  ya  como  Gobernador  del  IMstrito  de  México,  7a  como  escritor  libera!/  ya 
como  tribuno  popular,  ya  como  cindadano  armado  en  defensa  de  la  liberrtad  é  in- 
dependencia de  su  patria,  son  también  bastante  distinguidos,  j  lo  hacen  uno  de 
nuestros  mas  eminentes  conciudadanos,  sin  embargo,  la  misma  repetición  con  que 
mis  amigos  se  han  ocupado  de  mi,  me  pone  en  el  deber  de  expresar  mi  agradeci- 
miento por  tan  bondadosa?^  manifestaciones,  y  de  declarar  por  mi  parte  con  toda 
BÍnceridad,  que  si  puede  encontrarse  algún  mérito  en  mi,  es  solamente  el  de  estar 
animado  del  mas  tito  deseo  de  qamplir  con  mis'deberes  de  mexicano,  yirtud  quo 
yo  reconozco  en  todos  Tosotros  y  que  no  dudo  todos  poseemos  en  el  mismo  grado. 
Lo  qnc  de  mí  so  ha  dicho,  pues,  comprende  igualmente  á  todos  Tosotros,  y  agrade- 
ciéndoos muy  oordialmcnte  Tuestro  favor  y  finas  amistades,  os  propongo  que  le- 
Yantemos  la  sesión. 

El  Sr.  general  F.  Berrio/.ábal,  que  por  una  repentina  enfermedad  en  su  familia 
no  pudo  asistir  al  banquete  de  aniversario,  habia  pensado  mezclar  ^u  voz  á  las  de 
8U3  compatriotas,  y  se  proponia  haber  dirigido  un  brindis  concebido  poco  mas  6 
n¡(no9  en  los  términos  siguientes: 

El  triunfo  de  las  armas  mexicanas  sotre  el  invasor  extranjero  es  indudable,  y 
solo  en  los  cerebros  delirantes  de  Napoleón  III,  do  algunos  traidores  que  se  ha|i 
arrastrado  hacia  él,  pidiéndole  6u  intervención  en  los  negocios  de  México,  y  de  es- 
peculadores, enemigos  jurados  de  nuestra  patria,  ha  podido  tener  cabida  la  idea 
del  establecimiento  en  ella  de  un  imperio. 

£1  déspota  de  la  Francia  con  sus  bayonetas  podrá  hacer  representar  la  farsa 
ridicula  de  la  proclamación  de  un  imperio,  por  algunos  hombres  degradados  siem- 
pre, siempre  traidores  &  su  patria,  y  que  so  prestarán  dóciles  á  seguir  sus  ins- 
p'riLciones;  podrá  Napoleón  encontrar  un  aventurero  audaz  que,  por  unos  sacos  de 
oro  y  sin  medir  las  dificultades  de  su  empresa,  acepte  un  trono,  no  para  consoli- 
<is.r]o,  ni  para  hacer  la  felicidad  do  un  país  que  no  conocía  y  con  quien  no  lo  han 
li^do  relaciones,  intereses)  costumbres,  idioma,  nada,  nada;  Napoleon^provechán< 
dose  de  nuestra  debilidad  y  del  estado  qne  guarda  la  guerra  civil  en  esta  podero- 
sa nación  nuestra  hermana,  podrá  ocupar  la  mayor  parte  de  nuestras  capitales  y 
puortos,  y  con  sus  numerosas  legiones  recorrerá  el  país;  pero  con  osto  no  se  le  do- 
Eiina;  con  esto  no  se  establece  un  imperio;  con  esto  no  destruye  el  espíritu  nacio- 
nal que  en  (odas  partes  y  de  todas  maneras  se  manifiesta  en  su  contra,  ni  se  hace 
que  depongan  las  armas  los  innumerables  patriotas  qtte> conservan  al  país  en  ple- 
na irtsurreccion;  con  esto,  no  logra  que  las  naciones  de  América  toleren  que  en  su 
continente  se  establezca  una  monarquía,  y  con  esto,  en  fin,  no  destruye  los  mil  y 
mil  obstáoulcB  que  existen  para  poder  llevar  á  cabo  sus  miras. 

Ni  Napoleón,  ni  Maximiliano  conocen  el  espíritu  dominante  en  América,  porque 
de  otra  manera  estarían 7)er8uadidos  de  esta  verdad:  «'que  en  ella  no  pueden  go- 
bernar sino  los  hijos  del  continente,  y  que  México  no  puede  ser  gobernado,  sino 
th  oon  instituciones  democráticas  y  caminando  siempre  ceñios  progreses  del  siglo*" 
Los  mexicanas  que  hemof  vencido  á  ese  ejército  francés  el  5  de  Mayo  de  1862, 
y  en  diversos  combates  en  Pueblo»  en  1^3;  los  qne  hemos  abandonado  nuestros 
liijos,  nuestros  intereses  y  eaonto  el  hombre  tiene  de  mas  caro  en  la  tierra,  antes 
que  pref^cnciár  'su  dominación  en  los  puntos  que  ha  ocupado,  estamos  resueltos  á 
no  transigir  jamas  y  á  servir  al  Gobierno  legítimo  de  nuestro  país,  en  cuanto  nos 
crea  útiles,  ja  como  soldados,  ya  como  simples  partloulares. 

La  guerra  de  independencia  duvó  die?  afios  y  tuvo  una  época  terrible  de  decai- 
miento; pero  liiibo  patriotas  disiinguidoa  que  conserraron  el  fíiego  sagrado  de  la 
iberlod,  y  al  fia  la  hoguera  se  encendió  hasta  destruir  al  dominador. 
Ahora  también  estamos  en  on  peitodo  de  decadencia;  no  podemos  disponer  de 
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AS  fuerzas  organizadas  necesarias  para  que  en  pocos  combates  lográramos  des- 
ruir  ese  simuUcro  de  imperio  apojado  por  los  sicarios  de  Napoleón;  pero  México 
se  encuentra,  en  plena  insurrección  y  reorganizando  sus  elementos  de  defensa,  por 
o  que  no  está  lejano  el  dia  en  que,  secundado  por  las  naciones  americanas  sos 
hermanas,  arroje  de  su  territorio  á  sus  dominadores  y  aseguro  para  siempre  so 
independencia  y  libertad. 


NUMERO  259. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOB  ESTADOS-UNIDOS  DE  AlíÉBICA. 

J^OMliington,  Octubre  i?  de  1864- 

Alocución  pronunciada  en  Nueva^Tork  en  Diciembre  de  1863. 

Habiéndose  agotado  les  ejemplares  que  imprimí  en  Marzo  del  presente  aCo,  de 
la  alucucion  que  pronuncié  sobro  la  situación  de  la  República  en  la  comida  que  di 
á  varias  personas  distinguidas  do  Nuera-York  el  IC  do  Diciembre  de  1HG3,  se^ 
comuniqué  á  Td.  en  mi  nota  número  G9,  de  21  del  citado  Marzo,  y  necesitando  al- 
gunos mas  para  emplearlos  de  una  manera  proTechosa,  mandé  imprimir  quinien- 
tos  ejemplares  de  otra  edición  que  contiene  la  descripción  completa  de  cuanto  se 
dijo  en  la  mencionada  comida,  y  de  los  cuales  incluyo  uno  á  la  presante.  El  im- 
porte de  esta  nuoya  edición  ba  sido  de  treinta  y  cinco  pesos  f  $  35]  solamente, 
que  he  cargado  á  gastos  extraordinarios  de  esta  Legación. 

Reproduzco  á  yd.  las  segundados  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeGor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.' — Chihuahua. 


NUMERO  260. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  i?  de  1864, 

Gastos  de  oficio  de  esta  Legación, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  ese  Ministerio  adjunta  á  la  presente  nota,  una  cues- 
ta justificada  de  los  gastos  de  oficio  erogados  en  esta  Legación,  durante  el  primer 
afio  de  sit  residencia  en  los  Estados-Unidos,  contado  desde  el  23  de  Agosto  de  1863, 
en  que  salió  de  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí. 

Los  mil  pesos  que  el  Supremo  Gobierno  me  mandó  entregar  en  Matamoros,  pt- 
ra  cubrir  los  mencionados  gastos  de  oficio,  fueron  cambiados  en  Nuera-York  &  ni 
llegada  á  este  país  en  Noviembre  última,  por  papel  moneda,  que  es  la  moneda  cor* 
riente  de  los  Estados-Unidos,  al  cincuenta  por  ciento  do  premio,  según  comuni* 
qué  &  yd.  en  mi  nota  número  46,  de  31  de  Diciembre  tí] timo.  Los  referidos  mil  pe- 
sos se  conyirtieron,  pues,  en  mil  cuatrocientos  noventa  pesos  [$  1,490],  deducidos 
diez  de  corretaje.  La  cuenta  citada  de  gastos  de  oficio  importa  setecientos  cin- 
cuenta y  siete  pesos  [$  757],  que  deducidos  de  los  mil  cuatrocientos  noventa  pe- 
sos {.$  1,490]  asignados  para  estos  gastos,  dejan  una  existencia  de  setecientos 
treinta  y  tres  pesos  [$  788],  que  uniré  4  los  quinientos  pesos  que  me  envió  recien- 
temente el  Supremo  Gobierno  para  el  mismo  objeto,  durante  el  primer  sensestre 
del  segundo  afio  de  haberes  de  esta  Legación,  para  emplearlos  en  cubrir  los  gas- 
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tos  de  oficio  6  los  extraordinarios  de  dicho  segundo  aQo,  según  lo  requieran  las  ne- 
cesidades del  seryicio. 
Reproduico  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 


SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Cbihualiua. 


X 


CUENTA  documentada  de  loe  gaetoe  de  oficio  erogadoe  en  esta  Legación  durante  un 
añOf  contado  desde  el  SS  de  Agosto  de  186S,  fecha  de  su  salida  de  San  Luis  Potosí, 
hasta  el  dia  de  la  fecha, 

courso. 
18G3. 
Octubre  1? — Pagado  el  6  de  Agosto  por  el  Sr.  Barreda  ¿  la 
oficina  de  correos  por  la  correspondencia  Te- 
nida á  la  Legación  del  21  de  Marzo  &  la  fe- 
cha citada,  cuya  suma  le  fué  reembolsada. 

Recibo  número  1 $  25  24 

,,         ff  — Pascado  por  id.  id.  á  id.  id.  del  20  de  Agosto  al 

80  de  Setiembre.   Recibo  número  2 7  CO 

,,        ^ — Pagado  &  la  oficina  de  correos  por  la  corres- 

pendencia  venida  sin  franquear,  desde  el  1? 

de  Octubre  á  31  de  Diciembre.    Recibo  nú-  /  ' 

mero  3 89  87 

1864. 

Enero  1?— Pagado  por  id.  id.  á  id.  id.  del  1?  de  Enero  & 

81  de  Marzo.  Recibo  número  4 29  00 

Junio  30.— Pagado  por  id.  id.  &  id.  id.  de  1?  de  Abril  &  30 

de  Junio.  Recibo  número  5 25  65 

KoTiembre  12. — Por  sellos  comprados  en  la  estafeta,  para  la 

correspondencia  de  esta  Legación.    Recibo 

número6 89  74 

Marzo  4.— Por  id.  id.  id.  Recibo  número  7 48  96 

Junio  9 Por  id.  id.  id.  Recibo  número  8 25  00    240  96 

P£RIODICOS. 

1863. 

Diciembre  28. — ^Por  la  s'iscricion  al  Courrier  des  Etats-  Unis,  un 

aflo  adelantado,  desde  1?  de^  Enero  de  1864. 

Recibo  número  8 $  10  60 

„  „ — Id.  id.  ni  Aítt'-ForAriTíra/d!.  Recibo  número  10.  10  00 
„  „  — Id.  id.  al  New^Tork  Times,  Recibo  número  11.  10  00 
,y        „  — Por  un  año  de  suscricion  adelantada  al  Messa» 

ger 7  08 

,y        „  — Por  id.  id.  id.  al  Daily  Tribune.  Recibo  núme- 
ro 12 8  00 

„        „  — Por  cinco  suscriciones  al  Continental.   Recibo 

número  18 « 76  80 

1864. 

Enero  11. — ^Por  un  afio  de  suscricion  al  Independent.    Re- 
cibo número  14 2  00 

I,       12. — Por  dos  meses  de  id.  al  Dailg  Olobf.    Recibo 

número  15« .«..« é 2  00 

AlaTuelta 125  88    240  96 

TOMO  ni*.  48 


>> 
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De  la  Tuelta ^    125  88    240  96 

1864. 
Marzo  18. — Por  tm  mes  de  snscrieion  al  Baily  Glohe.    He- 

cibonúinero  16 I  00 

Abril  23. — Por  id.  id.  id.  id.  al  id.  id.  Recibo  número  17.      .  1  00 
Majo  30. — Por  un  afio.de  suscrioion  al  iVifir- Fort  World, 

Recibo  número  18 8  00 

„        ,,  —Por  duscrioion  al  Weekly  Herald,  para  el  sefior 

Presidente.  Recibo  número  19 4  00 

Junio  22. — Por  id.  &  Brournton's  Quarierly  Review,  por  un 

año.  Recibo  número  20 3  00 

Julio  4. — Por  suscriciones  al  Vaily  Globe.  Recibo  núme- 
ro 21 00  75 

Agosto  24. — Por  id.  al  Wcekíy  Tribune,  para  el  sefior  Presi- 
dente. Recibo  número  22 3  04 

„         „  — Por  id.  al  WesJdy  Jferald,  para  el  Sr.  Iglesias. 

Recibo  número  23 4  00 

Agosto  25. — Por  id.  suscricion  Weekly  TimeSf  para  el  sefior 

Presidente.  Recibo  número  24 3  04 

Enero  8. — Por  inserción  de  un  comunicado  en  el  ConÜnen" 

tal  Recibo  número  25 2C  60     180  37 

Express  de  Adams. 

Marzo  3. — Por  una  caja  conteniendo  muestras  de  armas. 

Recibo  número  26 1  50 

„        4.  — Por  un  paquete  de  correspondencia.    Recibo 

número  27 ^... 00  75 

„         7.— Por  id.  id.  id.  Recibo  número  28 *. 00  75 

„       11.— Por  id.  id.  id.       Id.        id.       29 00  75 

Abril  14. — Por  id.  id.  id.       Id.         id.        30 « 4  00 

ly.^-Por  id.  id.  id.       Id.         id.        31 « 00  75 

20.— Por  id.  id.  id.       Id.        id.       32 00  75 

„  — Por  un  paquete  remitido  de  Londres  por  el 

American  European  £xpress. 'Recibo  núm.ZZ.,  13  67       22  92 

üTiLKS  Di  BscniToaio. 

„  8. — ^Por  útiles  de  eícritorio  comprados  á  la  casa  do 
Philip  y  SoTonion,  del  29  de  Octubre  d  15 
de  Marzo.  Recibo  número  34 124  SO 

Junio  8.-^Por  id.  id.  id.  do  14  de  Abril  íí  23  do  Agosto. 

Recibo  número  35 48  S5     172  65 

INDIFERENTE. 

Enero  18. — Por  compostura  de  dos  prensas  de  copiar.  Re- 
cibo número  36 .- 8  50 

„        „ — Por  un  estante  para  libros.  Recibo  número  37.      14  00 
,,        f, — Por  una  bandera  nacional.        „  ,,      38.       20  00 

„        „ — Por  un  estante  parfi  papeles.     „  ,,     39.      28  85 

H  ,t — ]^or  arrendamiento  de  una  pieza  para  guardar 
el  archlyo  durante  la  ausencia  de  la  Lega- 
ción, ocho  meses  á  $5.  Recibo* número  40...      40  00 

Al  frente 106  35    616  90 


V 
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Del  frente 106  35    616  90 

1864, 

£n«ro  6. — Por  irasladar  el  archiro  de  dicba  pieza  ala 

calle  O. f  Kecibo  Bámero41..... » 8  00 

Julio 2— Por  id.  dol  id.  de  U,  calle  G.  á  calle  P 8  00 

Agosto  20. — Por  un  mensaje  telegi'&fieo  i  ^San  Francisco, 
relatrro  a1  despacito  del  trasporte  francés 
"Rhino."  Recibo  número  42 7  '75    130  10 

Suma  * $  757  00 


NU3IE110  261. 
LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Octubre  P,  de  I864. 
Gastos  extraordinarios  de  esta  Legaaon. 

Habiendo  terminado  el  primer  aflo  de  residencia  de  esta  Legación  en  los  Eattit- 
dos-Unidos,  cumplo  con  el  debor  do  dar  cuenta  á  esc  Miuislerio  de  la  distribu- 
ción que  he  liecho  y  del  sobrante  que  m<¡  queda  de  la  cantidad  que  se  dio  para 
gastos  extraordinarios  de  la  mii^ma. 

De  los  tres  mil  doscientos  posod  en  oro  que  so  me  dieron  en  Matamoros  con  ese 
objeto,  entregué  mil  ocíiocientos  pesos  [$  1,800]  también  en  oro  á  D.  Francisco 
D.  Macin,  por  su  sueldo  de  un  aüo,  y  viáticos  de  viaje  que  le  asignó  el  Supremo 
Gobierno,  como  agregado  (I  osla  Legación.  Los  referidos  tres  mil  doscientos  pesos 
[$8.200]  quedaron,  pues,  reducidos  á  mil  cuatrocientos  [$  1,400],  quo  cambiados 
en  Nuera-York  en  Noviembre  último  por  papel  moneda,  al  cincuenta  por  ciento 
de  premio,  produjeron  la  suma  de  dos  mil  ocbenta  y  seis  pesos  ($  2,0SG)  deduci- 
dos catorce  de  corretaje  al  uno  por  ciento. 

Los  gastos  extraordinarios  erogados  durante  el  referido  aflo,  ascienden  á  mil 
ciento  noventa  y  uu  pesos  veintiséis  ccntavoá  [$l,101  2C  es.]  según  aparece  déla 
cuenta  justificada  que  remito  adjunta  ala  presento  nota.  Deduciendo,  pues,  est» 
suma,  délos  dos  mil  ochenta  y  seis  pesos  ($2,036)  mencionados,  queda  una  exis- 
tencia de  ochocientos  noventa  y  cuatro  pesos  scfenta  y  cuatro  centavos  (894  74 

c^.)  que  uniré  á  los  ochocientos  cinco  ptLos  cincuenta  y  seis  centavos  en  oro 

(8805  50  os.)  que  en  mi  nota  número  tM2,  de  27  de  Agosto  último,  comuniqué  á  ese 
Ministerio  me  quedaron  para  gastos  oxtraordinarios  durante  el  })rimer  semestre 
del  segundo  aflo  do  haberes  de  esta  Legación  de  los  fondos  que  en  Julio  Chimo  me 
remitió  do  Monterey  el  Supremo  Gobierno  para  cubrir  los  haberes  del  menciona- 
do semestre,  para  emplearlo  todo  según  lo  requieran  las  necesidades  del  servicio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridadi*»  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeCor  Ministro  de  Relaciones  Ex£criorcs. — Chihuahua. 

DOCCHKNTO.— C««i¿d  de  los  gajos  extraordliarios  erogados  en  teta  Legación  duran- 
te tlprimtr  año  de  su  residenoiu  cr.  los  Estados^  Unidos,  contado  desde  el  £3  de  Agos- 
to de  JS6S  heuta  igual  día  del  presente  año. 

1863. 
1.  Diciembre  lO.-^Importe  de  una  comida  quo  di  en  Nueva-Tork  ¿  va- 
rias do  las  personas  mas  distinguidas  de  aquella  ciu- 
dad, con  los  objetos  que  se  mencionaron  en  la  nota  núm. 
éOy  de  18  de  Diciembre  citado.  T^ecibo  número  1 $    184  00 

AlavutKa 184  00 


B«  nota  eH  etftá  toma  uña  •qnlvocselon  de  10  p^os  que  se  rcctiflca  despuct. 
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De  la  Tuelta 184  00 

1864. 

2.  Marzo  12. — Gerenta  pagada  á  Mr.  Plumb  por  la  impresión  j  circula- 

ción de  tres  mil  ejemplares  de  la  alocacion  que  pro- 
nuncié en  la  citada  comida.  Recibo  número  2 »....    146  50 

3.  ,,  Impresión  de  quinientos  ejemplares  de  la  misma,  por 

haberse  agotado  los  primeros.  Kecibo  número  8..... 85  00 

1863. 

4.  Noviembre  23. — Pasaje  de  ida  y  vuelta  &  Nuera-York  para  dar  dicha 

comida  y  hacer  otras  cosas  del  servicio 20  00 

5.  Diciemb.  17. — Gastos  erogados  durante  veinticuatro  dias  de  resi- 

dencia en  Nueva-York  para  preparar  dicha  comida  y 
atender  á  otras  necesidades  del  servicio.  Recibo  nú- 
mero 4 145  93 

1863. 

6.  Abril  13. — Impresión  de  mil  ejemplares  de  la  descripción  del  ban- 

quete que  varias  personas  de  Nueva-York  me  dieron 
el  29  de  Marzo  último  en  relribuciou  del  mió  de  16  de 
Diciembre  anterior.    Recibo  ndmero  5 ^...     115  96 

7.  Diciemb.  17. — Pasaje  de  ida  y  vuelta  k  Nueva- York  para  asistir  & 

dicha  comida ^ 20  00 

1864. 

8.  Abril  O.-^Gastos  erogados  en  aquella  ciudad  durante  diez  dias  de  re- 

sidencia en  ella  para  asistir  &  dicha  comida  y  atender 

á  otras  necesidades  del  servicio.  Recibo  número  6.......      63  87 

9.  Diciemb.  8. — Pagados  al  traductor  Mr.  Morris  por  traducción  de  va- 

rios documentos  que  fueron  enviados  al  Departamento 

de  Estado.  Recibo  número  7 100  00 

10.  Junio  23. — Id.  id.  por  id.  id.  id.  Recibo  número  8 80  00 

11.  Mayo  31. — Pagado  .4  D.  Jepus  Blanco  por  servicios  prestados  ú  esta 

Legación.  Recibo  número  9 80  00 

12.  Junio    2. — Entregado  k  D.  Francisco  D.  Maoin  para  viáticos  de  via- 

je á  Montereyi  residencia  del  Supremo  Gobierno... 250  00 

^    $  1,191  26 


NUMERO  262, 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Ociubre  X  de  1864, 

Mr,   Corwin, 

Ho  tenido  la  honra  do  recibir  la  nota  que  se  sirvió  vd.  dirigirme  bajo  el  núme- 
ro 46  y  con  fecha  13  de  Agosto  último,  en  contestación  k  la  mia  número  124,  de  9 
de  Junio  anterior,  en  la  que  di  cuenta  á  eso  Ministerio  de  la  confercnoin  que  ta- 
ve  con  Mr.  Seward,  relativamente  á  la  conducta  observada  por  Mr.  Corwin  con 
relación  á  los  asuntos  de  México.  Las  noticias  reservadas  que  vd.  me  comunica 
en  dicha  nota,  me  habian  llegado  do  la  ciudad  de  México  por  un  eonduoto  del  to- 
do fidedigno,  y  en  esta  virtud  traté  de  averiguar  lo  cierto  para  obrar  en  conse- 
cuencia, é  impedir  los  malos  resultados  que  pudieran  producir  los  trabajos  de  Mr. 
Corwin  en  favor  de  la  intervención.  Como  resultado  de  mis  averiguaciones,  supe 
que  Mr.  CorwlA  no  hace  un  secreto  de  bus  simpatías  por  la  cauía  de  1^  interven^ 
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oíos,  7  segaramente  estaSi  que  no  pueden  estar  de  acuerdo  con  las  de  su  Gobier- 
'no,  fueron  la  causa  que  le  obligó  á  renunciar  el  empleo  que  tenia  en  México,  se- 
gún comuniqué  á  yd.  en  mi  nota  número  248,  de  28  de  Setiembre  prójimo  pasa- 
do, renuncia  que  según  sabe  yd.,  le  fué  admitida  por  el  Presidente.  Como  era 
natural  suponer  que  los  informes  que  el  hijo  de  Mr.  Corwin.  encargado  ahora  del 
archÍTO  de  la  Legación  de  los  Sstados-ünidos  en  México,  trasmita  al  Departamen- 
to de  Estado,  sean  de  acuerdo  con  las  ideas  de  su  padre,  favorables  íl  la  ioter- 
▼encion,  traté  de  averiguar  lo  que  sobre  esto  haya  de  positivo,  para  que  en  ea- 
io  de  que  mis  temores  resultaran  fundados,  manifestara  yo  k  Mr.  Seward  la  cau- 
sa de  las  parcialidades,  y  procurara  que  no  se  ks  diera  ofíoialmente  el  crédito  que 
de  otra  manera  merecieran. 

Según  comuniqué  &  vd.  en  mi  nota  número  249,  del  29  del  citado  Setiembre,  es- 
tos informes  tienen  toda  la  imparcialidad  que  pudiéramos  desear,  y  mientras  ven- 
gan en  ese  sentido,  creo  excusado  dar  ningún  otro  paso  con  relación  á  este  asunto. 
>  Si  el  tenor  de  ellos  llegare  á  cambiar,  haré  cuanto  esté  i  mi  alcance  por  nentrali- 
xar  el  mal  efecto  que  pudieran  producir.  '  i 

No  temo  que  los  trabajos  de  Mr.  Corwin  en  la  esfera  en  que  ahora  puede  dar- 
los, produscan  mal  ninguno  positivo  &  nuestra  causa. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  .de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  263. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  6  d$  1864. 

Pide  instrucciones. 

La  distancia  &  que  ahora  se  encuentra  el  Presidente  y  su  Gabinete,  y  la  dificul- 
tad  que  por  esa  y  otras  causas  debe  experimentar  esta  Logacion  en  sus  comunica- 
ciones con  el  Gobierno,  me  obligan  á  llamar  la  atención  de  vd.  en  esta  nota,  sobre  la 
necesidad  de  que  se  me  envíen,  sin  pérdida  de  tiempo,  todas  las  instrucciones  con- 
venientes para  normar  mi  conducta  en  los  diversos  incidentes  que  puedan  ofrecer- 
se. Los  de  mayor  ínteres  podrán  sobrevenir  muy  pronto,  si  como  parece,  llega  4 
8u  término  en  un  breve  periodo  la  guerra  civil  que  este  país  ha  estado  sufriendo  con 
el  empeSo  que  hoy  se  tiene  por  terminarla,  y  en  vista  do  los  adelantos  que  han  al- 
canzado el  ejército  y  la  armada  de  los  Estados-Unidos,  no  menos  que  con  la  próxi- 
ma elección  de  Presidente  qué,  ó  puede  hacer  perder  las  esperanzas  del  Sur,  des- 
alentándolo en  la  prosecución  de  una  guerra  que  ya  lo  tiene  arruinado,  6  llevar  al 
poder  un  candidato  que  haga  la  paz  sacrificando  algunas  ideas  del  Norte:  nada  ex- 
trafio  será  que  á  fines  de  este  aSo  6  principios  del  próximo  termine  el  estado  de 
cosas  que  hoy  paraliza  la  decisión  de  los  Estados-Unidos  en  lo  relativo  á  los  asun- 
tos de  México.  Natural  es  que  entonces  este  Gobierno,  antes  de  emprender  eosa 
alguna,  quiera  entenderse  conmigo  como  Representante  de  la  República,  y, aun  sin 
eso  es  natural  también  que  nuestro  Gobierno  cuide  que  el  auxilio  que  llegue  á 
prestársele  S3  limite  á  lo  que  fuere  necesario,  y  no  degcnCTe  en  una  intervención 
perniciosa. 

Sea  cual  fuere  la  opinión  del  Gobierno  sobre  este  punto,  es  indispensable  que 
me  la  comunique  cuanto  antes,  determinando  cutiles  deben  ser  mis  procedimien- 
t08',porque  puede  acontecer  que  yo  me  encuentre  de  repente  en  el  caso  de  obrar 
•n  uno  ú  otro  sentido  en  esta  importante  materia/  y  que  no  conociendo  las  mi- 
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ras  6  intenciones  de  mi  Gobierno,  sirva  tal  Tex  de  obstáonlo  para  su  reaUticion, 
en  yez  de  favorecerlas  co0o  es  de  mi  deber  el  procurarlo.  Y  si  por  evitar  ese 
mal  me  abstengo  do  todo  procedimiento  en  espera  de  instrucciones,  como  el  lle- 
gar á  recabarlas  puede  ser  obra  de  meses,  atentas  las  circunstancias,  acaso  ee 
perderán  oportunidades  que  no  vuelvan  á  presentarse,  6  no  querrá  este  Gobierno 
agu^dar  á  que  llegue  la  ref  puesta  del  nuostro.  Por  esto,  á  mas  de  reiterar  mi  s6- 
pUca\de  que  se  me  remitan  las  instrucciones  que  tengo  pedidas  sobre  otros  nego- 
cios, ore  toda  preferencia  espero  quo  ese  Ministerio  mo  las  envié,  tan  detalladas 
como  fuere  posible,  sobre  el  asunto  á  que  se  contrae  esta  comunicación. 

No  se  pueden  prever  la  multitud  de  incidenies  que  acaso  se  presentarán  en  este 
gravísimo  negocio,  tocando  á  la  perspicacia  de  ese  Ministerio  el  atender  á  todas  los 
que  con  mas  probabilidad  pueden  verse>realizadas.  Por  mi  parte,  ni  me  es  dable  li 
considero  necesario  al  pedir  las  instrucciones  que  solicito,  entrar  en  pormenores 
sobre  todas  esos  eventualidades;  pero  si  considero  conveniente  recomendar  que 
dichas  instrucciones,  sin  perjuicio  de  otros  puutos,  contengan  los  siguientes. 

1?  ¿Qué  especie  de  auxilio  aceptará  nuestro  Gobierno  del  de  los  Est«do8-Unides 
para  derrocar  al  llamado  imperio  de  Maximiliano  y  poner  termino  á  la  invasión 
francesa?  Simplemente  el  auxilio  moral  quo  consista  en  protestas,  ó  tal  vex  en  ame- 
nazas mas  ó  monos  cn<Srgicas,  6  también  el  físico? 

2?  Si  lia  de  haber  auxilio  físico,  ¿en  qué  ha  de  consistir?  ¿En  dinero,  en  armas, 
ó  en  tropas  de  esta  6  de  la  otra  calidad  que  se  enviaran  á  nuestro  territorio! 

3?  ¿So  admitirá  una  iniervencion  formal  en  nuestros  asuntos,  6  el  auxilio  qoe 
se  remita  al  Gobierno  de  h\  República  no  ha  de  coartar  para  nada  la  acción  de  este? 

4?  Si,  como  es  natural,  quiere  este  Gobierno  que  se  le  asegure  anticipadamente 
el  pago  de  las  sumas  que  se  gastaren  en  ese  auxilio,  ¿cuáles  son  las  garantías  que 
pueden  ofrecérsele? 

No  hago  mas  que  indicar  muy  someramente  los  puntos  que,  á  mi  juicio,  Bopue 
den  omitirse  en  las  instrucciones  á  quo  me  reíiero;  dejando  que  el  Gobierno  eoa 
su  ilustrada  penetración  supla  todo  lo  demás  quo  esté  en  relación  con  esas  cues* 
tienes,  sobre  las  cuales  espero  se  me  explique  con  claridad,  lo  que  el  Gobieroo 
desea  que  yo  promueva,  6  s:  á  pesar  do  los  inconvenientes  que  he  indicado  quiere  , 
que  me  abstenga  en  todo  caso  de  interpretar  sus  miras  y  espere,  llegada  la  vett 
sus  instrucciones  para  obrar  do  un  modo  6  de  otro.  Kepito  que  á  mi  juicio  esto 
último  está  8^jeto  á  muy  grares  inconvenientes,  y  por  lo  mismo  insista  en  supli- 
car á  ese  Ministerio  se  sirva  acordar  cuanto  antes  lo  conducente  á  las  inslruceio. 
nes  que  deseo,  y  comunicármelo  sin  pérdida  de  tiempo. 

Con  oste  motivo  tengo  la  honra  de  reiterar  á  vd.  las  protestas  de  mi  muy  dlstin; 
guida  oonsideracion. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  264. 

LKGACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Octtthrt  6  de  1S6J^ 

Envío  de  correspondencia. 

En  contestación  á  la  nota  do  vd,,  fecha  6  de  Agosto  último,  en  que  se  sirve  co- 
municarme que  ese  Ministerio,  ya  en  originales  ó  en  duplicados,  ha  recibido  toda 
la  correspondencia  de  esta  Legación,  desde  9  de  Octubre  del  oSo  próximo  pasad* 
hasta  9  de  Junio  del  presente,  debo  decirle  que  dioha  correspondencia,  desde  U 
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nota  DÚmaro  125,  de  12  de  Junio  último,  &  Ift  número  22G  de  1?  de  Setiembre,  se 
ha  enviado  por  conducto  del  Cónsul  de  la  República  en  Nueva-Orleans  para  que 
la  remitiera  por  Matamoros.  Desdo  la  nota  número  112  hasta  la  presente,  se  envia- 
roQ  ja  en  principal  ó  en  duplicado  por  Nacvo-México  ú  Bl  Paio  del  Norte  y  íl  Chi- 
huahua,  conduoidas  por  D.  Jesús  Escobar  y  Armendáriz.  Los  duplicados  del  núme- 
ro 127,  de  S  de  Setiembre  en  adelante,  se  han  cuviado  y^scguirán  enviándose  por 
San  Francisco,  recomendados  al  Cónsul  de  la  liepública  en  aquel  puerto,  para 
qne  los  dirija  por  Mazatlan  á  su  destino. 
Reitero  4  vd.  las  seguridades'  da  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua.  • 


NUMERO  265. 

LEGACIÓN  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  6  de  1SC4» 

Nomhrafíiífmto  de  D,  José  Sotero  Prieto  para  Cónsul  de  San  Francisco, 

Estando  en  Nuera- York  recibí  á  $^C0  del  mes  próxiqío  papado,  la  npta  de  ete , 
Ministerio  número  34,  de  8  d«  AgoMo  último,  en  la  quo  se  n^e.  remitió  la  patente ^ 
de  Cónsul  do  la  República  en  San  Francisco,  expedidla  en  Cavor  del  C  José  Sotero 
Prieto,  j  se  me  recomendó  solicitara  yo  el  exequátur  Qorreapondiente  de  este  Oo- 
biemo.  Lncgo  que  Uogué  á  esta  ciudad,  el  28  del  citado  Setiembre,  solicité  el  re-- 
ferido  esee^^uatur,  según  yer&  rd.  en  la  copia  que  le  remito  de  la  nota  qne  es  aque- 
lla fecha  dirigí  6  Mr.  SewarJ.  Hoy  he  recibido  su  respuesta,, con  la  qoe  me^devuel- ; 
ve  la  patente  aoompalíada  dol  exequátur  respectivo.  Incluyo-  copla  acompasada  d^t 
la  traduGoion  oofrespontliente,  de  la  nota  de  Mr.  Seward  de  hoy. 

Después  de  haber  pedido  el  exequátur  recibi  una  carta  del  Sr.  Ogason,  reaidenie  - 
en  la  aetoalicUid  en  Nueva- York»  fechada  en  aquella  ciudo^yOl  80  de  Setiembre  cita- 
do, en  la  que  i&o  comunica  que  acababa  d9  recibir  un  parte  telegráfico  del  Sr.  Prie- 
to, aTisándole  que  iba  á  regresar  á  Jalisco.  En  esta  yirtad  me  recomendaba  que  ya 
no  solicitara  yo  el  exequátur.  Como  lo  había  pedido  ya,  no  pude  retirar  mi  solicitud, 
7  lo  único  que  me  queda  que  hader  es  «onaervar  en  mi  podet  la  pateliio  y  el  exe- 
quátur hasta  que  el  Supremo  Gobierno  resuelva  lo  conveniente,  y  recomendar  en- 
tretanto al  Sr.  Rodríguez  que  continúe  desempacando  el  consulado  de  la  Repúbli* 
ca  en  San  Francisco. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
^3eSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Legación  Mexicana  en  los  EstadoB-Unidos  de  América.— Washington,  28  de  Se- 
tiembre do  1864. — Sefior  Secretario:  Tengo  la  honra  de  comunicar  4  vd.  que  el 
Qobiemo  mexicano  ha  tenido  á  bien  nombrar  al  ciudadano  mexicano  Joeé  Sotero 
Prieto,  Cónsul  de  México  en  San  Francisco  de  California.  Incluyo  á  vd.  la  patente 
de  ese  nombramiento  expedida  por  el  PrcBidento  de  la  República  Mexicana  el  8 
de  Agosto  último,  suplicándole  se  sirva  recabar  el  exequtur  correspondiente  del 
Presidente  de  los  Estados-Unidos,  y  tenga  la  bondad  de  devolvérmela  con  ese  re-' 
quisito. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  reproducir  &  yd.  las  seguridades  de  mi  mas 
distinguida  consideración.— if.  Romero.^M,  Hon.  William  H.  Seward,  &c.,  &c. 
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Departamento  de  Estado. — ^Washingfon,  Octabre  6  de  18(^. — Accediendo  i  Usó- 
plica  que  hilo  rd.  en  su  comunicación  fecha  28  del  mes  próximo  pasado,  tengo  e\ 
honor  de  incluir  ¿  vd.  el  exequátur  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, reconociendo  al  Sr.  D.  José  Sotero  Prieto  como  Cónsul  de  la  Repábliea  de 
México  en  el  puerto  de  San  Francisco  de  California,  y  autorizándolo  para  que  ejer- 
za las  funciones  do  dicho  empleo  en  aquel  puerto.  La  patente  del  Sr.  Prieto  remi- 
tida con  la  nota  de  vd.  de  28  de  Setiembre  se  dcTuelTe  adjunta. 

Tengo  el  honor  de  renoTar  á  Td.,  señor,  mi  muy  distinguida  consideración.^ 
y^ilUam  n.  Sewird, — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.y  &c.,  &c. 


NUMERO  266. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathington,  Octubre  7  de  1864, 

Nótícias  de  la  República, 

Las  notloias  de  la  República  recibidas  en  este  país  durante  la  presente  semana 
son  muy  importantes,  y  el  resultaran  ciertas  no  deja^ian  nada  que  desear.  Por 
NueTa-Orlean^  nos  ha  Tenido  el  rumor  de  que  Miramon  se  había  pronunoiado  con* 
ira  Maximiliano  durante  la  ausencia  de  este  de  la  ciudad  de  México,  y  que  tenia 
en  8u  poder  una  parte  do  dioha  ciudad.  Desgraciadamente  un  yapor  llegado  de  la 
Habana  no  dice  nada  sobre  esto. 

De  Nuera-Orleans  también  recibimos  la  noticia  de  que  Quiroga  había  tomado  4 
Monterey  después  de  la  salida  para  Matamoros  de  las  fuenas  que  ocupaban  aque- 
lia  ciudad.  También  esta  noticia  necesita  confirmación.  Por  el  mismo  ocndueto  vi- 
no la  noticia  de  que  Dupin  habia  ocupado  &  Matamoros,  aunque  otro  Tapor  llega- 
do anoche  asegura  que  dicha  ciudad  está  aún  en  poder  del  general  Cortina.  Todas 
estas  noticias,  verdaderas  6  no,  han  producido  muy  buen  efecto  en  este  país  y  han 
Tenido  &  cansar  nna  reacción  en  nuestro  favor,  en  la  opinión  pública,  despnes  del 
mal  efecto  que  produjeron  las  malas  que  se  recibieron  durante  el  mes  pasado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideraeion. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relacioaeff  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  267. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathintftonj  Octubre  7   de  1864. 

Noticias  de  Europa. 

Las  noticias  de  Europa  que  se  han  recibido  en  este  país  durante  la  presente  se- 
mana son  pocas,  pero  de  importancia  para  los  intereses  de  nuestra  causa.  Preva- 
lecía en  Europa  la  opinión,  según  verá  vd.  en  las  tiras  ac^untas  á  la  presente  no- 
ta, de  que  Napoleón  se  proponía  ir  retirando  paulatinamente  sus  fuerzas  de  Méxi- 
co hasta  dejar  á  Maximiliano  entregado  á  sus  propios  esfuerzos.  A  formar  esta 
opinión  ha  contribuido  en  gran  parte  su  conducta  respecto  de  Roma.  Está  ya  fue- 
ra de  toda  duda  que  Napoleón  ha  celebrado  recientemente  un  tratado  con  ú 
rey  de  Italia,  en  el  que  se  obliga  á  retirar  dentro  de  dos  afios  sus  fuerzas  de  aque- 
lla ciudad.  Esto  hace  creer  que  se  ha  persuadido  de  los  inconvenientes  de  la  polí- 
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tioft  de  intcnFenoioii  para  obligar  &  loe  pueblos  Á  sostener  Gobiernos  oontra  so  to- 
juntad,  j  se  cree  que  lo  que  le  parece  mal  en  Europa,  le  parecerá  igualmente  ma- 
lo en  Ajn<Srica.  Según  parece,  otra  de  las  estipulaciones  del  referido  tratado,  es  que 
la  capital  del  reino  de  Italia  se  trasladará  á  Florencia,  lo  cual  habia  disgustado 
de  tal  modo  al  pueblo  de  Turin,  que  se  habia  sublevado  por  varios  días  j  perma- 
necía en  estado  de  la  mayor  exaltación. 

Las  noticias  de  México  que  se  hablan  recibido  en  Europa  no  correspondian  á  las 
esperanzas  de  los  partidarios  del  imperio. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


t  NUMERO  268. 

LEaACION  MSXICANA  EN  LOS  SSTADOS-UNIDCS  DE  AMÉBIOA. 

Washéfiffion,  Octubre  7  de  I864, 

El  Perú  y  España, 

£1  vapor  de  Panamá  que  llegó  antier  &  Nueva-^Tork  tr^o  la  importante  notioia 
de  ladeclaracion  de  guerra  hecha  por  el  Perú  á  la  EspaOa,  pues  por  tal  puedo  tener« 
B8  Qoa  resolución  aprobada  por  ambas  cámaras  del  Congreso  Peroauo,  en  la  quQ 
86  previene  al  ejecutivo  que  exija  perentoriamente  al  Gobierno  espaBoi  que  retire 
snsfaerzas  navales  de  las  islas  Chinchas,  7  que  de  no  hacerlo  así,  se  le  declare  la 
guerra,  7  se  arroje  á  su  escuadrilla  por  la  fuerza  de  esas  islas.  La  opinión  públi* 
ci  parece  estar  mu7  decidida  en  favor  de  la  guerra. 

Ha7  la  creencia  no  mu7  fundada  según  parece,  de  que  algunas  de  las  otras  Re- 
publicas  Sudamericanas  harán  causa  común  con  el  Perú  en  contra  de  la  EspafXa» 
Eotre  las  tiras  que  remito  adjuntas  á  la  presente  nota  verá  vd.  los  detalles  de  laa 
presentes  noticias. 

No  es  fácil  prever  las  complicaciones  que  resultarán  de  una  guerra  entre  el  Pe* 
r6  7  la  EspaSa.  Yo  sigo  siendo  de  opinión  que  cualquiera  que  ollas  sean,  no  po-> 
drán  menos  que  redundar  en  provecho  de  nuestra  causa,  supuesto  que  aumenta* 
ria  el  número  de  naciones  que  en  este  continente  se  vean  amenazadas  de  los  mis* 
nos  peligros  que  nosotros,  7  esto  contribuirá  á  hacer  salir  á  algunos  Gobiernos 
de  la  indiferencia  7  apatía  que  hasta  aqui  han  tenido,  cre7endo  mu7  remoto  el  ries- 
go  qae  ellos  corrían  de  verse  envueltos  en  los  mismos  males  que  á  nosotros  nos 
W  afligid». 

En  ana  reunión  popular  que  hubo  en  Panamá  el  23  de  Ma7o  último,  de  los 
amigos  de  la  causa  republicana,  en  América  se  pronunciaron  algunos  diaonr- 
M8  alusivos  7  so  adoptaron  varias  resoluciones,  la  segunda  de  las  cuales  os  del 
tenor  siguiente.    * 

"2?  Protestar  asimismo  oontra  los  planes  liberticidas  que  el  Emperador  de  los 
franceses  está  desarrollando  en  México  con  mengua  de  la  civilización  7  de  lajas- 
ücia." 

Inola7o  entre  las  tiras  adjuntas  la  acta  de  la  referida  reunión,  que  hasta  haoe 
P^  llegó  á  mis  manos. 

Beproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
BeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

TOMO  16*.  49 
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DeparUmento  tía  Estado. — Washington,  Oolubre  G  de  1864. — Aueediendo  í  litó- 
plica  que  hizo  vd.  en  an  comuDÍc^cioa  fecha  28  del  mes  pr6iÍ3io  pasado,  Icngs  ti 
boaor  de  ¡Dcluir  í,  rd,  el  atquatur  del  PrCBídente  ds  los  Eslsdos-D nidos  da  Anf- 
ricA,  reconociendo  al  Sr.  U.  Jobi!  Sotero  Friclo  como  CAasul  de  la  República  dt 
México  en  el  puerto  de  San  Francisco  de  California,  j  autorii&ndolo  para  que  ejer- 
tOk  las  funcioDís  da  diclio  empico  en  aquel  puerto.  Ln  pítenle  del  Sr.  Prieto  nmi- 
tida  oou  la  nota  de  vd,  de  2H  de  Setiembre  se  deruelre  adjunta. 

Tengo  el  bonor  de  TenoTsr  á  Td,,  seflor,  mi  muj  distinguida  eonsideracioo,— 
Villiam  n.  SiKitrd.^M  8r.  D.  Mallu  Komero,  &c.,  ti.,  &c. 


HUMERO  2C6. 

LXOACIOa  MEXICANA  SN  LOS  K3TAD03-O NIDOS  DE  AMÍRICA. 

WaiMn^Con,  Ocíubn  7  de  1S64- 
I^olicia*  de  la  República. 
Laa  DoliaiiB  de  la  Bepública  recibida!  en  este  pafa  durante  la  presente  temant 
Boa  muj  importantes,  j  si  resultaran  ciertas  no  d^nTÍaa  nada  que  desear.  Peí 
Nueía-Orlenns  nos  ba  venido  el  rniuor  de  que  Miranon  se  habia  pranuneiaJo  con- 
tra MaiimiliaDO  durante  la  ausencia  de  esta  de  la  ciudad  de  M£iica,  j  que  tenia 
CD  su  poder  una  parte  de  dicha  ciudad.  Desgraciadamente  un  Tapor  llegado  de  la 
llábana  no  dice  nada  sobre  esto. 

De  NueTa-Orleans  también  reoibimas  la  noticia  de  que  Quiroga  bahía  tomado  t 
Hontere;  después  de  la  salida  para  Matamoros  de  laa  futrías  que  ocupaban  aque- 
lla ciudad.  También  esta  nolieia  necesita  confirmoelon.  Por  el  mismo  eonducto  Ti- 
no la  noticia  de  qne  Dupin  habia  ocupado  i  Matamoros,  aunque  otro  Tspor  llega- 
do anoche  asegura  que  dlcba  oiadad  eit&  alia  en  poder  del  general  Cortina.  Toda! 
estaa  noUcias,  verdaderas  6  no,  han  producido  muj  bnea  efecto  an  oste  psfs  j.  ban 
Tenido  &  «ánsar  nna  reacoioo  en  nuestro  favor,  en  la  opinión  ptiblica,  despnes  del 
mal  efeato  que  produjeron  las  malas  que  as  reoibieron  dorante  el  mee  pasado. 
ISepradnsco  á  Td.  Im  seguridades  de  mi  maj  distinguida  consideraaioa. 

'   ,  M.  ROMERO. 

SeDor  Uinlitro  de  RelaoionwEzteTtorei.— Cblhutho». 


NUME 

LEQACION   MEXICANA  EH   LOS 


Nbtieiat  i 
Los  noticias  de  Europa  qne  se  han  reí 
mana  son  pocas,  pero  de  importancia  pa 
leoia  en  Europa  la  opinión,  según  veri  v 
ta,  do  que  Napoleón  se  proponía  ir  retín 
eo  ha«la  dejar  &  Maiimiliano  entregado 
opinioa  ha  contribuido  en  grao  parU  su 
ra  de  (oda  duda  que  Napoleón  ha  oelí 
re;  de  Italia,  en  el  que  se  obliga  &  retira- 
Uft  oiadad.  Esto  bso*  oreer  que  ae  ha  pe 
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tiM  do  iotorreneioQ  p»r»  obligar  í  loB  pueblos  &  Bostoner  Oabiernoa  Dontra  ta  t»- 
jBDUd,  y  se  croe  que  lo  quo  la  paraca  mal  od  Europa,  le  parecerá  igualmente  ma- 
lo en  Aoitírica.  SagoQ  parece,  otra  de  las  catipnlaciaaea  del  referiila  traKilo,  es  qao 
Uoapiükl  del  reino  de  Italia  se  trasladara  í  Floreaoia.  lo  ouM  había  disgustado 
de  tal  modo  al  paeblo  de  Turin,  que  se  había  subleTado  por  varios  diaa  j  perma- 
Decía  en  «otado  de  la  majar  eiallaoion. 

Las  noticiiLs  de  Mfxieo  que  ae  habían  recibido  en  Europa  do  oorrespondiaD  í  U> 
uparaDiaa  de  los  partidarios  del  imperio. 

fieprodnico  i,  fi.  Isj  segDridadea  de  mi  muj  diatinguida  conaideracion. 
M.  EOMÉBO. 

Beaor  ULaiatro  de  Belnciones  Exteriores. — Cb ¡huahua. 

[  NUMERO  268. 

LEQACION  MXZICANA  EN  LOS  BSIADO8-DHID0S  DX  AUÉBIOÁ. 

WatlúnílQn,  Octubre  7  4*  1364, 
El  i%rtt  y  EtpaÜa. 
El  vtpor  de  Pan»m&  qae  llegfi  antier  i  Noera-^Tork  trajo  la  imporlante  aoUdft 

Jeladeclaraeion  de  guerra  hecha  por  el  Perú  í  la  Eapaña,  pues  por  tal  puole  tener* 
se  nua  resolaeion  aprobadii  por  ambas  c&maraa  del  Congreao  Peraauo.  en  la  qOQ 
M  prcTÍene  al  ejecutivo  que  exija  perentoriamente  al  Oobierna  espaScil  que  retira 
101  fuerias  navales  de  las  ielaa  Cbinchas,  ;  que  do  na  hacerlo  aai,  ae  le  declare  1» 
{narra,  j  se  arroje  t  sn  escuadrilla  por  la  fuen»  de  esas  ialae.  L*  opinión  p&blt- 
aparece  estar  muj  dooidida  en  favor  de  la  guerra. 

Baj  U  creenoia  no  muy  fundada  según  parece,  de  que  algunna  de  laa  otraa  Ba> 
pGblicaa  Sudamericanas  har&n  oau^a  común  con  el  Perú  en  cintra  de  la  EapaSk 
I     Botre  las  tiras  que  remito  ai^untas  ¿  la  presente  nota  vori  vd.  los  detalles  de  lu 
I    preaentea  noticias. 

I  Ho  es  fácil  prever  laa  eomplicaaiones  que  resultarán  de  una  guerra  entre  el  P»- 
I  fdj  la  Espaila.  To  sigo  tiendo  de  opinión  que  cualquiera  que  ellas  sean,  no  po> 
drin  menos  que  redundar  en  provecho  de  nuestra  causa,  supuesto  que  aumeata- 
rin  d  núntero  de  naeionea  qne  en  este  coatinente  se  vean  amenaiidas  de  los  mis- 
Boa  peligros  que  nosotros,  y  esto  BODtribair&  á  hacer  salir  i  algunos  Qobiernos 
de  la  indiferencia;  apatía  que  basta  aquí  han  tenido,  creyendo  muy  remoto  el  riet- 
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Departamento  de  Estado. — Washington,  Octubre  6  d«  1864. — Accediendo  i  lasú- 
plica  que  hizo  yd.  en  su  comunicación  fecha  28  del  mes  próximo  pasado,  tengo  el 
honor  de  incluir  á  vd.  el  exequátur  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  Amé- 
rica, reconociendo  al  Sr.  D.  José  Sotero  Prieto  como  Cónsul  de  la  República  de 
México  en  el  puerto  de  San  Francisco  de  California,  y  autorizándolo  para  que  ejer- 
za las  funciones  do  dicho  empleo  en  aquel  puerto.  La  patente  del  Sr.  Prieto  remi- 
tida con  la  nota  de  Td.  de  28  de  Setiembre  se  deTueWe  adjunta. 

Tengo  el  honor  de  renovar  á  yd.,  sefior,  mi  muy  distinguida  consideración.—  ^ 
y^illiam  U.  Sewürd. — Al  Sr.  D.  Matías  Romero,  &o.,  &c.,  &c. 


NUMERO  2G6. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Watkington,  Octubre  7  de  1864, 

Noticias  de  la  República. 

Las  noticias  de  la  República  recibidas  en  este  paia  durante  la  presente  semana 
son  muy  import-antes,  y  si  resultaran  ciertas  no  dejarían  nada  que  desear.  For 
NueTa-Orlean^  nos  ha  venido  el  rumor  de  que  Miramon  se  habia  pronunciado  con- 
tra Maximiliano  durante  la  ausencia  de  este  de  la  ciudad  de  México,  j  que  tenia 
en  su  poder  una  parte  do  dicha  ciudad.  Desgraciadamente  un  vapor  llegado  de  la 
Habana  no  dice  nada  sobre  esto. 

De  Nueva-Orleans  también  recibimos  la  noticia  de  que  Quiroga  habia  tomado  4 
Monterey  después  de  la  salida  para  Matamoros  de  las  fuerzas  que  ocupaban  aque- 
lla ciudad.  También  «sta  noticia  necesita  confirmación.  Por  el  mismo  conducto  vi- 
no la  noticia  de  qne  Dupin  habia  ocupado  &  Matamoros,  aunque  otro  vapor  llega- 
do anoche  asegura  que  dicha  ciudad  está  aún  en  poder  del  general  Cortina.  Todaí 
estas  noticias,  verdaderas  6  no,  han  producido  muy  buen  efecto  en  este  país  y  han 
Tenido  &  causar  una  reacción  en  nuestro  favor,  en  la  opinión  pública,  después  del 
mal  efecto  que  produjeron  las  malas  que  se  recibieron  durante  el  mes  pasado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideracioii. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaoieneff  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  267. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  7   de  1864, 

Noticias  de  Europa. 

Los  noticias  de  Europa  que  se  han  recibido  en  este  país  durante  la  presente  se- 
mana son  pocas,  pero  de  importancia  para  los  intereses  de  nuestra  causa.  Preva- 
lecía en  Europa  la  opinión,  según  verá  vd.  en  las  tiras  adjuntas  á  la  presente  no- 
ta,  do  que  Napoleón  se  proponia  ir  retirando  paulatinamente  sus  fuerzas  de  Méxi- 
co hasta  dejar  á  Maximiliano  entregado  á  sus  propios  esfuerzos.  A  formar  esta 
opinión  ha  contribuido  en  gran  parte  su  conducta  respecto  de  Roma.  Está  ya  fue- 
ra de  toda  duda  que  Napoleón  ha  celebrado  recientemente  un  tratado  con  el 
rey  de  Italia,  en  el  que  se  obliga  &  retirar  dentro  de  dos  aDos  sus  fuerzas  de  aque- 
lla ciudad.  Esto  haoe  creer  que  se  ha  persuadido  de  los  inconvenientes  de  la  poli- 
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tío*  de  intenFencion  para  obligar  &  los  pueblos  &  «ostener  Gobiernos  contra  su  to- 
lantftd,  y  se  cree  que  lo  que  le  parece  mal  en  Europa,  le  parecerá  igualmente  ma- 
lo en  América.  Según  parece,  otra  de  las  estipulaciones  del  referido  tratado,  es  que 
la  capital  del  reino  de  Italia  se  trasladará  á  Florencia,  lo  cual  había  disgustado 
de  tal  modo  al  pueblo  de  Turin,  que  se  habla  sublevado  por  yarios  dias  y  perma- 
necía en  estado  de  la  mayor  exaltación. 

Las  noticias  de  México  que  se  habían  recibido  en  Europa  no  correspondían  k  las 
esperanzas  de  los  partidarios  del  imperio. 

Reproduzco  á  yd.  laa  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


[  NUMERO  268. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskmgiont  Octubre  7  de  1864, 

El  Perú  y  España, 

El  yapor  de  Panamá  que  llegó  antier  á  Nueva-^Tork  trajo  la  importante  noticift 
deladeclaracion  de  guerra  hecha  por  el  Perú  k  la  Espaüa,  pues  por  tal  puedo  tener« 
Be  ana  resolución  aprobada  por  ambas  cámaras  del  Congreso  Pernauo.  en  la  quQ 
se  preyiene  al  cjecutiyo  que  exija  perentoriamente  al  Gobierno  espaSol  que  retire 
sosfaerzas  nayales  de  las  islas  Chinchas,  y  que  do  no  hacerlo  así,  se  le  declare  la 
gaerra,  y  se  arroje  á  su  escuadrilla  por  la  fuerza  de  osas  islas.  La  opinión  públi* 
ca  parece  estar  muy  decidida  en  fayor  de  la  guerra. 

Hay  la  creencia  no  muy  fundada  según  parece,  de  que  algunas  de  las  otras  Re* 
públicas  Sudamericanas  harán  causa  común  con  el  Perú  en  contra  de  la  EspaQa» 
£atre  las  tiras  que  remito  adjuntas  á  la  presente  nota  ycrá  yd.  los  detalles  do  laa 
presentes  noticias. 

No  es  fácil  preyer  las  complicaciones  que  resultarán  de  una  guerra  entre  el  Pe* 
r6y  la  EspaSa.  Yo  sigo  siendo  de  opinión  que  cualquiera  que  ellas  sean,  no  po* 
drán  menos  que  redundar  en  proyecho  de  nuestra  cau^a,  supuesto  que  aumenta* 
rán  el  número  de  naciones  que  en  este  continente  se  vean  amenazadas  de  los  mis* 
moa  peligros  que  nosotros,  y  esto  contribuirá  á  hacer  salir  á  algunos  Gobiernos 
de  la  indiferencia  y  apatía  que  hasta  aqui  han  tenido,  creyendo  muy  remoto  el  ries- 
go que  ellos  corrían  de  yerse  enyueltos  en  los  mismos  males  que  á  nosotros  nos 
lian  afligid». 

En  una  reunión  popular  que  hubo  en  Panamá  el  28  de  Mayo  último,  de  los 
amigos  de  la  causa  republicana,  en  América  se  pronunciaron  algunos  disonr* 
30S  alnsiyos  y  se  adoptaron  yarias  resoluciones,  la  segunda  de  las  cuales  es  del 
tenor  siguiente.    • 

"2?  Protestar  asimismo  contra  los  planes  liberticidas  que  el  Emperador  de  los 
franceses  está  desarrollando  en  México  con  mengua  de  la  ciyilizacion  y  de  la  jus- 
tícia." 

Inclayo  entre  las  tiras  ac^untas  la  acta  de  la  referida  reunión,  que  hasta  haoe 
poco  llegó  á  mis  manos. 

I^eproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
BeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

TOMO  i6*.  49 
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NUMERO  269. 

UQAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉEICA. 

Washm^ttm,  Octubre  I4  &  18SJ^ 

Correspondencia  del  Sr.  Terán, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á.  yá.  un  pliego  que  contiene  la  correspondencia  diri- 
gida desde  Londres  á  ese  Mnisterio  por  el  Sr.  D.  Jesús  Terán,  con  fecha  25  de  Se- 
tiembre próximo  pasado,  y  que  dicho  señor  me  envió  con  encargo  de  que  la  diri- 
giera &  la  residencia  del  Supremo  Gobierno  por  conducto  seguro. 

Reproduzco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

H.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  270. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMEBICA. 

Washingiorif  Octubre  15  de  1861 

Exequátur  de  Mr.  Ftchinson. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  rd.  copia,  acompañada  de  la  traduceietn  correspon- 
diente, de  una  nota  que  recibí  anoche  del  Departamento  de  Estado,  con  la  que  Mr* 
Seward  me  remitió  la  patente  de  Cónsul  de  los  Estados-Unidos  ^  Matamoros  ex* 
pedida  en  favor  de  Mr.  Dorsey  Etchinson,  suplicándome  solicite  yo  del  Supremo 
Gobierno  el  exequátur  correspondiente,  que  autorice  al  interesado  á  desempefiar 
BUS  funciones  consulares,  y  que  tanto  la  patente  como  el  exequátur  se  envié  á  Mr* 
Etchinson  á  Matamoros.  Hoy  contesté  á  Mr.  Seward  en  los  términos  que  verá  tí 
en  la  nota  de  que'igualmente  remito  copia.  Envío  á  ese  Ministerio  la  patente  re. 
ferida  con  el  objeto  mencionado.  Esta  es  una  nueva  prueba  de  que  el  Gobierno  de 
los  Estados-Unidos  no  quiere  reconocer  ni  como  autoridades  de  hecho  á  las  esU- 
bleoidas  por  los  fhinoeses  en  los  lugares  que  ellos  ocupan.  La  importancia  de  este 
l^eoho  merece  que  el  Supremo  Gobierno  le  dé  la  debida  publicidad. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Octubre  14  de  1864.— Al  Sr.  D.  HatisS 
Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República  de 
México. — ^Washington,  D.  C. — ^Sefior:  Tengo  el  honor  de  remitir  adjunta  la  patesi- 
ie  del  Sr.  E.  Dorsey  Etchinson,  quien  ha  sido  recientemente  nombrado  por  el  Pre- 
sidente, Cónsul  de  los  Estados-Unidos  de  América  en  el  puerto  de  Matamoros,  ei 
México  y  solicitar  de  vd.  el  favor  de  procurarle  el  exequátur  de  S.  £.  el  Presiden- 
te de  la  República  de  México,  autorizándolo  para  ^eroer  sus  íünoiones  oonsolareí 
en  aquel  puerto. 

Tengo,  ademas,  que  suplicar  á  vd.  que  esta  patente  y  el  exequátur  que  se  desea 
para  Mr.  Etchinson,  le  sea  remitido  en  cuanto  se  obtenga  &  Matamoros. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  señor,  las  seguridades  de  ni 
mas  distinguida  consideración. — WüUam  S,  Seward* 
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Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Octubre 
15  de  1864. — SeQor  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  que  s^  sir* 
▼i6  vd.  dirigirme  con  fecha  de  ajer,  incluyéndome  la  patente  de  Cónsul  de  los  Es- 
tados-Unidos en  el  puerto  de  Matamoros,  de  la  República  Mexicana,  expedida  por 
el  Presidente  en  favor  de  Mr.  E.  Borsey  Etchipson,  suplicándome  solicite  yo  el 
exequátur  &  dicha  patente  del  Presidente  de  la  República  Mexicana,  y  que  una  vei 
obtenido  este  documento  se  remita  con  la  referida  patente  &  Mr.  Etchinson,  que  re- 
side en  Matamoros. 

En  respuesta  tengo  el  honra  de  comunicar  á  Td.  que  accediendo  gustoso  &  los 
deseos  que  yd.  se  sirve  manifestarme,  remitiré  la  referida  patente  por  la  primera 
oportunidad  que  se  me  presente  á  la  ciudad  de  Chihuahua,  actual  residencia  del 
Gobierno  mexicano,  recomendando  que  se  envié  con  el  exequátur  al  interesado. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  reproducir  &  vd.,  sefior  secretario,  las  seguridades 
de  mi  mas  distinguida  consideración. — M,  Roímto, — Al  Jlon.  WilUam  H.  Seward. 


NUMERO  271. 

LEQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wüehington^  Octubre  17  de  1864. 

Correspondencia  con  Mr,  Conoin, 

Tengo  la  honra  de  informar  á.  vd.  que  hoy el  despacho  di- 
rigido por  Wmiam  H.  Corwin,  Secretario  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en 
México,  al  Departamento  de  Estado  <^n  fecha  29  de  Setiembre  próximo  pasado. 
Es  bastante  corto  y  se  limita  á  referir  hechos,  sin  ontrar  en  consideraciones  res* 
pecto  de  ellos. 

Empieza  comunicando  la  noticia  de  la  salida  del  Supremo  Gobierno  de  Monte- 
ley,  y  da  en  seguida  la  que  se  publicó  en  la  ciudad  de  México  el  dia  citado,  rela- 
tivamente á  que  una  fuerza  de  quinientos  franceses  y  cien,  traidores  hablan  ata-' 
cado  y  derrotado  enteramente  en  las  inmediaciones  del  rio  Nasas  6  cinco  mil%a- 
triotas,  &  las  ordenas  de  los  generales  Ortega,  Negrete  y  Patoni.  Le  parece,  sin 
embargo,  que  la  noticia  necesita  confirmación. 

Habla  en  seguida  de  la  segunda  expedición  del  general  Brinoourt  á  Oaxaca,  y  dice 
que  había  vuelto  6  regresar  á  Tehuacan  después  de  haber  ocupado  y  dejado  sufi- 
cientemente goamecidos  algunos  puntos  en  el  interior  del  Estado,  y  agrega  que 
los  franceses  se  proponen  hacer  otro  esfüerxo  por  tomar  la  capital  luego  que  pase 
la  estaoion  de  las  aguas. 

Comunica,  por  último,  como  si  fuera  incidente  de  mucha  importancia,  la  llega- 
da 4  México  de  D.  Manuel  M.  Zamaoona,  mencionando  que  fué  Ministro  de  Eela- 
eiones  del  Presidente,  y  dice  que  el  general  Doblado  debia  llegar  pronto  á  aquella 
dudad,  pues  se  aseguraba  habia  pedido  á  Maximiliano  un  ealvoeonducio  que  se  le 
había  concedido  desde  luego.  Respecto  de  este  último  punto,  Mr.  Seward  sabe  ya  lo 
que  ha  ocurrido  por  las  cartas  que  sobre  ello  ha  publicado  el  general  Doblado  en 
ü  prensa  de  Nueva-York,  y  pronto  sabrá  de  boca  del  mismo  general  cuáles  son 
sos  intenciones,  pues  pasado  mafiana  deberá  llegar  á  esta  ciudad,  y  procuraré  que 
cuanto  antes  tenga  una  entrevista  con  Mr.  Seward  con  los  objetos  que  oportuna- 
mente comunicaré  á  vd. 

Mr.  Seward  dgo  á  Mr.  Corwin,  en  respuesta  á  esta  cemunicaeion,  lo  mismo  que 
le  habia  dioho  contestando  á  sus  anteriores;  que  se  habia  impuesto  con  interés  del 
contenido  de  ellas,  y  que  esperaba  le  siguiera  comunicando  noticias  auténticas. 

Reitero  6  vd.  las  protestas  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

8eSor  Ministro  de  Belaclonee  Sxterioref.— Chihuahua* 
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NUMERO  272. 

LEGACIÓN  MEXIOANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Washington,  Octubre  18  de  1864. 

Contrato  de  armas  con  Mr.  Wálln, 

En  adición  ¿  lo  que  tengo  comunicado  &  ese  Ministerio  respecto  del  contrato  de 
armas  celebrado  por  el  teniente  coronel  Smith  j  comandante  Zubiría  con  Mr.  Wa- 
UÍ8,  de  Filadelfía,  debo  informar  6,  ese  Ministerio  que  el  11  de  Setiembre  próximo 
pasado  me  tío  el  comandante  Zubiría  en  Nueya-York,  diciéndome  que  al  llegar  6 
Ñueva-Orleans  habia  recibido  dos  cartas  de  Mr.  Wallis,  que  me  enseOÓ,  y  que  le 
lucieron  sospechar  que  las  armas  no  habían  llegado  á  salir  de  aquel  puerto:  que 
con  este  motivo  se  habia  Tuelto  &  él  para  averiguar  la  verdad  de  los  hechos,  recla- 
mar daQos  7  peijuicios  de  Mr.  Wallis,  y  exigirle  á  este  las  indemnizaciones  corres- 
pondientes. Me  preguntó  mi  parecer,  y  yt  le  dije  que  se  lo  daría  después  que  él 
80  informara  menudamente  de  los  hechos,  y  me  comunicara  sus  informos.  Después 
me  volvió  &  ver  para  informarme  que  tanto  las  armas  como  Mr.  Wallis  habían  sa* 
lldo  de  Nueva-York,  el  primero  para  Nueva-Orleans  y  las  segundas  para  Mata- 
moros. Hoy  recibí  una  carta  del  mismo  comandante  Zubiría,  en  la  que  me  díctf  lo 
que  le  pasó  al  buque  que  llevaba  dichas  armas.  Incluyo  &  vd.  copia  de  ella,  así  come 
de  la  respuesta  que  le  he  dado.  Con  ambos  documentos  se  informará  ese  Ministe- 
rio de  lo  que  hasta  aquí  ha  ocurrido  respectóle  este  asunto. 

Beprodnzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
8efior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Piladelfia.  Octubre  18  de  1864.'— Sr.  D.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c.— Was- 
hington.—Muy  señor  mío  y  estimado  amigo:  Ayer  en  la  mañana  vf  en  la  lista 
•de  pasajeros  que  vinieron  de  Nueva-Orleans  en  el  vapor  *  Creóle,"  el  nombre  del 
capitán  que  llevó  las  armas  á  Matamoros,  y  acto  continuo  salí  á  informarme  del  lu- 
gar en  que  pudiera  hallarlo.  Todo  lo  que  pude  saber  fué  que  ayer  mismo,  lunes, 
60  habia  venido  para  esta  ciudad,  en  donde  reside.  Anoche  tomé  el  tren  délas  do- 
ce y  esta  mañana  llegué.  Son  las  dos  y  cuarto  de  la  tarde  y  ya  tengo  cuantos  in* 
formes  pudiera  desear  sobre  el  buque  y  las  armas,  los  cuales  daré  &  vd. 

El  buque  salió  de  Nueva-York  el  18  de  Agosto,  y  empleeó  en  la  navegación  85 
días,  es  decir  que  llegó  á  la  boca  del  Rio  Grande  (Bagdad)  el  28  de  Setiembre; 
dice  el  capitán  que  estuvo  alH  ocho  días  esperando  &  que  le  hicieran  saber  de  tier- 
ra lo  que  debía  hacer;  pero  9omo  nada  supo  y  por  otra  parte  habia  recibido  inti- 
mación de  los  buques  de  guerra  franceses  para  que  descargara  el  buque  y  fuera  á 
tierra  con  sus  papeles,  resolvió  hacerse  á  la  vela  y  dirigirse  al  N.  O.,  porque  el 
buque  hacia  agua,  lo  cual  verificó  el  1?  de  Octubre.  El  6  ó  6,  como  á  sesenta  mi- 
llas de  la  barra  de  Nueva-Orleans,  se  encontró  con  el  crucero  de  los  Estados-Uní* 
dos  el  *<Arkansa8,*'  el  cual  lo  abordó,  y  registrándole  sus  papeles  y  cargamento 
lo  tomó  por  sospechoso  y  lo  eondi^jo  &  Nueva-Orleans,  en  donde  descargaron  el 
buque,  y  viendo  que  con  tenia  armas  lo  declararon  buena  presa.  El  capitán  salió 
de  Nueva-Orleans  el  9  y  llegó  &  Nueva-York  el  16  de  este  mes.  Me  ha  enseñado 
eartas  de  un  comerciante  de  Orleans,  corresponsal  de  Mr.  Wallis,  en  que  parece, 
según  el  juicio  de  un  abogado  del  país,  que  el  buque  y  su  cargamento  deben  ser 
devueltos  &  sus  dueños.  £1  capitán,  creyendo  hallar  aquí  á  Mr.  Wallis,  vino  6  estft 
ciudad,  y  dice  que  si  para  hacer  algún  reclamo  es  necesaria  bu  presencia,  irá  4 
|íaevM)rlean8. 
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Antes  de  dar  yo  ningún  paso,  he  creído  de  mi  deber  informar  &  yd.  de  lo  que 
b»  ocurrido  para  que  se  sirra  decirme  lo  que  debo  hocer.  Como  Wallis  debe  lle- 
gar de  un  momento  á  otro  á  Nueya-Orleans,  creo  prudente  ir  yo  &  esperarlo  allí, 
para  que  juntos  acordemos  lo  que  debemos  hacer;  pero  siempre  aguardo  la  opinión 
de  Td.  Puede  yd.  tener  la  bondad  de  dirigirme  su  contestación  &  Nueya-Tork,  64 
Bearyerst,  pues  esta  noche  salgo  para  allá. 

Deseando  se  consenre  yd.  bueno,  me  repito  sn  afectísimo  seguro  seryidor  y  ami- 
go Q.  B.  S.  M.— J".  de  Zubiría. 

Washington,  Octubre  18  de  1864. — Nueya-York. — Mi  estimado  señor:  He*  reci- 
bido la  grata  de  yd.  de  hoy,  y  en  respuesta  debo  decirle  que  celebro  mucho  saber 
que  las  armas  que  compró  yd.  &  Mr.  Wallis,  no  cayeran  en  poder  de  los  franceses. 
Será  conyeniente  que  haga  yd.  cuanto  pueda  por  saWarlas,  con  objeto  de  que  se 
recobre  su  yalor  6  parte  de  él  si  se  yendieren  &  alguna  otra  persona,  6  para  pro- 
curar introducirlas  en  la  República  por  alguna  otra  yía,  para  lo  cual  habrá  nece- 
sidad de  ponerse  de  acuerdo  con  Mr.  Wallis.  Suplico  á  yd.  me  tenga  al  tanto  de 
sus  trabajos. 

Soy  de  yd.  atento  y  seguro  seryidor  Q.  B.  S.  M.— ií.  Somero, 


NUMERO  273. 

LSQAOION  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington^  Octubre  IS  de  1864. 

Medalla  para  el  general  Zaragoza. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  ese  Ministerio  copia  de  una  nota  que  he  recibido 
hoy  de  Mr.  Seward,  y  de  los  documentos  áella  anexos,  con  relación  á  una  medalla 
que  yarios  ciudadanos  de  Monteyideo  intentaron  presentar  al  general  Zaragoza 
en.  Abril  de  1863,  y  que  al  saber  la  muerte  de  aquel  patriota  determinaron  enyiar- 
1a  al  ciudadano  Presidente.  Dicha  medalla  llegó  á  esta  ciudad  durabte  mi  ausen- 
cia de  este  país  en  el  aSo  próximo  pasado,  y  por  negligencia  de  los  empleados  del 
Departamento  no  me  habia  sido  entregada.  Mr.  Seward  me  da  con  este  motiyo  las 
satisfacciones  que  pudiéramos  desear.  Incluyo  traducción  de  su  nota  y  de  las  co- 
pias anexas,  y  copia  de  la  respuesta  que  le  doy  con  esta  fecha.  Gomo  la  medalla 
ea  un  objeto  de  yalor  y^está  en  una  caja  un  poco  abultada,  la  reservaré  en  mi  po- 
der para  enyiarla  al  Supremo  Gobierno  cuando  tenga  yo  un  conducto  seguro.  Si 
este  faltare,  la  entregaré  en  último  caso  á  la  familia  del  Presidente,  que  ahora  re- 
side en  Nueya-York. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

M.  EOMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua.* 

I>epartamento  de  Estado. — Washington,  Octubre  17  de  1864. — SeBor:  Tengo  el 
honor  do  remitir  á  yd.  una  caja  pequeBa  dirigida  al  C.  Benito  Juárez,  Presidente 
de  los  Estados-Unidos  de  México,  y  á  la  yez  copia  de  una  nota  de  Mr.  Kirk,  Mi- 
nistro de  los  Estados-Unidos  en  la  República  Argentina,  fechada  el  14  de  Abril 
de  1868,  con  la  correspondencia  que  la  acompaSa,  recibida  en  este  Departamento 
desde  hace  algún  tiempo.  Se  dice  que  la  caja  contiene  una  medalla  destinada  al 
finado  general  mexicano  Zaragoza,  como  un  presente  de  los  ciudadanos  de  Mon- 
ieTideo. 

I«ii  demora  en  remitirla  &  yd.  ha  sido  ocasionada  por  el  hecho  de  la  ausencia 
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temporal  de  rd.  en  México,  y  el  olTido  del  empleado,  entonces  encargue  1» 
sección  del  Sud- América,  de  llamar  la  atención  de  su  sucesor  hacia  sn^P^^i 
lo  cual  me  prometo  que  yd.  considerará  como  una  excusa  de  eete  ját^  que  no 
fué  realmente  intencionaL  8 

Aproyeoho  esta  ocasión  para  renoyar  ¿  vd.,  seBor,  las  s^^ridadel  de  mi  ma* 
distinguida  consideración. —  William  H.  SetoarcL — ^Al  Sr.  Matías  Romero,  &o.,  &e 

Copia. — ^Número  20. — Legación  de  los  Estados-Unidos. — ^Buenos-Aires,  Abril* 
14  de  1868.— Honorable  William  H.  Seward,  Secretario  de  Estodo.— WasUngton, 
D.  C.  —  SeQor:  Esta  c^a  contiene  una  medalla  de  yalor  que  los  ciudadanos  de 
Montevideo  dirigen  al  Presidente  de  México. 

£1  Cónsul  de  la  República  Oriental  ocurrió  á  verme  y  me  suplicó  la  mandase  al 
Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  México.  Le  indiqué  la  conveniencia  de  man- 
darla á  Washington  para  ser  entregada  al  cuidado  del  Ministro  mexicano,  y  de 
acuerdo  con  esta  sugestión,  dispensará  vd.  un  especial  favor  mandándola  al  Mi- 
nistro j  reservándose  acusar  recibo  de  la  misma. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  vd.  obedic^nte  servidor. — Rohert  C,  Kirk. 

Copia. — Particular. — Sr.  D.  Robert  C.  Kirk,  &c.,  &o.,  &c. —  Casa  de  vd..  Abril- 
18  de  1863. — SeQor  de  mi  aprecio  distinguido:  Habiendo  trasmitido  á  conocimien- 
to de  los  interesados  la  contestación  que  tuvo  vd.  la  bondad  de  dar  al  pedido  que 
por  conducto  mió  se  le  hizo  de  tomar  á  su  cargo  el  dar  segura  dirección  auna  me- 
dalla dedicada  por  el  pueblo  de  Montevideo  al  hoy  finado  general  mexicano  Zara- 
goza,  acaba  de  serme  enviado  ese  precioso  objeto  para  pasarlo  á  manos  de  vd.  con 
el  fin  indicado.  En  esta  virtud,  tengo  el  honor  de  remitir  á  vd.  un  bultito  forra- 
do en  lienzo,  cerrado,  lacrado  y  sellado  con  el  sollo  de  la  República  Oriental,  y 
rotulado  al  C.  Benito  Juárez,  Presidente  de  los  Estadob-Unidos  de  México,  den- 
tro del  cual  va  contenida  la  medalla. 

Muy  grato  es  tener  que  agradecer  á  vd.  la  participación  que  se  ha  servido  to- 
mar en  este  asunto,  y  al  hacerlo  en  nombre  del  pueblo  de  Montevideo,  y  muy  ex- 
presivamente en  el  mió,  quedo  deseoso  de  que  se  presente  una  ocasión  de  poderle 
probar  los  sentimientos  de  sincera  adhesión  y  alta  estima  con  que  tengo  el  honor 
de  suscribirme  de  vd.  muy  atento  y  obediente  servidor  Q.  S.  M.  B.  —  Mañano  dé 
Etpinotay  Cónsul  general  oriental. — He  de  rogar  á  vd.  se  sirva  avisarme  el  recibo 
de  todo  á  fin  de  poder  satisfacer  á  los  interesados» — Vale. 

Legación  de  los  Estados-Unidos. — Buenos-Aires. — ^Abril  14  de  1864. — Sr.  Ma- 
riano de  Espinosa,  &o.,  &o.,  &c.  —  Se&or:  Tengo  el  honor  de  acusar  á  vd.  recibo 
de  un  bulto  pequeQo  conteniendo  un  testimonio  de  amistad  del  buen  pueblo  de 
Motetideo,  dirigido  á  S.  E.  el  Presidente  de  México,  con  súplica  de  remitirlo  á  su 
destino. 

Tendré  mucho  gusto  en  cumplir  con  esta  súplica.  Puede  vd.  informar  á  los  in- 
teresados que  habrá  oportunidad  de  mandarlo  esta  semana  por  conducto  de  mi 
amigo  Mr.  C.  F.  Perry  al  Hon.  William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado  de  los 
Estados-Unidos,  suplicándole  lo  remita  á  S.  E.  el  Ministro  mexicano  en  Was- 
hington. 

Tengo  el  honor  de  ser  de  vd.  obediente  servidor. — Robert  C.  Kirk. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Octubre 
18  de  1864. — SeiXor  Secretario:  He  tenido  la  honra  de  recibir  con  la  nota  de  vd., 
fecha  de  ayer,  y  los  documentos  á  ella  anexos,  una  caja  pequeQa  forrada  de  lien- 
zo, sellada  con  el  sello  de  la  República  Oriental  del  Uruguay,  y  rotulada  "al  C.  Be- 
nito Juárez,  Presidente  de  los  Estiídos-Unidos  de  México,"  dentro  de  la  cual  se 
encuentra  una  medalla  que  varios  ciudadanos  de  Montevideo  desearon  presentar 
«1  finado  general  Zaragoza,  del  ejército  mexioanoi  cuya  oiga  ñié  dirigida  á  ese 
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DeparUmento  por  el  Ministro  de  loa  Estados-Unidos  en  Buenos-Aires,  con  objeto 
de  que  por  eondooto  de  esta  Legación  se  remita  á.  su  destino. 

Por  el  primer  conduelo  seguro  enriaré  al  Gobierno  mexicano  copia  de  la  citada 
nota  de  vd.  j  documentos  á  ella  anexos  y  la  caja  á  que  todos  {se  refieren.  Entre* 
tanto,  suplico  á  vd.  se  sirva  aceptar  mi  reconocimionto  por  su  atención  en  hacer 
llegar  á  mis  manos  ese  precioso  presente  que  el  pueblo  de  una  República  herma- 
na hace  &  un  distinguido  mexicano  que  sucumbió  defendiendo  la  independencia 
de  México. 

VMe  es  grata  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seQor  Secretario,  las  sega- 
rldades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — Jf.  isómero.— Al  Honorable  Willlam 
H.  Seward,  &o.,  &o.,  &o. 


NUMERO  274. 

LEaACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA.' 

Washington,  Octubre  19  de  186Jf. 

'Probable  reconocimiento  de  Meucwiiltano, 

Viitios  amigos  me  habian  comunicado  como  cosa  segura,  que  Mr.  Seward  habla 
prometido  al  Gobierno  francés  reconocer  á  Maximiliano  como  Emperador  de  Mé- 
xico tan  luego  como  Mr.  Lincoln  saliera  reelecto  Presidente  de  los  Estados-TJni* 
dos,  cuya  especie  habian  previamente  publicado  los  diarios  de  este  país,  tomán- 
dola del  Memorial  Diptomalique  de  París,  según  tuve  la  honra  de  comunicar  opor- 
tunamente á  ese  Ministerio.  La  especie  me  parece  tan  absurda,  tan  opuesta  &  la 
voluntad  claramente  manifestada  de  este  pueblo,  y  en  contradicción  tan  palpable 
con  los  intereses  palmarios  de  los  Estados-Unidos,  que  no  creí  probable  que  Mr* 
Seward  tuviera  la  indiscreción  de  dar  un  paso  tan  falso,  y  así  lo  manif^té  &  esa 
Secretaria  en  mi  nota  referida. 

Durante  mi  permanencia  en  Nueva-Tork  supe,  sin  embargo,  con  la  mayor 
sorpresa,  y  de  una  manera  que  considero  fidedigna,  que  tales  rumores  son  por  des- 
gracia fundados.  Una  persona  demasiado  caracterizada  de  aquella  ciudad,  ami- 
go de  confianza  de  la  administración,  que  está  en  todos  sus  secretos  y  que  aca- 
ba de  regresar  de  París,  en  donde  se  impuso  íntimamente  de  la  política  de  esto 
Gobierno  para  con  Francia,  dijo  á  un  amigo  mió  con  quien  tuvo  una  conversación 
confidencial,  que  habia  ya  inteligencia  entre  Mr.  Seward  y  el  Gobierno  flanees» 
en  virtud  de  las  cuales  el  primero  reconocería  á  Maximiliano  'después  de  la  ree- 
lección de  Mr.  Lincoln,  y  el  segundo  se  abstendría,  |en  cambio  de  favorecer  al  Sur. 

Creyendo  innecesario  é  inconducente  manifestar  &  vd,  los  males  que  producirá 
á  este  Gobierno  esa  medida,  debo  limitarme  á  informar  &  ese  Ministerio  de  lo  quo 
he  hecho  desde  el  momento  que  esa  noticia  llegó  &  mi  conocimiento,  con  objeto  de 
impedir,  si  aun  fuere  tiempo  de  ellor  que  llegue  á  hacerse  ese  reconocimiento. 

Suponiendo,  lo  que'parece  ahora  bastante  probable,  que  Mr.  Lincoln  salga  ree- 
lecto, habrá  tres  modos  de  influir  en  su  administración  para  que  no  haga  ese  re- 
conocimiento, y  son:  1?  Con  manifestaciones  populares  en  contra  del  reconoci- 
miento. 2?  Con  explicaciones  que  patenticen  á  los  ojos  de  la  administración  los 
ineonvenientes  de  ese  paso;  y  3?  Con  promesas  que  neutralicen  las  ventigas  que 
se  esperan  de  dicho  reconocimiento. 

Respecto  de  lo  primero,  he  comunicado  &  vd.  que  con  anterioridad  habia  yo  con- 
seguido que  algunos  amigos  nuestros  se  propusieron  tener  un  gran  meeting  en 
Nuevsr-Tork,  con  objeto  de  expresar  las  simpatías  del  pueblo  americano  en  favor 
de  nuestra  cansa.  Desde  luego  me  puse  en  comunicación  con  dichos  amigos,  para 
suplicarles  redoblen  sos  esfuerzos  á  fin  de  dar  &  dicha  demostración  la  mayor  rea* 
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pefabiridad  posible,  por  el  carácter  de  las  personas  que  lomen  parle  cb^I,  y  pot 
-ift  habilidad  é  influencia  de  los  oradores  que  pronuncien  discursos.  «I|£graeiada« 
méate  esa  demostración  no  podría  tener  lugar  antes  déla  cleccioiv^l  Presidente, 
paos  ni  alcanza  el  tiempo  para  prepararla,  ni  seria  posible  dar!  ola  importancia/ 
él  carácter  que  deseamos,  en  dias  en  que  la  atención  de  este  puolrto  est&  excluBiva- 
mente  ocupada  en  aquel  objeto.  Estoy  procurando  ademas,  4Xie  la  cámara  de  co- 
mercio de  Naeva-York  adopte  unas  proposiciones  en  contra  del  reconocimiento,  y 
<¡ue  la  oompaQia  del  ferrocarril  de  Panamá  j  otras  compaQias  mercantiles  de  mu- 
¿hA  influencia  y  grandemente  interesadas  en  impedir  que  se  extienda  la  influen- 
cia europea  en  esto  continente,  trabajen  en  la  esfera  de  su  posibilidad  para  eritar  ' 
'que  Mr.  Scward  haga  dicho  reconocimiento. 

Con  respecto  al  segundo  punto,  he  int-eresado  &  algunos  amigos  mios  pera  qoe 
liihlen  conüdencialmente  con  Mr.  Seward  j  le  manifiesten  á  cuánto  se  expone 
•su  partido  y  su  país,  con  tan  impolítico  proceder,  y  yo  me  propongo  tener  con  él 
una  conTersacion  del  mismo  género,  con  motivo  de  la  venida  á  esta  ciudad  Jel 
l^eneral  Doblado,  á  «luien  espero  esta  noche.  Me  propongo  invitar  á  Mr.  Seward  í 
0<naer  en  mi  oasa  cou  dicho  geaeral,  y  rae  aprovecharé  de  la  oportunidad  paraqne 
mis  manifestación v.^,  apoyadas  por  las  dol  Sr.  Doblado,  tengan  sobre  el  ánimo  de 
yir.  Seward  toao  'el  peso  que  es  de  desearse. 

Con  relación  al  torcer  punto  debo  comunicar  á  vd.,  que  un  amigo  de  nuestra 
•causa  y  quo  es  persona  que  tiene  intereses  en  México,  nos  habia  propuesto  al  Sr. 
Deblado  y  á  mi  como  el  m^or  y  único  modo  de  conseguir  fundos  con  que  comprar 
;ftrmas  y  activar  la  guerra  para  arrojar  al  invasor  de  nuestro  territorio  y  de  cm- 
jpefiar  á  este  Gobierno  en  nuestra  causa,  la  venta  á  los  Estados-Unidos  de  la  Baja* 
^lifornia  y  una  parte  de  Sonora,  que  diera  é  este  país  nn  puerto  en  el  goiío  de 
«Cortés.  Yo  deseché  desde  luego  esta  indicación,  pues  razones  obvias  la  hacen  ir- 
iTealiiablo  é  inconveniente.  La  persona  que  me  la  sugirió  meha  dicho,  que  siofres- 
<C0  á  Mí;.  Seward  hacer  la  venta,  los  alicientes  para  este  Gobierno  de  un  arroglt 
«emejante  serian  de  tal  naturaleza,  que  decidirían  á  Mr.  Seward  á  abandonar  áti 
lodo  sus  proyectos  de  reconocimiento. 

La  gravedad  y  naturaleza  de  esto  asunto  no  meba  permitido  formar  una  detei^ 
minaoion  respecto  de  él.  Al  hablar  de  determinación,  me  refiero  solo  á  u<^r  de 
€8B  expediente,  con  objeto  de  impedir  el  reconocimiento:  pero  sin  tener  la  miradt 
.resolver  por  mi  mi^mo  una  cuestión  de  tanta  trascendencia  para  nuestro  peís,  y 
•ea  contra  de  la  cual  están,  como  vd.  sabe,  todas  úiis  ideas  y  mis  deseos.  A  prime- 
ra vista  aparecería  que  el  arbitrio  mas  sencillo  seria  descubrir  á  este  pneblo  los 
'Compromisos  incalificables  de  Mr.  Seward,  para  que  en  su  indignación  no  reefi- 
^era  á  Mr.  Lincoln;  pero  ese  paso  seriamuy  peligroso,  nos  traería  tolo  género  de 
males  y  en  nada  mejorarla  nuestra  situación.  Con  él  nos  enajenaríamos  la  volim- 
4ad  del  partido  republicano,  sin  atraernos  por  eso  al  demócrata,  y  cc?vertiria- 
mo8  á  la  adminisiraoion  actual,  que  seguramente  saldrá  reelecta,  en  nuestra  eire- 
miga  declarada.  Elj)artido  democrático  conoce  ya  los  arr«>glo8  de  Mr.  Seward  y 
ios  hadenunóiado  varias  veces  por  medio  déla  prensa.  Nada  nuevo  podriayo,  paet, 
comunicarle.  Parece  que  hasta  desea  que  Mr.  Seward  reconozca  á  Maximiliao^f 
jNira  que  si  Mr.  Lincoln  fuese  reelecto,  empiece  su  nuevo  periodo  con  el  mayor 
4eacrédito  posible  y  bfljo  los  peores  auspicios.  Ademas,  esta  seria  ana  interven- 
-cioa  directa  de  mi  parte  en  los  negocios  interiores  de  e^tc  país,  lo  cual  no  meet 
permitido,  y  podria  dar  por  resultado  el  que  este  Gobierno  me  desdidiera  desde 
^^0  7  precipitara  asi  su  reconocimiento  de  MaximUiana 

Como  una  prueba  de  lo  que  muchos  de  nuestros  amigos  mas  sinceros  creen  i 

«flte  reopecto,  incluyo  á  vd.  copla  y  traducción  de  una  carta  que  acabo  de  recíhir 

^(|y  de  Mr.  Dodge,  una  de  las  personas  á  quienes  me  dirigí  suplicándoles  violea- 

laron  la  celebración  del  meeting. 

M  comunicar  al  Sujpremo  Gobierno  cuanto  he  sabido 7  he  hecho  aohre  este  asm- 
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to,  no  puedo  Abstencrmo  de  suplicar  &  yd.  se  sirva  remitirme  ouantas  instruccio- 
nes crea  oportunas  sobre  este  delicado  punto,  que  me  hagan  conocer  los  deseos  de 
mi  Gobierno,  y  me  pongan  en  aptitud  de  obrar  de  acuerdo  con  ellos  en  todas  la& 
emergencias  que  se  me  presenten.  En  el  caso  de  que  vea  yo  realizados  mis  peores 
temores,  deseo  también  saber  si  el  Supremo  Gobierno  quiere,  que  nos  retiremos 
de  esta  ciudad  6  de  este  país,  todas  las  personas  que  formamos  esta  Legación,  6  si 
deberá  quedar  aquí  alguna,  y  si  en  caso  de  retirarnos  hade  ser  para  ir  á  esperar 
instrucciones  al  Canadá,  según  se  me  previno  en  las  instrucciones  que  se  me  die- 
ron  por  ese  Ministerio  al  salir  de  la  República,  6  para  regresar  á  la  República  y  á. 
qué  parte  de  ella.  Si  ese  acontecimiento  tuviere  lugar  ¿ntes  de  que  reciba  yo  la 
respuesta  de  vd.  á  esta  nota,  me  veré  obligado  &  obrar  como  lo  crea  mas  conve- 
niente &  los  intereses  de  nuestra  causa. 
Reproduzco  á  vd.  las  segutidades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Kiverdale  on  Hudson. — Octubre  17  de  18G4. — Mi  estimado  Sr.  Romero. — Ebta 
ma&ana  recibí  la  favorecida  carta  de  vd.  de  ayer,  y  doy  ¿  vd.  las  mas  expresivas 
graeias  por  su  pronta  y  fina  atención  respecto  del  asunto  de  Mr.  Doir. 

Siento  mas  de  lo  que  puedo  expresar  á  vd  que  iia^ra  sacado  la  forzosa  conclu- 
sión de  que  Mr.  Seward  está  dispuesto  á  reconocer  la  infame  usurpación  en  Mé- 
xico, y  difícilmente  puedo  creerlo  tan  ciego  acerca  de  los  sentimientos  de  la  par- 
te mejor  de  nuestro  pueblo.  He  visto  á  Mr.  Bekman  como  vd.  deseaba,  y  también 
he  hablado  en  lo  confidencial  con  otros  varios  amigos  entusiastas  por  la  causa  de 
México.  Encuentro  á  todos  ae  acuerdo  conmigo,  acerca  de  la  inconveniencia  de 
dar  an  paso  declarado  durantes,  la  existencia  de  la  elección  presidencial,  respec- 
lo  i  Mr.  Seward.  Estt  solamente  i^ontrilSuiria  á  debilitar  notablemente  la  causa  de 
la  Union,  y  creo  francamente  que  si  fuere  electo  el  general  Me.  Clellar,  el  resuN 
tado  será  6  prolongar  la  guerra  de  una  manera  indefinida,  debilitándonos  basta 
el  extremo  de  carecer  de  toda  probabilidad  de  ayudar  á  vdes.  como  nación,  ó  que 
la  independencia  de  la  confederación  del  Sur  sea  prontamente  reconocida.  En  e] 
ultimo  caso,  no  siendo  México  nuestro  vecino  cercano,  habria  un  poderoso  interés 
en  el  Norte,  y  de  hecho  puede  parecer  mejor  á  nuestros  hombres  de  Estado,  ayu- 
dar al  imperio  para  formar  una  barrera  á  la  ambición  de  la  nueva  confederación. 

Si  Mr.  Lincoln  es  reelecto,  el  efecto  será  probablemente  destruir  y  acobardar  al 
Sor  trayendo  la  guerra  á  un  pronto  término,  y  entóneos  estaremos  capaces  de  una 
<ictiva  simpatía,  y  oreo  que  esa  influencia  puede  producir  en  Mr.  Seward  el  efecto 
de  inducirlo  á  meditar  y  &  abandonar  su  fatal  propóeiCb. 

£1  sentimiento  del  pueblo  en  todo  el  país  es  tan  decidido,  que  si  se  toma  por  los 
amigos  de  vd.  aquí,  el  verdadero  camino,  Mr.  Seward  saldría  del  gabinete  en  des- 
hacía, si  se  atreviese  á  apocar  &  la  nación  por  tan  fatal  medio  como  vd.  teme. 

Esperamos  reunir  el  proyectado  comité  antes  de  la  elección,  y  prepararlo  para 
trabigar  tan  pronto  como  la  excitación  haya  pasado.  Todo  cuanto  esté  en  mi  poder 
lo  haré,  así  como  también  los  amigos  de  vd.  aquí. 

Con  gran  simpatía  y  respeto  soy  muy  sinceramente  de  vd.,  &c. —  IT.  E,  Dodge^ 
^o.-^r.  Romero,  Ministro  mexieano. 
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de  Sfaenando&h,  i  Ias  órdenes  del  'general  Sheridan,  que  UnUs  Tietoríos  obtnTO 
sobre  Earlj  en  el  nes  pasado,  llegó  hasta  Stra^bonrgh  y  de  alli  contranarcbó.  £n> 
iretanto  recibió  Earlj  refaerzos  de  RichmoDdy  atacó  &  los  federales  el  19  del  te. 
(oaL  Habían  conseguido  derrotarlos  y  los  perseguían  por  cinco  millaSf  coiiido  e| 
general  Sheridan  se  presentó  ea  el  lagar  de  la  batalla,  reorganizó sn  fuerza 7 eos. 
signió  rechazar  ¿  los  confederados  7  perseguirlos  hasta  Strasbourgh..  Asegan 
haberles  hecho  dos  mil  prisioneros  7  haberles  tomado  cuarenta  7  trespiezude 
artillería,  de  las  caales  yeinte  habían  preTÍamente  sido  capturadas  á  los  federales. 

£1  general  Sherman  se  ha  rcconeentriido  á  Atlanta,  7  no  ha  salido  de  penegnir 
&  Hood.  Este  general  se  presentó  al  Norte  de  aquella  t^iudad,  destrejó  qoinee  mi- 
llas del  ferrocarril  que  corre  de  Allanta  á  Chatanoga,  y  se  retiró  en  seguida  í 
sus  posiciones.  Otros  jefes  confoJ  3radus  han  estado  hostilizando  é  interrompienda 
las  comunicaciones  de  Atlanta  con  Chatanoga. 

Es  eridente  que  el  ejercito  coufoderaJo  se  ha  desmoralizado  mucho  reeient^ 
mente,  pues  el  número  de  de^crtureí  7  ausentes  con  licencia,  es  de  dos  tereeru 
partes,  según  ha  declarado  Mr.  JeíTerson  Davis  en  un  discurso  que  pronunció  en 
Macón.  A  pesar  de  esto  7  de  qu"  el  general  Grant  ha  recibido  en  proporción  re- 
fuerzos con*:ldcrablcs.  es  ya  general  la  opinión  de  que  pasará  la  elección  presi- 
dencial áttds  de  que  dicl>o  general  pueda  tomar  á  Richmond,  7  en  conceptode 
muchos,  llegará  el  ínTÍcrno  sin  Lt^oer  conseguido  el  objeto  de  la  campad. 

Las  prob:ibiUJ.idcr  de  la,  reelcfc:  *ü  -íñ  Mr.  Lincoln  han  aumentado  muy  comí- 
derablomente  degdo  que  ee  supo  el  r-Miltalo  de  las  elecciones  de  Octubre.  Tres 
de  los  principales  EstaJus  de  la  Union,  Pensilvania,  Ohio  é  Indiana,  dieron  um 
mayoría  mny  grande  á  los  candidatos  republicanos,  mientras  que  en  PensilTania 
las  elecciones  ca^i  se  empatarua.  y  ambos  partidos  se  han  atribuido  y  atribnjcn 
aún  la  victoria.  El  voto  de  los  :  cUados  del  E^^tado,  que  ha  sido  en  favor  delptr- 
tido  republicano,  ba  venido  U  decidir  esta  duda.  En  el  Estado  de  Maryland  seso- 
metió  ^i  la  vjlaciüa  pj^)Uiar  ua-^  coiictitacion  nueva  formada  por  unaasambleí 
constitutiva,  cu  la  que  se  adoptó  el  f  rincijáo  de  abolir  la  esclavitud  en  dicho  Es- 
tado. La  votación  dio  una  insignificante  mayoría  en  contra  de  la  constitución, 
pero  el  vto  de  ¡os  soldadog  en  favor  de  la  constitución  determinó  la  adopción  de 
esta.  Miryland  es  ya,  pues,  EiíaJo  Ubre. 

Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Miiiiatro  de  Relaciones  Exieriores. — Chihuahua. 


NUMERO   279. 

LEG/.CION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  líS  d$  1864» 

Arreglos  intentados  por  el  Sr.  Dohlado, 

En  virtud  de  Ins  notic*-.  que  n  mi  tiota  número  274,  de  19  del  que  cursi,  w- 
muniquó  á  vd.  hal\an  llegado  á  mi  ccuo.ñniiento  con  relación  &la  inteligencia qne 
habia  entre  Mr  Sí^ivaril  y  el  Gcbierno  francés,  para  que  los  Estados-Unidos  reco- 
nocieran á  Mjxim:'"'ino  1  u  >p-'y  (<  le  Mr.  Lincoln  saliera  reelecto,  di  todos  los  p** 
808  que  creí  convenicnCíifl  pjira  '.vitar  que  so  adoptara  esta  medida,  7  que  indiqo* 
6  vd.  en  mi  citada  nota.  Del  resultado  de  ellos  hablaré  á  vd.  en  comunicación  se- 
parada cuando  todos  hayan  producido  el  que  espero.  Ahora  solo  me  propongo  in- 
formar á  ese  Ministerio  del  resultado' que  produjo  la  venida  á  esta  ciudad  del  ge- 
neral Doblado,  quo  oonuo  indiqué  &  vd.,  era  uno  de  los  BUoeBOS  de  que  esperte 
JO  sacar  mas  partido. 
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El  general  Doblado  llegó  á  esta  ciudad  en  la  noche  del  19  del  corriente.  En  I» 
maSana  del  20  comuniqué  &  Mr.  Seward  su  llegada,  y  &  poco  me  contestó  invitan- 
dones  á  ambos  6,  que  fuéramos  &  comer  con  él.   Estuvimos  &  la  hora  de  la  cita,  j 
¿  poco  llegó  Mr.  Weed,  uno  de  los  hombres  ntúblicos  mas  inflaentes  del  Estado  de 
NacTa-Iork,  7  amigo  muj  intimo  de  Mr.  Seward.  Mientras  llegaban  otras  perso- 
nas de  Nueva-York  que  hablan  sido  invitadas  para  la  comida,  y  que  so  detuvie- 
ron por  hora  j  media  á  causa  de  una  dilación  del  ferrocarril,  Mr.  Weed  me  estu« 
To  haciendo  en  presencia  de  Mr.  Seward  varias  preguntas  sobre  el  estado  que 
guarda  la  Bepública,  j  jo  me  aproveché  de  la  ocasión  que  me  presentó  de  orillar 
la  conversación  á  donde  deseaba  llevarla.    Me  parece  excusado  manifestar  &  yd. 
qae  dije  Cuanto  creí  necesario  que  supiera  ú  oyera  Mr.  Seward,  y  que  insistí  so- 
bre lo  que  en  la  actualidad  tiene  mayor  importancia.  Mr.  Seward  hizo  en  el  curso 
de  la  comida  frecuentes  alusiones  á  los  asuntos  de  México,  y  en  todos  ellos  dabft 
i  entender  que  estaba  muy  lejos  de  querer  reconocer  el  Gobierno  de  Maximilia- 
no. En  una  ocasión  llegó  hasta  decir  que  no  considerarla  terminada  la  cuestión 
actual  en  los  Estados-Unidos  sino  hasta  que  no  hubiera  dependencia  ninguna  eu- 
ropea en  el  continente  americano,  y  hasta  que  todo  él  estuviera  regido  por  insti- 
tuciones republicanas.    La  i^apresion  que  me  quedó  después  de  haberlo  oído  en 
tjta  comida,  fué  la  de  que,  6  es  el  hombre  mas  falso  que  existe  sobre  la  tierra, 
que  sin  necesidad  hace  alarde,  precisamente  de  lo  contrario  de  lo  que  siente,  6  que 
no  habia  pensado  en  comprometerse  en  reconocer  á  Maximiliano.  Después  de  ha- 
ber Tisto  otros  muchos  incidentes,  que  seria  largo  enumerar  aquí,  he  llegado  & 
■  creer  que  el  segundo  extremo  es  el  fundado. 

Discutiendo  con  el  general  Doblado  lo  que  seria  conveniente  hacer  en  vista  de 
las  presentes  circunstancias,  llegamos  &  convenir  que  él  como  particular  y  expre- 
sando simplemente  su  opinión,  dijera  que  creía  conveniente  que  el  Supremo  Go- 
bierno vendiera  á  los  Estados-Unidos  la  Baja-California  y  una  parte  de  la  Sono- 
ri:  que  estaba  dispuesto  á  recomendar  esa  medida  al  Presidente,  y  que  la  creía  de 
f&cil  realixacion.  Pareció  que  procediendo  asi  podríamos  dar  á  este  Gobierno  mas 
interés  en  no  reconocer  &  Maximiliano,  y  aun  llegar  &  saber  qué  haría  si  se  le  lle- 
gaba á  proponer  dicho  arreglo  sin  que  por  eso  nos  comprometiéramos  á  nada,  su- 
puesto que  yo  no  habia  de  aparecer  oficial  ni  extraofícialmente  en  el  asunto.  Con 
objeto  de  llevar  6  cabo  esta  idea,  hicimos  venir  de  Nueva-Tork  á  Mr.  Phimb,  que 
N  habia  ofrecido  &  proponer  confidencialmente  el  arreglo  á  un  amigo  íntimo  de 
Mr.  Seward,  y  el  Sr.  Doblado  le  dijo  lo  que  hablamos  hablado..  Mr.  Plumb  se  re- 
gresó hoy  ¿  Nueva-Tork,  y  cuando  haya  concluido  su  misión  comunicaré  á  vd.  su 
resoltado. 

Bntreianto,  nosotros'iambien  nos  vamos  hoy  á  visitar  el  ejército  del  Potomao. 
Hi  objeto  en  esta  visHa  es  cerciorarme  por  mí  mismo  de  la  probabilidad  que  hay 
de  la  toma  de  Richmond,  y  pulsar  el  sentido  del  ejército  sobre  la  cuestión  de  Mé^ 
zico.  Sobre  ambos  puntos  comunicaré  &  vd.  mi  opinión  &  mi  regreso. 

Sigo  ereyendo  que  no  nos  conviene  ofrecer  en  venta  una  sola  pulgada  de  nues- 
tro territorio,  y  sobre  este  punto  manifestaré  d  vd.  mi  modo  de  pensar  con  algu- 
na detención,  cuando  tenga  un  momento  de  tranquilidad  para  hacerlo  con  el  cui- 
dado que  merece  un  asunto  tan  grave. 

Beproduxco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  BOMEBO. 
8eSor  Ministro  de  Belaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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NUMERO  280. 

LSaACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNXDOS  Dí  AMERICA. 

Waikinfft0n,  Octubre  t8  de  18U. 
Vkita  al  ejército  del  Potomac. 

£1  general  Doblado  se  propaso  al  venir  4  esU  oiadad,  entre  otras  cosas,  Tintar 
al  ejército  del  Potomao,  y  no  pudiendo  ir  solo  por  no  poseerla  lengua  del  país,  j  de- 
seando yo  por  otra  parte  ver  dicho  ejército,  me  decSdi  i  acompasarlo.  Pedí  penii- 
io  á  Mr.  Seward  para  los  dos,  y  desde  luego  se  nos  dio  con  cartas  de  introduccioii 
para  el  general  Qrant  y  Meade  y  para  el  Almirante  Porter.  £1  sábado  22  del  qae 
finalixa  salimos  para  Baltimore  y  de  allí  nos  dirigimos  al  dia  siguiente  para  Cit/ 
Point,  en  donde  está  el  cuartel  general  del  general  Grant,  y  6  cuyo  pueblo  Uegamoi 
én  la  tarde  del  24.  £1  general  Grant  nos  recibió  con  demostraciones  de  sincera  con- 
sideración y  grande  cordialidad:  nos  biso  alojar  en  una  tienda  de  oampafia  de  sa 
campamento  cerca  de  la  suya,  nos  manifestó  la  mas  grande  simpatía  por  nueitrt 
causa,  y  basta  deseo  de  ir  á  serr^  á  nuestro  Gobierno  en  la  gloriosa  empresa  de 
defender  la  independencia  de  México  y  conserrar  las  instituciones  r^ublioanasea 
este  continente  contra  las  agresiones  europeas.  £1  general  Grant»  que  fué  4  Mé- 
xico con  el  ejército  de  los  Estados-Unidos  el  afio  de  1847,  estuvo  haciendo  machM 
recuerdos  de  nuestra  patria» 

£1  dia  siguiente  (25),  disculpándose  de  no  ir  él  mismo  con  nosotros  porque  ios 
atenciones  militares  no  le  permitían  alejarse  de  City  Point,  nos  mandó  con  uno  de 
BUS  ayudantes  en  un  tren  especial  al  cuartel  general  del  general  Meade,  en  jefe  del 
ejército  del  Potomac,  y  le  anunció  previamente  por  el  telégrafo  nuestra  márobs. 
£1  general  Meade  mandó  á  la  estación  del  ferrocarril  3u  coche  y  uno  de  sus  ayu- 
dantes á  que  nos  recibiera.  Al  llegar  á  su  campamento  encontramos  una  guardis 
de  honor  compuesta  de  un  regimiento  de  zuavos,  con  una  banda  militar  que  bo6 
hixo  los  honores  que  se  hacen  al  teniente  general.  £n  el  campamento  del  genmi 
Meade  encontramos  á  todo  su  estado  mayor  y  á  los  generales  de  mas  alta  gradua- 
ción que  mandan  \o¿  tres  cuerpos  de  ejército  que  forman  el  del  Potomac.  De  parte 
de  todos  recibimos  la  misma  buena  acogida  que  del  general  Grant»  y  i  todos  lee 
vimos  las  mismas  demostraciones  de  simpatía  por  nuestra  causa  y  el  mismo  d«MO 
de  ayudamos  á  arrojar  á  los  franceses  de  nuestro  territorio.  Yarioa  jeí^  nos  di- 
jeron que  no  consideraban  su  misión  militar  concluida  sino  después  de  que  los  fina- 
ceses  y  Maximiliano  hubieran  salido  de  México.  Puede  asegurarse  que  el  senti- 
miento unánime  de  este  ejército  es  seguir  y  terminar  en  México  la  oampaBa  que 
lian  oomenzado  aqut  £1  general  Meade  con  su  estado  mayor  j  una  numerosa  ei- 
coltft,  nos  acompasó  en  seguida  á  recorrer  las  lineas  fortificadas  del  ^éreite  del 
Potomac,  que  se  extienden  desde  el  rio  Appomatox  hasta  poco  mas  allá  del  ferro- 
carril del  Weldon,  al  Sudoeste  de  Petersburg.  Al  ponerse  «1  sol  volvimos  al  caía- 
pamento  del  general  Meade,  en  donde  nos  sirvieron  una  abundante  comiday  dcfl- 
pues  de  la  cual  nos  regresamos  &  City  Point 

El  dia  26  nos  mandó  el  general  Grant  con  otro  ayudante  sayo  en  un  vapor  espe- 
cial al  campamento  del  general  Butler,  en  jefe  del  ejército  del  James,  compuesto 
de  dos  cuerpos.  Allí  se  repitieron  las  mismas  escenas  del  dia  anterior.  £1  genonl 
Butler  nos  llevó  á  recorrer  sus  líneas  y  á  ver  el  canal  que  está  construyendo  ea 
un  punto  llamado  Butch  Cap,  con  objeto  de  evitar  una  gran  vuelta  del  rio  Jamoa 
Fes  detuvo  á  comer  con  él,  y  en  la  noche  nos  regresamos  á  City  Point  £1  dia  27 
le  M  «I  general  Grant  4  las  inmediaoioneis  de  Petersburg  á  dirigir  un  movimies* 
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to  contra  los  confederados,  y  nosotros  nos  regresamos  para  esta  ciudad,  á  la  que 
llegamos  en  la  mafiana  de  boy. 

Como  resultado  de  esta  Yisita  tengo  el  honor  de  comunicar  Ú.  Td.  que  el  ejército 
de  este  país  abriga  todaTÍa  con  mas  ardor  la  opinión  unánime  de  este  pueblo,  de 
que  el  establecimiento  de  una  monarquía  en  México  por  las  bayonetas  francesas, 
es  para  los  £stados-L nidos  una  injuria  que  debe  lavarse  eon  sangre  tan  luego  como 
termine  aquí  la  guerra  cítíI. 

También  debo  comunicar  &  Yd.  que  después  dé  haber  visto  el  estado  qua  guar- 
da este  ejército,  su  número,  recursos  y  disciplina,  he  llegado  á  creer,  sin  que  me 
parezca  necesario  entrar  á  referir  aquí  los  fundamentos  que  para  ello  tengo,  que 
«o  le  será  posible  tomar  á  Bichmond  antes  de  que  entre  el  iuTierno. 

81  el  Supremo  Gobierno  creyere  couTeniente  publicar  esta  nota,  suplico  á  Yd  se 
sirra  disponer  sa  omita  el  párrafo  que  precede. 

Keproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

»í.  ROMERO. 
8eSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  281. 

LBGAOIQN  MBXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  BE  AMÉRICA. 

Washington,  Octubre  29  de  1864. 

Nombramiento  del  C.  Godoy  de  Cónsul  interino  de  la  República 

en  San  Pranciseo, 

Tepgo  la  honra  de  informar  á  yd.  que  á  solicitud  y  por  indicaciones  de  los  ge- 
nerales D.  Manuel  Doblado  y  D.  Pedro  Ogázon^  he  nombrado  hoy  Cónsul  interino 
de  la  República  en  San  Francisco  al  C.  José  Antonio  Godoy. 

Yo  habla  suplicado  ya  al  Sr.  Rodriguei  que  continuara  desempeHando  el  Consu- 
lado mientras  el  Supremo  Gobierno  disponía  lo  conyeniente  en  vista  de  la  separa- 
ción de  San  Francisco  de  D.  José  Sotero  Prieto,  quien  fué  nombrado  Cónsul;  pero 
los  referidos  generales  me  manifestaron  que  era  natural  que  el  Sr.  Rodríguez  se  en- 
tibiara mas  después  de  saber  que  habla  sido  removido,  y  que  n.o  conyenia  dejarlo  en 
aqael  puerto.  Al  mismo  tiempo  me  dijeron  que  el  Presidente  habla  determinado 
&  última  hora  en  Monterey  nombrar  á  D.  José  Antonio  Godoy,  y  que  solo  por  fal- 
ta de  tiempo  no  pudo  hacerse  el  nombramiento.  En  vista  de  todo  esto,  me  determi- 
né &  hacer  el  nombramiento  de  Cónsul  interino  en  favor  del  Sr.  Godoy,  según  verá 
Td.  en  las  tres  copias  que  remito  ac^ untas  á  la  presente  nota. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

,  M.  ROMERO. 

.  3e&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  — ^Washington,  Octubre 
29  de  1804. — En  atención  al  patriotismo  y  sanas  ideas  de  vd.,  y  álos  buenos  ser- 
TÍeÍ08  que  ha  prestado  á  la  causa  de  la  República,  he  tenido  á  bien  nombrarlo 
C6i»iil  interino  de  la  República  en  San  Francisco  California. 

Hoy  oomunico  este  nombramiento  al  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  Mé- 
xico 7  al  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos. 

Con  la  comunicación  adjunta  se  presentará  vd.  al  C.  M.  E.  Rodrigues,  actual 
Cónsnl  de  la  República  en  San  Francisco,  y  le  pedirá  la  entrega  del  archivo  j  en- 
itres  del  ConsulAdo. 
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Me  es  grata  esU  oportanidad  de  ofrecer  á  Td.  Us  segnríd&des  de  mi  aprecio  j 
consideración. — II.  Homero. — C.  José  Antonio  Godoj. — Nacra-York. 

Leg&clon  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Octubre 
29  de  1864. — Habiendo  sabido  esta  Legación  que  D.  José  Sotero  Prieto,  qae  había 
sido  nombrado  por  el  Supremo  Gobierno  Cónsul  ele  la  República  en  esa  ciudad, 
so  ausentó  de  ella  antes  de  recibir  su  patente  de  nombramiento,  y  que  no  puede 
por  lo  mismo  desempeOar  ese  empleo,  j  considerando  por  otra  parle  que,  parard. 
seria  una  carga  seguirlo  sirriendo  después  de  haber  tenido  noticia  del  nombra- 
miento hecho  en  el  Sr.  Prieto,  he  tenido  á  bien,  mientras  nuestro  Gobierno  deter- 
mina lo  conveniente,  nombrar  Cónsul  interino  de  la  República  en  San  Francisco, 
al  C.  José  Antonio  Godoj,  á  quien  suplico  á  Td.  se  sirra  hacer  entrega  del  Coa* 
lutado,  archivo  j  enseres,  luego  que  le  paesente  esta  comunicación. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. — M.  Romero, 
— C.  M.  £.  Rodrigues,  Cónsul  de  la  República  en  San  Francisco. 

Leg^ion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. —  Washington,  Octubre 
29  de  1864. — Señor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  informar  4  vd.  que  habiéndose 
ausentado  de  San  Francisco  de  California  1).  José  Sotero  Prieto,  antes  de  que  le 
llegara  su  paténtele  Cónsul  de  la  República  Mexicana  en  aquel  pnerto  y  el  ere- 
quatur  que  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  se  sirvió  concederle,  y  no  pudien* 
do  por  lo  mismo  desempefiar  el  Consulado,  he  nombrado  cónsul  interino  en  aquél 
puerto  al  ciudadano  mexicano  D.  José  Antonio  Godoy,  quien  desempeñará  elCoa- 
Bulado  mientras  mi  Gobierno,  impuesto  de  la  separación  del  Sr.  Prieto,  haga  otro 
nombramiento. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  seBor  Secretario,  las  segurida- 
des de  mi  mas  distinguida  consideración. — M.  Romero. — Al  Honorable  WiUiam  H. 
Seward,  &c.,  &c.,  &o. 


NUMERO  282. 

LEGACIÓN  MEXICANA  IN  LOS  ESTADOS-U^'IDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathinffiorif  Noviembre  S  de  1864, 

Arreglos  con  este  Gobierno. 

Desde  que  comuniqué  á  vd.  en  mi  nota  número  279,  de  22  de  Octubre  próximo 
pasado,  lo  que  se  bahia  hecho  por  el  general  Doblado  para  impedir  que  este  Go- 
bierno reconociera  á  Maximiliano,  han  ocurrido  las  siguientes  novedades. 

Mr.  Plumb  vio  al  amigo  íntimo  de  Mr.  Seward,  quien  le  dyo  que  el  asunto  pro- 
puesto no  podia  tomarse  en  consideración  antes  de  la  elección  presidencial  que 
deberá  verificarse  en  la  semana  que  entra.  Por  supuesto  que  no  fué  posible  ave- 
riguar nada  respecto  de  la  manera  con  que  este  Gobierno  recibirá  dicha  proposi- 
ción. Para  que  esté  vd.  mejor  impuesto  de  lo  ocurrido  le  acompaflo  copia  en  lo  con- 
ducente de  la  carta  de  Mr.  Plumb  sobre  este  asunto. 

£1  sábado  29  del  citado  Octubre  participé  á  Mr.  Seward  mi  regreso  j  el  del 
general  Doblado,  del  ejército  del  Potomao.  En  la  entrevista  que  con  él  tuve  le  ha- 
blé solamente  de  las  impresiones  que  hablamos  recibido  en  esta  visita.  Le  dge 
también  que  el  general  Doblado  deseaba  ser  presentado  al  Presidente,  y  me  asignó 
el  lunes  siguiente  á  las  doce  del  dia  para  dicha  ceremopia.  Estuvimos  &  la  hora 
de  la  cita  y  permanecimos  con  el  Presidente  y  Mr.  Seward,  por  mas  de  media  ho- 
ra. Nuestra  conversación  fué  de  generalidades.  El  Presidente  me  hizo  varias  pre* 
gontas  sobre  el  estado  del  ejército  que  acabábamos  de  rer.  No  hizo  ninguna  ala* 
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«ion  &  los  asuntos  de  México,  ni  nosotros  creímos  oportuno  introducir  ese  punto 
en  la  couYersacion.  Nos  recibió  muy  cordialmente  j  manifestó  grande  ínteres  en 
el  resultado  de  la  elección.  ' 

Anoche  tuve  uua  comida  en  mi  casa,  &  la  que  asistieron  Mr.  Seward  y  su  familia» 
el  Minifllrodel  Interior  y  el  Procurador  general  de  la  nación,  ademas  de  los  Minis- 
tros de  Chile,  Nicarag^,  Costa-Rica,  Honduras  y  el  de  España.  Mr.  Seward  d\jo  en 
tono  de  burla,  durante  la  comida,  que  acababa  de  recibir  oomunioaciones  del  Con- 
sul  de  los  Estados-Unidos  en  Monterej,  en  las  que  se  le  informaba  que  los  fran- 
ceses estaban  dando  empleos  &  algunos  liberales  de  aquella  oiudac^  y  á  los  que  no 
los  aceptaban  se  les  castigaba  con  la  pena  de  seis  a&os  de  presidio,  que  por  ser 
demasiado  rigorosa,  hablan  hecho  á  muchos  no  reohasar  los  empleos.  Bn  nota  se- 
parada comunicaré  &  vd.  algunos  otros  incidentes  sobre  este  asunto. 

Entretanto,  reproduzco  &  rd.  las  seguridacTes  de^mimujr  distinguida  oooiidera- 
eion. 

M.  BOMEltO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Nuerar-York,  Octubre  80  de  1864.  —  Mi  querido  Romero:  Fui  recibido  con  mu- 
cha cortesía  y  escuchado  con  atención.  Parecióme  que  el  asunto  despertaba  ín- 
teres. Después  de  que  lo  referí  extensamente,  Mr me  replicó  que  por  supuesto 

en  las  actuales  árcunstaneiat  la  proposición  no  era  oportuna,  y  que  llegada  la  vez  no 
podía  decir  cómo  la  recibirla  el  Gobierno,  pero  que  iría  &  Washington  inmediata- 
mente después  de  la  elección  para  tratar  de^reriguarlo.  Me  dijo  francamente  que 
su  opinión  era  que  mientras  continuase  nuestra  guerra  seria  impolítico  procurar 
otra  con  la  nación  francesa;  pero  que  tenemos  respecto  de  esta  grandes  agravios 
de  qoequ€|jamoSi  y  dejó  claramente  deducir  que  una  vez  sofocada  la  reroluoion 
poiriamos  buscar  una  ocasión  de  ruptura  con  esa  potencia.  Hasta 4espues  de  la  eleo- 
eion,  por  grande  que  fuere  la  prisa,  seria  imposible  ocuparse  del  asunto;  pero  tan 
loego  como  aquella  pasara  y  él  fuese  &  Washington  me  lo  arisaria,  y  entonces  po- 
dríamos tener  otra  entrevista. 

Esto  es  en  sustancia  lo  que  ha  pasado,  todo  por  supuesto  en  lo  confidencial,  y 
viniendo  del 'general  Doblado,  con  quien  propuse  &  Mr que  tuviera  una  en- 
trevista. 

Que  se  obrará  para  vindicar  la  doctrina  Monroe  parece  evidente,  pero  que  nues- 
tra situación  militar  permita  hacerlo  antes  del  término  del  presente  Congreso,  es 
un  punto  que  las  mqjores  cabezas  parecen  no  poder  determinar  por  ahora. 

En  conclusión,  solamente  puedo  decir  que  la  entrevista  fué  de  todas  maneras 
Bitisííftctoria,  solamente  que  no  descubrió  ninguna  pHsa  oon  referencia  ai  tiempo 
de  la  acción.    Por  garande  que  sea  la  necesidad;  no  sé  cómo  podamos  hacer  algo 

totes  de  que  termine  la  elección,  ni  creo  que  tenga  ol^jeto  el  ver  &  Mr.  S 

basta  después  de  dicho  acontecimiento. 

De  vd.  afectlaimo.—^.  L,  Plumb, 


NUMERO  283. 

UEGAOION  MB3LICANA  BN  1.0»  S8irA1>0&-ITKIB0S  DB  AHÉRIOA. 

Ásaifiaío  ^  h,  Plata. 

Teogo  el  kosiOT  4o  a^natarrá  vd.  copicy  ttaduocion  do  naa  oommüoaeiOB  qso 
BM  djdgió  Mr.  Sewacé  con  Dsoha  <le  a.}re^  «n  rsepnosia  6  mis  notao^do  8  j  2S  do 
Betimbre  último,  relativas  al  amiaiato  d«  lot  ciiidadi»ee  nozioaaoo  José  Anioo* 

TOMO  m*.  61 
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to  Bftldenebro  y  Simón  Montoya,  en  las  inmediaciones  de  la  Plata,  del  Estado  de 
Nevada,  y  de  cuyas  dos  notas  envié  copia  á  ese  Ministerio  con  mis  comunicacio- 
nes números  286  y  252,  de  8  y  28  del  citado  Setiembre  último. 
Beproduxoo  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Departamento  de  Estado.— Washington,  1?  de  Noviembre  de  1864.— Sefior:  Tea- 
go  el  honor  de  acusar  &  vd.  recibo  de  sus  dos  notas  fechadas  respectivamente  el 
8  y  28  de  Setiembre  próximo  pasado,  con  sus  diversos  documentos  inolusos,  todo 
lo  cual  se  refiere  al  asesinato  de  los  ciudadanos  mexicanos  José  Aniceto  Baldene- 
bro  y  Simón  Montoya,  el  10  de  Junio*de  1864,  &  las  inmediaciones  de  la  Plata, 
población  perteneciente  al  Estado  de  Nevada.  Se  remitirán  copias  de  las  dos  no- 
tas de  vd.  antes  mencionadas  y  sus  anexos,  al  gobernador  de  Nevada,  con  instruc- 
cienes  para  que  eficazmente  investigue  lo  ocurrido  en  este  asunto,  y  adopte  lis 
medidas  necesarias  para  el  pronto  castigo  de  los  culpables. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  sefior,  mi  muy  distinguida  con* 
sideración.^ Fír7¿iam  H.  Stward, — Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &o.,  &c. 


NUMERO  284. 

LXaACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Woihingtont  noviembre  3  de  186$. 

,  Correspondencia  del  Sr,  Terán. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  un  pliego  que  acabo  de  recibir  del  Sr.  Teris, 
y  que  me  fué  enviado  de  Londres  con  fecha  18  de  Octubre  próximo  pasado,  que 
contiene  la  correspondencia  dirigida  &  ese  Ministerio  por  aquel  ciudadano,  quien 
me  recomienda  la  haga  yó  llegar  á  manos  de  vd.  por  el  primer  conducto  seguro 
que  se  me  presente. 

Reproduzco  i,  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  do  Relaciones  Exteriores.— Chihuahua. 


NUMERO  285. 

LEQAaON  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  ABIÉRIOA. 

Wa$hington,  Noviembre  3  de  1864» 

Estahlecmtento  de  un  club  en  Niteva^Tork. 

Tengo  la  horra  de  informar  4  vd.  que  por  indicaciones  del  Sr.  Zarco,  cité  da- 
tante la  última  vei  que  estuve  en  Nueva-Tork,  á  todos  lo  mexicanos  residentes  ea 
aqiiella  ciudad,  á  una  reunión  que  debia  tener  lugar  en  la  noche  del  domingo  16 
de  (^tubre  próximo  pasado»  con  objeto  de  organizar  las  trabi^os  en  favor  desn 
patria,^  de  los  mexicanos  emigrados,  para  que  tombinados  produzcan  resolMM 
mas  efici^«0  4e  los  quo  ttadriu  quediado  aisUdos 
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Habiéndome  Tenido  de  Naeva-York  nn  dia  ilntes,  no  pude  asistir  á  la  reunión, 
en  la  que  por  otra  parte  nada  tenia  que  hacer  después  de  expedida  la  cita.  Los 
ciudadanos  de  la  República  que  allí  se  reunieron,  determinaron  organizar  una  so- 
ciedad llamada  **  Club  mexicano,"  con  objeto  de  promover  por  cuantos  medios  es* 
t^n  á  BU  alcance  la  defensa  de  la  independencia  y  las  instituciones  republicanas 
de  México,  y  procurar  á  nuestros  conciudadanos  todos  los  auxilios  de  que  cares- 
can  para  regresar  ¿  la  patria  á  sostener  los  mencionados  principios,  ó  residir  en 
este  pafs. 

£1  club  nombró  presidente  de  él  al  Sr.  general  D.  Benito  Quijano,  Ticepresiden- 
le  al  Sr.  general  D.  Ignacio  Mejía,  secretarios  á  los  Sres.  D.  Juan  N.  Nayarro  y 
D.  José  Eivera  y  Rio,  y  tesorero  6,  D.  Jesús  Fuentes  MuDíz. 

£1  club  me  participó  su  instalación  con  fecha  31  del  citado  Octubre,  en  la  nota 
de  que  acompaQo  copia,  á  la  que  he  contestado  hoy  en  los  términos  que  yerá  Td. 
en  la  copia  igualmente  inclusa  de  mi  respuesta. 

Creo  que  la  publicación  de  estos  documentos  en  el  periódico  oficial  del  Supre- 
mo Gobierno,  seria  convenieute  á  nuestra  causa. 

Reproduzco  á  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Club  mexicano  en  Nuera-York.  — Tenemos  el  honor  de  participar  &  yd.  que  el 
20  del  corriente  se  ha  instalado  en  esta  ciudad,  bajo  la  denominación  de  '*  Club 
mexicano, "  una  asociación  que  tiene  por  objeto  promoyer  por  cuantos  medios  es- 
ién  i  su  alcance  la  defensa  de  la  independencia  y  las  instituciones  republicanas 
de  México,  y  procurar  &  nuestros  conciudadanos  todos  los  auxilios  de  que  carez- 
can para  regresar  &  la  patria  &  sostener  los  mencionados  principios,  6  para  resi- 
dir en  este  país. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  Nueva-York,  Octubre  81  de  1864. — S.  Qui- 
jano, — /.  Rivera  y  Rio,  secretario. — Ciudadano  Ministro  de  la  República  Mexica- 
na en  Washington. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  — ^Washington,  Noviem- 
bre 3  de  1864. — Hoy  lie  tenido  la  honra  de  la  comunicación  que  se  sirvió  vd.  diri- 
girme con  fecha  81  de  Octubre  próximo  pasado,  en  la  que  me  comunica  que  el  20 
del  citado  mes  so  instaló  en  esa  ciudad  bajo  la  denominación  de  <^Club  mexicano" 
ana  asociación  que  tiene  por  objeto  promover  por  cuantos  medios  estén  á  su  al- 
cance la  defensa  de  la  indepenpencia  y  las  instituciones  republicanas  do  México, 
y  procurar  á  nuestros  conciudadanos  residentes  en  este  país,  todos  los  auxilios 
de  que  carezcan  para  regresar  i,  nuestra  patria  á  sostener  los  mencionados  prin- 
cipios, ó  residir  en  este  país. 

May  satisfactorio  me  ha  sido  saber  que  los  patriotas  mexicanos  á  quienes  la 
suerte  de  la  República  ha  hecho  reunirse  en  Nueva-York,  se  hayan  organizado 
con  los  filantrópicos  y  patrióticos  fines  que  vd.  se  sirve  indicarme.  Los  esfuerzos 
de  los  distinguidos  ciudadanos  que  forman  ese  club  producirán  eminentes  servi- 
cios á  la  causa  nacional  de  México. 

Excusado  me  parece  manifestar  ¿  vd.  que  yo  no  solo  estoy  dispuesto  &  hacer 
cuanto  de  mí  dependa  para  contribuir  á  los  patrióticos  objetos  del  club,  sino  que 
en  algunas  veces  tendré  que  solicitar  su  auxilio  en  el  giro  de  los  negocios  que  nues- 
tro Gobierno  ha  confiado  á  mi  cuidado. 

Para  poder  contribuir  mas  eficazmente  al  desarrfUlo  de  las  miras  del  club,  de- 
seo que  me  considere  como  miembro  suyo,  si  no  estuviere  ya  comprendido  entre 
los  ciudadanos  que  lo  compenen. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distingui- 
da consideración. — M,  Romero, — C.  general  de  división  Benito  Quijano,  presiden- 
te del  <*  Club  mexicano,  "  en  Nueva-York. 
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Washington,  Noviembre  11  de  1S64, 

Publicación  en  Kueta-York^  de  xm  periódico  en  español. 

nace  dias  que  el  Sr.  Bruzual,  Ministro  de  Venezuela,  que  en  unión. del  genénl 
Barrios  ha  estado^ sosteniendo  al  Continental^  periódico  que  se  publica  enespafiol 
en  NueTa-Tork,  me  comunicó  que  debiendo  ausentarse  el  general  Barrios  de 
este  país,  habia  suspendido  la  subvención  que  daba  al  periódico,  y  que  este  temA 
que  cesar  si  yo  no  contribuía  con  la  suma  de  mil  y  quinientos  pesos  por  semestre, 
que  es  lo  que  estaba  dando  el  mencionado  general,  ó  por  lo  menos  pagaba  el  im- 
porte de  las  cien  susoriciones  de  dicbo  periódico,  que  el  Sr.  Bruzual  ha  puerto  i 
disposición  del  Supremo  Gobierno.  Tuve  que  contestarle  que  no  me  era  poáble 
hacer  ni  una  ni  otra  cosa;  pero  que  Teria  si  entre  los  mexicanos  que  hay  ahora  en 
Nueva-York  podia  reunirse  la  cantidad  necesaria  para  que  no  quedara  la  cao» 
americana  sin  un  órgano  que  la  defendiera  en  aquella  metrópoli,  según  comuni- 
qué á  Td.  en  mi  nota  número  173,  de  26  de  Julio  último. 

Con  este  objeto  fui  á  Nueva-York  el  ICines  7  del  que  cursa.  El  dia  8  cité  i  los 
mexicanos  cuyos  recursos  les  permitieran  contribuir  con  algo  para  el  sostenimieB- 
io  de  na  periódico,  á  una  reunión  que  tuvcr  lugar  en  la  tarde  del  dia  9.  En  esta 
expuse  la  necesidad  que  habia  de  que  so  publicara  en  aquella  ciudad  un  periódi- 
co que  defendiera  nuestra  causa,  que  circulara  profusamente  en  la  América  del 
Sur,  y  aun  en  México,  que  puesto  bajo  la  dirección  del  Sr.  Zarco,  cuyo  talento 
como  periodista  es  notorio,  no  tardarla  en  acreditarse  y  en  producir  los  mejoreí 
resultados  para  nuestra  patria.  La  reunión  determinó  que  los  esfuerzos  de  loa  me- 
xicanos se  dirigieran  no  á  sostener  el  Continental,  que  por  ser  un  periódieo  mal 
redactado  está  desacreditado,  sino  &  establecer  uno  nuevo  que  defendiera  de  pr^ 
ferencia  la  causa  de  la  independencia  de  México.  A  propuesta  del  Sr.  general  Do- 
blado, nombré  una  comisión  compuesta  del  mismo  general,  del  Sr.  Navarro  y  del 
8r.  Zarco,  encargado  de  tomar  los  informes  relativos  al  costo  del  periódico,  y  de 
reunir  los  fondos  necesarios  para  sostenerlo.  Concluidos  l^s  trabfgos  de  la  oomi- 
flion,  se  citará  de  nuevo  &  una  junta  general  de  los  contribuyentes  para  dar  caen- 
ta  con  lo  hecho  y  determinar  lo  que  se  creyere  mas  conveniente.  No  pudiendoqo^ 
darme  por  mas  tiempo  en  Nueva- Vork,  dejé  el  arreglo  ulterior  de  este  asunto  i 
cargo  de  la  comisión  antes  referida,  y  me  regresó  ayer  &  esta  ciudad.  Mucho  ct- 
lebraré  que  mis  trabajos  lleguen  á  producir  el  deseable  resultado  de  que  nuestra 
causa  tenga  en  Nueva-York  un  órgano  que  la  defienda  hábilmente  en  los  países 
h'spanoamericanos.  Commicaré  á  vd.  lo  demás  que  ocurra  respecto  de  este  asantQi 

BeproduKco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

Bí.  HOMBRO. 


Sr.  Ministro  de  Belaciones  Exteriores.— Chihuahua. 
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Washinffton,  JíTooiembre  11  de  1864^ 

Supitesto  reconodmietito  de  Maximiliano  por  el  Gobierno  de  Washingíon* 

El  Courrier  des  ÉtaU-UiúSf  periódico  imperialista  francés,  de  Nneva-York,  pu- 
blicó en  su  número  de  antier  una  carta  de  su  correeponsal  en  Paria,  feeliada  en 
aquella  ciudad  el  24  do  Octubre  próximo  pasado,  en  la  que  se  dice  como  cosa  cier- 
ta, que  Mr.  Dajton  ^habia  asegurado  á  Mr.  Droujn  de  L'IIuys,  que  si  Mr.  Lin- 
coln salia  reelecto,  reconocería  á  Maximiliano  lo  mas  pronto  que  le  fuera  posible, 
después  del  4  de  Marco  próximo.  El  World  de  Nueva- York  de  ayer,  publicó  el 
párrafo  relatiyo  de  la  mencionada  carta,  que  Ter¿  vd.  en  la  tira  adjunta. 

Al  venirme  ajer  de  Nueva-York  para  esta  ciudad,  encontré  al  entrar  en  el  tren 
á  Mr.  Federick  H.  Seward,  Subsecretario  de  Estado  é  hijo  de  Mr.  Seward  el  Se- 
cretario, en  cuya  compaSía  me  vine  hasta  Washington.  Con  él  estaba  yo  cuando 
vi  en  el  World  q\  párrafo  referido.  Se  lo  enseñó  desdo  luego,  sin  hacerle  pregunta 
ninguna,  y  después  que  lo  leyó,  me  dijo  que  esa  noticia  era  una  verdadera  supo- 
sición. Esto  incidente,  unido  á  los  demás  que  tengo  comunicados  á  ese  Ministerio, 
me  haeen  afirmarme  en  la  ciencia  de  que  si  Mr.  Seward  llegó  alguna  vez  á  hacer 
esos  ofrecimientos  al  Gobierno  francés,  no  tiene  por  ahora  disposición  de  cumplir- 
los. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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Wathingtorii  Noviembre  12  de  1S64» 

Inconveniencia  de  la  enajenación  del  territorio  nacional 

En  mi  nota  número  279,  de  22  de  Octubre  próximo  pasado,  manifesté  á  vd.  que 
tfomunicaoion  separada  le  expondría  mi  opinión  sobre  la  enajenación  del  ter- 
ritorio nacional.  Aunque  no  puedo  hoy  disponer  del  tiempo  necesario  para  entrar 
tn  un  detenido  análisis  de  este  grave  asunto,  con  objeto  de  no  detener  mas  estA 
oomunicaoion,  consideraré  muy  someramente  este  punto. 

He  manifestado  á  ese  Ministerio  en  otras  ocasiones,  y  es  un  hecho  indisputable, 
que  mientras  dure  la  guerra  civil  en  este  país,  el  Gobierno  do  los  Estados-Unidos 
'no  solo  no  se  prestarla  á, entrar  en  negociaciones  oon  nosotros  sobre  enajenación 
de  una  parte  do  &uestro  territorio  en  cambio  do  los  auxilios  que  nos  preste,  nego- 
oiaciones  que  darían  el  indudable  resultado  de  oompíicarlo  oon  la  Francia,  siuo 
que  ni  aeoptaria  territorio  alguno  aun  en  el  caso  que  quisiéramos  haoerle  un  pre- 
sente de  éU  Tratar,  pues,  en  las  circunstancias  aotaales,  y  mientras  la  guerra  no 
termine  aquí,  de  abrir  esas  negociaciones,  seria  un  paso  muy  falso  é  impolilioo, 
que  acarrearía  á  nuestra  causa  todos  los  males  posibles  de  la  consumación  de  ese 
nrreglo,  sin  produeir  por  otrft  parte  ninguna  de  sus  5entaja«. 
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Una  Tez  terminada  la  guerra  cWil  en  los  Estados — Unidos,  la  necesidad  que  ei- 
te  Gobierno  tendrá  de  intervenir  en  la  cuestión  de  Mé;cico,  ha.  de  ser  de  tal  mane, 
ra  imperiosa,  que  entonces  él  será  quien  nos  solicito  para  tenor  la  Tentaja  de  nuc- 
irá ayuda,  y  dar  á  su  intervención,  aun  cuando  esta  no  sea  armada,  como  debe- 
mos procurarlo,  el  colorido  de  justicia,  legalidad  y  fuerza  moral  que  tendrá,  pro- 
cediendo do  acuerdo  con  nosotros.  Entonces  nosotros  estaremos  en  posición  de  po- 
ner oondiciones,  mientras  que  si  ahora  promoTÍéramos  alguna  negociación  en  est« 
sentido,  acaso  tendríamos  que  aceptar  las  que  se  nos  impusieran.  Creo  también  qne 
si  desgraciadamente  llegan  los  Estados-Unidos  á  enviar  sus  fuerzas  4  México,  coa 
nuestro  consentimiento  6  sin  él,  6  solo  á  prestarnos  cantidades  considerables  oara 
repeler  la  invasión  francesa,  después  do  conseguido  este  objeto  y  no  teniendo  mo- 
do de  hacer  el  pago  de  las  cantidades  prestadas  6  gojtadas  por  nuestra  cuenta,  eo- 
licitarian  la  cesión  de  una  parte  de  nuestro  territorio  de  las  mas  deseables  pan 
todos  los  partidos  y  los  hombres  de  todos  los  colores  políticos  de  este  país,  como 
Sonora,  California  6  Tehuantepec. 

Las  naciones  nunca  hacen  la  guerra  en  defensa  de  un  principio,  ni  los  auxiUoi 
que  las  unas  prestan  á  las  otras  son  jamas  desinteresados.  Si  nosotros,  pues,  b^ 
mos  de  tener  que  recurrir  alguna  vez  á  este  país  para  que  nOs  ayude  d  arrojar» 
los  franceses  del  nuestro;  6  si  á  nuestro  pesar  este  país  ha  de  tener  que  interve- 
nir  en  nuestros  asuntos,  y  si  en  arabos  casos  hay  peligro  grave  de  que  perdamos 
una  porción  de  nuestro  territorio,  parece  que  la  política  mas  sabia  y  patriótica  se- 
rá la  que  tratará  de  reducir  la  pérnida  á  la  menor  porción  posible. 

En  este  supuesto  ocurre  desde  lue^o  una  contingencia,  cuya  probabilidad  U 
hace  digna  do  tomarse  en  consideración.  Es  casi  seguro  que  el  Gobierno  francés 
llegará  pronto  á  persuadirse  de  que  no  puede  tener  á  la  República  entera  como 
colouia  suya,  y  entonces  reducirá  sus  pretensiones  á  conservar  una  parte  de  dh. 
Todo  hace  creer  que  las  miradas  de  Napoleón  están  fijas  en  Sonora  y  aun  en 
Tehuantepec,  cuya  cesión  obtendrá  fácilmente  con  una  ligera  intimación  hecha  al 
llamado  imperio  mexicano,  el  cual  no  vacilarla  en  darle  esos  territorios  como  en 
pago  de  las  deudas  que  el  Gobierno  francés  pretende  que  México  tiene  para  oon 
la  Francia,  deudas  que  Maximiliano  ha  reconocido  ya  y  que  cada  dia  aumenta- 
rán muy  considerablemente.  Una  vez- concentradas  las  fuerzas  francesas  en  oaa 
pequcSa  porción  de  nuestro  país,  de  fácil  acceso  por  mar,  en  donde  hubiera  uia 
fuerza  francesa  suficiente  para  guarnecer  las  posiciones  militares  construidas  pa- 
ra defenderla,  parecería  que  nosotros  con  nuestros  propios  esfuerzos  no  po- 
dríamos desalojarlos  de  allí,  á  lo  menos  por  mucho  tiempo,  y  en  este  caso  debíamos 
considerar  á  la  referida  porción  como  definitivamente  perdida.  Si  tal  cosa  llegara 
á  suceder,  ¿no  seria  mas  conveniente  á  los  intersses  do  nuestra  patria,  que  esa 
pérdida  nos  fuera  de  algún  modo  productiva,  y  que  nos  evitara  otras  mayores?  £1 
mod4)  de  conseguir  e^te  resultado  seria,  á  mi  juicio,  oclebrAr  un  arreglo  con  los 
Estados- Unidos,  cuando  esto  fuera  posible,  en  virtud  del  cual  nosotros  nos  con- 
prometiéramos á  cederles  una  parte  6  todo  el  territorio  de  México  que  Maximilia- 
no ceda  á  la  Francia,  como  pago  ó  indemnización  definitiva  de  los  gastos  que  ellos 
tengan  que  erogar  en  la  empresa  de  arrojar  á  los  franceses  del  suelo  mexicano, 
-  cualquiera  que  sea  el  tiempo  que  esa  empresa  dure,  cualquiera  que  fuese  el  monto 
de  los  desembolsos  que  para  llevarla  á  buen  término  sea  necesario  haoeri  y  cua- 
lesquiera que  sean  las  complicaciones  que  de  ella  resulten. 

Aum  en  este  caso,  sin  embargo,  hay  grandes  dificultades  y  consideraciones  que 
exigen  la  mas  detenida  y  madura  deliberación.  Si  México  ha  de  ser  algún  dia  uaa 
nación  próspera  y  poderosa,  si  ha  de  tener  alguna  influencia  maritinaa,  á  lo  que 
parece  destinada  por  la  naturaleza,  necesita  imperiosamente  de  la  B.aja-CaUfoniia 
y  de  Tehuantepec:  el  dia  en  que  la  Baja-California  d^e  de  pertepieoer  á  México, 
cesará  de  ser  c^olfo  de  Cortés  un  golfo  mexicano:  debería  p^okísarse  en  ceder  Nue- 
vo-Leon,  Coaha^a  y  aun  Chihuahun  antea  que  la  peziínsulo^  de  Yucatán,  que  do 
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mÍDA  el  Golfo  de  México.  Si  nuestra  desgracia  nos  ha  de  obligar  &  renunciar  k 
¿oda  esperanza  de  ser  lo  que  la  naturaleza  ha  parecido  intentar  que  seamos;  si  he- 
mos de  tener  que  desprendernos  de  grado  6  por  fuerza  de  las  porciones  mas  im- 
portantes y  de  mas  porrenir  de  lo  que  ahora  forma  el  territorio  de  México,  con- 
saltando  solo  el  bienestar  futuro  de  nuestra  patria,  j  no  sacrificando  un  presente 
precario  &  un  fUturo  glorioso,  merece  tomarse  en  consideración  la  idea  de  que  si 
hemos  de  perder  tales  joyas,  ¿no  nos  será  tal  Tez  mas  couTeniente  qu«  queden  por 
abora  como  colonias  francesas,  que  á  la  Tuelta  de  pocos  aflos  se  emanciparán  de 
la  metrópoli  j  pcdrian  acaso  formar  una  nación  intermedia  entre  México  y  los  Es- 
tados-Unidos, que  no  tendrá  sobre  nosotros  ni  la  preponderancia,  ni  la -superiori- 
dad de  fuerza  física  que  tiene  la  Francia  y  los  Estados-Unidos.  En  ese  caso  se  vol- 
Tcria  ¿  presentar  una  cuestión  semejante  á  la  de  Tejas,  antes  de  su  anexión  &  los 
Estados-Unidos;  cuestión  qu&los  resultados  han  venido  ¿resolver,  en  concepto  de 
los  hombres  pensadores,  en  favor  del  reconocimiento,  por  nuestra  parte,  de  la  in- 
dependencia de  Tejas,  con  objeto  de  evitarnos  así  la  peligrosa  vecindad  de  una 
nación  taa  poderosa  y  agresora  como  los  Estados-Unidos. 

Todas  estas  graves  cuestiones  necesitan,  para  resolverse  de  una  manera  dofíni- 
tÍTa,  del  desarrollo  de  los  sucesos,  que  pueden  tomar  un  giro  diferente  del  que 
ahora  ee  prevé  como  natural  y  probable,  y  que  harán  necesarios  remedios 
distintos  paru  los  nuevos  peligros  que  presenten  las  nuevas  fases  que  tome  este 
asunto.  Conviene  sin  embargo,  desde  ahora,  pensar  seriamente  en  el  porvenir, 
para  que  las  medidas  que  las  oircunstanoia^  hagan  adoptar  desde  luego,  no  emba- 
racen las  necesidades  é  intereses  futuros  de  nuestra  patria.  El  deseo  de  llamar 
la  atención  del  Supremo  Gobierno  hacia  esteimppitante  asunto,  me  ha  decidido  á 
someter  á  la  oonsideracion  de  vd.  las  reflexiones  que  preceden,  y  que  no  pasan  de 
conjeturas  mas  6  menos  fundadas,  sobre  los  destinos  futuros  de  nuestro  país. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  dis- 
tinguida consideración. 

M.  ROMERO. 

Se&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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WashinjloTif  Noviembre  I4  de  1864- 

Jlfcinifestaciones  en  contra  de  Maximiliano» 

Como  verá  vd.  en  una  de  las  tiras  acyuntas,  un  diputado  de  la  Confederación 
del  Sur  hiso  en  la  Cámara  de  representantes  proposición  pt^ra  que  los  Estados-eon- 
federados  en  ningún  tiempo  apoyasen  con  sus  simpatías  ó  d«  cualquiera  otra  náa- 
Aera,  el  establecimiento  de  una  monarquía  en  México,  cuya  proposición  pasó  6  la 
comisión  de  negocios  extranjeros. 

En  el  Senado  de  la  misma  Confederación,  el  Senador  Mr.  Foote,  en  un  intere- 
sante discurso,  cuyo  extracto  aoompaBo  á  esta  nota,  dijo  que  á  su  juicio  ellos  te- 
nían mas  amigos  en  el  Norte  (lá  Union)  que  ea  Inglaterra  6  Francia,  países  que 
deseaban  la  ruina  tanto  del  Norte  como  del  Sur.  £1  estaba  porque  una  vec  reco- 
nocida la  independencia  del  Sar,  se  celebrase  una  alianza  ofensiva  y  defensiva  con 
los  Estados  del  Norte,  para  llevar  juntoS^adelante  la  doctrina  de  Monroe  en  Amé- 
rica, tjustaado  un  tratado  de  comercio  bajo  bases  liberales.  Con  esta  aliansa,  la 
autoridad  británSe*  seria  derrooad»  en  el  Canadá,  y  destruida  la  dominación  fíran- 
e«ia  en  México.  Seis  6  «ettoi^ntosmil  hombres  bastarian  par»  eUo,  y  Mi  dat  easi 
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el  pago  merecido  á  esas  mon&rquÍAS  qae  con  sangre  fría  están  amenazando  de  cer- 
ca á  las  Repúblicas,  cuyo  desarrollo  tratan  de  impedir. 

£1  Gobierno  de  BolÍTia  ha  presentado  á  la  asamblea  nacional  de  aquella  Repú- 
blica un  projecto  de  lejr,  cuja  parte  resolfttiTa  leerá  vd.  en  una  tira  adjunta,  7 
que  se  contrae  i  evitar  el  reconocimiento  en  cualquiera  tiempo  del  Imperio  Me- 
xicano, á  menos  que  nuestro  país  acepte  esa  forma  de  Gobierno  en  nso  de  su  so- 
beranía, y  libre  de  toda  influencia  extranjera. 

Estas  son  lup  principalei  manifestaciones  en  favor  de  las  inotituoiones  en  Amé- 
rica que  últimamente  han  llegado  á  mi  noticia. 

Beprodosco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  290. 

LEQACIOX  MEXICANA  £N  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AHEBICA. 

Expedición  helgapara  México. 

Bl  reclutamiento  en  Bélgica  de  una  legión  para  apoyar  en  México  á  MaxtmiUt- 
no  j  sn  esposa,  ha  encontrado  oposición  en  el  pueblo' j  en  una  de  las  cámaras  de 
aquel  país.  Habiéndose  publicado  muchos  avisos  en  que  se  convocaba  para  el  alis- 
tamiento que  deberá  verificarse  bajo  la  dirección  de  un  teniente  géberal  retiradc, 
y  otros  jefes  del  ejército  belga,  fué  interpelado  el  Ministerio  en  la  Cámara  de  re- 
presentantes sobre  el  participio  que  el  Gobierno  tenia  en  aquella  empresa,  7  va- 
rios de  los  Ministros,  entre  ellos  el  de  la  guerra,  negaron  que  la  administradoa 
apoyara  directa  ó  indirectamente  el  proyecto,  confesando,  sin  embargo,  que  se  ha- 
bla permitido  á  los  belgas  entrar  en  esa  expedición  sin  perder  por  eso  su  nacio- 
nalidad. 

-  Llámala  atención  que,  sin  embargo,  de  esta  confesión  explícita,  y  de  que  cons- 
taba que  los  voluntarios  se  estaban  reuniendo  ^n  la  ciudad  de  Andemade,  ea 
nn  edificio  que  era  en  parte  propiedad  pública,  eomo  también  en  los  anuncios  se 
decía  que  el  Gobierno  permitía  á  los  oficiales  del  ejército  alistarse,  concediéndoles 
hasta  dos  affos  de  lioencia  para  regresar  á  su  pait  con  sus  empleos,  si  no  los  con- 
venía seguir  en  México;  Uama  la  atención,  repito,  que  á  pesar  de  todo,  la  Cámara 
se  contenta  con  la  declaración  del  Ministro,  y  tomando  de  ella  nota,  sin  mas  ave- 
riguación, según  aparece  en  la  orden  del  día,  aunque  no  sin  manifestar  varios  di- 
putados su  reprobación  de  cuanto  se  referia  á  la  proyectada  legión  de  belgas  «i 
México. 

Pero  antes  había  habido  en  Bruselas  nn&  reunión  de  ciudadanos,  de  imyo  niU 
mero  y  circunstancias  no  estoy  impuesto,  la  cual  con  enérgicas  palabras  0(md^6 
el  alistamiento  á  que  aludo,  denuneiánidolo  á  las  Cámaras  y  publicando  en  earte« 
Iones  la  resolución  que  adoptó  sobre  este  punto. 

Se  dieron  también  á  luz  dos  folletos  importantes  que  he  tenido  á  la  vista,  el  uno 
intitulado:  **  La  expedición  belga  á  México. — ^Apelación  á  las  Cámaras;"  j  el  otro: 
<*  £1  general  Chapea,  la  expedición  belga  á  México  y  el  articulo  92  del  Código 
penal."  Ambca  se  hallan  muy  bien  escritos  por  abogados  de  nota  de  Brasdas.  £1 
primero  después  de  nna  impareial  reaefia  de  la  historia  de  México,  desde  el  trft< 
tado  de  Londres  de  SI  de  Octubre  de  1661,  demuestra  que  el  Gobienao  belga  ha 
ofendido  á  nuestro  pafs,  en.  sn  conducta  respecto  á'la  expedición  meneionad*,  rom- 
piendo la  neutralidad  que  la  Bélgica  está*  obligada  á  oonswrvar  mtm^tef  j  el  res* 
pete  4  tedae  las  naciones,  eonCorme  á  011  ceoatibiQÍon  polk¡ío»« 
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Con  semejante  conducta,  dice  M.  Demenr,  la  Bélgica  ha  perdido  el  derecho  de 
inYOoar  en  lo  ñituro  esa  neutralidad  que  es  su  principal  salvaguardia,  j  no  solo 
se  conquista  la  enemistad  de  una  República  débil,  como  lo  será  por  algún  tiempo 
México,  sino  la  de  los  Estados-Unidos,  que  ha  de  ser  muy  ruinosa. 

El  segundo  proyecto  por  M.  Van  Den  Kcrekeve,  es  una  sólida  demostración  con 
argumentos  indestructibles  de  que  el  reclutamiento  para  México  sin  previa  y  ex- 
presa aut9rizacion  del  Gobierno  belga,  constituye  un  gravísimo  delito,  que  el  Códi- 
go  penal  de  aquella  nación  castiga  con  la  pena  de  muerte.  Concluye  con  una  yehe- 
mente  excitación  al  Procurador  general,  á  quien  va  dirigido  el  folleto,  para  que 
acuse  y  persiga  en  juicio  al  teniente  general  Chapelié  y  sus  cómplices. 

Luego  que  tenga  un  conducto  seguro,  como  espero  tenerlo  en  breve,  remitiré  á 
ese  Ministerio  ambos  folletos.  ^ 

Reitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  291. 

LEGAOION  MEXICANA   EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE  AMERICA. 

Washingtotif  Noviembre  I4  de  I684. 

Noticias  de  la  República. 

Las  noticias  de  la  República  recibidas  en  este  país  desde  la  fecha  de  mi  última 
nota  nómero  276,  sobro  este  asunto,  como  emanadas  de  fuentes  francesas,  son  muy 
desfavorables  á  nuestra  causa,  ademas  do  que  los  hechos  que  ellas  refieren  lo  son 
también  en  gran  manera,  según  lo  verá  vd.  en  las  tiras  que  remito  acyuntas  á  es- 
ta nota. 

La  ocupación  de  Matamoros  por  los  traidores,  aunque  era  una  consecuencia  del 
abandono  de  Monterey,  se  presenta  de  una  manera  mas  desventojosa  para  la  cau- 
sa de  nuestra  patria  por  la  incalificable  defección  de  D.  Juan  N.  Cortina.  La  mar- 
cha de  Maximiliano  por  el  interior  sin  encontrar  ningún  embarazo,  se  presentA 
como  una  prueba  de  la  sumisión  del  país  al  llamado  régimen  imperial. 

La  mayoría  de  los  periódicos  de  este  país  que  se  ocupan  de  nue»tos  asuntos, 
aimque  publican  correspondencias  que  nos  son  hostiles,  continúan  siéüdonos  favo- 
rables  en  sus  editoriales,  según  verá  vd  entre  las  tiras  adjuntas. 

Las  correspondencias  de  México  recibidas  por  los  mexicanos  que  residen  ahora 
en  Nucva-Tork,  pintan  la  situación  bastante  mala  para  Maximiliano  y  los  traido- 
res, pero  no  contienen  ningún  punto  importante  de  que  pueda  hacerse  mérito,  en 
una  publicación  hecha  en  los  diarios  de  este  país. 

La  noticia  de  qud  Maximiliano  ha  nombrado  su  Ministro  de  Fomento  á  B.  Luis 
Robles,  es  en  concepto  de  los  que  conocen  á.  ese  sefior,  la  mejor  prueba  que  pue- 
de darse  de  la  incompetencia  del  llamado  Emperador  para  salir  airoso  de  la  difí- 
cil situación  que  tiene  delante  de  sí. 

La  dilación  de  la  esposa  de  Maximiliano  en  Lerma  en  su  yiaje  á  Toluca,  por  te- 
mor &  las  fuerzas  nacionales  que  estaban  en  Tenango,  y  el  peligro  en  que  se  vi6 
de  ser  capturada  á  su  regreso  de  Tacubaya,  han  hecho  palpables  á  los  ojos  de  to- 
dos la  inseguridad  que  reina  en  el  llamado  imperio. 

El  Club  Mexicano  ha  comisionado  al  Sr.  Zarco  para  que  rectifique  en  el  Contí" 
nentalf  las  nolicias  inexactas  de  México,  publicadas  por  los  periódicos  de  eete 
país.  Si  conseguiíhoB  Uerar  &  cabo  la  empresa  de  establecer  en  Nueva-Tork  un 
periódico  mexicano,  tendremos  un  modo  mas  fácil  y  eficaz  de  rectificar  las  inexao- 
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titudcs  respecto  de  los  sucesos  que  tienen  lugar  en  nuestra  patria,  que  aparecen 
en  los  perióciicos  de  los  Estados-Unidos. 

El  Times  de  NucTa-York  del  día  10  publica  en  el  articulo  que  remito  incluso, 
la  noticia  de  que  unos  agentes  del  Sur  en  el  Canadá,  hablan  ascgtirado  al  Gobier- 
no colonia],  que  las  autoridades  confederadas  hablan  celebrado  una  alianza  ofen- 
sÍTa  7  defensiva  con  Maximiliano,  cuya  alianza  habia  sido  contraída  con  el  con- 
sentimiento del  Emperador  de  los  franceses,  quien  á  su  vez  auxiliará  á  las  dos 
partes  contratantes.  El  Courrier  de¿  £íats~Cnis  desmintió  desdo  luego  esa  noticia, 
diciendo  que  no  habia  el  menor  fundamento  para  darle  crédito,  á  pesar  de  lo  cual 
los  diarios  de  Nueva-York  han  seguido  considerándola  como  muy  probable. 

Se  ha  repetido  recientemente  la  noticia  del  próximo  reconocimierto  de  Maximi- 
liano por  este  Gobierno,  de  lo  cual  hablo  á  vd.  en  nota  separada. 

De  San  Francisco  nos  ha  venido  la  noticia  de  que  los  franceses  se  preparan  4 
ocupar  el  puerto  de  Mazatlan,  y  de  que  iban  á  mandar  una  expedición  á  Chihua- 
hua en  persecución  del  Supremo  Gobierno. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  lUíMEUO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriore.»?. — Chihualiua. 


LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinglojiy  Noviembre  14  de  1864» 

Noticias  de  Europa, 

Tengo  el  honor  de  remitir  á  vd.  varias  tiras  de  periódicos  de  Nueva-York,  que 
contienen  las  noticias  de  Europa  recibidas  en  este  país  desde  el  7  de  Octubre  pró- 
ximo pasado,  que  es  la  fecha  de  la  última  nota,  número  267,  que  sobre  este  asunto 
dirigí  á  ese  Ministerio. 

La  multitud  de  asuntos  &  que  esas  noticias  se  refieren,  no  me  permiten  entrar 
en  detalles  respecto  de  ellas.  Solo  llamaré  la  atención  de  vd.  hacia  el  hecho  de 
que  el  Gobierno  inglés  no  ha  reconocido  aún  á  Maximiliano,  ni  parece  que  tenga 
disposición  de  reconocerlo  por  ahora.  Supongo  que  la  correspondencia  del  Sr.Te- 
rán,  que  recibirá  vd.  con  esta  nota,  le  dará  las  últimas  noticias  de  Europa  que 
mas  directamente  afecten  los  intereses  de  la  República,  y  los  pormenores  en  que 
yo  no  puedo  entrar  hoy  por  falta  de  tiempo. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Se&or  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  293. 

LIOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washingiorif  Novitmbre  14  de  1864»  • 

Noticias  de  la  América  del  Sur. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  ftltimti 
Botieias  de  la  América  del  8ar.  j  Central.  En  el  Perú  habia  gran  descontento  con- 
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trael  Gobierno:  se  asegura  que  el  nuevo  Ministerio  habia  dimitido.  Los  prepaía- 
tÍY08  para  hacer  la  guerra  á  la  Espafía  no  habian  producido  ningún  resultado  sa- 
tisfactorio, mientras  que  la  escuadrilla  espaflola  en  las  Islas  Chinchas  habia  re- 
cibido refuerzos  considerables.  Nada  hemos  sabido,  ni  del  Perú,  ni  de  Europa, 
que  nos  pueda  hacer  formar  idea  del  término  que  tendrán  las  dificultades  que  exis- 
ten entre  el  Perú  y  la  España.  Ambas  naciones  parecen  estar  renuentes  á  hacerse 
la  guerra,  al  paso  que  la  Francia  parece  desear  ver  que  se  aumenten  las  compli- 
caciones entre  Espafía  y  América. 

El  Gobierno  de  Chile  se  ha  proclamado  neutral  en  la  cuestión  hispano-peruana, 
y  no  permitió  que  los  espaSoles  sacaran  carbón  de  los  puertos  chilenos,  por  ser 
este  artículo  de  contrabando  de  guerra. 

La  mayor  parte  de  los  representantes  al  Coh^tcso  americano  estaban  ya  en 
Lima;  pero  aun  no  se  habian  abierto  formalmente  las  sesiones  de  la  asamblea.  La 
muerte  del  general  Flores,  del  Ecuador,  ha  sido  un  golpe  terrible  para  el  parti- 
do intervencionista  de  la  América  Meridional. 

Había  producido  gran  conmoción  en  Panamá  el  paso  por  el  istmo  en  violación 
de  la  nentralidad  del  mismo,  de  una  fuerza  armada  francesa,  de  marina,  que  fué 
para  Acapnlco.  Desgraciadamente,  los  Estados-XTnidos,  que  están  obligados  6,  man- 
tener esa  neutralidad,  la  violaron  hace  poco  haciendo  pasar  en  la  misma  forma 
una  fuerza  de  marina  americana.  Los  intervencionistas  de  Centro-América  han 
empezado  á  proponer  su  proyecto  de  anexión  al  imperio  mexicano,  el  cual  encuen- 
tra hasta  ahora  muy  poco  favor  entre  aquellos  habitantes. 

Keproduzoo  á  vdvlas  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  do  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  294. 

LBaACION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

^  Washington^  Noviembre  14  de  1864* 

Reseña  política. 

£1 18  del  que  cursa  se  verificó  en  este  país  la  elección  de  Presidente  de  los  Es- 
tados-Unidos, que  pasó  sin  ninguno  do  los  trastornos  que  se  temían  y  fué  ganada 
por  Mr.  Lincoln.  Be  los  veinticinco  Estados  que  votaron  en  ella,  sol  o  en  tres  ob- 
turo mayoría  el  general  Me.  Clellan,  y  todos  los  demás  dieron  grandes  mayorías 
¿  Mr.  Lincoln.  De  esta  manera  ha  maiñfestado  el  pueblo  de  los  Estados-Unidos, 
que  está  decidido  á  proseguir  activamente  la  guerra  contra  el  Sur,  y  así  lo  han 
comprendido  todos  los  partidarios  del  Sur.  No  es  posible  proveer  cuáles  serán  los 
resoltados  de  etjta  elección;  pero  en  concepto  de  muchos  hombres  de  Estado  de 
este  país,  ella  debe  contribuir  eficazmente  ¿  terminar  la  presente  guerra  civil,  tan- 
to porque  dará  mas  fuerza  y  elementos  á  este  Gobierno,  como  porque  infundirá 
iesaliento  en  los  insurrectos,  convenciéndolos  de  que  por  lo  menos  se  les  esperan 
otros  cuatro  a&os  de  guerra  con  los  elementos  colosales  de  este  Oobiemo,  de  de- 
vastación para  sus  hogares  y  de  aniquilamiento  para  su  país. 

El  partido  republicano  ganó  también  la  elección  de  muchos  diputados  al  próxi- 
Do  Congreso,  en  el  cual  tendrá  la  administración  una  mayoría  de  dos  tercios,  con 
o  que  desde  ahora  se  anuncia,  que  procederá  sin  demora  á  abolir  la  esclavitud, 
(erogando  el  artículo  de  la  constitución  que  la  sanciona.  Las  dos  secciones  en  que 
itá  actualmente  dividida  esta  nación,  conocen  ya  que  la  esclavitud  debe  terminar 
n  la  presente  contienda.  Los  gobernadores  de  varios  de  los  principales  Estados 
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del  Sur,  reunidos  en  eonTeneioiif  detenninaron  hmeer  rarias  reeomendAcioaes  t\ 
Congreso  confederado,  siendo  una  de  lafl  mas  importantes  la  de  que  decretiitnlft 
organización  de  un  ejército  de  negros.  Esta  sola  indicación  basta  al  que  coaoicft 
las  ideas  de  los  hombres  del  Sar  respecto  de  la  raza  negra,  para  htcerles  coBh 
prender  la  extremidad  ¿  que  han  llegado  las  cosas  en  los  Estados  confederados. 

En  el  mensaje  que  Mr.  Jefferson  Daris  presentó  al  Congreso  confederado  el  7 
del  actual,  al  abrir  el  primer  período  de  sus  sesiones,  se  permite  disentir  típan> 
to  relativo  á  la  conTeniencia  de  armar  ¿  los  negros,  j  aunque  parece  deeidirMca 
contra  de  esa  idea,  seguramente  por  no  ponerse  en  abierta  pugna  con  las  preo- 
cupaciones de  BUS  correligionarios  políticos,  acaba  sin  embargo  por  reeomendii, 
que  por  TÍa  de  experimento,  se  armen  cuarenta  mil  negros,  que  podrán,  ea  eaio 
necesario,  organizarse  en  un  cuerpo  de  ejército.  Un  diputado  por  Tennesseeki* 
zo  una  proposición  en  el  Congreso  confederado,  el  mismo  día  de  su  instalacioUt 
para  que  los  Estados  confederados  no  den  auxilio  ninguno  al  establecimiento  de 
ana  monarquía  en  México,  de  cuyo  asunto  hablo  á  ese  Ministerio  en  nota  sepa- 
rada. 

Las  operaciones  militares  no  han  adelantado  mucho  desde  la  fecha  de  mi  últi- 
ma reseña.  £1  27  de  Octubre  próximo  pasado  me  informó  el  mismo  general  GrtAt, 
en  los  momentos  que  salia  de  Citj-Point  para  el  frente  del  ejército  del  PotoDse, 
que  en  ese  dia  tendría  lugar  una  gran  batalla,  con  objeto  de  extender  las  líneu 
federales  al  Sudoeste  de  Petersbourg,  hasta  el  ferrocarril  llamado  South  Side.  £1 
ejército  del  general  Butler  debía  hacer  en  el  mismo  dia  un  moTÍmiento  con  objeto 
de  llamar  la  atención  del  enemigo  frente  de  Richmond,  j  e  TÍtar  que  de  tlli  se 
mandaran  refuerzos  á  Petersbourg.. 

Como  el  mismo  dia  me  regresé  yo  ¿  Washington,  no  supe  de  una  man  era  anteo* 
tica  cuál  fué  el  resultado  de  la  batalla;  pero  por  el  parte  oficial  del  general  Grut 
7  publicaciones  de  les  periódieos,  hemos  sabido  ya  lo  bastante  para  considerar  U 
referida  batalla  como  una  derrota  para  las/uerzas  federales  que  fueron  recbazadas 
por  las  confederadas  y  se  yieron  en  grandes  dificultades  para  regresar  á  suspoei- 
eiones,  sufriendo  pérdidas  considerables.  Como  resultado  de  sus  operaciones,  6olo 
pudieron  extender  sus  lineas  por  dos  millas.  Desde  entonces,  ninguno  de  losdo* 
ejércitos  contendientes  ha  emprendido  nada  serio. 

£1  general  Sherman  había  salido  de  Atlanta,  en  persecución  del  general  Hood, 
que  estaba  al  Norte  de  aquella  ciudad  amagando  y  cortando  la  línea  de  comnnici* 
cion  de  aquel  con  su  base  de  operaciones.  Los  periódicos  aseguran  que  el  plan  de 
eampaffa  del  general  Sherman  es  marchar  de  Atlanta  sobre  Charleston  6  San- 
nah  para  tomar  una  6  ambas  ciudades,  con  auxilio  de  las  fuerzas  narales  deloi 
Estados-Unidos,  y  establecer  por  agua  su  línea  de  comunicación  con  este  Gobier- 
no. Si  ese  plan,  que  es  bastante  atrefido,  por  lo  mucho  que  para  lleTarlo  i  cabo 
tiene  que  internarse  el  general  Sherman,  con  un  ejército  numeroso,  en  país  ene- 
migo, tuTÍere  buen  éxito,  mejorará  muy  considerablemente  la  posición  militar  de 
este  Gobierno,  y  será  por  consiguiente  un  gran  golpe  para  el  Sur.  £1  Gobierno 
oonfederaao  en^ió  al  general  Beauregard  á  encargarse  del  mando  en  jefe  del  ejéi* 
cito  de  Hood  y  del  Tennessee,  conserTando  sin  embargo  á  este  general  en  U  po- 
sición que  ahora  tiene. 

En  el  Valle  de  Shanandoah  han  estado  también  paralizadas  las  operaciones  mi- 
litares. Se  asegura  que  los  confederados  han  recibido  refuerzos  muy  considers* 
bles,  y  que  el  general  Ewill  ó  el  general  Longstreet,  vendrán  pronto  á  releTsrá 
Early. 

Protesto  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMEBO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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NUMERO  295- 

!  LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

,  Washington,  Noviembre  15  de  1864* 

I 

Fondos  de  la  sociedad  americana  de  Chile, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  un  pliego  que  le  dirige  la  sociedad  de  la  Union 
Americana  de  Santiago  de  Chile,  informándole  de  lo  hecho  por  dicha  sociedad, 
para  eritar  que  tuviera  buen  éxito  la  intriga  de  í).  J.  J.  DueQas,  con  el  fin  de  dis- 
traer los  fondos  colectados  por  dicha  sociedad  para  nuestros  heridos  del  objeto  á 
qae  fueron  destinados,  ú,  lo  que  vd.  tan  dignamente  se  opuso. 

De  esa  comunicación  y  de  los  impresos  4  ella  adjuntos  aparece,  que  el  agente  en 
México  de  la  referida  sociedad,  entregó  el  1?  de  Agosto  último  á  D.  Pablo  Zayas,  co- 
mo comisionado  del  gobernador  constitucional  del  segundo  distrito  del  Estado  deMé- 
zieo,  la  suma  de  doce  mil  seiscientos  sesenta  y  dos  pesos,  cincuenta  centayos  ($12,662 
50  es.),  que  existían  en  poder  de  dicho  comisionado.  Hay  ademas  otra  cantidad  de 
quinientas  trece  libras  esterlinas,  quince  chelines  y  cinco,  peniques  (513  Ibs., 
16  cbs.,  5  pns.),  ó  sean  dos  mil  doscientos  ochenta  pesos  ($  2,280),  que  existen 
depositados  en  la"  casa  do  los  Sres.  Winslow,  Lanier  y  Compañía,  banqueros  de 
Ííueva-York,  á  disposición  del  señor  Presidente. 

Me  tomo  la  libertad  de  recomendar  á  vd.,  que  á  reserva  de  reponer  eso  dinero 
por  la  tesorería  general  de  la  nación,  para  que  se  aplique  en  la  República  al  sa- 
grado objeto  á  que  ha  sido  destinado,  se  sirva  vJ.  remitirme  una  libranza  del 
Presidente  ú,  mi  orden,  para  que  yo  disponga  de  dicha  suma  y  la  aplique,  6  bien 
i  los  haberes  de  esta  Legación  durante  el  segundo  semestre  del  presente  año, 
ó  ai  este  hubiere  sido  remitido  ya,  al  recibo  en  esa  ciudad  de  esta  nota,  á  gasto3 
extraordinarios,  fomento  do  periódicos,  ó  á  lo  que  el  Supremo  Gobierno  tuviere  á 
bien  disponer. 

Por  la  lectura  detenida  que  he  hecho  de  las  cartas  impresas  del  agente  de  la 
sociedad  en  México,  que  se  acompañan  ¿  la  nota  dirigida  á  vd.,  he  llegado  á  creer 
que  el  Sr.  Sotomayor  y  Valdes,  encargado  de  negocios  de  Chile  en  la  República, 
es  el  referido  agente,  y  como  las  calificaciones  que  se  permite  hacer  de  nuestra 
causa,  de  nuestros  hombres  y  aun  de  nuestra  patria,  son  bastante  injustas  y  apa- 
sionadas, á  reserva  de  que  vd.  las  conteste  como  le  parezca,  si  lo  creyere  conve- 
niente, para  poder  ratificar  desde  luego  la  mala  impresión  que  pueden  haber  pro- 
ducido los  informes  del  Sr.  Valdes,  quien  debemos  creer  que  es  persona  caracte- 
rizada en  Chile,  me  aproveché  de  la  ocasión  que  se  me  presentó  ni  contestar  la 
comunicación  que  me  dirigieron  los  Sres.  Gallo  y  Matta  suplicándome  enviara  yo 
á  su  destino  el  pliego  adjunto,  para  procurar  vindicarnos  de  las  inculpaciones  que 
se  nos  hacen  en  las  mencionadas  cartas,  que  evidentemente  están  escritas  por  per- 
sona grandemente  preocupada  en  nuestra  contra.  Incluyo  á  vd.  copia  do  la  comu- 
nicación de  los  Sres.  Gallo  y  Matta,  y. de  la  respuesta  que  les  he  dado. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua, 

Sr.  D.  M.  Romero,  Ministro  de  la  República  Mexicana  cerca  del  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos. — ^Washington. — Señor:  Para  hacer  llegar  de  la  manera  mas  se- 
gar» y  mas  pronta  la  nota  que  sobre  asuntos  que  interesan  á  ios  defensores  de 
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3Í4'xico,  dirigimos  al  ciudadano  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  URcpibü- 

ca,  nos  tomamcs  la  libertaJ  de  incluírmela  £1  vd.,  roglndole  que  después  de  ins- 
truiríip  del  coLtenido  de  olla,  le  dé  el  cur?o  correspondiente. 

iJes  '  'Ldo  7  esperando  mas  prósperos  días  y  aun  el  triunfo  para  los  defensores 
de  esa  República,  tenemos  el  Loncr  de  ofrecer  á  vd.  nuestros  eentimienlofl  de  li 
mas  alta  consideración  por  su  pf^rsoia. 

Santiaso  de  Chile,  Octubre  IG  do  !?:':].— .V.  A.  Maí'a.—A.  C.  GaUo. 

Legación  Mexicana  en  lo3  E?tad^f;-ün:  los  de  América. — Washington,  Noricm- 
bre  15  de  IbCl.— Sres.  D.  M.  A.  Matia  y  ü.  Anpel  Custodio  Gallo.— Santiago  de 
Chile. — ^luv  Feiloros  iiio?:  lie  teñí  lo  la  honra  de  recibir  con  hi  grata  de  idee, de 
IG  de  Octubre  prórimo  pasado,  el  pliego  que  se  sirvieron  incluirme  pira  elciads- 
daño  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Repábüca  Mexicana,  del  cualoehc 
impuesto  en  virtud  de  la  autorización  que  á  este  respecto  tuvieron  vdes.  la  bondsi 
de  concederme.  Por  el  primer  conducto  sojruro  que  se  me  presente,  remitiré  ese 
pliego  al  Sr.  Lerdo  de  Trjada,  y  pueden  vdes.  descansar  en  la  confianza  de  que  lle- 
gará á  su  dcFíino. 

Como  mexicAHo,  y  mas  especialmente  como  representante  del  Gobierno  de  la  R^ 
pública,  creo  de  mi  <lobcr  manifestar  á  vdes.,  y  por  su  conducto  á  la  sociedad  de 
la  Union  aixipricana,  de  q'ic  son  dignos  miembros,  mi  gratitud  por  los  pasos  qac 
ban  dado,  con  el  fiu  de  colectar  los  fondos  con  que  los  ciudíidanos  de  Chile  han 
querido  contribuir  para  auxilio  de  los  herido?,  liuérf.mos  y  viudas  de  los  defenso- 
res de  2^Icxico:  y  por  su?5  esfuerzos  en  evitar  las  inLrigas  que  se  pusieron  enjuego 
para  distraer  e>:j3  fondos  del  sajara  :o  fin  il  que  los  contribuyentes  quisieron  dei- 
tinarlos. 

Mucho  agradezco  á  vdes.  sus  bondadosos  deseos  por  el  triunfo  de  nuestra  m- 
sa  en  México,  y  con  este  motivo  m^  pori:iito  decirles  que,  cualquiera  que  ?ea  U 
opinión  que  los  esfuerzos  de  la  preii.«a  francesa  bnyan  hecho  formar  en  el  extencr 
respecto  de  la  situación  interior  de  México  y  supuesta  consolidación  del  usurpa- 
dor, los  mexicanos  que  nos  hemos  dejidi  lo  íl  sacrificarlo  todo  á  nuestra  patria,  te- 
nemos fundados  motivos  para  esperar  que  la  situación  actual,  que  ciertamente  no 
es  tan  lisonjera  como  nosotros  deseáramos,  y  que  por  el  momento  hasta  nos  avír- 
giicnza,  porque  vemos  á  algunos  de  nuestros  hermanes  del  lado  de  los  que  deseas 
conquistarnos,  no  puede  prolongarse  mucho  tiempo,  y  que  todavía  agurdandiasde 
gloria  á  la  cansi  de  la  República  y  de  la  América. 

Al  salir  del  presente  cataclismo,  que  no  solo  amenaza  d  México,  sino  al  conti- 
nente entero,  nos  encontraremos  purificados,  estaremos  convencidos  de  que  la  únte- 
nos hará  fuertes  y  respetables,  y  sabremos  cultivar  mejor  y  estrechar  las  relac:> 
nes  que  siempre  debieran  haber  existido  entre  pueblos  hermanos,  que  tienen  el 
mismo  origen,  la  misma  lengua,  las  mismas  instituciones,  6  intereses  idénticos. 

La  sociedad  á  que  vdes.  pertenecen,  que  tan  empeñosamente  trabaja  en  obtener 
este  resultado,  es,  pues,  acreedora  á  la  gratitud  de  todos  los  buenos  americantj- 

Suplico  á  vdes.  me  dispensen  el  que  me  tome  la  libertad  de  hacerles  algunas  ob- 
servaciones que  me  ha  sugerido  la  lectura  de  las  cartas  impresas  de  su  agente  ei: 
la  ciudad  de  México,  que  acompaüan  vdes.  á  su  comunicación  al  Sr.  Lerdo  de 
Tejada. 

No  se  puedo  ocultar  á  la  vista  del  observador  imparcial,  que  el  caballero  qucw 
Bervido  de  agente  ávdes.  está  profundamente  preocupado  contra  loa  patriotas  mc' 
xicanos,  ó  mas  bien,  contra  el  país  entero.  Que  se  cometan  algunas  irregnlarid»- 
des,  y  que  haya  hombres  inmorales  en  un  país  á  quien  ha  afligido  la  massw- 
grienta  y  desastrosa  guerra  civil,  por  el  largo  período  de  cuarenta  aBos,  no  útnt 
ciertamente  nada  de  extraSo,  sino  que  por  el  contrario,  es  una  consecuencia  fof* 
zosa  de  los  trastornos  consiguientes  ¿  las  revoluciones,  que  aunque  prodazcan  re- 
sultados ulteriores  satisfactorios  y  provechosos  ¿  la  humanidad,  tienen  neoesari»- 
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mente  en  su  desarrollo  quo  ir  acompasados  de  violencias  y  trastornos  que  todo  lo 
desquician  y  ocasionan  grandes  sufrimientos. 

Quo  México  no  ha  sido  una  excepción"  de  esa  regla,  no  se  necesita  mucho  esfuerzo 
para  conocerlo.  El  nuevo  hecho  de  que  haya  tenido  hijos  tan  desnaturalizados  quo 
se  hayan  atrevido  íi  solicitar  la  intervención  extranjera  «n  los  negocios  interiores 
de  BU  patria,  y  á  sostenerla  cuando  esa  intervención  se  ha  convertido  en  conquis- 
ta, lo  manifiesta  muy  claramente.  Pero  deducir  de  ahí,  como  parece  que  lo  infiere 
en  sus  cartas  el  agente  de  vd.,  quo  apenas  hay  honradez  ob  los  hombres  públicos 
que  sostienen  la  independencia  de  su  patria  contra  los  mas  decididos  esfuerzos  de 
ana  de  las  naciones  mas  poderosas 'del  globo;  que  esa  causa  está  perdida;  que  sus 
prohombres  y  sus  autoridades  constituidas  deben  haber  abandonado  hace  tiempo 
el  territorio  mexicano,  traicionando  así  el  mas  sagrado  de  los  depósitos  que  se 
pueden  confiar  al  hombro,  es  íl  mi  juicio  una  deducción  muy  violenta,  que  solo 
puede  formarse  por  instigaciones  apasionadas. 

El  drama  quo  se  está  representando  en  mi  patria  está  muy  distante  de  haber 
concluido.  Si  la  fortuna  no  quisiese  permitir  fl  la  generación  jfresente,  á  quien 
ha  cabido  la  suerte  do  defender  una  causa  gloriosa,  llevarla  (\  buen  término,  y  re- 
servase esta  noble  tarca  para  nuestros  hijos,  nosotros  á  lo  menos  pasaremos  á  la 
posteridad,  con  nuestra  conciencia  tranquila,  por  el  conocimiento  que  tendremos 
de  haber  cumplido  con  nuestro  deber,  cualesquiera  que  fuesen  las  consecuencias 
que  de  ellos  nos  resultasen. 

Hasta  ent<6nces  creo  que  no  se  podrá  formar  un  juicio  imparcial  de  los  hombres 
públicos  de  México,  y  hasta  entonces  no  se  les  podrán  encontrar  sus  verdaderas 
miras. 

La  circunstancia  de  haborse  publicado  en  los  diarios  do  Santiago  las  especies 
poco  honrosas  para  los  patrioJtas  mexicanos  á  que  acabo  de  referirme,  me  hacen 
suplicar  d  vdes.  que  so  sirvan  proponer  á  la  Sociedad  de  la  Union  Americana,  que 
se  dé  la  misma  publicidad  á  los  párrafos  de  esta  comunicación,  que  tienen  por  ob- 
jeto hacer  una  débil  defensa  de  aquellos  patriotas. 

Con  sentimientos  de  la  mas  alta  consideración,  me  suscribo  do  vdej.  atento  ser- 
vidor.— M.  Romero. 

Las  comunicaciones  é  impresos  que  se  acompaHaron  con  la  nota  quo  precede, 
número  215,  de  15  de  Diciembre  de  18CÍ,  fueron  publicadas  por  la  Sociedad  Ame- 
ricana de  Chile  en  un  cuaderno  impreso  en  Santiago,  al  que  agregaron  algunas 
otras  comunicaciones  y  documentos  que  so  creo  conveniente  insertar  aquí.  El 
cuaderno  publicado  por  la  Sociedad  Americana  de  Chile  se  forma  de  las  piezas  si» 
guicntes: 

Podrán  vdes.  imponerse  por  las  siete  copias  adjuntas,  de  como  ha  sabido  el  Go- 
bierno de  esta  República  que  vdes.  enviaron  en  Enero  de  esto  aHo  unas  libranzas 
sobro  Londres  y  Liverpool,  por  valor  de  doce  mil  setecientos  sesenta  y  dos  pesos, 
cincuenta  centavos  [$  12,762  60  es],  colectados  en  la  República  do  Chilo  para  el 
fondo  de  ^'donativos  para  las  víctimas  de  la  guerra  de  México,"  y  de  qué  manera 
el  agente  ó  comisionado  que  recibió  las  libranzas  creyó  poder  explotar  la  con- 
fianza quo  se  le  habia  otorgado,  valiéndose  de  las  circunstancias  para  proponer 
que  solo  dejaría  salir  de  sus  manos  parte  de  esa  suma  destinada  exclusivamente 
por  los  donantes  á  un  objeto  sagrado,  si  se  toleraba  que  tomase  una  parte  para 
aplicarla  en  provecho  particular. 

Habiendo  cumplido  el  Gobierno  su  deber  de  rechazar  la  complicidad  que  se  le 
proponía,  ha  creído  también  necesario  anunciar  á  vdes.  lo  ocurrido,  por  el  temor 
de  que  los  que  no  lograron  el  éxito  de  su  combinación,  quieran  ocultarla  ó  desfigu- 
rarla por  medio  de  algunas  suposiciones  desfavorables.  * 

•  Hasta  eia  fecha  el  Gobierno  de  México  ignoraba  la  procedencia  del  donativo  y  el  nombro  de  loa 
eomielonados,  y  por  eso  se  dirigía  &  los  Sres.  Gallo  y  Matto,  do  CopiapO,  que  ya  habían  hecho  una 
remesa  de  Chile. 
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El  C.  Presidente  de  la  Bepúblioa  me  encarg*  tn&iiifeataT  fc  Tdee.  tedo  BtyuoBO- 
oimicDlD  h£cia  los  donuDteB  7  h&cia  vdes.,  por  la  parle  que  tomaroa  e*<1nllÍD 
de  eia  suma,  aunque  ao  ae  haya  recibido,  puea  con  ella  ;  coa  laa  otros  oietididei 
enviadas  áotes,  han  demoalrado  Bua  muy  generoaos  seutimieatos  de  oonfrateni- 
dad  y  el  digno  ioteree  con  que  miran  la  cauía  en  que  México  deSsnde  8U  indepea' 
dencia  y  bus  mstituoionee  rípubliconas. 

Tengo  la  honra  de  oomunicaTlo  &  viles,  proteatándolea  mi  mnj  atenta  codi11«- 

Indapendoncia  y  libertad.  Monterey,  30  do  Slayo  de  1864,— S.  iírdo  di  Tijiiii- 
— A  los  Sroa.  D.  A,  C.  Gallo  y  1).  M.  A.  Ualto,  oooiieionadoB  por  el  fondo  de  do- 
nativos  para  la  guerra  de  MÉxico, — Copinp&. 

Número  1.— Enere  10  de  18Gí.— Sr,  D,  J.  11.  Saflei.— Mi  muy  querido  amipii 
Por  el  pnquelo  (|U0  csid  ni  llcgnr,  vicncu  siete  libraoias  destinadas  por  la  Rcpfi- 
blica  de  Cliile  para  las  TÍclimas  de  la  guerra  de  México.  Dichas  letras  imporlu 
12,662  pesos  50  oenlftvos;  pero  al  anlicipnr  el  aviso,  que  se  ha  rocilido  ya,  puaeo 
la  condición  precisa  de  quo,  si  loa  acoutcoimipnlos  do  la  guerra  hicieren  iuftnc- 
tuoBO  el  empleo  de  esa  EUD:a  en  el  objeto  6.  que  ae  dcafiua,  cuya  calific  ación  am- 
plísima hari  el  comisionado  do  aquclloa  agonlea  en  este  país,  SC  deyolverin  lu 
mencionadas  letras  íi  bu  procedencia,  para  invorlirlas  en  la  beneficencia  púliÜM 
de  Cliilc,  segun  la  terniÍQntitu  voluntad  de  aqiiL'Uoj  coatribuycnlea. 

Como  los  líllimas  graves  (Lcontccimíentos  ¡noli tinten  al  caoiisianado  on  nuoitn 
República  li  no  entregar  i,  vdcs  tal  importo,  eino  íi  devolverlo,  porque  la  ia<inl 
enteramente  se  ha  relajado,  sin  quo  ninguna  razón  lo  convenza,  me  ha  ocurrido, 
sin  embargo,  la  combinación  de  quo  impundrún  á  vd.  las  minutas  de  loa  6rdCDea 
que  se  Ib  menifeslarllu.  De  esta  manera  logi'aván  vdcs.  la  suma  de  3,662  peseí  5D 
ccninvoa,  miéniris  que  de  otro  modo  no  será  ui  un  real,  Ko  crea  vd.  (¡ue  en  l> 
oombinacion  hay  abuío  de  circunstancias,  ni  nada,  sino  quo  al  que  haco  el  serri- 
oio  aprovecha,  al,  en  su  favor,  y  aun  nprovtícha  íi  él  y  ¿  vdes.,  mijntraa  quedelí 
Otra  manera,  ni  uno  ui  otro  lo  consiguen. 

No  30  fije  vd.  en  lúa  pasadas  circunílani'ias  quo  concurren  en  el  que  ha  ás  r:- 
eibir  por  cuenta  de  mayor  crédito  loa  0,000  pesos,  sino  en  el  resultado  positivo  di 
percibir  ó  no;  j  si  vd.  quiere,  haga  de  cuenta  que  la  peraona  en  cuya  mano  eili 
el  entregar  asimismo  aoy  yo.  De  aquí  ha  de  partir  solo  la  resolución  de  vd,  pan 
autorizar  las  úrdcncs  relacionada  a,  haciúiidome  la  justicia  de  creer  quo  al  hubie. 
ra  otra  combinación  posible  para  obtener  inrjor  resultado,  la  babria  heclio. 

Conaiento,  pues,  en  obtener  lo  Qprobi.Gion  oonvpnienle,  sin  que  la  persona  que 
hace  entrega  do  esta  r[;c¡ba  las  órdenes  q'jo  han  do  venir,  para  evitar  abeolut». 

bo  da  loa  9,000  pcíis,  el  rosto,  á  la  orden  de  la  tesorería,  para  sus  respectivo! 

Espito  quo  hflgí  vd.  i  un  lado  antiguas  diferencias  con  la  persona  quo  debe  rf- 
oibir  en  cuenta  de  su  crédito,  y  solo  me  vea  á  mi  en  el  conjunto  del  negocio. 
Mucbaa  y  muchas  satisfacciones  apetece  para  vd.  su  amigo  que  sincerameiits 


correo  Bignieule  daré  li  vd.  nvíso  do  c 

)  para  ver  si  en  vcí  de  9,000  pesos,  cí 
1,000  pesos;  pero  esto  no  lo  aaeguro. 


uta  que  se  propone. —  Sección  5? —  Mereciendo  vd.  I» 
erno  para  el  deaempeHo  de  una  comiaion  reservada,  í 
Urden,  ha  tenido  S,  bien  disponer  el  C.   Presidenlt 
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oonaütuoional,  en  acuerdo  de  esta  fecha,  reciba  vd.  del  comisionado  en  México  de 
los  agentes  do  la  República  de  Chile,  del  fondo  "Donativos  para  las  TÍclimas  de  la 
guerra  de  México/'  siete  libranzas,  importantes  12,662  pesos,  50  centaTOS,  que 
sobre  la  plaza  de  Londres  y  Liferpool  vienen  giradas. 

De  dicha  cantidad  entregará  yd.  9,000  pesos  al  C.  José  Eusebio  Fernandez, 
quien  le  otorgará  el  recibo  correspondiente  á  vafor  do  la  tesorería  federal,  para 
que  se  le  abone  en  cuenta  de  major  cantidad,  y  el  resto  de  3,662  pesos  50  centa- 
vos los  remitirá  vd.  de  la  manera  que  crea  mas  segura  sobre  esta  plaza,  para 
darle  aviso  de  su  recibo. 

Del  patriotismo  de  vd.  me  prometo  el  fiel  desempeño  en  la  comisión  que  se  le 
confia,  avisando  á  esta  Secretaría  el  cumplimiento  de  esta  suprema  orden. 

Independencia  y  libertad.  Monterey,  Enero  de  1864. — José  de  Jesús  Dueña». 

Número  3. — Segunda  minuta  que  se  propone. — Secoion  5*^ — El  Presidente  cons- 
titucional tiene  á  bien  disponer  so  reciban  en  esa  tesorería  federal  12,662  pesos 
60  centavos,  que  en  calidad  de  donativo  remiten  los  agentes  de  esto  fondo  en  la 
Kepública  de  Chile,  CC.  A.  C.  Gallo  y  M.  A.  Matta  á  su  comisionado  en  México» 
de  cuya  cantidad  recibirá  el  C.  José  Eusebio  Fernandez  la  suma  de  9,000  pesos  á 
cuenta  de  54,370  pesos,  que  por  resto  del  contrato  de  2'J  de  Abril  y  2  de  Mayo  de 
1862,  celebró  esto  con  el  Supremo  Gobierno  y  conoce  esa  propia  tesorería;  bajo 
el  concepto  de  que  el  tesorero  nombrado  por  este  Minisforio  recogerá  en  México 
los  mencionados  fondos  para  entregar  los  relacionados  9,000  pcsoá  de  que  se  tra- 
ta, y  enviará  la  constancia  de  este  pago,  así  com:)  el  rcsio  del  total  importe  de  la 
remisión  de  Chile. 

Lo  que  de  suprema  orden  comunico  á  vd.  para  su  mas  exacto  cumplimiento. 

Independencia  y  libertad.  Monterey,  Enero  de  18G4.  —  Ciudadano  tesorero  fe- 
deral. 

Número  4. — Tercera  minuta  que  se  propone. —  Sección  5^  —  El  comisionado  de 
vdcs.  en  México  ha  entregado  en  esta  Secretaría  do  mi  c.ir^o,  y  en  siete  libranzas 
á  cargo  de  la  plaza  de  Londres  y  Liverpool,  importantes  £  2,532  10,  que  son 
doce  mil  seiscientos  sesenta  y  dos  pesos,  cincuenta  centavos  ($  12, üG-  50  es.),  que 
con  calidad  de  donativo  para  las  víctimas  de  la  guerra  de  México  han  colectado 
vdcs.  en  esa  República,  cuyas  letras  se  negociarán  oportunamente  para  invertir- 
las en  su  objeto. 

*  El  C.  Presidente  de  la  República,  á  quien  he  dado  cuenta  del  negocio  de  que 
se  trata,  me  ordena  decir  á  vdes.  que  la  nación  mexicana  les  da  á  vdes.,  como  á 
los  buenos  ciudaJanos  de  esa  Repúblicü,  las  mas  cumplidas  gracias  por  tan  bue- 
I  nos  como  oportunos  auxilios,  así  como  por  los  votos  que  hacen  en  favor  de  esta 
}       misma  nación,  para  afianzar  la  paz  y  sus  instituciones, 

Y  tengo  el  honor  de  decirlo  á  vdes.  de  suprema  orden,  para  su  debida  satis- 
facción. 

Independencia  y  libertad.  Monterey,  Enero  de  18G1. — CC.  A.  C.  Gallo  y  M.  A. 
Malta,  comisionados  del  fondo  de  ^'Donativos  para  las  víctimas  do  México." 

Número  5, — México,  Febrero  4  de  18G4. — Sr.  Lie.  D.  Sebastian  Lerdo  do  Teja- 
da.— Mi  estimado  amig)  y  señor:  Como  la  remisión  de  San  Luis  Potosí,  de  los  do- 
cumentos que  hoy  duplico,  fué  el  15  del  último  Enero,  y  han  llegado  inconcusa- 
mente después  de  la  salida  del  Ministerio  del  Sr.  D.  J.  H.  NúSez  y  de  la  persona 
4  quien  todo  esto  se  dirigió  para  su  desempeño;  como  si  yo  mismo  fuera,  lo  hago 
á  vd.  ahora  directamente,  por  saber  de  una  manera  cierta  que  vd.  está  encarga- 
do del  ramo. 

Bn  efecto,  llegaron  por  el  último  paquete  las  letras  de  Chile,  y  solo  el  anuncio 
de  qne  vendrán  las  del  Perú  por  4,000  pesos,  poco  mas  ó  menos,  y  alguna  espo- 
TOMO  III*.  53 
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ranza  de  que  suceda  lo  mismo  con  3,000  pesos,  poco  mas  6  menos,  del  Ecutdor, 
todo  para  el  propio  objeto. 

Todo  esto  lo  irán  Tdes.  recitiendo  conforme  vava  riñiendo,  asegurándole  BÍ,que 
he  visto  la  correspondencia  original  en  que  se  trata  de  ello. 

Ahora  debe  vd.  fijarse  en  la  existencia  real  de  los  12,062  pesos  50  centaTOS,  pi- 
ra la  operación  de  dar  al  Sr.  Fernandez  los  0.000  pesos  á  cuenta  de  su  crédito, 
que  es  el  de  54,370  pesos.  Repito  que  haré  los  mayores  esfuerzos  para  conformar- 
lo con  6,000  pesos  en  vez  de  los  9,003,  reflexionando  que,  de  otra  manera,  n*da 
de  esto  se  aprovechará,  por  devolverse  tola  la  remesa  &  su  procedencia. 

Venidas  las  órdenes  en  la  conformidad  que  rezan  las  minutas  respectivas,  htré 
las  operaciones  consi^c^uientes  y  mandaré  á  vdes.  el  remanente  en  letras  entera- 
mente seguras  por  don  Je  se  me  di^a,  a=í  como  á  su  vez  lo  haré  también  con  lo 
del  Perú  y  el  Ecuador. 

E.^pero  se  sirva  vd.  acordar  de  conformidad  en  ello,  por  las  razones  poderosas 
que  he  manifestado,  y  contestar  por  el  mismo  conducto  que  hace  favor  de  poner 
esta  en  sus  manos. 

Le  desea  todo  género  fie  f.lici  Jddci  su  amigo  Q.  B.  S.  M. — Jos^  d?  Jesu¿  Dutñas. 

Kúmoro  C— Saltillo,  Marzo  28  de  ISOl.— Sr.  D.  J.  de  J.  Bucuas.—México.- 
j\Iuy  aenor  mío:  RcbíLí  en  Febrero  anterior  la  carta  de  vd.  fecha  1  del  mismo,  re- 
lativa ú.  Las  siete  libraiizas  sobre  las  plazas  de  Londres  y  Liverpool,  importantes 
12,CG2  pesoá,  50  centavos  que  se  han  enviado  de  lallepública  de  Chile,  por  el  fon- 
do de  **J)cnuiiro'>  para  ¡as  victimas  (k  la  guerra  de  México.^* 

No  habia  contestudo  á  vd.  antes,  porque  la  persona  que  trajo  su  carta  aprove- 
chó una  ocasión  imprevista  para  volvcráe,  sin  saber  ya  oportunamente  su  salida. 
Después  he  espcrido  un  con  lucto  seguro,  hasta  que  vino  ahora  de  San  Luis  d  mo- 
zo que  encargó  vd.  se  enviara  de  alli  con  el  objeto  expreso  de  llevar  la  contesta- 
ción. 

Aunque  informaron  d  vd.  equlvocadomcnte  sobre  que  rae  habia  encargado  del 
Ministerio  de  Hacienda,  en  cuyo  concepto  me  dirigió  su  carta;  sin  embargo,  elSr. 
Presidente  me  ha  encargado  contestarla,  porque  todos  los  donativos  del  exterior 
80  han  recibido  por  conducto  de  Ministerio  de  Relaciones,  del  que  han  pasado  al 
de  Hacienda. 

De  ningún  modo  puede  adnJtir  el  Gobierno  lo  que  vd.  propone  de  acuerdo  con 
el  Sr.  Fernandez,  para  que  Chte  tome  9,000  pesos  en  cuenta  del  crédito  que  pueda 
tener  contra  el  erario,  ofreciéndose  remitir  aquí  al  Gobierno  en  libranzas  segu- 
ras, el  resto  de  3,G02  posos  50  centavos.  El  Gobierno  debe  rechazar  tal  propuesta, 
como  rechazarla  cualquiera  otra  en  quo  se  pretendiese  tomar  alguna  parte,  aun 
cuando  fuese  mucho  menor,  para  distraerla  del  objeto  sagrado  íl  que  destinaron 
aquella  suma  unos  buenos  americanos  del  exterior. 

No  solo  rechaza  el  Gobicno  esa  propuesta,  sino  también  considera  ofensivos  los 
medios  que  se  han  querido  emplear  para  inclinarlo  á  que  la  aceptara,  ya  permi- 
tiéndose suponer  que  le  moverla  el  deseo  de  recibir  alguna  parte,  y  ya  anuncian- 
do que  de  otro  modo  el  agente  que  ha  recibido  las  libranzas  resolverá  devolverlas 
á  los  donantes,diciéndoles  quo  ha  llegado  el  caso  previsto  por  ellos,  de  serya  inú- 
til la  suma  para  eu  objeto,  por  la  condición  en  que  se  halla  el  Gobierno  de  la  Be« 
ptiblica. 

El  agente  obraríí  como  le  parezca;  pero  si  dentro  de  un  término  regular  no  se 
reciben  aquí  dichas  libranzas,  el  Gobierno  mandará  publicar  todas  las  cartas  y 
minutas  quo  so  le  han  enviado  sobre  la  manera  de  formalizar  el  arreglo,  cuidan- 
do de  hacer  llegar  la  publicación  á  conocimiento  de  los  donantes,  para  que  vean  el 
modo  de  corresponder  á  su  confianza,  y  para  que  sepan  cómo  se  proponia  su  agen- 
te calificar  que  el  Gobierno  de  la  Repüblica  estuviera  ó  no  en  condición  de  recibir 
la  suma  según  le  permitiera  ó  no  distraer  de  su  objeto  una  parte  de  ella  en  bene* 
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ficio  particular.  Igual  publicación  so  hará,  aun  cuando  se  reciban  ahora  aquellas 
libranzas,  en  el  caso  de  saberse  después  que  hayan  venido,  y  no  se  remitan  fiel» 
mente  las  que  se  anunciaban  del  Perú  y  del  Ecuador. 

Respecto  de  la  persona  de  vd.,  no  es  mi  ánimo  culpar  sus  intenciones,  supuesto 
lo  que  manifiesta,  sobre  que  nada  mas  ha  querido  tener  parte  en  el  asunto  con  el 
único  fin  de  favorecer  al  Gobierno;  pero  conocerá  vd.  que  los  deberes  del  mismo 
y  su  propia  dignidad  no  le  permiten  obrar  de  otra  manera. 

Soy  do  vd.  afectísimo  muy  atento  servidor  Q.  B.  S.  U.-^S.  Lerdo  de  TtQada, 

Número  7— México,  Abril  19  do  18G4.— Sr.  Lie.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada- 
—Mi  apreciable  amigo  y  seüor  mío:  He  tenido  el  gusto  do  recibir  su  grata  del  28 
de  Marzo  último,  sintiendo  sobro  toJo  la  desfavorable  interpretación  que  se  le  di6 
por  vdes.  á  mi  diversa  de  4  de  Febrero  último.  El  caso  se  ha  visto,  en  mi  concep- 
to, solo  del  lado  desfavorable  y  no  del  bueno:  permítame  vd.  esta  franqueza  de  Xo- 
do  punto  imparcial,  supuesta  la  consideración  de  que  yo  he  tenido  todas  las  cons- 
■  tandas  y  datos  del  negocio  delante  de  mis  ojos. 

Continuando  con  la  misma  franqueza,  le  diré:  que  ninguna  duda  hay  en  que  el 
acreedor  tinne  el  derecho  sin  reservación  ni  límite,  de  seílalar  valor  6  valores  con 
que  pagarse,  facultad  vigente  eu  todas  sus  partes.  Sin  embargo,  no  quiero  seña- 
lar todo  ^1  valor  de  las  letras  sobre  Londres,  sino  solo  una  parte,  quo  podría  La- 
jar  hasta  6,000  pesos,  en  vez  de  9,000;  bajo  mas  todavía. 

Puedo,  usando  de  mi  derecho,  tomar  todos  los  12,000  pesos  y  pico,  abonándolos 
ávd.  en  cuenta  de  los  50,000  y  tantos,  girando  á  oargo  de  vdes.  la  reposición  del 
total  valor  de  las  letras  sobro  las  aduanas  marítimas  con  que  hasta  ahora  ha  con- 
tado el  Gobierno,  todo  conforme  á  su  contrato  vigente,  basado  en  términos  suma- 
mente explícitos,  por  haberse  celebrado  eu  los  primeros  dias  de  Mayo  de  1862, 
antes  de  la  victoria  del  5  y  en  que  nadie  dio  un  solo  peso  al  Gobierno,  mientras  que 
la  refacción  de  este  acreedor  sirvió  en  momentos  solemnes  que  nadie  quiso  dar  un 
cacahuate.  Por  eso  se  lo  hicieron  tantas  concesiones  á  esto  crédito,  y  su  dueílo 
nunca  ha  podido  lograr  su  realización,  precisamente  por  haber  sido  moderado  en 
BUS  pretensiones;  y  cuando  se  lo  presenta  oportunidad  para  abonar  algo,  vdes, 
han  visto  el  negocio  de  la  manera  m-^s  desfavorable,  y  tratádolo  con  demasiado 
rigor  al  resolverlo. 

He  entrado  en  estos  pormenores,  porque  difícilmente  los  conocen  vdes.,  ni  han 
podido  tenerlos  en  su  consideración  á  tiempo  de  juzgar  del  caso,  como  el  intere- 
sado quo  los  tiene  en  su  poder,  y  yo  que  los  he  visto  con  mis  propios  ojos. 

Vdes.  obrarán  como  gusten  en  el  punto  de  la  publicidad  que  me  anuncian;  mas 
yo  creo  con  toda  justificación,  que  es  por  la  falta  de  né  tener  á  su  vista  lo  que  dan 
de  sí  las  constancias  do  todo  lo  que  constituyo  un  crédito  sagrado,  autorizado  de 
la  manera  mas  solemne  por  vdes.  mismos.  Cuanto  llevo  dicho  no  es  mas  que  la 
expresión  de  la  verdad,, porque  á  vdes.  debo  decirla  como  personas  á  quienes  debo 
respeto  y  buena  amistad,  y  en  obsequio  dtí  la  mas  estricta  justicia.  Lo  único  que 
les  ruego,  mediante  estas  consideraciones,  es  que  no  usen  de  mi  nombre  para  na- 
da, supuesto  que  no  he  llevado  en  el  negocio  mas  interés  que  el  que  vd.  reconoce 
en  su  citada  apreciable  que  estoy  contestando.  Es  la  única  recompensa  que  pue- 
den darmo  á  tanto  trabajo  y  molestias  que  me  ha  proporcionado  este  negocio. 

Por  falta  de  tiempo  no  es^mas  extenso  su  afectísimo  amigo  que  le  desea  la  me- 
jor salud  y  B.  S.  M. — José  de  Jesús  Dueñas. 

Primera.— México,  Julio  18  da  18C3.— Sres.  D.  Ángel  Custodio  Gallo  y  D.  Ma- 
nuel Antonio  Matta. — Muy  seflores  mios:  He  recibido  la  apreciable  de  vdes.,  fe- 
cha 1?  del  próximo  pasado  Junio,  en  la  que  me  incluyen  una  letra  sobre  Londres 
por  valor  de  dos  mil  pesos,  fruto  de  una  colecta  promovida  en  Chile  para  auxiliar 
á  los  patriotas  do  México,  á  cuyo  efecto  me  encarga  poner  estos  fondos  á  disposi- 
ción del  Gobierno  de  esta  República. 
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Me  creo  honrado  con  la  ccmision  qae  vdes.  me  trasmiten,  desde  que  eH*  expre- 
sa un  peneamicnto  altamente  hamanitario  j  político.  Mas  debo  declarar  &  Tdes. 
que  la  actual  sitaacion  política  de  este  pai?,  las  circunstancias  anómalas  en  qae  me 
encuentro  como  agente  diplomático  y  [no  temo  confiarlo  á  la  prudencia  de  rdes.] 
la  absoluta  falta  de  honradcx  de  que  ha  dado  pruebas  la  actual  administración  de 
la  República  Mexicana,  me  obligan  á  suspender  la  ejecución  del  encargo  de  Tdes, 
hasta  nuero  acuerdo. 

Preciso  C8  que  Tdes.  sepan  que  el  Gobierno  de  Juárez  se  enenentra  hoy  á  117 
legnas  de  la  capital  de  México;  que  su  nueva  residencia  es  precisamente  proriso- 
ria,  y  acaso  á  esta  hcra  ya  la  haya  abandonado;  que  he  tenido  muy  fuertes  moti- 
TOS  para  quedarme  en  la  ciudad  de  México  en  espectacion  de  los  sucesos,  encon- 
trándome por  eetas  circunstancias  bajo  la  mira  la  del  Gobierno  proTiscrio  que, 
como  todos  los  de  su  especie  y  del  mismo  origen,  abunda  en  quisquillas  y  presume 
de  fuerte. 

Colocado  en  tales  circunstancias,  ¿c6mo  procedería  para  poner  por  obra  mi  co- 
misión? ¿Remitiendo  lisa  y  llanamente  los  fondos  al  Gobierno  de  Juárez  en  testi- 
monio de  las  simpatías  de  mis  conciudadanos  por  la  causa  de  ese  Gobierno?  Pocos 
días  mas  tarde  seria  esto  pregonado  por  sus  propios  diarios,  con  todos  esos  ador- 
nos y  encarecimientos  propios  de  los  Gobiernos  abatidos. 

El  resultado  inm^idiato  seria  precisamente  que  Jar  yo  entregí  lo  á  la  malerolen- 
cia  del  Gobierno  de  la  intervención,  de  quien  no  puedo  ni  debo  sufrir  como  repre- 
sentante de  mi  piilá  el  menor  síntoma  de  d^^ícoríesía.  Deber  mió  es,  por  tanto,  no 
provocar  un  conÜicto  que  pueJe  afectar  el  hoaor  de  nucáiro  Gobierno  en  momen- 
tos en  que  c:ítc  no  chtá  perfectamente  preparado  [así  lo  congeturo  al  menos)  para 
hacer  frente  á  tolris  las  consecuencias. 

Ahcra,  en  el  caso  de  entregar  los  fondos  al  Gobierno  de  Juárez,  ó  de  iuTertirlos 
yo  mismo  bujo  res.?rva,  ¿;i  qué  quedaría  reducida  la  manifestación  de  las  simpa- 
tías políticas  do  Chile? 

l>iré  ¿í  vdes.  ma^.  En  este  dvsrraclado  piU  hr^bia  un  fcndo  de  asignaciones  para 
inválidos  antiguos  y  ijíodernos,  d'jl  cual  cclió  u^ano  el  Gobierno  ha  mucho  tiempo. 
Deade  entúuceá  no  se  ha  pagado  un  centavo  á  e^os  infelices,  cuya  mayor  parte  aca- 
ban de  ser  llamados  por  el  Gobierno  de  la  intervención  para  arreglar  sus  sueldos 
atrasados. 

Aseguro  á  vdes.  que  jamas  han  faltado  abundantísimos  recursos  pecuniario3  al 
Gobierno  de  Juárez  »'iue,  ú  manejarlos  bien,  habrían  sobrado  para  repeler  diez  Te- 
ces la  intervención  francesa. 

Si  á  pesar  de  todo,  y  cualquiera  que  sea  la  verdadera  inversión  dé  los  fondos 
que  me  han  remitido,  inbibtcn  vdes.  en  su  idea  por  la  parte  política  que  ella  con- 
tiene, puedo  tentar  este  arbitrio,  que  desdo  luego  someto  al  juicio  de  vdes.;  entre- 
garó  los  fondos  a  una  6  mas  personas,  para  que  rae  reemplacen  en  la  comisión  de 
ofrecer  á  nombre  de  los  erogantes  de  Chile  al  Gobierno  do  Juárez,  los  fondos  co- 
lectados, salvando  en  todo  caso  la  responsabilidad  oficial  de  nuestro  Gobierno. 

Como  supongo  qie  la  prensa  do  Chile  se  habrá  ocupado  de  este  asunto  y  aun  ha- 
brá anunciado  el  envío  do  fondos  á  México  á  la  orden  del  Encargado  de  Negocios 
de  Chile,  y  como  por  este  medio  llegará  el  negocio  á  conocimiento  del  Gobierno  de 
Juárez,  siempre  me  sevá  necesario  hacer  entender  privadamente  á  este,  que  he 
cumplido  con  mi  encargo  en  la  forma  indicada.  * 

Salada  á  vdes.  su  atento  y  seguro  servidor. — Ramón  Solomat/or  Valdés. 

Segunda. — México,  Agosto  2G  do  18G3. — Sres.  D.  Manuel  Antonio  Matta  y  D. 
Ángel  Custodio  Gallo. — Muy  señores  mios:  Recibí  la  apreciable  de  vdes.,  fecha  17 

« 

*  Mas  tard«  no  tuvo  carácter  oficial,  y  sin  embargo,  no  procedió  &  verificar  la  entrega. 
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de  Junio  pasado,  con  las  letras  adjuntas  por  yalor  de  cinco  mil  pesos,  para  poner 
los  á  disposición  de  los  Ministros  del  Sr.  Juárez. 

No  eztraBarán  vdes.  que  proyisoriamente  haya  resuelto  al  respecto  de  esta  can- 
tídad,  lo  que  avisó  á  vdes.  respecto  de  la  primera  remes%  de  dos  mil  pesos  que  me 
mandaron. 

Ateniéndome  ¿  las  razones  do  entonces,  añadiré  ahora  que  el  cumplimiento  de 
la  comisión  de  vdes.  traerla  por  resultado  mi  inmediata  expulsión  del  territorio  de 
México,  en  el  cual  cada  dia  ganan  mas  terreno  las  fuerzas  francesas.  Dfgolo,  por- 
que acaba  de  ser  expulsado  el  Ministro  del  Perú,  no  por  actos  yerdaderamente  ofi- 
ciales, á  lo  que  entiendo,  sino  por  ciertas  reminiscencias  de  su  pasado,  que  lo 
comprometieron  mucho  con  el  partido  entonces  caido  y  hoy  en  auge. 

Bepito  lo  que  en  otra  ocasión  dije  6,  vdes.;  nada  temo  por  mi,  mas  no  querría 
que  en  mi  se  injuriase  ¿  nuestro  Gobierno  en  momentos  en  que  no  está  preyenido 
para  obrar  con  toda  la  energía  del  caso.  * 

Soy  de  ydes.  atento  y  seguro  servidor.-^iZamo»  Sotomayor  Valdéi. 

Tercera. — Sres.  D.  Ángel  Custodio  Gallo  y  D.  Manuel  Antonie  Matta. — Muy  se- 
fiores  mies:  He  recibido  la  estimable  de  ydes.,  fecha  1?  de  Julio  próximo  pasado, 
y  dos  letras  á  mi  orden  do  á  cuatrocientos  pesos  cada  una,  para  los  fines  que  me 
han  expresado  en  sus  cartas  anteriores. 

Subsisten  en  toda  su  fuerza  las  razones  que  indiqué  á  ydes.  desde  la  primera 
remesa  que  me  hicieron,  en  orden  á  la  inconyeniencia  de  poner  estos  fondos  &  la 
disposición  de  los  Ministros  del  3r.  Juárez. 

A  medida  que  estudio  la  situación  de  México  y  la  actitud  délos  partidos  mas  di- 
ñcil,  y  sobre  todo  mas  inútil  me  parece  hacer  figurar  en  esta  escena  las  oblacio- 
nes del  entusiasmo  que  los  acontecimientos  de  esto  país  han  promoyido  en  el 
nuestro. 

Desde  cierta  distancia  han  oido  ydes.  un  grito  desgarrador.  ¿Qué  hay?  Un  tran- 
seúnte dice  d  ydes.  que  cree  haber  visto  una  turba  que  procura  arrancar  yiolen- 
tamente  á  nna  mujer  de  su  propia  casa  y  de  en  medio  de  sus  hijos.  Rebosando  en 
indignación  acuden  ydes.  al  lugar  de  la  escena.  Antes  de  llegar  á  ella,  oyen  con 
infinita  compasión  que  aquella  mujer  invoca  los  derechos  de  madre.  Llegan  vdes. 
por  fin  y  descubren  que  esa  misma  madre  se  divertía  en  sacarles  los  ojos  á  sus 
hijos! 

Así  me  explico  yo  el  generoso  sentimiento  de  vdes.  qiie  están  distantes  de  la  es- 
cena de  México,  y  asi  deben  explicarse  vdes.  mi  completa  desilusión  adquirida  en 
la  escena  misma. 

Comprendo  muy  bien  los  inconvenientes  y  sinsabores  á  que  me  expongo,  resis- 
tiendo en  cierta  manera  ese  movimiento  de  simpatía  tan  noble  en  su  intención, 
pero  tAn  equivocado  en  su  raiz,  con  que  una  buena  parte  de  la  América  espaSola 
paga  un  tributo  &  la  causa  de  México. 

IjO  peor  es  que  sobre  todas  las  miserias  y  nulidades  de  México,  descuella  un 
hecho  que  yo  lamento  tanto  como  vdes.,  la  intervención  de  un  gobierno  extranje- 
ro que  por  sus  antecedentes  había  de  fundar  la  monarquía  y  no  la  República;  que 
6  ser  esta  en  vez  de  aquella  la  obra  de  la  intervención,  no  seria  yo  quien  repro- 
base la  ingerencia  de  una  potencia  extranjera  en  los  asuntos  de  México,  conven- 
cido como  estoy  de  la  incapacidad  de  los  actuales  partidos  mexicanos  para  dar 
organización  alguna  á  su  país  ni  en  un  siglo  entero. 


•  'Varias  proposiciones  primero  y  un  acomodo  despnes  tupieron  logar,  sin  que  el  Sr.  Sotomayor 
diese  el  menor  aviso,  ni  p&blico  ni  privado,  al  Gobierno  del  Sr.  Jnarea.  Bl  misterio  dar6  mas  de  an 
miño,  y  la  prensa  de  Chile  no  habla  dicho  una  ttola  psdabra,  ni  que  el  Encargado  de  Negocios  de  Chile 
fomt^  ^  agsnte  de  la  Union  Americana. 
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Me  oreo  honrado  oon  la  oomision  que  ydes.  me  trasmiten,  desde  qne  ella  expre- 
sa un  pensamiento  altamente  humanitario  y  político.  Mas  debo  declarar  &  Tdes. 
que  la  actual  situación  política  de  este  país,  las  circunstancias  anómalas  en  que  me 
encuentro  como  agente  diplomático  y  [no  temo  confiarlo  á  la  prudencia  de  vdes.] 
la  absoluta  falta  de  honradez  de  que  ha  dado  pruebas  la  actual  administración  de 
la  República  Mexicana,  me  obligan  d  suspender  la  ejecución  del  encargo  de  ydes. 
hasta  nueyo  acuerdo. 

Preciso  es  que  ydes.  sepan  que  el  Gobierno  de  Juárez  se  encuentra  hoy  á  117 
leguas  de  la  capital  de  México;  que  su  nueya  residencia  es  precisamente  proriso- 
ria,  y  acaso  ú.  esta  hora  ya  la  haya  abandonado;  que  he  tenido  muy  fuertes  moti- 
yes  para  quedarme  en  la  ciudad  de  México  en  espectacion  do  los  sucesos,  encon- 
trándome por  estas  circunstancias  bajo  la  mirada  del  Gobierno  proyisorio  que, 
como  todos  los  de  su  especie  y  del  mismo  origen,  abunda  en  quisquillas  y  presume 
de  fuerte. 

Colocado  en  tales  circunstancias,  ¿cómo  procedería  para  poner  por  obra  mi  co- 
misión? ¿Remitiendo  lisa  y  llanamente  los  fondos  al  Gobierno  de  Juárez  en  testi- 
monio de  las  simpatías  de  mis  conciudadanos  por  la  causa  de  ese  Gobierno?  Pocos 
dias  mas  tarde  seria  esto  pregonado  por  sus  propios  diarios,  con  todos  esos  ador- 
nos y  encarecimientos  propios  de  los  Gobiernos  abatidos. 

El  resultado  inmediato  seria  precisamente  quedar  yo  entregado  á  la  maleyolen- 
cia  del  Gobierno  de  la  intervención,  de  quien  no  puedo  ni  debo  sufrir  como  repre- 
sentante de  mi  país  el  menor  síntoma  de  descortesía.  Deber  mió  es,  por  tanto,  no 
provocar  un  conflicto  que  puede  afectar  el  houor  de  nuestro  Gobierno  en  momen- 
tos en  que  este  no  está  perfectamente  preparado  (así  lo  congeturo  al  menos)  para 
hacer  frente  á  todas  las  consecuencias. 

Ahora,  en  el  caso  do  entregar  los  fondos  al. Gobierno  de  Juárez,  ó  de  invertirlos 
yo  mismo  bajo  reserva,  ¿íi  qué  quedaría  reducida  la  manifestación  de  las  simpa- 
tías políticas  de  Chile? 

Diré  á  vdes.  mas.  Eu  este  dosp:raciado  país  habla  un  fondo  de  asignaciones  para 
inválidos  antiguos  y  modernos,  del  cual  echó  mano  el  Gobierno  ha  mucho  tiempo. 
Desde  entonces  no  se  ha  pagado  un  centavo  (i  esos  infelices,  cuya  mayor  parte  aca- 
ban de  ser  llamados  por  el  Gobierno  de  la  intervención  para  arreglar  sus  sueldos 
atrasados. 

Aseguro  á  vdes.  que  jamas  han  faltado  abundantísimos  recursos  pecuniarios  al 
Gobierno  de  Juárez  que,  á  manejarlos  bien,  habrían  sobrado  para  repeler  diez  ve- 
ces la  intervención  francesa. 

Si  á  pesar  do  todo,  y  cualquiera  que  sea  la  verdadera  inversión  de  los  fondos 
que  me  han  remitido,  insisten  vdes.  en  su  idea  por  la  parte  política  que  ella  con- 
tiene, puedo  tentar  este  arbitrio,  que  desdo  luego  someto  al  juicio  de  vdes.;  entre-  , 
garé  los  fondos  á  una  ó  mas  personas,  para  que  me  reemplacen  en  la  comisión  d»^ 
ofrecer  á  nombre  de  los  erogantes  de  Chile  al  Gobierno  de  Juárez,  los  fondos 
lectados,  salvando  en  todo  caso  la  responsabilidad  oficial  de  nuestro  Qobieri 

Como  supongo  que  la  prensa  de  Chile  se  habrá  ocupado  de  este  asunto  y  a^ 
brá  anunciado  el  envío  de  fondos  á  México  á  la  orden  del  Encargado  de  Ni 
de  Chile,  y  como  por  este  ^ledio  llegará  el  negocio  á  conocimiento  del  Gobi 
Juárez,  siempre  me  sevá  necesario  hacer  entender  privadamente  d 
cumplido  con  mi  encargo  en  la  forma  indicada.  * 

Saluda  á  vdes.  su  atento  y  seguro  servidor. — Ramón  Solomayor  Va 

Segunda.— México,  Agosto  2G  de  1863.— Srcs.  D.  Manuel  Anto*^ 
Ángel  Custodio  Gallo. — Muy  seílores  mios:  Recibí  la  apreciable  ^ár 

—  y 

*  Mas  tard*  no  tuvo  carácter  oficial,  y  sin  embargo,  no  procMló  á  Teriflott^ 
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de  Junio  p&sado,  con  ]»a  Ictru  BdjobUi  por  nisr  i*  snat-  u.  utmi    ^*i    rv^ 
1m  ¿  iliBpoiiciou  de  l09  MinUtros  del  Sr.  Jdutx. 

Ho  eitraüaria  idcs.  que  proTisotiamcBle  hsjanat.E.^1  u  T— >Mi  u  ^n.^^. 
lidsd,  lo  que  uñei  i.  «de«.  respecto  de  la  prinera  nacm  'rf-  b-ji  i^  trw.  .  u- 
muidarOD. 

Aleniíadome  &  las  raioDca  de  entÚDces,  añadiré  íi.:n,  vm  •:  Eui.r,  'i-jtrrj.  -^ 
la  comisión  de  ides.  traería  por  resallado  mí  iniiieiliitat-i:>>ii.>:iui  w^  .— 'i.  fi  •* 
Mfzieo,  en  el  cual  cada  dia  ganan  mas  terreno  laa  faenat  í.'Uiut^w  '.' ;  ,  yrL 
qae  nealia  de  ser  eipnlsado  el  Ministro  del  Perii,  no  por  ao-M  tv:-u,\f!-<azurvr  ui^ 
eiala,  i,  lo  que  entiendo,  sino  por  ciertas  remiaiseeocUa  !•  w,  ii.>»tn  '  j,  a 
compróme  Lie  ron  macho  con  el  partido  enlóncea  caído  j  h^T  ti  v,t\^ 

Bepito  lo  qna  en  oír*  ocasión  dije  i  Tdes.:  nada  temo  ;'.*  kL  aiu  1.1  -.-uv» 
que  en  mi  se  injuriaso  i  naestro  Gobierno  en  momentos  ea  q^  a.-,  iví  j~  —niAi 
para  obr&r  con  toda  la  energía  del  caso.  * 

Soj  de  Tdea.  atento  j  aeguroHrrtior. — Em^n  Solomofor  Vt-dii. 

Tercera. — Sre».  D.  Ángel  CcsioJio  Oaüo  7  D.  Manael  Agt.>=i*  Vi"t  ift-»u 
Bares  mioB:  He  recibido  la  estimabíe  de  rdes-,  fecha  1?  de  Iw'^'.  f-'.t.ia  luvlt 
;  dos  letioa  í  mi  irdrn  de  ¿  cüiErocientos  pena  cada  una,  pm  '-»  ii*t  —jt  ■■ 

han  expresado  en  sus  car^u  an:frIore9- 

Subíiiten  eo  toda  na  faena  las  raiones  <5UB  inllqnf  irí».  ;t>::        - .  -,^ 


en  ¿r  den  £la  iceonieoíei 


disposición  de  loa  Ministras  del  Sr.  Jnarn. 

A  medida  que  estadio  lasitoacioa  de  Mélico  j  la  aciita]  de  >.i  ^^^  -t^aw  k 
ficil,  7  sobre  lodo  mas  inül:!  me  parece  hacer  Ggarsr  ea  e«'»  «s«ss  ,«  vnní 
nes  del  entusiasmo  que  los  acón  lee  i  míe  ni  os  de  este  paU  ka£  sr-nurjle  •-%  << 
nuestro. 

Desde  cierta  distancia  han  t^iiTle*.  unKTÍ'.ades^rrad^r.  ¿^^iaj*  17,. ,1^^ 
(ennte  dice  í  rdes.  qa«  cree  haber  tísío  una  Icrba  que  prann  Brmv  rj—. 
Úñenle  í  ana  mujer  de  ío  propia  eií»  y  de  en  mciio  de  sos  ki^  j^,.,.^^  ■ 
iadignacioD  acoden  (des.  al  la^ar  de  !a  esceaa.     Ao'.es  de  ~9ar  i  ^"^ 
infinita  compasión  que  aqae"a  majír  inraca  hi  dereeidj  i>  —  j^,   ■_j       ^^ 
por  fin  7  descabren  que  esa  misma  madr?  M  direrña  «■  mq^^_ 
hyosl -  -■"*«■ 

Asi  me  explica  70  el  genero^i  seaiím-»:;-:  d-riea.(pí  ei^  ¡át^_  . 
eenade  Mélico,  7  asi  deben  eipli^rseTiei.  o;  "íap-eta  iaÜ3B(,  „_     '  **' 


Camprendo  maj  biea  lo«  iaeonTeaienus  71:  _ 

tiendo  en  cierta  manera  tM  ■ariaieBio  le  sia^oita  ua  a^^ 
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Esta  es  la  opinión  do  todo  hombre  imparcial  que  pise  el  territorio  de  México,  y 
¡  cosa  singular !  también  es  la  opinión  de  los  mismos  partidos  mexicanos. 

En  el  mismo  sentido  piensa  el  respetable  Ministro  de  loa  Estados-Unidos,  Mr. 
Corwin,  de  quien  me  parece  oportuno  referir  á  vdes.  un  hecho  que  prueba  la  opi- 
nión de  este  sefior  con  respecto  al  partido  que  dominaba  en  México  antes  del 
triunfo  de  los  franceses. 

Antes  del  sitio  de  Puebla,  comprendiendo  Mr.  Corwin  las  consecuencias  proba- 
bles do  la  intervención,  y  conocedor  del  inaudito  despilfarro  á  que  por  una  espe- 
cie de  fatalidad  propende  ese  partido,  propuso  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 
que  prestase  al  de  México  la  suma  de  11.000,000  de  pesos,  con  hipoteca  de  los  bie- 
nes confiscados  ni  clero.  En  el  oficio  sobro  el  particular  que  he  leido,  Mr.  Corwin 
advertia  cuidadosamente  á  su  Gobierno  que  no  entregase  al  de  México  la  dicha 
suma  sino  poco  á  poco,  para  tener  tiempo  de  observar  la  inversión  de  las  remesas 
y  tomar  la  conveniente  determinación,  eu  caso  de  que  tal  inversión  no  se  hicieae 
con  rectitud.  El  Congreso  de  los  Estados-Unidos  no  aprobó,  sin  embargo,  la  idea 
d«  prestar  cualquiera  suma  al  Gobierno  mexicano.  Lo  que  hay  de  mas  particular 
en  este  negocio  es,  que  mientras  los  ministros  de  Juárez  se  comprometían  á  hipo- 
tecar los  bienes  del  clero  á  favor  de  los  once  millones  que  pensaban  recibir,  esta- 
ban malbaratando  en  lo  privado  esos  mismos  bienes,  sin  dejar  lo  necesario  para 
responder  acaso  por  un  millón. 

Volviendo  á  los  donativos  do  Chile,  debo  decir  á  vdes.  que  tengo  ya  en  mi  po- 
der quince  mil  quinientos  pesos.  Ojalá  dibcurran  vdes.  on  empleo  para  esa  suma,  el 
cual  venga  á  satisfacer  en  lo  sustancial  el  belfo  propósito  de  la  colecta,  sin  expo- 
nerlo á  los  azares  que  he  indicado  á  vdes.,  y  lo  que  es  mas,  sin  poner  á  nuestro 
Gobierno  en  la  vía  de  un  conflicto  prematuro. 

Saluda  á  vdes.  su  muy  atento  y  seguro  servidor. — Ramón  Sotomayor  Valdés. 

México,  Setiembre  6  de  1863. 

Cuarta. — Sres.  D.  Manuel  Antonio  Matta  y  D.  Ángel  Custodio  Gallo.  —  Santia- 
go.— Muy  señores  mios:  Tengo  en  mi  poder  la  apreciable  de  vdes.  fecha  17  de  Ju- 
lio próximo  pasado,  y  la  adjunta  letra  por  valor  de  las  trescienfas  dos  libras  es. 
terlinas,  un  chelin,  destinadas  al  mismo  objeto  que  las  letras  anf^^ rieres. 

Creo  inútil  repetir  en  esta  las  razones  que  he  expuesto  íl  vde.^.  en  mi  anterior, 
respecto  á  no  haber  dado  curso  á  los  fondos  que  vdes.  me  han  rc:nitido.  En  con- 
secuencia, y  remitiéndome  íl  esas  mismas  razones,  vdes.  excusarán  que  suspenda 
ahora,  como  untes,  la  ejecución  do  las  órdenes  con  que  vdes.  me  han  honrado. 

Soy  de  vdes.  atento  y  seguro  servidor. — Ramón  Sotomayor  Valdt'i, 

México,  Setiembre  25  de  1863. 

En  este  estado  y  antes  de  proceder  á  determinar  otros  medios  para  arbitrar  fon- 
dos, es  Sr.  Gallo  D.  Ángel  Custodio,  por  si  y  &  nombre  del  Sr.  Matta  D.  Manuel 
Antonio,  como  comisionados  para  la  remisión  á  México  de  los  fondos  colectados 
en  BU  auxilio,  en  Santiago,  en  el  último  a&o,  y  con  motivo  de  la  publicación  hecha 
en  México  por  orden  del  Gobierno  del  Presidente  Juárez  y  reproducida  en  los  dia- 
rios de  Chile,  de  una  correspondencia  entre  varios  sugetosy  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada, 
Ministro  de  México,  sobre  pretensiones  y  planes  respecto  &  la  inversión  de  aque- 
llos fondos  y  manera  de  hacerlos  llegar  á  su  destino,  después  de  leer  dicha  cor- 
respondencia, entró  en  largas  y  precisas  explicaciones,  conducentes  &  manifestar 
primero,  cuáles  hablan  sido  los  medios  adoptados  para  la  remisión  de  los  fondos: 
segundo,  cuáles  las  órdenes  é  instrucciones  con  que  se  hablan  remitido:  tercero, 
oaálesta  situación  actual  y  las  órdenes  últimamente  dadas  á  esto  respecto. 

Sobrero  primero,  ellos  sabian  cómo  se  habia  Invertido  la  suma  de  13,540  pesos 
Q2  centavbs  en  letras  sobre  Inglaterra,  convertibles  en  dinero  en  cualquier  punto 
del  mund^  remitiéndolas  á  un  agente  que,  como  ninguno  otro,  ofreoia  todas  las 
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garantías  de  seguridad  y  do  fiel  oumplimienio.  Sobre  lo  segundo,  sus  órdenes  ha- 
blan sido  precisas  y  terminantes  de  que  los  valores  de  las  letras  únicamente  po- 
dían entregarse  en  virtud  de  un  recibo  ó  de  una  orden  del  mismo  seQor  Presidente 
Juárez  ó  de  su  Ministro.  Los  comisionados  en  Chile  eran,  pues,  enteramente  ez- 
traHos  á  los  procedimientos  de  los  Sres.  P.  E.  Fernandez  y  J.  de  J.  DuoBas,  que 
aparecían  en  la  correspondencia  publicada,  interviniendo  en  este  asunto;  y  por  lo 
que  hace  á  la  parte  que  en  ellos  pudiera  creerse  afectado  el  agente  en  México,  so 
vería  cuál  era  la  que  tuvo,  por  las  siguientes  comunicaciones  de  dicho  agente,  que 
leyó  el  Sr.  Gallo  y  puso  originales  sobre  la  mesa. 

Damos  en  seguida  cuenta  de  las  cartas  posteriores  que  hemos  recibido  del  Sr. 
Sotomayor  Valdés,  y  también  de  las  que  han  mediado  entre  este  y  el  Sr.  Lerdo 
de  Tejada.  Para  que  no  pueda  haber  duda  acerca  de  los  buenos  deseos  que  noso- 
tros hemos  abrigado  respecto  de  las  personas  mezcladas  en  este  negocio,  presen- 
tamos todos  los  documentos  que  han  llegado  á  nuestro  poder,  y  hemos  dejado  tam- 
bién trascurrir  todo  el  tiempo  que  ha  sido  posible  para  que  ee  arreglasen  las  co- 
sas con  menos  detrimento  de  los  intereses  que  se  habian  confiado  &  nuestra  custo- 
dia, y  la  delicadeza  y  buen  nombre  de  las  personas  de  quienes  nos  hablamos  va- 
lido para  llenar  nuestra  comisión. 

Quinta.  —  México,  Julio  1?  de  1864.  —  Sres.  D.  Ángel  Custodio  Gallo  y  D.  Ma- 
nuel A  Matta. — Santiago. —  Muy  señores  mios:  Una  ocurrencia  harto  desagrada- 
ble, especialmente  para  mi,  me  pone  en  la  precisión  de  hacer  á  vdes.  la  relación 
de  las  gestiones  que  se  han  practicado  para  situar  el  fondo  de  donativos  que  vdes. 
me  han  consignado. 

De  la  ocurrencia  se  impondrán  vdes.  por  el  fragmento  impreso  que  les  ac^unto, 
si  antes  no  han  recibido  el  original,  reducido,  como  vdes.  verán,  nada  menos  que 
i  acusar  de  un  manejo  abusivo  al  consignatario  de  dicho  fondo. 

£n  consecuencia  de  la  carta  de  vdes ^  en  que  me  autorizaron  á  valerme  de 

interpósita  persona  para  oolocar  los  fondos  en  manos  del  Gobierno  de  Juárez,  ^ 
llamé  al  Cónsul  de  Chile  I).  J.  E.  Fernandez,  [que  ha  muchos  aQos  que  reside  en 
México  y  conoce  á  sus  hombres,  y  haciéndole  presente  el  compromiso  en  que  me 
encontraba,  le  encargué  que  se  pusiese  en  relación  con  algunos  de  los  pocos  hom- 
bres del  partido  juarista  que  aun  quedaban  en  la  capital  de  México  en  buenos 
términos  con  su  Gobierno,  á  efecto  de  notificar  á  Juárez  ó  á  sus  Ministros,  que 
habia  ciertos  fondos  remitidos  de-  Chile,  y  para  que  nombrs^sen  una  ó  mas  perso- 
nas que  recibiéndolos,  los  pusiesen  á  su  disposición. 

£1  curso  de  los  acontecimientos  me  hacian  temer  que,  vencido  el  Gobierno  en 
todos  sus  atrincheramientos,  acabase  por  pasar  la  frontera  del  Norte,  quedando  de 
hecho  disuelto,  en  cuyo  caso  no  podia  quedarme  otro  recurso  que  devolverá  vdes. 
los  fondos  remesados.  Ademas,  el  Gobierno  de  Chile  me  habia  prevenido  que  pron- 
to me  mandarla  mi  carta  de  retiro. 

Previne  por  tanto  al  Sr.  Fernandez,  que  apurase  sus  diligencias,  sin  tomarme 
en  boca  á  mi  para  nada,  pues  mi  carácter  era  un  obstáculo  para  que  yo  sonase  en 
elasanto.  Fernandez  vio  aun  Sr.  Dueñas,  Intimo  de  los  hombres  del  Gobierno,  y 
en  particular  de  D.  Higinio'Núfíez,  Ministro  de  Hacicr.  la  en  ese  tiempo. 

Trascurridos  algunos  meses,  durante  lo.>  cuales  nun;  a  tuve  noticia  de  las  car- 


1  La  feclia  j  la  carta  Jamas  aparecerá,  porque  tal  Orden  no  se  dio  pur  nosotros. 

3  Jamas  dimoi  tal  autorización.  Ordenamos  que  se  entregase  á  peraona  autorizada  por  el  (Gobierno 
del  Sr.  Juárez.  Lo  de  li  interpósita  persona  cr  arbitrario  del  Sr.  Sotomayor. 

Desde  su  primera  carta  nos  hizo  la  revelaci'  u  do  que  en  eso  desgraciado  país  habia  un  fondo  do 
uignacionM  para  invilidos,  del  cual  ech6  mano  cl  Qobiemo,  y  que  no  pagaba  un  centayo  &  osos  in- 
ítlicas. 

JkgpuMt  sixpiínos  que  f  emandez  era  la  interpósita  persona,  y  mucho  mas  tarde,  que  era  acreedor 
i  «M  finido  7  el  encargado  do  entenderse  con  el  Gobierno  del  Sr.  Juárez. 
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tas  cambiadas  entre  el  Ministro  de  Juárez  y  Dueñas,  porque  este  no  las  comnni- 
caba  á  Fernandez,  hice  presente  á  este  último,  que  el  asunto  de  la  entrega  de  los 
fondos  iba  dilatándose  demasiado  j  que  comenzaba  á  desconfiar  de  su  buen  éxito, 
en  atención  á  la  gran  distancia  [mas  de  doscientas  cincuenta  leguas  de  un  camino 
plagado  de  guerrillas  y  contraguerrillas]  que  mediaba  entre  el  Gobierno  y  el  co- 
misionado referido.  Fernandez  tenia  también  otras  y  mayores  razones  para  des- 
confiar, por  lo  que  determiné  abandonar  el  camino  que  se  habia  tomado  y  eoten- 
derme  con  algunas  de  las  autoridades  juaristas  mas  próximas  &  México.  El  Sr. 
Fernandez  me  indicó  que  en  Zacualtipan  [Estado  de  México]  se  encontraba  el  go- 
bernador y  comandante  militar  do  dicho  Estado,  quien  siendo  hombro  de  la  con- 
fianza de  Juárez,  no  podia  menos  de  estar  en  inteligencia  con  este  y  serrir  para 
el  caso  en  cuestión,  ahorrándome  muchas  diligencias  y  gastos.  >  Tomé,  pues,  eate 
partido,  que  á  pesar  de  ser  mas  expeditivo,  no  ha  dado  aún  resultado  ninguno, 
por  manera  que  los  fondos  están  aún  en  mi  poder.  Precisamente  espero  ahora  la 
Yuelta  de  un  correo  expreso,  que  hace  bastantes  dias  que  fué  despachad  o  con  car- 
tas duplicadas  para  el  citado  gobernador.  Tampoco  en  esta  diligencia  he  soltado 
mi  nombre. 

Tal  era  el  resultado  de  este  asunto,  cuando  el  29  del  próximo  pasado  aparéele 
ron  en  un  periódico  de  esta  ciudad  la  carta  y  documentos  que  dirige  á  vdes.  Ler- 
do de  Tejada  y  que  sin  duda  se  publicaron  en  el  periódico  oficial  de  Juárez.  > 

La  sorpresa  no  podia  ser  mas  desagradable,  pues,  como  vdes.  verán.  Lerdo  acu- 
sa al  depositario  de  los  fondos,  sin  saber  quién  es,  bien  que  sospechando  que  aca- 
so lo  fuesen  Fermandez  ó  Dueñas. 

Contrayéndome  al  asunto  en  que  está  basada  la  acusación  de  Lerdo,  esto  es,  la 
proposición  que  Duefias  hizo  á  nombre  de  Fernandez,  para  que  del  fondo  de  dona- 
tivos se  abonase  &  este  una  parte  á  cuenta  d»  un  crédito  mayor,  he  aquí  la  verdad 
do  los  hechos. 

Yo  conocía  el  crédito  de  Fernandez;  él  me  habia  impuesto  de  todos  los  antece- 
dentes muy  poco  después  de  mi  llegada  á  México,  para  que  entablase  una  recla- 
mación en  forma,  que  no  hubo  tiempo  ni  oportunidad  de  poner  por  obra.  Sabia, 
sobre  todo,  «na  circunstancia  que  daba  al  crédito  de  Fernandez  contra  el  Gobier- 
no un  carácter  sagrado,  á  saber:  que  en  1802,  en  vísperas  del  ataque  de  Puebla 
por  Lorencez,  fué  invitado  y  rogado  Fernandez  con  promesas  estupendas  á  rcfAc- 
cionar,  conio  aquí  dice  su  crédito  primitivo,  aumentándolo  con  seis  mil  pesos 
mas  que  entregó  en  efectivo  el  IV  de  Mayo  citado,  con  lo  que  dicho  crédito  subió 
á  mas  de  54,000  pesos;  y  se  autorizó  á  Fernandez,  según  el  contrato,  para  desig- 
nar cualesquiera  bienes  del  Estado  para  pagarse,  inclusive  el  fondo  de  contribu- 
ciones, rica  mina  en  aquel  tiempo,  sobre  el  cual  so  le  dieron  órdenes  para  cosa  de 
7,000  pesos,  cuyo  pago,  á  pesar  de  tantas  protestas  de  religiosidad,  se  hizo  sus- 
pender poco  después.  Pudo  Fernandez  hacerse  adjudicar  de  la  beneficencia  ó  del 
clero;  mas  lo  rehusó  por  delicadeza,  y  hubo  de  designar  mas  bien  ciertos  fondos 
de  la  instrucción  pública  (vdes.  sabrán  que  toda  esta  clase  de  bienes  y  hasta  el 
fondo  de  inválidos  cayeron  en  confiscación). 

Hecha  algunos  meses  mas  tarde  y  con  formalidad  la  acfjudicacion  por  ciertos 
Talores  que  ascendían  á  unos  24,000  pesos,  se  le  anularon  muy  pocos  dias  d«8- 


1  No  se  puede  negar  que  el  Sr.  Fernandez  ora  el  ojo  derecho  del  Sr.  Sotomayor  en  la  cuestión  <!• 

entregar  los  fondos 

2  Lo  lucom.preneible  ea  que,  manifestada  tau  rotuudamente  la  voluntrd  Sel  Gobierno  del  Sr.  Jo*- 
re»,  Insistiese  siempre  el  comisionado  on  dísti-aor  los  fondos  de  «u  verdadero  destino  y  no  los  intri- 
gara de  cualquier  modo  á  quienes  iban  dirigidos,  6  hiciese  diligencias  en  sentido  opuesto  y  &  distan- 
cias infinitamente  mayores,  y  con  el  único  fiíi  do  hacer  lo  que  á  Fernandes  parecía  m^or.  Otra  p»- 
iona  mas  maliciosa  que  el  Sr.  Sotomayor,  habria  sospechado  do  los  consejo^  de  las  indicaciones  d«I 
acreedor  Femandea,  puesto  que  le  alqjaban  de  las  únicas  personas  habilitadas  para  percibir  y  darte 
«1  correspondiente  resguardo. 


\ 
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pueii  porque  es  necesario  que  ydes.  sepan  que  en  aquel  tiempo  fué  cosa  muj  co- 
man hacer  ad[¡udicaciones  6  particulares,  para  anularlas  en  seguidaí  por  resultar 
inscritos  con  anterioridad  otros  adjudicatarios  de  la  misma  cosa,  que  eran  emplea- 
dos  6  amigos  de  empleados.  Pero  el  dinero  recibido  de  los  adjudicatarios  engasa- 
dos se  quedaba  en  manos  del  fisco. 

Tenia  yo,  pues,  todos  estos  antecedentes,  habia  yisto  los  documentos  j  pruebas, 
j  sabia,  en  nna  palabra,  que  Fernandez  habia  sido  ylctima  de  una  iniquidad,  cu- 
yas consecuencias  eran  bien  dolorosas  para  él.  Asi  es  que,  cnando  me  han  rerela- 
do  que,  en  efecto,  encomendó  &  Duefias  que  propusiese  al  Gobierno  el  abono  de 
9,000  pesos  7  no  6,000  pesos  como  Dueñas  d^o,  sobre  el  fondo  en  cuestión,  &  cuen- 
isde  los  cincuenta  y  tantos  mil  pesos  que  se  le  deben,  no  he  podido  menos  de  en- 
contrarle justicia.  ^  Bepruebo  ciertas  ascTeraciones  de  detalle  que  encuentro  en 
las  cartas  de  DueSas,  y  que  parecen  maBas  mal  empleadas  y  propias  de  las  gentes 
de  esta  tierra  cuando  quieren  llegar  á  un  fin,  como  aquello  de  suponer  que  una 
parte  de  los  fondos  yenia  en  camino  y  que  se  esperaban  fondos  de  otras  secciones 
de  América;  todo  esto  me  parece  inoondnoente.  Eepruebo,  sobre  todo,  que  Due- 
flis,  6  quien  no  oonosco  ni  de  yist»,  pero  de  cuya  familiaridad  con  el  Gobierno 
Biempre  estuTO  cierto,  ocultase  al  mismo  Fernandei  la  correspondencia  del  Mi- 
nistro de  Juárez,  pues  ydes.  yen  que  esta  es  de  tal  naturaleza  que,  &  conocerla 
Fernandez,  me  la  habría  reyelado  en  tiempo  por  su  propio  honor. 

Ahora,  sin  ser  casuista,  me  he  dicho  á  mi  mismo:  ¿no  dispuso  ya  el  Gobierno  de 
Juárez  de  los  fondos  del  clero,  de  los  de  instrucción  y  municipalidades,  y  de  los 
mimoi  fondoé  de  ¡a  ben^meia  y  aun  de  los  qne  ellos  mismos  reseryaron  al  prinoi- 
pío  para  el  culto ?  ¿Por  qué  tanta  alharaca  entonces  con  respecto  &  la  propo- 
sición de  Fernandez ?  *Y  cuando  &  la  sombra  del  gran  negocio  de  las  desamor- 

tiíaoiones,  algunos  extranjeros  se  han  yisto  yiUnente  engafiados  y  despojados,  aca- 
so porque  sus  naciones  no  pueden  quemar  pólyora  en  México,  ¿por  qué  indignarse 
de  que  uno  de  ellos,  cual  es  el  Sr.  Fernandez,  haya  querido  aproyechar  la  ocasión 
de  pagarse,  cansuliando  en  iodo  caso  la  müma  voluntad  del  Oobiemo  de  Juarezf 

flé  aquí  por  qué  razón  no  creo  que  el  asunto  de  Fernandez  afecte  en  lo  mas  mí- 
nimo  mi  conciencia,  en  orden  6  los  fondos  de  que  soy  depositario.  Ahora  mismo 
no  me  creería  obligado  &  oponerme  al  abono  pedido  por  Fernandez,  una  yez  que  ei 
Gobierno  lo  decretase;  en  primer  lugar  la  inyersion  de  los  fondos,  como  quiera 
qae  sea  determinado  y  sagrado  su  objeto,  no  me  toca  á  mí  hacerla  efeetiya;  y  en 
segando,  el  pago  exigido  por  Fernandez  no  sería  jamas  un  obst&culo  para  que  el 
Oobiemo  cumpliese  en  conciencia  el  objeto  de  todo  el  donatiyo,  pues  podría  muy 
bien  reponer  la  cantidad  que  abonase  &  Fernandez.  A  estar  mi  conciencia  interesa- 
da en  la  estricta  inyersion  del  di^ósito  por  los  hombres  &  quienes  debo  entregar* 
lo,  ya  me  habría  negado  á  ello  de  la  manera  mas  absoluta,  la  razón  la  indiqué  & 
tdes.  desde  mi  primera  carta»  en  que  acusé  recibo  de  la  primera  remesa.  Lo  que 
en  resumen  me  importa  es,  que  el  Gobierno  de  Juárez  reciba  los  fondos,  d&ndome 
un  resguardo  en  toda  forma  que  salye  mi  responsabilidad  y  la  de  mis  comitentes. 

El  Sr.  Fernandez  escribirá  luego  directamente  al  Ministro  Lerdo  aclarando  tode 
el  asunto,  bien  que  en  todo  caso,  no  ha  de  saber  el  Gobierno  quién  es  el  comisio- 
nado de  ydes.  De  lo  que  ocurra  instruiré  &  ydes.  oportunamente. 

Debo  decir  á  ydes.  que  he  pasado  largos  meses  en  completa  incomunicación  con 
Chile,  y  solamente  el  10  del  mes  próximo  pasado  recibí  comunicaciones  de  nuestro 
Gobierno,  según  las  cuales  supe  que  se  me  ha  expedido  mi  carta  de  retiro;  y  aun- 
que esta  se  ha  extrayiado,  me  he  apresurado  á  notificar  al  Gobierno  de  México 
qae  la  Legación  Chilena  ha  concluido.  ^     Algunos  dias  mas  estaré]  en  México  por 

1  lito  60  descubre  de«d0  la  primera  cArta,  y  t  odo  ha  sido  licito  para  llegar  á  ete  fln. 

2  Loi  temores  de  comprometer  al  Goblerao  de  Chile  cesaban;  el  dinero  estaba  en  poder  del  agente; 
U«  comanjcaclonee  con  el  Gobierno  de  México  no  impedían  la  notificación  del  retiro;  y  ¿los  fondos  por 
qoi  no  signterota  Igual  suerte? 
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Muntos  de  interés  personal.  Creo  que  aun  habrá  tiempo  para  que  Tdes.  me  den 
naeTas  órdenes,  Bj  quieren,  con  respecto  á  los  fondos,  cuya  entrega  puede  iodaiia 
hallarse  entorpecida  por  la  distancia,  los  sucesos  de  la  guerra,  &c.  Asi  es  que  lu 
órdenes  de  ydes.,  podrían  quizá  llegar  á  tiempo.  ^ 

Queda  á  disposición  de  Tdes.  su  atento  j  seguro  servidor. — Ramón  SoUmayor 
Valdés. 

SexU.— Julio  28  de  1865.  —  Sres.  D.  A.  C.  Gallo  y  D.  Manuel  A.  Matta,— Stn- 
tiago. — Muy  sefiores  mios:  Momentos  antes  de  empezar  mi  correspondencia  pan 
Chile,  ha  caldo  en  mis  manos  un  periódico  de  México,  donde  he  leido  dos  earUs, 
una  de  rdes.^  al  Sr.  Lerdo,  fechada  el  16  de  Octubre  de. 1864,  y  otra  de  dicho 6^ 
fior  á  Ydes.  fecha  2  de  Marzo  de  1865,  y  ambas  relatiyas  al  asunto  del  dpnatiro 
chileno. 

Reconozco  en  ydes.  el  mas  perfecto  derecho  para  ayeriguar  y  escudriffir  dete- 
nidamente la  suerte  de  este  donatiyo,  y  después  que  este  asunto  ha  tomado  el  ses- 
go odioso  y  comprometente  que  ya  tiene,  cumple  á  mi  honor  ofendido  exigir  de 
ydes.  y  practicar  por  mi  parte  todas  las  diligencias  conducentes  al  esclerecimien- 
to  de  la  verdad. 

Pero  asi  como  reconozco  á  ydes.  ese  derecho,  les  niego  el  de  exhibir  mi  corres- 
pondencia, que  siempre  fué  priyada  y  oonfidenoial  con  ydes.  3  Del  tenor  de  li 
carta  del  Sr.  Lerdo  deduzco  que  ydes.  han  puesto  á  su  yista  el  texto  de  algauss 
de  mis  cartas  con  los  juicios  políticos  que  contienen,  con  lo  que  el  espirita  depar- 
tido notablemente  ofendido  en  el  Sr.  Lerdo,  le  ha  inducido  á  perjazgar  la  cuestión 
en  términos  poco  menos  que  perentorios,  haciendo  alusiones  sobradamente  ofen- 
siyas  á  mi  persona. 

Para  ydes.  que  no  tienen  idea  de  la  susceptibilidad  y  quisquilla  de  los  partidos 
de  México,  el  hecho  de  la  exhibición  de  mis  cartas  no  tendrá  acaso  importancia. 
Pero  la  yerdad  es,  seQores,  que  con  ese  paso  han  conyertido  háoia  mí  las  iras  del 
Ministro  de  Juárez.  4  Solamente  asi  concibo  el  que  este  sefior  se  atreyaftdecir 
que  me  era  mas  fá^l  comunicarme  desde  México  con  el  Gobierno  situado  en  Sis 
Luis  Potosí  y  aun  en  Monterey,  que  con  un  dependiente  suyo  en  Zacualüpan;  qne 
el  depósito  en  manos  del  gobernador  Kampfher  era  moralmente  imposible,  qae  el 
dicho  gobernador  no  tenia  facultades  para  mezclarse  en  los  asuntos  del  Gobierno 
de  la  República;  que  mi  preyision  política,  respecto  de  la  desaparición  del  Gobier- 
no de  Juárez  ha  salido  completamente  fallida,  &c. 

¿Qué  decir  á  todo  esto?  Yo  no  puedo  entrar  en  este  momento  en  una  polémica 
con  el  Ministro  de  Juárez.  Pero  mientras  llega  la  oportunidad  de  que  me  satisfa- 
ga por  sus  gratuitas  imputaciones,  me  es  impos^^  no  protestar  contra  sus  asertoa. 

Aunque  el  Sr.  Lerdo  ha  reCtiñcado  maliciosaffinte  un  error  mió  en  cnanto  áU 
distancia  de  México  á  San  Luis  Potosí,  no  por  eso  es  menos  cierto  que  114  á  120 
leguas  son  en  cualquier  país  reyuelto,  y  mucho  mas  en  México,  un  serio  obsticn- 


l  ¿Por  qué  no  las  esperó  aintiendo  tantas  perplc(}ida4e6r  Beo  hubiera  pueato  á  salTO  so  retpooatbi- 
lidad.  Bl  silencio  del  Sr.  Sotomayor  se  explicará  por  la  Orcnnttancia  de  haberse  encontrado  en  iaeo- 
monicadoB  con  Chile. 

3  Bn  ella  deoimoe  que  nnestro  comisionado  no  debe  tener  parte  en  la  intriga  de  loe  8r«.  Fanait- 
dea  7  Pneflas,  y  que  no  pnede  tampoco  entregar  loe  fondos  á  ninguna  persona  qae  no  tenga  poder  (iel 
ciudadano  Preeideute  6  sus  Ministros. 

8  Nunca  será  el  Sr.  Sotomayor  quien  nos  ensefle  á  cumplir  con  Ibs  deberes  de  cirilidad  j  ¿«ht- 
ñor.  La  prueba  de  que  nuestra  discreción  ha  Ido  mas  l^os  que  lo  que  prescriben  todas  Iss  rtglsi,  <• 
que  el  Sr.  Sotomayor  crey6  pfiblica  la  comisión  que  recibió  de  nosotros,  primera  carta,  y  que  ha  po- 
dido regresar  á  su  patria  sin  que  su  nombre  ñiera  entregado  á  la  prensa  de  México. 

4  Han  trsscurrido  dos  afloe  desde  que  dimos  la  comisión,  y  el  Sr.  Lerdo  de  Tejada  y  el  público  di 
Santiago,  tan  interesados  en  el  asunto,  no  conocían  el  nombre  del  agente  de  México.  £1  Sr.  Sotoou- 
yor  no  contaba  con  «ata  discreción,  y  pensó  al  principio  dar  arlso  priTado  al  Qoblemo  del  8r.  Jo»- 
res  de  que  Al  era  el  comisionado  de  Chile.  Las  razones  por  que  no  lo  hlao  las  ignoramos,  pero  qoW» 
etperó  que  lo  hicl««  «1  Sr.  Fernandez. 
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lo  para  las  oomaaicaoiones.  Mal  puedo  yo  exagerar  adrede  aquella  distanoia, 
cuando  la  ratificación  es  tan  fácil.  Cuando  asenté  aquel  error,  no  conooia  mas  que 
de  oídas  ios  rumbos  principales  de  México,  é  indudablemente  equivoqué  á  San 
Luis  Potosí  con  aquel  otro  pueblo  mas  al  interior.  Hoy  que  conozco  la  geografía 
detallada  de  México,  acepto  la  rectificación,  cuanto  rechazo  la  intención  del  Sr. 
Lerdo. 

Ademas,  ¿no  intenté  por  ventura  ponerme  en  comunicación,  aunque  indirecta, 
con  el  Gobierno  de  Juárez  mientras  estaba  en  San  I^uls  Potosí?  ¿Qué  hice  enton- 
ces? Valerme  de  una  persona  del  partido  para  el  solo  efecto  de  que  avisase  al  Go- 
bierno que  podía  disponer  de  ciertos  fondos  que  tenia  en  México,  y  que  dyese 
quién  6  quiénes  hablan  de  recibirlos,  i  Para  esto  procedía  con  la  misma  antori- 
zscion  de  ydes.,  que  por  desgracia  han  omitido  en  su  comunicación  al  Sr.  Lerdo. 
ExtraSa  este  también  que  no  me  yaliese  del  sencillo  medio  del  endose  para  remi- 
tir los  fondos  á  San  Luis  Potosí.  Mas  no  lo  extrañarán  vdes.,  ni  aun  debiera  ex- 
trañarlo el  mismo  Sr.  Lerdo,  puesto  que  sabe  muy  bien  que  siempre  me  negué  & 
aparecer  como  endosante  de  fondos  al  Gobierno.  ¿ 

Vdes.  conocen  el  mal  éxito  que  tuvo  este  primer  paso,  y  saben  también  que  aun 
antes  de  tener  noticia  de  los  documentos  que  hizo  publicar  el  Sr.  Lerdo,  ya  habia 
determinado  yo',  por  sospechas  nada  infundadas,  tomar  otros  rumbos  que  califi- 
qué entonces  j  califico  todavía  de  mas  expeditos  y  menos  expuestos  á  engaños. 

Supe  por  el  Sr.  Fernandez,  es  cierto,  que  el  gobernador  del  segundo  distrito 
de  México  se  hallaba  en  Zacualtipan;  supe  por  otras  personas,  y  no  por  el  Sr. 
Fernandez,  que  dicho  gobernador  era  un  hombre  honrado;  se  alababa  en  él  (y  á 
eata  alabanza  concurría  hasta  la  prensa  imperialista),  el  que  no  ponia  en  prisión 
i  los  ricos  ó  personas  de  alguna  calidad  para  poner  precio  á  su  libertad,  circuns- 
tancia muy  de  alabar  en  los  gobernantes  de  México. 

Ya  conocen  vdes.  el  resultado  final  de  mis  gestiones  para  hacer  á  Kampfner  de- 
positario de  los  fondos. 

No  puedo  comprender  por  qué  era  moralmente  imposible  el  que  Kampfner  los  re- 
cibiese, pues  ni  con  la  rigurosa  vigilancia  que  supone  el  Sr.  Lerdo,  puede  pro- 
barse su  aserto,  desmentido  ademas  por  el  hecho. 

Para  el  caao  en  cuestión,  el  Ministro  del  Sr.  Juárez  ha  aplicado  &  Kampfner  las 
formas  rigurosamente  constitucionales,  siendo  así  que  Kampfner,  reducido  &  emi- 
grar como  tantas  otras  autoridades,  é  investido  siempre  de  su  doble  autoridad  ci- 
vil y  militar,  ee  consideraba  autorizado  para  hacer  lo  que  pudiese  en  donde  s» 
encontrase.  Bl  zafarrancho  del  partido  autorizaba  todo  esto. 

Pero,  después  de  todo,  no  hace  á  la  cuestión  principal  la  medida  de  las  faculta- 
des de  Kampfner.  3  Si  le  acepté  por  depositario  de  unos  fondos  que  correspondían 
isa  Gobierno,  fué  porque  era  un  dependiente  de  este  mismo  Gobierno,  porque  te- 
nia usa  posloioa  política  y  militar  en  toda  forma,  y  por  último,  porque  con  su  me- 
diación TÍ  mas  expedito  el  camino  para  saUr  de  un  compromiso  molesto  y  apre- 
miante por  las  circunstancias.  Si  lo  que  hice  con  Kampfner  lo  hubiera  hecho  con 
cnalquiera  otro  gobernador  6  prefecto,  ó  ministro,  seguramente  el  Sr.  Lerdo  ha- 
bría juzgado  de  la  misma  manera.  Según  esto,  veo  que  en  el  partido  jvuro  hay  me- 
nos hombres  honrados  de  lo  que  yo  creía,  pues  apenas  hay  uno,  que  es  el  Sr.  D. 
Sebastian  Lerdo.  ¡No  carece  de  candidez  este  Sr.  Lerdo!  4 
No  es  la  menor  de  ellas  la  formalidad  con  que  pretende  hacer  creer  que  es  gober- 


1  Istaa  oo  faeron  las  disposiciones  de  DuelUs. 

2  ¿A  qniéB  y  cu&ndo  se  neg6f  La  nogativa  no  podría  tener  mas  fandamento  que  la  iotendon  d«- 
ddidft  de  DO  entregar  los  fondos,  puesto  que  no  habla  expediente  mas  eflcas  y  sen'S  Uo. 

3  Fara  noeotroc  hace,  y  macho;  por  cuya  razón  ezigfmo0*perent<Mriamente  qae  se  entr^;aMn  lot 
fondoe  al  Gobierno  general  6  á  ana  persona  aatorizada  por  61  para  recibirlof. 

i   Keeotros  creemos  también  qae  la  última  acusación  que  se  le  pudiera  hacer  ea  la  de  candido:  la 
prueba  ••  qae  no  mordió  el  ansuelo  que  le  echaron  tan  diestramente  Femandee  y  DueBaa. 
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luinte, 7  ^ae  mis preTirio&M  politícM  con  relación  al  Gobierno  de  Juárez  hanfilU- 
do.  8i  por  Gobierno  se  entiende  el  qae  manda  7  es  ob  edeoido,  haee  maeko  tiem- 
po  qne  dejó  de  existir  el  Gobierno  de  que  el  Sr.  Lerdo  se  considera  Ministro. 
Cuando  70  hablaba  á  ydes.  de  la  probabilidad  de  qne  el  Gobierno  de  Jatreí  det- 
apareciese  pronto,  tenia  para  pensar  así  ma7  buenas  raxones.  Derrotado  7  deMlo- 
jado  de  proTincia  en  prorincia  hasta  llegar  al  último  rincón  de  la  Repúbliet,  m 
ejército,  sin  administración,  sin  rentas,  sin  Congreso,  sin  mas  personal  qae  Ja»- 

rex  7  alguno  qne  otro  Ministró,  ¿qné  se  podia  pensar  de  este  Gobierno? U 

persona  del  Sr.  Joareí  7  la  del  Sr.  Lerdo  pueden  caber  en  pocos  pies  de  titm; 
pero  ^pueden  ser  Gobierno  porque  tal  se  llaman  7  tiran  decretos  al  aire  qne  ni  se 
saben  ni  se  ejecutan?  Esto  yeia  70  que  iba  á  suceder,  7  esto  sucedió.  1  En  lo  úni- 
co qne  erraban  mis  prerisiones  fué  en  que  Juárez  7  las  pocas  personas  de  sn  sé- 
quito no  salieron  al  fin  de  México.  Mas  esto  no  hace  al  fondo  de  la  cuestión. 

No  creo  necesario  prolongar  mas  mi  refutación  á  los  falsos  asertos  del  Sr.  Lerdo. 

Pero  al  fin  (me  dirán  vdes.)  ¿qué  piensa  Td.  de  la  omisión  de  Eampfiíer  enlo 
de  dar  cuenta  al  Gobierno  sobre  la  entrega  de  los  fondos?  La  rerdad  es  que  no  lé 
qué  pensar.  Jamas  creí  que  hasta  este  momento  ignorase  el  Gobierno  lo  ooorrido, 
7  esta  circunstancia  me  ha  puesto  en  la  ma7or  perplejidad.  Afortunadamente  r^ 
side,  según  tengo  entendido,  en  esta  capital  el  Sr.  Za7as,  que  recibió  los  fondos, 
7  á  él  T07  &  requerir  en  primer  término  para  que  declare  al  Sr.  Juárez  todo  lo 
ocurrido,  7  yea  la  manera  de  saber  el  paradero  de  Kampfaer,  á  quien  en  primer 
lugar  incumbe  decir  la  verdad. 

Eampfner  fué  derrotado  como  dos  meses  después  de  haber  recibido  los  fondos. 
Leí  después  que  había  sido  hecho  prisionero  7  que  estaba  en  México.  Laego  se 
desmintió  la  noticia  de  su  prisión,  7  con  esto  creí  que  se  habría  retirado  al  Udo 
del  Sr.  Juárez. 

Sea  de  esto  lo  que  fuere,  70  espero  saber  en  poco  tiempo  mas,  dónde  se  eneaen- 
tra  el  hombre  cn70  testimonio  7  explicaciones  tanto  me  interesan  en  este  asunto. 

Por  lo  demás,  ¿qué  puedo  hacer?  Desde  que  el  Sr.  Lerdo  da  por  mnlo  todo  lo 
que  no  fuera  poner  directamente  en  sns  manos  la  remesa  chilena,  es  inútil  argu- 
mentar para  satisfacerle. 

Termino,  seBores,  protestándoles  que  todo  lo  que  sea  justo  en  orden  á  la  satis- 
facción de  ydes.  como  mis  comitentes,  se  hará  en  cuanto  de  mí  dependa. 

S07  de  ydes.  atento  7  seguro  servidor. — Ramón  Sotomayor  Valdét, 

C  P.  S. — A  última  hora  me  dice  un  amigo,  qne  sabe  que  el  Sr.  Kampfner  se  ei- 
cnentra  oculto  en  México.  Procuro  mafiana  indag^ar  dónde  yiye. 

Sétima.— México,  Noyiembre  27  de  1864.— Sres.  D.  Ángel  Custodio  Oallo  J 
D.  Manuel  Antonio  Matta. — Santiago. — Mu7  señores  mios:  Becibi  oportnnsneBte 
la  apreciable  de  ydes.  fecha  1?  de  Setiembre  próximo  pasado,  en  que  me  ordeoaa 
poner  los  fondos  del  donatiyo  chileno  en  Isis  plazas  de  Londres  7  Liyeipool,  pan 
los  efectos  que  ydes.  me  indican. 

Mi  carta  del  27  de  Agosto  habrá  informado  á  ydes.  de  mi  procedimiento,  enóh 
den  á  la  entrega  del  donatiyo  al  Sr.  Kampfaer,  gobernador  del  segundo  distntode 
México,  por  nombramiento  direoto  é  inmediato  del  mismo  Presidente,  7  eoBMtalt 
siempre  el  mas  á  propósito  para  eneargarse  de  trasmitir  los  fondos  al  Oobierao. 

Por  la  carta  de  ydes.  fecha  1?  de  Setiembre  de  1863,  quedé  autorizado  para  se^  I 
yirme  de  interpósita  persona,  con  el  objeto  de  cumplir  el  cometido  de  ydes.  iti^í 
dificultad,  por  no  decir  en  la  imposibilidad  de  hacer  que  una  ó  mas  personas  tatr 

1  La  m^or  prueba  do  ^e  el  8r.  Juarex  7  el  8r.  Lerdo  no  énn  Gobierno  para  el  Sr.  tótooMj» 
ea  que  reconoció  como  tal  A  un  dependiente  mijo;  para  ser  lógioo,  debió  conserrar  en  su  poder  lo* 
fondoe,  7  eat6ncet  hnbiero  probado  algo,  4  lo  ménoe  coneeonenda  en  la  manera  de  pensar  j  ¿•pro' 
ceder. 
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MU  directamente  autorizadas  ad  hoc  por  el  Gobierno  general,  hube  de  dirigirme 
i  un  empleado  de  importancia  de  este  mismo  Gobierno,  para  hacerlo  simplemente 
depositario  del  donativo,  l  Las  circunstancias  no  me  permiten  hacer  otra  cosa.  > 

Cuando  escribí  á  ydes.  el  1?  de  Julio,  estaban  efecÜTamente  los  fondos  en  mi  po- 
der; 7  al  pedir  á  vdes.  nueras  6rdenes  respecto.de  ellos,  era  en  el  concepto  de  que 
no  tuviesen  resultado  las  diligencias  que  entonces  estaban  pendientes  para  su  en- 
trega. MU  contingencias  probables  me  hadan  temer  que  se  quedasen  inútiles  esas 
diligencias,  j  en  ese  caso  no  estaba  de  mas  que  ydes.  me  repitiesen  sus  órdenes. 

Me  dicen  Ydes.  que  la  cantidad  que  se  me  ha  remitido  asciende  &  16,600  pesos.  8 
Yo  no  he  recibido  sino  siete  letras  por  valor  en  coigunto  de  12,662  pesos,  60  es. 
de  las  cuales  unas  eran  triplicadas  sin  que  hayan  llegado  á  mis  manos  ni  las  pri- 
meras, ni  las  segundas;  j  otras  eran  duplicadas,  sin  que  tampoco  haya  recibido  ni 
primeras  ni  terceras.  Lo  apremiante  del  tiempo  me  hace  postergar  para  el  próxi- 
mo paquete  francés  el  incluir  &  ydes.  una  nota  completa  de  esas  letras,  para  que 
sepan  á  qué  atenerse  en  cuanto  &  las  extraviadas.  También  reseryo  para  enton- 
ces el  referirles  mis  correspondencias  con  las  casas  inglesas,  á  cuyo  cargo  vinieron 
las  letras  que  recibí,  pues  no  estando  todos  sus  ejemplares  en  mi  poder,  y  temien- 
do un  abuso,  tuve  que  prevenir  á  dichas  casas  contra  una  sorpresa. 

Apunto  á  vdes.  copia  de  mi  segunda  carta  &  Lerdo  de  Tejada,  y  ademas  los  do- 
cumentos de  Eampfner  que  remití  &  vdes.  en  copia  con  mi  correspondencia  de 
Agosto. 

Soy  de  vdes.  atento  y  seguro  servidor  Q.  S.  M.  B. — Ramón  Sotomayor  Valdés, 

Octava.— México,  Julio  19  de  1864.— Sres.  D.  A.  C.  Gallo  y  D.  M.  A.  Matta.— 
Santiago.— Muy  seffores  mies:  Adjunto  á  vdes.  copia  de  la  carta  que  les  dirigí  con 
fecha  1?  del  corriente,  y  de  la  que  D.  J.  E.  Fernandez  ha  dirigido  á  D.  Sebastian 
Lerdo  de  Tejada,  pon  motivo  del  asunto  á  que  se  refiere  la  mía. 

Me  resia  suplicar  &  vdes.,  que  en  el  caso  de  que  la  carta  y  documentos  que  Lerdo 
ha  publicado  tan  inconsideradamente,  se  hayan  reproducido  y  se  reproduzcan  áll& 
por  la  prensa,  hagan  publicar  vdes.  en  obsequio  de  la  justicia,  la  carta  del  Sr* 
Fernandez,  pues  ella  pone  el  asunto  en  su  verdadero  punto  de  vista. 

Bebo  decir  á  vdes.,  que  cuatro  dias  después  de  haber  despachado  mi  carta  de 
1?  del  corriente,  se  me  presentó  un^Sr.  Zayas  con  documentos  que  le  autorizaban 
de  parte  del  gobernador  y  comandante  militar  del  segundo  distrito  de  México,  pa  ~ 
ra  recibir  los  fondos  que  están  en  mi  poder.  Oomo  tengo  dicho  &  vdes.,  yo  habia 
entablado  gestiones  con  la  autoridad  juarista  mas  próxima  á  México,  para  trasmi- 
tir por  ella  &  Juárez  los  fondos  en  cuestión.  Aunque  los  documentos  que  Za- 
yas me  ha  presentado  son  fidedignos,  tienen  para  mi  el  defecto  de  que  el  dicho 
gobernador,  haciendo  en  ellos  mérito  de  las  plenas  facultades  de  que  se  enenenira 
investido,  parece  considerarse  apto  para  recibir  los  fondos  como  si  fuera  el  mismo 
Gobierno  central,  en  circunstancias  que  yo  no  he  querido  ni  quiero  que  el  tal  go- 
bernador tome  los  fondos,  sino  como  depositario,  para  ponerlos  &  disposición  de 
Juárez. 

£n  consecuencia,  me  he  negado  &  entregarlos  &  Zayas,  mientras  no  se  salve 
el  inconveniente  indicado  que,  según  este  sefior,  no  procede  mas  que  de  una  mala 
inteligencia.  £1  mismo  Zayas  ha  emprendido  viaje  &  Zacualtipan  para  avisar 
lo  ocurrido  al  gobernador  y  ponerse  de  acuerdo  con  él. 

En  México  no  habría  una  sola  casa  de  mediana  responsabilidad  que  quisiera  ha- 

1  ¿Sn  qué  cosa  consictla  la  imposibilidad!  ¿Xra  la  del  agente  para  entregar  á  otra  persona  q«e  la 
acreditada  por  el  Gobierno  de  Juárez?  Bd  todo  caso,  hubiera  sido  ana  diflcnltad  para  el  CK>M«mo  del 
Sr.  Jnaroa. 

2  IHgase  francamente  qne  ésta  era  la  opinión  M  8r.  f  emandes,  como  se  confiesa  en  la  carta  de  1* 
de  Julio  de  1894. 

8  Xn  conformidad  de  sn  carta  fecha  6  de  Setiembre. 
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rt t;¿í  ^r^  \'^'"**'  "  "'"'''  *>°*  •«'  «•  «••o  <»«  <l-  «"»  reciba  re 
ro,  pondré  este  hecho  en  conocimiento  del  Presidente  en  primer»  ocmío»  T«n 

^2n^L-7'  "-•^'«'í»  »•*  "'ío  «-«P'do  por  los  inter.'^cü 

m^'h^jr        T  "^  '*^'*''  ""^  expedición  para  Monterey;  es.  pue^  maj 

probable  que  Juárez  pase  el  Braro  3  ' 

Wbrén  c6mir.it!      '^7*'?  ""^  '"  ""'  O''*"  ^''«'•'  ^  "»!«»«'*  *■"*»«« 
BUDran  como  van  las  cosas  de  este  país. 

Saluda  á  Tdes.  su  atento  serTÍdor  y  amigo—JZamon  Sotomayor.  Valdé,. 
i«S,"'^  *  ^"f^'^^^-El  C.  Juan  M.  Kampfner,  cor^ü  de  infantería,  g>. 

Tendría  «nn  i'  *í  '**  "'"'*'"'  *''"'<''  '*'»'«'  P<"  <"«<»''»  <!•  1»  »»cion,  y  cono- 
cSe^^ltll    '  tT'  "'"'^'^'^'^o^  1««  '  "í.  acompasan,  en  uso  Je  las  f»- 

tWoóTalorÍ!  "!"','«"»«>*■"<"'  ""«"tay  dos  pesos,  cincuenta  centavos,  en  «f^- 
«e  esos  Cr„r!í  "'*''•  ""'««"'•J»  «^  '<»•  Pa~  quo  otorgue  6  quien  o  «ntre- 
^mbTde  la  „  "•  '^"''f;  ^  "'"''°  '^  ""  satisfacción  y  para  su  seguridad,  e. 
«o  resfrío  «r°  ^  '"  *'  ^'  ""*  *'''"'"°»'  ^  P»"'  <»"«  '«  entregue  adem«  c 

s^  Kef  !r.  „.  '  «'«'«"do  que  se  menciona  podrá  cambiar  dicho  recibo, 
I«  fomaUd  jrr"°' J*"'  °,"°  """'  Poo-»'"»""-»»  q»«  le  dar4  este  Gobierno  en 

Steí  o T        T"^  J  ?  "''"*""'  '•  *"^'"'  iaterrumpido  por  la  interyenciia 

xl^foñ  cin  la  r.      r"  *'  ""'"^  '"*  ''  ^^  '"•  '»  '"""d  de  la  presente  antori. 

D^Zv         r  "T!  í  ^""•""^  *»"«  "'  '""•  »'"«•<»•  PO'  e«t«  Gobierno. 

»a»o.-Sr.  oom.s.onado  especial  de  este  Gobierno,  D.  Pablo  Zayas—México 

«•«»  «í/o  de  la  ío4«™a«o»._Habiendo  tenido  noticU  este  Gobierno  por  el  Sr. 
D.V.  GaroU,  de  que  son  en  poder  de  vd.  doce  mil  seiscientos  sesenta  y  dos  pesos, 
cmcuenta  centayos,  pertenecientes  al  erario  nacional,  así  como  que;está  vd.  dispues- 
to á  entregarlos  ¿  persona  suficientemente  autorizada,  apreoiandi  en  cuanto  me- 
rece esa  buNia  ccnducta,  porque  revela  sentimientos  eminentemente  patri6Üco» 
muy  dignos  de  tenerse  en  consideración,  se  ha  dispuesto  por  este  Gobierno  qué 
entregue  vd.  esos  fondos  al  comisionado  especial  autorizado  al  efecto,  quien  leda- 
r4  un  recibo  í  su  satisfacción.  ^ 

salo  de  lagobemacion.-El  C.  Juan  SI.  Kampfner,  gobernador  y  comandante  müi- 
tar  del  tegundo  dutrtío  del  Estado  de  iffo,c(,.-_Siendo  hoy  mas  que  nunca  urgentísi. 
mos  los  recursos  pecuniarios  para  sostener  la  nacionalidad  é  independencia,  socor- 
rer y  alimentar  &  los  desgraciados  que  pelean  por  su  patria,  asi  como  para  auiiüar 

.i  I?*"  ""''"'"  »""'»  ^<»  ■=»»»«  Prímm,  que  tonU  6rdeii  do  hac«  el  depMto  «n  niu  cu*  »■ 
m„™!?/  "«°"*^  «"*  "O  «"^  e»n'P"'  «">  »"«•'"»  Hutrocclon*.  por  &Tonoor  «1  Sr.  Fonuadic. 
WnguB.  cua  en  el  mundo  »  negari.  i  recibir  nn  depMto  de  esta  naturaloaa,  tan  noble  y^hornaai- 

0.lí^oCbl.c."of  '''""*  '""  " •"""""' "  """ •'"'«^  »  " •^»''«  '•  "««"«'oad.! 
3  Si  lo  temlfc  (por  «né  hizo  la  entrega  á  Kampíher  en  opoeicton  i  .ni  propia.  pnritioDe.; 
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&  las  infelices  familias  sumergidas  en  la  miseria,  á  consecuencia  de  la  muerte  6 
mntilacion  de  los  Hombres  que  con  su  trabajo  personal  las  soptenian;  j  Habiendo 
tenido  noticia  este  Gobierno  que  con  esos  mismos  fines  y  objetos  son  en  poder  de 
Td.  doce  mil  seiscientos  sesenta  y  dos  pesos,  cincuenta  centaYos  ($  12,662  60  os.) 
colectadas  en  la  República  de  Chile,  é  igualmente  que  estaba  yd.  dispuesto  á  en- 
tregar dichos  valores  representatiyos  &  la  autoridad  competente,  he  dispuesto  7 
librado  las  órdenes  rospectiyas,  en  uso  de  las  facultades  de  que  me  hallo  inyesti- 
do,  á  fin  de  que  entrando  en  poder  del  Gobierno  que  es  á  mi  cargo  esa  donación 
en  manera  de  depósito,  dé  cuenta  al  ciudadano  Presidente  de  haberlo  asi  yerifica- 
do,  protestándole  á  yd.  que  cumpliré  el  sagrado  objeto  á  que  está  destinado. 

Esta  misma  comunicación  y  el  recibo  pormenorizado  del  comisionado  especial 
de  este  Gobierno,  seryirán  á  vd.  de  garantía  de  haber  cumplido  fielmente  con  la 
comisión  que  se  le  tenia  encomendada. 

Zacualtlpan,  Julio  15  de  1864. — J.  M.  Kampfner. — J.  M.  Campuzano. — Señor  de- 
positario de  los  fondos  colectados  en  la  República  de  Chile. — México. 

« 

Como  comisionado  de  hacienda  del  Gobierno  del  segundo  distrito  del  Estado  de 
México,  y  por  especial  encargo  del  C.  gobernador  Juan  M.  Kampfner,  he  recibi- 
do la  cantidad  de  doce  mil  seiscientos  sesenta  y  dos  pesos,  cincuenta  oentayos 
($  12,662  50  es.)  del  comisionado  en  México  por  los  Sres.  D.  A.  C.  Gallo  y  D.  M. 
A.  Matta,  do  la  República  de  Chile,  para  entregar  al  Gobierno  de  México  dicha 
suma,  que  procede  de  la  ooleotacion  hecha  en  aquella  República  para  socorrer  las 
victimas  de  la  actual  guerra  que  sostiene  México.  Esta  donación  la  recibe  el  cita- 
do gobernador  por  mi  conducto,  y  deberá  quedar  en  sus  manos  en  calidad  de  de- 
pósito, mientras  da  conocimiento  al  Supremo  Gobierno  para  que  disponga  de  él. 

Por  instrucciones  que  h^  recibido  del  precitado  ciudadano  gobernador,  doy  al 
seQor  depositario  de  estos  fondos  las  gracias  en  su  nombre  y  en  el  de  la  nación, 
suplicándole  que  asi  lo  haga  con  los  remitentes,  entretanto  el  Presidente  acuerda 
el  modo  con  que  se  les  conteste  dignamente. 

México,  Agosto  1?  de  1864.— PaéZo  Zayoí. 

Los  seBores  comisionados  para  la  remisión  de  los  fondos  de  México  dieron  en 
seguida  lectura  á  la  siguiente  nota  dirigida  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada,  Ministro  del 
Gobierno  republicano  de  México. 

Dicha  nota  dice  así: 

**Sr.  D.  Sebastian  Lerdo  de  Tejada,  Ministro  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Re- 
pública de  México.— Monterey.— Ciudadano  Ministro:  Por  la  publicación  hecha 
en  las  gacetas  de  una  correspondencia  habida  entre  el  Sr.  J.  J.  Due&as  y  el  Mi- 
nistro constitucional,  acerca  de  ciertas  sumas  remitidas  por  conducto  nuestro  pa- 
ra auxiliar  á  los  heridos,  huérfanos  6  viudas  de  los  defensores  de  México,  hemos 
sabido  que  se  hablan  intentado  ciertas  negociaciones  á  que  yd.  puso  coto  con  su 
integridad,  y  á  las  cuales  sentimos  sobremanera  haya  podido  siquiera  dar  ocasión 
nuestro  encargado  de  recibir  y  de  entregar  los  fondos  de  auxilio  á  México,  colec- 
tados en  Chile  y  remitidos  como  la  prenda  sagrada  que  un  pueblo  republicano,  de- 
cidido á  defender  sus  instituciones  y  su  bandera,  enviaba  á  otro  que  las  estaba  de- 
fendiendo, si  no  con  el  buen  éxito  deseado,  con  un  heroísmo  innegable. 

Por  nuestro  encargado  hablamos  sabido  que  ae  le  hablan  presentado  algunas  di- 
ficultades para  hacer  llegar  esas  sumas*  tan  pronto  como  nosotros  y  nuestros  comi- 
tentes lo  esperábamos  y  deseábamos,  á  las  manos  de  los  honorables  Ministros  del 
Presidente  constitucional;  pero,  si  bien  debemos  creer  que  nuestro  encargado  no 
se  ha  hecho  cómplice  de  la  indicaiH  negociación  que  ha  venido  á  reyelarnos  la 
correspondencia  de  J.  J.  Dueñas,  y  si  ademas  hemos  encontrado  en  la  respuesta 
del  C.  Ministro  una  nueva  é  irrefragable  prueba  del  celo,  de  la  honradez  y  de  la 
integridad  de  los  gobbrnantes  constitucionales,  la  publicidad  que  motiva  esta  no- 


432 

ta  nuestra,  nos  obliga  á  expresar  á  Yd.,  cuánto  lamentamos  y  extraftamot  qoepor 
acoidentes  fuera  de  nuestro  alcance  y  casi  de  toda  preyision  humana,  los  fondos 
colectados  por  las  Sociedades  de  la  Union  Americana  de  Chile,  no  hayan  llegado  i 
poder  de  los  honorables  ciudadanos  Ministros  que  debían  aplicarlos  al  santo  obje- 
to con  que  fueron  colectados. 

£n  los  impresos  ac^ untos  (actos  de  la  Union  Americana,  fech&s  de  Junio  21  j  de 
Octubre  25  de  1863)  encontrará  el  C.  Ministro  expuesto  ese  objeto,  y  verá  ademis 
cuáles  fuerQn  los  medios  y  los  fines  do  la  Sociedad  de  la  Union  Americana  de  Santia- 
go  (cuyos  comisionadas  hemos  sido  antes  y  somos  también  ahora)  al  colectar  y  al 
remitir  esos  fondos  que  jamas,  como  maliciosamente  se  asegura  ]>or  D.  J.  J.  Ihie- 
fias,  creimos,  ordenamos,  ni  podríamos  creer  ni  ordenar,  que  hablan  de  toItot  á 
Chile  para  ser  consagrados  á  objetos  que,  aunque  plausibles  y  respetables,  no  erui 
aquellos  que  se  tenían  en  mientes  al  provocar,  al  hacer  y  al  recoger  las  erogacio- 
nes de  nuestros  conciudadanos,  quienes  quisieron  con  un  poco  de  dinero,  ya  que 
no  podian  de  otro  modo,  contribuir  en  algo  á  la  grande  y  gloriosa  tarea  de  los  de- 
fensores de  la  democracia  y  de  la  autonomía  americana  en  México. 

La  perspicacia  y  la  integridad  del  C.  Ministro  le  han  hacho  comprender  dett&- 
siado  bien  lo  que  había  de  falso  en  las  alegaciones  6  que  noe  referimos  en  las  u- 
teríores  líneas,  y  con  las  cuales  se  pretendía  facilitar  la  indecorosa  negociación 
fraguada  inconsideradamente  por  almas  codiciosas  que  han  empezado  á  sentiría 
ca^go  con  la  publicidad  de  sna  rergonzosas  é  inútiles  tramas. 

Ni  insistiremos  por  esto  en  las  reflexiones  que  tal  asunto  nos  sugiere;  pero  á 
agregaremos  al  C.  Ministro  algo  acerca  de  las  medidas  que  hemos  tomado,  después 
que  hubimos  conocido  lo  referente  á  las  cuatro  primeras  remesas  de  fondos,  hechas 
per  encargo  de  la  UnUm  Americana  de  Santiago  para  que  lleguen  á  las  patriotas  y 
honradas  manos  que  han  de  distribuirlos  en  conformidad  6  los  deseos  de  los  ero- 
gantes. 

Inmediatamente  que,  junto  con  la  publicidad  hecha  en  las  gacetas  de  México,  re- 
cibimos cartas  de  nuestro  comisionado  (cuyo  nombre  queremos  callar,  porque  de- 
seamos y  esperamos  que  salga  inmaculado  de  la  censurable  negociación  en  que 
aparece  mezclado),  le  dimos  orden  terminante  para  que,  si  no  había  entregado  los 
fondos  en  la  forma  prescrita,  los  remitiese  sin  demora  al  banco  de  los  Sres.  Whis- 
low,  Lanier  y  Compañía,  Nueya-York,  Wall  Street,  de  donde,  con  un  übraiaiento 
girado  por  el  ciudadano  Presidente  constitucional,  podrá  el  ciudadano  Ministre  to- 
marlos y  determinarlos  al  sagrado  objeto  con  que  fueron  colectados. 
*  Puede,  pues,  el  ciudadano  Presidente  constitucional,  si  á  la  fecha  en  que  esta 
hubiese  llegado  á  manos  del  ciudadano  Ministro  no  se  hubieren  recibido  de  nues- 
tro comisionado  los  fondos  remitidos  en  Junio  y  Julio  de  1863,  girar  condicional- 
mente  contra  los  Sres.  Winslew  y  CompaSía,  Nueya-York,  Wall  Street,  por  la  can- 
tidad que  ellos  importan,  y  la  cual  es  de  dos  mil  quinientas  treinta  y  dos  libras 
esterlinas  y  diez  y  nueye  chelines  {£  2,632  19  chs.),  sin  contar  ^1  mayor  valor  que 
debe  haber  producido  la  yenta  de  las  letras  sobre  Inglaterra,  en  que  se  hizo  la  re- 
mesa, cosa  que  no  será  difícil  ayeriguar  y  conocer  de  una  manera  exacta. 

Esto  es  lo  que  teníamos  necesidad  y  obligación  de  exponer  al  ciudadano  Minis- 
tro, en  cuanto  á  los  fondos  remesados  anteriormente;  pero  fáltanos  todavía  darle 
aviso  de  que,  para  cumpUr  con  el  encargo  que  hemos  recibido,  y  con  fecha  de  es- 
ta nota,  remitimos  á  los  Sres.  Winslow,  Lanier  y  CompaQía,  de  Nueva-York,  Wall 
Street,  la  suma  de  £  513  15  chs.  h  pens.,  residuo  perteneciente  á  la  suscrícion  na- 
cional colectada  en  1863,  con  el  título  de  auxilio  á  México,  en  Chile.  Dichas  i£513 
15  chs.  5  pens.,  quedarán  en  poder  de  los  Sres  Winslow,  Lanier  y  Compafiía,  ala 
orden  del  Presidente  constitucional,  para  Invertir  su  producto  en  los  mismos  obje. 
tos  de  que  anteriormente  se  ha  hablado. 

Para  concluir  con  el  asunto  del  depósito  y  de  los  libramientos  de  estos  fondos, 
diremos  al  ciudadano  Ministro  que  el  Presidente  constitucional,  después  de  reci- 
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bida  esta  nota,  puede  girar  oondioionalmente  contra  los  Sres.  Winslow,  Lanier  y 
Compania,  de  Nueya-York,  Wall  Street,  por  la  cantidad  de  dos  mil  quinientas 
treinta  j  dos  libras  esterlinas,  diez  y  nueye  chelines  (<£  2,532  19  chs.),  que  impor- 
tan las  remesas  en  poder  de  nuestro  comisionado,  y  pue.de  ademas,  sin  condición 
alguna,  girar  contra  los  mismos  señores  por  la  suma  de  quinientas  trece  libras, 
quince  chelines  y  cinco  peniques  (£  518, 15  ohs.  5  pens.),  que  remitimos  ¿  dichos 
banqueros  con  esta  fecha  y  á  la  orden  del  ciudadano  Presidente  constitucional  de 
la  República  de  México. 

Lamentamos  que  los  fondos  colectados  en  Chile  y  remitidos  &  México  como  una 
prueba,  y  una  prueba  de  la  confraternidad  entre  nuestros  países,  hayan  tenido  tales 
tropiezos  y  demoras.  Al  concluir,  ciudadano  Ministro,  esta  nota,  no  pe  demos  menos 
que  expresar  la  complacencia  y  regocijo  que  nos  causa  la  contemplación  de  la  fé 
con  que,  tanto  en  ese  país,  como  en  el  nuestro,  se  cree  en  la  solidaridad  de  todas 
las  Repúblicas  del  Nueyo-Mundo  y  de.la  confianza  con  que  se  mira  el  porvenir  que 
ha  de  traer  el  triunfo  de  nuestros  principios  y  la  consolidación  de  nuestras  insti- 
tuciones. I 

Que  sigáis  defendiendo,  y  que  al  fin,  después  de  un  costoso  y  merecido  triunfo, 
saquéis  mas  puros,  mas  gloriosos  y  mas  fecundos  esos  principios  y  esas  institucio- 
nes que  han  sido  y  serán  siempre  la  garantía  y  el  timbre  del  mundo  de  Colon,  son 
los  Yotos,  ciudadano  Ministro,  que  en  nuestro  nombre,  en  el  de  nuestros  comiten- 
tes y  aun  en  el  de  todos  nuestros  conciudadanos,  tenemos  el  honor  do  expresar- 
nos vuestros  seryidores.  ' 

Santiago,  Octubre  16  de  1864. — Manuel  A,  Matta.—Ángel  C.  Gallo, 

P.  S.  Después  de  escrito  lo  anterior  y  al  poner  en  el  correo  esta  nota,  ciudada- 
no Ministro,  recibimos  carta  de  nuestro  agente  en  México,  en  que  nos  incluye  la 
siguiente  copia  que  nos  apresuramos  á  trascribir  á  yd.  (documento  número  3). 

En  consecuencia,  todo  lo  que  decíamos  al  ciudadano  Ministro  acerca  de  las  dos 
mil  quinientas  treinta  y  dos  libras  esterlinas,  diez  y  nueve  chelines,  remesadas  an- 
teriormente, y  sobre  las  cuales  autorizábamos  oondioionalmente  un  libramiento 
contra  los  Sres.  Winslow,  Lanier  y  Compaiiia,  de  Nueva- York,  Wall  Street,  queda 
sin  efecto. 

Reiterando  al  ciudadano  Ministro  nuestros  votos  por  la  prosperidad  de  su  país, 
nos  suscribimos  nuevamente. 

Santiago,  Octubre  16  de  1864.—^.  G,  Gallo.— M.  A,  Matía, 


NUMERO  296. 

LEGACIÓN    MEXICANA   EN   LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE  AMÉRICA. 

WasMnytony  Noviembre  16  de  1S64- 

Viaje  de  M,  Blondeél  á  México, 

Tengo  la  honra  de  comunicar  á  vd.  que  M.  Blondeél  Coulebroch,  £nyiado  Ex- 
traordinario y  Ministro  Plenipotenciario  del  rey  de  los  belgas,  en  esta  ciudad,  me 
dijo  hace  poco  en  la  casa  de  un  amigo,  donde  casualmente  nos  encontramos,  que 
habia  recibido  instrucciones  do  su  Gobierno  para  ir  á  México  eu  misión  extraer- 
diñarla  de  familia,  á  felicitar  á  Maximiliano  en  pago  de  la  visita  hecha  al  rey  Leo- 
poldo por  el  agente  de  aquel.  M.  Blondeél  se  propone  salir  de  este  país  dentro  de 
dos  meses,  y  según  me  indicó,  solo  se  estará  en  la  República  por  igual  tiempo, 
después  del  cual  se  volverá  á  esta  ciudad,  en  la  que  tiene  mas  de  cinco  aQos  ya 
de  residencia. 

El  mismo  M.  Blondeél  me  manifestó  que  su  misión  á  México  no  tenia  objeto  nin- 
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goso  poliiíeo,  qae  siendo  U  Bélgica  cüa  lucicn  es«&c:&liEente  p«eí£?au  ■«  qacrm 
e4)«>plk«r  fOB  reUcíoscs  em  Earops  ai  Améríc^,  j  qa«  U  cúmstaBc»  de  ser 
1a  espo«»  de  M>YÍ»níano  1*  hija  del  rej  de  los  belgu,  lucU  neccttHa  £c^  má- 
bíofd:  pero  que  si  m^iiy»i*  cmU  Maximiliano,  la  Bélgica  recoBC<;eria  al  Gobierno 
repablieaso.  Conclojó  por  decirme  qae  Teolría  &  Tcrme  i  mi  casa,  cobo  si  tn- 
rier»  algo  maa  qae  comimiearme.  Hasta  hoj  no  ha  reoi  lo.  Si  lo  hisicre  j  me  £- 
jere  algo  mas  de  importaDcla.  lo  participaré  &  rd.  sin  demora. 

Este  proceder  de  M.  Blonieel  manifiesta  qae  él  misrco  e«t¿  conrencido  de  la 
poca  lealtad  qae  haj  de  parte  de  en  Gobierno  en  ra  conJucta  para  con  nnestra 
patria.  Qae  el  rej  de  loa  belgas  ha  sido  ana  de  las  personas  mas  formalmente  em- 
peffadas  en  el  bnen  éxito  de  la  intriga  qae  ha  dado  por  resaltado  el  establecimieii- 
to  de  Maximiliano  en  el  llamado  trono  de  México,  nadie  lo  duda,  y  coalqoiera  qae 
sea  el  hombre  qae  mande  á  México,  y  por  mas  protestas  qae  haga  de  qae  esa  mi- 
sión no  tiene  objeto  ningano  político,  es  eridente  qae  ella  no  tiene  otjy>  fta  que 
sostener  al  llamado  Gobierno  de  Maximiliano  con  el  apojo  moral  qae  le  dé  el  re< 
conocimiento  de  aquel,  hecho  por  otra  de  las  naciones  europeas,  qae  se  sapoBea 
obrar  por  principios  mas  fundados  en  la  razón,  qae  las  llamadas  de  primer  orden, 
j  cajo  soberano  se  considera  en  aquel  continente  como  uno  de  los  hombrea  mas 
aTÍsados  j  cautos. 

Maximiliano  tendrá  enM.  Blondeel  uno  de  sus  mas  ardientes  admiradores,  pnes 
lo  es  fanático  por  la  forma  de  Gobierno  monárquica  absoluta.  Si  algnn  defecto  le 
encuentra  serán  las  tendencias  de  liberalismo  que  algunos  le  atribayen. 

También  se  ha  dicho  que  M.  Stoecke,  Ministro  de  Rusia  en  este  ciadad,  debía 
de  ir  á  México  con  una  misión  semejante  ¿  la  de  M.  Blondeel.  Esto  no  lo  sé  de  una 
manera  positiya,  j  me  inclino  á  creer  que  no  es  cierto. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Sr.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — ^Chihuabua. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Wathingtoriy  Noviembre  18  de  I864. 

Buques  armados  en  corso. 

Tengo  la  honra  de  informar  á  Td.  que  hoy  toTe  por  un  accidente  ocasión  de  saber 
de  una  nota  dirigida  con  fecha  12  del  que  carsa,  por  el  encargado  de  negocios  de 
Francia,  en  esta  oiadad,  al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  en  la  qne 
le  dice  que  el  Gobierno  francés  ha  sabido  de  una  manera  positiva  que  yarios  agen- 
tes del  Supremo  Gobierno  se  ocupan  en  puertos  de  los  Estados-Unidos,  y  prind- 
palmente  en  los  de  NueTa-Orleans  y  San  Francisco,  en  expedir  patentes  de  corso 

buques  americanos  para  perseguir  &  baques  mercantes  franceses.  El  agente 
francés  dice  que  ha  recibido  la  orden  de  su  Gobierno  para  llamar  seriamente  la 
atención  del  de  los  Estados-Unidos  hacia  esos  procedimientos,  que  califican  de  ile- 
gales, con  objeto  de  que  impida  su  realización  y  prohiba  á  sus  conciudadan&s  qne 
tomen  parte  en  dichas  empresas. 

También  le  dice  que  tiene  igualmente  órdenes  de  su  Gobierno  para  notificar  al 
de  los  Estados-Unidos,  que  si  á  pesar  de  los  pasos  que  dé  para  impedirlo,  llegare 
á  salir  de  sus  puertos  algún  buque  armado  en  corso,  el  Gobierno  francés  no  lo  con- 
siderará como  corsario  sino  como  pirata.  La  nota  está  concebida  en  términos  impe- 
rativos y  poco  corteses,  pues  al  hablar  del  Supremo  Gobierno,  á  quien  el  de  los  Es- 
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Udos-Unidos  reconoce  como  tal,  7  con  quien  está  en  buenas  relaciones,  lo  hace 
en  términos  hatita  irrespetuosos. 

En  otras  circunstancias  seguramente  dicha  nota  habria  sido  devuelta  á  su  au  - 
tor;  pero  ahora  probablemente  se  le  habrá  dado  6  dará  una  contestación  satis- 
factoria. No  tengo  por  ahora  modo  de  saber  cuál  sea  esta,  pero  tal  vez  la  conozca 
dentro  de  poco,  en  cuyo  caso  no  perderé  tiempo  en  comunicársela  á  Td.  Simultá- 
neamente con  la  referida  nota  apareció  un  artículo  en  el  Courrier  des  EtaU^Unit 
de  Nueya-York,  del  dia  14  (de  cuyo  articulo  remito  un  ejemplar)  en  el  que  se  ase- 
gura que  los  mexicanos  emigrados  en  Nueva-Tork  se  ocupan  de  empresas  hosti- 
les al  llamado  Gobierno  de  Maximiliano,  entre  los  cuales  menciona  la  del  arma- 
mento de  buques  en  corso,  7  pretende  que  esta  conducta  es  estar  faltando  los  me- 
xicanos á  la  hospitalidad  que  les  ha  concedido  este  país. 

Todo  esto  indica  que  hay  un  moTimiento  combinado  del  Gobierno  francés  para 
presentar  al  de  los  Estados-Unidos  de  una  manera  abierta  7  amenazadora  la  cues- 
tión del  reconocimiento  de  Maximiliano. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


'  NUMERO  298. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  KSTADOS-UNIDOS  DK  AMEKIOA. 

Washington^  Noviembre  19  de  1864' 
Armas  cofiipradas  eii  San  Francisco. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.,  para  conocimiento  del  Supremo  Gobierno,  co- 
pia de  una  comunicación  que  recibí  hace  poco  del  general  D.  Plácido  Vega,  gober- 
nador 7  comandante  militar  del  Estado  de  Sinaloa,  ahora  en  comisión  del  Supremo 
Gobierno  en  San  Francisco  de  California,  fechada  en  aquella  ciudad  el  22  de  Oc- 
tubre próximo  pasado,  7  de  la  respuesta  que  con  esta  fecha  le  doy. 

£n  ambas  comunicaciones  encontrará  vd.,  en  detalle,  todo  lo  que  ha  ocurrido 
huta  ahora  con  las  armas  compradas  en  San  Francisco  por  el  general  Vega.  Lo 
que  después  acontezca  lo  comunicaré  á  vd.  en  nota  separada. 

Reproduzco  á  yd.  las  seguridades  do  mi  mu7  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeHor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Ciudadano  Ministro:  Tengo  el  honor  de  dirigirme  á  vd.  por  el  mu7  recomenda- 
ble y  Hon.  D.  Tomás  Brown,  agente  especial  del  Tesoro  de  los  Estados-Unidos  en 
el  Pacífico.  En  el  vapor  de  hoy  sale  para  esa  capital  á  negocios  de  la  nación:  no 
^t  podido  menos  que  dirigir  á  vd.  esta  en  cumplimiento  de  mi  deber;  el  referido 
Sr.  Brown  es  el  ciudadano  americano  á  quien  mas  le  debe  nuestra  cara  patria  en 
este  continente,  asegurando  á  vd.  que  por  este  principio  ha  sacrificado  su  carác- 
ter público  y  particular  y  está  dispuesto  á  seguir  del  mismo  modo  sin  vacilar,  has- 
tft  no  ver  salvada  enteramente  nuestra  independencia,  en  cuyo  grandioso  pensa- 
núento  lo  secunda  como  su  propia  persona  el  reiierendo  Doctor  Bellows,  que  ya 
Be  encuentra  en  esta  ciudad  y  á  quien  me  he  dirigido  por  telégrafo  el  21  de  este, 
^l  siguiente  dia  que  lo  hice  á  vd.  para  que  se  sirviera  ayudarlo;  y  hoy  le  escribo 
en  el  mismo  sentido,  pudiendo  estar  vd.  seguro  del  grande. interés  que  por  Méxi- 
co tienen  estos  respetables,  influentes  y  honrados  patriotas,  que  merecen  por  todo 
buen  mexicano  y  americano  los  mas  distinguidas  pruebas  de  distinción.  Por  lo  ex- 
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puesto,  ciudadano  Ministro,  debo  encarecer  &  yd.  Iqb  Tea  j  oonsiderii  con  toda  es- 
timación, contándolos  en  el  número  de  los  mejores  uefensores  de  nuestra  sagrada 
causa. 

Espero  habrá  vd.  recibido  una  carta  en  la  que  le  acampafiaba  dos  copias  de  co- 
municaciones dirigidas  al  administrador  de  esta  aduana  marítima,  la  una  por  el 
referido  Sr.  Brown,  y  la  otra  por  el  genei;al  D.  Eduardo  Beale,  comandante  del 
cuerpo  de  ingenieros  que  se  encuentra  hoy  en  esa,  de  quien  hice  y  me  tomo  de 
nueyo  la  libertad  de  hacerle  una  muy  merecida  recomendación,  pudiendo  confiar- 
se en  este  sefior  con  entera  seguridad. 

£1  Sr.  Brown  es  la  persona  que  mas  conoce  el  yerdadero  estado  de  mi  impor- 
tante comisión,  pues  no  he  dado  el  mas  mínimo  paso  sin  comunicárselo,  y  á  Teces 
consultándoselo;  él  bondadosamente  me  ha  ofrecido  participar  á  yd.  cuanto  quie- 
ra sabcír  de  este  particular,  y  que  nos  será  muy  útil  para  lo  que  desee  6  pueda 
conseguir  en  el  gabinete,  que  es  el  último  recurso;  sin  embargo,  yo  no  descanso 
en  trabajar  en  todos  sentidos  con  estas  autoridades  que  so  disculpan  con  que  son 
órdenes  expresas  del  Gobierno  general. 

Las  esperanzas  que  continuamente  me  dan  estos  empleados,  y  el  no  ser  oonre- 
niente  confiar  á  la  pluma  estos  negocios,  era  la  causa  de  que  no  hubiese  partici- 
pado á  yd.  lo  ocurrido  con  anterioridad.  Como  yd.  yeriapor  el  mensige  que  le  di- 
rigí el  20  del  corriente,  son  veinte  mil  dos  rifles  y  otros  pertrechos  los  embarga- 
dos; quince  mil  dos  rifles  y  las  otras  municiones  se  mandaron  á  los  arsenales  de 
Benicia,  y  el  resto  quedó  en  la  aduana  marítima,  participándole  que  todo  el  ar- 
mamento es  rayado,  su  proyectil  al  estilo  Minié,  con  marrazo,  y  el  mas  con  bajo- 
neta,,  y  en  flamante  estado;  igualmente  los  demás  objetos  de  guerra,  entre  los  que 
se  cuentan  diez  y  ocho  cañones,  que  dejaría  en  el  último  caso  por  ser  muy  gran- 
des, y  no  podrían  embarcarse  sin  llamar  la  atención. 

Con  desesperación  espero  se  sirva  contestarme  el  mensaje,  para  conocer  mi  si- 
tuación, recordando  á  vd.  que  una  orden  privada  por  el  telégrafo,  favorable,  co- 
mo le  dije  en  él,  me  da  tiempo  de  desembarcar  antes  que  Sinaloa  y  Sonora  sean 
bloqueados,  y  con  estos  elementos  no  nos  toman  ninguna  plaza,  y  podemos  con 
seguridad  contar  en  los  próximos  meses  de  Noviembre  y  Diciembre  con  un  millón 
y  medio  de  pesos,  producto  de  los  derechos  que  causarán  las  expediciones  de  Eu- 
ropa, siendo  esa  la  fecha  de  su  llegada  á  aquellas  costas,  y  es  por  lo  que  se  pre- 
para la  escuadrilla  francesa  que  va  á  esos  Estados,  pues  comprenden  que  esos  re- 
cursos proporcionarían  la  organización  de  un  brillante  cuerpo  de  ejército,  y  que 
sus  resultados  serian  inexplicables. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  San  Francisco,  Octubre  22  de  1864.— Pía- 
cido  Vega, — C.  Matías  Homero,  Ministro  mexicano  en  AVashington. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Noviem- 
bre 19  de  1864. — Hace  tres  dias  que  llegó  á  mis  manos  la  comunicación  de  vd.  fe- 
chada en  esa  ciudad  el  22  de  Octubre  próximo  pasado,  relativamente  á  las  armas  que 
ha  comprado  vd.  para  la  República  y  que  se  encuentran  en  ese  puerto,  por  los  moti- 
vos  que  vd.  me  refiere.  Siento  mucho  tener  que  comunicar  á  vd.,  que  no  ha  llega- 
do á  mi  poder  la  carta  que  me  dice  vd.  me  escribió,  acompañándome  dos  copias  de 
comunicaciones  dirigidas  al  adminisrador  de  esa  aduana  por  Mr.  Brown  y  por  el 
general  Beale.  Aun  no  he  tenido  la  honra  de  ver  á  Mr.  Brown,  de  cuyos  trabajos 
en  favor  de  nuestra  causa  estaba  yo  impuesto,  por  lo  quell  este  respecto  me  había 
comunicado  el  Doctor  Bellows.— Cuando  llegó  á  esta  ciudad  el  parte  telegráfico  que 
me  puso  vd.  el  21  del  citado  Octubre,  estaba  yo  en  marcha  para  el  ejército  de  los 
Estados-Unidos  en  Virginia,  que  visité  á  fines  del  referido  mes  con  el  general  Do. 
blado.  A  mi  regreso  á  está  ciudad,  que  se  verificó  el  dia  27,  hice  cuanto  pude  por 
conseguir  que  se  mandara  á  las  autoridades  de  ese  puerto  la  orden  que  vd.  desea. 
Me  valí  primero  de  un  general  de  división  de  este  ejército,  amigo  personal  del  Pre- 
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sidente,  que  manda  uno  de  los  principales  Departamentos  militares  en  los  Estados- 
Unidos,  y  que  me  habla  manifestado  yarias  ocasiones  e(  mas  grande  deseo  de  ser- 
vir &  nuestra  causa.  Se  me  dijo  entonces  que  estando  pendiente  la  elección  presi- 
dencial que  preocupaba  todos  los  ánimos  y  absorbía  la  atención  de  todos,  no  era 
posible  ni  mencionar  siquiera  ese  negocio.  Vi  en  seguida  al  Doctor  Bellows,  cuyas 
simpatías  por  nuestra  causa  son  notorias,  y  me  dijo  que  lo  único  que  podia  y  ha- 
bla comenzado  &  hacer  en  nuestro  faror,  era  mencionar  á  Mr.  Seward,  de  quien  es 
buen  amigo,  cuál. es  la  opinión  del  pueblo  en  ese  Estado,  y  en  general  de  los  Esta- 
dos norteamericanos  del  Pacifico,  sobre  la  inyasion  de  México  por  Francia,  con  lo 
cual  creia  producir  una  impresión  en  el  ánimo  del  Secretario  de  Estado,  suficien- 
te para  impedirle  que  en  su  conducta  siga  manifestándose  parcial  por  la  Francia. 
El  doctor  Bellows  me  ofreció  trabajar  en  el  mismo  sentido  desde  el  pulpito  para 
con  sus  feligreses. — Pasada  la  elección  presidencial,  tuye  que  esperar  á  que  regre- 
saran á  esta  ciudad  los  hombres  públicos  de  mas  influencia  que  se  encuentran  en 
los  puestos  mas  elevados  y  son  mas  amigos  del  Presidente,  para  tratar  de  conse- 
guir por  medio  de  ellos,  la  orden  que  vd.  desea.  Ilasta  hoy  me  fué  posible  ver  al 
que  me  pareció  mas  á  propósito  para  este  objeto.  Después  de  comunicarle  todo  lo 
que  vd.  me  manifiesta  en  su  nota  citada,  me  dijo  que  no  era  posible  dar  una  or- 
den para  que  se  dejaran  salir  las  armas  compradas  por  vd.,  y  que  en  su  concepto, 
lo  mejor  seria  empacarlas  en  forma  de  maquinaria  ó  instrumentos  de  labranza  y 
valerse  del  vendedor  de  ellas  para  que  por  su  conducto  se  envíen  á  otro  punto  de 
los  Estados-Unidos,  como  San  Diego  ó  el  fuerte  Yuma  por  ejemplo,  consignados 
4  otro  comerciante  de  opiniones  reconocidamente  unionistas,  á  fin  de  que  una  vez 
fuera  de  ese  puerto  se  vaya  el  buque  que  las  lleve  á  Mazatlan  ó  Guaymas.  En  es- 
te caso  deberla  preferirse  el  fuerte  Yuma,  para  que  la  navegación  se  hiciera  por  el 
golfo  de  Cortés,  en  donde  los  buques  de  los  Estados-Unidos  tienen  con  arreglo 
al  tratado  de  Guadalupe  la  navegación  libre,  y  en  esc  caso  Mazatlan  quedarla  en  el 
camino.  En  el  momento  que  se  me  hizo  esta  indicación  la  comuniqué  á  vd.  por 
el  telégrafo.  Creo  que  no  tendrá  vd.  dificultad  en  obtener  que  se  le  devuelvan  las 
armas  en  vista  de  la  buena  disposición  de  esas  autoridades. — No  he  querido  ser  muy 
explícito  en  mi»  partes  telegráficos,  para  evitar  que  se  descubra  todo;  pues  no  ha- 
biéndose convenido  en  ninguna  clave  para  escribirnos  en  cifra,  tendrán  que  pasar 
nuestras  comunicaciones  por  muchas  manos. — Reproduzco  á  vd.  las  seguridades 
de  mi  mas  distinguida  consideración. — -V.  Romero. — C.  general  Plácido  Vega,  go- 
bernador y  comandante  militar  del  Estado  de  Sinaloa,  en  comisión  especial  del  Su- 
premo Gobierno  en  San  Francisco. 


NUMERO  299. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noviembre  '31  de  1864» 

Consulado  en  San  Francisco  California. 

Tengo  el  honor  de  acompafiar  á  vd.  copia  de  una  comunicación  que  me  ha  di- 
rigido D.  José  Antonio  Godoy,  aceptando  el  nombramiento  de  Cónsul  interino  de 
la  República  en  San  Francisco.  Incluyo  también  copia,  con  la  traducción  respecti- 
va, de  la  nota  que  acerca  de  este  asunto  recibí  últimamente  del  Departamento  de 
Estado,  y  de  la  respuesta  que  he  dado. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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Nnera-Tork,  NoTÍembre  5  de  1864. — Sa  eoBixBÍcmei«]&  de  29  del  prónso  ptsa- 
do  me  impone  luberae  vd.  Berrido  nombrume  Cónsul  interino  de  1a  Bep4bliea  en 
San  FrmneiBco  California,  hasta  qae  el  Sapremo  Gobierno  determine  lo  que  á 
bien  tenga. 

Al  manifestar  á  Td.  que  acepto  con  gusto  dicho  nombramiento,  le  doj  lu  mu 
expresiras  gracias  por  este  nombramiento  de  confiania,  aprovechando  la  ocsáoii 
para  renorarle  las  segnridades  de  mi  aprecio. — José  A,  Godoy. — C.  Matías  Rinne- 
ro,  Ministro  Plenipotenciario  de  México. — ^Washington. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  NoTiembre  2  de  1864. — Se&or  Teofo 
el  honor  de  acosar  á  tú,  recibo  de  la  nota  de  29  de  Octobre,  en  la  cnal  me  infor- 
ma Td.  que  D.  José  Sotero  Prieto  se  ha  ausentado  de  San  Francisco  CalifomU 
antes  de  recibir  sa  nombramiento  j  exequátur  como  Cónsul  en  aquel  punto,  j  qae 
Td.  ha  nombrado  al  C.  mexicano  José  Antonio  Oodoj,  para  funcionar  como  Cón- 
sul interino  de  México  en  dicho  puerto,  hasta  que  el  Gobierno  de  Td.  hags  otro 
nombramiento. 

En  respuesta,  teogo  el  honor  de  decir  &  yd.,  que  se  mandara  una  traducción  de 
su  nota  al  Secretario  del  Tesoro,  con  la  súplica  de  que  la  comunique  al  adminis- 
trador de  la  aduana  de  San  Francisco,  para  que  reconoxca  j  dé  Talidez  á  los  ac- 
tos del  Sr.  Godoj,  como  cónsul  interino  de  México  en  aquel  puerto. 

AproTCoho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  dis- 
tinguida consideración. —  WilUamH.  Setcard  ^Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Noyiembre  5  del864. — Señon  Refirién- 
dome á  mi  nota  de  2  del  corrienie,  en  respuesta  á  la  de  vd.  de  29  del  mes  último, 
tengo  la  honra  de  trasmitir  á  vd.  una  copia  de  la  comunicación  del  Secretario  del 
Tesoro,  fecha  4  del  corriente,  dirigida  ¿este  Departamento,  en  la  cual  veri  vd. 
que  el  Sr.  D.  José  Antonio  Godoj  será  reconocido  como  Cónsul  interino  de  Héxi- 
co  en  el  puerto  de  San  Francisco  California. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  renovar  á  vd.,  sefior,  las  seguridades  de  mi  mu; 
distinguida  consideración. —  W,  Iluníer,  encargado  de  la  Secretaila  de  Estado.— 
Al  Sr.  Matías  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 

Departamento  del  Tesoro.— Noviembre  4  de  1864. — £1  Secretario  me  m&nda 
acusar  á  vd.  recibo  de  su  nota  fecha  2  del  corriente,  comunicando  el  nombramien- 
to temporal  del  Sr.  José  Antonio  Godoy  como  Cónsul  de  México  en  San  Francis- 
co, j  que  informe  &  vd.  que  el  admistrador  de  aquel  puerto  ha  sido  instruido  de 
este  asunto. 

Tengo  el  honor  de  ser,  señor,  su  obediente  servidor. — Q.  F.  Jlartley,  encarga- 
do de  la  Subsecretaría  del  Tesoro. — Hon.  William  H.  Seward,  Secretario  de  Bs- 
tado. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Novieni' 
bre  7  de  1864. — SeQor:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  comunicación  que  se  sir- 
vió vd.  dirigirme  con  fecha  5  del  actual,  trasmitiéndome  copia  de  la  nota  del  Se- 
cretario del  Tesoro,  del  dia  anterior,  en  la  que  manifiesta  que  ha  diotado  las  medi- 
das convenientes  &  fin  de  que  el  Sr.'D.  José  A.  Godoy  sea  reconocido  por  la  adua- 
na de  San  Francisco  como  Cónsul  interino  de  México  en  aquel  puerto. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  dis- 
tinguida consideración. — M.  Romero. — ^William  Hunter  Eaq. 
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NUMBKO  300. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wathinfftorif  Noviembre  iS  de  1864- 
El  general  Escohedo, 

Tengo  la  honra  de  participar  á  vd.  que  el  general  Escobedo  se  me  ha  presenta- 
do hoy  en  esta  ciudad,  informándome  de  que  á  principios  de  Setiembre  último  sa- 
lió de  Oaxaca,  comisionado  por  el  general  Diaz,  para  ir  á  comunicar  al  Presi- 
dente, el  estado  que  guarda  el  cuerpo  de  ejército  de  Oriente,  y  solicitar  recursos 
pecuniarios  para  el  mismo.  Al  llegar  al  puerto  de  San  Juan  Bautista  de  TabascQ, 
con  objeto  de  embarcarse  allí  para  Matamoros,  supo  dicho  general  que  el  Supre- 
mo Gobierno  habia  eyacuado  á  Monterey,  y  determinó  venirse  para  Nueva-Tork. 
Una  vez  en  esta  ciudad,  ha  creido  excusado  ir  4  Chihuahua  &  desempeSar  su  co- 
misión, por  no  creer  que  el  Supremo  Gobierno  pueda  facilitarle  los  recursos  que 
necesita  el  ejército  de  Oriente,  y  le  ha  parecido  también  inútil  volver  ¿  Oaxacasin 
ellos,  ó  sin  haber  cumplido  con  su  referida  comisión. 

Al  mismo  tiempo  cree  que  sus  servicios  pueden  ser  mucho  mas  importantes  en 
el  Estado  de  Tamaulipas,  Nuevo  León  y  Coahuila,  tanto  porque  allí  se  necesitan 
mas  por  ahora  los  de  los  buenos  patriotas,  cuanto  porque  sus  amistades,  antece- 
dentes é  influencia  en  la  frontera,  son  motivo  suficiente,  á  su  juicio,  para  hacerle 
creer  que  sus  servicios  serán  por  allí  mucho  mas  eficaces. 

Me  d^o  también  que  el  general  Doblado  era  de  opinión  que  debía  irse  desde 
luego  á  la  frontera,  y  me  preguntó  cuál  era  la  mia,  para  escudarse,  con  ella  de  los 
resultados  que  le  produjera  la  determinación  que  iba  á  tomar.  To,  por  supuesto, 
me  abstuve  de  expresarle  una  opinión  decidida  que  no  podria  formar  sino  estan- 
do bien  impuesto  de  muchos  detalles  que  no  conozco,  y  me  limité  á  decirle  vaga- 
mente, que  fuera  á  donde  creyera  que  podria  ser  mas  útil.  El,  sin  embargo,  esta- 
ba ya  decidido  á  irse  por  Matamoros  á  Tamaulipas,  á  ponerse  á  la  cabeza  de  las 
partidas  de  patriotas  que  existen  en  aquel  Estado  y  en  los  de^Nuevo-Leon  y  Coa- 
huila, y  al  despedirse  de  mi  me  dijo  que  dentro  de  dos  ó  tres  dias  se  embarcaría 
en  aquella  dirección. 

Creo  do  mi  deber  comunicar  á  vd.  lo  expuesto  para  conocimiento  del  Presidente. 
En  primera  oportunidad  trasladaré  esta  nota  al  general  Diaz. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Belaciones  Esteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  301. 

LEQAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTAD OS-UNIDOb  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noviembre  £4  de»  1864- 

JC VI  conferencia  can  Mr,  Seward. —  Enajenación  del  territorio. 

Con  objeto  de  saber  si  después  de  la  rceU  ccion  de  Mr.  Lincoln  estaria  dispues- 
to Mr.  Seward  á  manifestarse  un  poco  mar  explícito  con  relación  á  los  asuntos  de 
Méxieo,  y  de  ver  la  impresión  que  le  habia  causado -la  idea  de  enejenacion  de 
nuestro  territorio  emanada  del  general  Doblado,  de  que  hablé  á  vd.  en  mi  nota 
número  279,  de  22  de  Octubre  próximo  pasado,  me  propuse  tener  una  conferencia 
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con  él  para  tratar  de  ese  asunto.  £1  general  Doblado  creía  que  manifestando  á  Mr. 
Seward  su  modo  de  pensar  sobre  enajenaciones  del  territorio  nacional,  le  ocurrí- 
ria  la  idea  de  que  si  Maximiliano  ha  de  ceder  la  Baja-California  y  Sonora  4  li 
Franciai  y  nosotros  llegábamos  á  estar  dispuestos  á  cederlas  en  ese  caso  á  los  Es- 
tados-Unidos, podrían  desear  estos  hacer  desde  luego  un  arreglo  con  ese  objeto 
para  alegar  después  el  derecho  de  prioridad. 

Hoy  oonourri  al  Departamento  de  Estado,  y  tuve  una  larga  conferencia  con  Mr. 
Seward.  Empecé  por  decirle  que  seguramente  habría  llegado  á  su  noticia  cuáles 
eran  las  ideas  del  general  Doblado  sobre  la  enigenaoion  del  territorio  mexicano, 
porque  estas  ideas  habian  sido  comunicadas  á  yarios  amigos  de  la  administración 
para  que  llegaran  ¿  noticia  del  Gobierno.  Mr.  Seward  no  sabia  nada,  ó  lo  que  es 
mas  probable,  se  dijo  que  no  sabia,  y  entonces  lo  informé  de  lo  q  ue  el  general  Do- 
blado piensa  &  este  respecto.  Le  agregué  que  como  seguramente  se  le  diría  qae 
ye  participaba  délas  mismas  ideas,  creía  conveniente  manifestarle  para  su  gobier 
no  que  las  mías  eran  bien  diferentes;  que  casualmente  hacia  poco  las  había  ya  co- 
municado á  mi  Gobierno,  y  que  no  creía  poderlas  exponer  mejor  que  leyéndole 
fragmentos  de  mi  citada  comunicación.  Le  leí  on  seguida  lo  que  me  pareció  con- 
Teniente  de  la  nota  que  dirigí  &  ese  Ministerio  el  12  del  actual,  marcada  con  el 
número  288,  con  objeto  de  hacerle  conocer  lo  que  deseaba  y  o  que  supiera. 

Al  concluir  mi  lectura,  tomó  Mr.  Seward  la  palabra  y  me  dijo  que  había  yo  com- 
prendido muy  bien  la  política  de  este  Gobierno  al  asegurar  al  mío  que  no  deseaba 
embarazarse  en  complicaciones  de  ningún  género,  mientras  estaríera  pendiente 
aquí  la  guerra  civil:  que  no  sabía  si  dentro  de  una,  dos  ó  tres  semanas,  ó  mas  tiem- 
po, podría  hablarme  con  mas  libertad,  porque  esto  dependería  del  resultado  que 
dieran  las  operaciones  militares  que  están  ahora  desarrollándose;  pero  que  podit 
asegurarme,  y  esto  de  una  manera  confidencial,  que  las  noticias  que  había  recibi- 
do últimamente  de  México,  eran  del  carácter  mas  satisfactorio,  y  que  creía  que  el 
Gobierno  nacional  tenía  ahora  mas  probabilidades  de  buen  éxito  de  las  que  hasta 
aqui  había  tenido,  pues  que  según  lo  informaban,  Maximiliano  no  había  consegui- 
do restablecer  el  orden  en  el  país  ni  tranquilizar  los  ánimos,  sino  que  por  el  con. 
trario,  todo  estaba  peor  que  antes;  que  quería  ínclínarae  al  partido  liberal,  y  que 
este  partido  no  lo  sostendría  sino  en  el  caso  de  que  adoptara  medidas  que  lo  pon- 
drían en  abierta  pugna  con  el  clero,  y  que  él  creía  que  no  tardaría  mucho  en  esta- 
llar en  México  un  pronunciamiento  contra  Maximiliano. 

Para  apoyar  estas  ideas  le  hablé  del  brillante  estado  que  guarda  el  cuerpo  de 
ejército  de  Oriente  que  manda  el  general  Diaz,  dándole  los  informes  que  me  aca- 
ba de  comunicar  el  general  Escobedo,  que  estuvo  conmigo  ayer,  y  que  acaba  de 
llegar  de  Oaxaca.  Manifesté  ademas  á  Mr.  Seward  que  sentía  yo  mucho  que  los 
Estados-Unidos  no  tuvieran  un  Cónsul  en  Oaxaca  que  pudiera  darles  noticias  ofi- 
ciales de  lo  que  por  allí  ocurre,  y  le  propuse  que  enviara  uno.  Mr.  Seward  me 
respondió  que  estaba  perfectamente  impuesto  de  todo  lo  que  existe  y  ha  ocurrido 
en  aquel  Estado,  y  que  sus  informes  los  recibía  de  una  ñiente  tanto  menos  808p^ 
ohosa,  cuanto  que  solo  tenia  &  su  alcance  las  noticiáis  publicadas  por  los  franceses, 
por  lo  que  entendí  que  se  las  envían  de  la  ciudad  de  México. 

Volviendo  al  punto  principal  me  dijo  Mr.  Seward  que  lo  que  él  deseaba  sincera- 
mente, y  de  lo  que  trataría  con  mas  empeffo  con  el  Presidente,  era  que  México  pu- 
diera  consolidar  un  Gobierno  nacional  que  hiciera  al  país  próspero  y  floreciente, 
£in  tener  necesidad  de  enajenar  ninguno  de  sus  Estados,  y  que  él  nunca  intenta- 
rla que  los  Estados-Unidos  se  quedaran  con  un  solo  atre  de  nuestro  terrítorío. 
Me  agregó  que  al  terminar  aqui  la  guerra  civil,  el  país  estarla  bastante  ocupado 
-con  la  cuestión  de  esclavitud  y  la  de  reconstruir  la  Union  para  que  pensara  en  ad- 
quirir mas  terrítorío.  Por  supuesto  que  apoyé  la  justicia  y  conveniencia  de  esa  po- 
lítica. 

En  toda  su  conversación  me  manifestó  Mr.  Seward,  la  mas  grande  y  fundada  el' 
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peranza  de  que  pronto  tenga  lugar  un  cambio  total,  tonto  aquí  como  en  México,  y 
no  me  di6  6  entender  ni  remotamente  que  tuviera  el  mas  ligero  pensamiento  de  re- 
conocer &  Maximiliano.  Por  el  contrario,  me  refirió  6.  este  respecto  una  conversa- 
ción que  habia  tenido  con  el  profesor  Goodwin  Smith,  persona'notable  de  este  país 
que  acaba  de  regresar  de  Europa,  quien  le  dijo  que  el  mayor  servicio  que  habia 
prestado  y  pedia  prestor  á  la  causa  del  Gobierno  republicano  en  América  era  el 
que,  sin  haber  roto  con  la  Francia,  hubiera  reconocido  y  siguiera  reconociendo  al 
Gobierno  republicano  del  Presidente  Juárez,  cuando  las  potencias  europeas  habían 
reconocido  al  llamado  imperio  y  cuando  se  suponía  al  Gobierno  republicano  en  tiui 
mala  situación,  que  ni  siquiera  se  sabia  cuál  era  su  residencia.  Le  manifesté  que 
en  efecto  el  reconocimiento  que  el  Gobierno  de  los  Estodos-IJnidos  hacia  del  nues- 
tro en  estas  cifcunstoncias  era  muy  significativo. 

Hablé  en  seguida  Á  Mr.  Seward  del  proyecto  de  mediación  de  nuestra  parte  en 
U  presente  guerra  entre  el  Norte  y  el  Sur,  proyecto  que  le  indiqué  á  vd.  en  mi  no- 
ta número  175,  de  28  de  Julio  último:  la  importancia  de  este  negocio  me  ha  deter- 
minado á  dar  &  vd.  cuenta  en  nota  separada  de  lo  que  respecto  de  él  me  dijo. 

Leí  después  á  Mr.  Seward  una  carto  que  recibí  ayer  de  Mr.  Plumb,  sin  decirle 
de  quién  era,  y  de  la  que  remito  traducción,  relativa  á  los  proyectos  de  los  cabe- 
oiUas  del  Sur  y  sus  partidarios  del  Norte,  de  emigrar  á  México  en  grandes  masas 
para  sostener  á  Maximiliano  y  alzarse  después  con  el  país.  Mr.  Seward  me  encar- 
gó qne  le  diera  yo  un  memorándum  del  contenido  de  dicha  carta. 

Le  hablé  por  último  de  otros  negocios  que  por  ser  de  menos  importoncia,  no  creo 
necesario  comunicar  á  vd. 

Peproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seüor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. ^-Chihuahua. 


Nueva- York,  Noviembre  22  de  1864. — Por  una  entrevista  que  tuve  hoy  con  el 
general  Me.  Einsley  y  con  el  gobernador  Welles,  antiguo  senador  por  California  y 
Ministro  en  México,  que  precedió  á  Mr.  Corwin,  como  también  por  entrevistos  an- 
teriores con  este  último,  estoy  convencido  de  que  hay  grande  alboroto  entre  los 
machos  habitantes  del  Norte  que  hoy  se  encuentran  disgustodos,  en  relación  coi^ 
on  gran  número  de  hombres  notables  del  Sur,  para  emigrar,  en  el  supuesto,  que 
Iioy  se  considera  probable,  de  que  el  Sur  ceda  pronto  ante  las  armas  del  Norte, 
yéndose  á  México  &  emprender  negocios  de  minería  y  agricultura,  con  la  inten- 
ción de  apoyar  por  de  pronto  al  Gobierno  de  Maximiliano:  pero  probablemente 
con  la  mira  ulterior  de  apoderarse  del  país. 

Orando  es  en  el  Norte  el  número  de  personas  disgustodas,  quizá  hasto  desafec- 
tM,  y  en  el  Sur  será  todavía  mayor  el  de  las  que  estén  dispuestos  á  emigrar,  sien- 
do suficiente  para  robustecer  el  Gobierno  de  Maximiliano,  si  por  motivos  de  polí- 
tica prefieren  dar  por  algún  tiempo  su  apoyo  al  régimen  imperial. 

De  parte  del  Sur  este  apoyo  puede  ser  directo  y  consistir  en  el  envío  de  cuerpos 
de  tropa  que  se  escapen  antes  que  nuestras  fuerzas  puedan  cerrarles  la  puerta  oou- 
ptndo  de  nuevo  la  línea  del  Rio  Grande. 

El  general  Me.  Einsley  llegó  hasta  decirme:  ''El  Ministro  francés  Montholon 
Mt4  trabajando  por  nosotros,  y  toda  una  brigada  saldrá  pronto  de  los  Estodos  del 
Atlántico  directamente  para  Veracruz,  como  individuos  privados,  y  de  California 
para  la  costo  del  Oeste." 

Ahora  bien,  ;no  será  tiempo,  permítome  vd.  indicárselo,  de  urgir  al  Gobierno 
de  loa  Estados-Unidos  para  que  resuelva  si  ha  de  consentir  que  se  establezca  ple- 
i^mente  el  régimen  imperial,  como  sucederá  con  semejante  apoyo,  tolerando  en 
su  vecindad  un  elemento  hostil  ton  peligroso,  ó  si  por  el  contrario,  cree  necesario 
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comenzar  á  obrar  en  apoyo  de  las  autoridades  republicanas,  estorbando  semejto- 
ie  emigración  6,  México  y  obligándola  á  irse  4  Sud- América,  ú  otra  parte? 

Si  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  no  obra  actiyamente,  Juárez  será  lanzado 
de  la  República  y  el  imperio  será  un  Gobierno  de  hecho. 

El  gobernador  WcUcs  me  dice  que  el  Ministro  francés  ha  celebrado  ya  conyenios 
respecto  á  Sonora  y  la  Baja-California 


NUMERO  302. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noviembre  S4  de  1864» 

Paz  entre  el  Norte  y  d  Sur. 

En  mi  nota  número  175,  de  28  de  Julio  último,  manifesté  á  ese  Ministerio  qae 
todo  lo  que  nosotros  necesitábamos  para  que  nuestros  asuntos  tomaran  un  giro 
muy  favorable  á  nuestra  causa,  era  que  la  guerra  civil  terminara  en  este  pais,  y 
que  si  esto  llegaba  á  suceder,  ese  solo  hecho  podria  hacer  al  Emperador  délos 
franceses  retirar  sus  fuerzas  de  México.  En  la  misma  nota  manifesté  &  vd.  mi  de- 
seo de  hacer  cuanto  estuviera  á  mi  alcance  por  conseguir  ese  resultado  cuando  hu- 
biera alguna  probabilidad  de  buen  éxito. 

Pendiente  la  elección  presidencial,  no  era  posible  hacer  nada  á  ese  respecto.  tJna 
vez  pasada  esta,  y  en  vista  de  algunas  indicaciones  que  hacían  creer  que  este  Go- 
bierno no  recibiría  mal  propuestas  de  paz,  y  menos  todavía  el  del  Sur,  creí  que  era 
llegada  la  ocasión  de  mencionar  á  Mr.  Seward  mis  deseos  y  disposiciones  respec- 
to de  este  asunto.  En  la  entrevista,  pues,  que  tuve  hoy  con  él,  y  de  la  que  doy  & 
vd.  cuenta  en  mi  nota  número  801,  de  esta  fecha,  le  dije  que  el  deseo  que  nosotros 
teníamos  de  ver  terminada  cuanto  antes  la  guerra  civil  que  aflige  actualmente  ¿ 
los  Estados-Unidos,  me  habia  hecho  creer  que  si  cuando  el  Sur  viera  por  la  ree- 
lección de  Mr.  Lincoln,  que  el  Norte  estaba  firmemente  decidido  6  proseguir  la 
guerra  hasta  establecer  la  Union,  y  que  se  le  aguardaban  por  lo  menos  otros  cua- 
tro años  do  una  guerra  desigual,  que  acabarla  de  consumir  sus  recursos  y  des- 
truir al  pais  y  á  sus  habitantes,  estaría  mas  dispuesto  á  oir  proposiciones  de 
paz  y  á  terminar  la  cuestión  por  medio  de  algún  arreglo,  principalmente  si  se  le 
hacia  ver  que  mientras  las  dos  secciones  de  esto  pais  se  están  destruyendo  por 
querellas  de  familia,  la  Europa  atiza  la  discordia  y  se  complace  en  ver  dividirse 
y  debilitarse  á  la  única  República  que  le  imponía  en  este  continente,  y  se  prepa- 
ra á  hacer  dentro  de  poco  con  ella  lo  que  ha  estado  haciendo  con  México  y  las 
otras  Repúblicas  hispanoamericanas. 

Agregué  á  Mr.  Seward,  que  si  él  creia  que  un  viaje  mío  á  Richmond  prodcgera 
un  buen  resultado,  iria  yo,  no  como  comisionado  de  este  Gobierno,  sino  como  re- 
presentante de  la  nación  mas  directamente  interesada  en  el  término  de  la  guerra 
civil  en  los  Estados-Unidos,  y  que  si  lo  parecía  conveniente  podria  yo  conaegair 
que  me  acompañaran  en  esa  comisión  el  Ministro  de  Venezuela,  el  de  Colombia, 
y  tal  vez  el  de  Chile,  lo  cual  haría  una  mayoría  de  los  representantes  hlspanoame- 
rioanos  residentes  en  Washington. 

Le  manifesté  también  que  llevaba  yo  tiempo  de  tener  esos  deseos,  y  que  no  se 
los  había  comunicado,  porque  no  habia  visto  yo  antes  de  ahora  manera  algana  de 
realizarlos  con  medianas  probabilidades  de  buen  éxito;  pero  que  una  ves  reeleeto 
Mr.  Lincoln,  y  llegadas  las  cosas  al  estado  que  hoy  guardan,  oreia  yo  «que  se  po- 
dría hacer  algo  ofreciendo  una  amnistía  á  todos  los  que  han  tomado  parte  en  la 
insurrección,  y  proponiendo  reconocer  una  parte  de  la  deuda  del  Sur,  seria  (a1  v«i 
ficil  llegar  &  algún  avenimiento. 
Mr.  Seward  me  dijo  en  respuesta,  que  me  iba  á  manifestar  ooBfldendalaenie 
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oon  toda  franqueza  ouál  era  la  política  del  Gobierno  sobre  este  punto.  **lis.j  una 
cuestión  que  en  las  circunsianoias  actuales  es  insoluble,  "  me  dgo,  <'y  esa  es  la 
eselafitud.  No  es  posible  hacer  transacción  alguna  respecto  de  ella.  No  estando 
la  esclayitud  legalmente  abolida,  y  habiendo  en  el  Norte  un  partido  considerable 
,  en  faror  do  ella,  si  celebramos  por  ahora  algún  arreglo  con  el  Sur,  tendríamos 
que  reconocerla  de  algún  modo,  j  nuestro  deseo  es  curar  de  raíz  la  rebelión  ha- 
ciendo desaparecer  su  causa  primordial,  la  esclaTitud.  Cualquiera  negociación  que 
se  entablara,  pues,  en  las  circiuistancias  presentes,  dividiría  sobre  ese  punto  ca- 
pital el  pueblo  del  Norte,  con  gran  peligro  de  dejar  existente  la  causa  del  mal." 
"  En  el  Congreso  próximo,"  agregó,  "  tendrá  el  partido  anti-esclaTÍsta  una  ma- 
yoría de  mas  de  dos  tercios,  con  la  oual  se  podrá  legalmente  reformar  el  artículo 
de  la  constitución  que  reconoce  la  esclayitud.  Para  conseguir  este  objeto,  se  po- 
drá citar  al  Congreso  á  sesiones  extraordinarias  en  Abril  ó  Mayo  próximo,  y  una 
▼es  abolida  legalmente  la  esclavitud,  lo  podremos  ofrecer  al  Sur  condiciones  de 
paz,  sin  diTidirnos  nosotros,  y  con  mas  probabilidad  de  que  las  acepte,  pues  le 
ofreceremos  una  compensación  razonable  por  los  esclavos  no  manumitidos,  siem- 
pre que  se  someta,  al  paso  que  si  continúa  en  estado  do  insurrección,  tendrá  la 
perspectiva  de  perder  sus  esclavos  y  cuanto  mas  posee  sin  compensación  ninguna." 

En  vista  de  estas  explicaciones  dijo  á  Mr.  Seward  que  habiéndole  comunicado 
ya  mis  deseos  respecto  de  este  importante  asunto,  solo  me  quedaba  que  manifes- 
tarle que  si  alguna  vez  creia  que  los  trabajos  míos  y  de  alguno  de  mis  colegas  en 
este  sentido,  pudieran  producir  algún  buen  resultado  con  objeto  de  poner  término 
á  la  presente  guerra  civil,  solo  tenia  que  avisarme  cuando  creyera  llegada  la  opor- 
tunidad, y  que  yo  haría  cuanto  estuviera  á  mi  alcance  en  ese  particular. 

Mr.  Seward  me  agradeció  mis  buenos  deseos  y  buena  disposición  para  coope- 
rar al  restablecimiento  de  la  paz  en  los  Estados-Unidos,  y  así  terminó  nuestra  con- 
versación. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Waskingtoiif  Noviembre  25  de  1864- 

Demostraciones  en  favor  de  la  doctrina  de  Monroe, 

los  partidarios  de  Mr.  Lincoln  en  Nueva-York,  entre  los  cuales  se  encuentran 
personas  de  gran  valer  y  mucha  influencia  política,  celebraron  antenoche  la  ree- 
leedon  de  su  candidato,  con  una  gran  comida  que  tuvieron  en  aquella  ciudad. 

Incluyo  á  vd.  una  tira  del  Tríbune  de  Nueva-York  de  ayer,  que  contiene  la  des- 
cripción mas  extensa  que  hasta  ahora  se  ha  publicado  de  dicha  comida. 

He  tomo  la  Hbertad  de  llamar  la  atención  de  vd.  háoia  el  octavo  brindis  de  pro- 
grama, que  fué  *<á  las  relaciones  exteriores  de  los  Estados-Unidos,"  y  á  la  mane- 
ra oon  que  lo  contestó  Mr.  Evarts,  indicando  que  la  elección  de  Mr.  Lincoln  de- 
bia  considerarse  como  el  triunfo  definitivo  de  las  instituciones  republicanas  en 
eaie  continente. 

Bl  brindis  que  siguió  en  el  orden  del  programa,  dedicado  á  la  doctrina  de  Moe- 

roe,  fué  propuesto  en  estos  términos: 

**  Las  naciones  de  Europa  sabrán  dentro  de  poco,  y  tendrán  que  obrar  en  con- 
Boeaanoia  do  ello,  que  el  continente  americano  ha  sido  irrevocablemente  oonsa- 
grmdo  4  los  principios  de  libertad  repubHoana." 
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Desgraciadamente  en  el  momento  de  proponer  dicho  brindis,  entró  en  el  nkt 
de  la  comida  el  Senador  Sherman,  del  Estado  de  Ohio,  y  hermano  del  gensrtl  iA 
mismo  nombre,  &  qoien  encomendaron  que  contestara  el  referido  brindis,  fi  IW- 
hune  publicó  su  respuesta  en  esta  forma: 

"Que  estaba  en  favor  de  la  doctrina  Monroe  en  toda  su  extensión  7  en  to- 
da su  latitnd,  aunque  solo  fuera  para  el  porrenir  de  nuestra  patria  si  nuestra  ló- 
sente generación  no  pedia  Tindiear  esta  doctrina.  Ella  fué  la  inspiración  de  loi 
hombres  de  Estado  americanos  de  la  primera  generación;  no  habia  nada  que  ks 
fuera  mas  caro " 

£1  Senador  Sherman  estuTO,  sin  embargo,  todayia  mas  inconsecuente  en  su  elo- 
cución sobre  este  punto,  7  los  diarios  de  ho7  han  publicado  su  discurso,  tal  eono 
lo  pronunció,  que  encontrará  Td.  entre  las  tiras  acyuntas.  De  él  aparece  que  lo 
que  realmente  dijo  fué  que  estaba  en  fayor  de  la  doctrina  de  Monroe;  pero  qoe 
oreia  que  los  Estados-Unidos  tenian  que  hacer  mas  de  lo  que  podían,  j  qaeno 
debian  complicar  sus  relaciones  exteriores  con  la  defensa  de  dicha  doctrina>7qM 
6  la  generación  siguiente  quedaría  reserrada  la  empresa  de  vindicarla. 

Estas  indicaciones  fueron  mu7  mal  recibidas  por  los  concurrentes,  7  Mr.  Cluuui- 
cey  M.  Depew,  Secretario  de  Estado  del  Estado  de  Nueva-York,  creyó  que  no 
debia  dejarlas  pasar  desapercibidas,  7  tomando  la  palabra,  dijo: 

«Que  la  vieja  doctrina  de  Monroe  era  una  doctrina  tanto  de  los  tiempos  pa- 
sados como  de  la  joven  América.  £1  antiguo  partido  (democrático)  que  habia  sos- 
tenido por  largo  tiempo  dicha  doctrina,  se  ha  convertido  en  el  sostenedor  de  la  des- 
moralizaoion  7  de  un  abandono  pusilánime  del  honor  americano.  Era  sublime  que 
un  pueblo  que  luchaba  contra  una  rebelión  sin  igual  en  magnitud,  se  atreviere  i 
decir  que  en  el  suelo  del  continente  americano  debia  asegurarse  á  todas  las  reus 
el  privilegio  de  la  libertad  americana " 

La  relación  del  Tribuncy  antes  citada,  no  menciona  lo  que  después  ocurrió.  Pe- 
ro por  una  carta  que  me  escribió  ayer  Mr.  Plumb,  que  estubo  presente  en  la  comi- 
da, de  cu7a  carta  remito  copia  acompañada  de  la  traducción  correspondiente,  su- 
pe que  el  general  Walbridge,  persona  distinguida  de  Nueva- York,  ore7Ó  conTe- 
niente  hacer  una  protesta  todavía  mas  enérgica  contra  las  palabras  del  senador 
Sherman,  7  dijo  lo  que  verá  vd.  en  la  mencionada  carta. 

Antes  de  concluir  esta  nota,  creo  conveniente  dar  cuenta  á  ese  Ministerio  de 
dos  documentos  importantes  por  las  personas  de  quien  dimanan,  que  aparecie- 
ron hace  días,  7  que  hacen  alusiones  á  la  doctrina  de  Monroe,  que  merecen  no  de- 
jarse pasar  desapercibidas.  El  prímero  es  una  carta  que  el  general  Dix  dirigió  i 
una  comisión  electoral  de  Filadelfia,  relativamente  á  la  elección  que  acaba  de  pa- 
sar, en  la  que  refiriéndose  á  nuestros  asuntos,  dijo: 

*'Lo9  trastornos  en  el  interior  convidan  á  las  agresiones  extranjeras;  7  actual- 
mente estamos  sufriendo  la  humillación  de  ver  establecida  una  monarquía  en  con- 
tacto con  nuestra  frontera  meridional,  por  una  de  las  grandes  potencias  de  Euro- 
pa, con  desprecio  de  nuestras  repetidas  protestas " 

El  otro  documento  es  una  alusión  que  el  Contralmirante  David  D.  Porter,  de  la 
marina  de  los  Estados-Unidos,  dirigió  á  los  americanos  de  la  escuadra  del  Míb- 
sissippi,  al  despedirse  de  ellos  para  venir  á  tomar  el  mando  de  una  escuadra  de 
mas  importancia.  La  parte  relativa  á  nosotros  dice  aai: 

**  Me  despido  de  todos  vosotros,  esperando,  sin  embargo,  que  nos  encontrare- 
mos en  otro  teatro. 

<<  Antes  que  espire  la  generación  presente,  nuestro  país  tiene  que  saldar  caen- 
tas  con  las  naciones  extranjeras  que  se  han  atrevido  á  insultarnos  mientras  esta- 
mos empeBados  en  la  contienda  mas  grande  que  se  ha  visto  en  el  mondo." 

Reitero  á  vd.  las  protestas  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

M.  BOMBEO. 

SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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Nueva-York,  Noyiembre  24  de  1864.— Mi  querido  Romero:  Estuye  anoche  en  el 
banquete  de  la  ünion  en  el  hotel  Metropolitano,  y  oí  los  conceptos  emitidos  por  el 
senador  Sherman,  de  Ohio,  respondiendo  al  brindis  por  la  dootrinaJMonroe.  La  re- 
lación que  hace  el  Tríburíe  es  muy  inexacta.  Mr.  Sherman  dijo  que  estaba  por  la 
doctrina  Monroe,  aunque  agregó  que  teníamos  ahora  entre  manos  una  tarea  in- 
mensa, 7  que  podiamos  confiadamente  dejar  á  nuestros  h^os  el  encargo  de  defen- 
der los  principios  que  ella  enyuelye.  En  otras  palabras,  manifestó  claramente  que 
estaba  por  que  se  aplazara  ese  asunto,  por  no  ser  propio  tratar  de  él  ahora. 

Mr.  Depew,  Secretario  de  Estado  de  este  Estado,  que  habló  en  seguida  contes- 
tando el  mismo  brindis  exactamente  en  sentido  contrario,  estuyo  muj  enérgico. 
Después  el  general  Walbridge,  al  contestar  otro  brindis,  halló  modo  de  decir  que 
habla  visto  con  sentimiento  que  el  hábil  senador  de  Ohio  estuviese  por  que  se  apla- 
zara toda  acción  respecto  de  ese  asunto,  y  que  el  eminente  periodista  que  tenia  á 
salado  (Horacio  Greelcy,  del  "Tribuno")  al  parecer  conviniese  con  el  senador  y 
aprobase  esas  ideas:  que  él  por  su  parte  habia  opinado  siempre  que  éramos  bas- 
tante fuertes  para  afrontar  esa  cuestión  en  todo  tiempo.  Las  observaciones  del  ge- 
neral Walbridge,  lo  mismo  que  las  de  Mr.  Depew,  fueron  estrepitosamente  aplau- 
didas, al  paso  que  el  modo  con  que  Mr.  Sherman  trató  el  asunto  fué  recibido,  al 
parecer,  con  desagradable  sospresa  (a  feeling  of  disappointment).  Aun  está  por  ver 
ai  prevalecerán  los  consejos  de  la/Jven  América  (en  consonancia,  como  lo  están, 
eon  la  opinión  del  ejército  y  la  marina),  ó  por  el  contrario,  las  ideas  de  los  politi- 
008  tímidos  y  aplazadores.  Mr.  Matthews,  de  Maryland,  aludió  también  fuertemen- 
te "¿  la  cobardía  de  nuestra  diplomacia." 

Por  lo  expuesto,  no  espero  una  acción  favorable  de  parte  de  Mr.  Sherman. — 
Quedo  de  vd.,  &c. — E.  L.  Plumb. 


NUMERO  304. 

IiEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

*  Wathingtonj  Noviembre  S5  de  1864' 

Remisión  de  correspondencia. 

Las  notas  de  esta  Legación  dirigidas  á  ese  Ministerio,  del  número  187,  de  10  de 
Agosto  último,  al  número  226,  de  1?  de  Setiembre  siguiente,  ambas  inclusive,  que 
remití  á  Monterey  por  conducto  del  Cónsul  de  la  República  en  Nueva-Orleans  Ue- 
¿aroDf  á  aquella  ciudad  después  de  recibida  la  noticia  de  la  evacuación  de  Monte- 
rey  y  traslación  del  Supremo  Gobierno  á  'Chihuahua,  por  cuyo  motivo  el  general 
Garay  no  les  dio  curso,  y  me  preguntó  lo  que  debia  hacer  con  ellas.  Le  contesté 
que  si  no  encontraba  modo  seguro  de  mandarlas  á  su  destino,  me  las  devolviera 
para  que  las  mandara  yo  de  aquí  por  Nuevo-México  ó  San  Francisco,  según  lo  per  - 
ñutieran  las  circunstancias.  Ayer  llegaron  á  mis  manos  las  referidas  notas  con  sus 
anexos,  que  acompaño  á  la  presente.  El  duplicado  de  todas  ellas  lo  habia  yo  envia- 
do &  ese  Ministerio  con  D.  Jesús  Escobar  y  Armendáriz,  según  comuniqué  á  vd. 
en  mi  oficio  número  264,  de  6  de  Octubre  próximo  pasado. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

;m.  EOMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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NUMERO  305. 

* 

LEGACIÓN    MEXICANA   EN   LOS   ESTADOS-UNIDOS   DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noticfnbre  SS  dt  1E6J^ 
Despacho  de  Mr.  Corwin. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  traducción  del  despacho  que  Mr.  Corwin,  secre. 
tario  de  la  Legación  de  los  Estados-Unidos  en  México  dirigió  á  Mr.  Seward  con 
fecha  28  de  Octubre  próximo  pasado,  en  la  parte  que  se  refiero  á  los  sucesos  polí- 
ticos que  tuvieron  lugar  en  la  República  durante  el  mes  de  Octubre  citado. 

No  tengo  libertad  de  decir  á  vd.  cómo  llegó  ese  documento  á  mis  manos,  y  solo 
puedo  asegurarle  que  es  auténtico.  A  este  documento  indudablemente  se  refirió 
Mr.  Seward,  al  decirme  en  la  entrevista  que  tuve  con  él  el  24  del  que  finaliz»,  que 
habia  recibido  noticias  de  México  muy  favorables  á  nuestra  causa,  pues  aunque 
las  que  en  aquel  se  dan  están  muy  lejos  de  ser  exactas,  á  lo  menos  en  lo  que  se  re- 
fiere á  las  fuerzas  de  Oaxaca,  esto  depende  de  que  él  solo  refleja  las  noticias  qne 
publican  en  México  los  periódicos  franceses  y  traidores. 

Me  ha  parecido  conveniente  remitir  á  vd.  traducción  del  referido  despacho,  en 
vei  de  un  extracto  de  él  como  en  otras  veces  lo  he  hecho,  para  que  mirando  las  pa- 
labras mismas  del  agente  que  este  Gobierno  tiene  en  México,  pueda  vd.  formarse 
idea  de  bu  imparcialidad  y  de  la  manera  con  que  vo  nuestra  situación. 

Mr.  Seward  acordó,  según  entiendo,  que  se  remitiera  á  los  Ministros  de  los  Bs- 
tados-ünidos  en  París  y  Londres  copia' del  referido  despacho,  sin  decir  de  quién 
procedia  y  mencionando  solamente  el  que  contenia  noticias  recientes  y  auténticas 
de  la  República. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  aonsideracion. 

M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

México,  Octubre  28  de  18C4. — £1  aspecto  de  los  negocios  no  ha  cambiado  sustan- 
cialmente  del  28  de  Setiembre  á  esta  fecha. 

La  relación  de  la  batalla  que  hubo  en  el  Estado  de  Durango,  y  acerca  de  la  caal 
habia  algunas  dudas,  parece  exacta  en  lo  principal,  aunque  el  general  NegreLe  pa- 
rece que  no  estuvo  con  los  demás  generales  del  partido  liberal  que  concurrieron 4 
eea  acción. 

Si  las  numerosas  y  terminantes  noticias  que  han  llegado  á  esta  ciudad  merecea 
confianza  (y  aparentemente  no  hay  razón  para  dudarlo),  el  Presidente  Juarex  se 
encuentra  ahora  en  algún  punto  del  Estado  de  Chihuahua,  sin  ejército  y  sin  me- 
dios ó  olementos  para  organizar  allí  fuerzas  que  puedan  servirle  de  algo. — ^£1  úni- 
co cuerpo  de  hombres  armados  que  puede  llamarse  ejército,  se  encuentra  en  la  ca- 
pital del  Estado  de  Oaxaca  b^jo  el  mando  del  general  Porfirio  Díaz. — Se  dice  que 
este  ejército  se  compone  de  seis  mil  hombres,  cosa  de  una  mitad  bien  disciplinados 
y  los  demas¡reclutas  sin  ninguna  instrucción. — ^La  ciudad  de  Oaxaca  está  bien  for- 
tificada y  provista  para  un  largo  sitio.  Se  cree  que  no  será  abandonada  por  los 
liberales  como  lo  han  sido  las  demás  ciudades,  sin  apelar  á  una  resistencia  deses- 
perada desde  que  sucumbió  Puebla.  Los  mexicanos  tienen  gran  confianza  en  las 
disposiciones  militares  de  Diaz,  y  lo  que  es  mas  aún,  él  la  tiene  plena  en  sí  mismo 
y  está  consagrado  enteramente  á  la  causa  liberal. — Se  dice  que  salió  el  14  del  cor- 
riente con  fuerzas  de  alguna  consideración  á  atacar  á  los  imperialistas  estaciona- 
dos en  un  pueblo  llamado  Tlsgiaco. — ^Aun  no  se  sabe  el  resultado. 

£1  estado  general  del  país  apenas  puede  ser  peor  de  lo  que  es.  Los  caminos  rea- 
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lee  están  casi  intransitables. — Bandas  de  guerrillas  desoían  las  haciendas  y  pue- 
blos pequeQos  en  todas  direcciones:  se  cometen  robos  y  asesinatos  diariamente,  j 
un  sentimiento  de  incertidumbre  acerca  del  poryenir,  parece  haberse  apoderado 
de  todos  los  ánimos.  £ste  sentimiento  ha  crecido  de  un  modo  Tisiblo  en  las  últimas 
semanas.  £1  Emperador  no  regresa  aún  del  interior  (se  le  espera  aquí  para  el  dia 
30),  y  por  lo  que  el  público  sabe,  nada  se  ha  hecho  todavía  que  se  encamine  á  fi- 
jar la  politici^de  su  Gobierno  ó  á  organizar  una  administración  honrada  y  eficaz 
de  los  negocios  públicos. — Desde  que  la  aduana  de  Veracruz  salió  del  dominio  fran- 
cés, la  corrupción  ha  subido  hasta  un  punto  de  que  no  se  tenia  idea,  y  yuelve  ya 
á  sujetarse  á  la  dirección  francesa. — ^El  mariscal  Bazaine  se  ha  visto  en  el  caso  de 
tomar  de  nuevo  á  su  cargo  la  ciudad  y  el  Valle  de  México;  habiéndose  infestado 
todo  el  Distrito  de  ladrones,  asesinos  y  guerrilleros  luego  que  se  encargaron  de  él 
los  mexicanos.  Todos  oreen  que  el  Emperador  tiene  las  mas  honradas  intenciones; 
pero  su  energía,  habilidad,  y  sobre  todo  su  firmeza,  comienzan  á  ponerse  en  duda. 
Sus  mejores  y  mas  inteligente^s  amigos  dicen  que  no  solo  debe  ya  obrar,  sino  obrar 
pronto  y  resueltamente,  ó  de  lo  contrario  correrá  su  causa  un  gran  peligro.  Ha 
Tenido  á  colocarse  en  medio  de  un  pueblo  de  quien  no  conocía  absolutamente  nada; 
7  si  logra  establecer  la  paz,  el  orden  y  la  prosperidad  en  este  país,  habrá  realiza- 
do una  empresa  que  poquísimos  hombres  habrían  tenido  el  yalor  de  acometer. 

Acabo  de  saber  de  una  fuente  teguTUima  (perfoctly  reliable),  que  hace  dos  dias 
los  obispos  del  imperio  tuvieron  una  reunión  presidida  por  el  arzobispo  de  Méxi- 
co, en  la  cuál  todos  estuvieron  presentes  por  sí  6  por  apoderado,  y  en  la  que  resol- 
TÍeron  que  si  el  Emperador  adoptaba  el  sistema  del  registro  civil  y  hacia  al  clero 
dependiente  del  Estado,  quitándole  la  propiedad  eclesiástica  y  asegurándole  un 
sueldo  anual,  ellos  renunciarían  sus  obispados.  Todo  indica  que  la  Iglesia  está  re- 
suelta á  dominar  ó  arruinar  (vule  or  ruin)  el  país.  En  el  mes  próximo  debe  que- 
dar resuelta  la  cuestión  á  que  me  refiero. 

Se  acaba  de  recibir  en  la  ciudad  noticia  de  que  el  pueblo  de  Tlajíaco,  de  que  an- 
tes hablé,  ha  sido  ocupado  por  800  soldados  liberales,  y  que  habiendo  salido  de 
Oaxaca  el  grueso  de  lai  tropas  del  genejral  Diaz,  está  amenazando  las  poblaciones 
de  Manhuistlan,  San  Gabriel  Chila,  Zapotitlan  y  Tehuacan.  En  esta  última  ciudad 
se  dio  el  toque  de  alarma  á  las  cinco  de  la  tarde  del  dia  25  del  corriente,  y  la  guar- 
dia civil  se  estaba  armando.  ' 


NUMERO  306. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Noviefnbre  SS  de  1864* 

hisiituto  Canadiense. 

He  recibido  del  Instituto  Canadiense  do  Montreal  una  comunicación,  á  la  cual 
contesté  desde  luego,  todo  en  los  términos  que  verá  vd.  por  las  dos  copias  que 
acompaso.  Aunque  considero  difícil  que  el  Gobierno  pueda  formar  y  enviar  en  las 
circunstancias  presentes  la  colección  de  sellos  del  correo  y  para  contribuciones  in- 
teriores que  dicho  Instituto  desea  adquirir  para  su  museo,  me  ha  parecido  conve- 
niente contestar  en  los  términos  que  vd.  advertirá,  y  dar  conocimiento  de  ello  á 

ese  Ministerio. 
Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
BtSÍOT  Minislro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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Oorreipondencia  extranjera. — Número  345/64. — Institato  Canadiense  (Uon- 
treal,  Bajo  Canadá). — Departamento  del  museo  del  Instituo. — Montreal,  NoTÍem- 
bre  28  de  1664. — £1  Secretario  del  Departamento  al  seSor  Enriado  Extraordina- 
rio y  Ministro  Plenipotenciario  de  México  D.  Matías  Romero. — ^Washington,  D.  C. 
— Seffor  Ministro:  El  Instituto  Canadiense  me  ha  honrado  con  el  encargo  de  tras- 
mitir á  y.  E.  la  presente  súplica. 

Los  preciosos  donatiyos  que  Napoleón  III,  la  Emperatriz  Eugeiúa,  S.  A.  L  el 
Principe  Napoleón  y  la  Academia  Francesa  han  hecho  al  Instituto,  han  dado  la> 
gar  al  establecimiento  de  un  museo  en  las  salas  de  esta  corporación  científica. 

El  Instituto  ha  creido  que  dicho  museo  adquiriría  doble  importancia  introda- 
oiendo  en  él  una  colección  completa  de  los  sellos  de  todo  el  mundo,  asi  los  que  han 
estado  alguna  vez  en  uso  como  los  que  lo  están  actualmente. 

Para  lograr  este  objeto  se  ha  dirigido  el  Instituto  á  los  diferentes  Gobiernos, 
pudiendo  asegurar  que  su  petición  ha  sido  acogida  muy  fayorablemente. 

El  Gobierno  de  México  hará,  pues,  un  distinguido  servicio  al  Instituto,  dignán- 
dose enviarle  por  duplicado  todos  los  sellos,  ya  sea  para  el  correo  6  para  la  renta 
interior,  que  ahora  pertenezcan  al  Gobierno  de  México  6  al  de  sus  colonias. 

Me  lisonjea  la  esperanza  de  que  V.  £.  se  serrirá  comunicarme  que  esta  súplica 
ha  sido  acogida  por  su  Gobierno. 

Acepte  Td.,  seSor  Ministro,  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  considera- 
ción.— Ouszaln  Donta. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Noriem- 
bre  28  de  1864. — Señor:  He  tenido  la  honra  de  recibir  la  nota  de  yd.,  fecha  23  del 
corriente,  en  la  que  me  participa  el  deseo  que  tiene  el  Instituto  Canadiense  de  ad- 
quirir por  duplicado  todos  los  sellos  de  México  para  los  usos  del  correo  y  los  de  la 
renta  interior,  á  fin  de  que  yo  los  pida  á  mi  Gobierno.  ^ 

Trasmitiré  en  primera  oportunidad  la  súplica  del  Instituto  al  Gobierno  mexica> 
no,  quien  no  dudo  procurará  enviarle  la  colección  de  que  se  trata,  sin  embargo 
que  las  circunstancias  de  mi  patria,  á  causa  de  la  invasión  que  sufre,  no  sean  fa- 
vorables para  formar  dicha  colección  tan  completa  como  seria  de  desearse. 

Sírvase  vd  ,  seQor,  aceptar  las  protestas  de  mi  distinguida  consideración.— ií. 
Romero. — Mr.  Guszaln  Donta,  secretario  del  departamento  del  museo  en  el  Insti- 
tuto  Canadiense. — Montreal. 
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Washinffton,  Diciembre  t  de  1864- 

Medalla  para  el  general  Zaragoza, 

No  habiendo  encontrado  conducto  seguro  para  remitir  al  Presidente  la  medalla 
que  le  envian  varios  ciudadanos  de  Montevideo,  á  que  se  refiere  mi  nota  número 
278,  de  18  de  Octubre  último,  me  determiné  á  entregarla  en  Nueva- York  á  la  Sra. 
D*  Margarita  Maza  de  Juárez,  esposa  del  Presidente,  para  que  la  conservara  co- 
mo una  reliquia  de  familia  ó  la  mandara  á  su  esposo,  según  creyere  mas  conve- 
niente. Mi  objeto  era  también  tener  cuanto  antes  el  acuse  de  recibo  de  la  meda- 
lla, para  mandarlo  á  los  que  contribuyeron  á  hacernos  ese  presente;  con  el  fin  de 
hacerles  ver  que  por  nuestra  parte  apreciamos  debidamente  la  prueba  de  simpa- 
tía y  consideración  que  nos  han  dado. 

Con  fecha  17  de  Noviembre  próximo  pasado  envié,  pues,  la  caja  que  contiene  la 
medalla  á  la  Sra.  Juárez,  con  la  nota  de  que  acompafio  copia.  El  28  del  mismo  mes 
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me  contestó  dioha  sefiora,  acusando  recibo  de  la  caja  y  dioiéndome  que  por  la  pri~ 
mera  oportunidad  seg^a  que  se  le  presente  la  enviará  á  su  esposo,  según  Terá  vd . 
en  la  comunicación  de  la  misma  seSora,  de  que  igualmente  acompafio  copia.  Luego 
que  dicha  comunicación  llegó  6,  mis  manos,  remití  copia  de  ella  al  Sr.  D.  Mariano 
de  Espinosa,  Cónsulgeneral  oriental  en  Buenos- Aires,  que  fué  quien  envió  la  ci^a, 
j  mi  nota  á  él  la  mandé  por  conducto  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados- 
Unidos,  suplicando  á  Mr.  Seward  la  envíe  &  Mr.  Eobert  C.  Kirk,  Ministro  residen- 
te de  los  Estados-Unidos  en  la  República  Argentina,  por  cuyo  conducto  vínola  men- 
cionada caja.  Acompafio  copia  de  mis  notas  al  Sr.  Espinosa  y  á  Mr.  Seward. 

Hoy  he  recibido  la  respuesta  del  Departamento  de  Estado,  en  que  se  me  avisa 
que  se  enviará  mi  comunicación  al  Sr.  Espinosa  de  la  manera  que  lo  solicité.  Ke- 
mito  á  vd.  copia  de  dicha  respuesta  y  su  traducción  correspondiente,  con  lo  caal 
queda  terminado  el  expediente  relativo  á  este  negocio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Noviem 
bre  17  de  1864. — Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  bulto  forrado  en  lienzo,  se- 
llado en  lacre,  con  el  sello  de  la  República  Oriental  y  rotulado  así:  "Al  C.  Benito 
Juárez,  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  México."  Dicho  bulto  me  ha  sido  en- 
viado por  el  Hon.  Mr.  William  H.  Seward,  Secretario  de  Estado  del  Gobierno  de 
loe  Estados-Unidos,  con  una  comunicación  en  que  se  excusa  de  no  habérmelo  en- 
tregado antes,  manifestando  que  esto  dependió  de  cierta  negligencia  de  algún  em- 
pleado de  su  Departamento.  Por  la  comunicación  á  que  me  refiero  y  las  copias  que 
la  acompasan,  aparece  que  el  bulto  contiene  una  medalla  de  valor  que  el  pueblo 
de  Montevideo  destinaba  al  general  D.  Ignacio  Zaragoza;  y.  <iue  al  saber  la  suerte 
de  este  ilustre  mexicano,  se  dispuso  fuera  dirigida  al  Sr.  Presidente  de  nuestra 
República,  como  se  verificó,  empleándose  al  efecto  el  conducto  del  Hon.  Robert  C. 
Kirk,  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Buenos-Aires,  quien  la  remitió  al  Secre- 
tario de  Estado. 

No  teniendo  yo  conducto  seguro  para  remitir  á  Chihuahua  un  objeto  tan  precio- 
so por  mil  títulos,  suplico  á  vd.  se  sirva  recibirlo  para  hacer  su  remisión  al  Pre- 
Bidente  cuando  tenga  oportuniaad,  ó  para  que  lo  conserve,  á  fin  de  entregar- 
lo al  sefior  su  esposo  cuando  vuelva  á  su  lado;  una  ú  otra  cosa,  según  vd.  lo  con- 
sidere oportuno.  Suplico  á  vd.  igualmente,  que  si  el  bulto  contuviere  algunos  plie- 
gos dirigidos  al  Gobierno,  se  sirva  remitírmelos -para  darles  yo  la  dirección  con- 
veniente. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  protestar  á  vd.  mi  particular  consideración  y  dis» 
tisguido  aprecio. — if.  Romero. — Sra.  D^  Margarita  Maza  de  Juarez.^ — Nueva-York. 

He  recibido  la  atenta  comunicación  de  vd.,  fecha  17  del  que  cursa,  y  con  ella 
un  bulto  cerrado  y  sellado,  dirigido  á  mi  esposo,  que  según  vd.  se  sirve  comuni- 
earme,  remite  por  conducto  del  Honorable  W.  Seward,  la  República  de  Buenos- 
Aires. 

Procuraré  satisfacer  el  deseo  que  vd.  me  manifiesta  de  que  remita  dicho  bulto 
á  mi  esposo,  aprovechando  la  primera  oportunidad  que  se  presente  de  hacerlo  con 
toda  seguridad. 

Independencia  y  República.   Nuevar-York,  Noviembre  28  de  1864.  —  Margarita 
Maza  de  Juárez,  —  C.  Matías  Romero,  Ministro  Plenipotenciario  de  la  República - 
Mexicana  en  Washington. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  80  de  No- 
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yiembre  de  1864. — Sr.  D.  Mariano  de  Espinosa,  Cónsal  general  oríent&L — ^Buenos 
Aires.  —  Tengo  la  honra  de  remitir  6.  vd.  copia  de  una  nota  que  el  19  de  Octubre 
próximo  pasado  me  dirigió  el  Honorable  William  H.  Seward,  Secretario  de  Esta, 
do  de  los  Estados-Unidos,  acompasándome  una  caja  dirigida  al  C.  Benito  Joaiti, 
Presidente  constitucional  de  los  Estados-Unidos  Mexicanos,  y  que  contiene  unA 
medalla  dedicada  por  varios  ciudadanos  de  Montevideo  al  general  Zaragoza,  del 
ejército  mexicano.  En  la  referida  nota  verá  vd.  explicada  la  causa  de  la  grande 
dilación  que  hubo  de  parte  del  Departamento  de  Estado  de  los  Estados-Unidos  en 
entregarme  dicha  caja. 

La  situación  actual  de  México,  ocasionada  por  la  guerra  que  la  República  sos- 
tiene contra  la  inyasion  francesa,  j  lo  remoto  del  lugar  á  donde  el  Gobierno  na- 
cional ha  trasladado  su  residencia,  no  permiten  que  haya  comunicaciones  frecacn- 
tes  y  seguras  con  aquel.  Esto,  pues,  unido  al  deseo  de  no  exponer  á  extravío  nn 
presente  tan  digno  do  aprecio,  mo  determinó  ¿  enviarlo  á  la  Sra.  D?  Margarita 
Maza  de  Juárez,  esposa  del  Presidente  de  aquella  República,  y  que  actualmen- 
te se  encuentra  en  la  ciudad  de  Nueva-York.  Así  lo  hice  con  fecha  27  del  que  hoj 
finaliza,  según  verá  vd.  en  la  copia  que  le  remito  de  mi  comunicación  á  aquella 
seQora.  También  incluyo  &  vd.  copia  de  su  respuesta,  en  la  que  verá  vd.  lo  que 
ella  piensa  hacer  con  la  caja;  cou  lo  cual  ha  quedado  concluida  mi  intervención  en 
este  asunto. 

Suplico  ¿  vd.  me  haga  el  favor  de  comunicar  estos  hechos  á  los  ciudadanos  de 
Montevideo  que  contribuyeron  para  la  expresada  medalla,  manifestándoles  qneel 
pueblo  de  México  nunca  olvidará  esa  prueba  de  simpatía  y  consideración  dada  por 
un  pueblo  hermano,  en  las  horas  de  mayor  adversidad  para  nosotros. 

Aprovecho  gustoso  esta  oportunidad  para  ofrecer  ávd.,  señor  Cónsul,  las  sega- 
ridades  do  mi  distinguida  consideración. — M.  Homero. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^^Vashington  30  de  No- 
viembre de  1864.  —  SeQor  Secretarlo:  No  habiendo  tenido  un  conducto  del  todo 
seguro  para  remitir  á  la  ciudad  de  Chiuhuahua,  actual  residencia  del  Supremo 
Gobierno  de  la  República  Mexicana,  la  caja  que  se  sirvió  vd.  enviarme  oon  su  ao- 
ta  de  17  de  Octubre  próximo  pasado,  la  cual  contenia  una  medalla  que  los  ciuda- 
danos de  Montevideo  intentaron  presentar  al  general  Zaragoza,  del  ejército  me- 
xicano, y  después  de  la  muerto  de  este  general  determinaron  enviar  al  Presidea- 
te  de  México,  me  determiné  á  mandarla  á  la  Sra.  D^  Margarita  Maza  de  Joareí, 
esposa  del  Presidente  de  aquella  República,  que  reside  en  la  actualidad  en  la  du- 
dad de  Nueva-York,  para  que  la  conservara  como  una  reliquia  de  familia  6  la 
mandara  á  su  esposo  por  conducto  seguro,  según  creyere  mas  conveniente.  La 
Sra.  Juárez  me  ha  comunicado  que  se  decidió  por  el  segundo  extremo. 

Creyendo  conveniente  informar  de  estos  hechos  al  Cónsul  general  oriental  en 
Buenos- Aires,  para  que  por  su  conducto  sepan  el  paradero  de  dicha  caja  los  ciu- 
dadanos de  Montevideo  que  contribuyeron  para  la  medalla  contenida  en  aquella^ 
he  escrito  al  referido  Cónsul  la  comunicación  que  aoompafio  abierta,  suplicando 
á  yd.  me  haga  el  favor  de  enviarla  á  su  destino  por  conducto  de  Mr.  Robert  G. 
Kirk,  Ministro  residente  de  los  Estados-Unidos  en  la  República  Argentina,  por 
cuyo  conducto  se  me  envió  dicha  caja. 

Anticipando  á  vd.  mi  agradecimiento  por  el  envío  de  la  comunicación  incluí 
aprovecho  la  oportunidad  de  renovar  á  vd.,  se&or  Secretario,  las  seguridades  de 
mi  mas  distinguida  consideración. — ií.  Romero. — Al  Honrable  WilUom  H.  Seward, 
&o.,  &c.,  &o. 

Departamento  de  Estado. — Washington,  Diciembre  2  do  1864. — Señor:  He  teai- 
do  la  honra  de  recibir  la  nota  de  vd.  de  fecha  80  del  próximo  pasado,  relativa  á 
la  caja  que  contiene  una  medalla,  la  cual  se  quiso  enviar  como  presente  al  finado 
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general  Zaragoia,  del  ejército  mexicano,  por  ios  ciudadanos  de  Montevideo,  y  oo- 
municándome  lo  que  dispuso  vd.  respecto  á  dicha  medalla  desde  que  fué  á  poder 
do  vd.  en  Octubre  último. 

La  comunicación  que  acompaQa  á  la  nota  de  yd.  y  va  dirigida  al  Cónsul,  general 
déla  República  Oriental  en  Montevideo,  D.  Mariano  do  Espinosa,  será  remitida  á  su 
destino,  como  vd.  lo  suplica,  por  medio  del  Ministro  do  los  Estados-Unidos,  acre- 
ditado en  la  República  Argentina,  á  quien  se  enviarán  instrucciones  para  que  la 
entregue  á  dicho  caballero. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  dis- 
tinguida consideración.  —  WilUam  S,  Seward.  —  Matías  Romero,  &c.,  &o.,  &c. 

Washington,  D.  O. 
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Washinfft4)n,  Diciembre  S  de  1864, 
Prisioneros  mexicanos  llegados  á  Nuevor-  York, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  comunicación  con  sus  anexos,  que 
el  20  de  Noviembre  próximo  pasado  me  dirigió  el  coronel  D.  Cosme  Várela,  que  es 
el  jefe  mas  caracterizado  de  once  oficiales  de  nuestro  ejército  llegados  últimamen- 
te &  esta  ciudad.  En  ella  encontrará  vd.  informes  detallados  de  la  manera  con  que 
diehos  oficiales  salieron  de  la  Habana,  y  de  las  causas  por  que  han  venido  á  dar 
á  Nueva-York. 

£1  22  del  citado  mes  contesté  la  comunicación  del  coronel  Várela,  en  la  forma 
que  verá  vd.  en  la  copia  que  lo  remito  de  mi  respuesta  y  del  documento  á  ella 
anexo. 

El  olúb  mexicano  de  Nueva-York  creyó  conveniente  aprobar  unas  proposicio- 
nes en  que  se  me  pedia  autoritativamente  que  negociara  yo  un  préstamo  empeñan- 
do el  crédito  de  la  República;  que  promoviera  una  suscricion  de  ciudadanos  de  los 
Estados-Unidos  amigos  do  México,  y  que  diera  un  voto  de  gracias  á  ciertos  ofi- 
ciales de  la  marina  y  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  por  los  auxilios  que  ha- 
bían prestado  á  nuestros  prisioneros.  Creyendo  que  el  club  pretendia  cosas  in- 
convenientes y  se  salía  de  sus  atribuciones,  y  deseando  evitar  la  repetición  de  sus 
avances  en  lo  futuro,,  le  hice  presente  una  vez  por  todas,  que  yo,  como  Ministro 
de  la  República,  solo  del  Supremo  Gobierno  puedo  recibir  órdenes  é  instrucciones 
qne  normen  mi  conducta  oficial.  Incluyo  á  vd.  copia  de  la  comunicación  que  me 
dirigió  el  club  y  do  mi  respuesta. 

Afortunadamente  he  conseguido  arreglar  el  pasaje  de  los  referidos  oficiales,  en 
nn  buque  que  sale  para  Tabasco,  con  la  condición  de  que  se  pague  por  la  aduana 
de  San  Juan  Bautista  á  la  llegada  do  aquellos  á  dicho  puerto,  de  donde  podrán 
salir  para  Oaxaca.  Solo  nos  queda,  pues,  que  pagar  los  gastos  que  ellos  ocasiona- 
ron dorante  su  permanencia  en  Nueva-York,  lo  cual  podrá  hacerse  con  la  suscri- 
cien  de  los  mexicanos  que  residen  actualmente  en  aquella  ciudad,  y  con  doscien- 
tos pesos  que  pienso  yo  darles  de  los  gastos  extraordinarios  de  esta  Legación. 

Acepté  la  indicación  del  coronel  Várela,  relativamente  á  dar  las  gracias  á  este 
Gobierno  por  los  auxilios  prestados  por  sus  agentes  á  nuestros  oficiales,  tanto  por 
cumplir  con  un  deber  de  "gratitud,  como  para  hacer  constar  de  una  manera  oficial 
el  hecho  de  que  se  han  prestado  algunos  auxilios  á  oficiales  de  nuestro  ejército, 
que  desean  volver  á  sus  filas,  lo  cual  podría  tomarse  oomo  un  indicio  de  buena 
disposición  para  con  nosotros,  que  se  separarla  algún  tanto  de  la  neutralidad  es- 
triota  qae  se  ha  propuesto  seguir  este  Gobierno  en  nuestra  guerra  con  la  Francia. 
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Inclojo  á  Td.  copia  de  mi  nota  ¿  Mr.  Seward  sobre  este  asmito,  y  de  la  respuesU 
qae  he  recibido  hoj  de  él. 

Reprodazco  á  Td.  las  seguridades  de  mí  muy  distinguida  eonsideraeion. 

^  M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihoabua. 

Ejército  mexicano. — Coronel. — Urgente. — El  17  del  actoal  he  llegado  á  cstasia- 
dad  en  unión  de  los  diez  ciudadanos  jefes  que  constan  en  la  lista  que  tengo  labon- 
ra  de  acompasar  &  Td.  Por  el  oficio  que  con  fecha  20  del  mes  próximo  pasado  di- 
rigí al  Cónsul  de  NucTa-Orleans,  cuya  copia  es  adjunta,  j  qae  supongo  trascribid 
á  Td.  oportunamente,  se  habrá  impuesto  de  las  causas  que  motÍTaron  nuestra  pre- 
sencia en  aquella  ciudad,  7  ahora  me  resta  explicar  &  Td.  los  motiTOS  por  los  cua- 
les nos  encontramos  en  esta. 

Durante  nuestra  permanencia  en  NueTa-Orleans,  se  dificultó  en  gran  manera  la 
adquisición  de  recursos  para  cubrir  las  primeras  necesidades  de  la  Tida  de  mis 
compafieros,  puesto  que  los  donatiTos  de  los  pocos  mexicanos  que  en  aquella  an- 
dad se  encuentran,  apenas  bastaron  para  cubrir  el  gasto  de  la  primera  semana. 
En  tan  crítica  circunstancia,  me  tí  precisado  á  ocurrir  al  Sr.  mayor  general  Har- 
bult,  del  Departamento  del  Golfo,  á  quien  fui  presentado  por  el  Sr.  coronel  Robin- 
son,  prebost  marshall  general  del  mismo  Golfo,  pidiendo  á  dichas  autoridades  la 
protección  que  se  hablan  serrido  dispensamos  las  autoridades  militares  del  Brazo 
de  Santiago,  ofreciendo  al  expresado  mayor  general,  que  el  Gobierno  mexicano  pa- 
garla cualquiera  anticipación  de  dinero  que  se  nos  hiciera,  así  para  nuestra  sub- 
sistencia, cuanto  para  nuestra  traslación  ¿  México,  ó  en  su  defecto  empeñaba  so- 
lidaria ó  colectÍTamente  el  crédito  de  cada  uno  de  nosotros.  El  Sr.  mayor  genoal 
Hurbult  y  el  prebost  marshall  Robinson,  después  de  haberme  recibido  con  la  ma- 
yor atención  y  beneTolencia,  tuTieron  la  generosa  bondad  de  ofrecerme,  sin  ad- 
mitir la  promesa  que  les  hice  de  pago,  que  nos  facilitarian  nuestro  trasporte  &  es- 
ta ciudad,  donde  Td.,  como  Ministro  Plenipotenciario  del  Gobierno  constitucional 
de  México,  podría  fácilmente  acudir  á  todas  nuestras  necesidades  y  dispondría 
nuestra  conducción  á  México,  ofreciéndome  ademas  que  pagaría  todos  los  gastoi 
que  hiciéramos  hasta  nuestra  salida  de  NucTa-Orleans.  Acepté  desde  luego  ton  ge- 
nerosas ofertas,  que  con  la  mayor  caballerosidad  realizaron:  nos  proporcionaren 
nuestro  pasaje,  con  alimentos,  en  primera  clase,  en  el  Tapor  «Kllontinental,"  y  ade- 
mas la  suma  de  -seiscientos  sesenta  y  dos  pesos  que  importó  el  gasto  de  diez  y  siete 
Jefes  hasta  nuestra  salida  de  aquella  ciudad. 

Al  llegar  á  este  punto  me  presenté  al  ciudadano  cónsul  mexicano  y  al  C.  general 
Benito  Quijano,  presidente  del  club  que  se  ha  sstablecido  en  esta  ciudad;  y  estos 
seSores,  por  mil  títulos  recomendables,  si  es  cierto  que  abundan  en  deseos  y  to- 
luntad  para  atender  al  remedio  de  nuestras  necesidades,  también  es  Terdad  que 
carecen  de  todos  los  medios  necesarios  para  realizar  sus  buenas  y  patrióticas  va.' 
tenciones.  Esto  supuesto,  ya  que  los  prisioneros  de  Puebla  conducidos  á  Francia 
han  tenido  la  desgracia  de  ser  abandonados  por  el  Supremo  Gobierno  constitucio. 
nal  de  México,  tanto  porque  en  nuestro  largo  cautÍTerio  en  el  extrai^jero  no  reci- 
bimos ningún  auxilio  ni  socorro,  sin  duda  por  causas  independientes  de  la  Tolantad 
del  mismo  Supremo  Gobierno,  cuanto  por  nuestra  larga  peregrinación,  com^izada 
desde  el  mes  de  Julio  último,  á  consecuencia  de  la  pérfida  conducta  del  €K>bienio 
francés,  que  nos  arrojó  á  la  miseria  á  tan  inmensa  distancia  de  nuestra  patria,  por 
haber  resistido  á  las  insidiosas  proposiciones  que  nos  hizo,  nos  ha  puesto  en  la 
tortura  de  Teñir  mendigando  el  sustento  hasta  el  dia  de  hoy. 

Afortunadamente  nos  encontramos  cerca  de  la  persona  de  Td.,  que  por  su  alto 
carácter  y  representación  diplomática,  tiene  en  sus  manos  los  elementos  neoesarios 
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pAra  cambiar  la  faz  de  nuettra  situación  7  para  proporcionar  4  nuestra  patria  el 
auxilio  de  nueatros  débiles  serTicios,  haciéndonos  conducir  &  ella  de  la  manera  mas 
oonyeniente  y  con  la  prontitud  posible,  así  por  ser  grayosos  en  nuestra  mannuten» 
oion,  como  también  porque  el  estado  en  que  se  encuentra  nuestro  país,  exige  que 
acudan  á  su  lado  todos  los  buenos  mexicanos  que  quieran  sacrificarse  por  su  inde- 
pendencia 7  libertad; 

Lo  expuesto  me  parece  bastante  para  que  yd.,  como  un  tributo  á  la  justicia  7 
en  gracia  del  buen  nombre  de  nuestro  Gobierno,  del  que  es  yd.  digno  represen- 
tante, acceda  á  llenar  las  necesidades  que  dejo  indicadas,  teniendo  presente  que 
estamos  desde  nuestra  llegada  á  esta  ciudad  sin  ningún  género  de  subsistencia. 
Finalmente,  con  el  ma70r  encarecimiento  suplico  á  yd.  que,  de  una  manera  oficial 
7  4  nombre  del  Supremo  Gobierno  de  México,  se  sirva  dar  las  gracias  al  de  los 
Sfttados-Unidos  por  los  importantes  soryioios  7  atención  que  sus  autoridades  nos 
han  prestado. 

Tengo  la  honra  de  protestar  á  yd.  con  este  motivo  mi  respetuosa  atención  7  par- 
ticular aprecio. — Co»m«  Varela,^G.  Ministro  Plenipotenciario  de  México  en  los 
Bstados-Unidos. 


Ejército  Mexicano.— Coronel—Tan  luego  como  llegué  á  esta  ciudad  en  unión 
de  mis  compañeros,  que  constan  en  laxista  que  debidamente  le  acompaHo,  tuve  el 
honor  de  presentarme  á  vd.  7  de  manifestarle  los  motivos  por  los  cuales  nos  en- 
«ontramos¡en  este.lugar.  Someramente  los  referiré  4  vd.  en  la  presente,  como  fun- 
damento de  nuestra  pretensión,  7  también  para  que  vd.  pueda  haeer  las  gestiones 
legales  que  crea  convenientes  para  el  logro  del  fin  que  nos  proponemos. 

Sabido  es  que  durante  nuestra  permanencia  en  Francia,  rehusamos  admitir  por 
cuatro  veces  las  proposiciones  que  nos  hizo  el  Gobierno  del  Emperador  Luis  Na- 
poleón, tanto  por  no  abdicar  los  derechos  de  ciudadanos  mexicanos,  cuanto  por 
estar  expeditos  para  continuar  prestando  nuestros  servicios  en  defensa  de  la  in- 
dependencia 7  libertad  de  México. 

A  consecuencia  de  los  tratados  de  Miramar,  de  fecha  10  de  Abril  del  presente 
afio,  el  Gobierno  francés  se  vio  en  la  necesidad  de  poner  en  libertad  sin  condición 
alguna,  desde  1?  de  Julio  último,  á  todos  los  mexicanos  prisioneros  internados  en 
Francia.  Es  verdad  que  obtuvimos  nuestra  libertad  desde  la  expresada  fecha  y 
que  el  mismo  Gobierno  francés  nos  auxilió  con  la  suma  |de  ^treinta  7  un  fhtnoos 
ochenta  céntimos  para  nuestro  pasaje  del  interior  de  aquel  país  hasta  Bayona 
que  es  la  frontera  de  EspaSa,  7  que  el  propio  Gobierno,  abusando  de  su  fuerza  y 
de  nuestra  posición  excepcional,  exigia  que  aceptásemos  las  condiciones  indicadag 
al  principio,  para  restituimos,  como  era  de  su  deber,  al  lugar  en  que  fuimoa  he- 
chos prisioneros. 

En  tan  crítica  situación,  preferimos  arrostrar  todas  las  consecuencias  que  eran 
de  esperarse  &  personas  que,  como  nosotros,  se  hallaban  á  tan  larga  distancia  de 
su  país  7  sin  recursos  de  ningún  género,  antes  que  faltar  al  honor  militar  7  á  los 
deberes  de  mexicanos. 

A  fáerza  de  sacrificios  llegamos  al  puerto  de  San  Sebastian,  en  EspaHa,  7  allí, 
mediante  donativos  de  algunos  compatriotas  nuestros,  que  pudo  reunir  en  París  el 
general  1>.  Epitacio  Huerta,  nos  vimos  en  la  posibilidad  de  trasladarnos  á  la  Ha- 
bana, a  CU70  puerto  llegó  dos  dias  después  que  nosotros  el  C.  general  Manuel  Do- 
blado, procedente  de  Matamoros,  á  quien  le  manifestamos  el  propósito  que  tenía- 
mos de  continuar  nuestra  marcha  para  México,  con  el  fin  de  presentarnos  al  Supremo 
Gobierno  constitucional  7  continuar  prestando  nuestros  servicios  en  defensa  de  la 
patria,  7  que  carecíamos  de  medios  para  realizar  el  expresado  fin.  El  mismo  ge* 
neral  nos  manifestó  que  podríamos  lograr  nuestro  objeto  entrando  por  Matamoros, 
punto  próximo  6  Montere7,  donde  se  hallaba  el  Supremo  Gobierno,  7  oontribu7ó 
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con  1a  eams  de  qoioientos  eiscuenta  peeos  para  ri  P^go  d«  nnestros  ftUm«BUMéi- 
r&Dte  Duefetra  permanencia  en  la  Habana  j  pasaje  de  aqnel  paerlo  4  Hfttaingnt. 

YA  17  de  Setiembre  próximo  pasado  llegamos  ¿  U  Boca  del  Rio,  en  oajo  ponto 
encoairamcs  la  escaadriiia  francesa  qae  bloqueaba  el  paerto  de  UataaoroA,  j  co- 
giéndonos el  capitán  del  baque  que  nos  condejo,  nuestro  deMmbftrco,  sos  TÓMttt 
la  altematÍTa  de  caer  en  poder  de  las  fuerzas  bloqueadoras,  6  de  inplorar  fA  ta- 
paro 6  protección  del  Tapor  americano  '*Itarca"  qne  se  ballab*  en  aqneDas  agías; 
y  habiéndonos  resuelto  por  lo  segundo,  fuimos  acogidos  benéTolsBeBie  por  ti  #•• 
mandante  de  dicho  rapor,  quien  nos  condujo  hasta  el  Brasos  de  Saatiago.  Es  ssle 
lugar  nos  recibió  el  coronel  americano  Mr.  Daj,  que  manda  aquel  cAB^ameato,  j 
durante  loa  reintitres  dias  que  permanecimos  allí,  nos  proporcionó  la  ración  que 
ministra  á  sus  tropas,  consistente  en  arbejon,  jamón  y  fríjol,  eon  lo  cual  puAtBM 
subsistir  en  el  expresado  lugar,  y  el  mismo  coronal  Bay  nos  facilitó  el  pasaje  d« 
aquel  puerto  á  esta  ciudad.  A  los  pocos  dias  de  nuestra  llegada  k  Brazos  de  Saa- 
tiago,  fué  ocupada  la  plaza  de  Matamoros  por  las  fuerzas  del  traidor  Hejía,  cija 
circunstancia  nos  impidió  entrar  á  nuestro  país,  y  nos  determinó  &  Teñir  4  esta 
ciudad,  para  proporcioDar  los  medios  de  Teñir  4  México  por  Veraeruz,  6  algn 
otro  punto. 

Hecha  esta  reseaa,  y  considerándonos  en  serricio  actiro  de  la  nación  mexicaiu, 
en  nombre  de  mis  compañeros  ocurro  á  yd.  como  representante  de  nuestro  Gobierao^ 
para  que  se  sirva  proporcionamos  nuestro  trasporte  para  México,  pues  estaaoe 
resueltos  á  incorporarnos  con  la  primera  fuerza  que  encontremos  leal  á  la  inde- 
pendencia de  nuestra  patria,  y  que  nos  facilite  los  medios  de  subsistencia,  ea- 
tretanto  pueda  realizarse  nuestra  marcha,  pues  tiene  Td.  la  eridenola  de  que  ca- 
recemos de  todo  género  de  recursos,  y  de  relaciones  ó  conocimientos  en  este  país. 

Me  prometo  del  patriotismo  de  vd.,  que  procurará  empeSosamente  atender  las 
necesidades  que  le  indico,  así  por  ser  de  rigurosa  justicia,  cuanto  por  el  propio  ho- 
nor del  Gobierno  mexicano  que  vd.  representa  en  esta  ciudad. 

Sírvase  vd.  aceptar  las  protestas  mas  cumplidas  de  mi  profunda  y  atenta  consi- 
deración. 

Patria  y  libertad.  Nueva-Orleans,  Octubre  20  de  1864. 

Es  copia.  Nueva-York,  Noviembre  20  de  1864. — Cosme  Várela. 


Liíta  nominal  de  los  sefíores  jcj'ñs  mrzkanos  que  se  encuentran  en  f.'\'a  ciudad. 

Coronel,  Cosme  Várela. 

Tenientes  coroneles,  Juan  Moreno,  Ignacio  de  P.  Aguilar,  Filomeno  L.  Aguado. 
Comandantes,  Tomás  Valdés,  Ángel  Peralta,  Ignacio  Mena,  José  María  Corona, 
Ignacio  Santos  Osorio,  Juan  Galludo,  Félix  Martínez. 
Nueva-York,  Noviembre  20  de  1864. — Cosme  Várela. 

L^^ion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Noviem- 
bre 22  de  1864. — En  contestación  al  oficio  de  Td.  de  20  del  corriente,  debo  dedrk 
que  oportunamente  me  remitió  el  Cónsul  de  la  República  en  NneTa-Orlenns la eo- 
monioacion  que  le  dirigió  vd.  con  fecha  20  de  Octubre  próximo  pasado,  y  desde 
laego  le  contesté  en  la  forma  que  Terá  vd.  en  la  copia  que  le  aoompaflo  de  mi  res- 
puesta. 

Lamento  como  el  que  mas,  no  poder  cambiar  nada  de  lo  que  entonces  dije,  pues 
soy  uno  de  los  que  mas  admiran  &  los  ciudadanos  que  formaron  el  ejército  de  Orien- 
te, que  con  tanta  heroicidad  combatió  en  Puebla,  y  &  loe  jefes  y  oficialeB  que  en 
eu  cautiverio  han  resistido  todas  las  tentaciones  y  asechanias  del  ejército  franccs* 

Desgraciadamente  no  tengo  ningún  modo  de  conseguir  los  recursos  necesurios 
para  cubrir  los  gastos  de  Td.  y  de  sus  dignos  compafleros  en  esa  ciudad,  y  de  m 
Tii^e  á  la  República. 
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Mientras  veo  cómo  y  por  dónde  pueden  Ydes.  ser  enTÍados  á  ella,  me  parece  con- 
▼eniente  que  se  dirijan  Tdea.  al  club  mexicano  establecido  en  Nuera-Tork,  preci- 
samente con  el  objeto  de  arbitrar  recursos  para  los  patriotas  mexicanos  que  allí 
residan  6  regresen  á  su  país  4  defender  la  causa  de  su  independencia.  Como  miem- 
bro de  dicho  club,  tendré  el  gusto  de  contribuir,  con  cuanto  mis  recursos  me  per- 
mitan, &  la  realización  de  ese  objeto,  en  el  caso  que  á  ydes.  se  refiere. 

Protesto  á  yd.  mi  consideración  y  aprecio. — M.  Romtro, — Sr.  coronel  D.  Cosme 
Várela. — Nueya-York. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Octubre 
81  de  1864. — Contestando  la  nota  de  yd.,  fecha  21  del  corriente,  con  la  que  se  sir- 
ve acompañarme  la  que  le  dirigió  el  coronel  D.  Cosme  Várela,  á  nombre  de  los 
prisioneros  mexicanos,  cuya  lista  me  incluye,  debo  decirle,  que  me  es  muy  sensible 
no  poder  ayudar  de  ningún  modo  á  los  indicados  jefes  y  oficiales,  para  su  subsis- 
tencia en  esa  ciudad,  ó  su  regreso  á  nuestro  país,  pues  por  mi  parte  he  dado  se- 
tecientos setenta  y  cinco  pesos  para  acabar  de  cubrir  el  trasporte  de  los  mismos, 
de  EspaSa  á  la  Habana  y  de  esta  á  Matamoros,  habiendo  ministrado  otras  canti- 
dades para  los  que  por  distinta  yia  se  han  dirigido  á  nuestro  país;  eon  lo  cual  he 
agotado  los  pocos  recursos  que  pudiera  destinar  ¿  ese  objeto.  Por  otra  parte,  con- 
sidero inútil  promoyer  una  suscricion  entre  los  mexicanos  residentes  en  Nueva- 
York,  pues  recientemente  y  para  otros  prisioneros  han  dado  las  pocas  personas 
capaces  de  contribuir  con  algo,  cuanto  era  posible  diesen  en  las  actuales  circuns- 
tancias, criticas  para  todos  los  emigrados. 

Por  lo  mismo  devuelvo  4  vd.  la  comunicación  que  mo  acompafia,  á  fin  de  que  la 
archive  en  ese  Consulado,  al  cual  fué  dirigida;  reiterando  á  vd.  las  protestas  do 
aprecio. — M.  Romero. — Ciudadano  Cónsul  de  la  República  en  Nueva-Orleans. 

El  club  mexicano,  en  su  sesión  de  ayer,  ha  acordado  un  voto  de  gracias  por  sus 
heroicos  sacrificios  en  defensa  de  la  independencia  nacional,  á  los  ciudadanos  je- 
fes y  oficiales  que,  conducidos  á  Francia  como  prisioneros  de  guerra,  después  del 
memorable  sitio  de  Puebla  de  Zaragoza,  se  negaron  &  suscribir  las  vergonzosas 
proposiciones  de  sumisión  al  imperio  que  Napoleón  III  ha  impuesto  ¿  la  Repúbli- 
ca. £n  la  misma  sesión,  el  club  ha  resuelto  ceder  &  los  ciudadanos  jefes  y  oficiales 
del  benemérito  ejército  de  Oriente  que  se  encuentran  en  esta  ciudad,  para  ayudar- 
los en  su  viaje  á  México,  todos  los  fondos  que  existen  en  la  tesorería  y  las  tres 
cuartas  partes  de  los  que  se  colecten  por  la  contribución  del  mes  de  Diciembre,  y 
ha  nombrado  una  comisión  que  se  encargue  de  formar  una  suscricion  entre  los  me- 
xicanos que  aquí  residen,  para  contribuir  álos  gastos  del  pasaje  de  los  prisioneros  á 
uno  de  nuestros  puertos.  Ha  acordado  igualmente  dirigir  á  vd.  una  nota,  como  lo 
verifico,  pidiéndole  que,  en  «aso  de  que  de  los  fondos  de  la  Legación  no  sea  posi- 
ble distraer  la  cantidad  necesaria  para  la  irajlacion  del  ciudadano  coronel  Várela 
y  sus  compañeros  á  la  República,  se  sirva  empeSar  el  crédito  de  nuestro  país,  con- 
tratnndo  un  préstamo  por  la  suma  necesaria  para  dicho  fin,  así  como  para  el  en- 
ylo  á  la  República  de  los  demás  prisioneros  que  aun  quedan    a  EspaQa,  6  si  dicha 
idea  no  fuere  realizable  por  falta  do  facultades  ü  otro  motivo,  se  sirva  abrir  de  una 
manera  privada  una  suscricion  entre  los  ciudadanos  americanos  amigos  de  nues- 
tro país,  para  subvenir  &  los  gastos  indicados.    £1  club,  finalmente,  ha  acordado 
pedir  á  vd.  dirija  un  voto  de  gracias  al  Sr.  comandante  Brown,  al  Sr.  teniente 
Lowe  y  demás  oficiales  del  vapor  americano  "Itarca,''  al  Sr.  general  Hurbult  y  6 
lot  Sres.  coroneles  Day  y  Robinson,  que  tanto  en  Brazos  de  Santiago  como  en 
Naeva-OrleanB  han  prestado  tan  generosa  protecoion  &  nuestros'prisioneros,  dig- 
náadoee  vd.  igualmente  ofreoer  en  nombre  de  la  República  pagar  los  gastos  que 
hayan  eaosado  estos. 
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Lo  que  tengo  el  honor  de  manifestar  6  Td.  para  su  conocimiento  7  fines  eonsi- 
guienteSy  reiterándole  mi  atenta  consideración. 

Independencia  y  Libertad.  Nueva-York,  NoYiembre  2i  de  1864. — Benito  Qvyti- 
no. — J.  Rivera  y  Rio,  secretario. — ^Al  C.  Matías  Romero,  Ministro  mexicano  ea 
Washington. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  NoTiem- 
bre  26  de  1864. — Tengo  la  honra  de  informar  &  Yd.  que  hoy  he  recibido  la  comu- 
nicación que  con  fecha  de  ayer  se  sirvió  vd.  dirigirme,  manifestándome  que  et 
**Clnb  Mexicano"  de  esa  ciudad  ha  acordado  varias  resoluciones  relativamente: 

1?  A  dar  las  gracias  al  C.  coronel  Cosme  Várela  y  demás  jefes  y  oficiales  del 
ejército  de  la  República  recien  llegados  á  esa  ciudad,  por  su  heroica  conducta  en 
Puebla  y  durante  su  cautiverio  en  Francia. 

}  [2?  A  ceder  ciertos  fondos  del  mismo  club  y  formar  una  suscricion  entre  los  me- 
xicanos residentes  en  Nueva- York,  con  el  fin  de  costear  el  pasaje  de  los  indicados 
jefes  y  oficiales  á  uno  de  nuestros  puertos. 

8?  A  que  se  me  dirija  una  nota  pidiéndome  que  si  no  pudiere  distraer  de  loi 
fondos  de  la  Legación  lo  necesario  para  los  gastos  mencionados,  empeffe  yo  el  cré- 
dito de  la  República  contratando  un  préstamo  para  cubrirlos,  y  atender  también 
á  la  traslación  de  los  otros  prisioneros  que  aun  permanecen  en  EspaQa,  y  si  ese 
préstamo  no  fuere  posible,  promueva  yo  una  suscricion  al  efecto,  entre  ciúdadi* 
nos  de  este  país  amigo  del  nuestro;  y 

4^  Que  se  me  pida  dirija  yo  un  voto  de  gracias  al  comandante  Brown,  teniente 
Lowe  y  demás  oficiales  del  vapor  de  los  Estados-Unidos  '*ltarca,"  al  general  Hur- 
bult  y  á  los  coroneles  Bay  y  Robinson,  quer  en  Brazos  de  Santiago  y  Nuevar-Or- 
leans  prestaron  su  generosa  protección  á  nuestros  prisioneros  ofreciendo  en  nom- 
bre de  la  República  pagar  los  gastos  que  estos  hayan  causado. 

Respecto  á  los  dos  primeros  acuerdos,  suplico  á  vd.  tenga  la  bondad  de  manifes- 
tar al  club  mi  agradecimiento  por  su  atención  en  comunicármelos. 

Con  atención  al  3?  y  4?,  que  se  refieren  á  lo  que  se  desea  que  haga  yo,  creo  in- 
necesario recordar  que  si  bien  como  ciudadano  mexicano  y  en  mi  calidad  de  indi- 
viduo particular,  soy  miembro  del  club  y  estoy  sujeto  á  sus  resoluciones,  como  Mi- 
nistro de  México  solo  puedo  recibir  órdenes  é  instrucciones  que  normen  mi  condoeta 
oficial,  del  Supremo  Gobierno  de  la  República. 

Esto  bastarla  para  que  no  entrara  yo  en  materia  con  el  club  acerca  de  lo  qoe 
quiere  que  yo  haga;  pero  creyendo  que  su  intención  al  adoptar  las  referidas  reso- 
luciones, seria  el  que  se  me  propusieran  para  que  hiciera  yo  con  relación  á  ellas 
lo  que  me  pareciera  conveniente,  le  diré  que  desde  que  tuve  noticia  de  la  llegada 
del  coronel  Várela  y  sus  compañeros  de  armas,  me  he  ocupado  de  buscar  la  ma- 
nera con  que  se  les  pueda  trasladar  á  la  República. 

Actualmente  está  pendiente  un  arreglo  que  á  mi  juicio  es  el  mas  conveniente,  j 
que  si  tiene  buen  éxito  nos  ahorrarla  el  pago  en  este  país  del  pasaje  dé  los  referi- 
dos jefes. 

Para  sufragar  los  gastos  que  ocasionen  durante  su  permanencia  en  Nueva-York, 
pedia  bastar  el  producto  de  )a  suscricion  que  el  club  va  á  promover  entre  los  me- 
xicanos residentes  en  esa  ciudad,  y  en  tal  caso  no  habrá  necesidad  de  recurrir  ti 
arbitrio,  siempre  humillante,  de  promover  una  suscricion  de  extranjeros  para  ha- 
cer con  ellos  lo  que  tenemos  el  deber  de  hacer  nosotros  solos.  ^ 

£1  arbitrio  del  préstamo  que  el  club  propone  es  del  todo  ineficaz,  pues  estoy  se- 
guro de  que  no  daria  ningún  resultado;  y  por  lo  que  hace  á  los  fondos  de  esta  Le* 
gacion,  debo  informar  al  club  que  lio  tengo  ningunos  destinados  á  ese  objeto. 

También  me  parece  innecesario  recordar  al  club,  que  como  Ministro  de  la  Repú- 
blica iolo  puedo  tener  relaciones  oficiales  con  el  Gobierno  de  los  Estados-UnidoSt 
por  conducto  de  su  Departamento  de  Estado. 
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Ko  podría  jo,  paea,  en  ningún  caso  dirigirme  á  los  oficiales  de  la  marina  y  del 
ejército  de  los  Eetados-Uiudos  que  el  club  menciona  en  su  resolución  relaÜTa,  pa- 
ra darles  un  voto  de  gracias  por  su  generosa  eonduota  con  nuciros  prisioneros, 

Luego  que  el  coronel  Várela  me  comunicó  ese  noble  proceder,  me  dirigí  al  se- 
cretario de  Estado  en  la  forma  que  debia  hacerlo,  dándole  las  gracias  por  el  amis- 
toso comportamiento  de  los  mencionados  oficiales. 

No  me  pareció  conyeniente  ofrecer  en  nombre  de  la  Bepública  el  pago  de  los  gas- 
tos erogados  por  nuestros  prisioneros,  porque  es  m<jor  hacer  esto  guando  tenga- 
mos los  fondos  disponibles  para  Yerificar  el  pago. 

Reitero  4  Td.  las  protestas  de  mi  aprecio.— Jl.  iZomero.-— C¿  general  de  división 
Benito  Qu^ano,  presidente  del  Club  Mexicano. — Nueva^York. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amériea. — ^Washington,  23  de  No- 
Tiembre  de  1864. — Seffor  Secretario:  £1  coronel  del  ejercí to' mexicano  D.. Cosme 
Várela,  que  fué  de  los  jefes  hechos  prisioneros  en  Puebla  y  conducidos  &  Francia. 
y  que  es  el  mas  caracterizado  de  los  que  han  llegado  últimamente  &  Nueya-York, 
de  regreso  para  la  Repálioa,  me  comunica  que  al  llegar  &  la  boca  del  Rio  Bravo 
con  objeto  de  ir  por  Matamoros  á  Monterey  con  diez  y  seis  compafíeros  suyos  6 
unirse  al  Gobierno  mexicano,  se  encontró  aquel  puerto  bloqueado  por  fuerzas  fran- 
cesas, y  solicitó  la  protección  del  comandante  del  vapor  de  guerra  de  los  Estados- 
Unidos  *<Itarca,"  que  se  hallaba  en  aquellas  aguas,  para  no  caer  en  poder  del 
enemigo.  « 

£1  comandante  de  dicho  vapor  acogió  benévolamente  6.  aquellos  oficiales  y  los 
oondojo  d  Brazos  de  Santiago. 

Habiendo  caido  á  poco  Matamoros  ^  poder  do  los  franceses  y  evacuado  el  Go- 
bierno á  Monterey,  no  pudieron  aquellos  internarse  á  la  República  Mexicana  por 
la  frontera.  El  coronel  Day,  del  ejército  de  los  Estados-Unidos,  los  recibió  en  Bra- 
xofl  de  Santiago,  y  durante  los  veintitrés  días  que  permanecieron  allí,  les  dio  ra- 
ciones iguales  á  las  que  ministraba  á  sus  soldados,  proporcionándoles  al  fin  pasa- 
je p^ra  Nueva-Orleans. 

No  encontrando  en  aquel  puerto  facilidades  ni  recursos  para  continuar  su  viaje 
¿  la  República  Mexicana,  determinaron  venirse  á  Nueva- York,  y  para  arreglar  su 
traslación,  se  presentaron  en  Nueva-Orlcans  al  mayor  general  Hurbult,  del  De- 
partamento del  Golfo,  y  al  coronel  Robinson,  preboste  del  mismo  Departamento 
de  quienes  recibieron  las  mas  finas  atenciones  y  por  quienes  fueron  enviados  6 
Nueva- York  en  el  trasporte  délos  Estados-Unidos  «'Continental." 

£1  coronel  Várela  me  ha  recomendado  á  su  nombre  y  en  el  de  sus  compaQeros, 
qne  manifieste  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  su  reconocimiento  por  los  gene- 
rosos auxilios  que  han  recibido  de  los  dignos  oficiales  del  ejército  de  los  Estados- 
unidos,  á  quienes  han  tenido  que  ocurrir  en  la  peregrinación  que  han  hecho  para 
volver  &  su  patria  á  seguir  desempeñando  sus  deberes  como  militares  y  como  me- 
xicanos. 

Al  manifestar  &  vd.  el  rejconocimlento  de  dichos  oficiales,  creo  de  mi  deber  ex- 
presar &  vd.  el  que  &  mi  me  anima,  en  vista  de  tan  caballeroso  proceder,  que  no 
dudo  será  debidamente  apreciado  por  mi  Gobierno,  6  quien  en  primera  oportuni- 
dad tendré  la  saüsfaceion  de  comunicarlo. 

Aprovecho  gustoso  esta  ocasión  para  reproducir  á  vd.,  señor  Secretario,  las  se- 
guridades de  mi  mas  distinguida  consideración. — M,  Rornero, —Al  Hon.  William 
H,  Seward,  ^c,  &o.,  8lc,  f 

Departamento  de  Estado.— Washington,  Diciembre  2  de  1864.— Señor:  Tengo 
la  honra  de  acusar  recibo  de  la  nota  de  vd.,  del  28  del  próximo  pasado,  en  la  qa« 
se  sirve  oomunioarme  el  reconooimieuto  que  el  coronel  D.  Cosme  Várela  y  otros 
diez  y  seis  oficiales  del  ejército  mexicano  que  lo'acompafiaron,  han  expresado  por 
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Ift  proteocioB,  serrieios  j  obsequiosa  afeeneioit  que  les  prestoTon  los  jefes  Mi()ér- 
cito  j  Is  marina  de  los  Estados-ITiiidos  en  él  Rio  Oraiide,  Bracos  de  Santiago  j 
Nuera-Orléans,  al  tratar  de  Tolrer  á  Mézieo  por  la  Tfb  de  Matsmotos,  de  regreio 
de  Franela,  donde  habían  residido  oomo  prisioneros  de  guerra,  á  oontecaenoii^e 
la  toma  de  la  oiadad  de  Puebla. 

A  esa  manifestaoion  de  gratitud  de  los  indicados  ofieiales  del  ^éroHo  mezieno, 
se  ha  serrido  Td.  agregar  su  propio  reconocimiento  del  'generoso  proceder**  de 
ios  oficiales  americanos  en  la  referida  ocasión,  el  cual,  me  dice  ral,  no  du^  que 
será  debidamente  apreciado  por  su  Gobierno,  &  quien  se  propone  Td.  comnnicflflo 
en  primera  oportunidad. 

En  contestación,  me  es  muy  placentero  el  asegurar  á  Yd.  que  las  deraostrtcie- 
nes  de  gratitud  del  coronel  Várela  y  sus  compafferos,  hecha  de  ese  modo  por  ooi* 
ducto  de  su  digno  j  distinguido  representante,  á  los  oficialeade  los  EstadoMIiü- 
dos,  por  actos  que  la  cortesía  y  el  deber  de  socorrer  6  los  amigos  (the  díetatassí 
courtesy  and  frlendly  assistance)  exigían  de  ellos,  es  altamente  satisftw^riopii» 
este  Gobierno,  y  que  remitiré  traducción  de  la  nota  de^d»  ¿.losSeorelariop^P 
Gaerra.y  de  Marina  de  los  Estados^Unidos,  suplicájadoles  hagan  saber  á  los  el- 
cialQS  mismos  ¿  que  he  hecho  alusión,  el  eleyado  sentimiento  de  grsititad  qpe  afaii- 
gan  el  coronel  Yarda  y  sUs  compaBeros  por  los  sertioios.y  ateneiones^iewqiieflM- 
ron  olijeto. 

Me  Usoigea  el  poder  aproTechar  esta  oportunidad  para  renoTar  á  Td«,  8e&oi;Isi 
seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. —  William  H.  Seward. — ^  lii- 
tias  Romero,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  30». 

LKQAOION  MEXICANA  EX  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AM^BIOA- 

Watkmgton,  Diciembre  S  tU  2864- 

PluTies  del  Sur  respecto  de  Jdéxico. 

En  la  conferencia  que  tuve  con  Mr.  Seward,  el  24  de  Noyiembre  próximo  pesa- 
do, y  de  la  que  di  cuenta  ü  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  801,  de  la  fecha  cita- 
da, le  leí  una  carta  que  habia  yo  recibido  de  Nuera-York,  con  relación  á  los  ple- 
nos que  el  Sur  tiene  respecto  de  México.  Mr.  Seward  me  pidió  un  memorandttm  de 
dicha  carta,  que  he  escrito  hoy,  y  se  lo  he  remitido  desde  luego,  con  la  nota  de  qoe 
acompaso  copia,  á  la  que  ya  adjunta  una  del  memorándum.  En  esta  verá  yd.  ex- 
plicados los  motivos  que  me  hicieron  dilatarlo  hasta  hoy. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeQor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Washington,  Diciembre  3  de  1864. — Muy  seQor  mió:  En  la  conYersacion  qat 
tuvimos  el  jueves  24  de  Noviembre  próximo  pasado,  leí  á  vd.- fragmentos  denns 
carta  que  un  amigo  mió,  residente  en  Nueva-York,  me  habla  escrito  con  relaoxos 
á  los  planes  respecto  de  México,  que  se  asegura  tienen  varias  personas  del  Norte 
de  los  Estados-Unidos,  de  acuerdo  con  ciudadanos  del  Sur.  Yd.  se  sirvió  pedirme 
nn  memorándum  de  la  carta,  y  yo  le  ofrecí  mandárselo.  No  lo  habia  hecho  antes  de 
ahora,  porque  esperaba  recibir  algunas  noticias  de  México,  y  queria  ver  si  los  in- 
formes indicados  venian  de  alguna  manera  confirmados  en  las  noticias  que  se  re- 
oibieran  de  aquel  país.  Han  llegado  ya  estas,  y  tengo  la  hpnra  ae  remitir  'á[td;ii 
memorándum  que  mé  pidió,  adicionado  con  ías  últimas  recibidas.     '   '  ' '  ' 
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Soy  de  ?<!.,  moy  atentamente,  sa  segare  serridor. — Jf^i^om^ro.— Al  Hoa.  Wi- 
tliam  H.  Seward,  &o.,  ¿te,  &o. 

Un  amigo  de  M.  Romero  le  eteribe  de  KuoTa-York,  oon  fecha  22  de  Noriem- 
bre  próximo  pasado,  informándolo  de  que  por  oonTersaciones  que  habla  tenido  oon 
«B  ox-general  del  ejército  de  los  Estados-Unidos  y  el  ez-Gobemador  y  ez-Seaa- 
der  de  ano  de  los  Estados  de  la  Union,  estaba  conTcnoido  de  que  habla  maqoi- 
niotOBes  serias  de  parte  de  muchos  hombres  del  Norte  que  estaban  disgustados 
¿  cansa  del  resultado  de  la  óUtma'^eooion  presidencia!,  en  oenezion  oon  un  núme- 
r»  considerable  de  hombres  prominentes  del  Sur,  para  que  en  el  caso,  que  ahora 
ae  cQnsldera  prpbslble,  de  que  el  Sur  tenga  que  ceder  ante  las  armas  del  Norte,  ra- 
ya^  4  M^zicp  &  trabajar  en  el  laboreo  de  minas  y  en  el  desarrollo  de  la  agríottl- 
tora,  teniendo  la  intención  de  sostener  primero  á  Maximiliano  coa  dlijeto  de  al- 
urse  después  9a  el  país. 

fil  numero  de  personas  distinguidas  en  el  Norte  es  bastante  grande,  y  el  de  ks 
qie  estin  dispuestas  ¿  acometer  tal  empresa  es  todaria  mayor  en  el  Sur,  en  con- 
cepto de  la  persona  que  comunica  estos  informes,  siendo  suficiente  para  dartin 
gr^A  aseendleúte  á  Maximiliano. 

^^  ayudfi  de  parte  del  Sur  podría  llegar  á  tomar  el  car&cter  de  una  enigM- 
cica  de  gente  armada,  lo  que  se  Yeríficaría  antes  de  que  las  fuenaa  de  los  BsladdB- 
Uftldes  les  cerraran  la  puerta  tomando  la  linea  del  Rio  Grande. 

M  ex-geneml  dijo  en  1%  referida  conversación,  "que  M.  Montholon,  Ufeiniairo 
(yaaees  en  México,  está  trabajando  en  ese  sentido,  y  que  pronto  saldría  una  briga- 
da completa,  como  indiríduos  particulares  de  los  Bstados  del  Atlántico,  para  Te- 
rserux,  y  otra  de  California  para  la  costa  del  Pacifico.*' 

El  ex-Qobemador  y  ex-Senadur,  dijo  que  el  Ministro  íVances  en  México  hakia 
coaeluido  ya  negociaciones  relativas  á  Sonora  y  á  la  l^ja^alifomia. 

Estos  asertos  están  enteramente  de  acuerdo  con  las  noticias  recibidas  de  Méxi- 
co por  el  tUtimo  rapor  de  la  Habana  "L'  fistafiete,^  que  es  el  órgano  de  la  políti- 
ca (hmoesa  en  México,  ha  hecho  con  frecuencia  alusiones  relatlTas  á  l4  contCnien- 
cia  de  que  Maximiliano  cultiYO  las  mejores  relaciones  con  las  autoridades  Cénfe- 
deradas  de  la  frontera,  y  á  que  favorezca  de  todos  modos  la  emigración  de  los  ciu- 
dtd&nos  que  se  han  leyaatado  contra  este  Gobierno. 

Tina  carta  de  México  que  publicó  el  Courrier  det  EtaU-UnU,  períódioo  ita)yeria- 
lista  francés  que  se  publica  en  Nueya-York,  y  que  se  cree  ha  sido  eseritta  |^or  M. 
Masseras,  propietario  de  dicho  periódico  y  que  actualmente  se  encuentnken  la  du- 
dad de  México,  procura  preparar  el  camino  para  que  la  opinión  pública  no  se  alar- 
an al  saber  que  Maximiliano  trata  ne  enajenar  ó  ha  enajenado  una  parte  del  ter- 
ritorio mexicano.  Dicha  carta  parece  concretarse  á  la  cuestión  financiera  de  Mé- 
^e,  y  dice  que  el  presupuesto  del  llamado  imperio  asciende  á  cuarenta  millones 
de  pesos,  y  la  parte  de  las  rentas  mexicanas  que  están  en  poder  do  los  franceses 
se  calcula  en  cuatro  millones.  Para  cubrir  este  déficit,  dice  la  carta,  que  no  hay 
Bes  arbitrio  que  Tender  ó  hipotecar  el  dominio  público. 

Varias  cartas  de  México  recibidas  en  Nueva-York  por  diversas  personas  que 
están  en  comunicación  con  partidarios  de  Maximiliano,  aseguran  únicamente  que 
este  solo  ejerce  el  poder  de  nombre;  pero  que  la  verdadera  autoridad  reside  sola- 
Bieate  en  el  general  Basaine,  quien  obra  bajo  instrucciones  que  recibe  direota- 
aente  del  Emperador  de  los  franceses,  y  de  las  cuales  ni  el  Ministro  Montholon 
tiene  conocimiento.— Washington,  Diciembre  7  de  1864. 
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NUMERO  310. 

LIGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS>U NIDOS  DE  AMÉRICA. 

WdgktñfftOMy  Dimmbre  7  it  I864, 

Comida  dt  la  Sociedad  de  San  Nicoiá». 

£1  dU  1?  del  que  cursa  recibí  una  carta  de  Mr.  Beekman,  de  quien  he  tenidí 
ocasión  de  hablar  con  frecuencia  &  ese  Ministerio,  fechada  eu  NucTa-York  el  30 
de  NoTiembre  próximo- pasado,  en  la  que  entre  otras  cosas  me  dgo  lo  siguiente: 

<*Hay  en  esta  ciudad  una  sociedad  llamada  de  San  KicoUs,  que  se  compone  de 
los  descendientes  de  los  holandeses  que  fueron  los  pobladores  del  NueTO-Amster- 
dam  [hoy  Nueva- York].  Por  algunos  aSos  he  sido  70  vicepresidente  de  enio- 
ciedad.  Al  estamos  preparando  el  aOo  pasado  para  nuestra  comida  anusl,  que 
tiene  lugar  el  6  de  Dieiembre,  propuse  á  la  comisión  de  mesa  que  invitase  4  Td., 
como  uno  délos  convidados.  Como  no  era  posible  entonces  obtener  la  unanimidid, 
abandoné  mi  propósito.  Anoche,  sin  embargo,  en  una  ocasión  semejante,  hablé  de 
la  condición  actual  de  México  y  la  comparé  con  la  de  la  tierra  de  nuestros  mAjo- 
resy  4o  una  manera  tal,  que  por  el  voto  unánime  de  las  personas  presentes,  te  or- 
denó al  Secretario  que  invitara  ¿  vd.  como  Ministro  de  México,  y  asi  lo  har4  ho;- 
Vd.  es  el  único  Ministro  extranjero  que  ha  sido  invitado,  con  excepción  de  Mr- 
Van  Limburg,  que  representa  ¿  Holanda  y  á  quien  se  ha  convidado  siempre  como 
una  necesidad  histórica.  Escribo  á  vd.  hoy  para  decirle  que  habiéndosele  hecho 
ya  por  completo  el  cumplimiento  de  invitarlo,  está  vd.  en  libertad  de  venir  6  do, 
según  le  fuere  mas  conveniente." 

Apreciando  en  todo  su  valor  esta  distinción  y  deseando  aprovecharme  de  Is 
oportunidad  que  se  me  presentaba  para  tratar  de  los  asuntos  de  México  ante  odi 
reunión  tan  distinguida,  me  determiné  á  aceptar  la  invitación  después  de  haber 
consultado  con  Mr.  Beekman  si  seria  mas  conveniente  á  los  intereses  de  mi  patria 
ir  ó  no.  £1  lunes  5  del  que  cursa  me  puse  en  camino  para  Nueva- York,  estofe 
ayer  en  la  comida  y  hoy  me  regresé  á  esta  ciudad. 

En  la  relación  adjunta  que  por  indicaciones  del  Sr.  Bruzual  he  escrito  pm 
que  se  publique  en  el  Continental^  verá  vd.  referido  lo  que  pasó  en  dicha  eomids 
con  relación  á  México,  é  íntegra  la  alocución  que  en  la  misma  comida  pronuncié 
Cuando  se  imprima  ese  artículo  remitiré  á  vd.  ejemplares  de  él. 

Reproduxco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERa 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  311. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

¡foíhington,  Diciembre  7  di  ISSi- 

Men^e  del  JPresiderUe* 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  un  c^jemplar  del  mensaje  que  el  Presidente  de 
los  Estados-Unidos  envió  ayer  al  Congreso.  En  sus  tres  mentiges  anteriores,  Mr 
Lincoln  no  habia  hecho  una  sola  alusión  á  los  asuntos  de  México,  y  aunque  «b  ei 
presente  no  dice  todo  lo  que  hubiéramos  deseado,  dice,  sin  embargo,  lo  btstsn^ 
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ptrt  manifestar  euál  es  la  politioa  de  este  Gobierno  7  para  desagradar  4  la  Francia. 
—El  mensaje  con^ienza,  como  todos  los  de  sa  género,  dando  gracias  al  oielo  por  la 
salad  que  se  ha  disfrutado  y  cosechas  abundantes  que  se  han  levantado  durante  frl 
último  affo,  7  &  continuación  dice: 

"El  estado  de  nuestras  relaciones  exteriores  es  razonablemente  satisfactorio.^ 

''México  continúa  siendo  el  teatro  de  la  guerra  cíyíI.  Al  paso  que  nuestras  rela- 
ciones políticas  con  aquel  país  no  han  sufrido  cambio  ninguno,  hemos  mantenida 
al'mismo  tiempo  neutralidad  estricta  entre  los  beligerantes." 

De  aquí  aparece  bien  claramente  que  este  Gobierno  no  reconoce  ni  indica  que  se 
proponga  reconocer  el  orden  de  cosas  establecido  por  los  franceses  en  la  ciudad  de 
México,  al  mismo  tiempo  que  por  no  complicar  sus  relaciones  con  la  Francia,  se 
declara  neutral  en  nuestra  contienda.  Con  esto  debemos  nosotros  contentamos  por 
ahora,  pues  esta  simple  declaración  hecha  de  la  manera  que  lo  está,  hace  mas  in- 
segura la  posición  de  Maximiliano  de  lo  que  quedaría  si  nuestras  fuerzas  ganaran 
ana  batalla  6,  los  que  lo  sostienen. 

Esta  eircunstanoia  unida  á  la  de  no  decirse  en  el  mensaje  una  sola  palabra  res- 
pecto de  la  Francia,  producirá  mu7  buen  resultado  en  Europa  7  en  México. 

En  el  párrafo  del  mensaje  que  dejo  copiado,  advierto  que  este  Gobierno  ha  cam- 
biado la  posición  que  respecto  de  nosotros  habia  guardado.  Hasta  aquí  había  de- 
clarado que  en  nuestra  contienda  con  los  franceses  veia  una  guerra  entre  la  Re- 
pública Mexicana  por  un  lado,  7  la  Francia  por  el  otro.  Esto  era  pata  nosotros  una 
guerra  extraigera.  H07  llama  á  nuestra  guerra,  **guerr/i  civil,"  7  esta  diferente 
denominación  debe  ocasionar  distintas  obligaciones  á  este  Gobierno.  To  podría  in* 
dicar  4  vd.  lo  que  me  parece  que  es  la  causa  do  semejante  cambió;  pero  prefirien- 
do decirle  lo  cierto  7  no  mis  conjeturas,  mas  6  menos  fundadas,  me  reservo  á 
comnnicársela  cuando  lea  70  la  correspondencia  del  Departamento  de  Estado 
mexa  al  mensaje  del  Presidente,  que  de  seguro  contendrá  la  explicación  de  este, 
cambio. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seffor  Ministro  de  Relaciones  Exterioros. — Chihuahua. 


NUMERO  312. 

LKGACION  MEXICAJtA.  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington^  Diciembre  7  de  1864* 

Pliego  importante  del  Sr.  Terán, 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  una  comunicación  abierta  que  el  Sr.  Terán  etn- 
^  al  Ministro  dé  Hacienda,  7  un  pliego  cerrado  con  la  marca  de  "reservado,"  di- 
rigido al  mismo  Ministerio,  todo  relativo  al  contrato  Greene  7  á  los  bonos,  que  con 
objeto  de  perfeccionar  ese  contrato  envió  el  Supremo  Gobierno  á  Europa. 

^  Sr.  Terán  me  encarga  con  fecha  15  de  Noviembre  próximo  pasado,  que  á  la 
°i*70f  brevedad  posible  haga  70  llegar  esos  documentos  á  manos  del  Supremo  Go- 
bierno, antes  de  la  llegada  de  Mr.  Greene  á  esa  ciudad,  7  que  procure  70  que  se 
le  acuse  recibo  de  los  mismos. 

Con  relación  á  este  asunto  creo  conveniente  informar  á  vd.  que  hace  poco  reci- 
W  ona  carta  de  Mr.  Greene,  en  la  que  se  queja  del  Sr.  Terán,  7  dice  que  á  él  •• 
debe  exclusivamente  el  que  no  ha7a  podido  llevar  á  cabo  su  contrato.  Me  p¡d6 
Umbien  mi  opinión  sobre  varios  puntos  relativos  al  mismo  contrato.  Como  era  de 
nú  deber,  me  limité  á  contestarle  que  ese  asunto  estaba  fuera  de  misatribaoioiies» 
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q«e  ol  Supremo  Gobiezzia  lo  kabia  onoomendado  $1  Sr.  Térán  7  que  jo  &adft  tein 
q««  ttr  000  él»  debiendo  entenderse  eselanTamente  con  el  referido  6r.  Terán 

Haoe  diñe  reeibi  euiM  del  general  Sherman  en  que  me  aTísába  que  estábil  pt- 
ra  salir  on  baqae  con  sa  hijo,  Ueyando  &  bordo  20,000  rifles  y  8,000  espadas,  7  qoe 
irla  6  Matamoros  6  Tabasoo,  según  lo  permitieran  las  circunstancias.  En  lo  parti- 
cular escribí  al  Presidente  7  &  rd.  de  este  asunto,  7  les  enyié  las  cartas  que  con 
ese  objeto  me  inclu76  el  general  Sherman.  Deseo  que  por  lo  menos  esta  exp^dicisn 
haja  sido  coronada  con  el  buen  ésito. 

SI  Sr.  Armendáriz,  con  quien  mando  esta  correspondencia,  hablará  á  Td.  delae- 
goaio  de  armas  en  este  país.  En  nota  separada  comunicaré  ¿  vd.  lo  ocurrido  eta 
las  compradas  en  San  Francisco. 

iteprodusco  &  yd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  3ia 

LIGAOIOM  MEXICANA  BN  LOS  ESTADOd-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  DkUmbre  10  de  1864- 

Noticias  de  la  República. 

Asga  la  honra  de  remitir  ¿  td.  tiras  de  periódieos  que  contienen  las  notieiai  dt 
la  República  recibidas  en  esto  país  7  publicadas  por  los  diarios  de  Nuera-Toilí 
desde  la  fecha  de  mi  nota  número  291,  última  que  dirigí  á  ese  Ministerio  sobre  ti* 
te  asunto. 

Dorante  la  últíma  quincena  ha  mejorado  mu7  notablemente  el  carácter  de  hs  no- 
ticias de  México  recibidas  aquí.  Se  yo  7a  que  Maximiliano  en  vez  de  restableeer  Is 
paz  7  el  orden  en  los  lugares  que  ocupa,  ha  ido  á  poner  las  oosas  de  peor  oondi^* 
Los  caminos  están  ahora  mas  inseguros  que  antes;  las  guerrillas  son  mas  numere- 
ia87  mas  atreyidas,  7  el  espíritu  de  desconfianza  es  mas  grande  7  mas  general  Tod»' 
esto  se  representa  mu7  bien  en  las  cartas  recibidas  aquí:  7  ello  unido  á  la  noticb 
de  algunas  pequefias  Yíotorias  que  hemos  obtenido  sobre  nuestros  enemigos,  6  Is 
íialta  de  progresos  hechos  por  estos  7  las  serias  disensiones  que  los  dÍTÍden,  baee 
creer  que  aquel  orden  de  oosas  no  pueda  durar  mucho' tiempo,  7  dan  las  últiisM 
Botidas  ttti^Aráoter  mas  satisfaotorio  del  que  han  tenido  por  algún  tiempo. 

El  punto  de  mas  interés  que  contienen  las  mencionadas  noticias,  es  una  carta  de 
Mézioo  que  publicó  el  Oourrier  de$  Étati-üím  de  Hueva-York  del  24  de  NoTÍeB- 
bre  próximo  pasado,  de  que  remito  un  ejemplar  entre  las  tiras  adjuntas;  ou7aet^ 
ia,  que  parece  ser  de  la  pluma  de  M.  Masseras,  se  contrae  á  hablar  de  la  situaoieB 
financiera  del  llamado  imperio,  7  trata  de  probar  que  habiendo  tan  grande  def^re- 
porción  entre  los  ingresos  7  los  egresos,  no  ha7  mas  modo  de  salvar  la  aituaoú» 
qiM  el  de  vender  ó  hipotecar  una  parte  del  dominio  público.  £1  olgeto  de  e8a«li^ 
ta  parece  no  ser  otro  que  el  de  preparar  la  opinión  pública  para  que  no  se  sorprea- 
cla  al  saber  que  Maximiliano  ha  enajenado  7a  ó  va  á  enigenar  á  Napoleón  nos 
parte  del  territorio  nacional.  Sobre  este  punto  he  comunicado  informes  importtn- 
tes  6  este  Oobiemo,  según  manifiesto  á  vd.  en  nota  separada. 

Otra  noticia  de  no  menos  iaq>ortanoia  es  la  relativa  á  que  el  Gobierno  flanees  n 
6  saspender  los  préstamos  hechos  á  Maximiliano,  7  que  para  sufragar  este  las  osr- 
gas  de  su.  Isrsa  de  gobierno  ha  impuesto  una  contribución  mu7  gravosa.  Una  grsa 
parte  úé  los  traidores  lo  son  por  egoísmo:  su  ignorancia  les  habia  hecho  creer  qac 
mn  Qobiemo  monárquico  costaba  menos  que  un  republicano,  7  que  la  Francia  bs- 
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bsíft  d«  snfrftgcr  oonitoiiiemeiite  los  gastos  del  primero.  Gttfmdo  sálgsQ  de  tan 
grande  error  serán  de  los  mas  irreoonoiliables  enemigos  de  la  monarquía. 

El  elvb  meziotoo  en  NneTa-Tork  acordó  que  ano  de  sus  miembros  contestara 
el  articiilo  que  bijo  el  titulo  de  "intrigas  Juaristas''  publioó  haoe  días  el  Courrur 
det  EtaU-UnÍ9^  y  del  cual  habliS  á  Yd.  en  mi  nota  número  294,  de  14  de  NoTÍembre 
dMo.  La  respuesta  fué  más  larga  de  lo  que  eonyenia,  j  se  mandó  en  espaQol  al 
Mmager  Franeth^miriéam.  Asi  por  falta  de  espacio  para  publicarla  como  por  no  te* 
ner  tiempo  de  iraduciHa,  el  Meuager  solo  insertó  fragmentos  de  ella,  que  rerá  Td. 
entre  las  tiras  adjuntas. 

El  mismo  periódico  publicó,  en  su  número  del  4  del  que  cursa,  una  carta  impór- 
tente de  ¥eracrus,  que  también  remito  entre  las  tiras  M^untas,  y  que  presenta  los 
sncesos  bi^  un  pui^  de  yista  bastante  ^rorable  6  nuestra  causa. 

Después  de  escrito  lo  que  precede,  se  han  recibido  aquí  las  noticias  de  la  Repú- 
bUea  traídas  á  la  Habana  por  el  Tiq>or  espaflol  ^^Bárcelonay"  que  alcMizan  hasta 
el  28  de  Noviembre  próximo  paéado  de  Veracrui.  Incluyo  á  Td.  las  tiras  de  los  p^* 
riódicos  de  Nneva-York  que  las  contienen.  Viniendo  por  conductos  franceses,  son 
ooiftoera  de  esperarse,  fiiTorablés  álos  franceses.  Las  correspondencias  del  Tri- 
bmujátl  Timet  están  escritas,  sin  embargo,  con  mas  juicio  y  alguna  imparcialidad. 

Lanotieia  que  consideramos  aquí  mas  importante»  es  la  disposición  de  Mazimi- 
liano  para  que  se  fusile  á  todo  el  que  se  coja  con  las  armas  en  la  mano.  Esto  in* 
diea  que  ha  abandonado  ya  la  política  de  tolerancia  jr  conciliación  que  tan  buenos 
resultados  le  había  producido.  Nosotros,  pues,  debemos  congratular  á  nuestra  pa- 
tria por  ese  cambio,  del  que  resultarán  efectos  muy  coiftrarios  á  los  que  Maximi- 
liano se  espera. 

Con  objeto  de  llamar  la  atención  pública  hacia  la  conducta  de  los  Gobiernos  de 
Bélgica  y  Suecia  que  han  mandado  á  sus  representantes  en  Washington  á  felici- 
tar á  Maximiliano,  escribí  el  artículo  de  que  remito  copia  y  lo  euTÍé  á  los  perió- 
dioos  de  NucTa-York  para  que  se  publicara  como  editorial.  Hasta  ahora  no  ha 
BaUdo  en  ninguno  de  ellos. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  314. 

¿IdAClON  BfSrrOANA  SN  L08  SBTADÓS-UNIDOS  DE  AH1>KI€A. 

Wáihinffiimf  Diciembre  11  de  1864* 

Noticias  de  hi  América  del  Sur. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  Td.  tiras  de  periódicos  ^ue  contienen  las  tUtln&bs 
noticias  de  la  América  del  Sur  y  de  la  central  que  se  han  recibido  en  NucTa-Tork. 

La  cuestión  entre  el  Perú  y  la  EspaQa  permanece  en  el  mismo  estado:  el  €h>bier' 
no  espaflol  relcTÓ  del  mando  de  su  escuadrilla  en  el  Pacffico  al  Almirante  Pinson, 
J  nombró  en  su  lugar  al  general  Pareja  nacido  en  Lima,  quien  llcTaba  un  uUima'- 
^  que  debia  presentar  al  Gobierno  peruano  con  instrucciones  de  comenxar  las 
bostilidades  si  las  condiciones  de  ese  ultimátum  no  eran  aceptadas.  Aun  no  se  tie- 
ne noticia  de  la  llegada  á  Lima  del  general  Pareja,  ni  menos  de  la  determinación 
del  Gobierno  peruano. 

Las  cosas,  sin  embargo,  seguían  de  mal  en  peor  en  Lima.  El  Ministerio  anterior 
^  sido  sustituido  por  otro  que  tampoco  parece  tener  el  faTor  popular,  y  aun  no  se 
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bftbUii  orgftaisftdo  lof  elemcatos  de  r«siaieBcU  á  los  eapttftfliM  p«z»  d  mo  proto. 
Ue  en  que  te  deeUre  U  gojeerm. 

Bl  Congreso  unerioa»  iiabU  7a  alnerto  m  lesiones  en  Lia*.  Se  compone  d« 
los  representantes  de  ChUe,  el  Peré,  Colonbia,  Yenesnda*  BidiTÍa,  7  la  KepÉlia- 
ca  Argentina. 

Ha  seguido  agitándose  eon  calor  en  los  Estados  de  C^dro  Anériea,  la  eoestitt 
de  so  anexión  al  llamado  ioi|»erio  mexicano.  El  Gobierno  de  Costa-Rica  aprobó  por 
nnanimidad  on  decreto  en  que  se  declara  qne  aquel  Esiado  defenderá  &  todo  tns- 
ee  so  independencia  6  instituciones  actoales.  La  opinión  pábliea  acosa  al  €h>bkr. 
no  de  Guatemala  de  haber  hecho  la  propaganda  en  faTor  de  las  ideas  monirqnku 
7  anexionistas,  7  tan  frecnentes  fueron  las  acusaciones,  que  dicho  Gobierno  ereji 
conyenient^  neg^r  oficialmente  aquel  cargo.  Esta  negaÜTa  no  es  de  tal  natnnlcn 
qne  ba7a  dejado  satisfechos  á  los  enemigos  de  la  monarquía. 

El  Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  que  ha  estado  impuesto  de  los  tralMJos  del 
gobierno  de  Carrera  en  faror  de  la  monarquía  en  México,  ha  empexado  k  rer  coa 
mas  interés  las  complicaciones  centroamericanas.  No  puedo  decir  6  rd.  todsTii 
cuáles  son  los  pasos  que  ha  tomado;  pero  sí  le  diré  que  ha  hecho  cuanto  podis 
atendiendo  á  sus  eircunstanoios  actuales  7  á  la  política  que  se  ha  propuesto^eguir. 

Entre  las  tiras  adjuntas  Terá  Td.  importantes  detaUes  relatiros  del  Uruguay  7 
el  Brasil.  >. 

Reproduzco  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mnj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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LEGACIÓN   MEXICANA   EN   LOS    EáTAI>0S-UNID03   DE  AMÉRICA. 

Washington^  Diciembre  11  de  I864. 

Noticias  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  noticias  de 
Europa  recibidas  en  Nuera-York  desde  el  15  de  Noriembre  próximo  pasado»  fecU 
de  la  última  nota  que  dirigí  á  ese  Ministerio  sobre  este  asunto. 

Siento  mucho  qne  la  falta  de  tiempo  no  me  permita  entrar  en  detalles  sobre  los 
diferentes  puntos  á  que  esas  noticias  se  refieren,  las  cuales  por  otra  parte  no  con- 
tienen nada  que  tenga  relación  especialmente  con  los  asuntos  de  la  República. 

Se  ha  publicado  7a  el  contrato  hecho  en  Miramar  el  9  de  Abril  último,  entre  el 
Emperador  de  Austria  7  Maximiliano  sobre  la  renuncia  condicional  de  los  dere- 
chos CTentuales  del  segundo  á  la  sucesión  de  la  corona  de  Austria. 

Reprodusco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración.      « 

M.  ROMERO. 
SeBor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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NUMERO  316. 

LBOAOION  MEXICANA  EN  ÍA>S  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Diciembre  12  de  IS64* 

Resena  política. 

El  5  del  actual,  primer  lunes  deJ  presente  mes,  abrió  el  Congreso  XXXVIII  de 
loa  Estados-Unidos  el  segundo  período  de  sus  sesiones,  y  el  día  siguiente  le  enrió 
el  Presidente  su  mensaje  anual.  Remito  &  vd.  un  ejemplar  de  dicho  documento,  y 
siento  que  la  falta  de  tiempo  y  lo  vasto  de  las  materias  que  contiene,  no  me  permi- 
tan hacer  á  vd.  un  extracto  de  él.  Tengo,  pues,  que  referirme  al  ejemplar  que  en- 
vío á  vd.  a(^unto.  Diré  á  vd.,  sin  embargo,  que  el  Presidente  expresa  muy  termi- 
nantemente su  determinación  de  no  hacer  la  paz  con  el  Sur,  sino  á.  condición  de  que 
este  se  someta  á  la  Union  y  de  que  la  esclavitud  quede  definitivamente  abolida.  Ex- 
presa también  la  opinión  de  que  seria  del  todo  inútil  abrir  conferencias  con  las  au- 
toridades confederadas,  y  cree  que  el  único  modo  de  reducirlas  es  por  medio  de 
las  armas. 

Esta  declaración,  unida  á  la  memoria  no  muy  lisonjera  para  la  hacienda  públi- 
ca de  este  país,  del  Ministerio  del  ramo,  hizo  subir  el  oro  un  veinte  por  ciento. 

Después  del  mensaje  del  Presidente  se  fueron  presentando  al  Congreso  las  me- 
morias de  los  Secretarios  del  Despacho.  Con  estas  me  veo  obligado  á  hacer  con  ma- 
yor razón  lo  mismo  que  con  el  mensaje:  las  incluyo  por  extenso,  tales  como  las  ha 
pablicado  un  diario  de  Nueva-York,  y  lamento  mucho  el  que  no  me  sea  posible  re- 
ferir aquí  algunos  de  los  importantes  detalles  que  contienen  sobre  el  importe  del 
presupuesto  del  presente  aito,  la  manera  con  que  ha  de  cubrirse  este  y  el  número 
de  buques  que  contiene  la  marina  de  los  Estados-Unidos  y  otros  puntos  de  no  me- 
nos interés. 

La  correspondencia  del  Departamento  de  Estado  que  ha  de  ir  anexa  al  mensaje 
del  Presidente  no  se  ha  publicado  todavía.  Luego  que  salga  la  enviaré  &  vd.  con 
nota  separada. 

Ha  habido  un  cambio  en  el  gabinete  de  Mr.  Lincoln  desde  la  fecha  de  mi  última 
resella.  El  peocurador  general  de  los  Estados-Unidos,  Mr.  Edward  Bates,  renun- 
ció su  empleo  con  objeto  de  retirarse  &  la  vida  privada,  y  habiendo  sido  aceptada 
BU  renuncia,  nombró  el  Presidente  á  Mr.  James  S.  Speéd,  dé  Kentucky,  cuyo 
nombramiento  está  en  el  Senado  pendiente  de  confirmación.  El  cargo  de  presi- 
dente de  la  Suprema  Corte  de  Justicia  de  los  Estados-Unidos,  vacó  hace  poco  por 
la  muerte  de  la  persona  que  lo  desempeñaba,  y  el  Presidente  nombró  para  este  alto 
puesto  á  Mr.  Chase,  de  Ohio,  que  hasta  hace  poco  estuvo  de  Secretario  de  hacien- 
da j  que  iba  á  ser  candidato  republicano  en  la  última  elección  de  Presidente.  Mr. 
Chase  es  abolicionista  radical. 

Las  operaciones  militares  han  tenido  el  mas  grande  interés  durante  el  mes  pa- 
sado. £1  general  Sherman,  que  á  la  fecha  de  mi  última  reseEía  estaba  en  Atlanta, 
dejó  al  ejército  del  Cumberland  á  las  órdenes  del  general  Thomas  para  que  persi- 
guiera al  ejército  confederado  de  Tennessee  á  las  órdenes  de  Hood,  y  con  el  resto 
del  ejército  salió  de  Atlanta  el  14  de  Noviembre  próximo  pasado  para  la  costa  del 
Atlántico.  Dividió  su  fuerza  en  varias  columnas  que  han  estado  expedicionando 
en  diferentes  direcciones.  Los  confederados  concentraron  las  fuerzas  que  pudie- 
ron reunir  en  las  ciudades  de  Macón  y  Augusta.  El  general  Sherman  estuvo  cor- 
ea de  ambas  plazas  como  si  se  propusiera  embestirlas,  y  al  fin  se  retiró  de  ellas  sin 
haberliis  atacado.  Todo  manifiesta  que  su  único  objeto  es  ganar  una  base  de  ope- 
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raciones  en  la  costa»  j  con  sos  moTÍmientos  se  propone  amagar  algunas  plaiu  para 
tener  dijididas  las  faenas  del  Sor  é  impedir  sn  concentración. 

Ne  se  sabe  á  qaé  punto  de  la  costa  se  dirija  el  general  Sherman»  aunque  gene- 
ralmente se  creo  que  ser6  á  Sarannali.  Los  periódicos  confederados  admiten  que 
llegara  sin  dificultad  al  punto  de  su  destino.  Esta  marcha  al  trares  de  los  Bits- 
dos  insurrectos  y  cambio  de  base  de  operaciones,  creen  algunos  que  produeiri  re- 
sultados decisivos  en  favor  de  este  Gobierno;  pero  ¿  mi  me  parece  que  todo  de- 
penderá de  las  operaciones  militares  que  desde  su  nueva  base  emprenda  después 
el  general  Sherman. 

Al  tiempo  que  este  general  marchaba  hacia  el  Este  de  Atlanta,  el  general  fiood 
avanzaba  con  su  ejército  hacia  el  Noroeste.  El  ejército  del  general  Thomas  se  filé 
replegando  hacia  Nashville,  capital  del  Estado  de  Tennessee,  ante  las  columnis 
enemigas.  En  Franklin,  pocas  millas  antes  de  Nashville,  hubo,  sin  embargo,  um 
batalla  entre  ambas  fuerzas  contendientes,  en  la  que,  como  de  costumbre,  ambas 
partes  se  han  considerado  victorioBas.  Lo  probable  es  que  Hood  triunfara,  supaes- 
to  que  continuó  su  marcha  sobre  NashvUe,  á  cuya  ciudad  se  replegó  Thomas.  Se 
asegura  que  el  general  Hood  intenta  ahora  dejar  á  un  lado  &  NashviUe  é  invadir 
el  Estado  de  Kentuoky,  para  lo  cual  debe  unirse  con  las  fuerzas  del  general  con- 
federado Breakenridge.  Todo  hace  creer  que  después  de  la  marcha  del  general 
Sherman  para  el  Atlántico,  las  fuerzas  federales  han  quedado  en  minoría  en  el 
Oeste,  y  que  los  confederados  podrían  obtener  por  ese  motivo  grandes  rentajas  en 
aquella  región. 

El  general  Foster,  que  estaba  en  Üilton  Head  en  la  Carolina  del  Sur,  hixo  ón 
movimiento  para  destruir  uno  de  los  ferrocarriles  del  Sur  é  incorporarse  al  gene- 
ral Sherman.  El  general  confederado  Hardee  lo  atacó  y  derrotó,  frustrando  aif 
esta  importante  combinación. 

El  general  Grant  no  ha  emprendido  movimiento  ninguno  desde  la  fecha  de  mi 
última  reseBa.  Los  periódicos  del  Sur  creen,  sin  embargo,  que  está  en  vísperas  de 
extenderse  su  linea  al  rededor  de  Riohmond  y  Pctersburg. 

Tampoco  en  el  ejército  de  Shenandoah,  que  manda  el  general  Sheridan,  ha  ha- 
bido recientemente  movimiento  ninguno.  Se  dice  también  que  el  general  Sheridan 
ha  enviado  nna  parte  considerable  de  sus  fuerzas  á  reforzar  &  las  que  est&n  á  las 
órdenes  inmediatas  del  general  Grant 

Los  Estados-Unidos  tienen  ahora  una  cuestión  con  el  Brasil,  que  ha  metido  bas- 
tante ruido  en  Europa.  El  vapor  confederado  *<Florida"  estaba  en  el  puerto  bra- 
silefio  de  Bahía,  cuando  un  vapor  de  guerra  de  los  Estados-Unidos  que  entraba 
en  dicho  puerto  lo  capturó  y  se  lo  trajo  &  este  país.  A  poco  de  haber  llegado  i 
estas  aguas  se  fué  &  pique.  No  se  sabe  cuál  sea  la  determinación  de  este  Gobierno 
ni  cuáles  sean  las  reclamaciones  que  haya  hecho  el  del  Brasil.  En  Europa  se  está 
tratando  de  que  las  potencias  marítimas  reclamen  á  los  Estados-Unidos  contra  esl 
violación  del  derecho  marítimo. 

^B^roduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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NUMERO  ail 

I^EQAOION  MEXICANA  EN  LOS  B8TAJ)0&-UN1D06  DE  AMÉftlCA. 

Nuevor-York,  Diciembre  IS  de  I864, 

Sociedad  dé  San  Nicolás. 

Tengo  el  konor  de  remitir  4  vd.  unas  tiras  de  El  Continental  de  esta  oiudad,  de 
tkjtitf  ea  qao  se  publicó  la  relación  de  la  comida  qae  la  Sociedad  de  San  Nicolás  de 
NseTUr-Tork  dio  el  6  del  actual,  y  la  alocución  que  en  ella  pronunció,  á  cjayo 
aconlo  me  referí  en  mi  nota  námero  310,  de  7  del  corriente,  dirigida  á  ese  Mi- 
nisterio. Procuraré  que  ese  artioulo  sea  reproducido  en  inglés  por  los  periódicos 
amerioanos  para  darle  &  ese  incidente  la  mayor  publicidad. 

Bepreduico  á  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

SI  Continental.  — Nueva^York,  Diciembre  17  de  1864.  —  Simpatía  en  favor  de  la 
cmum  de  México.  — La  Sociedad  de  San  Nicolás  de  la  ciudad  de  NueTa-T(»rk,  que 
es  bien  sabido  se  forma  de  los  descendientes  de  las  familias  holandesas  que  pri- 
mitiTamenie  se  establecieron  en  esta-  isla  de  Manhattan,  y  que  fundaron  la  ciudad 
de  Nuera  Amsterdam,  celebraron  en  la  noche  del  dia  6  del  actual  el  aniversario 
de  su  santo  patrón,  San  Nicolás,  que  lo  es  tiunbien  de  la  ciudad  de  Nueya-Yorky 
de  Holanda,  en  donde  su  dia  es  una  festiyidad  nacional.  Los  descendientes  de  los 
emigrados  holandeses  forman  lo  que  podria  llamarse  la  aristocracia  de  Nuera- 
York.  Conservan  con  Teneracion  la  memoria  de  sus  antepasados  y  pueden  trazar 
soB  genealogías  por  mas  de  doscientos  aSos;  heredaron  bienes  raices  en  esta  ciu- 
dad|  en  donde  la  tierra  ha  llegado  á  tener  un  ralor  tan  subido;  y  su  educación 
anida  á  las  demás  circunstancias,  los  ha  hecho  formar  la  parte  granada  de  esta 
sooiedad,  en  antagonismo  con  la  otra  aristocracia  que  ha  resultado  de  la  acumula- 
ción del  dinero,  y  á  la  que  faltan  muchas  de  las  cualidades  que  constituyen  la  su 
perioridad  social. 

Los  knickerbokers,  como  se  llama  aquí  á  los  descendientes  de  los  holandeses, 
solsmnizaron  el  dia  de  San  Nicolás,  como  es  costumbre  celebrarlo  todo  eñ  esta 
ciudad,  por  meiic  de  una  suntuosa  comida  en  la  fonda  de  Delmónico.  Hubo  en  ella 
mas  de  cien  cubiertos,  y  entre  las  personas  presentes  estaban  las  principales  no- 
tabilidades de  Nuera- Yy>rk.  Siendo  esta  una  festiridad  de  familia  en  la  que  los 
knickerbokers  se  proponen  honrar  la  memoria  de  sus  antepasados,  no  ha  habido 
1»  costumbre  de  inritar  á  ella  á  los  Ministros  extranjeros  acreditados  cerca  del 
Gobierno  de  los  Estados-Unidos,  y  en  los  afios  anteriores  solo  habla  inrltado  al 
representante  de  Holanda,  á  quien  se  considera  cerno  miembro  de  la  familia.  La 
simpatía  por  la  causa  de  México,  en  los  altos  círculos  de  la  sociedad  americana, 
no  menos  que  en  los  mas  humildes,  es  ahora  tan  grande,  que  uno  de  los  miembros 
mas  distinguidos  de  la  Sociedad  do  San  Nicolás  propuso  á  sus  consocios,  cuando 
se  estaban  arreglando  los  detalles  de  la  comida,  que  en  el  presente  aSo  se  inrita- 
ra  también  al  representante  de  México,  residente  en  Washington,  como  prueba 
del  Ínteres  con  que  la  Sociedad  re  la  causa  santa  que  aquella  República  defiende 
contra  el  poder  de  la  Francia.  Tan  bien  recibida  fué  esta  proposición  y  encontró 
tanto  faror  entre  los  socios  presentes,  que  fué  aprobada  por  unanimidad,  sin  em- 
bargo de  que  con  ella  se  hacia  una  distinción,  que  en  otras  circunstanci&s,  no  se- 
ria conreniente  hacer  entre  los  diferentes  representantes  de  las  naciones  extran- 
jeras amigas  de  los  Estados-Unidos  que  residen  en  Washington. 
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Estimando  el  Sr.  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteneitrio 
de  la  Bepública  Mexicana  esta  prueba  de  simpatía  en  todo  lo  qne  ella  tsIs^ 
aceptó  la  inyitacion  que  se  le  hizo,  y  yino  de  Washington  con  el  único  objeto  de 
asistir  al  banquete. 

Siendo  nuestro  propósito  narrar  la  manera  con  que  los  miembros  de  la  Socie- 
dad de  San  Nicol&s  expresaron  su  simpatía  por  la  causa  de  México,  no  nos  deten- 
dremos en  hacer  descripcibnes  de  la  comida,  en  mencionar  los  nombres  de  las  per- 
sonas presentes,  ni  en  referir  los  brindis  de  programa  que  hizo  por  San  Nicolás, 
el  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  el  gobernador  de  este  Estado,  la  Holanda, 
&c.,  j  la  manera  con  que  estos  fueron  contestados  por  los  distinguidos  oradores, 
á  quienes  se  encomendó  esta  tarea.  Diremos  solamente  que  en  cuanto  terminaron 
dichos  brindis,  se  aproyeohó  de  la  ocasión  Mr.  Augustus  Schell,  presidente  de  la 
Sociedad,  que  también  presidia  la  comida,  para  presentar  al  Sr.  Romero  al  audi- 
torio  y  hacer  importantes  alusiones  al  país  que  representa.  £1  nombre  del  Sr.  Ro- 
mero fué  recibido  con  aplausos  j  victoreado  por  tres  veces,  después  de  lo  cual  di- 
cho seQor  fué  invitado  ¿  hablar  por  dicho  seSor  presidente,  y  poniéndose  en  pié, 
dijo  lo  que  sigue: 

"  SeQor  presidente  y  miembros  de  la  Sociedad  do  San  Nicolás:  Si  mi  distingui- 
do amigo  el  Sr.  Van  Karnebeek,  digno  representante  de  Holanda,  que  tan  elocuen- 
temente ha  contestado  al  brindis  que  acabáis  de  proponer  en  favor  de  su  patria, 
creyó  conveniente  pediros  excusas  al  hablaros  en  un  idioma  que  no  es  el  sayo, 
¿qué  no  diré  yo  que  estoy  muy  lejos  de  poseer  el  vuestro  en  el  grado  que  el  Sí. 
Van  Karnebeek  lo  posee?  Sin  embargo,  no  quedarla  yo  satisfecho,  ni  cumpliría 
con  mi  deber,  si  no  os  diera  mis  mas  sinceras  gracias  por  el  honor  que  me  habéis 
dispensado  al  invitarme  á  esta  reunión  de  familia,  en  la  que  he  tenido  el  gusto  de 
Ter  6  tantos  de  los  mas  distinguidos  ciudadanos  de  Nueva- York,  dignos  descen- 
dientes de  los  primeros  pobladores  de  esta  gran  metrópoli,  que  como  acaba  de  de- 
cir nuestro  amigo  Mr.  Bogart,  es  no  ya  solo  la  primera  del  continente  americano, 
sino  aun  de  las  principales  del  mundo.  Aprecio  en  todo  su  valor  la  importancia  y 
significación  de  esa  distinción  honrosa,  que  sé  muy  bien  no  se  ha  tratado  de  ha- 
cerme á  mí  personalmente  por  los  méritos  que  pudiera  yo  tener,  sino  a!  país  qoe 
tengo  la  honra  de  representar^  y  á  la  noble  y  gloriosa  causa  por  la  que  ahora  está 
luchando. 

**  En  todos  tiempos  y  circunstancias  es  una  acción  muy  noble  venerar  y  honrar 
la  memoria  de  nuestros  antepasados.  To  por  lo  mismo  participo  enteramente  de 
los  sentimientos  de  alta  y  profunda  admiración  que  la  Sociedad  de  San  Nicolás  de 
la  ciudad  de  Nueva-York,  tiene  por  las  muchas  virtudes  públicas  y  privadas  de 
vuestros  progenitores,  los  fundadores  de  esta  ciudad.  En  su  patrra,  de  la  misma 
manera  que  en  sus  colonias,  desplegaron  en  diferentes  ocasiones  los  rasgos  de  hom- 
bres honrados  y  sinceros,  que  no  omitieron  sacrificio  de  ningún  género  por  defen- 
der su  rndepondcncia  y  su  libertad  religiosa,  política  y  civil.  Y  en  verdad  que  de- 
fendieron tan  preciosos  derechos  con  grande  heroicidad,  contra  las  naciones  mas 
poderosas  del  mundo:  la  EspaQa  que  hizo  esfuerzos  inauditos  por  reconquistar  la 
tieyra  de  vuestros  mayores  y  conservarla  como  colonia,  y  la  Inglaterra  que  vi6 
con  celo  la  prosperidad  y  fuerza  creciente  de  las  Provincias-Unidas  de  los  Países 
Bojos. 

^*La  semejanza  del  Estado  que  guardan  actualmente  las  cosas  en  mi  patria  con 
la  de  los  Países  Bajos  en  los  períodos  mas  notables  de  su  historia  &  que  he  alu- 
dido, me  parece,  seQores,  muy  grande,  y  me  infunde  nuevas  esperanzas  para  creer 
que  esa  cuestión  tenga  en  México  el  mismo  feliz  y  buen  resultado  que  tuvo  en  los 
Países  Bajos  para  provecho  de  la  humanidad. 

^'Felipe  II  se  crcia  el  enviado  de  Dios  para  extirpar  ^  los  herejes,  como  Napo- 
león III  cree  tener  misión  divina  para  destruir  d  las  Repúblicas  y  sustituirlas  con 
el  régimen  monárquico.  Es  dudoso  si  Felipe  II  se  consagró  con  tanto  ardor  y 
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eonstsneia  ¿  desempeSar  aquella  misión,  por  obedecer  solamente  á  los  dictados 
de  su  conciencia,  ó  si  al  través  de  ese  celo  fanático  en  contra  de  la  reforma,  no 
habia  planes  secretos  j  mal  enonbiertoi  do  engrandecimiento  político  y  dominio 
anÍTersal.  Es  también  dudoso  si  Napoleón  III  se  propone  destruir  la  República 
por  cumplir  con  una  misión  divina,  6  si  en  el  fondo  de  sus  proyectos  no  se  encuen- 
tra ^  mismo  espirita  que  iiace  doscientos  afios  guiaba  la  conducta  de  Felipe  II. 
El  pretexto  podia  ser  entonces  la  cuestión  religiosa,  pero  la  presente  era  de  tole- 
rancia no  permitirla  i^ora  proclamar  el  fanatismo  religioso,  por  lo  cual  se  ha  re- 
currido con  una  singular  contradicción  al  dogma  republicano  de  la  soberanía  po- 
j>ular,  para  frustrar  los  deseos  y  burlar  las  esperanzas  y  aspiraciones  de  los  pue- 
blos- 

"Hay  una  coinoideacia  digna  de  notarse,  y  que  viene  á  apoyar  el  paralelo  que 
he  estado  haciendo  entro  México  y  los  Países  Bajos.  £n  el  resumen  impreso  que 
se  nos  acaba  de  distribuir,  de  los  procedimientos  de  la  Sociedad  histórica  de  Nue- 
va-York, que  celebró  por  primera  vez  la  fiesta  de  San  Niool&s,  el  6  de  Diciembre 
de  1810,  se  encuentra  marcado  con  el  número  9  un  brindis  que  dice  así: 

"A  la  vieja  Holanda,  nuestra  madre  primaveral,  subyugada  y  anexada  á  la 
Francia  imperial.  ¡Nuestras  lágrimas  por  su  triste  suerte!" 

'*Cincuentay  cuatro  aüos  después  de  ese  memorable  dia,  se  ha  invitado  por  pri- 
mera vez  á  esta  solemnidad,  al  Ministro  de  una  República  hermana,  que  se  en- 
cuentra ahora  en  una  condición  semejante  d  la  que  guardaba  la  Holanda  en  1810. 
Napoleón  I '  do  la  primera  Francia  imperial,  conquistó  y  subyugó  entonces  á  la 
Holanda:  Napoleón  III,  de  la  segunda  Francia  iibperial,  trata  ahora  de  conquis- 
tar y  subyugar  á  México. 

"Para  que  sea  mas  completo  el  paralelo,  reduzco  todos  mis  deseos  á  que  la  Re- 
pública Mexicana  llegue  á  ser  en  el  continente  americano  lo  que  [las  provincias 
unidas  de  los  Países  Bajos  fueron  en  el  europeo:  el  baluarte  contra  el  cual  se  es- 
trelló una  gigantesca  conspiración  contra  los  derechos  y  las  libertades  de  la  hu- 
manidad. [Prolongados  aplausos], 

"Este  deseable  resultado  podría  conseguirse  mas  pronta  y  eficazmente,  si  los 
Estados-Unidos  se  viesen  libres  de  los  trastornos  que  desgraciadamente  los  afligen 
por  ahora.  Por  este  motivo  deseo  yo,  como  mexicano,  y  puedo  decir  que  lo  mismo 
desean  todos  mis  compatriotas,  que  la  guerra  civil  termine  aquí  cuanto  antes.  No 
somos,  sin  embargo,  tan  egoístas,  que  tengamos  tal  deseo  solamente  por  el  interés 
de  nuestra  patria:  nuestras  miras  son  mas  elevadas,  pues  creemos  que  los  dere- 
chos y  el  porvenir  de  todo  el  género  humano  están  pendientes  del  resultado  que 
tenga  la  cuestión  que  se  ventila  con  las  armas  en  este  país.  Si  esta  cuestión  se 
llegase  á  resolver  de  una  manera  desfavorable  á  las  instituciones  republicanas, 
caerían  estas  en  todo  el  orbe  y  la  humanidad  retrocedería  algunos  siglos,  mien- 
tras que  si  aquellas  triunfaren  aquí,  no  solo  prevalecerán  y  se  cimentarán  firme- 
mente en  este  continente,  y  acelerarán  considerablemente  el  progreso  social  de  la 
familia  humana,  sino  que  aun  emigrarán  á  la  Europa,  cuyos  soberanos  nos  están 
enseñando  ahora  la  manera  de  trasplantar  instituciones  políticas  de  uno  á  otro 
continente.  Permitidme,  pues,  caballeros,  que  antes  de  concluir,  os  proponga  brin- 
demos por  el  pronto  término  de  la  guerra  civil  en  los  Estados-Unidos.*' 

La  alocución  del  8r.  Romero  fué  oida  con  grande  atención  y  marcadas  maestras 
de  agrado,  y  su  brindis  acogido  con  entusiasmo  y  secundado  con  estrepitofos 
aplanaos. 

El  Presidente  Mf.  Schell  suplicó  á  Mr.  Ocky  Hall,  Procurador  del  Distrito  de 
Nneva-Tork,  que  lo  contestara,  oon  lo  que  terminó  el  incidente  de  la  camida,  re- 
lativo á  México,  de  que  nos  propusimos  dar  cuenta  á  nuestros  lectores. 
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NfJMfiRO  318. 

LlQAOIOíí  MJBJUCABÍA  *»  WH  EST^PQS-Ü NIPOS  PJ5  AMÉJWC^. 

ISíHiip&rU  de  guerra  Jmncss  ^^Rhim.'' 

Tengo  1a  hoiur»  cié  réjpaitlr  á  Td.  copia  do  una  nota  qae  he  recil^Uo  del  Pej^* 
tamento  de  Estado,  oon  fecha  14  del  corriente,  á  la  que  se  incluyen  copias  de  n- 
rips  documentos  que  tienen  por  objeto  manifestar  queeael  despacho  deSaaFrta- 
«ii/foppara,Acapulco,  del  trasporte  de  guerra  francés  Rhine,  no  hubo  Yiolacion  ni9- 
gnna  de  la  neutralidad  que  ha  proclamado  este  Qobi^rno  en  la  guerra  que  nos  lu- 
ce la  Francia».  IgiuJmente  incliiyo  á  ?d  copií^  de  los  referidos  documentos  y  trt- 
daocion  de  todo  al  espaOol 

Hace  dias  qne  Uegj(  á  mi^  m«noa  una  x»<ota  del  cónsul  de  la  Ilep6blica,e|i  8m 
Francisco,  fechada  el  8  de  Agosto  último,  relatiTamente  al  mismo  asunto.  De  e))» 
7  de  las  copias  adjuntas  á  U  misma,  cutí  o  también  copia  y  traducción. 

De  todo  esto  resuUa^  que  este  Gobieriio  sigue  manteniendo  en  vigor  la  orden  qee 
prohibió  la  exportación  de  armas  de  los  Estados-Unidos;  orden  que  fué  ezpedtdt 
7  ha  9Í4o  sostenida  exclusifamente  en  nuestro  perjuicio,  y  que  ademí^  de  las  ar- 
mas» se  ha  prohibido  la  exportación  de  muías  y  caballos  que  en  un  tiempo  necesi- 
taron los  franceses  j  durante  el  cual  se  les  permitió  sacarlos  de  aquí  en  el  núme* 
ro  que  quisieron. 

Qileudo  esta  Impolítica  adoptada  por  este  Qobierno,  no  hay  ahora  mas  prohahili- 
da^PS  de  que  laci^mbie  por  nuestras  quejas,  de  la  que  hubo  cuando  originarismen- 
ie  reclamamos  contra  esa  violación  de  la  neutralidad,  y  &  nuestras  reclamaciones 
se  unió  la  voz  del  Congreso.  Insistir,  pues,  ahora  en  esa  cuestión,  seria  agriar  los 
tolmos  y  aume^itar  los  motivos  de  disputa^  sin  tener  la  mas  remota  eaperaniji  de 
Uegar  &  obtener  resultado  alguno  favorable.  Durante  las  presentaos  difíciles  eir- 
cunstancias,  creo  que  debemos  limitar  nuestras  aspiraciones  á  conservar  el  rece- 
Bocimiento  que  de  nosotros  hace  este  Gobierno,  y  si  conseguimos  esto,  debemos 
felicitarnos  del  resultado. 

Estas  consideracionea  me  han  deter>minado  á  na  renovar  ahora  la  cuestión  pen- 
diente con  motivo  del  despacho  del  Rhif\e,  Deseando  al  mismo  tiempo  no  darla  per 
concluida,  ni  manifestar  aflentimiento  á  1^  cor '•  .  ;a  observada  por  este  Gobierno, 
he  contestado  hoy  la  nota  de  Mr.  Seward,  diciéndole,  como  verá  vd.  en  la  copia 
de  mi  respuesta»  que  le  re&ito,  que  envío  á  mi  Gobierno  su  nota  y  los  documentos 
&  ella  anexos. 

Beprodusco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores, — Chihuahua. 

Departamento  de  Estado. — ^Washington,  Diciembre  14  de  1864. — Sefor:  Bsfi- 
riéndome  á  mis  comonieacioneB  dirigidas  &  vd«  con  fechas  28  y  27  de  Agosto  pró- 
ximo pasado,  en  respuesta  á  las  notaa  de  vd.  del  18,  19  y  25  del  mi^o  mes^  7 
cumpliendo  con  la  promesa  hecha  entonces  de  enviar  i  vd.  los  informe^.qi^  de- 
seaba respectodeloe  procedimientos  deltrasporte  del  vftpor  francés  **Rhine,"  tengo 
ahora  el  honor  de  trasmitir  á  vd.  copias  ds  dos  notss  dol^Seoretario  dfl  Xw^^ 
féohadas  «1 2  y  9  del  corriente,  con  sus  anexos,  siendo  este  el  infomie  del  adal- 
tor  do  la  aduana  de  San  Franoisco,  fecha  26  de  Octubre  .último,  que  pre* 
sentdvsn  cumplimiento  de  las  órdeiiís.del  Departamento  del  Tesoro. 

Con  I*  esperansa  do  quo  dicho  informo  será  satisfactorio  para  el  Gobierno  de 
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td.,  aproTeeho  esU  oouioa  para  renorar  á  rd.,  sefior,  la»  segoridadeadd  mi  unj 
d¡^t|íiigaida  oonnderaolon. — Wüliam  H,  Stward.—Al  8r.  I>.  Matías  Romer»,  k^., 
fto.,  fte. — ^Wariiington,  I>.  C. 

I>]^;iift«Bk^to  djú  Tesoro.— Bioitmbre  2  d»  1364. — SeSor:  Tengo  el  kf^T^X  de 
trasmiiir  4  Td.  an  informe  que  he  recibido  del  administrador  de  la  aduana,  d^l^ 
Franeisoo,  feeha  26  de  Octubre  último,  con  relación  al  embarque  de  municiones 
dfr.gMTf» abordo. del. tp^fKnrtafraneea  <*&bine/*  que fii^ m^^^<^  ^  uAa.qiffja 
ptMmalaáa  iesel^epik^i^te^aeatp  ppr  el  Hinistrp  dei|;éxioo,  eljl^ide  Agosta»  úUii^. 

Q^m  fratt.vee)Ko,  i^f^r-W*  i*-  J?^^(adp^,  8i»f»r^io  del  Tei?ot9»— 4í  H.»  W¡- 
lÜMI  Ht  9«wa«dt  ^eei^M^rio  de.£9t9t.4p* 

AdAaaiade  Qai»  FvanotiDo»  despacdu)  del  adninltir%dor«-TQ9t4)brQ»^Q  dfí  19^- 

aegMTt  fie  recibido  la  n^ta  del  Bepariuiie»tiii,  Isoba  12  d#  SietjiemW.  4%^lf^^ 
iftoliiTende  oopi»  de  una  comunioaeion  del  Seevetma.  de  Ijlfit^^.;  ta^^^^^^  t^§- 
duoeiÓA  de  otara  nota  dirigida  ai  mismo  por  eLSr.  BonMe^  Afl^liM»  m^Qj^oin^q,  w, 
que  se-me  pide  informe  re^>ecte  de  hk  saüda  da  fian  Fraaeite»  dH^Q»|H^  trM9^|¿e 
'*Riiine,"  con  municiones  de  guerra  para  las  ñierxas  IrMoeeM  en  Aie%palc9. 

El  trasporte  de  xapor  francés  <*Rhine''  estuTO  en  este  puerto  en  la  época  6  que 
se  baee  referencia.  Antes  de  baoerse  ¿la  mar  el  <<Bhiiie»"  tute  mm^  eotseTif^  con 
el  comandante  j  con  el  Cónsul  francés»  y  lea  pregunta  á  amibos  en  lo  partí<mbNP  <mé 
ttaia  el  buque  &  bordo.  Me  asegttrason.qua  ni  armas,  ni  imaiieiiinea  de  g}U)n^ba- 
b&»,  ni  se  Uevari^a  &  bordo. 

Tambten  ture  una  entrevista  con  el  Cónsul  m^úeano,  y  la  pedl^  inl^nnas-vee- 
peoio  del  citado  trasporte.  Me  dgo  que  no  sabia,  que  bubieaen.  embar^adn^ni  ar- 
ñoM  ni  municione»  de  guetra,  pero  qu*  erais  que  embaKoarlan  pror^iionps. 

Bl  Cónsul  francés  me  mosteó  todas  lo»  doonmentoa  y  cuenta»  de  víreres-qiBe  se 
hablan  procurado  para  el  **Rhine/'  en  este  puerto»  los  cuales  no  conUei^n  nacfft 
relaÜTO  á  armas  6  municiones  de  guerra. 

Ala  Tei  se  me  aseguró  que  no  la»  embarearian,  y  nüs  posteriores  íoTestigi^io- 
ntm  me  han  oonfirmado  en  la  creeiicia  de  que  no  las  embarcó. 

Tengo  el  honor  do  ser»  muy  respetoosameaée,  de  Td.  obediiente  serTidor. — Ckofr- 
leM  J^meSf  adminis^rador.—Al  Hon.  WUUam  H.  Fessenden  Secretario  del  Tesoro. 
— Washington,  D.  C. 

Consulado  Mexicano  en  San  Franeisoo. — San  Francisco,  Agosto  9  de  18C4. — A 
consecuencia  del  despacho  telegráfico  remitido  -4  Td.  dándole  aTÍso  de  que  el  tras- 
porte de  guerra  ^Rhine**  embarcaba  TÍTores  para  Aeapuleo,  ocurrí  al  administrador 
de  esta  aduana  para  informarme  si  habia  recibido  algún  despacho  de  Washington 
refatÜTO  á  este  asunto,  4  lo  que  me  contestó,  que  en  efecto,  el  Ministerio  respecti- 
TO  le  habia  remitido  un  despacho  telegráfico,  en  que  se  le  preTÍene  la  obaerTancia 
rigorosa  de  las  instrucciones  que  tiene  para  impedir  la  exportación  deartícnlos 
de  contrabando  de  guerra.  Añadió  que  habia  contestado  que  no  habia  habido  tras- 
gresion  de  dichas  instrucciones.  Me  manifestó  cuáles  eran  dichas  instrucciones, 
de  las  que  remito  á  Td..  copia,  y  por  último,  acabó  por  manifestarme  que  no  podrá 
impedir  la  exportación  de  Tlveres,  pues  no  los  considera  comprendidos  en  las  ins- 
tmoolones  recibidas. 

Lo  que  participo  á  Td.  para  los  fines  á  que  haya  lugar. 

BenueTO  á  Td.  las  seguridades  de  mi  respetuosa  consideraoion.^-if.  j?.  Eodri- 
^iMv.— C.  Matías  Romero,  euTiado  -extraordinario  y  Miniairo  PlenipotejaoM^rio  de 
Méxito. 

Pepartamento  del  Tesoro. — DioiembreO  de  1864.-*-8effort  Tenga  el  honor  de 
tnfmitir  á  Td.  copia  de  una  nota  del  administrador  de  la  aduana  de  San  Ftanafci 
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co,  á  quien  Be  remitió  copia  de  la  nota  de  Td.  i  este  Departamento  para  queinfor 
mase,  ouya  «opia  Ta  inclusa- 

Con  gran  respeto,  &c.,  &c. —  W,  P,  FtutnéUnt  secretario  del  Tesoro.— Al  Hon. 
1?illiam  H.  Seward,  Secretario  de  Estado. 

(El  informe  á  que  se  refiere  esta  nota,  es  el  mismo  de  que  se  acompafia  tradae- 
cion  en  la  nota  anterior). 

Circular  á  los  admmi$tradores  de  lat  aduana*,  —  Departamento  del  Tesoro,  Mt- 
yo  19  de  1863. — Se  llama  la  atención  do  los  administradores  respecto  do  la  6rde& 
del  Presidente  délos  Estados -Unidos,  fecha  21  de  NoTiembre,  copia  de  la  enaln 
inclusa.  Por  una  orden  del  Secretario  de  la  Querrá,  de  13  del  corriente,  cuya  co- 
pia también  se  incluye,  se  comprenden  dentro  de  los  términos  de  la  orden  citads, 
los  caballos,  muías  j  ganados.  Se  ordena  &  los  administradores,  que  en  lo  snoesi- 
YO  no  permitan  la  exportación  de  caballos,  muías  y  ganados,  y  que  detengan  to- 
dos los  animales  que  se  intenten  exportar  con  TÍolaoion  de  las  órdenes  meneioBS- 
ñas  en  esta  circular,  informando  de  tal  detención  al  jefe  militar  del  distrito  mu 
cercano,  para  que  obre  con  arreglo  á  la  orden  del  Secretario  de  la  Guerra. — 8.  P. 
Chase^  secretario  del  Tesoro. 

Casa  del  EjecutÍTO. — ^Washington,  Noviembre  21  de  1862. —  Se  ordena:  Que  no 
se  embarcar&n  armas,  pertrechos  ni  municiones  de  guerra,  ni  so  permitirá  que  se 
exporten  de  los  Estados-Unidos  hasta  nuera  orden.  Que  cualquiera  permiso  par» 
el  embarque  de  armas,  pertrechos  ó  municiones  de  guerra  expedido  hasta  a<^ 
por  el 'Departamento  del  Tesoro,  se  anulará  si  los  efectos  no  han  salido  de  los  Es- 
tados-Unidos, detoniéndose  dichos  efectos. 

Que  el  Secretario  de  la  Querrá  tomará  posesión  de  las  armas,  &c.,  recienf«raea- 
te  capturadas  por  su  orden  en  Roses  Point^  destinadas  para  el  Canadá.  —  Abra- 
ham  Lincoln, 

Departamento  de  Guerra. — Washington,  Mayo  18  de  1862. — Se  han  recibido  in- 
formes en  este  Departamento,  do  que  varias  personas  están  comprando  cabaÜM 
y  muías  en  el  territorio  de  los  Estados-Unidos,  para  exportarlos,  contrariando  h 
orden  del  Ejecutivo  de  21  de  Noviembre  de  1862.  Hasta  la  terminación  de  U  pre- 
sente guerra,  los  recursos  militares  de  este  Gobierno  no  serán  sacados  del  pais. 

Se  previene  á  los  comandantes  de  los  Departamentos  prohiban  la  compra  j  vea- 
ta  de  todos  los  caballos  y  muías  dentro  de  los  límites  de  su  respectiva  jurisdicción, 
para  ser  exportados  de  los  Estados-Unidos,  y  queJ  tomen  y  designen  para  aso  del 
Gobierno  cualesquiera  caballos,  muías  y  ganados  destinados  para  exporticion, 
haciendo  que  el  valor  de  ellos  sea  apreciado  y  dando  informe  al  cuartel-maestre, 
teniendo  cuidado  de  vigilar  el  exacto  oomi^miento  de  la  orden  del  £yecativo  de 
21  de  Noviembre  de  1862,  que  prohibe  la  exportación  de  armas,  pertrechos  6  as- 
niciones  de  guerra.  Los  reclamos  de  la  propiedad  ocupada  en  virtud  de  etti  6r- 
den,  deberán  presentarse  al  cuartel-maestre  general  para  su  arreglo. —  Edv»M. 
Sianton^  secretario  de  Guerra. 

Circular.^  Departamento  del  Tesoro,  Setiembre  9  de  1864.  —  Sdlama  la  itea- 
cion  de  los  administradores  de  aduanas  respecto  de  la  a<^unta  orden  del  PresidsD- 
te.  En  algunos  casos  se  han  detenido  armas  en  las  aduanas  bigo  fian^  por  M> 
de  los  tres  afios,  en  los  cuales,  los  géneros  importados  pueden  ser  exportados. 

En  todos  los  casos  en  que  haya  tenido  efecto  esta  detención,  en  virtud  de  la  or- 
den de  21  de  Noviembre  de  1862,  aquel  período  de  tiempo  puede  ser  exclúde  la 
la  computación  de  los  tres  afios  trascurridos  entre  la  publicación  de  la  orden  de 
21  de  Noviembre  de  1862  y  la  fecha  de  su  modificación.  —  S,  P.  CJiate,  secretorii 
d«l  Tesono. 
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If^ntion  del  EjeoutÍTO.— Washington,  Setiembre  4  de  1863.— Se  ordena:  Que  1% 
órdea  del  ^ecatiyo  fecha  21  deNoTÍembre  de  1863,  prohibiendo  Ift  exportación  de 
loe  Estados-Unidos,  de  armas,  pertrechos  y  municiones  de  guerra,  en  yirtud  de  la 
enal  se  previno  á  los  comandantes  militares  por  orden  del  Secretarlo  de  la  Quer- 
rá, fecha  1^  de  Majo  de  1868,  que  prohibieran  la  compra  y  venta  para  exporta- 
ción de  los  Estados-Unidos,  de  los  oaboUos  y  muías  dentro  de  su  respeetlTa  jurls. 
dicción,  7  tomasen  y  apropiasen  para  el  uso  de  los  Estados-Unidos  cualesquiera 
caballos,  muías  y  ganados  que  se  intentaran  exportar,  queda  en  lo  de  adelante 
modificada,  y  en  consecuencia,  ningunas  armas  importadas  en  los  Estados-Unidos, 
pueden  ser  vueltas  á  exportar  al  lugar  do  su  primitivo  embarque,  y  que  ningún 
ganado  que  haya  en  cualquiera  Estado  6  territorio,  en  la  linea  del  Océano  Pací- 
fico, pueda  ser  exportado  de  dicho  Estado  ó  territorio. — Abraham  Lincoln. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.^  Washington,  Diciem- 
bre 24  de  1864. — SeSor  Secretario:  Tengo  la  honra  de  comunicar  ¿  vd.,  que  opor- 
tunamente recibí  la  nota  que  so  sirvió  vd.  dirigirme  con  fecha  14  del  que  cursa, 
trasmitiéndome  copia  de  unos  documentos  enviados  á  ose  Departamento  por  el  de 
Hacienda,  y  que  contienen  las  explicaciones  que  en  mis  notas  de  18,  19  y  25  de- 
A^osto  últiftio,  pedí  ¿  ese  Departamento  con  motivo  de  la  salida  del  puerto  de  San 
Fraociaco  para  Aoapulco  del  trasporte  de  guerra  francés  "Rhine,"  cargado  con 
artículos  de  contrabando  de  guerra. 

No  perderé  tiempo  en  trasmitir  &  mi  Gobierno  copia  de  la  citada  nota  de  vd.,  y 
de  los  documentos  &  ella  anexos. 

Mi  ausencia  de  esta  ciudad,  no  me  habla  permitido  acusar  á  vd.,  antes  do  aho- 
ra, recibo  de  su  citada  comunicación. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  &  vd.,  seOor  Secretario,  las  seguri* 
dades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — ií.  Momero. — Al  Honorable  'William 
H.  Seward,  &o.,  &q.,  ke. 


NUMERO  319. 

LSOAOION   MBKIOANA  EN  LOS  K6TA1>0B-Uh  11)08  DR  AMÉRICA. 

Washington^  Diciembre  £5  de  186 J^ 

Discusión  en  la  Cámara  de  Diputados  sobre  la  doctrina  Monroe. 

Be^ordará  vd.  que  en  Junio  último,  en  vísperas  de  cerrarse  el  priver  período; 
de  eesiones  del  Congreso  XXXVllI  de  los  Estados-Unidos,  Mr.  Uenry  Winter  Davis, 
presidente  de  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores  de  la  Cámara  de  Diputa  ^s, 
Cr«4d  de  presentar  en  nombre  de  la roferida  Comisión  una  proposición  en  que  cen- 
0uraba  la  conducta  seguida  por  el  presidente,  al  dar  satisfacciones  al  Gobierno  fran- 
cés por  la  proposición  quo  la  mencionada  Cámara  aprobó  en  Marzo  último,  relatl- 
Tamente  á  que  este  Gobierno  no  reconociera  ningún  Gobierno  monárquiqp  esta- 
blecido por  la  fuerza  de  las  armas  en  una  República  americana,  y  que  por  haber 
otros  negocios  pendientes  de  mas  urgencia,  la  Cámara  no  consintió  entonces  que 
0e  tomara  en  consideración  aquella  medida. 

d  jueves  15  del  actual  volvió  á  presentar  su  resolución  Mr.  Davis,  la  que  Ira- 
<3ucida  dice  asi* 

"Se  resuelve;  Que  el  Congreso  tiene  el  dcrech.o  constitucional  de  declarar  autori- 
^Ativamente  y  prescribir  cuál  deberá  ser  la  política  exterior  de  los  Estados-Unidos, 
ta,iito  en  el  reconocimiento  de  naciones  nuevas  como  en  otras  materias,  y  que  el 
presidente  tiene  el  deber  constitucional  de  respetar  esa  política  en  las  negooiacio- 
diplomáticas,  no  menos  que  en  el  aso  de  la  fuersa  nacional  cuando  se  le  auto- 
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rioe  por  la  lej,  j  que  U  propiedad  de  coalquiera  deelaraeion  do  política  exieñor 
hecha  por  el  Congreso,  queda  suficientemente  probada  por  el  roto  que  la  declirt, 
j  que  mientras  esa  proposición  esté  pendiente  j  sin  determinarte,  no  es  negoei» 
propio  para  dar  explicaciones  diplomáticas  á  ninguna  potencia  extranjera." 

Mr.  Dayis  solicitó  que  se  le  aplicara  &  su  proposición  el  trámite  de  los  proeedi- 
mientes  de  este  Congreso,  llamado  la  cuestión  previa^  en  Tirtud  del  cual  no  se  per- 
mite discusión  ninguna,  j  se  procede  desde  luego  á  la  Yotacion. 

Se  concedió  el  trámite,  j  antes  de  proceder  á  la  Toiacion  solicitó  Mr.  Famswortk, 
Diputado  por  Illinois,  que  se  dejara  la  resolución  tobre  la  mesa,  lo  cual,  como  Td. 
sabe,  equiTalia  á  desecharla  aunque  de  una  manera  indirecta.  En  la  Totacion  so- 
bre la  moción  de  Mr.  Famsworth  hubo  69  Yotos  por  la  afirmativa,  68  por  la  negft- 
tiva  j  50  Diputados  que  no  yetaron  por  ausencia  j  otros  moÜYOs.    Anunciado  ú 
resultado  de  la  Totaoion,  pronunció  Mr.  Davis  un  enérgico  discurso  defendiendo 
hábilmente  su  proposición,  censurando  amargamente  la  política  del  Gobierno  qae 
habia  dado  motiTO  á  ella,  j  solicitando  se  le  excusara  de  serrir  en  la  comisión  de 
relaciones  exteriores,  por  haber  un  desacuerdo  completo  entre  sus  ideas  y  las  de 
la  mayoría  de  la  Cámara  en  un  punto  de  interés  Tital.    Siguió  á  esto  una  impor- 
tantísima discusión  en  la  apariencia,  sobre  si  se  admitía  ó  no  la  excusa  de  Mr.  Ds- 
TÍ8;  pero  en  el  fondo  sobre  el  mérito  de  la  proposición.  Los  miembros  inas  infinen- 
tes  de  la  Cámara  tomaron  parto  en  esa  discusión,  j  aun  loe  mismos  que  Totaron 
en  faYor  de  dejar  la  resolución  sobre  la  mesa,  dijeron  que  en  el  fondo  estaban  eo 
faYor  de  aquella.    Mr.  Cox,  Diputado  de  Ohio  y  miembro  de  la  comisión  de  rels- 
eiones  exteriores,  defendió  brillantemente  la  resolución  y  concluyó  por  decir  qoe 
si  la  Cámara  excusaba  á  Mr.  Davis,  esperaba  que  á  él  también  se  le  excusaría 
Mr.  StCYcns,  de  PensHYania,  que  se  considera  el  Diputado  de  mas  influencia  enU 
Cámara,  habló  también  en  faYor  de  la  resolución  y  en  contra  de  que  se  admitida 
la  exeusa  de  Mr.  DaYÍs,  y  dijo  que  en  otro  día  presentaría  la  misma  resolución  bs- 
jo  distinta  forma.  Mr.  Blaine,  representante  del  Estado  de  Malne,  dijo  que  él  esta- 
ba por  la  doctrina  de  Monroe;  pero  que  habia  votado  contra  de  la  resolución  conñ- 
derando  la  cuestión  en  abstracto,  porque  creia  que  la  dirección  de  las  relaciones 
exteriores  estaba  confiada  por  la  constituoion  exclusivamente  al  Presidente.  Mr. 
Boutwell,  Diputado  distinguido  de  Massachussetts,  que  ha  sido  Gobernador  de 
aquel  Estado,  y  que  fué  también  de  los  que  votaron  en  favor  de  la  moción  de  Mr. 
Famaworth,  dijo  que  lo  habia  hecho  así  porque  creia  que  la  resolución  contenia  no 
ataque  al  Presidente:  que  él  desaprobaba  los  términos  en  que  Mr.  Seward  habia 
dado  satisfacciones  al  Gobierno  francés,  y  que  si  la  censura  hubiera  sido  contra 
Mr.  Seward,  habría  votado  en  favor  de  ella;  pero  no  quería  hacer  al  Presidente 
responsable  de  los  actos  de  su  Ministro.  * 

Para  cerrar  la  discusión  volvió  Mr.  Davis  á  tomar  la  palabra  é  hizo  una  magní- 
fica dfefensa  de  su  resolución  é  insistió  en  que  se  le  excusara  de  servir  en  la  coni- 
síon  de  que  es  Presidente.  Los  diputados  de  ambos  lados  le  hicieron  los  mayores 
elogios  é  indicaron  que  no  debía  ni  pensarse  en  aceptarle  su  excusa.  Asi  temifli 
el  debate  del  día  16  sobre  este  importante  asunto.  Mr.  Seward  había  obtenido  ma 
victoria  aparente,  y  la  doctrina  de  Monroe  habia  quedado  vencida  también  en  U 
apariensia,  pues  todos  los  que  oyeron  ó  leyeron  la  discusión  estaban  convencídoe 
de  que  la  Cámara  estaba  casi  unánime  por  la  proposición,  y  de  que  sí  se  determinó 
por  una  mayoría  de  seis  votos  dejarla  sobre  la  mesa,  fué  6  porque  no  quisieres 
adoptar  un  voto  de  censura  al  Presidente  siendo  la  mayoría  de  la  Cámara  de  su 
partido,  ó  porque  mirando  la  cuestión  en  abstracto,  creyeron  que  con  arreglo  á  la 
constituoion,  al  Presidente  corresponde  exclusivamente  el  dirigir  las  relacionet 
exteriores.  Teniendo  presente  estas  consideraciones,  lo  que  causa  extraSexa  ei 
que  solo  fuera  de  seis  la  mayoría  en  contra  de  la  resolución. 

Aquí  parecía  concluido  todo,  y  en  verdad  que  muy  pocos  se  esperabsn  que  es- 
ta cuestión  volviera  á  agitarse  en  el  Congreso  durante  las  presentes  sesiones.  I^a 


475 

MÜtud  y  decisión  de  Mr.  Bavis  le  hicieron  no  darse  por  vencido.  Por  los  térmi- 
nos de  U  discusión  conoció  qae  la  mayoría  de  la  Cámara  estable  por  su  proposi- 
ción) y  que  si  hubiera  presentado  hs¿o  otra  forma,  habria  sido  admitida.  Bsto  le 
sugirió  el  modo  de  enmendar  lo  hecho:  el  lunes  siguiente,  19  del  actual,  rolvió  á 
presentar  la  misma  proposición,  no  como  presidente  de  la  comisión  de  relaciones 
exteriores,  sino  con  su  carácter  de  Diputado  de  Maryland,  y  entonces  fueron  oo- 
ronados  sus  esfuerzos  con  una  victoria  completa.  Mr.  Stevens  propuso  á  Mr.  Da- 
vis  que  enmendara  su  resolución  poniendo  el  Ejecutivo  6  el  Departamento  ejecu- 
tivo, en  donde  dccia  el  Presidente,  cuya  enmienda  toé  adoptada  por  Mr.  Dayis. 
BCr.  Farnsworth  volvió  á  proponer  que  se  dejara  sobre  la  mesa  la  proposieion  así 
enmendada.  En  esta  ocasión  49  diputados  votaron  en  favor  de  esa  moción,  y  78  en 
contra.  Después  de  varias  preguntas  hechas  por  algunos  diputados,  preguntó  el 
Presidente  de  la  Cámara  si  se  ponia  á  votación  la  resolución:  71  diputados  Tota- 
ron  en  favor  y  66  en  contra.  Algunos  diputados  propusieron  á  Mr.  Davür  que  di- 
vidiera su  proposición  en  dos  partes  para  que  pudiera  tomarse  la  votación  sobre 
cada  una  separadamente.  Habiendo  accedido  á  esto,  quedó  la  primera  proposición 
en  esta  forma.  "Se  resuelve:  Que  el  Congreso  tiene  el  derecho  constitucional  de 
declarar  autoritativamente  y  prescribir  cuál  deberá  ser  la  política  exterior  de^los 
Estados-Unidos,  tanto  en  el  reconocimiento  de  naciones  nuevas  como  en  oirás 
materias,  y  que  el  Departamento  Ejecutivo  Uene  el  deber  constitucional  de  respe- 
tar esa  política  en  las  negociaciones  diplomáticas,  no  menos  que  en  el  «so  de  la 
faerza  nacional  cuando  se  le  autorice  por  la  ley."  £1  mismo  Mr.  Farnsworth  que 
tanta  resistencia  habia  manifestado  por  la  mencionada  resolución,  d^o  cuando 
quedó  enmendada  y  dividida  que  todos  debian  votar  por  ella.  La  votación  dio  el  re- 
Miltado  siguiente,  118  por  la  afirmativa  y  8  por  la  negativa. 

La  segunda  resolución  quedó  como  sigue:  *<Que  la  propinad  de  cualquiera  de» 
claraeion  de  política  exterior  hecha  por  el  Congreso  queda  suficientemente  proba* 
da  con  el  Yoto  que  la  declara,  y  que  mientras  esa  proposición  esté  pendiente  y  sin 
determinarse,  no  es  asunto  apropiado  para  dar  explicaciones  diplomáticas  á  nin- 
guna potencia  extranjera." 

Antes  de  proceder  á  la  votación  propuso  Mr.  Broomal,  de  Pensylvania,  que  la  se- 
gunda resolución  se  dejara  sobre  la  mesa.  Sometido  este  incidente  á  votación,  resul- 
taron 51  votos  por  la  afirmativa  y  67  por  la  negativa.  Recibida  la  votación  sobre 
la  resolución  misma,  hubo  68  por  la  afirmativa  y  58  por  la  negativa;  con  lo. que 
ambas  proposiciones  quedaron  definitivamente  aprobadas.  Este  resultado  es  de  lo 
mas  favorable  posible  para  nuestra  causa,  y  manifiesta  de  una  manera  indudable 
cuál  es*el  sentir  de  la  Cámara  sobre  aquel  importante  punto.  Las  disousiones  qae 
hubo  son  igualmente  interesantes,  y  yo  siento  mucho  que  no  me  sea  posible  enviar 
á  ese  Ministerio  una  traducción  de  ellas.  Incluyo»  sin  embargo,  á  la  presente  nota 
Us  hojas  del  CongresiiotuU  Globo  de  esta  ciudad,  que  contiene  integras  esas  dison- 
sienes,  reoomendando  á  vd.  su  lecturai^ 

Beproduzoo  4  vd.  las  segur idadea  <i«  mi  muy  distinguida  considenM>ion.. 

M.  ROMBBO. 

SeSor  Biinistro  de  Kelaeiones  Exteriores.— Chihuahua. 

El  Congretñonal  Olobe  del  19  de  Diciembre  de  1864. 

Sesión  de  la  Cámara  de  diputados  del  15  de  Dioiembre  de  1864.— PoMhea  rnte- 
rior  di  los  £Hado8- Unidos, — Mr.  Davis,  del  Estado  de  Maryland,  de  la  comisión 
de  Relaciones  Exteriores,  presentó  la  siguiente  proposición  y  solicitó  el  trámite 
de  la  cuestión  previm  sobre  su  resolución: 

**Se  resuelve,  que  el  Congreso  tiene  el  derecho  constitucional  de  declarar  y  pres- 
otibir  autoritativamente  cuál  deberá  ser  la  política  exterior  de  los  Estados-Uni 
dos,  tanto  en  el  reconocimiento  de  potencias  nuevas  como  en  otras  materias,  y  que 
es  el  deber  constitucional  del  Presidente  de  respetar  esa  política,  tanto  en  las  ae- 
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g^ttfteioBM  diplofliátie«8  como  eo  el  uso  áe  1a  faen»  aaetoasl  cvasdo  tt  le  mImí- 
«t  pof  Im  ley,  /  que  1a  propiedad  de  eoalqineni  dee)arto¡«B  de  polHic*  cxtetitr 
keeks  por  el  Congreso,  está  tofieientemente  probada  por  el  Te<o  q«e  la  dedaia,  j 
qae  BÚéatras  esa  proposición  esté  pendiente  y  sin  detemtaar^e,  no  es  objeto prt- 
pío  para  explicaeionee  diplomáticas  con  ningana  potencia  extranjera.'* 
Se  concedió  el  trámite  /  fné  pae«to  á  disensión. 

Mr,  Coz  pidió  se  Totara  s.bre  la  admisión  de  la  proposición.   Se  frecedii  41& 
▼otacion.  Se  robrió  á  dar  lectora  í  la  proposicioo. 
Mr.  FamswoTtk  biso  moción  de  dejar  la  proposición  sobre  la  mesa 
Mr.  C9%  pidió  la  votación;  se  procedió  á  elU  r  dio  por  resoltado  69  votos  pork 
afimatÍTa,  63  por  la  negatira  y  50  que  no  Tofaron,  como  signe: 

Por  la  afirmativa:  Los  Sres.  Allej,  Ames,  Anderson,  Amold,  Bailj,  Joko  D. 
D.  Baldwin,  Baxter,  Beaman,  Blaioe,  Blair,  Boatirell,  Bojd,  Bromall,  Ab- 
bro»e  W.  Clark,  Cobb,  Colé,  Th ornas,  T.  Daris,  Dawes,  Deming,  IKxod,  Don- 
nellj,  Driggs,  EcklejT,  Eliot,  IirDswortb,  Grinnell,  Hale,  Higbjr,  Hotehkiss,  Johi 
H.  Hubbard,  Ualbnrd,  Ingersoll,  Keüey,  Francis  W.  Kellogg,  Orlando  KeUogK, 
Littlejobn,  Longyear,  Marrin.  Me.  Bride,  Me.  Indoe.  Samuel  P.  Miller,  Moo^ead, 
Morrin,  Daniel  Morris,  Amos  Myers,  Leonard  Mjers,  Norton,  Cbarles  O'NeiQ, 
Patterson,  Perbam,  Pike,  Pomeroy,  Price,  Alexander  H.  Rice,  Edward  H.  Ee- 
lUiis,  Scofield,  Sbannon,  Smitb,  Spalding,  Thomas,  Tracj,  üpson,  Elibu  B.  Wt^ 
bame,  William  B.  Wssbbam,  Whalcy,  Wbeelcr,  Wilson,  Windom,  and  Wos4- 
bridge:  en  todo  69. 

Por  la  negativa:  Los  Sres.  James  G.  AlU n,  William  J.  Alien,  Allison,  Anean, 
Atblej,  AngnstnsC.  Baldwin,  Bliss,  Blow,  Brooks,  James  S.  Brown,Cbandler,C«i, 
Cravenf ,  Henrj  Wlnter  Davis,  Dawson,  Denieon,  Edén,  Edgerton,  Eldridge,  Fiaek, 
OaniOD,  Garíield,  Oriswold,  Harding,  Herrick,  Holman,  Asabel  W.  Hnbbard,  Joic- 
kes,  Pbilip  Jobnson,  Kalbfleisch,  Reman,  King,  Knox,  Law,  Le,  Blond,  Loan,  Mi' 
H017,  Marcy,  Me.  Allister,  William  H.  Miller,  James  B.  Morris,  Morrison,  N<^ 
Odell,  Jobn  O'Neil,  Orth,  Pendletoo,  Perry,  Radford,  Samuel  J.  Randall,  Scheadu 
Sloan,  Smitbers,  SUrr,  Jobn  B.  Steele,  William  O.  Steele,  Stevens,  Stíles,  Statrt, 
Sweal,  Townsend,  Wadsworlh,  and  Teaman:  en  todo  6S. 

Ko  votaron:  Los  Sres.  Brandeg    ,  Willian\  G.  Brown,  Freeman  Clarke,  Glaj, 
Ooffrotb,  Cresuell,  Dumont,  EngUsb,  Fenton,  Frank,  Qoooh,  Grider,  Hall,  Har- 
tiogton,  Benjamín  G.  Harris,  Charles  M.  Harris,  Hooper,  Hntabins,  William  Johi- 
son,  Julián,  Kasson,  Knapp,  Laiear,  Long,  Me.  Clarg,  Me.  Dowell,  Mo.  Kinney, 
Middleton,  Nelson,  Prujn,  William  H.  Bandall,  Job»  H.  Ciee,  Bobinóos,  Bogszs» 
Jfttnet  8.  Rollin»,  Ross,  Scott,  Strouse,  Tbayer,  Van  Valkenburgb,  Yoorheet, 
Wftrd,  Webster,  Chilton  A.  Wbite,  Josepb  W.  Wbite»  WUliarafl,  Wilder,  Winield, 
Efeajamln  Wood,  j  Femando  Wood:  en  todo  60. 
,  Bn  oofüaecuencia,  la  proposición  fué  dejada  sobre  la  mesa. 
Durante  la  votación  pidió  Mr.  Rice,  deMaine,  no  btbieiido  estado  proBenteeott- 
'  do  se  lo  Bamó,  que  se  tomara  nota  de  su  voto;  Mr.  Le  Blond  se  opuso,  7  se  anon- 
eió  el  resultado  de  la  votación.   Mr.  Famswortb  biso  moción  de  volver  á  oonside- 
rar  la  votaoion  por  la  que  la  proposición  fué  dejada  sobre  la  mesa,  7  también  ^m 
dieba  moción  fuera  dejada  sobre  la  mesa;  esta  última  fué  adoptada. 

OimSTlON  PBIVlI.BOrá1>A. 

Mr.  DavUy  de  Marjiand,  dijo:  SefXor  Presidente,  tomo  la  palabra  pftra  una  cuestiim 
privilegiada.  Deseo  ser  excusado  por  la  Cámara,  de  mis  servicios  como  miembro 
de  la  comisión  de  relaciones  exteriores.  Estoy  conforme  con  asumir  toda  clase  de 
responsabilidades  relativas  á  cualquier  comisión  que  la  Cámara  me  confiera,  pero 
cuando  en  el  cumplimiento  de  tal  deber  me  encuentro,  &  mi  pesar,  de  opinión  di- 
versa á  la  do  la  de  la  mayoría,  juzgo  que  no  es  conveniente  el  que  oantintie  pof 
mas  tiempo  ocupando  tal  posición.   La  votación  que  acaba  de  hacerse  por  la  Cá- 
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■km  Bo  deja  otro  arbitrio.  La  Cámara,  en  la  áltíma  sesión,  aprobó  á  moción  mia 
y  per  recomendaeion  unánime  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores»  una  pro* 
pMÍsion  coa  relación  á  la  política  de  este  Gobierno  referente  á^las  Repúblicas  de 
América,  ftié  adoptada  por  unanimidad  de  Totos;  se  mandó  al  Senado  y  piermaneoe 
alU.  No  habian  pasado  tres  días  desde  su  aprobación,  cuando  el  empleado  encar- 
gado de  la  correspondencia  exterior  de  este  Gobierno  dio  instrucciones  á  nuestros 
Representantes  en  el  extranjero  de  disculparse  ante  el  Gobierno  francés  por  la  re- 
solución adoptada  por  los  representantes  de  la  nación,  j  so  permitió  acusar  en  di- 
cha correspondencia  al  Congreso  de  usurpación  por  pretender  prescribir  al  Pre- 
sidente las  reglas  que  deben  guiarlo  en  la  política  exterior  de  los  Eetados-Unidos. 

Dicha  correspondencia  dio  lugar  á  una  circular  que  el  Gobierno  francés  mandó 
á  todos  los  gobiernos  del  mundo  para  informarlos,  que  el  Congreso  de  los  Esta- 
dos-Unidos no  tenia  derecho  de  hablar  autoritativamente  en  los  negocios  extranje> 
ros  del  Gobierno,  j  que  solo  la  Yoluntad  y  las  declaraciones  del  Ejecutivo  eran  de 
considerarse.  En  los  debates  que  tuTÍeron  lugar  en  la  Asamblea  francesa  se  hizo 
saber  al  mundo,  por  el  miembro  que  representa  al  Emperador,  que  la  aprobación 
de  la  proposición  respecto  de  los  asuntos  de  México  j  la  inTasion  francesa  en  di- 
cho país  era  efecto  de  una  expresión  repentina  de  Tiolencia  de  parte  de  los  repre- 
sentantes de  la  nación  americana,  igual  á  la  que  se  obserrÓ  cuando  los  Sres.  Ma- 
són 7  Slidell  fueron  arrestados  á  bordo  del  **Trent;*'  pero  que  esto  no  impidió  el 
que  los  dos  prisioneros  fueran  entregados  por  el  Gobierno  federal.  Bajo  la  auto- 
ridad del  Secretario  de  Estado,  hixo  saber  al  mundo  ebGobierno  imperial,  que  el 
Congreso  es  una  cosa  parecida  á  la  asamblea  fmncesa,  el  reflejo  fiel  de  la  volun- 
tad ejecutiya,  j  sus  resoluciones  una  Tana  y  presuntuosa  usurpación.  El  tono  da 
la  nota  del  Secretario  de  Estado  no  era  respetuoso  para  la  dignidad  y  auto- 
ridad de  la  Cámara  de  representantes,  y  si  esa  nota  es  mas  potente  que  la  ley 
del  país,  y  esta  Cámara  lo  confirma  por  su  votación  de  hoy,  no  tienen  vdes 
derecho  de  tener  una  comisión  de  Relaciones  Exteriores,  y  yo  no  soy  jugue- 
te para  hacer  lo  que  vdes.  no  tienen  derecho  de  hacer. 

£1  Secretario  do  Estado,  á  la  faz  de  toda  la  Europa  y  en  un  asunto  de  la  mayor  gra- 
vedad, ha  bofeteado  á  la  Cámara  de  Represert antes  en  su  correspondencia  con  el 
Gobierno  francés,  y  la  Cámara  de  Representantes  ni  siquiera  sostiene  su  dignidad. 
Señor,  yo  soy  el  único  guardián  de  mi  propia  dignidad,  y  después  de  esta  Tota- 
don  y  aqueUa  correspondencia,  debo  pedir  humildemente,  pero  con  el  debido  res- 
pelo,  que  se  me  excuse  de  continuar  sirTÍendo  como  miembro  de  la  Comisión  de 
Kelaeiones  Exteriores. 

Mr.  Cox:  Me  veo  obligado  á  hablar  en  contra  de  que  se  excuse  á  mi  colega  de 
sos  serTicios  en  la  Comisión  de  Relaciones  Exteriores;  pero  si  la  Cámara  insiste 
en  ello,  solicito  yo  el  mismo  privilegio  y  deseo  se  me  excuse  de  servir  en  esa  eo- 
odsioii.  No  dudo  que  me  concedan  vdes.  ese  privilegio  gustosamente,  y  quizás  me 
etcosen  de  toda  cl.b'e  de  comisiones,  si  es  de  su  agrado.  La  Comisión  de  Relacio- 
nes ha  tenido  poco  que  hacer  desde  la  apertura  del  Congreso;  la  Cámara  le  mandó 
esta  proposición  para  que  la  tomara  en  consideración;  el  miembro  de  Maryland  exa- 
ninó  la  cuestión  remitida  á  la  comisión  con  mucho  cuidado,  deliberación  y  estu- 
dio, osvno  probará  el  informe  que  mandó  á  esta  Cámara.  Este  informe  causará 
la  admiración  de  cualquiera,  con  excepción  de  aquellos,  que  tal  vez  no  sean  bas- 
tante aplicados  para  leer  los  procedimientos  del  Congreso,  ó  demasiado  ignorSn- 
tes  para  comprender  la  historia  diplomática  del  país. 

Sellor  presidente:  al  examinar  ese  informe,  que  nada  tiene  de  parcialidad,  cual- 
quiera se  convencerá  de  que  el  Congreso  tiene  al  menos  vos  en  los  negocios  ex» 
tranjerps  de  este  país  y  en  los  arreglos  diplomáticos  que  conservan  nuestra  paz 
en  todo  el  mundo.  Se  citan  multitud  do  casos  en  que  el  Congreso  ha  n-  ^nocido 
repetidas  v^ces  gobiernos  extranjeros,  y  todos  nosotros  conocemos  los  preceden- 
tes en  los  cuales  ha  sido  necesario  autorizar  gastos  para  cumplir  con  1o^  tratados 
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en  cuyos  casos  la  tos  del  Congreso  respecto  de  nuestras  relaetonea  exterietea,  ka 
sida  omnipotente;  j  no  hay  rason  para  que  U  tos  del  presidente  de  noeatia  esci- 
sión 6 1»  de  esa  misma  comisión  no  sea  trnUda  en  esta  Cámara  eon  el  respete  qat 
merece.  La  Cámara  aprobó  una  proposición  TÍndieando  nuestra  política 
tal  7  la  doctrina  de  Monroe  contra  los  ataques  de  potencias  extranjeras,  7 
cialmente  de  Francia;  la  proposición  fué  mandada  al  Senado;  allí,  por  dertes  ao- 
ti?os  duerme,  duerme  el  suefio  de  la  muerte  7  nunca  despertará.  La  nación  habii 
sido  insultada  por  esta  intervención  francesa  7  el  continente  también,  7  la  Casa- 
ra do  Representantes,  en  un  momento  de  orgullo  nacional  7  Terdadera  dignidad, 
sostuTO  sus  propias  prerogativas  con  respecto  á  esta  cuestión;  la  comisión  de  negs- 
cios  extranjeros  solo  cumplió  coa  sus  deseos.  Sabemos  de  qué  manera  fué  recudí 
ho7  nuestra  proposición  por  el  EjecutiTO  7  la  Cámaní:  pero»  seSor,  no  considero 
esta  conducta  de  la  Cámara  una  razón  bastante  para  e  •  tsar  al  Diputado  de  Mary- 
landy  ó  para  que  la  Cámara  lo  excuse,  á  no  ser  que  él  se  sintiera  animado  de  sea- 
timientos  de  desprecio  respecto  de  eita  Cámara  7  de  este  Congreso.  Espero,  selot 
presidente,  que  alguna  cosa  se  haga  para  defender  los  privilegios  siquiera  de  U 
Cámara  de  los  Comunes  contra  avances  ^ecutivos  7,  si  gustáis,  diplomáticos.  He- 
mos tenido  en  este  país  en  los  últimos  dos  aSos  la  misma  cuestión  vieja  que  tune- 
ron  en  Inglaterra  por  muclios  aBos  7  siglos,  la  lucha  antigua  entre  las  prerogsü- 
vas  reales  7  los  privilegios  parlamentarios,  con  la  diferencia  que  mientras  en  In- 
glaterra el  Parlamento  es  el  soberano,  estamos  ó  debíamos  estar  en  este  país  limi- 
tados por  una  constitución  escrita.  En  Inglaterra  7  en  este  país  ha  sido  evprta- 
dida  esa  lucha  entre  la  usurpación  ^ecutiva  7  los  privilegios  del  Congreio,  j  el 
Diputado  de  Mar7]and  ha  sostenido  los  derechos  del  Congreso  contra  la  usurpadoa 
ejecutiva,  no  solamente  en  este  asunto  sino  en  otros  también,  7  por  ^llo  se  habt- 
che  acreedor  á  las  gracias  de  todo  ciudadano  de  cualquier  partido  que  fuere. 

Ya  es  tiempo,  seOor,  que  los  derechos  7  privilegios  de  la  Legislatura  nacioml 
se  respeten;  7  apelo  al  amor  propio  de  los  miembros  de  ambos  lados  para  que  de- 
fiendan su  propia  dignidad  7  la  de  la  Constitacion.  No  ha7  duda,  en  mi  concepto, 
que  el  Congreso  tiene  en  las  relaciones  diplomáticas  7  exteriores  una  voz  influeate 
si  no  decisiva;  pero  á  juzgar  por  la  votación  que  acaba  de  tener  lugar  sobre  si 
esta  proposición  debe  dejarse  sobre  la  meso,  parece  que  la  Cámara  opina  ds  otn 
manera;  está  muy  bien  quo  opine  así  si  le  placo;  pero  que  no  se  haga  después  de 
tal  proceder,  sospechar  al  Diputado  de  Maryland  de  cosa  alguna  que  esta  Gana- 
ra haga;  él  puede  defender  su  propia  delicadeza  7  dignidad,  como  lo  hizo  ouaade 
nuestros  derechos  fueron  atropellados  por  el  Ejecutivo  en  su  famoso  manifieite, 
en  que  con  bastante  determinación  se  vindica  ante  el  pueblo. 

Sefior  presidente:  Ha7  muchas  cuestiones  relativas  á  los  privilegios  de  un  Cea- 
graso,  que  se  presentarán  antes  que  se  levante  esta  sesión,  nos  obligarán  á  de- 
fender aquí  nuestros  derechos  contra  el  Ejecutivo.  Solo  a7er  adoptó  esta  Cáoiars 
la  proposición  del  Sr.  Diputado  de  Nueva-York,  Mr.  Brooks,  de  encargar  á  la  coiai' 
sion  de  negocios  extranjeros  una  averiguación  de  lo  que  fuese  necesario  para  pro' 
teger  nuestra  frontera  del  Norte  contra  los  incendios,  robos  é  invasiones  de  los  vi' 
llanos  que  se  arrastran  contra  nuestras  fronteras.  ¿Por  qué  nos  fué  mandada  «la 
proposición?  ;Por  qué  se  quiere  que  el  Congreso  tenga  que  hacer  con  ella,  iía« 
tenemos  voz  ni  voto  en  esos  asuntos  extranjeros?  Supongamos  que  hiciéramos  na 
informe  sosteniendo  la  acción  del  general  Dix  7  la  interpretación  exacta  del  d«ro- 
cho  internacional — ¿seria  tal  informe  nulo  7  sin  valor  alguno,  porque  esta  Cámara 
no  tiene  ingerencia  en  el  asunto  referido?  Supongamos,  que  pidiéramos  que  oaa 
fuerza  federal  persiguiese  estos  infames  invasores  mas  allá  de  la  frontera  de  loe 
dominios  colindantes  de  Inglaterra  donde  han  sido  abrigados — ¿se  nos  había  de  de- 
cir, que  nada  tenemos  que  hacer  en  este  negocio,  porque  es  puramente  una  cuestioa 
ejecutiva? 

La  doctrina  verdadera,  como  ha  sido  establecida  por  Vattel,  Pbillimore»  Whea- 
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ton  7  todos  los  Autores  sobre  derecho  intemaoional  j  confirmada  por  Webster  en 
el  easo  de  Carolíne,  daria  á  este  Gobierno  para  su  defensa  propia  el  derecho  -de 
persegair  al  otro  lado  de  la  frontera,  precisamente  en  nn  caso  de  esta  natnralesa, 
cuando  rebeld- s  en  guerra  cítíI  se  refugian  por  un  lado,  y  hacen  invasiones  en  el 
otro;  7  si  manifestamos  tal  proposición  probando  el  derecho  que  para  ella  tene- 
mos, se  nos  habia  de  decir,  que  no  está  en  los  límitos  dé  nuestros  poderes?  £ste 
asunto,  sin  embargo,  nos  ha  sido  confiado,  7  si  sobre  él  hacemos  una  declaración» 
¿ha  de  tener  algún  efecto?  ¿Tiene  el  Congreso  algún  derecho  ó  poder  sobre  este 
asunto?  Si  no,  ¿por  qué  lo  confió  la  cámara  á  la  comisión  de  negocios  extranjeros? 
¿Para  qué  se  trata  entonces  de  tales  asuntos  7  se  da  carpetazo  &  una  proposición 
que  defiende  únicamente  nuestros  derechos  7  pririlcgios? 

No  da^o  que  la  cámara  me  excusará  con  gusto  de  serTir  en  esa  comisión,  por- 
que si  lo  hacen  con  el  diputado  de  Maryland,  lo  harán  seguramente  con  'el  últi- 
mo 7  mas  insignificante  miembro  de  la  comisión;  sin  embargo,  espero  que  no  harán 
á  la  comisión  la  afrenta  de  excusarlo.  Si  lo  hicieran,  caería  esta  cámara  al  nivel 
mas  bi^o  de  cualquiera  legislatura  que  se  hubiese  reunido  aquí  ó  en  cualquier  otro 
país;  merecerían  estar  constantemente  arrodillados  en  el  polvo  ante  las  plantas 
del  poder,  7  empujados  7  rechazados  por  el  ejecutivo  siempre  que  fuera  de  su  gus- 
to «¡jeroer  alguna  de  sus  funciones  diplomáticas  ú  otras.  ¡  Defendamos  nuestros 
propios  derechos !  Si  tenemos  el  derecho  de  tratar  sobre  estos  asuntos,  hagamos 
oso  de  él;  si  no  lo  tenemos,  hagamos  que  cese  esta  burla  de  mandar  á  la  comisión 
de  relaciones  exteriores  estas  proposiciones  7  otras  semejantes  á  la  que  se  nos 
mandó  ayer  con  relación  al  Canadá.  Por  esto  votaré,  por  respeto  al  digno  pre- 
sidente de  la  comisión  á  que  pertenezco,  en  contra  de  que  se  le  excuse;  puedo 
dar  testimonio  de  su  talento,  celo,  energía  7  probidad  conocida,  7  de  su  patriotis- 
mo cuando  se  trata  de  estas  cuestiones  extranjeras;  señor  Presidente,  necesitamos 
de  nn  hombre  como  él,  7  puede  ser  que  en  lo  de  adelante  necesitemos  de  él  mas 
en  esa  comisión. 

Mr,  Blaine:  una  sola  palabra  en  contra,  señor  Presidente.  Paralelos  historíeos 
son  siempre  interesantes  7  muchas  veces  instructivos.  Una  correspondencia  re- 
ciente con  motivo  de  una  dificultad  con  Francia,  que  amenazaba,  ha  sido  oaiisa  de 
que  esta  cuestión  se  presentara  á  la  Cámara.  Hace  tres  cuartos  de  siglo  que  tuvi- 
mos desavenencias  con  la  misma  nación,  7  esas  fueron  acompañadas  de  un  inciden- 
te, que  8i  no  está  precisamente  en  paralelo,  envuelve  al  menos  el  mismo  principio 
general  que  ahora  estamos  discutiendo.  Es  un  incidente  que  tiene  relación  con  un 
lombre  0117a  mención  exige  respeto  en  todas  partes,  7  tengo  una  confianza  parti- 
cular al  presentarlo  á  la  atención  de  los  señores  del  otro  lado  de  la  Cámara.  Bn- 
teramente  las  mismas  acusaciones  7  las  mismas  referencias  al  poder  del  Congreso 
fueron  hechas  en  las  dificultades  francesas  durante  la  administración  deWashing. 
ton,  en  la  discusión  entre  el  Ministro  francés,  ciudadano  Ghnet,  7  el  Secretario 
de  Estado  amerícano  Mr.  Jefferson.  7  llamo  la  atoncion  especialmente  sobre  las 
declaraciones  de  Mr.  Jefferson.  Pido  el  permiso  para  leer  las  páginas  158  7  15^, 
del  tomo  segundo  de  la  "Vida  de  Jefferson  por  Randolph.*' 

**Oettet  se  ocupó  desde  luego  del  asunto,  hablando  en  voz  mu7  alta,  7  contianó 
per  algan  tiempo  contal  volubilidad,  que  Jefferson  encontró  que  era  del  todo  in- 
eficaz tomar  parte  en  la  conversación;  este  refi^rió  después  al  Presidente  lo  sus- 
tancial de  la  conversación  en  estos  términos:  Nos  hizo  cargo  de  haber  violado  los 
tratados  entre  las  dos  naciones,  7  mencionó  los  casos  que  antes  habían  sido  obje- 
tes de  disensión;  se  quejó  de  que  permitíamos  que  nuestro  pabellón  ftiera  insul- 
tado 7  menospreciado  por  los  ingleses;  que  abordaban  todos  nuestros  buques  7 
Bseaban  de  ellos  todo  lo  que  sospechaban  fuese  propiedad  francesa;  que  babian 
tesado  todas  las  provisiones  que  él  habia  embarc&do  en  buques  americanod  con 
destino  á  las  colonias;  que  si  no  podiamos  protegOi-  sus  buques  en  nuestros  puer- 
tos, ni  su  propiedad  on  alta  mar,  debíamos  dejar  que  ellos  mismos  se  protegieran; 
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qae  ellos  al  coBtrarlo  tríbauban  «1  major  rtaptu  i  maestra  baadera;  q««  i  pe- 
sar áe  ser  notorio  qae  la  major  parts  4e  los  eargaaieatos  mandados  de  Aaéríes, 
eran  propiedad  britáaica,  sin  embargo»  estando  abordo  de  boqnss  americsaos  é 
buques  sapuesloe  de  ser  americanos,  nanea  los  tocaban,  j  poreonsigoiente  no  te- 
nían oportunidad  de  osar  de  represalias- respecto  de  sus  enemigosi  que  él  bsbis 
sido  burlado  j  contrariado  en  todo  lo  qae  kabia  tenido  qne  haeer  con  el  Gobier- 
no,  7  que  se  encontraba  en  ana  situación  tan  desigradable,  que  pensaba  algaais 
Teces  en  empacar  j  largarse,  porque  vela  que  no  yA:%  6cr  útil  i  su  nadoaca 
nada.  Después  de  extenderse  sobre  los  propósitos  amistosos  que  babia  traido  á% 
va  nación,  j  de  asegursr  qne  no  se  los  debía  haber  correspondido  de  esta  msnefs 
por  el  Ejecutivo,  sin  consultar  al  Ccngreso,  declaró  qu?  ú  la  ruelta  del  Presides- 
telo  iostaria  para  que  couTOcara al  Congreso.  Habiendo  asumido an  tonomaf  Bt- 
derado,  lo  interrumpió  Jefferson  al  mencionar  el  Congreso,  le  explicó  las  funcio- 
nes de  los  Departamentos  diferentes  del  Gobierno,  j  qae  todas  las  cuestiones  qs« 
se  habisn  suscitado  entre  ellos,  pertenecían  al  Departamento  Ejecotiio,  y  no  po- 
dían haber  sido  remitidas  al  Congreso,  si  hubiera  estado  en  sesión,  ni  habría  te- 
mado nota  de  ellas.  Lo  que  siguió  en  laconyersacion,  según  relación  de  Jefferson. 
proToca  una  sonrisa.  El  (Qenet)  preguntó  sí  el  Congreso  no  era  soberano;  70  le  d^e 
que  no;  que  era  soberano  únicamente  para  dar  Ie7e8;  que  el  £jeeutÍTO  lo  era  pan 
ponerlas  en  ejecución.  7  la  administración  de  justicia  para  aplicarlas  cuando  ct- 
taban  en  relación  con  sus  atribuciones.  Sin  embargo,  me  dijo,  el  Congreso  est&il 
menos  obligado  á  hacer  obserrar  los  tratados;  70  le  dije  que  no,  que  verdadera- 
mente  eran  mu7  pocos  los  casos  originados  por  los  tratados,  de  que  podía  cmpar- 
se;  que  el  Presidente  tiene  que  cuidar  de  que  los  tratados  se  observen.  ¿Y  si  él 
resuelle  algo  que  no  esté  conforme  con  el  tratado,  &  quien  tiene  que  apelar  ana 
nación?  Lo  dije  que  par  la  Constitución,  el  Presidente  es  la  última  instancia  4  qnt 
se  apela.  Me  hizo  una  reverenoia,  7  dijo  que  no  podía  hacerme  cumplimteatoe 
por  dicha  Constitución;  manifestó  su  extrañamiento,  7  pareció  no  haber  tesido 
nanea  antes  esa  idea." 

Bien,  BcDor  presidente,  tenemos  ho7  la  micma  Constitución  que  proTocó  la  son- 
risa del  ciudadano  Genet  en  1793.  No  puedo  concebir  nada  de  mas  perjudicial, 
mas  maligno  en  el  modo  de  obrar  de  este  Gobierno,  que  el  que  el  Congreso  iaiii- 
ta  en  esta  proposición,  7  por  esta  rason  sencilla:  verdaderamente  ella  niega  il 
EjeoutÍTo  el  poder  conourrente  ei^  los  negocios  extraojeros  del  Gobierno,  ata 
las  facultades  del  Departamento  Extranjero  del  Gobierno,  siempre  que  i  al* 
gUB  miembro  se  le  ocurra  presentar  una  cucption  al  Congreso,  7  mientras  <is 
oneetion  está  pendiente  en  cualquiera  de  las  Cámaras,  se  le  impide  al  Departa- 
mento Ejecutivo  por  los  términos  mismos  de  la  proposición  hacer  de  ella  un  oly«- 
to  de  correspondencia  diplomática.  La  proposioion,  en  efecto,  declara  especialmen- 
te que  **tal  proposición"  (quiere  decir,  que  cualquiera  que  fuese  introducida  ea 
ramo  alguno  del  Congreso)  "mientras  esté  pendiente  7  sin  determinarse,  no  es 
asunto  ú,  propósito  para  explicaoiones  diplomáticas  con  ninguna  potencia  extna- 
jera.'*  El  adcptar'este  principio  es  establecer  una  teoría  nueva  en  la  administra- 
oion  de  nuestros  negocios  extranjeros,  7  pienso  que  la  Cámara  al  dejar  la  propeei- 
clon  inmediatamente  sobre  la  mesa  ha  justificado  la  alta  idea  que  tiene  de  su  propio 
respeto  7  eu  exacto  conocimiento  de  las  difereutes  esferas  de  los  departamentM 
coordinados  del  Gobierno.  Creo  que  nuestra  correspondencia  extranjera  ha  sido  eos- 
duoida  prudc  temente  v  bien,  por  el  mu7  distinguido  hombre  de  Estado  que  está  il 
frente  del  Departamento  de  Estado.  Sus  ma7oreA  elogios  se  pueden  encontrar  en  el 
brillante  éxito  que  aconipaQó  sus  trabajos  cu  un  tiempo  de  pesares  pai^ticulares  y 
sin  igual.  Es  prudente  no  tratar  de  remediarlo  que  está  bastante  bien,  7  por  lo  que 
hace  á  mí,  no  puedo  nunca  consentir  en  que  apruebe  esta  Cámara  una  proposi- 
oion que  contenga  ni  la  mas  leve  censura  para  uno  á  quian  el  pais  debe  tanto 
Bespecto  de  la  renuncia  que  hace  el  Diputado  de  Mar7land  (Mr.  D  fts)  de  lapre 
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Bideneiii  de  la  comiBion  de  negocios  extranjeros,  mis  propíos  sentimientos  son  los 
do  toda  la  Cámara  cuando  me  opongo  &  cUo  deoididamento.  A  un  hombre  de  su 
talento  no  se  le  puede  excusar  de  su  posioion  importante,  j  estoy  seguro  de  quo 
la  Cámara  insistirá  en  la  continuación  de  sus  serricios. 

Mr.  Síeven»:    SeSor  Presidente,  soy  tan  negado,  quo  no  puedo  encontrar  la  me- 
nor analogía  entro  el  caso  citado  por  el  diputado  de  Maine  (Mr.  Blaine),  y  el 
que  ahora  so  está  discutiendo;  el  uno  fué  la  interyenoion  de  un  extranjero,  una 
proposición  que  bizo  de  pedir  al  Congreso  que  interviniera  en  lo  relativo  á  las 
estipulaciones  de  tratado.  Mr.  Joffcrson  le  dijo  muy  bien,  que  el  Congreso  no  to- 
nia  derecho  de  intervenir  en  estipulaciones  de  tratado,  porque  los  tratados  son, 
como  todos  nosotros  sabemos  por  la  Constitución,  la  ley  suprema  del  país.    Este  es 
todo  el  sentido  del  precedente  á  que  se  refirió  el  scSor  Diputado,  y  no  puedo  perci- 
bir cómo  puede  tener  algo  de  común  con  esta  cuestión.  Supongamos  que  el  Congre- 
so diera  una  ley  para  no  pormitir  á  ninguna  potencia  extranjera  el  establecimiento 
de  una  monarquía  en  el  continente  de  Norte-América;  ¿no  tiene  el  Congreso  el 
poder  de  hacerlo?  ¿Seria  esto  intervenir  en  las  facultades  del  Ejecutivo  6  de  algún 
otro  departamento  del  Gobierno?  ¿No  tiene  el  Congreso  el  poder  legitimo  de  decir 
qne  permitiremos  6  que  no  permitiremos  que  se  eleven  tronos  en  nuestros  domi- 
nios ó  los  de  nuestros  vecinos?  Bi  tenemos  poder  para  ello,  está  bien:  no  estoy  ha- 
blando de  su  conveniencia  política;  hablo  de  los  poderes  del  Congreso.  Si  tal  de- 
claración motivara  una  guerra,  entonces  en  el  Congreso  y  solo  en  él  estarla  la 
facultad  de  declarar  la  guerra;  el  Presidente  no  puede  hacerlo.  ¿Cómo,  pues,  seria 
intervenir  en  las  prerogativas  del  ejecutivo,  si  el  Congreso  declara  por  medio  de 
resolución  aprobada  por  las  dos  Cámaras  (qne  «s  la  ley  del  país),  que  el  Qobier* 
no  seguirá  cierta  política  en  esto  asunto?  Sellor,  la  cuAstion  es  tan  clara  como  el 
sol  del  Mediodía,  si  no  queremos  engasarnos.    ¿Por  qué  no  se  pensó  en  esto  en 
la  última  sesión  del  Congreso,  cuando  este  seSor  diputado  [Mr.  Blaine]  y  otros 
estaban  presentes  y  permitieron  que  esa  proposición  fuera  aprobada  por  unani- 
midad? ¿Por  qué  se  les  ocurre  ahora  solamente  la  idea  de  haber  cometido  un 
error,  á  no  ser  porque  na  el  Presidenta  (y  en  esto  desapruebo  algún  tanto  la 
proposición)  sino  una  rama  del  poder  Ejecutivo,  se  eneargó  de  censurar  á  esta 
Cámara  y  de  informar  á  las  naciones  extrai^eras  quo  somos  unos  intrusos  imper- 
tinentes, y  que  el  Ejecutiro  de  la  nación  no  respeta  las  doterminadones  de  esta 
Cámara  ,  6  si  se  quiere,  las  del  Congreso,  si  la  proposioion  hubiera  sido  aproba* 
da  por  el  Senado?  No  acuso  á  nadie.   Hemos  declarado  unániíoemonts  que  cierta 
política  debia  ser  la  de  esta  nación,  y  propusimos  que  se  convirtiese  en  la  ley 
del  país;  algunas  naciones  extrai^eras  lo  tomaron  por  una  ofensa,  porque  todo  el 
mando  sabe  que  no  fué  en  favor  de  los  naciones  extranjeras,  las  que  han  venido 
á  este  continente  en  oontrayenoion  á  la  política  tradicional  observada  por  la  na- 
ción desde  el  tiempo  de  Monroe  hasta  el  presente,  y  que  estaban  estableciendo 
tronos  al  rededor  de  esta  Bepáblioa  para  establecerlos  aquí  eyentual mente.  ¿No  es 
deooroflo  para  esía  Cámara  y  pora  este  Congreso  decirles:  Procul^  o  proeul  etUy  pro" 
famXf  <*  Largaos,  herejes  monárquicos,  y  no  intentei9  intervenir  en  la  gran  política 
de  los  republicanos  de  este  país.'*— ¿Y  hemos  de  asustarnos  porque  un  monarca  ex- 
tranjero tiene  á  bien  quejarse,  y  ha  de  humillar  la  nación  ante  él  un  agente  de 
este  Gobierno  y  decir  que  los  hechos  de  este  cuerpo  no  significan  nada,  que  los 
representantes  del  pueblo  recientemente  electos  de  todos  los  distritos  de  la  na- 
ción son  nada;  que  su  opiuiou  política  nada  Tale,  y  quo  no  debia  ocuparse  de 
ello  por  mas  tiempo,  pero  que  el  Secretario  de  Estado  cuidará  de  que  estos  niOos 
malcriados  no  hagan  daSo?  Porque  esto  es  precisamente  lo  que  dijo,  aunque  tal 
yex  no  exaotomente  en  este  lenguaje,  pues  no  recuerdo  muy  bien  sus  palabras. 

El  Presidente  no  interviene  en  la  política  del  Ministro  do  Relaciones;  permite 
á  eato  dirigirla  solo  y  bigo  su  propia  responsabilidad.  La  comisión  de  ICelaciones 
Exteriores  con  objeto  do  manifestarle  su  responsabilidad,  ha  presentado  con 
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sobrade  rmion  ra  proposición  de  defender  1a  dlgnidAd  de  Ix  eásM  j  Ia  de  ote 
pftíj  7  de  s&carlo  del  Abismo  de  degradAcioa  en  que  kn^ÍA  sido  prcctpitAdo  por 
m  Ministro  de  BelAeiones. 

S''n  embargo,  jo  habierA  deseado  que  1a  proposidon  fuese  prceeaiadA  ea  otra 
tArminoSf  porqae  dice  a«í:  "  V  es  el  deber  del  Presidente  respetar  esA  poHüea. " 
Creo  qae  esto  es  una  frase  mal  expresada;  probabiemeate  el  Pre£iie!rte  ao  tieae 
sada  qae  hacer  en  el  af  cnto,  x  enando  tengn  una  oportnnidad  conenltaré  la  opU 
nioQ  de  la  CámArA  sobre  si  conTÍene  bncer  nnn  peqae&A  Alteración  en  el  estilo  do 
la  misma  proposición,  de  manera  que  dign  "  j  es  el  deber  de  los  BepartaBieiitoo 
ejecullTos  respeUr  esA^politicA."  Por  lo  mismo,  cnando  tea^cA  1a  oportunidad,  rol- 
▼eré  á  consultar  la  opinión  de  la  Cámara  sobre  esa  evestion.  Si  nosotros  sóidos 
enteramente  ajenos  á  este  asunto,  si  únicamente  hacemos  dafio,  entonces  dejunM 
que  nuestro  seSor  y  amo  en  la  silla  de  Estado  nos  gobierne  j  dirija,  y  pídanos 
perdón  al  mnndo  por  haber  tratAdo  de  mezclAmos  de  alguna  manera  tíi  uaado 
hm  cuestiones  mas  esenciales  qne  pueden  afectar  esta  nación. 

**Creo  que  no  Totaré  por  que  se  excuse  al  dipntado  de  Maryland  (11  r.  DaTÍs)  do 
ser  Presidente  de  la  comisión  de  negocios  extranjeros;  no  considero  la  dedsioa 
de  esta  Cámara  ser  un  instUto  para  ese  seSor,  ni  que  se  puedA  eonsiderAr  como  mu 
censurA  contrn  <n.  Tal  Tez  hemos  obrAdo  ligerAmente  en  el  Asnnto,  sin  hAbenios 
tomAdo  el  tiempo  bastante  para  pensaiio;  j  si  el  Presidente  de  nna  eemision  hado 
sentirse  ofendido  personalmente  porqae  la  Cámara  desaprueba  propoeieioaes  qut 
presenta  pata  nuestra  considerAcion,  luriA  tiempo  qne  Algunos  de  nosotros  habría- 
mos perdido  nuestros  empleos.  {Ri$4u),  Cunndo  mi  nnágo  (Mr.  Washbume,  de  Illi- 
nois) propuso  que  se  impusiera  una  eontribueien  sobre  las  existencies  de  agaar- 
díente  7  atravesó  esta  cámara  victorioso  sobre  la  espuma  del  licor,  mientras  70  es- 
taba completamente  ahogado,  no  pedí  que  se  me  excusara;  fué  una  xambuUida  ssa- 
▼e,  de  la  que  esperaba  sanar  saliendo  renovado  del  bafio  (Bisas);  7  espero  qoo  e) 
diputado  de  Mar7land  (Mr.  Davis)  reciba  esto  de  ta  misma  manera  7  piense  qve 
aún  puede  servir  bien  tü  país,  en  la  i>osicion  que  aetnalnente  ocupa,  porqae  esU^ 
seguro  de  que  nadie  ea  esta  Cámara  6  en  la  naeien,  es  mas  á  propósito  para  jefe 
de  esa  comisión. 

Mr,  Jhuíwell:  Seffer  presidente:  be  tenido  la  desgracia  de  votar  oen  la  msjoi^ 
de  esta  Cámara,  sobre  1a  cnestion  de  dejar  sobre  la  mesa  ta  proposición  presenta- 
da por  el  Presidente  de  la  eemision  de  negocios  extranjeros:  por  consiguientei  oe 
será  impropie  que  manifieste  almenes  las  impresiones  mas  bien  que  epiíiionesqoe 
me  guiaban. 

£n  primer  lugar,  diré  een  relación  á  la  cuestión  Importante  que  ocupa  á  la  Cá- 
mara, que  no  puedo  convenir  en  la  consecuencia  de  que  la  votación  hecha  por  la 
ma7oría  ha7a  sido  en  sentido  alguno  observación  hecha  al  distinguido  presidente 
de  esa  comisión.  £n  este  caso  particular  ne  están  de  acuerdo  la  opinión  de  la  Cá- 
mara 7  los  deseos  de  ese  seBor;  esto  es  una  repetición  de  lo  que  tantas  veces  no9 
ha  pasado,  7  sentirla  sobremanera  que  ahora  se  estableciese  la  regla,  que  siem* 
pre  que  una  medida  propuesta  por  una  comisión  de  esta  Cámara  no  fttese  aprobs- 
da  por  la  ma7oría  de  los  Diputados,  pretendiese  el  presidente  de  esa  comisicn  qne 
es  un  desaire  personal  que  se  le  hace.  Sé  ma7  bien  qne  en  este  caso  no  hay  Di- 
putado que  goce  de  mas  respeto  7  confianza  por  parte  de  los  miembros  de  este  la- 
do de  la  CámaiPk,  7  según  esto7  informado  de  miembros  del  otro  lado  también;  j^er 
10  que  espero  que  la  petición  hecha  por  el  presidente  de  la  comisión  de  negocios 
exlranjeros  (Mr.  Davls)  no  será  aprobada.  Ademas,  me  parece  que  ha7  una  ma- 
la inteligencia  respecto  de  la  fuerza  7  naturaleza  del  hecho  comprendido  en  ceta 
asunto.  Es  mu7  sabido  que  esta  Cámara  aprobó  una  proposición  que  en  cierie 
sentido  fué  una  declaración  repetida  de  la  doctrina  de  Monroe;  esa  declaración 
no  fué  secuniada  por  el  otro  ramo  de  la  Legislatura,  7  de  consiguiente  no  pe- 
di  i  la  proposición  en  manera  alguna  ser  la  expresión  de  la  voluntad  del  Con^e* 
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80,  bído  úoicamenie  do  la  Cámara.    La  proposición  que  la  Cámara  dejó  esta  ma- 
fiana  sobre  la  mesa,  se  expresa  sobre  esto  punto  de  una  manera  particular;  dice 
que  el  "Congreso,"  no  esta  Cámara,  sino  el  "Congreso  tiene  un  derecho  constitu- 
cional y  autoridad  de  declarar  j  prescribir  la  política  exterior  de  los  Estados- 
Unidos,  tanto  en  el  reconocimiento  de  potencias  nueras  como  en  otros  asuntos/* 
Creo  que  si  la  proposición  hubiera  terminado  allí,  ninguno  do  los  seSores  Diputa- 
dos hubiera  querido  disputar  la  exactitud  de  la  proposición,  supuesto  que  existían 
ó  parecían  existir  hechos  en  que  podía  haberse  fundado  convenientemente;  pero 
continúa  diciendo  que  **es  deber  constitucional  del  presidente  respetar  esa  políti- 
ca, no  menos  en  relaciones  diplomáticas  que  en  el  uso  do  la  fuerza  nacional  cuan- 
do se  le  autorice  por  la  ley."  Esta  parte  de  la  proposición  conducía,  aunque  indi- 
rectamente, á  pensar  que  el  Presidente  habla  dejado  de  obedecer  al  Congreso  en 
el  ejercicio  del  derecho  constitucional  que  este  tiene  de  declarar  y  prescribir  con 
carácter  autoritativo  la  política  del  Gobierno  con  relación  &  negocios  extranjeros, 
mientras  en  realidad  el  motÍTO  de  la  queja  contra  el  Presidente  6  su  Secretario  de 
Estado  consiste  en  que  dejó  de  respetar  el  voto  de  esta  Cámara,  cuando  trató  de 
resolyer  cuál  debía  ser  la  política  del  país  en  un  asunto  particular,  no  habiendo 
6Í(Io  aprobada  la  opinión  de  esta  Cámara  por  la  otra  rama  del  Congreso.  Por  con« 
si^iente^  me  parece,  al  menos  por  los  hechos  manifestados  en  esta  discusión,  que 
el  Presidente  no  está  sujeto  á  la  acusación,  ni  siquiera  indirecta,  do  haber  dejado 
de  respetar  la  opinión  constitncionalmente  expresada  del  Congreso,  con  relación ' 
á  la  política  exterior  de  este  país;  pero  que  únicamente  dejó  de  respetar  la  opinión 
qne  manifestó  esta  Cámara,  no  habiendo  sido  aprobada  por  el  Senado.    Confieso 
que  no  me  agradó  la  manera  en  que  el  Secretario  do  Estado  expresó  su  opinión 
sobre  los-  derechos  de  esta  Cámara,  con  respecto  á  relaciones  exteriores,  y  me 
alegraría  de  poder  protestar  contra  ella  de  algún  modo  oonTcniente;  pero  no  yeo 
cómo  estamos  autorizados,  ni  considerando  el  lenguaje  que  creyó  deber  usar,  para 
reconyenir  al  Presidente  por  la  negligencia  del  deber  constitucional  que  tiene  de 
obedecer  á  la  voluntad  del  Congreso  oon  respecto  á  nuestra  política  extranjera. 
Dejó,  lo  mismo  que  su  Secretario,  de  ser  guiado  por  la  voluntad  de  esta  Cámara; 
pero  según  entieudo  por  los  hechos  declarados  en  estn  discusión,  no  ha  desprecia- 
do la  opinión  constitucionalmente  expresada  del  Congreso  con  respecto  á  nuestra 
política  extranjera. 

Mr,  Fárrutcorth:  Como  yo,  sefior  presidente,  hice  la  moción  de  dejar  sobre  la 
mesa  la  proposición  presentada  por  el  Diputado  de  Maryland  (Mr.  Davís),  deseo 
manifestar  solamente  qne  no  lo  hice  por  falta  de  respeto  á  ese  sefior;  do  ninguna 
manera.  No  fué  mi  intención  que  se  juzgara  la  moción  un  ataque  contra  el  dipn- 
tado  de  Maryland  ó  la  comisión.  No  hay  miembro  en  esta  Cámara,  cuyo  talento  y 
lealtad  exijan  de  mi  un  respeto  y  admiración  mas  altos  que  los  que  profeso  al 
dipntado  de  Maryland.  Si,  oomo  se  ha  dicho  aquí,  cuando  la  Cámara  no  opina  de 
conformidad  con  la  comisión  que  presenta  una  ley  ó  una  proposición,  este  hecho 
ha  de  ser  considerado  oomo  una  censara,  por  cuya  causa  miembros  de  la  comisión 
han  de  renunciar,  pocas  comisiones  quedarían  en  esta  Cámara.  No  creo  que  por- 
que la  Cámara  es  de  opinión  diferente  á  la  de  un  diputado  oon  respecto  á  la  cou- 
veniencia  de  aprobar  una  proposición  abstracta,  como  la  que  contenía  esta  propo- 
sición, debe  considerarse  este  hecho  un  ataque  contra  la  opinión,  la  reputación  ó 
la  lealtad  del  diputado.  Tomé  la  palabra  únicamente  para  decir  esto  en  defensa 
de  mi  mismo  como  también  del  diputado  de  Maryland. 

Mr.  Chz:  Deseo  preguntar  al  diputado  deüliDois  (Mr.  Famsworth),  si  no  quie- 
re hacer  la  mooion  de  volver  á  oonsiderar  la  votación  sobre  la  proposición. 

Mr,  Farmworth:  He  hecho  la  moción  de  Tolver  á  considerar  y  de  dejar  dicha 
moción  sobre  la  mesa. 
Mr.  C9x:  ¿No  quiere  el  diputado  hacer  la  mooion  de  Tolver  á  considerar  esto? 
Mr.  Farntworih:  No  quiero  hacerlo. 
M presidente:  Tal  moción  seria  imposible,  según  el  r?g7am«nto. 
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Mr,  SpaléUng:  Deseo  únicamente  decir,  seSor  presidente,  que  tengo  la  mayor 
confianza  en  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  el  Presidente  j  todos  los  miem- 
bros de  esa  comisión,  y  que  apoyé  con  muohisimo  guslo  la  decisión  de  edta  Cama- 
ra  sobre  la  proposición  emanada  de  esa  comisión  en  la  última  sesión  del  Congreso, 
de  desarrollar  lo  que  suponiamos  habia  sido  la  política  do  nuestro  Gobierno  da- 
ranto  muchos  años  y  protestar  contra  cualquiera  intervención  extranjera  en  este 
continente  para  el  establecimiento  do  gobiernos  monárquicos.  Deseo  sostener  esa 
doctrina,  deseo  viyir  y  morir  por  ella.  Volverla  á  votar  hoy  por  esa  proposición  si 
fuera  presentada  &  esta  Cámara,  á  pesar  de  lo  que  ha  ocurrido  en  la  diplomacia 
del  país.  Creo  también,  que  si  acaso  la  acción  de  un  miembro  del  gabinete  fué  in- 
motivada ouando  censuró  en  cierta  manera  la  determinación  de  esta  Cámara  del 
Congreso,  creo  que  fué  perfectamente  legítimo  el  que  expresáramos  nuestras 
ideas  relativamente  &  la  intervención  de  la  Francia,  iudepGndientement-3  de  cual- 
quier acción  de  la  otra  rama  del  Congreso,  el  Senado. 

«Ahora,  seffor,  cuando  se  nos  presentó  esta  proposición  esta  ma&ana  por  la  comi- 
sión de  Relaciones  Exteriores,  estaba  inclinado  á  votar  por  su  aprobación;  voté  en 
contra  de  que  se  dejara  sobre  la  mesa;  pero  después  de  alguna  reflexión  y  examen 
de  la  proposición,  temí  que  por  sil  construcción,  dirigía  un  ataque  directo  contra 
él  jefe  del  Ejecutivo  de  nuestra  naclQu,  y  no  quiero,  señor,  en  estas  circunstancias, 
prestar  mi  ayuda  á  una  legislación  que  tenga  este  fin.  Creo  verdaderamente  que 
tenemos  un  Ejecutivo  que  hace  lo  que  puede  en  sentido  patriótico,  para  conservar 
ilesas  todas  las  instituciones  de  nuestro  país.  No  puedo,  considerando  la  conduc- 
ta de  este  hombre,  convenir  en  voto  alguno  en  esta  Cámara,  que  ataque  su  inte- 
gridad en  respecto  alguno.  Si  el  estilo  do  la  proposición  hubiera  nido  modificado 
de  alguna  manera,  como  indicó  el  diputado  de  Pensylvania  (Mr.  Stevens),  habría 
Totado  por  ella  con  muchísimo  placer;  pc;:o  no  podia  hacerlo  atacando  la  conduc- 
ta del  Presidente  ó  de  algún  miembro  de  su  gabinete.  Esta  fué  la  razón  por  que 
pedí  que  se  cambiara  mi  voto,  y  que  voté  porque  la  proposición  se  dejara  sobre  la 
mesa. 

.  Espero  que  el  presidente  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  volverá  á  con- 
siderar su  intención  de  separarse  de  esa  comisión;  opino  que  la  cámara  tiene  com- 
pleta confianza  en  su  saber  y  patriotismo,  y  como  uno  de  los  miembros  de  esa  co- 
misión, le  pido  que  vuelva  á  considerar  y  retirar  su  petición  de  ser  excusado  de 
BUS  servicios  en  olla.  Si  no  se  siente  inclinado  á  hacerlo  (y  digo  lo  mismo  á  mi 
colega  Mr.  Cox,  y  á  todos  los  miembros  de  esa  comisión  que  conserven  su  posi- 
ción; pero,  señor,  si  no  lo  hacen,  si  piden  que  se  les  excuse)  deseo  que  la  mayo- 
ría de  la  cámara  vote  por  la  negativa. 

Mr,  R099:  Deseo  que  se  anote  mi  voto  sobre  la  moción  de  dejar  la  proposición 
sobre  la  mesa. 

Jfr.  Dawes:  Me  opongo  6  ello,  señor  presidente,  juzgo  á  propósito  hablar  ahora 
en  contra  de  una  práctica  que  se  ha  formado,  de  anotar  votos  después  de  aaan- 
ciarse  por  el  Presidente  la  decisión  de  la  Cámara,  y  espeoialmente  de  anotar  votos 
el  dia  siguiente.  Esta  práctica  ha  crecido  con  tanta  extensión,  que  me  parece  es* 
tar  llena  de  peligro.  No  intento  hacer  aplicación  alguna  personal  de  la  presenta 
observación,  y  espero  que  los  miembros  do  la  Cámara  no  querrán  considerarlo 
efecto  de  mal  genio  por  mi  parte,  si  mas  tarde  estoy  obligado  á  hablar  contra  la 
práctica. 

Mr.  Washhume,  de  Illinois:  Si  quiere  pormit irme  el  caballera  de  Massacbosetts, 
aconsejaré  que  presente  una  proposición  sobre  este  asunto  y'laiiaga  llegará  la 
comisión  del  reglamento,  para  que  establezcamos  una  regla  en  este  respecto,  re- 
lativa 6  cambio  doTOtos  y  también  al* permiso  de  votar  que  tengan  miembros  que 
no  estaban  en  el  salón  cuando  sus  nombres  fueren  llamados.  Creo  que  t^doa  con- 
Tendremos  en  que  esto  es  necesario,  y  serár ventajoso  tener  alguna  regla  en  el 
asunto. 
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Jdr,  Dawet:  Con  respecto  á  eso,  estoy  satisfeclio  do  la  manera  con  que  el  regla- 
mento ba  sido  observado  bosta  el  presente  Congreso;  hasta  entonces  no  había  pro- 
ducido mal  alguno.  Creo  que  el  respeto  al  reglamento,  tai  como  es,  será  mejor 
que  cualquier  esfuerzo  que  hagauíos  de  cambiarlo;  hemos  hecho  ya  dos  esfuerzos 
sin  efecto  en  ese  asunto,  y  creo  que  será  mejor  conformarnos  con  el  reglamento 
qoe  tenemos. 

Mr,  Waskbume,  do  Illinois.  Si  el  caballero  de  Massachusetis  quiere  en  todo 
tiempo  oponerse  &  que  voten  algunos  miembros  eldia  siguiente  y  cuando  no  esta- 
ban en  el  salón  al  llamarse  sus  nombres,  se  lo  agradeceré  mucho. 

Álr,  Daioes:  Ese  fu6  el  sentido  de  lo  que  dije  que  proponía  se  hiciera,  aunque 
yo  no  estoy  muy  dispuesto  ¿  eolocarme  en  esa  posición;  deseo  únicamente  llamar 
sobre  ello  la  atención  de  la  Cámara  en  este  momento.  Estando  pendiente  la  rota* 
oion  sobre  si  la  proposición  del  diputado  de  Marylan^  (Mr.  Davis)  se  dejaba  so- 
bro la  mesa,  aunque  so  permitió  á  algunos  miembros  de  los  dos  lados  de  la  Cuma- 
mará  anotar  sus*  votos  en  contravención  al  reglamento,  sin  embargo,  cuando  pa- 
reció que  iba  á  ser  una  votación  dudosa,  prohibió  á  algunos  miembros  anotar 
8Q8  votos. 

Mr.  J.  C.  Alien:  Llamo  al  caballero  de  Massaohusetts  al  orden.  Ni  el  caballero 
de  Illinois,  ni  el  caballero  de  Massaohusetts,  han  estado  discutiendo  la  cuestioo 
que  tenemos  dolante. 

£1  Presidente:  £1  debate  ha  tomado  una  extensión. muy  grande,  y  la  mesa  no  ha 
jazgado  conveniente  interrumpirlo^  porque  la  cuestión  presentada  por  el  presi- 
dente de  la  comisión  de  relaciones  exteriores  es  muy  delicada.  La  discusión  pue- 
de convenientemente  extenderse  solo  á  decidir,  si  el  caballero  de  Maryland  ha  de 
8or  excusado  de  sus  servicios  en  esa  comisión,  y  no  á  los  méritos  de  la  proposi- 
ción que  fué  dejada  sobre  la  mesa. 

Mr,  Dawcí:  No  tenia  intención  de  tomar  parte  en  el  debate  sobre  si  debíamos 
^excusar  al  caballero  de  Maryland  de  servir  en  esa  comisión;  pero  ahora  que  es- 
toy  al  tanto,  tal  vez  deberla  deoir  algunas  palabras. 

El  Presidente:  La  mesa  no  impedirá  á  los  eaballeros  quo  hablen  si  nadie  se  opo- 
ne á  ello. 

Mr,  Dawes:  Cuando  el  caballero  de  Maryland  pidió  que  se  le  excusara  de  ser- 
yir  en  adelante  en  la  comisión  do  relaciones  exteriores  por  las  razones  expuestas, 
estaba  yo  primero  dispuesto  á  consentir  y  votar  porque  se  le  excusara,  no  por 
condidcracion  nacional  alguna,  sino  por  el  deseo  de  satisfacer  al  caballero  de  Ma- 
ryland; pero  debo  decir,  que  cuando  mi  amigo  de  Ohio  (Mr.  Cox)  se  dirigió  á  la 
Cámara  en  términos  tan  sentimentales  y  patéticos,  me  encontré  enteramente  ven- 
cido. La  escena  entre  los  caballeros  de  Maryland  y  Ohio  fué  bastante  papa  enter- 
necer á  cualquiera  que  no  tu  vi  ora  corazón  de  diamante.  La  distancia  de  lo  sublime 
4  lo  ridículo,  nos  dicen  que  siempre  no  es  mas  que  un  paso,  y  debo  decir  que  la  in- 
dignación que  se  manifostó  en  las  maneras  y  la  importancia  del  caballero  de  Mary- 
land, 80  me  pasó  cuando  el  tono  suave  y  argentino  del  caballero  de  Ohio  anunció  4 
la  Cámara  que  confiaba  en  que  esta  no  cedería  á  la  petición  del  caballero  de  Mary- 
land, por  la  razón  deque  esto  impondría  á  la  Cámara  la  necesidad  de  excusarlo 
también.  lie  cambiado  de  resolución  sobre  esto,  porque  no  tenia  el  ánimo  de  ex- 
cusar á  esos  dos  caballeros  por  el  corto  tiempo  que  quedado  sus  servicios  en  la  Cá- 
mara; pensé  que  seria  mejor  probar  si  podíamos  sufrir  su  presencia  aquí  por  un 
poco  mas  de  tiempo,  y  no  separarnos  de  ellos  antes  que  los  pueblos  de  sus  Distritos 
lo  ordenaran  y  recordé,  (y  mi  am  igo  de  Marjf  land  me  apoyará  cuando  manifiesto  que 
recordé),  que  el  caballero  do  Maryland  no  variaba  nunca  de  las  comisiones  en  sus 
Snformes;  que  el  caballero  de  Maryland  estaba  siempre  de  acuerdo  con  las  comi- 
siones en  sus  informes,  y  se  senlia  obligado  á  respetarlos,  y  nunca  denunciaba  ni 
al  Presidente  ni  á  miembro  alguno  de  la  comisión,  exceptuando  los  casos  en  que 

vela  impulsado  por  un  sentimiento  elevado  de  debsr,  cuando  la  comisión  esta- 


486 

ba  presente  6  en  ini  anscncia;  j  también  recordé  qne  nunca  llegó  á  anunciar  i  la 
Chimara  en  ausencia  del  presidente  de  la  comisión,  qne  esta  habia  violado  j  ofen- 
dido á  tal  grado  los  sentimientos,  no  solamente  de  la  Cámara  sino  también  de  so? 
constituyentes,  que  él  tenia  i  bien  (asi  dice  el  Globe),  recomendar  al  presidente 
y  á  la  comisión  que  se  ocuparan  de  sus  posiciones  privadas  mas  bien  que  de  aten- 
der á  sus  deberes  aquí.  ¿Cómo  puedo  yo  con  todas  estas  experiencias  y  recuerdos, 
el  el  caballero  quiere  sufrir  d  un  miembro  nuevo  en  trabajos  de  esta  clase,  rotar 
porque  se  le  excuse,  únicamente  porque  la  Cámara  no  estaba  de  acuerdo  con  él  en 
la  conveniencia  de  aprobar  esta  resolución?  ¿Vor  qué  no  recordó  el  caballero  con 
tales  antecedentes  para  conocimiento  de  la  Careara,  que  cuando  en  una  ocasión  an- 
terior pidió  permiso  á  la  Cámara  para  presentar  una  proposición,  la  Cámara 
opinó  que  seria  mejor  que  no  la  presentara?  y  eso  es  hoy  la  decisión  consignada 
de  la  Cámara.  £1  caballero  se- echó  esta  mnOana  en  brazos  de  la  generosidad  de  la 
Cámara,  y  salió  chasqueado;  pero  no  puedo  ver  por  qué  no  se  le  habia  de  permitir 
ocupar  ese  lugar  por  mas  tiempo,  y  por  consiguiente  votaré  en  contra  de  qne  se  le 
excuse. 

Mr.  DavÍ9^  de  Maryland,  obtuvo  la  palabra. 

Mr,  Cox:  ¿Quiero  el  caballero  permitirme  ana  palabra,  en  consideración  &  qne 
tendrá  el  privilegio  de  cerrar  el  debate? 

J/r.  Davia,  de  Maryland:  Cedo  la  palabra. 

Mr.  Cox:  No  habria  vuelto  á  molestar  á  la  Cámara,  si  no  fuera  por  las  alusio- 
nes  de  mi  amigo  de  Mnssacbusetts.  La  naturaleza  lo  ha  formado  de  tal  modo,  que 
ha  sido  el  primero  de  todos  los  miembros  de  esta  Cámara  para  mostrar  su  mag' 
nanimidad  al  referirse  á  nuestro  ladg  de  la  Cámara  como  la  parte  derrotada  del 
Congreso.  El  caballero  podia  hubcr  tenido  una  oportunidad  de  mostrar  sus  senti- 
mientos vengativos  sobre  ese  asunto,  y  haberlo  hecho  tal  vez  un  poco  mas  en  orden, 
sobre  una  cuestión  un  poco  mas  relacionada  con  el  decoro  parlamentario.  Pero  es 
verdad,  como  da  á  entender  el  caballero,  que  los  asientos  que  ahora  nos  conocen 
á  muchos  de  nosotros,  pronto  nos  desconocerán  para  siempre,  y  nos  sometemos  á 
ello  con  resignación  cristiana  si  no  política.  Nada  vemos  en  la  Constitución,  por 
lo  que  estuviéramos  obligados  á  irnos  al  fin  de  un  aSo,  después  de  haber  sido  elec- 
tos  por  dos;  parecíanos,  al  contrario,  que  estábamos  obligados  por  la  elección  de 
nuestros  constituyentes  á  servir  por  el  término  entero.  Seria  un  poco  inconve- 
niente para  un  miembro  en  sentido  pecuniario,  volver  al  lado  de  sus  constitu- 
yentes, después  de  haber  servido  aquí  un  aílo,  y  renunciar  repentinamrute  por 
algún  extraño  capricho  de  fantasía  por  parte  de  ellos,  por  algún  cngaGo  popular, 
por  algún  ingenioso  razonamiento,  mandado  allí  tal  vez  por  el  caballero  de  Mnssa- 
chusetts,  y  hallando  ¿  sus  constituyentes  predispuestos  contra  él.  Pero  eso,  Fcñor, 
no  tiene  relación  con  el  asunto  que  tenemos  á  la  vista.  La  cuestión  no  es,  si  per- 
manecemos aquí  algún  tiempo  mas  ó  no;  yo  he  estado  aquí  hasta  ahora,  casi  tauto 
tiempo  como  mi  amigo  de  Massachusetts;  la  Nueva-Inglaterra  dirige  ahora  este 
Gobierno,  y  puede  estar  aquí  por  ocho  aGos  mas.  Recuerdo  que  cuando  primero 
vino  conmigo  al  Congreso,  fuimos  puestos  los  dos  en  la  misma  comisión;  yo  era 
presidente  de  esa  comisión,  y  el  caballero  era  entonces  mi  subalterno.  [Risa8)\  de- 
berla acordarse  de  esas  relaciones  pasadas  y  no  ser  tan  severo  con  su  antiguo  sn- 
perior.  [RUas). 

El  caballero  de  Mí^ssachusetts,  seflor  presidente,  ha  hecho  )o  que  ningún  oíro 
caballero  de  aquel  lado  de  la  Cámara,  me  atrevo  á  decir,  habría^  hecho,  y  fué  re- 
cordarnos que  estamos  vencidos,  volver  á  pisotearnos  después  de  que  habíamos 
fallecido.  (Risas).  Eso  es  innoble.  Se  encuentra  un  solo  ejemplo  do  ello  en  t&da  la 
historia  y  literatura,  y  fué  Sir  John  Falstaff  quien  mató  4  Hotspur  después  de 
que  éste  habia  muerto.  (Risas). 

Pero  el  punto  del  debate  á  que  deseo  contestar,  fué  algo  mas  á  propósito  (perti- 
nent}  que  esto.  No  quiero  decir  con  eso  quo  las  observaciones  de  mi  amigo  de  Maa- 
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flaohnseits  fueron  imperíinentes  en  sentido  mato  alguno,  ai^tique  pudieran  conside- 
rarse así  por  personas  que  no  entienden  nuestras  relacioi^es  amistosas.  {Ritas). 

£1  otro  caballero  de  Massaohusetts  (Mr.  Boutwell)  qo^  discutió  este  asunto,  no 
puede  baberlo  examinado  cuidadosamente  j  con  escrupulosidad.  £n  mi  conoep^ 
to,  cuando  el  Presidente  bizo  cuestionable  no  la  acción  del  Comgreso,  sino  su  po- 
der, motivó  una  cuestión  con  esté  Congreso.  Lo  que  hizo  el  Secretario  de  Estado, 
lo  hixo  el  Presidente;  y  mi  colega  de  Ohio  (Mr.  Spalding)  no  debia  haber  defendi- 
do BU  Toto  con  la  débil  razón  de  que  el  Presidente  no  es  responsable  por  las  accio- 
nes del  Secretario  de  Estado,  que  obra  solamente  por  el  Presidente  como  emplea- 
do principal  del  Departamento  Ejecutiro.  El  caballero  de  Massachnsetts  no  podia 
haberse  acordado  del  lenguaje  del  empleado  principal  del  Ejecutivo  cuando  dijo 
qne  esta  cuestión  de  reconocer  un  Gobierno  monárquico  impuesto  &  una  Repábli- 
ea  Tecina,  era  **una  cuestión  puramente  ejecutiva,  y  que  la  decisión  sobre  ella  per- 
teneoia  constitucionalmente  no  á  la  Cámara  de  representantes,  ni  siquiera  al  Con- 
greso, sino  al  Presidente  de  los  Estados-Unidos,"  reclamando  asi  poder  y  facul- 
tad de  juzgar  sobre  estas  cuestiones,  ignorando  completamente  el  derecho  que  tie- 
ne el  Congreso  de  resolverlas,  &  pesar  de  todos  lo  precedentes  de  nuestra  historia 
desde  el  principio  de  este  Gobierno  hasta  el  tiempo  presente. 

Debia  haberse  acordado  especialmente  de  aquellos  precedentes  brillantes  efec- 
tuados por  Monros,  Mndison,  Clay  y  John  Quincj  Adams,  con  respecto  4  los  Es- 
tados hlHpano-americanos,  cuando  el  Congreso  inauguró  el  sistema  de  reconocer 
otras  Repúblicas,  resolviendo  sobre  asuntos  de  relaciones  exteriores.  A  pesar  tíe 
todos  estos  precedentes,  establece  el  jefe  del  Ejecutivo  la  regla  de  que  el  Congreso 
jDo  tiene  poder  alguno  sobre  este  asunto,  sino'que  es  exclusivamente  una  cuestión 
«j«cnttva. 

No  se  trata  de  sabpr  si  el  Senado  ha  resuelto  esta  medida  nuestra  ó  no,  aunquo 
creo  qne  nada  ha  heciio  con  respecto  á  ella,  ni  se  trata  de  si  la  proposición  ha  si- 
do declarada  lej  6  no;  es  una  cuestión  entre  el  Ejecutivo  y  el  Congreso  relativa  al 
poder  que  en  este  asunto  y  otros  relativos  á  negocios  extranjeros  tiene  el  Congre- 
so. Si  el  caballero  quiere  solamente  leer  el  informe  erudito  del  Presido&te  de  la 
comisión  deTelaciones  exteriores,  encontrará  que  desde  el  9  de  Febrero  de  1821, 
-«uando  Uenry  Clay  hizo  en  la  Cámara  de  representantes  una  moción  relativa  al 
reconocimiento  de  los  Gobiernos  de  la  Am<jrica  espaSula,  y  durante  toda  la  época 
de  nuestra  historia  hasta  el  proyecto  por  el  que  votó  el  mismo  caballero  do  Mas- 
aachusetts  de  reconocer  las  Repúblicas  negras  de  Haití  y  Liberia,  se  ha  expresa- 
do siempre  el  Congreso  sobro  estas  eucstionee  de  interés  internacional  por  medio 
de  proyectos,  proposiciones  y  autorizaciones  de  gastos;  sin  embargo,  dice  mi  cole- 
ga de  Ohio,  que  volvería  á  votar  por  la  proposición  de  la  última  sesión  relativa  á 
Méxicif  y  Maximiliano,  y  al  mismo  tiempo  dice  que  votaria  y  que  votó  por  que  se 
dejara  sobre  la  mesa  esta  proposición  que  declara,  "que  el  Congreso  tiene  un  de- 
recho constitucional  de  una  voz  autoritativa  para  declarar  y  prescribir  la  política 
extranjera  de  los  Estados-Unidos,  tanto  en  el  reconocimiento  de  potencias  nue- 
vas como  en  otros  asuntos. 

¿Cómo  puede  ser  consecuente  mi  colega  consigo  mismo?  Dice  que  votaria  en  fa* 
▼or  de  proposiciones  que  tuvieran  relación  con  negocios  extranjeros,  y  sin  em- 
bargo vota  por  desaprobar  una  proposición  de  declarar  nuestro  poder  para  inter- 
Tonir  en  tales  negocios.  Dejo  á  la  lógica  de  mi  compaüero  el  salir  del  dilema  en 
que  se  colocó.  Esta  proposición,  presentada  por  nuestra  comisión,  no  es  perjudi- 
cial por  motivo  alguno,  si  no  es  porque  parezca  dirigirse  de  algún  modo  contra 
uno  do  los  funcionarios  dol  gabinete  de  la  administración;  me  atrevo  á  decir,  que 
este  es  el  único  motivo  por  que  algunos  caballeros  pueden  defender  sns  votos,  y  el 
que  tuvo  uno  de  los  miembros  del  otro  lado.  ¿Qué  se  hizo  la  independencia  de  núes- 
Ira  Cámara?  ¿Qué  ha  sido  de  aquella  antigua  dignidad  parlamentaria  6  intrepidez 
para  criticar,  que  en  tiempos  pasados  eran  propios  de  cuerpos  de  esta  oíase,  for- 
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mados  para  deliberar  j  discaür?  ¿Hemos  dehaminamo3anieel£jeeati?oeneiul' 
quiera  ocasión  que  lo  ordene? 

La  proposición  que  fué  desaprobada  signe  diciendo,  ''que  es  el  deber  eonsUtn- 
cional  del  l?rcáidente  respetar  esa  política;"  el  deber  del  Presidente  comprende 
Á  todos  sus  empleados,  su  empleado  principal  j  todos  sus  llamados  ñmcionaríos 
de  gabinete. 

Algunos  caballeros  dicen  que  habrián  Totado  en  favor  do  esta  proposición,  ei 
estuviera  modificad»,  diciendo:  *'el  Departamento  ejecutÍTo;''  eso  dijo  el  Diputado 
de  PennsyUania  (Mr.  Stevens);  pero  la  palabra  "EjeoutiTo"  6  "Presidente" 
comprende  todos  estos  funcionarios,  j  no  liabia  razón  para  dejar  cstA  proposi- 
ción sobre  la  mesa  sino  porque  ataca  la  política  del  Secretario  de  Estado,  6  del 
Presidente,  por  quien  habla.  ;Y  cuál  es  esa  política?  Una  política  que  humilla  i 
este  país  ¿  la  faz  del  mundo;  una  polínica  que  nos  puso  de  rodillas  ante  la  Fran- 
cía^  üOQ  la  boca  en  el  suelo;  que  dijo  al  Emperador  de  Francia,  que  nosotros, 
el  Congreso  de  los  Estados-Unidos,  no  teníamos  toz  en  este  asunto,  pero  que 
el  Gobierno  se  arrastraría  en  el  polvo  ante  una  potencia  extranjera,  j  permitiría 
¿  esa  potencia  destruir  todas  las  tradiciones  queridas  de  nuestra  nación  j  estable* 
cer  y  conyervar  un  trono  en  este  continente.  No  fué  así  la  antigua  política  de  días 
mas  felices  do  esta  Repdblrca,  en  que  otra  política  y  otro  partido  reinaban  en  es* 
te  país.  Me  opuse  á  que  se  excusara  ¿  mi  compaOero  de  relaciones  exteriores, 
porque  neccsitúbamos  en  e&ta  Cámara  hombres  como  él,  que  discuten  con  claridad, 
intrepidez  y  franqueza,  y  osan  tener  opinión  propia,  aun  cuando  no  esté  de  aeuer* 
do  con  la  de  los  hombres  en  el  poder.  No  permitáis  que  esta  Cámara  se  humlUe 
por  su  votación  ante  el  poder  ejecutivo.  Haced  que  se  levante  para  defenderse  & 
8Í  misma  y  á  sus  propios  privilegios,  estimación  y  dignidad.  Haced  que  siga  el 
ejemplo  de  dignidad  y  amor  propio  de  los  antiguos  parlamentarios  de  mejores 
tiempos  de  Inglaterra,  cuando  algunos  hombres  se  atrevían  á  ir  4  la  Torre,  cuan- 
do eran  torturados  y  descuartizados  porque  censuraban  las  prcrogativas  reales 
que  se  ejercían  en  contravención  á  la  constitución.  Espero  que  mi  amigo  de  Ma- 
ryland  no  tenga  que  ir  á  ninguna  Bastilla,  y  no  sea  nunca  torturado  y  descuarti- 
zado  por  opiniones  algunas  quo  tuviere;  pero  creo  que,  habiendo  contrariado  los 
Bentimientos  de  su  propio  Estado  y  pertenecido  á  congregaciones  que  tenían  mo- 
cho valor  físico  y  moral,  no  tiene  miedo  de  decir  la  verdad  aun  á  los  hombres  en 
el  poder;  lo  hizo  en  el  verano  pasado,  y  aunque  entonces  no  aprobaba  yo  la  posi- 
ción en  que  se  había  colocado  ni  la  del  Ejecutivo,  que  trató  de  destruir  los  privi- 
legios y  facultades  de  la  Cámara,  aunque  no  creía  que  el  Congreso  tuviera  poder  al- 
guno mas  que  el  Ejecutivo  para  reconstruir  Estados,  aplaudía,  sin  embargo,  su  va- 
lor y  arrojo  al  expresarse  sobre  los  derechos  del  Congreso  en  ese  respecta),  como 
aplaudo  hoy  su  censura  sin  temor  en  aquel  informe  sobre  la  conducta  del  Secreta- 
rio de  Estado. 

Nadie  estima  mas  que  yo  lo  que  el  caballero  de  Massachnsetts  (Mr.  Dawes)  di- 
jo con  respecto  á  mí  personalmente,  y  á  la  gran  diferencia  entre  el  Diputado  de 
Maryland  y  yo,  y  tomo  una  postura  de  perfecta  humillación  ante  un  semidiós 
como  el  caballero  de  Massachnsetts.  (Rúas),  El  tiene  la  ventaja  que  yo  no  tengo, 
do  ser  miembro  de  la  próxima  Cámara  de  representantes;  él  está  listo  para  entrar 
en  combate  en  el  próximo  Congreso;  dejad  que  enseñe  sus  insignias,  pero  que  lo 
haga  con  gracia.  Nada  tongo  que  observar  con  respecto  á  los  antecedentes  de  ese 
caballero;  puede  sor  que  alguna  otra  vez  tenga  ocasión  de  hacerlo  tan  sin  miedo 
como  hablo  en  favor  do  otro  miembro  del  mismo  partido,  el  mismo  que  ahora  pi> 
de  se  le  excuse  de  sus  servicios  en  la  comisión  do  relaciones  exteriores.  Espero, 
seSor  Presidente,  que  la  Cámara  sostendrá  su  propia  dignidad  por  sa  modo  de 
obrar  en  esta  cuestión,  y  con  eso  estaré  contento. 

Mr.  Davú,  de  Maryland. — Siento,  seSor  presidente,  que  en  la  discusión  que  ha 
tenido  lugar  hayan  sido  introducidos  varios  asuntos  que  no  tenían  relación  miij 
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íntima  con  la  petioíon  sencilla  y  sincera  que  hice  ¿  la  Cámara,  do  excusarme  de 
oontinaar  BÍrriendo  en  la  comisión  de  relaciones  exteriores;  la  hice  con  toda  sin- 
ceridad  j  sencillez,  profundamente  impulsado  por  el  deber,  y  no  por  un  sentimien- 
to personal  de  descontento  con  la  votacton  do  la  Cámara.  No  mo  irrité  en  el  me- 
nor  grado  por  la  circunstancia  do  que  la  Cámara  fuera  ahora,  comoha-sido  en  tan- 
tas  ocasiones,  -Je  opinión  distinta  á  la  mía;  he  sido  criado  en  derrotas  y  he  vivido 
en  minorías;  siempre  cedo,  y  creo  que  con  perfecta  humildad,  al  mejor  juicio  do 
la  Cámara.  Si  algún  caballero  en  el  trascurso  de  los  cebo  aQos  de  mis  servicios  en 
esta  Cámara  ha  visto  alguna  vez  en  mi  conducta  una  manifestación  de  mal  humor 
6  disgusto  personal,  entonces  serán  justas  las  observaciones  del  caballero  de  Mas- 
saehusetts  (Mr.  Davls);  pero  si  nadie  ha  visto  eso  en  ocasión  alguna,  so  me  perdo- 
nará el  que  notóme  mas  nota  de  la  malicia  miserable  que  las  produjo.  Pero  deseo 
que  no  se  me  entienda  mal  respecto  de  otro  punto.  Kcpetidas  veces  se  ha  dicho 
que  esta  proposición  ataca  al  Presidente;  sea  así,  yo  estoy  dispuesto  á  atacar  al 
Presidente,  6  á  cualquier  otro  quo  se  oponga  en  el  camino  ancho  délos  principios 
rc^publicanos.  No  deberla  decir  eso  en  esta  Cámara.  Sin  embargo,  señor,  no  hay  pa- 
labra en  esa  proposición  que  ataque  al  Presidente,  ni  fué  intentada  para  atacar- 
lo; ha  sido  preparada  con  cuidado,  deliberación  y  censura,  y  tuvo  la  aprobación 
de  cada  uno  de  los  miembros  de  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  no  estando 
de  acuerdo  solo  el  caballero  de  Nueva- York  (Mr.  Pomcroy).  Llamo  la  atención  de 
la  Cámara  sobre  el  lenguaje  do  la  proposición;  no  pretendo  ahora  discutir  los  de- 
rechos quo  defiende;  la  decisión  de  la  Cámara  ha  sido  dada,  y  debo  sujetarme  á 
ella  sin  argumento. 

La  proposición  no  fué  una  telarafía  de  mi  cerebro,  traida  aquí  para  hacer  so- 
bre ella  bellos  discursos  respecto  de  los  derechos  abstractos  de  los  .diforontcs 
Departamentos  del  Gobierno.  Esta  Cámara  habia  establecido  su  autoridad  en  usun- 
tos  de  la  mas  grave  importancia  nacional,  sucesos  quo  habian  atraido  la  atención 
del  mundo  civilizado,  é  inquietado  el  corazón  de  todo  amigo  de  la  libertad.  Una 
nación  libre,  vecina  nuestra,  estaba  desangrándose  entre  las  garras  del  águila  fran- 
cesa, y  un  vago  aventurero  que  nunca  habia  visto  ol  suelo  de  México,  se  llamó  su 
Emperador.  La  Cámara  americana  de  represontantes  habla  declarado  quo  no  es- 
taba do  acuerdo  con  nuestra  política  el  reconocer  ningún  Gobierno  monárquico 
con:«truido  sobre  las  ruinas  de  cualquier  Gobierno  republicano  en  América,  mu- 
cbo  menos  en  México,  que  es  nuestra  vecina  y  amiga.  No  se  referia  á  contingen- 
cias remotas  ó  posibles,  sino  á  una  realidad  sangrienta  y  horrible,  lamina  de  una 
nación  libre  por  la  violencia  europea,  bajo  pretextos  falsos  y  con  una  insolente  hoe- 
tilidad  á  nuestro  poder,  una  ruina  casi  consumada  ahora  y  por  nuestra  culpa,  y 
mas  aún  por  la  de  aquellos  que  están  encargados  de  conducir  nuestras  relaciones 
diplomáticas.  Pero  esa  proposición  habla  quedado  en  el  Senado;  habiamos  hecho 
todo  lo  que  podíamos  y  fuimos  obligados  á  guardar  silencio.  Pero  cuando  el  Secre- 
tario de  Estado  de  los  Estados-Unidos  manJó  un  despacho  á  uu  Gobierno  extran- 
jero, relativo  á  un  asunto  que  entonces  estaba  pendiente  en  el  Departamento  le- 
gislativo de  los  Estados-Unidos,  donde  no  tiene  derecho  de  penetrar  el  ojo  del 
ejecutivo,  y  con  respecto  á  cuya  resolución  no  tiene  derecho  do  saber  nada  hasta 
que  le  sea  comnnicada  en  la  forma  debida,  cuando  en  este  estado  de  cosas  juzgó 
el  Secretario  de  Estado  conveniente  entrar  en  comunicación  diplomática  con  un 
Gobierno  extranjero  con  el  fin  de  quitar  á  la  opinión  do  esta  Cámara  su  poder 
moral  legítimo  antes  de  que  hubiera  adquirido  autoridad  legislativa,  y  a\  hacer 
eso  ponia  en  duda  no  solamente  la  oportunidad  y  conveniencia,  sino  taiabieu  el 
derecho  de  esta  Cámara  6  de  las  dos  Cámaras  para  decir  una  palabra  sobre  ese 
asunto,  no  pude  guardar  silencio,  y  oreo  que  la  Cámara  encontrará  que  le  es 
imposible  guardarlo,  si  respeta  debidamente  su  dignidad  como  una  de  las  ramas 
de  este  Gobierno.  En  sujeción  á  ese  caso  práctico,  efectivo,  fué  formulada  esta 
proposición  con  cuidadoi  censura  y  atención  especial  para  evitar  toda  insinúa* 


400 

cion  confra  el  carácter  penonal.  Unto  del  Presidenlc  de  los  Eílados-rnMos 
como  del  cabj.lIero  distin^ido  que  tan  hábilmente  preside  el  Departamento  de 
r^ta*ln;  y  el  lenguaje  de  su  nota,  al  que  ee  refiere  el  de  la  proposición,  demos* 
tr^ni  con  cuánto  cuidado  ha  sido  adaptada  á  este  asunto,  j  cuún  completamente 
lo  con^^igiiiá.  £1  Secretario  de  Estado  dice: 

**£8,  sin  embargo,  otra  cuestión  distinta,  si  loa  Esíadcs-Uniuos  juzgarían  ne- 
cesario ó  conveniente  expresarse  en  esta  vex  en  la  forma  adóptala  j'Or  la  Cinara 
de  rcprc-entnaíos."  Siendo  otra  cuestión  si  los  Estados-Un¡  Jos  juzgarían  cooTe- 
nicntc  ex|.re«'ar~e  en  esta  Tez  y  en  la  forma  que  la  Cámara  de  representante*  hu- 
biera tenido  á  bion  usar,  ¿quién  es  el  que  habla  por  los  Estad os-Cn idos?  Diee  el 
Secretario:  "E.-ta  es  una  cuestión  práctica  y  puramente  ejecutira."  ¡El  EjecnÜTS 
Labia  ahí  por  los  Esíados-Unidos!  "y  su  resolución  no  corresponde  por  la  consti- 
tución k  la  Cámara  de  representantes,  ni  siquiera  al  Congreso,  sino  al  Presidente 
de  los  E^latlos-Unidos." 

¡El  Presi'Iente  es  entonces  los  Estados-ünidosI  ¿Entendéis  ahora  cómo  la  pala- 
bra "Presidente,"  se  ha  puesto  allí?  Fué  porquo  el  Secretario  d-»  Estado  había  di- 
cho al  Gobierno  francés,  con  intención  de  aniquilar  la  fuerza  de  la  opinión  de  la 
Cámara  de  representantes,  que  correspondía  no  á  la  Cámara  de  representantes,  ai 
al  Conprreso,  sino  exclusivamente  al  Presidente  de  los  Estadas-Cnidos,  declarar  lo 
que  pensaban  los  Estados-Unidos,  y  cuando  era  conveniente  declarar  lo  que  pen- 
saban ro?pecto  de  nuestras  relaciones  exteriores,  estas  comprenden  guerra,  paz, 
alian7.iis,  reconocimientos,  neutralidad  y  todos  los  intereses  y  derechos  que  nos  po- 
nen en  contacto  con  las  nociones  del  globo,  de  conformidad  coa  las  palabras  ex- 
pr??n8  de  la  constitución,  que  atribuyen  esas  funciones  total  6  parcialmente  i  una 
ó  ú  las  do"i  Cámaras  del  Congreso.  Esa  deelaracion  que  no  estado  acuerdo  con  todos 
los  proceJí.ntes  de  los  Estados- Unidos,  fué  la  que  el  Secretario  de  Estado  conside- 
ró ¿  propóííito  no  tan  solo  para  expresar  aquí  en  la  comunicación  ordinaria  entre 
los  Departamentos  del  Gobierno,  sino  mandar  á  nuestro  Ministro  en  Francia  y 
presentar  á  un  Gobierno  extranjero,  y  para  reprobar  y  desacreditar  la  resolución 
del  Congreso  antes  que  fuese  manifestada,  lo  quo  exigió  que  fuera  reprendida  im- 
periosamente, y  fué  ese  lenguaje  contra  el  que  se  dirigió  la  proposición.  Juzgad 
ahora  si  es  vordad  6  no  que  el  Congreso  tiene  un  derecho  constitucional  de  una 
Toz  autoritativa  en  nuestras  relaciones  exteriores.  Directamente  contra  el  lengua- 
je y  no  contra  la  persona  del  Secretario  de  Estado  se  dirige  la  cuestión  **si  el  Con- 
greso tiene  un  derecho  constitucional  de  una  voz  autoritativa  para  declarar  y  pres- 
cribir la  política  exterior  de  los  Estados-Unidos,  tanto  en  el  reconocimiento  de 
potencias  nuevas  como  en  otras  materias,  y  es  el  deber  constitucional  del  Presi- 
dente rc&petar  esa  política,  no  menos  en  asuntos  de  comunicaciones  diplomáticas 
que  en  el  uso  de  la  fuerza  nacional  cuando  se  le  autorice  para  usarla." 

No  fué  ataque  contra  el  Presidente,  sino  que  un  derecho  lo  habla  sido  conferido 
por  el  Üecrctario  de  Estado;  este  reprobó  primero  el  derecho  del  Congreso  de  ha- 
cor  lo  que  siempre  habia  hecho,  y  usurpó  este  derecho  para  hacer  de  él  uno  délos 
adornos  do  lus  prerogativas  presidenciales.  No  reconozco  su  ley  ni  su  hecho.  Lo 
hago  una  cuestión  de  derecho  y  no  personal,  sea  con  el  Secretario  de  Estado  ó  con 
el  Prefideníc. 

y  el  Secretario  dice,  que  es  una  cuestión  ejecutiva  "si  los  Estados-Unidos  juz» 
garian  uecisario  ó  conveniente  expresarse  en  la  forma  adoptada  por  la  Cámara  de 
representantes.'*  No  podemos  permitir  que  nuestros  Tctos  sean  recibidos  de  otro 
modo  quo  en  la  forma  constitucional  de  un  voto  por  el  Presidente;  entonces  tiene 
el  dureclio  de  aprobarlos  ó  rehusarse  á  ello  en  las  formas  de  su  autoridad  constita- 
cional.  Pero  no  sabia  yo  hasta  ahora,  que  el  Presidente  tiene  el  derecho  de  decir 
lo  qu'^  es  necesario  y  conveniente,  6  lo  que  es  prudente  ó  imprudente  con  relación 
d  cuaK]UÍcr  voto  de  esta  Cámara  6  de  las  dos,  sino  cuando  nuestros  votos  se  comu- 
nican para  su  aprobación  6  desaprobación;  por  esta  razón  se  introduce  esta  iraso 
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para  combatir  dírectnmoate  la  otra  parte  de  la  nota  del  Secretario:  <<7  la  propie- 
dad de  cualquier  declaraoion  de  política  exterior  hecha  por  el  Congreso,  queda 
aufícientemeDte  probada  por  el  Toto  que  la  pronuncia."  Esa  es  la  determinación 
de  que  nuestro  voto  no  est¿^  sujeto  á  la  censura  del  Ejecutivo;  que  el  pueblo  de  lof 
Estados-Unidos  tiene  el  derecho  de  decir  lo  que  quiera  sobre  su  política  exterior 
y  el  Presidente  el  deber  de  interponer  su  yeto  6  de  aprobar.  Pero,  seilor,  si  el 
Congreso  est4  tan  degradado,  que  tiene  que  traspasar  los  límites  de  su  propio  re- 
cinto para  probar  la  necesidad  y  propiedad  que  habia,  de  hacer,  en  la  foi>ma  que 
adoptó,  esta  declaración  solemne  de  política  nacional,  tal  Tes  no  podríamos  encon- 
trar otro  arbitro  para  decidir  entre  nosotros  y  el  Ejecutiro,  y  que  sea  mas  consi- 
derado por  el  Gobierno,  que  la  Convención  de  Baltimore;  ese  cuerpo  ilustrado,  res- 
petando la  opinión  pública,  creyó  necesario  y  conveniente  repetir  la  proposición 
por  la  que  el  Secretario  se  disculpó;  solo  que  tratando  de  dar  ¿  una  reprensión  la 
forma  de  un  cumplimiento,  la  convirtió  en  un  sarcasmo. 

£sta  es  la  sustancia  de  la  proposición.  Ahora,  seSor,  repito,  qae  no  intento  dis- 
entir la  politioa  do  la  proposición  ó  asunto  alguno  que  tenga  relación  con  ella.  Na* 
die,  con  exeepclon  del  caballero  de  Maine  (Mr.  Blaine),  la  ha  reprobado  aquí  por 
motÍTos  históricos.  Con  gran  respeto  hacia  ese  caballero,  digo  qne  el  precedente 
que  cita  es  frÍTolamente  inaplicable,  y  quo  desde  el  principio  del  Gobierno  hasta 
hoj  no  hay  voto  de  ninguna  do  las  Cámaras  del  Congreso,  ni  pretensión  de  ningún 
presidente  de  los  Estados-Unidos,. ni  decisión  de  ningún  Seoretario  de  Estado,  ni 
expresión  de  ningún  hombre  político  respetable  de  cualquier  partido;  que  no  cor- 
respondo nL  Congreso  declarar  y  prescribir  la  política  exterior  de  los  Estados- 
Unidos,  y  desde  el  tiempo  de  la  misión  de  Panamá,  cuando  John  Quinoy  Adama 
pidió  7  obtuvo  la  autoridad  y  el  apoyo  del  Congreso  para  esa  gran  misión  que 
pronto  tendremos  quo  repetir,  hasta  este  dia,  tenemos  voto  tras  voto  del  Congre- 
so, casi  bajo  todas  las  administraciones  que  afirman,  contienen,  determinan  ó  em- 
plean ese  privilegio  sin  contradicción  de  parte  alguna,  y  bajo  esta  administración 
ha  habido  mas  de  un  decreto,  quo  aprobados  por  el  mismo  Presidente  Lincoln,  au- 
mentan la  ley  constante  de  precedentes.  £1  reoeaocimiento  de  Haiti  y  Liberia  no 
fué  acto  espontáneo  del  Presidente,  sino  que  41  esperó  como  sus  antecesores  has- 
ta que  el  Congreso  lo  habla  autorizado  á  abrir  relaciones  internacionales  con  ellos* 
Desde  el  principio  de  la  historia  americana,  sefior,  no  hay  mas  que  una  sola  opi- 
nión y  una  sola  consecuencia  de  hechos;  Monroe  obró  conforme  &  esto;  los  mensa- 
jes de  John  Quincy  Adama  están  Henos  de  éstoz  el  general  Jackson  lo  recomendó 
en  la  cuestión  de  Tejos;  Mr.  Clay  y  Mr.  Webster  lo  sostuvieron.  ¿Qué  otras  auto- 
ridades merecen  atención  después  de  haber  nombrado  estas?  He  dicho,  saflor, 
cuanto  tengo  que  decir  sobre  el  asunto. 

Ahora,  seilor,  una  palabra  mas.  Ya  he  dicho  qu^  cuando  pido  se  me  excuse  de 
•eguir  sirviendo  en  la  comisión  de  relaciones  exteriores,  no  lo  hago  por  una  impre- 
sión de  irritación  personal.  Hago  esta  petioion  en  cumplí  mionto  de  mi  deber  pú- 
blico y  en  consideración  á  las  relaciones  que  el  presidente  de  la  comisión  tiene  ne- 
cesariamente con  la  Cámara  de  representantes.  Puede  suceder  que  en  muchas 
ocasiones  no  esto  conforme  la  Cámara,  no  solamente  con  el  presidente  de  la  comi- 
sión, sino  con  la  comisión;  está  entonces  obligada  á  tomar  instrucciones  de  la  Cá- 
mara y  á  conformarse  con  ellas;  está  sujeta  á  la  opinión  de  la  Cámara  y  tiene  que 
obrar  de  conformidad  con  ella.  Pero  la  posición  del  presidente  de  una  comisión 
significa  que«stá  allí  como  el  representante  de  la  opinión  política  de  la  mayoría 
de  la  Cámara  de  representantes.  Él  es  para  la  Cámara  de  representantes  lo  que 
un  miembro  del  gabinete  para  el  Presidente.  Una  conformidad  absoluta  en  todos 
los  principios  esenciales  entre  el  presidente  de  una  comisión  y  la  Cámara  sobre  un 
asunto  para  el  cual  se  ha  nombrado  una  comisión,  es  necesaria  para  el  debido 
cumplimiento  de  sus  deberes,  de  la  misma  manera  que  una  relación  parecida  en- 
tre un  funcionario  del  gabinete  y  ol  Presidente  es  necesaria  para  la  debida  con- 
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duccion  de  negocios  ejeouliyos.  No  toy  el  repretentanie  de  la  Cámara  en  esta  cuestícn. 
La  Totacion  de  esta  maSana  abre  un  precipicio  grande  entre  mí  j  la  Cámiir»  de 
representantes.  Admito  con  gusto  que  pueden  tener  razón  y  jo  puedo  no  tenerU; 
pero  el  criterio  de  mi  conducta  debe  ser  mi  propia  opinión,  y  no  puedo  separarme 
de  la  historia  de  América  para  conformarme  con  la  Totacion  de  la  Cámara  de  re- 
presentantes. 

Y  diré  aún  mas,  seQor.  No  solamente  os  imposible  que  jo  continúe  representaa* 
do  la  Cámara  en  esa  posición  responsable  sin  cngafiarmc  á  mi  mismo,  sino  qne  tan 
insignificante  como  seré  personalmente,  cuando  este  asunto  paso  el  Océano,  cono 
pasará,  no  quiero  j  no  puedo  consentir  en  parecer  sujetarme  6  acomodarme,  6  con* 
tribuir  á  esa  grave  rendición  del  poder  del  pueblo;  porque,  señor  presidente,  por 
mas  insignificante  que  sea  la  persona  que  promucTe  esta  cuestión,  lo  eleva  6U  re- 
lacion  con  este  voto  á  su  importancia;  j  puedo  deciros  que  haj  mas  de  una  test» 
coronada  en  Europa  que  mira  en  este  momento  con  ansiedad  la  conducta  de  estt 
Cámara  en  esta  misma  cuestión,  j  un  grito  de  nlegrSa  se  oirá  de  un  extremo  al 
otro  de  la  despótica  Europa,  cuando  se  sepa  que  la  Cámara  de  representantes  h% 
con  Tesado  que  sus  resoluciones  son  palabras  vanas  ante  el  diotado  del  Presidecte, 
j  que  el  Presidente  es  los  Estados-Unidos,  como  Luis  Napoleón  es  la  FrancÚL 
Aunque  insignificante,  no  soy  bastante  humilde  para  permitir  que  mi  nombre  sci 
asociado  con  esa  abdicación  humillante. 

Correspondiendo  á  la  bondad  con  que  se  expresaron  hoj  varios  caballeros,  bon- 
dad que  me  impresiona  sensiblemente  j  que  antes  de  ahora  habia  sido  manifesta. 
da  frecuentemente  en  lo  particular,  pero  nunca  tan  públicamente,  suplico  que  do 
dejéis  entrar  ese  sentimiento  bondadoso  en  la  consideración  de  este  voto,  sino  que 
me  permitáis,  como  os  lo  pido,  qne  se  roe  excuso  sencillamente  de  ocupar  por  mas 
tiempo  esta  posición  responsable  en  que  tan  mal  represento  á  la  Cámara  que  me  ha 
honrado. 

Mr.  LittUjohn:  Yo  fui  uno  de  los  miembros  de  estA  Cámara,  seffor  Presidente,  qne 
votaron  por  que  la  proposición  se  dejara  sobre  la  mesa.  8e  ha  pretendido  en  este 
debate,  qne  ol  voto  indicaba  una  opinión  sobre  el  oljeto  de  la  proposición  misma. 
Por  lo  que  toca  á  mi,  señor,  deseo  que  se  entienda,  que  jo  no  he  expuesto  opinioa 
alguna  sobre  la  proposición.  El  presidente  de  la  concisión  de  relaciones  exteriores 
presentó  una  proposición  de  muj  grave  importancia,  hiio  inmediatamente  moción 
de  la  cuestión  previa,  j  sin  derecho  de  discutir  la  proposición,  ni  de  mejorar  sn 
estilo,  se  nos  hizo  votar.  Mientras  jo  tenga  un  asiento  en  este  salón,  no  me  deja- 
ré nunca  en  tales  circunstancias  obligar  á  dar  una  opinión  sobre  una  cuestión  na- 
cional importante.  Voté  porque  so  dejara  la  proposición  sobre  la  mesa,  en  primer 
lugar,  porque  no  habia  oportunidad  para  la  discusión,  jen  segundo,  porque  creí 
que  no  convenia  en  este  tiempo,  en  la  crisis  de  la  historia  de  nuestro  país,  promo- 
ver aquí  cuestiones  tan  tumultuosas.  Vendrá  el  tiempo,  señor,  cuando  Inglaterra 
j  Francia  entiendan  la  posición  del  pueblo  americano  en  la  cuestión  referida  por 
ol  caballero  de  Marjland. 

Ahora,  seflor,  nadie  tiene  mns  respeto  al  carácter  privado,  la  posición  pública/ 
la  integridad  del  caballero  de  Marjland  que  jo,  j  espero  que  esta  Cámara  votará 
unánimemente  que  no  se  le  excuse  de  servir  en  esa  comisión. 

La  moción  fué  desaprobada,  j  Mr.  Davis,  de  Marjland,  uo  fué  excusado. 

Tomado  del  Congressional  Glohe  de  Washington.  Número  6,  de  21  de  Diciembre 
de  1864. — Sesión  de  la  Cámara  de  Pvepresentantes.  Diciembre,  lunes  19,  de  1864. 
— Política  exterior  de  los  Esta  dos- Unidos, 

Júr.  Davis f  de  Marjland:  Presento  la  proposición  que  remito  á  la  mesa  j  pido 
su  adopción.  Deseo  manifestar  que  es  la  misma^proposicion  que  fué  dejada  sobre 
la  mesa  el  jueves  último,  según  me  inclino  á  creer,  en  parte  por  mala  inteligenma 
de  la  Cámara,  j  en  parte  por  mi  culpa  propia.  Pido  la  cuestión  previa  sobre  la  pro* 
posición. 
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.   Se  di6  lectura  á  la  proposición  como  sigue: 

"Se  propt>ne  que  el  Congreso  tiene  un  derecho  constitucional  de  una  voz  auto- 
rítativa  para  declarar  y  prescribir  la  política  exterior  de  los  Estados-Unidos,  tan- 
to en  el  reconocimiento  de  potencias  nueras  como  en  otros  asuntos;  y  es  el  deber 
constitucional  del  presidente  respetar  esa  política,  no  menos  en  comunicaciones 
diplomáticas  que  en  el  uso  de  la  fuerza  nacional  cuando  se  le  autorice  por  la  ley; 
y  la  propiedad  de  cualquier  deolaracion.de  política  exterior  por  el  Congreso  que- 
da suficientemente  probada  por  el  Toto  que  la  pronuncia;  y  esa  proposición,  mien- 
tras esté  pendiente  y  sin  determinarse}  no  es  asunto  propio  para  explicaciones  di. 
plom&tieas  con  ninguna  potencia  extranjera." 

Mr.  Slevens:  Pido  al  caballero  que  retire  su  petición  de  la  cuestión  previa,  has- 
ta que  pueda  hacer  una  moción  de  reformar,  y  entonces  pediré  yo  de  nuevo  la 
cuestión  previa. 

Mr,  Davis,  de  Maryland:  La  retiro. 

Mr,  Stevens:  Hago  moción  de  borrar  la  palabra  '«Presidente**  y  poner  •*Depar« 
tamento  Ejecutivo"  en  su  lugar,  y  en  seguida  pido  la  cuestión  previa. 

Mr,  Davúf  de  Maryland:  No  me  opongo  á  esa  modificación. 

Mr,  Famsworth:  Me  levanto  para  debatir  la  proposición. 

El  presidente:  La  cuestión  previa  está  pedida. 

Mr,  Famsworth:  ¿Si  la  cuestión  previa  no  es  sostenida,  se  desechará  lá  propo- 
sición? 

El  presidente:  Se  desechará  si  se  promueve  la  discusión. 

Mr,  Pruyn:  No  me  levanto  para  discutir,  sino  para  pedir  al  caballero  de  Mary- 
land que  haga  otra  modificación  mas  de  su  proposición  borrando  la  última  frase; 
puede  en  ciertas  circunstancias  haber  ocasión  para  explicaciones  diplomáticas.  Me 
parece  obvio  que  el  lenguaje  genérico  usado  allí  es  inconveniente. 

Mr,  VaviSf  de  Maryland:  No  puedo  convenir  en  esa  modificación.  Es  uno  de  los 
primeros  y  mas  importantes  principios  de  un  cuerpo  popular  en  un  Gobierno  li- 
bre, qué  sus  procedimientos  mientras  e'stén  pendientes  no  serán  materia  de  expli- 
caciones diplomáticas. 

La  cuestión  previa  fué  admitida,  dando  por  resultado  68  votos  por  la  afirmativa 
y  43  por  la  negativa. 

Mr,  Famsworth:  Hago  moción  de  dejar  la  proposición  sobre  la  mesa,  y  pido  la 
votación  sobre  esa  moción. 

Mr,  Stevens:  No  entendí  bien  si  el  caballero  de  Maryland  aceptó  la  reforma  que 
propase. 

El  presidente:  La  mesa  lo  cree  así. 

Mr,  DaviSf  de  Maryland:  La  acepté. 

8e  tomó  la  votación  sobre  la  moción  de  Mr.  Famsworth,  y  fué  decidida  por  la 
negativa. — d^9  votos  por  la  afirmativa,  73  por  la  negativa  y  60  que  no  votaron, 
como  sigue: 

Por  la  afirmativa:  Los  Sres.  AUey,  Amold,  Baily,  John  D.  Baldwin,  Beaman, 
Blaine,  Boutwell,  Broomall,  Ambrose  W.  Clark,  Cobb,  Colé,  Creawell,  Thomas  T. 
I>avi8,  Dawes,  Dixon,  Driggs,  Eckley,  Eliot,  Famsworth,  Frank,  Hale,  John  H. 
Hubbard,  Hulburd,  Kasson,  Kelley,  Francis  W.  Kellogg,  Orlando  Kellogg,  Little- 
john,  Longyear,  Marvin,  Mo.  Bride,  Me.  Indce,  Amos  Myers,  Leonard  Myers,  Char. 
les  O'Neill,  Pike,  Pomeroy,  Alexander  H.  Rice,  Edward  H.  Rollins,  Smith,  Tha- 
yer,  Thomas,  Tracy,  üpson,  Van  Valkenburgh,  Elihu  B.  Washborne,  William  B. 
Washbura,  Wilson,  y  Windom.  En  todo  49. 

Por  la  negativa:  Los  Sres.  William  J.  Alien,  Allison,  Ames,  Anoona,  Anderson, 
Augnstus  C.  Baldwin,  Baxter,  BUss,  Blow,  Boyd,  Brooks,  James  S.  Brown,  Chanler, 
Coffroth,  Cox,  Cravens,  Henry  Winter  Davis,  Dawson,  Deming,  Denison,  Edén, 
Eldridge,  Finck,  Oanson,  Garfield,  Grider,  Harding,  Harrington,  Charles  M.  Har- 
ria,  Herrlok,  Higby,  Uolman,  Asahel  W.  Hubbard,  Jenckes,  Kemao,  Knapp, 
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Kqox,  Law,  Le.  Blond,  Mallory,  Maroj,  Mo.  Clurg,  Mo.  Einnej,  Moorbcad,  James 
R.  Morris,  NelsoD,  Noble,  JohnO'Neill,  Orth,  Pend!etoD,  IVrry,  Príce,  Pnijn, 
Samuel  J.  Randall,  Ro?s,  Soheiick.  Scofield,  Scott,  Sloan,  Smitliers,  SpaldÍDg,  John 
B.  Steelc,  Bteyens,  Strouáe,  Stuart,  Sweat,  Townsend,  Voorhece,  ÜVadsworth, 
Whaley,  Joseph  W.  White,  Williams,  y  Yeaman.  En  todo  73. 

No  rotaron:  Los  Srcs.  James  C.  Alien,  Ashley,  Blaine,  Brandegee,  VilHam  Q. 
Brown^  Freeman  Clarke,  Clay,  Donnelly,  Dumoni,  Edgerton,  English,  Fenton, 
Goocb,Grider,  Griswolü,  Hall,  Benjamín  Q.  Harris,  Hooper,  Hotchkiss,  Hutchins, 
Ingersoll,  Philip  Johnson,  William  Johnson,  Julián,  Kalbfieisch,  Eing,  Lazear' 
Loan,  Long,  Me.  Allister,  Me.  Dowell,  Me.  Middleton,  Samuel  F.  Miller,  "Williaia 
H.  Miller,  Morrill,  Daniel  Morris,  Morrison,  Norton,  Odell,  Patterson,  Perhan, 
Kadford,  William  H.  Randall,  John  H.  Riee,  Robinson,  Rogers,  James  S.  Rollins, 
Shannon,  Starr,  William  G.  Steele,  Stiles,  Ward,  Webster,  Wheeler,  Chilton  A. 
White,  Wilder,  Wiufield,,  Benjamín  Wood,  Fernando  Wood,  y  Wcodbridge.  En 
iodo  GO. 
Así  es  que  la  Cámara  se  rehusó  &  dejar  la  proposición  sobre  la  mesa. 
Durante  la  lectura  de  la  lista,  manifestó  Mr.  Sloan,  que  Mr.  Wheeler  estaba 
ausento  por  enfermedad. 

Mr.  Ancona  hizo  una  manifestación  semejante  con  relación  á  Mr.  Millex,  de 
PennsyWania.  Mr.  Shannon,  que  no  estaba  en  el  salón  cuando  su  nombre  fué  lla- 
mado, pidió  permiso  para  votar. 
Mr.  Dawes  se  opuso. 

Habiendo  sido  anunciado  el  result-ado  arriba  mencionado  de  la  Totncion,  se  pa* 
BÓ  á  tratar  de  la  eueslion  propiamente  dicha. 

Mr.  Pruyn:  Suplico  al  caba!I*"*o  de  Maryland  que  consienta  en  modificar  la  pro- 
posición, poniendo  las  palabras  **la  política  de"  antes  do  "tal  proposición"  cerc* 
del  fin  de  la  proposición.  Eso  fué  lo  que  pensaba  cuando  me  levanté  antes,  pero 
parece  que  mi  pensamiento  no  fué  comprendido  bien  por  él. 

El  Presidente:  No  está  a!  arbitrio  del  caballero  de  Maryland  aceptar  modifica- 
ción alguna  de  la  proposición. 

3fr.  Davitf  de  Maryland:  No  está  en  mi  arbitrio,  ni  haria  esa  modificación  si 
lo  estuviera. 

Mr,  Washbume,  de  Illinois:    Deseo  saber  si  esta  proposición  viene  de  la  eomi- 
fiion  de  Reltf^iones  Exteriores. 
JEl  Pretidente:  Está  presentada  por  el  caballero  de  Maryland. 
Mr.  Waahbumej  de  Illinois:  Creo  que  deberla  ser  remitida  á  la  comisión  de  Be- 
laciones  Exteriores. 

Mr.  Coz:  Fué  remitida  á  esa  comisión  y  devuelta. 

Mr.  Davi9,  de  Maryland:  Fué  devuelta  con  unanimidad  do  la  comisión  de  Rela- 
ciones exteriores  con  excefpcion  de  un  voto.  Hoy  la  presento  como  el  representan* 
te  del  tercer  distrito  de  Maryland.  ' 

Mr.  Wathbumej  de  Illinois:  Eso  es  lo  que  suponía,  y  como  representante  del 
tercer  distrito  de  Illinois,  hago  mocit>n  de  volver  á  considerar  la  votación  por  1a 
qne  la  cuestión  previa  fué  admitida,  con  obJ3to  de  hacer  moción  de  remitir  la  pro- 
posición á  la  comisión  de  Relaciones  Exteriores. 

Mr.  VaviSf  de  Maryland:  Hago  moción  de  dejar  la  moción  de  volver  á  conáde- 
rar  la  proposición  sobre  la  mesa. 

Jfr.  Ccz:  Pido  la  votación  sobre  esa  moción. 

El  Pretidente:  La  mesa  manifestará  al  caballero  do  Ohío,  que  la  rotücion  no  po- 
dria  ser  tomada  sobre  una  moción  de  volver  &  considerar  la  votación  por  la  qne  la 
cuestión  previa  ftaé  admitida,  porque  no  podría  ser  tomada  la  misma  votación  flO- 
bte  la  cuestión  principal,  que  ñié  sobre  la  admisión  de  la  cuestión  previa.  La  mo- 
ción de  volver  á  considerar  está  sujeta  á  las  mismas  reglas,  y  debe  ser  decidida 
p'^r  ^oTPtintadorea  ó  por  ana  división  en  la  Cámara. 
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Jfr.  Washhurnej  de  lUinoTs:  Retiro  la  moción  de  volver  d  considerar  y  pido  la  to- 
iaeion  nominal  sobre  la  cuestión  principal.    , 

Mr,  Seheneh  Deseo  hacer  una  pregunta  para  poder  entender  la  proposición.  En- 
tiendo que  es  la  misma  proposición  que  fué  presentada  la  semana  pasada,  proceden- 
te de  la  comisión  de  Relaciones  Exteriores,  con  la  úuica  diferencia,  que  esta  maSfana, 
para  evitar  la  objeción  liecba  cuando  estaba  considerándose  anteriormente,  relati- 
va al  uso  do  la  palabra  'Tresidente,*'  que  se  creía  era  dirigida  al  jefe  del  Ejecuti- 
vo particularmente,  y  tal  vez  maliciosamente,  la  modiflcaclon  propuesta  fué  acep- 
tada, siguiendo  el  consejo  del  caballero  de  Pensjlvania  (Mr.  Stevens),  que  fu(5  de 
borrar  la  palabra  *»Preaidente"  y  poner  en  su  lugar  **Departamento8  Ejecutivos." 

Creo  que  así  se  encuentra  ahora. 

El  Préndente:  El  caballero  de  Ohio  no  está  equivocado. 

Mr,  Schenek:  Y  esa  es  precisamente  la  proposición  que  vino  do  la  comisión  de 
Relaciones  Exteriores,  con  excepción  de  esa  modificación  del  lenguaje  para  evitar 
la  objeción  hecha  entonces. 

Mr,  Waahbume,  de  Illinois:  T  for  cuya  proposioion  votó  la  Cámara  la  otra  vez 
que  86  d^ara  sobre  la  mesa. 

Mr.  Schenek:  Precisamente* 

JSl  Presidente:  Si  la  proposición  no  hubiera  sido  modificada  no  estarla  en  órdes, 
porque  la  anterior  había  sido  dejada  sobre  la  mesa  por  votación  de  la  Cámara.  El 
caballero  de  Maryland  con  haber  modificado  la  proposioion  la  presenta  conforme 
al  reglamento. 

Mr,  Arnold:  Deseo  saber,  cuál  seria  la  consecuencia  si  la  Cámara  rehusase  que 
se  Totase  sobre  la  cuestión  principal. 

El  Preeidenie:  Eso  privaría  á  la  proposición  de  la  ventsja  de  la  cuestión  previa. 

Mr.  Arnold:  ¿Y  la  proposición  quedarla  entonces  desechada? 

j£Z  Presidente:  Sí,  se  desecharía,  si  algún  caballero  se  levantara  para  discutirla. 

Mr.  Arnold:  Deseo  discutir  la  proposición. 

El  Presidente:  No  está  en  orden  levantarse  ahora  para  discutirla,  por  haber  si- 
do admitida  la  cuestión  previa. 

Mr.  DaviSf  de  Maryland:  ¿Cuál  es  la  cuestión  ahorat 

El  Presidente:  La  icuestion  es  **¿Se  votaráflobre  la  proposición?*^  sobre  la  que  pi- 
dió el  caballero  de  Illinois  votación  nominal. 

Be  procedió  á  la  votación. 

XBBSAJS  RBOIBIOO  DKL  FBS4IDBKTX. 

Ud  mensaje  del  Presidente  de  los  Estados-Unidos,  por  Mr.  Nicolay,  su  secreta- 
rio privado,  anunció  que  el  Presidente  habla  aprobado  y  firmado  un  dereto  (H. 
B.  námero  568),  en  adición  al  "decreto  relativo  á  leyes  de  cuarentena  y  sanidad," 
aprobado  el  25  de  Febrero  de  1799,  y  para  mejor  cumplimiento  de  s\\  párrafo  8?: 

Resolución  de  las  Cámaras  (H.  R.  námero  106)  que  autoriza  el  Secretario  del 
Tesoro  á  disponer  de  ciertos  fondos  mencionados  en  ella,  y 

Resolución  de  las  Cámaras  que  autoriza  el  Secretario  de  Marina  á  gastar  una 
parte  de  los  gastos  extraordinarios  en  la  extensión  del  edificio  del  Departamento 
de  Marina. 

política  SXTXEIOB  DK  L08  SSTADOS-ÜNIBOS. 

La  Cámara,  volvió  á  la  consideración  de  la  proposición  presentada  por  Mr.  Dt- 
TÍ8,  de  Maryland,  siendo  la  cuestión  **;Se  votará  ahora  sobre  la  proposición?^*  80* 
bre  la  que  se  había  pedido  se  votara.  La  cuestión  fVié  admitida  y  decidida  por  la 
afirmativa j>or  71  votos,  contra  56  por  la  negativa,  y  55  que  no  votaron,  como  sigue: 

Por  la  afirmativa:  Los  Sres.  WiUiam  J.  Alien,  Allison,  Ames,  Anoona,  Augustue 
O.  Baldwin,  Baxter,  Blisa,  Blow,  Boyd,  Brooki,  James  Denison,  S.  Brown,  Chanler, 
Coffroth,  Coxy  CravenSí  Henry  Winter  Davis,  Dawson,  Deming,  Edén,  Eldrídge» 
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7*icck,  GansoTí,  Gaificld,  GriJcr,  Uardíng,  Harrington,  CliArles  M.  Harris,  Her- 
rick,  Higbj,  líoíraan,  Asahel  W.  Habbard,  lenckes,  Eemmn,  Knmpp,  Kcox,  Law, 
lazear.  Le  Bload,  Mallory,  Marcy,  Me.  Clupg,  Me.  Kinnej,  Moorhead,  James  R. 
Morris,  Nclson,  Noble,  John  O'Neill,  Orth,  Pendlcíon,  Pcrry,  Price,  Prujn,  Sa- 
muel J.  Randall,  Ross,  Scbenck,  Scctf,  Sloan,  Smithers,  8paldÍDg,  SteTccs,  Stroa- 
se,  Stuart,  Sweal,  Townsend,  Voorhtca,  Wadsworth,  Wbaley,  Joscph  W.  Wl^íte  j 
^ViUiüms.  En  todo  7]. 

Por  la  negíitira:  Los  Sres.  Alley,  Arnold,  Jobo  D.  Baldwio,  Beaman,  Blair, 
Boutwell,  Broomall,  Ambrose  W.  Clark,  Cobb,  Colé,  Creawcll,  Tbomaa  J.  DaTÍs, 
Davrcs,  Driggs,  Ecklcy,  Ellot,  Farnaworth,  Frank,  Hale,  Hotehkiss,  Jobn  H.  Hub- 
bard,  Hulburd,  Kasson,  Kclley,  Francis  W.  Kellogg,  Orlando  Kellogg,  Littlejobn, 
Lon^year,  Marrin,  Me.  Bride,  Me.  Indoe,  Samuel  F.  Miller,  Amos  Myers,  Leooard 
Myers,  Charles  O'Neill,  Patterson,  Pcrbam,  Pike,  Pomeroy,  Alexander  H.  Rice, 
John  H.  Rice,  Edward  H.  RoUins,  Scofíeld,  Sbannon,  8mitb,  Thayer,  Tbomas, 
Tracy,  üpson,  Van  Valkenburgb,  Elihu  B.  Wasbbarne,  William  B.  Washbnm, 
"NViison,  y  Windom.  En  todo  5G.  , 

No  votaron:  Los  Sres.  James  C.  Alien,  Anderson,  Ashley,  Baily,  Blaine,  Bran- 
degce,  William  Q  Brown,  Freeman  Clarke,  Clay,  Bixon,  Donnelly,  Bumont,  Ed- 
gerton,  EngUsb,  Fentco,  Goocb,  Qrinnell,  Griswold,  Hall,  Benjamín  Q.  Harris, 
Hooper,  Hutcbins,  Ingersoll,  Pbilip  Jobnson,  William  Johnson,  Julián,  Kalbfleiscb, 
King,  Loan,  Long,  McAlHster,  McDowell,  Mlddleion,  William  H.  Miller,  Morrill, 
Daniel  Morris,  Morrison,  Norton,  Odell,  Radford,  William  H.  Bandall,  Robinaoo, 
Rogers,  James  3.  Rollins,  Starr,  John  B.  Steele,  William  Q.  Sleele,  Süles,  Ward, 
Webster,  Chilton  A.  Wbite,  Wilder,  Winficld,  Betgamin  Wood,  Femando  Wood, 
Woodbridge  y  Yeaman.  Bn  todo  55. 

Asi  es  que  se  abrió  la  discusión,  que  era  sobre  la  aprobación  de  lá  propoaicioa. 

Mr,  Davitf  de  Maryland,  y 

Mr.  Waskburnef  de  Illinois:  Pidieron  la  votación  nominaL 

Se  procedió  4  la  votación. 

Mr,  Broicfif  de  Wisconsin:  Pido  que  se  divida  la  proposición. 

El  Presidente:  La  mesa  ver&  si  es  susceptible  á  aer  dividida. 

Mr.  Broten,  de  Wisconsin:  Retiro  la  petición  de  nna  división. 

El  Presidente:  La  mesa  observa,  que  la  última  frase  no  es  una  proposición  iide- 
pendiente,  pero  que  las  dos  últimas  lo  son. 

Mr.  Pruyn:  Las  últimas  dos  líneas  '*y  tal  proposición,  mientras  esté  pendiente  j 
sin  determinarse  no  es  asunto  propio  para  explicaciones  diplomáticas  con  ninguna 
potencia  extranjera,''  contienen  en  mi  opinión  nna  proposición  independiente 

El  ^Presidente:  La  mesa  pide  al  caballero  diga  cuíU  seria  el  resultado  si  la  prüne- 
ra  parte  de  la  proposición  fuera  desechada  y  la  última  aprobada.  Eso  debe  ser  la 
prueba. 

Mr,  Pruyn:  Expongo  respetuosamente  que  la  mesa  no  tiene  derecho  de  suponer 
que  la  Cámara  se  baria  culpable  de  tal  proceder: 

El  PruidenU:  La  mesa  no  puede  suponer  lo  que  baria  la  Cámara  6  lo  que  no  ba- 
ria; pero  la  división  de  una  proposición  debe  ser  de  tal  modo,  que  cada  nna  de  las 
partes  pueda  subsistir  sola. 

Mr.  Wilson:  Pido  que  se  vote  sobro  la  primera  proposición  y  las  dos  últimas- 

El  Presidente:  El  Secretario  leerá  lo  proposición  de  la  única  manera  en  que  la 
mesa  cree  que  se  puede  dividir. 

Mr.  DaviSf  de  Maryland:  ;No  es  demasiado  tardo  para  pedir  una  división? 

El  Presidente:  No  es  tarde:  en  cualquier  tiempo  antes  de  la  votación  se  pnede 
pedir  una  división. 

£1  Secretario  leyó  la  siguiente  parte  de  la  proposición: 

Se  propone:  Que  el  Congreso  tiene  un  derecho  constitucional  de  nna  vos  aatori- 
Cativa  para  declarar  y  prescribir  la  política  exterior  de  los  Eatados-UnidoSi  tanto 
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en  el  reoonooimiento  de  potencias  nueyas  como  en  otras  materias;  j  es  el  deber 
constitucional  del  Departamento  Ejecatiyo  respetar  esa  politioa,  no  menos  en  CO' 
monicaciones  diplomáticas  que  en  el  uso  de  la  fuerza  nacional  cuando  se  le  auto- 
rice por  la  ley. 

SI  presidente:  Sobre  esta  primera  parte  de  la  pro  posición  se  puede  Totar  sepa- 
radamente. £1  Secretario  leerá  ahora  la  última  parte,  que  también  puede  votarse 
separadamente:  T  la  propiedad  de  cualquier  declaración  de  política  exterior  por 
el  Congreso  está  suñcientemente  probada  por  la  Totacion  que  la  pronuncia;  j  tal 
proposición,  mientras  esté  pendiente  y  sin  determinarse,  no  es  asunto  propio  para 
explicaciones  diplomáticas  con  ninguna  potencia  extranjera. 

Mr.  '^ilson:  Pido  una  división  de  la  proposición  en  la  manera  indicada  por  la 
mesa. 

Mr,  Cox:  Pido  la  votación  sobre  ambas  partes  de  la  proposición. 

El  presidente:    Se  trata  de  la  votación  sobre  la  primera  parte  de  la  proposición. 

Mr.  Farnsworth:  No  es  necesario  votar  sobre  esta  parte;  todos  votaremos  por 
'ella. 

Se  procedió  á  la  votación  sobre  la  cuestión  de  si  se  aprobaba  la  primera  parte 
de  la  proposición,  y  fué  decidida  por  la  afirmativa  por  118  votos,  con  8  por  la  ne- 
gativa y  56  que  no  votaron,  como  sigue: 

Por  la  afirmativa:  Los  Sres.  William  J.  Alien,  Alley,  Allison,  Ames,  Ancona» 
Anderson,  Arnold,  AugustusC.  Baldwin,  John  D.  Baldwin,  Baxter,  Beaman,  Bliss, 
BIow,  Boyd,  Brandegee,  Brooks.  Broomall,  James  S.  Brown,  Chanler,  Ambrose 
W.  Clark,  Cobb,  CofiFroth,  Cox,  Cravens,  Creswell,  Henry  Winter  Davis,  Thomas 
T.  Davis,  Dawes,  Dawson,  Deming,  Denlson,  Dixon,  Driggs,  Eckley,  Edén,  Ed« 
gerton,  Eldrldge,  Farnsworth,  Finok,  Frank,  Ganson,  Garfíeld,  Grider,  Griswold, 
Hale,  Harding,  Ilarrington,  Charles  M.  Harris,  Herrick,  Higby,  Holman,  Asahel 
W.  Hubbard,  John  H.  Hubbard,  Jenckes,  Easson,  Eelley,  Orlando  Kellogg,  Her- 
nán, Knapp,  Knox,  Law,  Lazear,  Le  Biond,  Longyoar,  Mallory,  Marcy,  Marvin» 
Me.  Clurg,  Me.  Dowell,  Me.  Indoe,  Me.  Kinney,  Samuel  F.  Miller,  Moorhead,  Mer- 
rill, James  R.  Morris,  Amos  Myers,  Leonard  Myers,  Nelson,  Noble,  Charles O'Neill, 
John  O'Ncill,  Orth,  Patterson,  Perry,  Pike,  Price,  Pruyn,  Samuel  J.  Randall, 
William  H.  Randall,  Alexander  H.  Kice,  John  H.  Rice,  Edward  H.  RolUns,  Ross, 
Schenck,  Soofíeld,  Shannon,  Sloan,  Smithers,  Spalding,  John  B.  Steele,  Stevens, 
Strouse,  Stuart,  Tbayer,  Thomas,  Townsend,  Tracy,  Upson,  Voorhees,  Wadsworth^ 
Elihu  B.  Washburne,  Whaley,  Joseph  W.  White,  Williams,  Wilson,  Windom,  y 
Yeaman.  En  todo  118. 

Por  la  negativa:  los  Sres.^lair,  Boutwell,  Colé,  Francis  W.  Kellogg,  LitUejolm, 
Fomeroy,  Smith,  y  Van.Valkenburgh:  en  todo  8. 

No  rotaron:  los  Sres.  James  C.  Alien,  Ashley,  Baily,  Blaine,  William  G.  Brown, 
Freeman  Clarke,  Clay,  Donnelly,  Dumont,  Eliot,  English,  Fenton,  Gooch,  Grin* 
nell.  Hall,  Benjamín  G.  Harris,  Hooper,  Hotchkiss,  Hulburd,  Hntchins,  IngersoU, 
Philip  Johnson,  William  Johnson,  Julián,  Kalbfleis9h,  King,  Loan,  Long,  Mo.  AUis- 
ter,  Mo.  Bride,  Middleton,  William  H.  Miller,  Daniel  Morris,  Morrison,  Norton, 
Odell,  Pendleton,  Perham,  Badford,  Robinson,  Rogers,  James  S.  RoUins,  SooU» 
Starr,  William  G.  Steele,  Stiles,  Ward,  William  B.  Washbum,  Webster,  Wheeler, 
Chillón  A.  White,  Wilder,  Winfield,  Benjamín  Wood,  Fernando  Wood,  y  Wood- 
bridge.  En  todo  66. 

Asi  es  qne  la  primera  parte  de  la  proposición  fué  aprobada. 

Bn  seguida  se  puso  á  discusión  la  segunda  parte  de  la  proposición. 

Se  procedió  á  la  votación,  habiendo  sido  pedida  por  Mr.  Coz. 

Jfr.  Broomall:  ¿Está  en  regla  el  dejar  esta  parte  de  la  proposición  sobre  1a 

£Í  presidente:  Estarla  en  regla. 

Uh  miembro:  Podemos  también  desaprobarla. 

TOMO  UI.*  63 
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Mr.  Broomaü:  Hago  moción  d«  dejar  la  ¿cgunda  parte  de  la  proposición  solire 
Umesa. 

Mr.  Coz:  ;Se  entiende  por  esto  que  el  Presidente  decide  que  esa  moción  est& 
en  orden? 

El  presidente:  Sí,  seHor. 

Mr.  Coz:  ¿Hará  la  adopción  de  esa  moción  que  la  proposición  entera  se  deje  so- 
bre la  mesa? 

El  presidente:  No.  La  primera  parte  ha  sido  aprobada;  la  última  parte  esti  igaal- 
mente  sujeta  á  la  acción  de  la  Cámara,  como  proposición  independiente. 

Mr,  Coz:  Pido  la  Totacion  sobre  la  moción  de  dejar  esta  parte  de  la  proposición 
sobre  la  mesa. 

Se  procedió  ¿  la  votación. 

La  cuestión  fué  admitida  7  deciJida  por  la  negatiya.  Por  la  afirmativa  61,  per 
1a  negativa  67:  no  votaron  54,  como  sigue: 

Por  la  afirmativa:  los  Sres.  AUcy,  Ames,  Amold,  Bailj,  John  D.  Boldwin,  Bcft- 
man,  Blair,  Boutwell,  Broomall,  Ambrose  W.  Clark,  Cobb,  Colé,  Creswell,  Thomu 

T.  Davis,  Dawes,  Dixon,  Driggs,  Eckley,  Eliot,  Famsworth,  Frank,  Grinnell,  Hale, 
flotchkiss,  John  H.  Hubbard,  Kasson,  Eelley,  Francia  W.  Kellogg,  Orlando  Ke- 
llogg, Littlejohn,  Long^ear,  Marvin,  Me.  Bride,  Me  Clarg,  Me.  Indoe,  Samuel  F. 
Miller,  Amos  Mjers,  Leonard  Mjers,  Charles  O'NeiU,  Patteraon,  Perham,  Pike,  Po- 
meroy,  Alexander  H.  Bice,  John  H.  Hice,  Edward  H.  Rollins,  Scofield,  Shanaoo, 
Smith,  Spalding,  Thayer,  Thomas,  Tracy,  Upson,  Van  Valkenburgh,  Elihn  B. 
Washbnrne,  William  B.  Waehbum,  Whaley,  Wilson,  Windom  y  Yeaman.  £n  to- 
do 61. 

Por  la  negativa:  Los  Sres.  William  J.  Alien,  Allison,  Aneona,  Anderson,  Ao- 
gusioB  C.  Baldwin,  Baxter,  Bliss,  Blow,  Boyd,  Brooks,  James  S.  Brown,  Chanler, 
Coffroth,  Cox,  Cravens,  Henry  Winter  Davis,  Dawson,  Deniaon,  Edén,  Bldrídge, 
Finck,  Ganson,  Qarfield,  Qrider,  Griswold,  Harding,  Uarrington,  Herrick,  Hig- 
by,  Holman,  Asahel  W.  Hobbard,  Jenckes,  Keman,  Knapp,  Knox,  Lmw,  Laiear, 
Le  Blond,  Mallory,  Marcy,  Mo.  Dowell,  Mc'Kinney,  Moorhead,  James  R.  Morris, 
Nelson,  Noble,  John  O'Neill,  Orth,  Pendleton,  Perry,  Price,  Pruyn,  Samuel  J. 
Randall,  Ross,  Schenck,  Sloan,  Smiihers,  John  B.  Steele,  Stevens,  Stroose,  Sturt, 
Sweat,  Townsend,  Voorhees,  Wadsworth,  Joseph  W.  White,  y  Williams.  En  todo  67. 

*  No  votaron:  Los  Sres.  James  C.  Alien,  Ashley,  Blaine,  Brandegee,  William  G. 
Brown,  Freeman  Glarke,  Clay,  Deming,  Donnelly,  Dumont,  Edgeiion,  Englisk, 
Fenton,  Gooch,  Hall,  Benjamín  G.  Harria,  Charles  M.  Harris,  Hooper,  Holbnrd, 
Qatchins,  Ingersoll,  Philip  Johnson,  William  Johnson,  Julián,  Kalbfleisoh,  Kiig, 
Loan,  Long,  Mo.  Allister,  Middleton,  William  H.  Miller,^  Morrill,  Daniel  Morris» 
Morrison,  Norton,  Odell,  Radford,  William  H.  Randall,  Robinson,  Rogers,  James 
S.  Rollins,  Soott,Starr,  William  G.  Steele,  Süles,  Ward,  Webster,  Wheeler,  ChUton 
A.  White,  Wilder,  Winfield,  Benjamín  Wood,  Fernando  Wood,  y  Woodbridge.  Kn 
todo  54. 

Asi  es  que  la  Cámara  se  rehusó  á  dejar  la  segunda  parte  de  la  proposición  so- 
bre la  mesa.  Cuando  la  lectura  de  la  lista  había  concluido,  pidió  Mr.  Harris,  de 
Dlinois,  consentimiento  unánime  para  anotar  su  voto. 

Mr.  Dawes  se  opuso. 

En  seguida  se  trató  de  la  cuestión  de  aprobar  la  última  parte  de  la  proposición 
sobre  la  que  se  había  pedido  la  votación. 

La  cuestión  fué  admitida  y  decidida  por  la  afirmativa.  Por  la  afirmativa  68,  por 
1%  negativa  58;  no  habiendo  votado  56,  como'sigue: 

Por  la  afirmativa:  los  eefiores  William  J.  Alien,  Altison,  Ames,  Anoona,  An- 
derson,  Augustus  C.  Baldwin,  Baxter,  Bliss,  Blow,  Boyd,  Chanler,  Coffroth, 
Oox,  Cravens,  Henry  Winter  Davis,  Dawson,  Denison,  Edén,  Eldridge,  Finck, 
GansoD,  Garfield,    Grider,    Griswold,    Harrington,  Charles  M.  Harris,  Herrick 
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Higby,  Holman,  Asahel  W.  Hubbard,  Jenckes,  Kernan,  Enapp,  Knox,  Law,  La- 
lear,  Le  Bload,  Mallory,  Marcy,  Me.  Dowell,  Mo.  Kianey,  Moorhead,  Morríll,  Ja* 
mes  R.  Morris,  Nelson,  Noble,  John  O'Neill,  Orth,  Pendleton,  Perry,  Price, 
Fruyo,  Samuel  J.  Randall,  Ross,  Scheack,  Scott,  Sloan,  Smithcrs,  Jobn  B.  Steele, 
SieTens,  [^Strouse,  Stuari,  Sweat,  Townsend,  Voorbecs,  "Wadsworth,  Joseph  W. 
White,  y  Williams.  En  todo  68. 

Por  la  negativa:  Los  Sres.  Alien,  Baily,  John  D.  Baldwin,  Bcaman,  Blair,  Bout- 
well,  Brandegee,  Broomall,  Ambrose  W.  Clark,  Gobb,  Colé,  Creswell,  Thomas  T. 
Payis,  Dawes,  Bixon,  Driggs,  Eckley,  Eliot,  Frank,  Grinnell,  Hale,  Hotchkiss, 
Jobn  H.  Hubbard,  Hulburd,  Kasson,  KoUey,  Francis  "W.  Kellogg,  Orlando  Ke- 
llogg, Littlejohn,  Marvin,  Me.  Bride,  Me.  Clurg,  Me.  Indoe,  Amos  Myers,  Leo" 
sard  Myers,  Charles  O'Neill,  Patterson,  Perham,  Pike,  Pomeroy,  Alexander  H. 
Rice,  Jobn  H.  Rice,  Edward  H.  Rollins,  Scofíeld,  Sbannon,  Smitb,  Spalding,  Tha- 
yer,  Thomas,  Tracy,  Upson,,  Van  Valkenburgh,  Elihu  B.  "Washburne,  WiHiam  B. 
Washburn,  Whaley,  Wilson,  Windom,  y  Yeaman.  En  todo  58. 

No  votaron  los  Sres.  James  C.  Alien,  Amold,  Ashley,  Blaine,  Brooks,  James  S. 
Brown,  Willlam  G.  Brown,  Freeman  Clarke,  Clay,  Deming,  Donnelly,  Dumoüt, 
Edgerton,  Englisb,  Farnswortb,  Fenton,  Gooch,  Hall,  Harding,  Benjamín  G.  Har- 
ria, Hooper,  Uutchins,  Jngersoll,  Philip  Johnson,  Willlam  Johnson,  Julián,  Ealb- 
fleisch,  Kíng,  Loan,  Long,  Longyear,  Mo.  Allister,  Middleton,  Samuel  F.  Miller, 
William  H.  Miller,  Daniel  Morris,  Morrison,  Norton,  Odell,  Radford,  William  H. 
Randall,  Robinson,  Rogers,  James  S.  Rollins,  Starr,  William  G.  Steele,  Stiles, 
Ward,  Webster,  Wheeler,  Chilton  A.  White,  Wilder,  Winfield,  Benjamín  Wood, 
Femando  Wood,  y  Woodbrldge.  En  todo  66. 

Asi  es  que  la  última  parte  de  la  proposición  fué  aprobada. 

Dorante  la  votación,  pidió  Mr.  Longyear,  qus  no  habla  estado  presente  cuando 
Éu,  nombre  íüé  llamado,  que  se  le  permitiera  votar. 

Mr.  Dawes  se  opuso. 

La  votación  se  anunció  entonces  como  está  anotada  arriba. 

Mr.  Davis,  de  Maryland,  hizo  moción  de  volver  d  considerar  las  varia»  vota- 
ciones^ por  las  que  la  resolución  babia  sido  adoptada,  y  también  hizo  moción  de 
dejar  la  moción  de  volver  á  considerar  sobre  la  mesa. 

Jág  Última  moción  se  aprobó. 


NUMERO  320. 

LBG ACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washinffton,  Diciembre  S6  de  IS64, 

Armas  comprabas  en  San  Francisco. 

Tengo  la  honra  de  remitir  d  vd.,  pam  oonocimiento  del  Supremo  Gebierno,  co- 
pia de  una  comunicación  que  recibí  hace  poco  del  general  D.  Plácido  Vega,  en  co- 
misión especial  en  San  Francisco  de  California,  fechada  en  aquella  ciudad  el  22 
de  Noviembre  próximo  pasado,  y  de  la  respuesta  que  hoy  le  di. 

En  ambas  comunicaciones  encontrará  vd.  detalladamente  referido  lo  que  ha 
ocurrido  con  relación  á  las  armas  compradas  en  San  Francisco  de  California  por 
el  gcne^l  Vega,  con  posterioridad  á  lo  que  sobre  el  mismo  asunto  tuve  la  honra 
de  comunicar  á  ese  Ministerio  en  mi  nota  número  298,  de  19  de  Noviembre  citado. 
En  comunicación  separada  me  avisa  el  general  Vega,  que  con  el  Sr.  Brown,  que 
acaba  de  regresar  de  California,  me  manda  copias  importantes  de  documentos  re- 
lativos al  mismo  asunto,  cuyas  copias  no  he  recibido  por  haber  estado  aqui  el  Sr. 
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Brown  dorante  U  áltlniA  res  que  estuTO  en  Huevar- York,  y  no  htberlif  qaerido 
dejar  en  mi  casa.  A  mi  regreso  lo  busqué  j  se  habla  ido  ya  para  NueTa-York,'BB 
dejar  dicho  cuál  seria  su  dirección  en  aquella  ciudad. 

Beprodosco  6  Td.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

8r.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Chihuahua. 

República  Mexicana^ — Gobierno  Supremo  7  comandancia  general  del  Estado  li- 
bre y  soberano  de  Sinaloa. — En  comisión  especial  del  Supremo  Gobierno.— Cii* 
dadano  Ministro  Plenipoienciario. — Tengo  ¿  la  Tista  sus  dos  comunicaciones  ttl^ 
graneas  que  con  fecha  iO  del  corriente  se  ha  seryido  dirigirme,  y  que  hastt  kj 
han  llegado  á  esta  ciudad,  en  contestación  á  las  que  por  el  mismo  telégrafo  he  di- 
rigido á  yd.,  siendo  la  úUioia  de  estas  fechada  el  13  del  corriente.  Inmediatamee- 
te  después  de  recibir  sus  comunicacioiics,  me  tomé  la  libertad  de  dirigirle  otro  des- 
pacho telegráfico  pidiendo  se  sirva  remitirme  la  orden  respectiva,  para  que  pe^ 
miían  estas  autoridades  y  empleados  la  exportación  de  esa^  mercancías  de  gnem 
que  tanta  falta  hacen  á  nuestra  patria. 

Comunico  á  vd.  do  nuevo  que  no  solo  me  han  prohibido  la  exportación  en  todQ 
sentido,  de  las  referidas  mercancías,  sino  que  me  las  tienen  embargadas  en  los&^ 
señales  do  Benicia  y  en  los  almacenes  de  esta  aduana  marítima. 

Por  lo  que  llevo  expue3to,  verá  vd.  que  no  está  vn  mi  mano  poder  llevar  ¿debi- 
do efecto  sus  sensatas  instrucciones  de  embarcarlas  con  destino  al  Fuerte  Yumi, 
que  han  sido  desde  un  principio  mis  mas  ardientes  deseos. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  San  Francisco,  Noviembre  22  de  l86i— 
Plácido  Veja. — C  Ministro  Penipotenoiario  y  enviado  extraordinario  de  la  Repú- 
blica Mexicana. — Washington,  D.  C. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Dioiea- 
bre  26  de  186é. — He  tenido  la  honra  dereeibir  la  comunicación  que  eon  feobi£ 
de  Noviembre  próximo  pasado  se  sirvió  vd.  dirigirme,  con  relación  á  lastnntf 
compradas  por  vd.  en  esa  ciudad  y  que  han  sido  embargadas  por  les  aatoridsdefl 
federales  de  ese  puerto. 

Mucho  he  sentido  que  no  le  hubiera  sido  6  vd.  posible  efectuar  el  embarqae  de 
las  referidas  armas  en  los  términos  que  un  amigo  nuestro,  de  alta  posición  socitl 
en  esta  ciudad,  me  indicó  á  mediados  de  Noviembre  citado,  y  yo  comuniqué  i  Td. 
por  telégrafo  y  en  oficio  de  19  del  citado  mes.  Luego  que  me  informó  vd.  qaelsi 
armas  estaban  embargadas  por  esto  Gobierno,  y  que  había  orden  para  no  d^trlsB 
salir,  vi  al  mencionado  amigo  nuestro,  y  convino  desde  kiego  en  que  la  interven- 
ción mía  en  este  asunto,  sea  que  fuera  en  forma  oficial  ó  extraoficial,  en  vet  di 
producir  el  objeto  deseado,  lo  pondría  en  peor  condición  y  haría  mas  difícil  lide- 
volucion  de  las  armas. 

Después  de  meditar  detenidamente  sobre  el  asunto,  creímos  que  lo  mas  cobtü- 
niente  seria  que  hiciera  vd.  cancelar,  á  lo  menos  en  la  apariencia,  el  contrito  de 
compra  de  las  armas,  para  que  apareciera  que  volvían  estas  á  poder  de  los  oíndi- 
danos  de  los  Estados-Unidos  que  se  las  Tendieron,  quienes  podrían  obtener  mil 
fácilmente  que  vd.  el  que  so  las  entreguen  por  la  aduana  de  ese  puerto,  de^0> 
de  lo  onal  podrían  empacarse  oonvenientemente  y  enviarse  como  mercaneitf  ^ 
otro  género  al  fuerte  Yuma.  Si  no  le  fuere  4  vd.  posible  practicar  esta  openoíoa, 
porqae  los  vendedores  se  hayan  ausentado  de  esa  ciudad  6  no  se  presten  4  bsotf 
eae  arreglo,  podría  vd.  venderlas  en  la  apariencia  4  un  ciudadano  de  los  Estidoi- 
Unidos  en  quien  tenga  vd.  plena  confianza,  para  que  este  con  su  inflaenoia  en  «•> 
y  el  auxilio  de  los  Senadores  y  Diputados  de  ese  Estado  en  el  Congreso  de  los^ 
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tados-Ünidos  consiga  la  do7olacion  de  las  armas,  qae  es  por  ahora  todo  lo  que  se 
necesita.  # 

Antes  de  terminar  esta  nota,  creo  de  mi  deber  decir  á  vd.  que  como  sabrá  ya  el 
Presidente,  había  dispuesto  que  de  los  fusiles  que  ha  comprado  Td.  en  esa  ciudad, 
se  sirTiera  enviar  dos  mil  al  Estado  de  Oaxaca  al  C.  general  Porfirio  Diaz,  en  jefe 
de  la  linea  de  Oriente,  quien  lleva  tiempo  de  estarlos  pidiendo  con  urgencia,  pues 
los  necesita  para  organizar  las  fuerzas  que  son  indispensables  para  la  defensa  de 
la  importante  linca  que  se  le  ha  encomendado.  Hace  pocos  dias  que  ha  venido  & 
esta  ciudad  un  comisionado  del  referido  general  á  manifestarme  que  sin  los  men- 
cionados dos  mil  fusiles  no  puede  responder  del  éxito  de  las  operaciones  milita- 
res que  deben  haber  comenzado  ya.  El  mismo  comisionado  me  ha  dicho  que  el  ge- 
neral Diaz  desea  que  se  le  envíen  los  mencionados  fusiles  &  Puerto  Ángel,  en  la 
costa  del  Pacífico,  del  Estado  de  Oaxaca,  en  donde  habia  un  comisionado  esperán- 
dolos para  trasportarlos  (i  la  capital;  y  en  caso  de  que  aquel  puerto  haya  sido 
ocupado  por  los  franceses  ó  est^  bloqueado,  al  de  la  Ventosa,  en  el  Istmo  de  Te- 
huantepec. 

Reproduzco  &  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración.  — -  Jlf. 
Romero. —  C.  general  Plácido  Vega,  gobernador  y  comandante  militar  del  Estado 
de  Sinaloa,  en  comisión  especial  del  Supremo  Gobierno,  en  San  Francisco. 


NUMERO  321. 

IiEGAOION  MSXIOANA  SN  LOS  ESTADO  S-UNIDOS  DS  ASCÉBIOA. 

Wathmgton,  Dieimbre  B7  de  I864. 

Circular  de  ese  Ministerio  de  16  de  Agosto  anterior. 

Se  ha  recibido  en  esta  Legación  la  circular  de  ese  Ministerio,  fechada  en  Mon- 
terey  ol  15  de  Agosto  anterior,  en  que  se  comunica  que  el  Presidente  ha  conside- 
rado ooBTeniente  para  la  defensa  nacional  mudar  la  residencia  del  Gobierno,  y 
qne  se  avisará  oportunamente  el  lugar  en  que  determine  ^arla. 

Hoy  han  llegado  á  mis  manos  con  dicha  circular  dos  cartas,  una  del  Presidente, 
fechada  el  16  de  Octubre  próximo  pasado,  y  otra  de  vd.  de  la  misma  fecha,  escri- 
tas en  la  oindad  de  Chihuahua.  He  mandado  copias  de  la  parte  conveniente  de 
ambas  cartas  á  la  redacción  del  Continental  de  Nueva-Tork,  para  que  las  publi- 
que, y  á  la  vez  he  dado'un  extracto  de  ellas  á  los  corresponsales  en  esta  ciudad  de 
los  periódicos  de  Nueva-York,  con  el  mismo  objeto. 

Los  pliegos  qne  me  incluyó  vd.  para  el  Sr.  Terán,  fueron  desde  luego  enviados 
á  su  destino. 

Benuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores.— Chihuahua. 
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NUMERO  322. 

LEOACT0>'  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DB  AMÉRICA. 

Washington^  Diciembre  X7  di  IS64. 

Circular  de  21  de  Setienibre  de  este  año. 


Se  ha  recibido  en  esta  Legación  la  circular  de  esc  Ministerio,  fechada  en  Ki 
el  21  de  Setiembre  próximo  pasado,  en  que  participa  la  permanencia  temporal  del 
Gobierno  constituolonal  en  dicha  ciudad,  y  la  organización  del  cuerpo  de  c¡jércHo 
de  Occidente. 

Beproduzco  6,  rd.  las  seguridades  de  mi  muy  dislinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
C.  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  323. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN   LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington^  Diciembre  27  da  1S64' 

Circular  de  15  de  Octubre  último. 

Por  la  circular  de  ese  Ministerio  fecha  15  do  Octubre  último,  quedo  impuesto 
de  que  el  Presidente  ha  determinado  establecer  por  ahora  la  residencia  del  Go- 
bierno Constitucional  en  esa  ciudad,  y  de  la  buena  acogida  que  en  ese  Estado  bft 
tenido  el  Supremo  Gobierno  de  la  nación. 

Reproduzco  6,  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  dislinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 

SeDor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  32i. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  S8  de  1864* 
Nota  de  Mr.  Seward  sobre  los  asuntos  de  México. 

Creyendo  conveniente  comunicar  de  una  manera  oficial  á  este  Gobierno  las  tres 
circulares  do  ese  Ministerio,  que  recibí  ayer,  sobre  CTacuacion  de  la  ciudad  de 
Monterey  é  instalación  del  Gobierno  de  la  República  en  Chihuahua,  por  los  im- 
portantes hechos  y  seguridades  que  ellas  contienen,  dirigí  hoy  6  Mr.  ScTTAidls 
nota  de  que  acompaQo  copia,  con  la  que  le  incluyo  las  referidas  circulares. 

Reproduzco  ú,  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Señor  Ministro  de  Relaoiones  Exteriores. — Chihuahua. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington,  Diciembre 
28  de  1864. — Sr.  Secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  para  conocimiento 
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del  Gobierno  de  los  Estado^ünidoa,  copia  de  tres  circulares  que  aeabo  de  recibir 
del  Gobierno  de  México,  en  que  se  me  comunican  los  moÜTos  que  lo  determina- 
ron  á  abandonar  la  ciudad  de  Monterej  y  su  instalación  en  la  de  Chihualiua,  ca* 
pital  del  Estado  del  mismo  nombre. 

En  esos  documentos  verá  vd.  cuan  entusiastas,  generales  y  espontáneas  han  si- 
do las  demostraciones  populares  hechas  al  Gobierno  nacional  de  México  en  los 
Estados  que  ha  atrayesado,  y  cuáles  son  las  disposiciones  de  ese  mismo  Gobierno 
en  la  guerra  que  actualmente  hace  á  mi  patria  el  Emperador  de  los  franceses  y 
^  sus  agentes. 

Aprovecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  vd.,  señor  Secretario,  las  segurida- 
des de  mi  mas  disinguida  consideración. — if.  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Se- 
ward,  &c.,  &o.,  &c.  * 


NUMERO  325. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBIOA. 

Wcuhinffion,  Diciembre  $9  de  1864» 

XVII  conferencia  con  Mr,  Seward, 

Hoy  ture  ana  conferencia  con  Mr.  Seward  en  la  que  le  comuniqué  que  habia 
oibido  yo  correspondencia  de  mi  Gobierno,  ana  de  Nazas  fechada  el  22  de  Setiem- 
bre, y  la  otra  en  Chihuahua  el  16  de  Octubre  siguiente.  Le  comuniqué  las  principa- 
les noticias  de  las  contenidas  en  ambas  correspondencias,  le  leí  i^gunos  párrafos 
de  las  cartas  del  Presidente,  y  le  dije  que  tanto  por  las  noticias  venidas  por  la  fron- 
tera como  por  las  mas  recientes  llegadas  de  la  ciudad  de  México,  se  creia  que  Ma- 
ximiliano no  podría  sostenerse  por  mucho  tiempo,  y  que  su  situación  se  iba  hacien- 
do cada  dia  mas  difícil,  no  solo  por  la  falta  de  recursos,  sino  p6r  las  disenciones 
entre  el  partido  conservador  y  los  moderados.  Mr.  Seward  me  dijo  que  de  todo  ha- 
bia tenido  noticia.  Antes  de  despedirme  de  él  le  hice  presente  una  comunicación  que 
publicó  el  World  de  ayer,  dirigida  por  el  general  confederado  Day ton,  que  manda 
las  fuerzas  del^Sur  en  Brownsville  á  D.  Tomás  Mejía,  felicitándolo  por  su  llegada  á 
HatAmoroB  y  manifestándole  sus  mas  abiertas  simpatías  por  la  causa  de  la  inter- 
Tención.  Mr.  Seward  me  dijo,  concluida  la  lectura:  ''son  buenos  amigos.'^  Incla- 
yo  &  vd.  copia  y  traducción  de  dicha  correspondencia. 

Hablé  también  á  Mr.  Seward  de  la  llegada  do  mi  familia  á  esta  ciudad,  indicán- 
dole que  con  haberla  traído  habia  yo  dado  una  prueba  de  bulto  de  que  tenia  con- 
fianza plena  en  que  los  sucesos  que  tengan  lugar  en  México  no  han  de  ser  de  tal 
naturaleza  que  me  hagan  salir  de  aquí.  Mr.  Seward  me  volvió  á  preguntar  cuan* 
do  vendria  por  aquí  la  Sra.  Juárez. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Correspondencia  entre  el  general  rebelde  y  él  general  mexicano  Mefia. — Cuarta 
general. — Distrito  del  Oeste. — Brownsville,  Setiembre  28  de  1864. — Al  capitán  ge» 
neral  Tomás  Mejía,  comandante  &c. — General:  Tengo  el  honor  de  manifestar  6 
Td.  mi  alta  consideración,  y  al  mismo  tiempo  manifestarle  mi  satisfacción  por  sa 
Regada  al  rio  Grande,  donde  ahora  flota  la  bandera  del  Imperio,  bajo  oaya  sois- 
bra  podemos  esperar  la  seguridad  y  tranquilidad  de  que  hace  tiempo  carecemos  6 
oaosa  de  la  parricida  éjojustificable  guerra,  promovida  de  acuerdo  con  los  yankees» 
contra  la  confederaeion,  por  el  antiguo  gobernador  interino  de  Tamanlipas,  gent* 
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ral  Juan  N.  Cortina.  A  no  haber  sido  por  la  bizarría  de  nuestras  fuenas,  que 
pelieron  este  ataque  combinado,  el  Imperio  tendria  boy  en  la  orilla  íaquierda  del 
rio,  encarnizados  enemigoS'Cn  vez  de  amigos  apasionado?.  Ma&ana  á  las  coatro  de 
la  tarde  tendré  el  honor  de  hacer  á  vd.  una  Tisita  con  mi  estado  major,  esperando 
encontrar  á  Td.  para  entonces,  Ubre  de  alguna  manera  de  los  imprescindibles  de- 
beres de  su  respelable  cargo. 

Permítame  Td.,  general,  renoyarle  las  seguridades  de  mi  alta  oonsideraeion  j 
respeto. — John  F.  Dayton,  general  en  jefe. 

Cuartel  general. — Matamoros,  Setiembre  28  de  1854. — General:  He  recibido  en 
este  momento  la  felicitación  de  vd.  por  mi  llegada  á  la  ribera  derecha  del  Brayo, 
donde  he  venido  á  colocar  el  estandarte  del  Imperio.  La  significación  de  esta  ban* 
dera  es  conocida  de  vd.,  general.  Ella  significa  paz  j  progreso  en  el  interior  de 
mi  país,  cordialidad  j  amistosas  relaciones  en  el  exterior,  protección  al  comercio 
y  &  la  industria,  respeto  á  la  propiedad,  j  las  mas  amplias  garantías  á  los  ciu- 
dadanos  de  todos  los  países  que  vienen  á  desarrollar  en  nuestro  territorio  los  fru- 
tos de  su  trabajo.  Puede  vd.,  pues,  confiar  en  que  sus  compatriotas  gozar&n  de  to- 
da seguridad  en  lo  sucesivo  en  la  orilla  derecha  del  rio. 

Será  para  mi  un  grande  honor  recibir  á  vd.  j  su  estade  mayor  mafiana  á  las 
cuatro  de  la  tarde,  como  vd.  ha  tenido  lo  bondad  de  indicarme,  y  me  propongo  cor- 
responder después  á  esta  atenta  y  apreciable  demostración  de  amistad. 

Sírvase  yd.  aceptar,  general,  la  seguridad  de  mis  afectuosos  sentimientos  y  muy 
distinguida  consideración. — Tomás  Mg'ía,  comandante  general  de  NueTO-LeoD, 
Coahuila  y  Matamoros. 


NUMERO  326. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMERICA. 

Washington,  Didmbre  29  de  ISS4. 

Neutralidad  de  este  Gobierno, 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  copia  de  una  comunicación  que  he  recibido  del 
general  Vega,  relativamente  al  tránsito  de  tropas  fraoesas,  con  consentimiento  de 
este  Qobiemo,  por  el  istmo  de  Panamá,  al  comercio  entre  San  Francisco  y  Aoa- 
pulco  y  á  otros  puntos  que'  tienen  relación  con  la  neutralidad  de  este  mismo  Go- 
bierno, en  la  guerra  que  el  Emperador  de  los  franceses  hace  á  nuestra  patria. 
También  acompaflo  copia  de  la  respuesta  que  con  esta  fecha  doy  al  general  Vega. 

Creí  conveniente  mandar  copia  á  este  Gobierno  de  la  primera  de  dichas  notas, 
y  para  hacerlo,  tuve  que  cambiar  algo  de  ella  y  suprimirle  unos  conceptos  que  po- 
drían parecer  irrespetuosos. 

En  el  presente  difícil  estado  de  nuestras  relaciones  con  este  Gobierno,  creo  de 
mi  deber  tener  un  cuidado  especial  para  no  herir  en  nada  &  este  mismo  Gobierno^ 
aunque  tengamos  que  redamarle  violaciones  flagrantes  de  la  neutralidad.  Bsto  a- 
plicará  á  vd.  los  términos  comedidos  en  que  he  redactado  mi  nota  á  Bír.  Sewird 
sobro  este  asunto,  de  la  que  acompaflo  copia. 

La  que  envío  del  oficio  del  general  Vega,  es  tal  como  quedó  después  de  ooiregi- 
da  por  mL 

Beitero  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  BOBÍERO. 

Sttflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 
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San  Franoisoo,  Noviembre  ^2  de  1864. — Ciudadano  Ministro  Plenipotenciario: 
£1  deber  sagrado  que  como  ciudadano  y  como  hombre  público  do  la  República  de 
México,  tengo  de  yelar  por  los  intereses  de  mi  patria,  y  empe&arme  en  su  defensa» 
me  impone  la  obligación  de  poner  en  el  conocimiento  de  yd.  el  hecbo  leseandaloso'} 
qao  tuvo  lugar  el  dia  21  del  mes  de  Octubre  próximo  pasado  en  el  tránsito  del 
istmo  de  Panamá,  trasportando  clandestinamente  por  la  yía  férrea  de  dicho  trán- 
sito 7  bajo  la  protección  directa  del  Presidente  de  la  compaflía  del  ferrocarril  de 
Panamá  y  del  comandante  del  buque  de  guerra  de  los  Eslados-Unidob  '^Lanoaster,*' 
un  cuerpo  de  tropas  francesas  compuesto  de  cerca  de  trescientos  sesenta  soldados 
de  marina  y  marineras  destinados  á  reforzar  la  escuadra  francesa  en  el  Pacifico 
que  bloquea  los  puertos  de  México  y  hostiliza  sus  costas  indefensas. 

Los  fragmentos  del  periódico  La  Voz  de  Mézico,  que  adjunto  á  yd.,  contienen  las 
comunicaciones  oficiales  cambiadas  entre  el  Presidente  del  Estado  de  Panamá  y  el 
Cónsul  de  los  Estados-Unidos.  Estas  impondrán  á  yd.  circunstanciadamente  del 
hecho  á  que  me  refiero,  así  como  también  del  trasporte  de  tropas  norteamericanas 
para  reforzar  igualmente  la  escuadra  americana  estacionada  en  estos  mares.  Así 
el  Gobierno  norteamericano  proporciona  y  protege  el  paso  á  las  tropas  íVaneesas 
que  hacen  una  guerra  injusta  y  cruel  á  México,  concede  la  estadía  de  cuarenta 
dias  en  este  puerto  del  buque  de  guerra  francés  *<Rhine,"  quien  se  abasteció  de 
yíyeres  y  otros  artioutos,  sin  impedirle  el  enganche  de  hombres  que  embarcó  para 
cubrir  las  bajas  que  habia  sufrido  dicha  escuadra,  al  paso  que  obserya  su  neutra* 
lidad  de  una  manera  estricta  con  México  y  el  Perú,  impidiendo  la  exportación  de 
toda  clase  de  materiales  de  guerra  que  para  la  defensa  de  estas  Bepúblioas  se  pro- 
cura obtener  en  este  país. 

Debo  manifestar  á  yd.  ademas,  que  según  informes  yerbales  que  hace  dos  dias  se 
ha  seryido  darme  el  Sr.  D.  Amlodo  Márquez,  cónsul  de  la  República  del  Perú  en 
este  puerto,  ha  yisto  que  el  yapor  '^Constitución,"  que  hace  su  carrera  entre  San 
Francisco  y  Panamá,  y  en  el  cual  yino  como  pasajero,  cóndilo  mas  de  doscientas 
toneladas  de  carbón  de  piedra  que  trasbordó  á  los  buques  de  guerra  franceses  sur- 
tos en  la  bahía  de  Acapulco,  asi  como  gran  cantidad  de  yíyeres:  informándome  al 
mismo  tiempo,  asi  como  otras  personas  fidedignas,  que  los  yapcres  que  hacen  esa 
irayesia,  conducen  á^su  bordo  en  cada  uno  de  sus  yiaj es.  cuantos  artículos  son  ne- 
cesarios para  }&  referida  escuadra.  Ese  tráfico  y  el  que  directamente  se  hace  entre 
este  puerto  y  el  de  Acapulco,  proporciona  al  enemigo  todos  aquellos  elementos  que 
del  interior  de  la  República  le  es  dificil  obtener. 

Independencia,  libertad  y  reforma. — Plácido  Vega. — Al  ciudadano  Matías  Ro- 
mero, Ministro  Plenipotenciario  y  Enyiado  Extraordinario  de  la  República  Mexi- 
cana.— Washington,  D.  C. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington,  Diciembre 
29  de  186i. — La  comunicación  de  yd.  de  22  de  Noyiembre  próximo  pasado,  me  de- 
ja impuesto  de  los  importantes  hechos  que  en  ella  se  refieren,  relatiyamente  al  trán- 
sito de  tropas  francesas  por  el  istmo  de  Panamá,  al  comercio  entre  ese  puerto  y  el 
de  Acapulco,  y  á  otros  puntos  que  hacen  relación  á  la  neutralidad  del  Qobiemo  do 
los  Estados-Unidos  en  la  guerra  que  el  Emperador  de  los  franceses  hace  á  nues- 
tra patria.  La  importancia  de  esa  comunicación  me  ha  hecho  dirigir  copia  de  ella 
al  Secretario  de  Estado  de  los  Estados-Unidos,  suplicándole  se  sirya  poner  reme- 
dio á  las  faltas  de  que  yd.  se  queja.  Oportunamente  comunicaré  á  yd.  la  respues- 
ta de  este  Gobierno. 

Beproduzco  á  yd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. — M. 
Romero, — C.  general  Plácido  Vega,  gobetnador  y  comandante  militar  del  Estado 
de  Sinaloa,  en  comisión  especial  del  Supremo  Gobierno. 

Legación  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Washington,  Diciem- 
bre 29  de  1864. — Sefior  secretario:  Tengo  la  honra  de  remitir  á  yd.  copia  de  una 
TOMO  in*.  64 
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comnnicaclon  que  recibí  hace  poco  del  general  del  ejército  mexicano  D.  Plácido 
Vega,  Gobernador  del  Estado  de  Sinaloa,  de  la  República  Mexicana,  que  le  en- 
cuentra actualmente  en  la  ciudad  de  San  Francisco,  relatÍTamente  al  paso  de 
tropas  francesas  por  el  istmo  de  Panamá,  al  comercio  entre  San  Francisco 7  Aea- 
pulco,  7  á  otros  puntos  que  hacen  relación  con  la  neutralidad  del  Gobierno  de  los 
Estados-Unidos  en  la  guerra  que  el  Emperador  de  los  franceses  hace  á  México. 

Creo  de  mi  deber  someter  respetuosamente  á  la  consideración  de  Td.  dicha  co- 
municación, así  para  que  de  esa  manera  se  informe  de  algunos  hechos  que  tal  m 
no  hayan  llegado  por  otro  conducto  á  noticia  del  Gobierno  de  los  Estados-Unidos, 
como  para  suplicarle  que  procure  poner  remedio  á  los  que  resultasen  ciertos  7  no 
sean  conformes  con  la  neutralidad  que  ha  adoptado  este  Gobierno  en  la  cuestión 
pendiente  entre  México  7  Francia. 

Aproyecho  esta  oportunidad  para  renovar  á  Td.,  sefior  Secretario,  las  segarí- 
dades  de  mi  mas  distinguida  consideración. — M.  Somero. —  Al  Honorable  WiUiam 
H.  Seward,  &c.,  &c.,  &c. 


NUMERO  327. 

LEGAOION  MEXICANA  EN  LOS   ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

Washington,  Diciembre  SI  de  2864. 

Gracias  al  comandante  del  vapor  altarca,» 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  copia  de  una  nota  que  recibí  anoche  de  Mr.  Se- 
ward 7  del  documento  á  ella  adjunto,  acompasadas  ambas  de  la  traducción  cor- 
respondiente, en  la  que  se  me  participa  que  el  departamento  de  Marina  de  los 
Estados-Unidos  comunicó  al  Contralmirante  Farragut,  para  que  por  su  conducto 
lleguen  al  interesado,  las  gracias  que  el  coronel  Várela  7  sus  compa&eros  de  ar- 
mas dieron  al  comandante  del  vapor  de  los  Estados-Unidos  "  Itarca, "  por  lafl 
atenciones  que  les  dispensó  en  su  viaje  do  Matamoros  á  Nueva  Orleans.  También 
inclu7o  d  vd.  copia  de  la  respuesta  que  doy  hoy  á  Mr.  Seward. 

Reproduzco  d  vd.  las  seguridades  do  mi  muy  distinguida  dbnsideracion. 

M.  ROMERO. 

Señor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 

Departamento  de  Estado.  —  Washington,  Diciembre  80  de  1864. — Señor:  Refi- 
riéndome á  la  nota  de  vd.  fecha  23  de  Noviembre  último,  7  á  mi  respuesta  á  la 
misma,  de  2  del  corriente,  tengo  ahora  el  honor  de  incluir  á  vd.  copia  de  una  no- 
ta del  honorable  secretario  de  Marina,  fechada  el  8  del  actual,  por  la  cual  se  im- 
pondrá vd.  de  que  su  súplica  relativa  á  trasmitir  las  gracias  del  coronel  Várela  7 
sus  compañeros  al  comandante  del  vapor  de  los  Estados-Unidos  "  Itarca,"  por  las 
atenciones  tenidas  á  aquellos  oficiales  del  ejército  mexicano,  ha  sido  atendida  por 
parte  del  Departamento  de  Marina. 

Aprovecho  esta  ocasión  para  ofrecer  íí  vd.,  señor,  las  seguridades  de  mi  sil» 
consideración. —  WiUiam  II.  Seivard. — Al  Sr.  Matías  Romero. 

Departamento  de  Marina. — Diciembre  de  18G4. — Señor:  Tengo  el  honor  doacu- 
sar  á  vd.  recibo  de  su  comunicación  fecha  2  del  corriente,  inclu7endo  copia  de  un» 
nota  del  Sr.  Romero,  Ministro  mexicano,  en  que  espresa  las  gracias  por  las  aten- 
ciones prestadas  por  el  comandante  del  vapor  de  los  Estados-Unidos  **  Itarca,"  nl- 
coronel  Várela  7  compañeros,  del  ejército  mexicano,  é  informa  vd.  que  se  htn 
trasmitido  copias  de  dichas  notas  al  Contralmirante  Farragut,  para  que  las  como* 
ñique  al  comandante  del  ^'Itarca." 
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May  respetuoíamente.  —  Oedeon  Wtüen,  secretario  de  Marina.— Uon.  William 
H.  Seward,  secretario  de  Estado. 

liegAcion  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.  —  Washington,  Dioiem- 
bro  31  de  1864. — SeDor  Secretario:  He  tenido  la  honra  do  recibir  la  nota  que  se 
icr?ió  vd.  dirigirme  con  fecha  de  ayer,  acompaffándome^copia  de  una  comunioa- 
sion  dirigida  á  ese  Departamento  por  el  honorable  Secretario  de  Marina,  fecha  8 
del  que  hoy  finaliza,  relativamente  á  haber  comunicado  por  conducto  del  Contral- 
mirante Farragut  al  comandante  del  vapor  de  los  Estros-Unidos  '<  Itarca,"  laf 
gracias  del  coronel  Várela  y  sus  compaBeros,  del  ejército  mexicano,  por  las  aten- 
ciones que  se  dispensaron  por  el  comandante  dcl^  '<  Itarca;'*  gracias  que  tuve 
la  honra  de  trasmitir  á  ese  Departamento,  en  mi  nota  de  28  de  Noviembre  próxi- 
mo pasado. 

Agradezco  á  vd.  la  eficacia  con  que  se  ha  servido  comunicarme  ese  tr&mite, 
y  aprovecho  la  oportunidad  para  renovarle  las  seguridades  de  mi  mas  distinguida 
consideración. — M,  Romero. — Al  Hon.  William  H.  Seward,  &o.,  &c.,  &c. 


NUMERO  328. 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉBICA. 

Washin'jionj  Diciejnlre  SI  1864» 

Noticias  de  la  República. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últimas 
noticias  de  la  República  recibidas  recientemente  en  esto  país.  Son  abundantes  las 
venidas  tanto  de  la  ciudad  de  México  como  de  la  residencia  actual  del  Supremo 
Gobierno. 

El  14  del  que  hoy  finaliza  recibí  por  la  vía  de  San  Francisco  una  carta  del  Pre- 
sidente, fechada  en  Nazas  el  22  do  Setiembre  último,  y  otra  de  vd.  de  la  misma 
fecha,  que  fué  la  primera  correspondencia  del  Supremo  Gobierno  que  ha  llegado 
á  mis  manos  desdo  su  salida  de  Montcrey. 

Las  noticias  que  en  ella  se  me  comunican,  aunque  atrasadas  y  sin  importancia 
de  actualidad,  las  publiqué  en  los  periódicos  de  Nueva- York.  El  Continental  pu- 
blicó casi  integra  la  carta  del  Presidente,  y  en  el  Herald  inserté  uno  de  los  princi- 
pales párrafos  de  ella.  El  dia  29  recibí  otras  cartas  del  Presidente  y  do  vd.,  fecha- 
das en  Chihuahua  el  18  de  Octubre  siguiente,  en  que  se  me  comunicaron  los  deta- 
lles de  nuestra  derrota  en  la  Estanzuela,  y  retirada  del  Gobierno  &  Chihuahua. 
A  pesar  del  mal  carácter  de  esas  noticias,  las  hice  publicar  aquí,  sacando  el  mejor 
partido  de  ellas:  hice  notar  la  decisión  del  Presidente  de  seguir  defendiendo  la 
independencia,  la  buena  acogida  que  ha  tenido  en  ese  Estado,  y  otros  puntos  que 
verá  vd.  en  las  tiras  que  le  incluyo.  Las  noticias  venidas  de  México  aseguran  que 
el  ejército  del  general  Arteaga  había  sido  derrotado,  y  que  los  franceses  y  traido- 
res hablan  ocupado  á  Colima.  Aun  suponiendo  esto  cierto,  hemos  tenido  una  com- 
pensación de  ese  desastre  en  la  derrota  de  Vicario  en  Chilapa.  La  ocupación  de 
Mazatlan  por  los  franceses  ha  quedado  también  compensada  con  la  desocupación 
de  Acapulco. 

Los  periódicos  de  esto  país  han  tomado  parte  con  interés  en  la  cuestión  que  de- 
bate con  calor  la  prensa  francesa  sobre  el  caráct-er  de  los  buques  armados  en  cor- 
so con  patentes  expedidas  por  el  Supremo  Gobierno.  El  Constitucional  y  demás  pe- 
riódicos oficiales  y  oficiosos  dicen  que  estos  buques  no  pueden  considerarse  mas 
que  como  piratas,  mientras  que  la  Opinión  Nacional  y  otros  diarios  independien- 
tes reconocen  que  son  verdaderos  corsarios.  Los  periódicos  de  este  país  hacen  no* 
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tar  la  inconsecuencia  de  la  prensa  asalariada  francesa  que  reconoce  como  corsa- 
rios á  los  buques  que  tienen  patente  expedida  por  las  autoridades  confederadas, 
que  nunca  han  sido  reconocidas  como  Gobierno,  mientras  que  quieren  tratar  co- 
mo piratas  á  los  que  las  tienen  expedidas  por  un  Gobierno  de  hecho  ydederccbo. 
El  corresponsal  del  Herald  en  Belice,  envió  hace  dias  una  carta  &  e^e  periódico, 
anunciando  que  Maximiliano  habia  anexado  á  Yucatán  el  establecimiento  ioglés 
de  Belice.  Un  D.  Luis  Arroyo,  que  se  llama  Cónsul  imperial  en  Nuera-York,  des- 
mintió esa  noticia  en  un  comunicado  qne  publicó  en  el  Worldf  y  que  encontrará 
vd.  entre  las  tiras  adjuntas.  De  los  términos  de  su  negativa,  aparece,  sin  embargo, 
que  la  primera  noticia  es  cierta. 

El  Herald  de  Nueva-York  de  antier  publicó  una  traducción  del  artículo  qucsa- 
lió  en  el  Continental  del  dia  17,  conteniendo  mi  alocución  en  la  comida  de  la  So- 
ciedad de  San  Nicolás  en  aquella  ciudad.  Así  ha  tenido  este  incidente  bastante 
publicidad. 

Algunos  de  los  mexicanos  residentes  en  Nueva-York  se  han  propuesto  publicar 
de  tarde  en  tarde  una  hoja  suelta  destinada  á  circular  en  la  República,  con  obje- 
to de  levantar  el  espíritu  público  de  nuestros  compatriotas  en  contra  de  los  con- 
quistadores. Su  primer  ensayo  ha  sido  bastante  feliz.  Incluyo  &  vd.  un  ejempUr 
de  dicho  artículo. 

Hace  poco  recibí  cartas  del  general  Díaz.  Con  ellas  me  vinieron  una  proclama 
7  los  partes  de  algunas  ventajas  obtenidas  por  las  fuerzas  de  su  mando  sobre 
el  enemigo.  Envié  copia  de  todo  al  Continental  para  que  se  publique,  y  al  Presiden- 
to  se  lo  remito  también  con  carta  particular. 

Reproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  ni  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


'     NUMERO  329. 

LEOAOION  MEXICANA  EN  LOS  ESTABOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WtuhmgíoTit  Diciembre  51  de  1S64» 

Noticias  de  la  América  del  Sur. 

Tengo  la  honra  de  remitir  &  vd.  una  carpeta  con  tiras  de  periódicos  de  Nuera- 
York  con  las  noticias  venidas  de  la  América  del  Sur.  No  se  sabe  aún  que  haya  lle- 
gado á  Lima  el  general  Pareja,  comisionado  del  Gobierno  español,  ni  que  hubiera 
ocurrido  en  aquella  ciudad  nada  notable  con  respecto  &  la  cuestión  con  Espafia,  i 
excepción  de  una  importante  comunicación  dirigida  por  los  Plenipotenciarios  qad 
forman  el  Congreso  americano  reunido  en  Lima,  al  Almirante  Pinzón,  que  remito 
entre  las  tiras  adjuntas.  Aunque  en  ella  solo  se  le  piden  algunas  explicaciones,  el 
mero  hecho  de  que  el  mencionado  Congreso  tome  parte  en  la  cuestión,  indica  qao 
las  naciones  hispano-«merioanas  que  están  representadas  en  aquel,  están  deter- 
minadas á  hacer  causa  común  con  el  Perú,  en  el  caso  de  que  se  declare  la  guerra 
oon  Espafla.  Yo  sé  con  seguridad  que  &  lo  menos  esta  es  la  disposición  de  Veae- 
znela. 

A  propósito  de  la  cuestión  pemano-cspafíola,  creo  conveniente  remitir  á  vd.  un 
ejemplar  de  una  nota  dirigida  por  Mr.  Seward  á  Mr.  Day  ton,  el  17  de  Mayo  de 
1863,  que  ha  visto  la  luz  pública  recientemente,  en  la  que  este  Gobierno  recomen- 
daba á  su  Ministro  en  Paris  que  solicitara  del  Gobierno  influyera  con  EspaBapara 
evitar  una  guerra  entre  esta  potencia  y  el  Perú.    Las  ideas  que  en  ella  se  expre- 
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san  respecto  de  la  influencia  europea  en  este  continente,  7  mas  particularmente 
respecto  de  México,  la  hacen  digna  de  ser  comunicada  á  ese  Ministerio. 

El  Congreso  de  Chile  manifestaba  gran  simpatía  por  ol  Perú  en  la  cuestión  pen- 
diente con  EspaSa.  £1  Ministro  espaBol,  en  Santiago,  habia|  protestado  contra  la 
prohibición  decretada  por  el  Gobierno  chileno,  para  que  los  buques  espafioles  se 
proTcan  de  carbón  en  los  puertos  do  aquella  República. 

Reproduzco  6  t<í.  las  seguridades  de  mi  muj  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
SeQor  Ministro  do  Relaciones  Eiteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  330. 

LEGACIÓN   MEXICANA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉaiCA. 

Waskmffion,  Diciembre  SI  de  I864. 
Noticias  de  Europa. 

Tengo  la  honra  de  remitir  á  vd.  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  noticias  de 
Europa  recibidas  en  NueTa-York  desde  el  11  del  que  hoy  finaliza,  fecha  de  la  úl> 
tima  nota  (número  S16),  que  dirigí  á  ese  Ministerio  sobre  este  asunto. 

Esas  noticias  son  en  lo  general  de  poco  interés  j  no  tienen  nada  que  haga  rela- 
ción con  los  negocios  de  la  República.  Las  principales  de  ellas  son  la  muerte  de 
M.  Marquard,  cousejero  íntimo  j  Secretario  particular  de  Luis  Napoleón,  suceso 
que  se  asegura  ha  abatido  mucho  el  ánimo  de  aquel  monarca,  y  las  nueyas  dificul- 
tades que  se  han  suscitado  con  motivo  de  la  cuestión  de  los  principales  dano-ale- 
manes,  y  que  en  concepto  de  algunos  pueden  conducir  á  una  guerra  europea.  Es- 
to último  no  me  parece  á  mí  que  sea  probable,  pues  si  no  aconteció  cuando  la 
eneation  parecía  insoluble,  no  es  de  presumir  que  acontezca  después  de  que  aque- 
lla ha  sido  resuelta.  8e  circulaba  en  Europa  el  rumor  de  que  Mr.  Lincoln  estaba 
en  TÍsperrs  de  reconocer  á  Maximiliano.  Cualesquiera  que  hayan  podido  ser  loa 
fundamentos  de  este  rumor,  he  manifestado  &  Td.  en  otras  comunicaciones,  que  por 
ahora  no  hoy  probabilidad  ninguna  de  su  realización. 

La  recepción  que  se  hizo  en  Paris  6  Luis  Napoleón  y  su  familia  á  su  regreso  del 
campo  fué  bastante  fria. 

Beproduzco  á  vd.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
Seflor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


NUMERO  331. 

LEGACIÓN  MEXICiNA  EN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÍRIOA. 

Wathinffíon,  Diciemlrt  SI  i$  28$4* 

Reseña  polUica, 

I«aa  operaciones  militares  qna  han  tenido  lugar  entre  las  fuersas  ooniendieiiiet 
de  este  pais  desde  la  feoha  de  mi  última  reeefia  han  sido  de  grande  Importanoia^ 
j  oon  ana  sola  ezcepoion  han  terminado  en  favor  de  este  Gebiemo.  £1  general 
Sharman  llegú  oon  sn  ejército  4  Savannah  sin  haber  sufriAo  contratiempo  ningono 
tu  «u  larga  y  difioil  marcha.  Slt  por  ol  contrario,  hiso  gran  daBo  al  enenUgo  áw 
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trajea'] o  ferroc&rriies  j  asoUndo  Tmri»s  pobUcioaes.  El  21  del  que  finaüi»  tUeó 
j  tomS  el  fuerte  Mac  ALuter,  qae  le  impeÜA  ponerse  eüe^RDimieacion  con  Us  (oer- 
tMS  narales  de  los  Estados-Unidos  qne  estaban  en  el  rio  de  Sarannali.  Una  Tex  lo- 
mado c?-^  fuerte,  empezó  á  sitiar  formalmente  la  ciadad;  pero  istes  de  qne  se  for- 
malizara el  sitto,  determinó  abandonarla  el  general  confederado  Hardee,  que  la  de- 
fendía con  una  fuerza  que  se  dice  ser  de  15.C00  hcmbres.  Podo  salir  sin  'üf  cuitad 
con  toda  sn  fuerza,  7  se  asegura  que  se  dirigió  6  Charleston,  cnja  eindad  se  cree 
que  seri  próximamente  atacada  por  el  ejército  del  general  Sherman. 

El  general  Hood,  que  d  la  fecha  de  mi  última  reseSa  estaba  sitiando  £  Kaslinlle, 
fué  4  poco  atacado  j  derrotado  por  el  general  Tbomas,  y  no  solo  turo  queleraatar 
el  sitio  que  babia  empreclido»  aino  que  se  tío  obligado  á  retirarse  mnj  TioleBla- 
.  mente  al  Estado  de  Georgia,  CDn  objeto  de  salrar  los  restos  de  sn  ejército.  A  ulti- 
mas fechas  parece  q'ie  habia  cruza  lo  el  rio  Tcnnessee  y  que  estaba  en  territorio  de 
Georgia.  El  general  Grant  envió  una  expe lición  á  atacar  por  el  Udo  de  tierra  il 
puerto  de  Wilmingion  en  la  Carolina  del  Norte.  La  expedición  se  frustró,  y  las  tra- 
pas que  la  formaron  tuvieron  que  regresar.  En  seguida  se  organizó  otra  expedicioa 
mas  formal,  compuesta  de  muchos  buques  de  guerra,  entre  los  cuales  Itabia  Tañes 
blindados,  y  de  un  ejército  de  desembarco  que  fué  i  las  órdenes  del  generml  Botkr 
contra  el  mismo  puerto  de  Wilmingion.  Las  fuerzas  navales  atacaron  el  fuerte  ^- 
her,  que  defiende  la  entrada  4  Wilmington,  sin  hacerle  gran  daño:  las  faenas  de 
tierra  desembarcaron  y  se  acercaron  al  fuerte;  pero  el  general  Bntler  fué  de  opinión 
que  el  fuerte  no  podia  tomarse  por  asalto,  sino  por  las  operaciones  de  un  siüo  formal 
que  no  iba  preparado  4  establecer,  por  lo  cual  determinó  reembarcar  sus  foenas, 
quedando  así  aplazado  para  otra  ocasión  el  ataque  sobre  Wilmington.  Ha  habido, 
ftdemaSyi  otros  encuentros  y  morimientos  de  poca  importancia  entre  ambas  fuerxas 
balígenuBtes  que  no  creo  necesario  referir  aquí. 

El  Presidente  ha  mandado  alistar  800,000  Tolnntaríos  mas. 

Este  Gobierno  ha  mandado  suspender  y  encausar  al  comandante  del  rapor  '*Flo- 
rids,"  qae  estaba  en  el  puerto  de  Bahía  en  el  Brasil,  con  lo  que  parece  que  qneda- 
r4  terminada  la  cuestión  4  que  habia  dado  lugar  esa  captara. 

El  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Paris,  Mr.  Dayton,  murió  súbitamente,  7 
hasta  ahora  no  ha  hecho  este  Gobierno  nombramiento  ninguno  para  reemplazarlo. 

Reproduzco  4  vd.  las  seguridades  de  mi  mas  distingaida  consideración. 

M.  ROMERO. 

Sefior  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahna. 


NUMERO  332. 

LEGACIÓN  MEXICANA  SN  LOS  ESTADOS-UNIDOS  DE  AMÉRICA. 

WoMhingUm,  Diciembre  SI  de  1864^ 
Partes  del  general  Díaz,  en  je/e  de  la  línea  de  Oriente, 

Tengo  la  honra  de  remitir  4  ese  Ministerio  copia  de  una  proclama  del  general 
Diax,  en  jefe  de  la  línea  de  Oriente,  y  dos  partes  de  rictorias  obtenidas  por  las 
fuerzas  de  su  mando  contra  los  franco-traidores  en  Tlaxiaoo  y  Coxcatlan,  de  Oaxa- 
ca  y  Puebla,  que  el  referido  general  me  aoompaSa  4  una  carta  que  me  escribió  con 
fecha  15  de  Noviembre  próximo  pasado,  que  recibí  el  18  del  que  boy  finaliza  de 
manos  de  un  mensajero  especial. 

Reproduzco  4  Td.  las  seguridades  de  mi  muy  distinguida  consideración. 

M.  ROMERO. 
BeOor  Ministro  de  Relaciones  Exteriorep. — Chiboabua. 
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Porfirio  Diazj  general  en  jefe  de  la  linea  de  Oriente^  á  los  oaxaqueños: 

Conciudadanos:  Invadido  el  Estado  por  dos  oolumnas  4^1  ejército  francés,  pre- 
para sobre  sa  izquierda  un  golpe  de  mano  que  sin  empeñarnos  en  una  batalla  for* 
mal  ni  sei  de  grandes  consecuencias  por  falta  de  éxito,  fuera  un  buen  principio  de 
campaña.  El  dia  10  del  corriente  lancé  sobre  San  Antonio  Nanabuatipan  dos  cuer- 
pos de  infantería  que  arrollaron  al  enemigo  y  le  quitaron  sus  couToyes;  pero  re- 
forzado aquel  por  otros  destacamentos  y  bailándose  distante  los  nuestros,  tuvimos 
que  desistir  del  empeño,  y  dejándolos  bastante  maltratados  y  reducidos  á  la  de- 
fensiva. Debilitada  la  derecha  y  separada  esta  de  la  izquierda  por  montañas  de 
difícil  trayecto,  no  debí  librar  la  suerte  del  Estado  á  combates  parciales,  en  que 
sin  poner  enjuego  nuestros  grandes  elementos  de  guerra,  un  descalabro  podia  ser 
de  trascendentales  consecuencias. 

Confiando  con  esto  motivo  la  defensa  de  la  Cañada  y  de  la  Mixteca  á  los  bra- 
vos guardias  nacionales  de  aquellos  pueblos,  concentré  al  valle  los  cuerpos  de  la 
división  de  operaciones,  no  en  medrosa  fugar  como  si  hubiera  sido  vencida,  sino 
con.  la  calma  y  entereza  de  una  operación  meditada  y  prudente  para  el  mejor  re- 
sultado de  la  campaña.  El  enemigo,  que  tiene  conciencia  de  nuestra  fuerza  y  de 
que  no  hemos  sido  vencidos,  retrocedió  de  Dominguillo  á.  Güendolaio,  cortó  de  allí 
para  la  Mixteca,  y  sin  haber  conseguido  envolver  ni  oortar  el  menor  grupo  de  la 
dÍTÍsloD,  aun  no  se  atreve  á  lanzarse  al  Valle. 

El  suelo  del  Estado  será  sin  duda  teatro  de  grandes  hechos,  que  influirán  mu- 
cho en  los  destinos  de  la  República;  pero  nadie  sabe  si  el  terreno  deV combate  es- 
tará en  ol  Valle,  en  la  Cañada,  en  la  Mixteca  ó  en  alguna  otra  parte. 

Kos  preparamosi  es  cierto,  y  fortificamos  como  si  tuviéramos  el  enemigo  al  fren- 
te, porque  así  lo  aconseja  y  demanda  el  arte.  Demando,  sin  embargo,  salvar  la 
ciudad  de  los  desastres  de  la  guerra:  solo  comprometido  por  la  conducta  del  inra- 
sor,  y  por  la  naturaleza  de  los  sucesos  fijaré  en  ella  la  base  de  nuestras  operacio- 
nes; pero  cuidaré  también  de  anunciarlo  oportunamente  al  público,  no  solo  reco* 
mendandp,  sino  previniendo  á  las  familias  su  separación  para  tener  nuevos  in- 
conTenientes  en  el  asedio,  si  á  ese  extremo  hubiéremos  de  llegar. 

Oaxaqueños:  Los  acreditados  y  escogidos  veteranos  de  Nuevo-Leon,  Sinaloa, 
San  Luis  y  México,  que  forman  parte  de  la  diyision  de  operaciones,  compartirán 
con  nosotros  los  peligros  y  la  gloria  de  las  mas  solemnes  jomadas. 

Juntos  regaremos  con  nuestra  sangre  los  campos  de  batalla,  y  á  fuerza  de  cons- 
tancia y  valor,  llegaremos  á  escarmentar  la  orgullosa  altivez  del  enemigo. 

8i  queréis  ser  libres  y  conservar  la  reputación  de  invencibles  que  habéis  mere- 
cido, ayudadme  con  abnegación,  y  seremos  aún  los  vencedores.  To  combatiré  con 
Tosotros  y  por  vosotros,  mientras  cuente  con  vuestra  cooperación,  y  la  victoria 
qae  otras  veces  ha  ilustrado  vuestros  nombres,  no  os  negará  días  de  igual  ó  ma- 
yor ventura. 

Cuartel  general  en  Oaxaca,  Agosto  2?  de  1864. — Porfirio  Diaz, 

Bepública  Mexicana. — Sección  de  operaciones. — Coronel  en  jefe. — ¡Viva  la  in- 
dependencia!— A  las  diez  y  media  de  la  mañana,  se  presentó  el  enemigo  traidor  á 
las  alturas  de  los  ranchitos  inmediatos  á  esta  villa,  queriéndome  entretener  con 
toques  de  clarin  de  las  tres  armas;  pero  en  el  acto  dispuse  la  manera  mas  conve- 
niente de  batirlo;  aprovechándome  del  brjp  de  los  jefes,  oficiales  y  tropa  que  an- 
siaban el  momento,  lo  que  se  verificó  desalojándolos  de  sus  posiciones  á  paso  ve- 
loz, sin  hacer  sobre  el  enemigo  un  solo  tiro,  el  que  no  esperó,  y  corria  la  fuerza 
de  caballería,  que  era  la  única  que  cubria  los  puntos. 

A  continuación  me  dirigí  sobre  esta  plaza,  la  cual  se  hallaba  atrincherada  y  fo- 
seada; pero  solo  la  presencia  de  la  fuerza  de  mi  mando  fué  bastante  para  que  la 
hubieran  desocupado,  y  como  esto  pasó  á  mi  vista,  dispuso  perseguirlos  con  cin- 
outfita^ caballos  y  otros  tantos  infantes,  hasta  la  distancia  de  tres  leguas^  donde  ya 
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mirando  que  era  infruotlioso  continuar,  porque  corren  peor  que  unos  galgos,  man- 
dé hacer  alto,  después  de  haber  ^isto  que  un  pufiado  de  Talientes  de  oaballeria, 
•n  unión  del  oomandai^te  Melchor  Jeria,  los  hicieriiB-  Quemar  mas  de  doyi^as  de 
parque  y  los  desbandaron  por  distintos  puntos,  asegurándole á Td.  que  l^aperdido 
el  enemigo  la  mitad  de  bu  fuerza,  llevándose  tres  heridos  j  tomando  el  rumbo  de 
San  Juan  Ñumi.  Por  nuestra  parto  solo  tenemos  un  soldado  leremente  herido, 
pues  los  balas  acl  enemigo  no  pudieron  causarnos  mas  efecto,  por  el  miedo  eoa 
que  las  dirigian.  Felicito  á  vd.  á  nombre  de  la  patria,  por  este  pequeQo  trianfo, 
recomendándole  de  preferencia  á  los  yecinos  do  esta  población,  pues  han  salido 
en  grupo  y  sin  armas  en  nuestra  compañía  á  perseguir  al  enemigo  con  una  deei- 
sion  digna  de  escribirse  en  la  historia;  lo  mismo  que  los  ciudadanos  jefes,  oficia- 
les y  tropa;  pues  no  han  dejado  que  desear  en  su  comportamiento. 
Protesto  á  Td.  con  este  motivo  mi  aprecio,  subordinación  y  respeto. 

Patria  y  li'ieitad.  Tlaxiaco,  Octubre  18  de  1864. — /.  Segura. — Ciudadano  go- 
bernador y  comandante  militar  del  Estado  do  Oaxaca. 

Sección  Caobo. — Teniente  coronal.— Deseando  eatisfaccr  de  la  manera  mas  cum- 
plida el  objeto  que  Td.  se  propuso  al  ordenarme  el  movimiento  sobre  este  rumbo, 
dcs'lc  Sa^:mé  escribí  al  ciudadano  coronel  Figueroa,  concertando  un  ataque  sobre 
la  plaza  de  Coicatlan,  que  suficientemente  fortificada  y  defendida  por  cosa  de  dos- 
cientos hombres,  era  un  obstáculo  <^ue  constantemente  amagaba  nuestra  frontera. 
El  expresado  coronel  supo  comprender  y  desarrollar  mi  idea  con  una  eficacia  pro- 
písima,  moviéndose  en  mi  auxilio  con  doscientos  infantes  y  treiuia  caballos  desde 
el  pueblo  de  Huautla,  hasta  reunimos  en  la  hacienda  de  la  Calavera,  para  combi- 
nar  el  ataque,  y  á  las  tres  de  la  maQana  de  ayer  calmos  sobro  la  expresada  plaza, 
que  aunque  sorprendida  al  principio,  pues  penetraron  nuestras  fuerzas  hasta  el 
cuerpo  de  guardia  donde  se  apoderaron  de  parte  do  las  armas  de  esta,  pudo  el 
enemigo  sin  embargo  organizar  su  defensa  y  hacerla  de  la  manera  mas  vigorosa. 
Lo  creo  inútil,  y  ademas  no  tengo  el  tiempo  suficiente  para  manifestar  á  vd.  las 
diversas  circunstancias  y  arpectos  del  combate,  y  por  esto  paso  á  decirle  que  des- 
pués de  cinco  horas  de  un  fuego  vivo,  sostedido  por  una  y  otra  parte  y  diversos 
encuentros  á  arma  blanca,  hemos  vencido  todo  obstáculo,  deshecho  al  enemigo  j 
quedado  duefios  absolutos  de  la  plaia. 

Mas  de  treinta  muertos  del  enemigo  han  quedado  en  ella  y  sus  armas  en  nues- 
tro poder.  Por  nuestra  parte  y  sin  comprender  las  pérdidas  habidas  en  la  fueru 
del  coronel  Figueroa,  tenemos  que  lamentar  la  desgracia  de  haber  sido  herido  gra- 
vemente el  oficial  Antonio  B«iuitez,  que  recomiendo  á  vd.  cuanto  merece,  y  un  sol- 
dado. 

Reitero  á  vd.  con  tal  motivo  las  protestas  de  mi  atención  y  respeto. 

Independencia  y  libertad.  Teotiilan,  Octubre  20  de  1861. — L.  Oacho.—^G.  gene- 
ral en  jefe  de  la  linea  de  Oriente. 

Línea  avanzada. — Sección  Figueroa. — El  dia  17  á  las  doce  del  dia  tuve  aviso  en 
Huautla,  del  C.  teniente  coronel  Cacho,  del  movimiento  que  por  orden  de  vd.  de- 
bía efectuarse  sobre  este  rumbo,  invitan* i ome  á  un  ataque  sobre  Coxootlan,  plaxa 
fortificada  y  defendida  por  cosa  de  ciento  cincuenta  hombres.  En  el  acto  empren- 
dí mi  marcha  con  doseientos  infantes  que  tenia  allí  y  libré  la  orden  competente 
para  que  se  me  incorporase  la  caballería  que  se  hallaba  en  Teoomabaca,  y  como  4 
las  doce  de  la  noche  de  antier  nos  hemos  reunido  el  expresado  teniente  coronel  j 
yo  en  la  hacienda  de  la  Calavera.  A  las  tres  da  la  mailana  llegamos  á  Coxootlsa, 
j  aunque  nuestra  fuerza  penetró  con  el  mayor  arrojo  hasta  un  portal  en  el  oeatrl 
de  la  plaza  donde  se  hallaba  la  guardia,  y  se  apoderó  de  parte  de  las  armas  de  si- 
ta, sin  embargo,  el  enemigo  orgaoiió  au  defensa  y  la  Uso  Tigorosamente,  y  fn^ 
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Aéeéüifo  émeMr  im  i>éflido  eombatd  pot  oinoo  honw;  pero  al  fia  qnodamos  dao- 
Soá  a1>8oluio8  de  la  plata,  eubiQirta  ooti  mas  do  treinta  cadáveres  del  enemigo* 

Por  naestra  parte  hemos  tenido  herido  al  ciudadano  capitán  de  la  Legión  Repn- 
blieana,  Lorenzo  Guxman,  y  de  la  clase  dé  tropa,  tres  muertos  j  dies  dispersos, 
dfiioo  caballos  muertos  t  tres  heridos. 

No  encuentro  palabras  bastantes  para  expresar  á  yd.  la  satisfacción  con  que  he 
iHtó  la  conducta  de  mi  nnera  infantería;  alif  recibió  el  bautismo  del  fuego,  y  sin 
embargo,  decidió  el  combate  como  si  ñteran  uñoé  aguerridos  soldados. 

Protestó  6  vd.  las  seguridades  de  mi  adhesión  j  aprecio. 

Independencia  7  República.  Teotitlan  del  Camino,  Octubre  20  de  1864.  —Lttit 
P.  Figueroa.^^,  general  Porfirio  Diax,  en  jefe  de  la  linca  de  Oriente. —Oaxaca. 

Ejército  de  Oriente. — Brigada  de  cabaílerfa.— Comandante:  Tengo  el  honor  do 
remitir  á  yd.  el  parte  detallado  de  lo  ocurrido  en  el  moyieñto  que  emprendí  sobre 
los  franco-traidores. 

El  dia  6  del  corriente,  después  de  un  ligero  descanso  eií  Huaudilla,  continué  mi 
marcha  &  las  once  de  la  noche  con  el  objeto  de  llegar  á  Chinastla:  á  las  cuatro  de 
la  maffana  siguiente  habla  formado  una  columna  de  dos  escoadronies  máximos  de 
rifleros,  á  las  órdenes  del  teniente  coronel  de  la  Legión  del  Norte,  C.  Basilio  Qarza» 
para  que  atacasen  pió  á  tierra,  y  otra  de  dos  escuadrones  maniobreros  al  mando 
del  coronel  «leí  citado  cuerpo,  C.  Gerónimo  TroTiff o,  para  seryir  de  sosten  á  la  pri- 
mera, ó  cargar  si  el  enemigo  estuviere  montado.  £1  C.  teniente  coronel  Ladislado 
Cacho  con  ol  escuadrón  de  Tehuacan,  debia  situarse  en  San  Mateo,  á  fin  de  obser- 
yar  los  movimientos  del  enemigo  de  Tanhuitlan,  y  recoger  6  los  que  se  dispersa- 
len  en  Chinastla. 

La  columna  del  bizarro  teniente  coronel  Garza,  que  llevaba  orden  de  arrollar  la 
aysniada  del  enemigo,  sin  hacer  fuego,  lo  verificó  perfectamente,  haciéndole  dos 
muertos  y  tres  prisioneros,  y  el  grueso  de  aquel  hujó  precipitadamente  al  abri- 
go de  las  hondonadas  del  terreno,  dejando  regado  el  camino  de  cabaUos,  lanzas, 
cariucberas  y  otros  efectos  de  guerra,  y  en  nuestro  poder  el  referido  pueblo  de 
Chinastla. 

Ko  ^abiendo  tenido  efedto  el  combate  que  provocamos,  regresé  al  paso  á  No- 
ehistlan:  se  dio  pienso  y  agua  á  la  caballería,  7  á  las  di¿s  seguimos  nuestra  mar- 
día  para  Huaudilla,  cuando  á  un  cuarto  de  legua  se  nos  presentó  el  enemigo  que- 
ritadb  atraemos  i  la  infautería  que  tenia  emboscada  al  Poniente  de  aquella  po- 
tflacíbñ;  y  como  no  pudo  hacernos  caer  en  el  lazo,  se  contentó  con  tirotear  la  re- 
tagiáardia  que  eubria  el  escuadrón  de  Tehuacan,  7  vino  en  esta  diversión  basta 
8an  Pedro  Quilitongo. 

Allí  fué  donde  juzgué  opertuno  escarmentar  su  temeridad:  mandé  detener  la 
brigada,  7  con  el  1?  de  Lanceros,  que  hallándose  en  el  centro  estuvo  mas  pronto, 
tkr¿ixé  fdértemente  aVenemigo,  que  reunido  embestia  bruscamente  sobre  la  retiv- 
glÜárdiá;  sirviéndonos  de  sostén  la  Legión  del  Norie^  que  en  nuestra  marcha  re- 
trógrada traia  la  Tangüardla:  la  primera  sección  á  cuya  cabeza  venia  el  bandido 
f  r^Jeque,  resistió  con  bravura,  pero  arrollada  por  la  fuerza  de  nuestro  empuje, 
ta&  arrojada  sobre  el  resto  del  enemigo  con  numerosas  pérdidas. 

Cuando  llegamos  al  alcance  de  su  infantería,  hizo  al  arrimo  de  esta  el  último  es* 
fatrto,  pero  entonces  el  ma7or  de  órdenes,  C,  comandante  de  batallón  Félix  Al- 
dalna,  con  el  capitán  AmxMlo  Baunet  y  un  trozo  que  habla  reorganizado  el  prime, 
rb  deiRpues  de  haber  tomado  parte  en  el  combate,  con  el  pensamiento  de  frustrar 
cualquiera  lance  que  pudiera  ocasionar  el  desorden  de  la  rictoria,  secundó  felis- 
mente  el  impulso  de  los  mas  avanzados,  7  el  enemigo  desesperó  de  su  salvación. 

£1  pundonoroso  7  valiente  comandante,  C.  José  Maria  Olivera,  so  distinguió  ma* 
eheteando  traidores  hasta  que  lo  tiraron  de  su  oalKhllo  de  una  lanzada  que  no  le 
interesó  sino  la  piel  después  de  pasar  el  ointuron.  £1  teniente  coronel  C.  Ladislao 
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Cic&o,  4eoiiipmfi»do  del  C.  coindante  de  eeenmdroii  Mmnael  BASadat  j  ttmói- 
diridaoB  del  de  sa  muido»  hizo  Terioe  priBÍonenM,  4  qnieses  osasigaü  ethir  li 

TÍdA. 

Me  reo  en  el  caeo  de  recomendar  áyú.,  j  con  josticia,  &  loe  CC.  eepítt&a  Jifío 
GoDzalez  y  Marcos  Ortiz,  alférez  Mauro  Vázquez  j  Cárloe  Booiochmiote,  qoieMí 
metieron  al  enemigo  hasta  las  calles  de  Nochisllan. 

El  número  de  los  maerlos  Tistos  por  los  jefes  j  oficiales  j  enterrados  por  ki 
presidentes  de  San  Pedro  j  San  Miguel,  asciecde  ¿  cuarenta  y  seis,  &  din  j  sái 
los  prisioneros;  ochenta  caballos,  otros  tantos  fósiles  recortados,  muchas  esf&ka 
j  pistolas,  contando  entre  estas  últimas  las  del  traidor  en  jefe,  asi  como  m.  ca- 
ballo. 

Aunque  dije  en  mi  parto  anterior,  que  los  oficiales  pasados  por  las  ármasela 
tres,  fueren  en  realidad  cuatro,  reconocidos  por  los  mi&moe  prisioneros é  identifi* 
cados  con  arreglo  á  la  lej. 

Por  nuestra  parte  solo  tenemos  dos  heridos  leves,  siendo  uno  el  soldado  del  es- 
cuadrón de  Tehuacan,  C.  Agustín  Torres,  el  cual  se  confundió  éntrelos  eneffli|Oi 
Tarias  T¿ce3  enmedio  del  calor  de  la  refriega. 

Proles* o  &  Td.  con  tal  motiyo  las  seguridades  de  mi  subordinaeion. 

Libertad  7  Reforma.  San  Francisco  Tehotlahuaca,  Noriembre  8  de  1864.  — i#- 
Uz  Díaz, — Ciudadano  general  en  jefe  de  la  linea  militar  de  Oríeale. 


NUMERO  333. 

Ll;aACIQ!f  MEXICANA  EN  LOS  £6TADOS>UNIDOS  DE  AMÉEICA 

Weuhiftffton^  Diciembre  31  di  1S$4' 

Patentes  de  corso, 

£n  u/ia  cartft  que  con  fecha  15  de  Noviembre  próximo  pasado  me  escribió  el  ge- 
neral Í)itkz  c-n  jefe  do  línea  de  Oriente,  7  que  me  cutíó  con  un  mensajero  espeoiali 
me  dice  entro  otras  cosas  lo  que  sigue: 

<*Pasande  de  este  negocio,  que  es  el  principal,  á  otro  no  menos  grave,  me  per- 
mito solicitar  por  el  digno  conducto  de  yd.  7  mediante  su  recomendación  cerca  del 
seüor  Presidente,  la  facultad  expresa  por  decreto  que  pueda  publicarse,  de  ezpe* 
dir  patentes  de  corso  ó  algunas  7a  extendidas,  dejando  en  blanco  el  nombre  para 
poner  aquí  el  de  la  persona  que  conyenga.  * 

«Este  es  el  único  medio  que  hasta  ahora  me  ocurre  jyu'a  establecer  relaciones  en- 
tre nuestros  puertos  7  San  Franoisco  California,  7  tengo  probabilidad  de  conae- 
guirlo,  pues  se  me  han  hecho  indicaciones  en  ese  sentido  por  alguna  casa  de  aque- 
lla ciudad.  Yd.  me  har¿  favor  de  manifestar  al  seflor  Presidente  que  la  inmerecida 
confianza  con  que  siempre  me  ha  honrado,  me  asegura  de  esta  nuera  prueba  qae 
or30  conveniente  7  necesaria  para  el  mejor  servicio  de  la  República;  pero  que  si 
diferimos  en  nuestro  juicio,  no  sufriré  por  su  pegativa  la  mas  pequeila  morafi- 
oacion.*' 

1^0  dudo  que  la  recomendación  do  tan  distinguido  patriota  será  suficiente  pon 
que  el  Supremo  Gobierno  le  mande  algunas  patentes  de  corso  en  blanco,  si  es  que 
no  hubiere  encontrado  obstáculos  insuperables  para  expedirlas,  7  &mí  no  me  que- 
da otra  cosa  mas  que  hacer  que  dar  un  informe  á  ese  Ministerio  de  cómo  se  coa- 
sidorarl:^  aquí  la  expcdiüion  de  esas  patentes. 

Desde  luego  tengo  que  decir  que  el  derecho  de  expedirlas  no  ae  paede  delegar 
6  ningún  funcionario;  pero  para  enviar  algunas  en  blanco  al  general  Diaanoaa* 
Cttcntro  ninguna  dificaltad* 
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£n  este  país  se  ha  estado  esperando  7  aun  deseando  que  el  Supremo  Qoblerao 
expidiera  algunas,  7  70  he  recibido  solicitudes  para  darlas.  Podría  creerse  que 
7a  68  demasiado  tarde  para  ezpedirlfts;  pero  aun  en  este  momento  ha7  muchos  que 
las  esperan.  La  discusión  que  han  promondo  los  periódicos  franceses  oon  moÜTO 
do  algunas  que  se  supone  ha  expedido  recientemente  el  Supremo  Gobierno,  7  de 
que  do7  cuenta  &  ese  Ministerio  en  nota  separada,  de  esta  fecha,  prueba  que  aun 
en  concepto  de  la  prensa  independiente  de  París,  tenemos  el  derecho  de  armar  bu* 
ques  en  corso,  7  esto  suponiendo  al  Supremo  Gobierno  en  la  situación  desespera* 
da  en  que  se  le  cree  en  aquella  ciudad.  £1  único  inconyeniente  de  algún  peso  que 
he  Tiste  70  para  adoptar  esa  polStica,  es  el  de  que  todo  el  daSo  hecho  al  comercio 
frunces  por  los  corsarios  que  armáramos,  se  reclamarla  después  por  la  Francia  que 
oomo  nación  mas  poderosa,  se  podrá  hacer  indemnizar  definitiyamente  como  quie- 
ra; pero  si  esta  fuera  una  consideración  decisiya,  deberíamos  asbtenemos  aun  de 
hacer  la  guerra  á  la  Francia,  por  no  aumentar  la  cantidad  que  aquella  potenoia 
quiera  hacerse  pagar  6  reconocer  al  fin,  como  indemnización  de  los  gastos  do  la 
guerra. 

Beprodusoo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  mu7  distinguida  consideración. 

If.  ROMERO. 

SeSor  Ministro  de  Relaciones  Exteriores. — Chihuahua. 


CORRESPONDENCIA 
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MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

Gonr  LA 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  WASHINGTON. 


aNo  d:e  xQe^\ 


NUMERO  1. 

JIUlISTBiaO  DI   KBLAOIOHIS  BXTERIOasS   T  QOBIBIIAOION.— DIPAETAX^HTO  DB 

BBLA0I0BB8. — 8B00I0N  DB  AHÍBICA. 

Palacio  NaeionaL  Monterey,  Jhlio  7  de  t€64* 

t 

Promociones  del  C.  Cuesta  para  pdnsuj  de  FUadelfia  y  del  C  Macm 

para  oficial  de  la  Legación, 

4.teiid¡das  Ii>8  peoosas  oirounst^noias  del  erArio,  por  razón  de  la  guerra  que  sop- 
tiene  el  Gobierno  con tr^  la  iuTasion  extrgiEgera,  el  G.  Presidente  se  haserTldo 
«pordar  como  medida  do  econoinía  un  nueTp  arreglo  en  el  i^rsonal  de  «jiaLeg^i- 
oion. 

Al  efeoto,  ba  dispuesto  que  se  suprima  el  agregado;  pero  como  al  hacerse  «ala 
supresión  se  acordó  nombrar  al  C.  Fernando  de  la  Cuesta,  que  sirve  el  empleo 
do  oficial  de  la  Legación  que  tiene  vd.  á  su  cargo,  Cónsul  de  la  Bepáblica  en  1» 
ciudad  de  jPiladelfia,  cuyo  empleo  debe  comenzar  á  serrir  después  del  2Z  de  Agoa- 
io  próximo,  fecha  en  que  se  cumple  la  anualidad  que  se  le  tiene  satisfecha;  también 
ie  ha  dispuesto  que  el  C.  Maoin  regrese  &  Washington  en  su  calidad  de  agregado» 
hasta  la  focha  expresada,  en  que  entrará  &  serrir  6  la  Legación  en  calidad  de  oficial 
de  ella,  con  el  nombramiento  que  al  efecto  se  le  ha  expedido.  De  esta  manera  se  con* 
cUia  que  la  Legación  esté  bien  servida,  pues  que  su  planta  queda  cubierta,  7  que 
«o  le  dé  honrosa  colocación  al  C.  Cuesta.  Sin  embargo,  pudiera  suceder  que  es» 
colocación  no  le  couTiniese,  j  en  tal  caso  puede  Tolver  4  la  BepúblicBi  donde  «1 


á 


QoblCTBO  kproTMhftri  lu  MrriaiM  7  tí.  m  Mrriri  DlDÍ«tr*rle  lo  preotoo  pti* 
n  tiaje  ds  tegrtta. 
Baitcro  &  Td.  lu  protMt**  de  ni  atenta  eontideraeion. 

LEBDO  DE  TEJADA. 
finlitro  de  la  República  Heiioana. — Waihlagton. 


LICIO.^KS. — BECCIOM  DI  AMÍEIOA. 

Palacio  Naáonal.  Mottlerry,  Julio  7  dt  J964. 
Patente  del  Sr.  Cneita. 

i  República  bq  FiUdelfia  el  C.  Fernando  de  la  CaesU, 
Qar  á  esta  nota  la  patente  reepeelÍTa  para  qne  ñrfiéa- 
idenla  de  los  Eetadoe-Dnidos  el  txejtmiur  de  eatilo,  la 
lien  deberá  entrar  en  el  ejereicio  de  ana  funcíonei  ora- 
AgoBio  pitiximo,  en  caja  feeba  ee  cumple  la  anualidad 
ido  como  oficial  da  esa  Legación, 
coiuideraoion. 

LERDO  DE  TEJADA, 
riado  Extraordinario  7  Hiaiitra  PleDípotenoíario  d*li 
'aahiagton. 


Ptíaño  NacionaL  ifonín-íy,  /iilio  7  át  lS6i. 
Regreto  del  Sr.  Maán. 
terio  la  nota  de  id.,  fecha  1?  de  Julio  próximo  patada, 
.  Haciu,  debo  decir  &  Td.  en  eonlealaaion,  que  impnest* 
raion  del  recibo  que  del  miimo  8r.  Maoin  ge  noompaHa 
ente  se  ba  «errido  dictar  loi  acuerdas  qne  en  oSoiw  s«- 
íaa  LegfLcion. 
itaa  de  mi  diitiogaida  conaíderacian, 

LERDO  DE  TEJADA, 
lado  Bitraordlnario  7  Hiniatro  Plenl  poten  dalia  de  la 
M  Bitadoa-Cnldos  d«  América. — WaaUBiten. 
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NUMERO  4. 

■niIBTBaOJ  DB  K1LA0I0ME8  SXTBBI0RS8  T  aOBBRlf  AOZOH. — DKPAKTAMBITTO   DB 

BBLACI0NB8. — 8BCCI0N  D»  AMÍBIOA. 

Palacio  Nacional,  Monierey^  Julio  8  de  186^, 

Nombramiento  del  Sr.  Cuef tapara  Cónsul  en  Füadelfia. 

■ 
Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  D.  Fernando  do  la  Cuesta,  oficial  de  c^a  Legación,  lo 

qae  sic^e: 

■«Atendiendo  el  Presidente  &  la  inteligencia  j  patriotismo  de  yd.,  se  ha  servido 
nombrarlo  Cónsul  de  la  República  en  la  ciudad  de  Filadclfía,  confiando  como  siem- 
pre en  que  desempeHard  yd.  ese  nuevo  jencargo  con  el  celo  7  actividad  de  que  tiene 
dadas  repetidas  pruebas,  y  bajo  el  concepto  do  que  cumplido  en  23  de  Agosto  pró- 
ximo el  año  que  se  consideró  cuando  marchó  vd.  de  la  República,  entrará  vd.  des- 
de luego  &  servir  el  Consulado;  á  cuyo  fin  se  remite  la  patente  respectiva  al  O. 
Ministro  de  esa  Legación,  quien,  recabado  el  exequátur  correspondiente,  la  en- 
tregará á  vd.  para  que  le  sirva  de  titulo. 

Lo  comunico  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  5.. 

MIBISTBRIO  DE  BBLACIOIIBS  BXTBRI0BB9  T  OOBBBHAOION. — DBPABTAMBVTO  DB] 

BBLA0I0NB8. — 8E00I0N  DB  AM^BICA. 

Falaeio  NaeioMÚ.  Monterey,  Julio  8  de  1864^ 

Nombramiento  dd  Sr,  Macin  de  oficial  de  esa  Legación, 

Con  esta  fecha  digo  al  Sr.  D.  Francisco  D.  Macin,  agregado  á  esa  Legación,  lo 
que  sigue: 

Atendiendo  el  C.  Presidente  á  la  inteligencia  de  vd.,  á  su  patriotismo  y  á  los  ser- 
▼icios  que  tiene  prestados,  se  ha  servido  nombrarlo  oficial  de  la  Legación  Mexicana 
en  Washington,  debiendo  entrar  á.  servir  ese  empleo  el  24  de  Agosto  próximo,  fe- 
cha en  que  el  Sr.  D.  Fernando  de  la  Cuesta,  que  lo  sirve  en  la  actualidad,  pasará  á 
ejercer  el  cargo  de  Cónsul  cu  Filadelfia,  y  abonarse  á  vd.  desde  la  fecha  referida  el 
•neldo  de  ($  1,600)  mil  quinientos  pesos  que  le  séllala  la  ley. 

T  lo  traslado  á  vd.  para  su  conocimiento  y  fines  consiguientes. 

LERDO  DE  TEJADA. 

Al  C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de 
México  en  Washington^ 


á 


KXnCEBO  6. 


romiKio  VI  auAOun*  sxtiuokm  i 

'    UIiUlOKBS. — BSCCTOV  DS  *■*»"'» 

iWacia  Aaftpnal  Meaítrrf,  Jimq  S  di  ISSt- 

SuddM  ¡f  gcutct  de  oficio  ¡/  extraordinario*  de  em  Lt¡faao%, 

Coa  tttñ  lechm  digo  kl  C.  Ministro  d«  H^iendi  to  qDC  ripie: 
*'CI  Presidente  le  h:i  senido  diapoaer  que  por  el  Miaisteríodel  difoo  «>rga  dt 
rd.  ae  dé  6rd*a  ¿  la  Teíoreria  general  para  qns  4  la  major  brevedad  porible  n 
remitan  í  la  Legación  >IeiÍcaD&  en  Washíogloo  diei  mil  pesos  en  llbrwiiaa  aobn 
LOndre*  ú  líucT^-Tork,  pag&deros  en  oroprecí -j. jeme,  debiendo  liaceiM  ]«•  ett- 
goa  de  esa  nusa  ca  I*  forma  que  signe: 

Por  na  aemcjtre  ds  sui,-!Jo  aietanttJo  al  C.  M^Uis  Romera  como  Minis- 

tro^PlenipoiCDciario $  6,000  00 

Por  «D  id.,  id.,  al  Sccrciario  da  la  Lrg^LCion,  C.  Ignacio  klanical -  1,^00  CO 

Por  ao  id.,  id.,  si  C.  F.  D.  Hscin,  oficial  .:?  la  Legación -  750  Ot 

Por  gnsl«g  de  oGcio  aJel^nUdos  en  dicha  aemcslre „ 600  00 

Para  gattoi  eitru.r  Jioarioa  de  U  Legacioo,  por  eíia  lei. ..._ 1,250  00 

Sams 10,000  00 


Al  baecrse  los  cargos  respeclÍToa  Iiay  qaa  sdrertir  que  el  C.  Msein  deba  coBea- 

ur  á  recibir  d  sueldo  como  oficial  de  U  LI^gacion  desda  el  24  de  Agosta  pr6xiB«, 

inclusiic,  pu^-9  (|ue  on  JJ  dA  mismo  easari  en  ese  empleo  el  Sr.  F.  de  la  CnesU; 

H  cumplirá  U  naiia'iüuJ  de  sueldos  que  tiese  recibidos  rj  .cLo  ciudud-uio  «DBDofi- 

D  como  ogrcgaJo  ¿  eíi  Legación." 

-n  to  caoo«ljniento  ;  fines  eon siguientes. 

Lerdo  de  tejida. 


E)nTÍado  EitraordiDario  j  Ministro  Plenipotenciario  dt  b 

IV'agbingloQ. 


Palacio  Ifadiiuxl.  Mmleriy,  JuUo  J^  dt  IMf. 
Nueva  ruaneracion. 
ir  los  libros  de  niunorttcJon  en  el  nrcbif.)  ijuo  ann  perma- 
baber  iooalidoi  doode  colocarlo,  impiíle  4'ie'dicb&  nono- 
encia  conLiDÚe  en  el  <irdsn  que  IWaba,  por  eujo  motín 
iuistcrio  se  hna  enviado  &  U  X^egaeion  da  los  nliineros  cor- 

■  estrarfo  qaa  baya  habido  de  atgmias  áotaa,  se  bs  dtsptiM- 
meracion,  comaniaado  desde  la  nota  de  7  de  eate  mes,  re- 
:I  Si.  Cuesta  al  úoDíulsdo  de  FilodeUa,  sin  qne  esto  impor- 
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i^  esmbio  en  la  de  esa  Legación»  que  puede  continuar  el  orden  snoeelTO  de  mu 
números. 

Reitero  á  vd.  mi  aprecio  j  consideración. 

LERDO  DB  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enriado  Extraordinario  j  Ministro  Plenipotenciario  fte  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington. 


NUMERO  8. 

MUflSTBRIO  DB  EBLA0IONK8  EXTBRIOBBS  Y  QOBBaNACIOlf. — PBPAETAMBKTO  DI 

••         ■  •  '.'■'■     o: 

BBLA0I0HB8. — 8EC0IÓM  DB  AV.ÚU10A. 

Palacio  Nacional,  MonUrey,  Julio  I4  dé  Í8S4* 

Enterado  de  leu  noticias  de  Buropa» 

Recibida  en  esta  seOretaria  la  nota  de  vd.  número  87,  de  13  de  Mayo  próximo 
pasado,  y  enterado  de  su  contenido  sobre  noticias  de  Europa,  tengo  la  honra  de 
decirlo  &  vd.  en  contestación. 

RenucTo  &  yd.  las  seguridades  de  mi  aprecio  y  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Xa 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


NUMERO  9. 

OBFABTAI^BNTO  DE  RELACIONES. — SEOOION  DE  AMÚ^IPA. 

Palacio  Nacional,  Monttre^f,  JuUo  I4  de  ÍB&4» 
Noticias  de  la  República, 


'•r 


He  recibido  y  quedo  enterado  de  cuanto  contiene  la  nota  de  vd.  número,  88  de 
18  de  Mayo  último,  con  relación  &  las  noticias  que  se  han  recibido  de  la  República 
en  los  Estados-Unidos  y  del  efecto  que  allí  han  producido. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  ú  yd.  en  contestación,  reiterándole  las  seguridades 
de  mi  muy  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C,  Úatias  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República.  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 
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NL'MERO  10. 
'   K:it«TS*JC  Dt  uuíioau  utiiiobu  i  aoBiUACifli— t>f  "'■x" 

»«  mX£^CI  »U.— EICCIOI  DB  AHf  BICl. 

Puiaoo  A'adonat.  Monttrfg,  Jalú  U  ^  l¡^>- 
Ii':<^i':-j  y  ^r.ítnido  tle  la  rf tena  política. 
St  i»r«:;U;eaei:eM:nL!tíriola  riscíía  polílie»  que  ««  LegwionrtwÜÍ 
h»;.-'  t".  í:.  =  !r;  >>.  fí.b»   13  de  Majo  t'.tlmo.  y  cnlcrado  de  íu  lonlenido,  Utp 
Ik  r»tri  :;  ÍK-.rl;  i  tí.  e=  respue^Ia. 

LERDO  DB  TEJADA. 
í-.  Vil  »f  S;-t.-v\   Ea(;iio   llalrsoruinirio  y  Jlinietro  Plenipulencuriiliíl» 


I  OOBSBllACICm, — piPABIABMM 


.A^""^ 


Palacio  í/acimni  Manltrty.  Juh/.M^'^ 

'eeolitcionti  en/avor  de  México. 

■o  SO,  de  18  de  Msyo  úllimo,  aa  deja  enteraJ^'j^ 
'e  lu  reBoIucionea  eo  faTor  da  Mizico,  pee 
a  BaladoB-Onídoa.  Dad»  ouenU  de  eUo  al  C.  r^"^ 
.  en  oanleBtaciaD,  aomo  tengo  la  bonra  de  ^'°''V'',ui 
ieto  eoQ  el  debido  apreoio  bus  conatanlea  tra"*^  \^ 
Des  Un  eonTeDieates  á  la  cansa  de  la  RepAbli^ 
le  sa  oponen  per  las  circunstancias  de  la  gaer''' 


tinguida  coDtideracioii. 

LERDO  DE  TEJADA, 
ariado  ExtraordiDario  ;  Ministro  Flenipotenoíario  de 
los  EaladoB-UDÍdos  de  América.— Washington. 


NUMERO  12. 

}HBi  BITBBIOKIS  T  OOBHUIACIOII. — BBOCIOX  O»  AMÍIUCA. 

Falacto  líacianal.  ¡Uonterey,  Julio  14  dt  1864- 

cuUaáei  entre  el  Perú  y  la  España. 

'O  DI,  de  18  de  Majo  prúiimo panado,  con  laa  liraa  de  in 
n,  ms  d^an  impuesto  de  las  difionlíadea  oonixidas  enlri 
.biendo  tíbIo  con  todo  el  ínteres  quo  merecen  esaa  impor 
IB  sirve  comanicar,  y  sus  fUndadaí  obsenaeiones  aoan» 
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d«  Ift  ioflaencift  que  podrían  tener  loi  snoesos  del  Forú  en  en  onestion  con  H  Bs- 
paSa,  tanto  para  acabar  de  patentizar  las  intenciones  hostiles  de  Europa  contra 
las  Bepúblioas  americanas,  como  para  mas  excitar  en  los  Estados-Unidos  el  sen- 
timiento de  la  necesidad  de  contrariar  tales  projectos. 
Renuevo  i.  vd.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Bep6blica  Mexicana. — Washington. 


NUMERO  13. 

MiaiSTXBIO  DS  BELAOIONES  BXTXBIOaBS  T  GOBBRNAOIOlf. 

Palacio  Nacional.  Montereyy  Julio  I4  de  1864- 

ErUerado  de  la  conferencia  con  Mr.  Seward. 

Por  la  nota  de  vd.  número  92,  de  19  de  Majo  último,  quedo  enterado  de  la  con- 
feroneia  que  tuvo  vd.  con  Mr.  Seward,  sirviendo  lo  que  le  manifestó  respecto  de 
Ur.  Kiog,  Ministro  de  los  Estados-Unidos  en  Roma,  para  corroborar  el  juicio  so- 
bre la  polltioa  de  aquel  Gobierno  respecto  de  los  asuntos  de  México. 

Reitero  á  vd.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Komero,  Enviado  Extraordinario  j  Ministro  Plenipotenciario  de  Ift 
tJtepúblifa  Mexicana. — ^Washington. 


)áb 

Til 


NUMERO  14. 

KIVliTBBIO  DB  BBLAOIONBS  BXTBBIOBXS  T  OOBBBKAOIOH. 

Palacio  Nacional,  Monterey^  Julio  I4  de  1864- 

JEtíerado  dé  las  demostraciones  en /avor  de  la  cloctrina  de  Monroe, 

^pota  de  vd.  número  93,  de  19  de  Majro  último,  me  deja  impuesto  de  cuanto 

^e,  con  el  justo  interés  consiguiente  á  esas  nuevas  demostraciones  de  los 

■)^  I  partidarios  de  la  administración  de  los  Estados-Unidos,  y  disposiciones 

.  j<t^tte  prueban  sus  sentimientos  7  opiniones  favorables  á  la  doctrina  deMon- 

teneisn      ^  intención  de  sostenerla  en  cuanto  mejoren  las  condiciones  de  la  lueha 

^  iea  que  se  halla  aquella  nación. 

Sio  á  vd.  mi  atenta  consideración. 


i 


LERDO  DB  TEJADA. 


Ktiaa  Romero,  Enviado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
)i  Avi^^pa  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  América. — ^Washington. 


deiBl 


lirss 

ion€f  •«•'^ 
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NUMERO  15. 

MISltTBBIO  DB  UI^CIOHBB  BJLTBBIOKKS  T  QOBBBIIAOIOB* — í>MWAJaAJtM^ 

DB  EBLA0I0NB8. — 8B00IQB  PB  MtJKlCA. 

Palacio  Nacional.  Moníerey,  Julio  14  ée  ISB^^ 
Enterado  de  las  noticias  de  Eurcpa. 


Becibidft  en  este  Ministerio  la  nota  de  Td.,  de  fecha  19  de  BUyo  último,  que 

tiene  noticias  de  Europa,  cuja  extensión  se  to  en  las  tiras  de  periódicos  adjintu^ 

tengo  la  honra  de  decir  á  yd.  en  contestación,  qne  enterado  de  todo,  se  ha  apnre- 

ehado  la  importante  lectura  de  esos  impresos,  tanto  para  apreciar  con  exaetitod 

los  asuntos  á  que  se  refiero,  como  para  utilizar  esas  noticias  en  las  pnblicacioMi 

que  aquí  se  hacen. 

BenacTO  6  vd.  mi  distinguida  consideración. 

LEBDO  DE  TEJADA. 

G.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  d» Ii 
Bopúbiica  Meidcana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington. 


NUMERO  16. 

■UIISTBBIO  DB  BBLA0I05B8  EXTEBIOBBS  T  QOBBBNAOIOll. —  DBPABTAHBBTO  Bl 

BBLACIOBBS. — 8KCCI0M  DB  AM¿BIOA. 

Palacio  Nacional.   Uoníerey,  Julio  I4  de  1864- 
Enterado  de  la  reseña  política. 

Becibida  en  esta  Secretaría  la  EescHa  política,  fecha  17  de  Mayo  último,  y  es- 
terado de  las  importantes  noticias  que  en  ella  se  sirre  Td.  comunicar,  tengo  la  hoa- 
ra  de  decirlo  &  Td.  en  contestación. 

Beitero  á  yd.  mi  consideración  y  aprecio. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Bomero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  áe  li 
Bepública  Mexicana  en  íos  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


NUMERO  17. 

imijl^TBipUO  PB  BBLAOIQl^XS  EXTEBIOBBS  T  OOB^B^ACflO^. —  p^PABTAff jlf^CI  D| 

BBLAOIONES. — SBOCION  DB  AM¿BI0A. 

Palacio  Nacional,  Montercy^  Julio  I4  de  1864' 
Recomendación  "para  evitar  la  falta  de  correspondencia. 

Contesto  la  nota  doTd.  número  102,  de  20  de  Miyo  último,  en  que  mani(,f^ 
haber  carecido  de  correspondencia  de  este  MinítiLerio,  manifestándole  que  seu 
recomendado  ya  de  un  modo  especial  en  el  puerto  de  Matamoros  el  cuidado  dd 
enylo  de  la  correspondencia  para  eyitar  cualquiera  dilación  6  extrario. 

Beitero  á  yd.  mi  aprecio  y  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Bomero,  Enyiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  b 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington. 
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früMERO  18. 

iq>X0TkBIO  DB  KBLAOIOKBS  BXri&IORKB  T  OOBI&SAOIOll.' — DBPABTAMEBTO 

PB  &BLA0I0SX8. — IBOCIOR  DB  AMÍBIOA. 

Paktúio  líaríonaL  Monterey  Julio  14  de  1864' 

Sobre  el  c<mtr<tto  de  armas  con  Mr,  Thaeker, 

H«  dado  ouenU  al  Presidente  de  la  noia  de  yd.  número  103,  do  80  de  Mayo  prózi- 
mo  pasado,  motirada  por  la  oomunícaoiou  que  dirigió  á  yd.  el  Ministro  de  Haolen- 
da,  oon  relación  al  pago  de  las  armas  contratadas  oon  Mr.  Thaoker. 

Debo  en  contestación  decir  á  yd.  que  en  efecto  uno  de  los  principales,  6  mas  bien 
el  principal  objeto  del  yiajo  del  Ministro  de  Hacienda  &  Matamoros,  fué  tener  dis- 
puesta la  suma  necesaria  para  pegar  en  el  acto  las  armas  á  que  se  refiere,  y  qne 
B^^iiB  el  contrato  que  yd.  comnnica,  debieran  llegar  dentro  del  término  que  se 
enmplia  en  5  de  Mayo« 

Para  conocimiento  de  yd.  se  acompaffa  á  la  presente  una  copia  de  las  Instme- 
oiones  que  con  aquel  fin  lleYÓ  el  Sr.  Iglesias.  Como  yerá  yd.  en  ellas,  todayla  no 
se  recibían  entonces  las  muestras  do  las  armas,  y  después,  aunque  el  Ministe- 
rio de  la  Guerra  recibió  hace  cosa  de  un  mes  unas  muestras  que  trajo  el  C.  espa- 
fiol  teniente  coronel  Sebastian  Abojador  y  Bengoechea  y  le  hablan  sido  entrega- 
das por  el  Cónsul  de  Nueya-Tork,  tan  solo  se  presume  que  sean  las  muestras  de 
sse  contrato,  pues  no  trajo  comunicación  ó  carta  que  lo  explicara,  ni  se  ha  recibido 
posteriormente.  Asi,  pues,  fué  oon  ese  encargo  el  C.  Ministro  de  Hacienda,  por- 
que después  de  la  comunicación  relati?a  al  contrato,  no  se  habia  recibido  ninguna 
eomnnicaeion  ni  carta  relatiya  al  mismo,  y  se  ignoraba  que  hubiese  ocurrido  nin- 
guna dificultad  para  su  ejecución,  hasta  que  se  supo  por  la  nota  que  contesto,  que 
la  casa  contratista  tenia  dirigida  á  la  Legación  una  carta  apartándose  de  las  con* 
didones  de  ese  contrato,  que  el  Oobierno  habia  apreciado  como  uno  de  los  seryi- 
oios  mas  importante^  y  efectiyos  que  las  circunstancias  permitieran  prestar  &  la 
X«egacion. 

Beitero  á  yd.  mi  distinguida  consideraoion. 

LERDO  DE  TEJADA. 

•  « 

C.  Matías  Romero,  Enyiaao  Bitraordinario  y  Ministro  Plenipoisnéiarío  .de  bi 
BépAblieá  Mexicana  en  los  Eótade^ü'nidos  de  América. — Washington. 

Hinisterio  de  Relaciones  Exteriores  f  Gobernación. — ^Debiendo  fd.  salir  hoy  de 
«sta  ciudad  para  el  puerto  de  Matamoros,  oon  objeto  de  deseínpefiar  alU  los  en* 
•al^gos  qué  le  ha  confiado  el  C.  Presidente  dé  la  República,  se  ha  sonrido  eiieomen« 
dar  4  yd.  al  mismo  tiempo,  que  llegado  el  caso  ptíeda  yd.  arre|lai^  todo  lo  que  sea 
B«easario  para  el  recibo  y  pago  de  las  armas  contratadas  por  el  Miiüsf  ro  de  la  Re- 
pftblioa  en  los  Ebtados-ünidos  coú  Mr.  Ahthony  Thaekér,  el  16  dé  Febrero  filtimo, 
otefbrme  á  los  documentos  cuyas  copias  reihitd  6  Vd.  8<yttntas; 

Ho  se  han  recibido  hasta  ahora  las  muestras;  pero  si  yá  han  llegado  6  llegan  4 
HaAaikioros,  se  seihrirá  yd.  recégerlas  para  que  ée  tehgan  presentes  al  reeib&  las 
ariÉas  con  arreglo  al  contrato. 

Respecto  del  pago  de  ellas,  el  C.  Presidente  faculta  d  yd.  atnplismentepara  pro* 
poñeidnarse  los  recursos  necesarios  ó  arreglar  de  otro  modo  á^nel  pago,  bien  sea 
p«r  tfiedlo  de  anticipaciones  de  derechos  de  esa  aduana  marítima  ó  por  enaleeqaie» 
vm  otros  oonlratos,  en  los  términos  que  estime  yd.  mas  oonyenientes,  oonfiaiido  en 
Ift  Ittieligenoia  y  rectitud  de  yd.,  qae  hará  cuanto  permitan  las  ciroimstancias  para 
procurar  que  haya  el  menor  grayámen  posible,  pasando,  sin  embargo,  por  el  que 
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•e*  indíspensAble  hasta  obtener  Io«  foadM  neecsMÍos  p*rs  Meguw  k»  a^U- 
cloo  de  Ua  arm*^,  que  soa  boj  el  ohjeto  de  major  Ínteres  pftrm  I»  RepáhGe». 

Independencia  y  Lbertad.  Monterej,  A*:ril  20  de  1864. — Ln49  ét  TtyuU,-^ 
José  M.  Igíesí'AS,  Ministro  de  JnsUeia  j  encangado  del  Despacho  de  Haffienda 

Es  ccpia.   Moatsrey,  Julio  14  de  ISóL — J'uii  ir  Z>.  ulrtu. 


NUMERO  19. 

HIHfHTK&IO  D8  BSLACl  'NSS  EXTSaiORES  T  GOBEUíACIOa. — aarABTAKUTO 

D»  BI.Í.ACI05BB. — SICCIOX  DB  AHÍBICA. 

Palacio  Nacivnal.  MoJU^r^y,  J**iv>  Lfdi  ISS^, 

Recibo  dd  Almanaque  Kacianal  Ammcaao. 

Con  la  nota  de  vd.  número  104,  de  30  de  Hajo  álümo,  se  recibió  en  eaUSeet* 
tarta  el  Almanaque  á  qne  se  refierau 

El  Gobierno  estima  jostamente  el  cuidado  que  Td.  taTo  de  procorar  qne  asía» 
seriasen  en  6\  datos  cocTenientes  á  México,  así  como  eldesempefio  de  este  trabir 
jo  por  parte  del  C.  Mariscal,  Secretario  de  esa  Legación,  4  quien  se  sirfió  vd-to- 
mnnieárselo. 

Beproduzeo  á  yd.  las  seguridades  do  mi  distinguida  considermeion. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  j  Ministro  Plenipotenciario  d«  b 
República  Mexicana  en  los  Estad os-Uaidos  de  América, — ^Washington. 


NUMERO  20. 

HIBISTBBIO  DB  RBLACIOHBS  IXTaRIOaBS  T  OOBBBN  iClOX.— DXPAftTAJiBVTO  DI 

RELACIONES. — 8KCCI05  PB  AHáBICA. 

Palacio  Nacional.  Monterey^  Julio  14  dé  1S$4' 
Sobre  los  prisioneros  mexicanos  en  Francia. 

Dada  cuenta  al  C.  Presidente  de  la  nota  de  yd.  número  96,  de  23  de  Mayo  últi- 
mo, debo  decir  á  yd.  en  contestación,  que  eo  vista  de  lo  que  manifiesta  haberli 
escrito  los  generales  D.  Epitaclo  0uerta  y  D.  Ignacio  Mejía,  acerca  de  los  pri^ 
ñeros  que  permanecieron  en  Francia  fíeles  ú  la  causa  de  la  República,  ss  prooo> 
TÍ6  por  parte  de  este  Ministerio  qne  volviera  6  tomarse  como  se  ha  tomado  mu- 
chas voces  en  consideración,  la  suerte  de  nuestros  prisioneros. 

Cuando  el  Gobierno  estaba  en  San  Luis  Potosí  recibió  por  cuenta  del  erario  Iii 
cantidades  que  le  fueron  posibles,  y  cooperó  de  t^das  maneras  ala reunioiiéi 
otras  cantidades  por  medio  de  suscriciones  públicos. 

Desde  que  el  Gobierno  vino  de  San  Luis  Potosí  &  estos  Estados,  han  sidoBottntt 
las  constantes  j  muy  graves  dificoltadeB  en  qne  se  ha  visto,  y  de  las  que  resallibs 
una  imposibilidad  absoluta  de  hacer  nueras  remisiones.  Sin  embargo,  ha  atendido 
con  lo  que  te  pedia,  según  las  circunstancias,  á  algunas  familias  de  los  prisioBa* 
ros  deportados,  facilitando  también  algo  á  ¡os  representantes  de  algunos  dt  eUo^ 
qne  ocurrieron  manifestando  mayor  necesidad  de  recursos,  y  por  el  eonocinies- 
to  que  se  tuvo  también  por  otros  conductos  de  las  últimas  oirounstaociat  reUtifii 
á  los  prisioneros,  agitó  este  Ministerio  que  no  obstante  la  extremada  falta  de  ft- 
oorsos  del  Gobierno,  se  enviase  alguna  cantidad,  que  m.  no  podia  ser  boauíniepm 
hoftr  un  prorata»  regalar  entre  todos  los  priiteneros  fieles,  te  remiti^M  4  ha  tg«t* 


627 

te  de  conftftnxft  para  que  atendiese  á  los  mas  neeesitados,  ya  para  los  gastos  de  su 
residenoia,  6  ya  para  las  de  su  regreso  4  la  República,  si  el  Gobierno  francés  les 
dejaba  la  libertad  de  hacerlo. 

Pero  cuando  se  arreglaba  la  remisión  de  esta  cantidad,  se  tu70  noticia  segara 
de  que  el  Gobierno  francés  habia  dispuesto  trasladar  á  la  República  tanto  d  los  pri- 
sioneros que  hicieron  alguna  protesta,  como  á  los  que  permanecieron  fieles,  y  en 
Tirtud  de  tal  noticia  se  consideró  que  seria  inoportuno  el  entío  de  algún  auxilio  6 
Europa,  y  lo  único  que  ya  podia  hacerse  era  atender  á  los  que  se  presentasen  des- 
pués de  su  llegada,  como  se  ha  atendido  á  algunos  que  han  Tenido  en  esta  dirección, 
llegados  á  Veraoruz  en  el  mes  anterior,  y  los  cuales  han  manifestado  que  llegaron 
á  aquel  puerto,  en  compañía  de  otros  muchos,  tomando  diversas  direcciones  y  que 
los  pocos  que  hablan  quedado  en  Francia  debian  salir  en  un  trasporte  pooo  des- 
pués do  ellos,  6  excepción  de  doce  6  quince  generales  6  jefes  principales  que  no 
habían  aceptado  el  trasporto  ofrecido  por  el  Gobierno  francés,  sino  que  hat)¡an 
determinado  irse  á  otros  pantos  para  permanecer  6  ToWer  á  la  República. 

Reitero  á  Td.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

O.  Matías  Romero,  Enriado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


NUMERO  21. 

MIMISTBBXO  DB  BBLAOIONES  IXTBBIOBSS  T  GOBEENAOIOM. — DBPABTAMBNTO  DB 

BKJUIOIONBS. — SBOOION  DB  AMISbiCA* 

Palacio  Nacional  Monterey,  Julio  14  th  1864, 
EhUerado  de  las  noticiÉi  de  la  República  recibidas  en  los  Estados-  Unidos, 

Por  la  nota  de  yd.  número  98,  do  26  de  Mayo  próximo  anterior,  quedo  enterado 
de  los  diversos  puntos  &  que  so  reñere,  sobre  publioacioues  relatiras  &-esta  Re- 
pública, asi  como  do  la  entrega  de  D.  Manuel  García  Rejón  y  el  regreso  de  Mr. 
Corwin.  También  quedo  impuesto  de  las  dificultades  ocurridas  respecto  de  arma- 
mento de  San  Francisco  de  California,  sobre  cuyo  último  punto  se  tuyieron  direo- 
tamente  noticias  oportunas,  de  que  si  dichas  dificultades  ocasionaron  embarazos 
no  causaron  la  pérdida  del  armamento. 

Renuevo  á  Td.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  EnTÍado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  U 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^WsBhington. 


NUMERO  22. 

■UnSTMUO  OB  BBLAOIOBBB  XZT1BI0BB8  T  O0BBBNA0IOX. —  DIPAETAKUTO  01 

BBIJl0I0]IB8.~8B00IOK  DB  AMÍBIOA. 

Palacio  Nacional  iíoníerey,  Julio  I4  dt  lg64. 
Banquete  dado  en  Nueva^YorJc. 

La  ftotft  de  Td.  número  99,  de  26  de^Mayo  próximo  anterior,  me  d^a  enierade 
ám  U  oporionn  y  eonTeniente  manifestaoion  que  biso  Td.  6  Mr.  Seward  para  rao- 
liiaar  la  ralaoion  da  HtrM  da  Naarar-Tork,  aoerea  del  lanqnela  dada  «a  a«ae. 


62S 
Qftdodftd,  j  evitar  aif  fMW  qsedtte  a 

Bcítero  i  vd.  BU  &tugiwU 


LKBM  m  TKJABtá. 


O.XÉlÍMB«Mr%  Braado  EztiaOTÜnria  7  Miútn  Plcwfataañm  4t  k 
BcpibÜM  M  okaM  CB  te  £9la4fl»-ÜBÍdM  d* 


NUMERO  23. 


91  BStAciosxfl  txnmoctST 

0«  BXlACIOSrS. — f  SCCIOS  9B  *»<*»*• 


Poíttw  umaonsL  Mornteny,  JnÜo  U  ¿  ¡^ 


BKterado  de  las  noticias  de  Emropa. 

Qoedo  enterado  de  las  noUdas  do  Europa  que  oe  ñrre  td. 
Beta  Btmero  100»  do  26  deMayo  último,  7  el  Oobierao  tcalrá  prescmto  7  aprove- 
^ará  laa  interoaantes  obeerraciooes  de  Td.,  cb  particBlar  las  rdativas  4  küi  pro- 
7eotos  sobre  Soaora. 

Reitero  4  Td.  aii  alta  con&deradon. 

LEBDO  DS  TEJADA. 

C.  Ifatias  Rosero,  EsTiado  Extraordlaarío  7  ICaistro  Pl^poieaeiarío  da  U 
Reptlblica  Mexífana  cb  los  Estados-Uoidos  do  América. — WsBhíngtoB 


NUMERO  24. 


.^ 


BUiSTBBlO  DB  BBLACI0SK8  BXTBBIOBBS  T  G0BBBBACIQ5. — BBFABTAXfiTTO 

-.  • 

BX  XBUkCIOBBS. — 8BOCIOB  DB  ABJálCA. 


Ptíaeio  BfWBof.  íftmtíh^  Jtíit  24  ^  IMé- 
Enierado  de  lá  meSapoHiietL 

La  rcsoifs  potftiea  que  90  sinrió  Td.  remitir  4  este  Ministerio  coa  d  ntimcre 
101,  fecha  26  do  Mayo  último,*  me  deja  esterado  de  loo  iateresaates  pontos  4  <iat 
•e  féflere  respecto  del  caso  del  eorooel  Arguelles;  de  la  dedaracioa  relatiTa  4  los 
eindadaBOC  de  los  Estados-Unidos  qoe  tienen  en  eUos  d  car4eter  de  Cónsoks  ex- 
tm^eroe;  de  las  últisMS  operaciones  militares  en  aqndla  República.  7  de  la  grave 
CBSstion  entre  el  Perú  7  Eepññtí,  qae  ha  dado  7  debe  creerse  segnir4  dando  mo- 
ÜTO  para  qne  se  consideren  con  ma7or  interés  las  miras  de  Europa,  respecto  de 
las  R^6blicas  americanas. 

Reprodosco  4  Td.  las  segoridades  do  mi  atenta  consideración. 

LBBBO  DB  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enriado  Extraordinario  7  Ministro  Plenipotenciario  dt  la 
RepébUca  Mextcana  en  los  Estadoo-ünidos  de  América.— Washington. 


J 
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NUMERO  26. 

MimSTBBIO  D9  KBLAOIOITBS  BXTBRI0BB8  T  QOBBRNAOIOlf. — DBPAKTAMBBTO 

DB  EBliAOIOMKS. — SECCIÓN  DB  AMÍBIOA. 

Palacio  Jfacional.  Mániirey,  Julio  24  d$  1364» 

Consulta  del  Cónsul  en  Nueva- York, 

Recibida  en  este  Ministerio  la  nota  de  esa  Legación»  número  105»  de  80  de  Ma- 
yo último»  relatiTa  &  la  consulta  del  Cónsul  general  de  la  República  en  Nuera- 
Tork»  sobre  la  cual  se  aoompaSa  en  copia  la  nota  respectiya  de  dicho  Cónsul,  y  la 
fórmula  de  los  certificados  para  despachar  buques  á  los  puertos  de  México,  he 
dado  cuenta  de  todo  al  C.  Presidente,  quien  se  ha  serTido  acordar  que  en  vista  de 
la  expresada  consulta,  en  que  aparece  que  el  comercio  no  quería  ya  recibir  los 
certificados  que  se  habían  estado  dando  con  la  fórmula  de  no  ser  legal  el  despa- 
cho de  buques  para  puertos  ocupados  por  el  iuTasor  de  la  República»  y  conside- 
rando que  si  se  autorizase  por  los  Cónsules  mexicanos  el  despacho  de  dichos  bu- 
ques, sin  aquella  fórmula  ú  otra  equÍTaleote»  podría  alegarse  que  directa  ó  indi- 
rectamente se  había  autorizado  el  comercio  con  dichos  puertos  para  oponerse  así 
al  procedimiento  que  en  algunos  casos  pueda  efectuarse  contra  las  mercancfas 
trasportadas  de  esa  manera»  sobre  lo  cual  debe  quedar  siempre  á  salvo  el  derecho 
del  Gobierno  de  la  República,  la  Legación  comunique  al  Cónsul  general  y  ú  los 
demás  Cónsules»  que  si  el  comercio  no  admite  los  certificados»  con  la  fórmula  que 
dio  la  misma  Legación»  no  autoricen  ni  intervengan  de  ningún  modo  en  el  despa- 
cho de  buques  para  puertos  que  no  reconozcan  la  autoridad  del  Gobierno  de  1» 
República. 

Reitero  &  vd.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteneiario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


NUMERO  26. 

HIHISTBBIO  DB  BBLAOIONBS  BXTBRI0RB8  T  QOBBBlf  ACIÓN. — ^DBPAJITAKBHTO 

DB  BBLAOIOHBfl. — SECCIÓN  DB  AMÉRICA. 

Palacio  Nacional,  MofUerey,  JuHo  14  d$  1864' 

Enterado  de  la  remisión  de  documentos  al  Departamento  de  Estado 

en  Washington, 

Impuesto  de  la  remisión  de  documentos  hecha  por  aquel  Gobierno  al  Senada 
de  los  Estadof-Unidos,  y  de  lo  que  ha  hecho  y  seguirá  haciendo  la  Legación  para^ 
remitir  otros  documentos  al  mismo  Gobierno»  con  objeto  de  que  en  algún  otro  ca- 
so pudiera  enviarlos  al  Congreso»  según  expresa  la  nota  número  106»  de  81  de  Ma- 
yo 6Uimo»  recibida  en  esta  Secretaria,  tengo  la  honra  de  decirlo  á  vd.  en  respuesta. 

Reitero  &  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extrao'-dir  ;;  *  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington. 

TOMO  in*.  67 


los  ctloBM  f>sm  q«« 

'^lO.  Lo*  t jqae*  em  que  vcsfas  las  colosos  ao 
p^rim  traer  loo  i1  reres  asscssnso  psrmdcsiaMscÍBtealsésIs 
pétente  doUeios  dft  pólTsra,  balas  y  capsules  psrs  d  ass  4e 
tendrá  dereclio  de  traer  taabieii  na  rile  ó  escopeta,  saa  pistola  j  va  sette  é  es- 
pada. Tsdo  lo  que  traigan  los  colosos  para  sa  ass  será  fibre  ét  dtrwbse 

**ÍU  £1  Gcbienio  recoooceri  ai  Sr.  MiUea  ceso  jefe  de  la  cotona,  y  ledsr&cl 
grado  de  general  de  brigada,  loego  qas  deseabarqas  par  lo 
tos  colon of,  j  ademas  cuatro  sitios  de  ganado  major,  ea  recom] 
becbos  j  de  los  serricios  prestados  en  la  fvrxacicn  de  la  cele  nía. 

'*12.  Los  colonos  no  tendrán  carácter  alguno  militar,  basta  despacs  de  babtr 
desembarcado  en  la  Eepüblica  j  hécáose  da  Jadanos  mexicanos;  y  taato  ea  eiU 
panto  como  en  todo  lo  demás  relaiiro  á  fs  empresa,  que  es  ea  el  extiaijers  ex- 
closiramente  de  coloniz«cíon,  se  cuidará  eacrupolossisente  por  el  Sr.  MiUea  de 
que  en  nada  se  falte  á  las  leyes  de  oeairalidad  vigeates  ea  loa  Betados-ünidoe. 

''T  para  la  debida  constancia  firmamos  el  pres:;ate  por  duplicado,  en  la  eindaá 
de  Monterey,  capital  del  E«tado  de  Nuevo-Leon,  á  los  does  días  del  aes  ds  Jolio 
de  mil  ochocientos  sesenta  y  cuatro. 

JOSÉ  MARÍA  IGLESIAS.--F.  F.  lOLLEN. 

<*T  lo  traslado  á  rd.  para  su  conocimiento,  y  á  fin  de  que  conforme  á  lo  estipa- 
lado  en  la  segunda  parto  de  la  clúasula  9f,  se  sirva  Td.  dictar  las  érdeaes  oottci- 
pondíentes  á  losCóoenlei  respectiros,  para  que  presten  alSr.  MüWnlasyQdaqoB 
necesite  en  sn  empresa." 

T  tengo  la  honra  de  trascribirlo  á  -rd.  para  que  lo  coamniqaeá  los  Cónsules tcs« 
pectÍTos  ¿  fin  de  que  en  la  parte  que  les  corresponde,  cumplan  lo  coareaidü  porél 
Supremo  Gobierno. 

Ucnuero  á  rd.  las  seguridades  de  m¡  muy  distinguida  coasideradon. 

LEBDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  b 
Eep6blica  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington. 


NUMERO  31. 

HIXISIEBIO  OS  nSLACIONES  KXTBBIORKS  T  QOBBBXAOIOK. — DBPA&TAMBHTO  01 

BBLAOIOHXS. — 8ECCI0H  DB  AM£bIOA. 

Palacio  nacional,  Monterey,  Julio  J4  d$  ISÜJ^ 
Enterado  de  las  resoluciones  sobre  JUéxíco  pendientes  en  el  Senado. 

Enterado  do  lo  qu9  había  ocurrido  hasta  el  26  de  Mayo,  fecha  de  la  nota  de  en 
Leg-^.cioUi  número  97,  acerca  de  las  resoluciones  pendientes  en  el  Congreso  de 
los  jo^tados-Unidos,  á  cuyo  asunto  se  refieren  también  las  notas  posteriores,  nu- 
mero» 118, 110  y  120,  de  2,  8  y  9  de  Junio  último,  tengo  la  honra  de  decirlo  á  Td> 
en  respuesta. 

RonuoTO  á  Y(].  las  seguridades  de  mi  consideración  muy  distinguida. 

LERDO  DE  TEJADA 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotonoisrio  de  U 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  América.— Washington 
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NUMERO  32. 

HimrSEIO  V3  nXLAOlOUMB  BXTBBI0BE8  T  GOBEBlTAOIOlf . —  BBPABTAMKRTO  DB 

BBLA010NB8. — BBCCION  DB  AMÉBIOA. 

Palacio  nacional.  MonUrey,  Julio  15  de  18$4* 

Recibo  de  dupltcadoe. 

Beelbidas  las  notas  prineipales  de  esa  Legación  del  nfimero  87  al  101,  se  reci- 
bieron también  los  duplicados  de  ellas,  con  excepción  de  los  números  91,  98|  98  y 
99»  qne  no  Tinieron  entre  aquellos,  y  lo  digo  á  Td.  para  sn  oonooimiento. 

Beitero  á  Td.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  BB  TEJAIlA. 

C  Matfsfl  Kcmero,  Enriado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Rep6bliea  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  33. 

mBiaTBBIO  DB  BBLAOIOBBS  BXT8BI0BIS  Y  GOBSBN AOION. — ^DIPABTAMBNTO  DB 

BXLAOIONBS. — SBCOION  DB  AMÉBIOA. 

Falaeio  nacional,  Montarey,  Julio  tO  de  186^, 

DupUcado  de  una  librjnza  de  doi  mil  libras  esterlinas  sobre  Londres. 

Tengo  la  honra  de  remitir  adjanto  el  duplicado  de  la  libranza  que  por  yalor  de 
dos  mil  libras  esterlinas  llevó  el  agregado  de  esa  Legación,  C.  Francisco  D.  Macin, 
por  importe  de  un  semestre  adelantado  de  sueldos  de  la  misma. 

Reitero  á  id.  mi  aprecio  y  consideración. 

LERPO  DE  TEJADA. 

C.  Mallas  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington. 


NUMERO  3L 

No  habiéndose  encontrado  esta  nota,  y  por  no  interrumpir  la  impresión  de  este 
(orno,  se  ha  preferido  insertarla  en  el  apéodice  gcnerali  si  es  que  llegó  6  ponerse^ 
puea  parece  mas  probable  que  so  omitió  ese  n&mero* 


ai 


NUMERO  35. 

MIXIBTBBIO  DB  ftBLACI0VL3  EZTKKI0EE8  T  GOBKBJIACIOH. — DSPABTAMSnO  U 

SBLACIOHIS. — SBCCIOJI  OB  AH£bIOA. 

Palacio  naeúmaL  Monterey,  Apotto  6  4»  ISSk. 

Recibo  de  correspondencia. 
Eecibida  la  correflpoDcieocíade  esa,  Legación,  &  fin  de  acosar  á  vd.  el 


diente  recibo  de  la  que  ba  reñido  ü.  esta  secretarla,  aparecen  en  ella  las  notas  pría- 
cípnles  desde  el  ntímero  18,  de  4  do  Noviembre,  hasta  el  número  45  indosÍTe,  de  81 
de  Diciembre  de  18C3. 

Doplicadas  constan  desde  la  número  O,  de  22  de  Octubre,  hasta  la  número  22,  del 
12  de  NoTiembre  del  mismo  aOo  de  18G3,  faltaodo  el  número  10.  Con  nomeraciott 
mas  baja  del  mismo  mes  de  Noriembie  j  con  fecha  22,  aparece  la  nota  aúaeroS, 
j  siguen  otras  con  números  corridos  liasta  el  36,  de  6  de  Diciembre  de  1863»  £&!• 
lando  el  resto,  que  probablemer.'c  sufrió  extravío,  hasta  ana  única  de  SI  de  IK- 
ciembre  del  mismo  aSo,  hnjo  el  número  46. 

Triplicadas  se  ban  recibido  desde  la  número  9,  de  22  de  Octubre,  hasta  la  nú- 
ro  32,  de  80  de  Noviembre  de  1863,  j  la  número  1,  de  1?  de  Enero  del  presente  alia, 
hasta  la  número  86,  de  5  del  próximo  pasado  Mano. 

De  este  examen  resulta  que  desde  el  9  de  Octubre  del  affo  anterior  hasta  el  9  de 
Junio  del  presente,  última  fecha  de  la  última  nota  de  esa  Legación,  ja  en  las  prin- 
cipales, ya  en  las  duplicadas  6  triplicadas  se  ha  recibido  toda  la  correspondeacia 
en  la  cual  se  han  contestado  &  Td.  los  notas  de  interés  días  inmediato,  j  ahera 
tengo  la  satÍ£>raccion  de  acusarh*  el  recibo  general  de  las  que  se  expresan,  debien- 
do decirle  que  muchas  do  ellas  se  han  recibido  con  un  atraso  notable  de  dos  j 
ann  de  trvS  meses,  razón  por  la  que  no  pudo  dárseos  oportuna  contestación. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


NUMERO  36. 

■IBISTXEIO  OB  UBLACIONBS  BZTBBI0BB8  T  GOBB|UfAOIOH. — DBPABTAJKBVTO  9M 

BBLACIOMES. — SBCCIOB  DB  AMÚBIOA. 

Palacio  nacional.  Monterey^  Ago$U>  IS  de  I8S4. 

Diferencias  entre  ChiU  y  Boliüia. 

Be  ha  recibido  en  esta  Secretaria  la  nota  de  vd.  número  18^  de  21  de  Jonio  úl- 
t^T^  o,  con  un  documento  importante,  relativo  ¿la  cuestión  actual  entre  Chile  y 
BolÍT¡a,  y  enterado  de  su  contenido,  tengo  la  honra  de  decirlo  &  vd.  en  respuesta. 

Reitero  &  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  MatíaB  Romero,  EuTÍado  Extraordinario  y  Ministro  Plenípoteneiario  de  la 
República  Mexicana  on  loi  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington. 


y 
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NUMERO  37. 

MIVirriBXO  DB  RXLA0I0IIB8  EZTKTlloaKl  T  GOBIBHAOIOII. — OBPABTAMBBTD 

DB  BBLAOIONKB.       SfCCION   DE  AM^BIOA. 

Palacio  nacional.  Monterey^^  Ágo$to  IS  d$  X8C4» 

Arresto  de  voluntarios  para  México» 

Por  la  nota  de  Td.  Dúmero  182,  de  18  do  Junio  úllimo,  se  ha  enterado  el  Gobier- 
no de  los  arrestos  hechos  en  Nueva-Orleans  en  las  personas  y  efectos  que  Tolim- 
tariamente  se  preparaban  para  ol  serTicio  do  la  República. 

Debo  en  contestación  decir  ¿  vd.,  que  el  Gobierno  tan  solo  ha  dicho  oonfidenoial- 
mente  al  general  Cortina,  que  podia  aceptar  los  servicios  de  extranjeros  que  se 
presentasen  en  la  RepCibliea  para  serTir  en  el  ejército  como  ciudadanos  de  ella, 
«noargándole  que  se  limitase  &  esto  j  que  en  nada  se  faltase  &  los  príncipiof  de 
neutralidad  de  los  Estados-Unidos. 

Reitero  6  tí.  los  seguridades  de  mi  distinguida  consideración* 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Rotnero,  BuTiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenoiario  de  I» 
Repúblioa  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


NUMERO  38. 

VIBISTBBZO  DB  RBLAQIOHBS  BXTBRI0BB8  T  OODBBKAOIOV. — DBPABTAHBHVD 

T>M  BBLA0I0NB8. — SBOOIOH  DB  AII¿BIOA. 

Palacio  naeionaL  Jfontereif,  Ago$to  IS  de  ÍSS4' 
Publicación  de  documentos  sobre  México, 

Becibida  en  este  Ministerio  la  nota  de  vd.  número  128,  de  15  de  Jnnio  último^ 
1a  contesto  diciendo  que  el  Gobierno  se  ha  enterado  con  satisfacción  de  los  cons- 
tantes trabigos  de  Td.  para  procurar  la  publicación  oficial  en  los  Estados-Unidoe, 
de  docuBieatos  oonyenientes  para  la  República. 

Reitero  á  Td.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  EuTiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  <• 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América.— Washington* 


NUMERO  39. 

MIBXBTBBIO  OB  BXLAOIOHBS  BXTBBIOBBS  Y  GOBBBBAOIOll. — ^DBPABTAKBMTe 

DB  BBLACIONBS. — SBOOIOH  DB  AM^BIOA. 

Palacio  nacional.  Monttrey,  Agosto  IS  de  186JU 

EhUerado  de  los  trabajos  en  los  Estado»^  Unidos  para  d  sostenwuenio 

de  la  doctrina  Monroe. 

8e  ba  recibido  en  esta  Secretaría  la  nota  de  esa  Legación  número  125,  de  13  de 
Junio  iJtimo,  7  por  ella  qnedo  enterado  de  lo  que  Td.  se  sir^e  coBUBloor  ret- 


636 

parta  d«  U  deÓMB  del  patblo  de  loe  EsUdoe-ümdee  j  de  m 
kaocr  efteÜTo  el  eoeteoiaiieato  de  le  doetriae  Meoroe. 

De  eeUe  iaportealee  Boüeiee  ee  hará  el  veo  coBTesieiile. 

Bcitero  4  vd.  lee  eeguridedee  de  mi  dirtingolde  coneiderecioi 


LERDO  D£  TEJADA. 


CL  Hedee  Homero,  EnTÍado  Extraordinerío  y  BCnisbi)  PleaipoCe»áarie  de  la 
Bcp6bliea  M ezieeiía  «o  loe  Eetadoe-ünidoe  de  América.— WaakiagtoB. 


NUMERO  40. 

MtMVarWMlO  OB  mMLAClOMEB  BXTSmiOmBfl  T  OOBSUIAOIOV. — DXPAXTAMnTO 
DB  BBLAOIOBB8. — BBOOIOB  DB  AMJBrCA. 

PaUeio  nadímaL  übalergr,  Af^tto  13  é€  JS6^ 

BetohewneM  tobre  México  pendientes  en,  él  Oomgrtm. 

Lee  Botae  de  eea  Legaeion  númeroe  126,  del  14  de  Jiuilo,  183,  del  21,  y  187,  de 
28  del  mismo  mes,  me  dejen  impaesto  de  lo  que  en  ellas  eomnniea  Td.  haber  he- 
die  ea  el  asonto  de  las  reeolociones  sobre  México,  pendientes  en  el  Congreae  de 
ee  BeUdoe-Unidos. 

Ba  reepaesta  debo  decir  6  Td.,  qne  el  Supremo  Gobierno  ha  estado  Tiendo  con 
»  debida  eetimaeion  las  constantes  gestiones  de  Td.  para  procurar  qne  aqnel  Coa- 
greso  adopte  resoluciones  faTorables  4  la  República. 

Reitero  á  Td.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DB  TEJADA. 

O.  Matías  Romero,  EnTÍado  Extraordinario  y  Blinistro  Plenipotenciario  de  U 
RepÜblica  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


NUMERO  41. 

■mSTBmiO  DB  BBLAOIOBBS  BXTBBIOBBS  T  OOBBBHAOIO». — ^DBPAXTAMBBTO 

DB  BBLAOIOHES. — 8KC0I0R  DB  AMÉBICA. 

Palacio  Nacional,  Monterey,  Agocto  13  de  IS64. 

Armas  para  la  República, 

Quedo  enterado  por  la  nota  de  esa  Legación  número  127,  de  14  de  Junio  último^ 
de  las  d¡6cu]tades  ocurridas  para  el  envío  de  armas  k  la  República,  impedido  por 
las  oficiosidades  del  representante  francés,  y  por  las  medidas  acordadas  en  aquel 
Departamento  de  Estado 

Reitero  &  Td.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  EnTÍado  Extraodinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  Amérioa. — Washington. 
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NUMERO  42. 
«nimsiODB  mmuLViona  sztxbiobbs  t  oobsesaoioh. — ospabtambiito 

DB  KBLACIOBBB. — SBOOIOH  DB  AMásiOA. 

Palacio  líaeional,  Monterey,  AffOMto  13  d$  1864- 

Enterado  de  la$  noticias  de  la  República, 

Lb8  netas  de  esa  Legaoion  números  129,  de  16  de  Junio,  j  186,  de  28  del  mis- 
mo mes^  me  dejan  enterado  de  las  noticias  de  la  Repfiblica  llegadas  á  los  Estados- 
Unidos,  7  de  la  manera  como  se  han  comentado  y  pnblioado  en  dichos  Eslados. 

Tengo  la  honra  de  decirlo  6  Td.  en  respuesta,  reiterándole  mi  distinguida  consi- 
dertmon. 

LEBDO  DE  TEJADA. 

C  Matías  Bomero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenlpotenoiario  de  la 
Sepúbliea  üexicana  en  los  Bsiados-ünidos  de  América. — Washington. 


NÜMEEO  43. 

■OnSTXKlO  DX  BBLAOIOBBS  BXTBBIOBBS  T  aOBBBRAOIOB. — DBPABTAMBBTO 

DB  BBLAOIONBS. — SXOGIOlf  DB  AKÍBIOA. 

Palacio  Nacional.  Mon(ere¡f,  Agotto  IS  de  186J^ 

Enterado  de  las  noticias  de  Europa. 

Lasnotasde  Td.  nfimeros  180,  de  16  de  Junio  último,  y  186,  de  28  del  mismo,  me 
dfjan  impuesto  de  las  noticias  de  Europa  que  se  sirye  vd.  comunicar. 
Botero  6  vd.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

(X  Matías  Romero,  EuTiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Bepúbliea  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


NUMERO  44. 

KXXSTBBIO  DB  BBIíAOIOBBS  BXTBBIOBBS  T  GOBBBNAOXOB. — DEPABTAMBBTO 

DB  BBLAGIOBBS. — ^SBOOIOH  DB  AMÚBIOA. 

Palacio  Nacional,  Moníerey,  Agotio  IS  de  186^ 
Recibo  de  las  reseifias  políticas. 

Enterado  de  la  reseSa  política  de  esa  Legaoion,  bajo  el  número  181  y  fecha  16 
de  Junio  último,  y  de  la  contenida  en  la  nota  número  138,  do  23  del  mismo,  tengo 
la  honra  do  decirlo  á  vd.  en  respuesta.  , 

Reitero  á  Td.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enyiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  do  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  do  América — Washington. 
TOMO.*IH  68 
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NUMERO  45. 

MXSUTKKIO  DS  KBUkCIORES   SZTSniOBKa  T  OOMESBáCSOm, 9>M 

DS  SBLACIOVKS. — 8SCCIOV  DB  AUÉMJCA. 

Palacio  Ifaei^ncl.  MonUrey,  Agosto  1$  dt  1S£S' 

Recibo  de  duplicados. 

Bajo  una  cubierta  que  contiene  '^Duplicado  de  la  correspondeneük  dt  U  Lcgt- 
clon  Mexicana  en  Washington,  se  han  recibido  en  este  Ministerio  las  notas  de  esa 
Legación. 

Del  número  101  al  123,  se  han  recibido  parte  do  esas  notas,  pues  fallan  losnfi* 
meros  1,  H  y  20,  de  que  ya  tiene  conocimiento,  por  haberse  también  recibido  1m 
principales,  y  cootestádose  en  la  parte  correspondiente. 

Beitero  á  vd.  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Komcro,  Enriado  Extraordinario  j  Ministro  Plenipotenciario  dt  b 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — WasMagton. 


NUMERO  46. 

MIJIISTBBIO  DB  RBLACI0XE8  SXTSOIORBS  T  GOBiaaAClOlC. — DBPA&T ÁMBITO 

OB  BBI*ACI0S£8. — SECCIOH  :>B  AMÍ&ICA. 

Palacio  Nacional.  Monterey,  Ayosto  IS  da  IM|. 
Correspondencia  de  Mr,  Seward,  y  conceptos  contra  Mr.  (hrwiñ. 

La  nota  de  esa  Legación  recibida  con  el  número  124,  de  9  de  Junio  próximo  u* 
terior,  me  deja  impuesto  de  la  conferencia  que  tuvo  vd.  con  Mr.  Seward,  moUta- 
da  por  los  rumores  y  publicaciones  relatiTas  á  Mr.  Corwin,  y  &  sus  opinioaei  tm- 
peeto  de  México. 

Con  el  carácter  de  resenrado  debo  en  contestación  decir  á  vd.,  que  algunas  per- 
sonas  han  escrito  en  la  ciudad  de  México  en  lo  confidencial,  diciendo  que  trata» 
ban  allí  algunos,  entre  los  que  se  supone  que  se  encuentra  el  mismo  bgo  de  Mr. 
Corwin,  sobre  babor  escrito  este  que  Tolverá  pronto  &  aquella  ciudad,  para  loqat 
se  ^aba  un  término  de  dos  meses,  con  objeto  de  presentarse  al  llamado  Gobieno 
puesto  por  la  iutenrencion. 

Aunque  el  Gobierno  de  la  República  no  presume  tal  conducta  por  parte  de  IflS 
Estados -Unidos,  doy  <i  vd.  este  aviso  por  acuerdo  del  Presidente,  qae,  comoyfV 
fia  en  el  celo  y  discreción  de  Td.  á  fin  de  que  procure  informarse  bien  de  tedo 
lo  que  tenga  relación  con  Mr.  Corwin,  para  nentralisar  por  los  medios  potibiif 
oerca  de  aquel  Gobierno  y  la  opinión  pública,  cualquiera  intento  peijudieiil  ^ 
México. 

Reitero  4  vd.  las  seguridades  de  mi  distinguida  consideración. 

LERDO  DB  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  EuTiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenoiariodeli 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — ^Washington. 
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MIiriSTBKIO  DX  RSLA0I0XB8  SXTIBIOBXS  T  OOBIIUrAOIOV. 

Circular.  — ^El  G.  Presidenlo  de  la  República  ha  creído  conTeniente  para  la  (!•- 
fensa  de  la  causa  nacional  mudar  de  esta  ciudad  la  residencia  del  Gobierno,  y 
oportunamente  comunicaré  á  Td.  cuál  os  el  lugar  en  que  determine  fijarla* 

Las  desgracias  de  la  nación  y  las  vicisitudes  de  la  guerra,  no  harán  que  en  nin- 
gunas circunstancias  deje  de  cumplir  el  C.  Presidente  como  primer  magistrado  de 
la  República  los  deberes  que  le  impone  el  voto  del  pueblo  mexicano. 

Con  la  cooperación  efic&z  de  los  Estados  j  con  el  patriotismo  de  que  han  dado 
frecuentemente  y  están  dando  pruebas  por  todas  partes  los  buenos  ciudadanos, 
seguirá  el  C.  Presidente  sosteniendo  siempre  la  guerra  en  la  que  no  puede  ser  du* 
doso  el  triunfo  final  del  pueblo  que  defiende  la  República  y  sus  instituciones  de- 
mocráticas contra  el  Imperio  que  se  pretende  establecer,  cuya  existencia  y  cuyos 
actos  no  cuentan  con  la  voluntad  y  la  aprobación  de  la  mayoría  do  los  mexicanos, 
sino  tan  solo  con  el  efímero  npoyo  de  un  invasor  extranjero. 

Independencia,  Libertad  y  Reforma.  Monterey,  Agosto  15  de  16G4. 

LERDO  DE  TRJADA. 
C.  Matfas  Romero,  Ministro  de  la  República  Mexicana  en  Washington. 


MlfllBTBBIO  DB  BBLACIONK8  BZTBBI0BB8  T  aOBBBHAOlOB. 

Circular.— El  15  de  Agosto  anterior  salió  de  Monterey  el  C.  Presidente»  segon 
comuniqué  á  vd.  an  circular  de  la  misma  fecha,  manifestándole  que  le  daría  opor- 
tuno aviso  del  lugar  en  que  se  considerase  mas  conveniente  fijar  la  resideocia  del 
Qobierno  para  seguir  sosteniendo  la  guerra  en  defensa  de  la  causa  nacional. 

Dirigiéndose  á  este  Estado  de  Durango  el  C.  Presidente,  permaneció  algunos 
dias  en  cada  una  de  las  villas  de  Yiesca  y  Mapimí,  mientras  so  dictaban  varias 
disposiciones  para  reunir  las  fuerzas  de  que  debia  Cormarse  el  primer  cuerpo  de 
ejército  de  Occidente,  que  se  ha  organizado  con  la  división  de  Zacatecas,  con  la 
división  compuesta  oon  las  fuerzas  de  Durango  y  Chihuahua,  y  con  las  fuerzas 
que  trajo  el  Gobierno.  £1  cuerpo  de  ejército  puesto  á  las  órdenes  del  general  Je- 
sús González  Ortega,  como  general  en  jefe,  y  del  C.  general  José  María  Patoni, 
como  seg^undo  en  jefe,  ha  avanzado  para  emprender  sus  operaciones  sobre  las  ciu- 
dades de  Durango  y  Zacatecas,  y  se  ha  interpuesto  ya  entre  las  fuerzas  del  enemi- 
go, ocupando  varios  puntos  del  camino  entre,  ambas  ciudades. 

Habiendo  llegado  á  esta  ciudad  el  27  del  actual,  ha  acordado  el  C.  Presidente 
que  lo  eomuniquo  á  vd.,  como  ouidaré  de  darle  aviso  del  lugar  á  donde  definitiva- 
mente resuelva  dirigirse. 

Entretanto,  no  es  neoesario  re|>etir  ni  encarecer  á  vd.  que  en  cualquiera  parto 
en  que  se  halle  el  C.  Presidente,  nada  omitirá  de  cuanto  sea  posible  para  seguir 
sosteniendo  la  guerra  contra  Francia,  y  oon  la  fé  de  que,  lo  mismo  que  otras  Teces 
ahora  también  triunfará  al  fin  de  sus  enemigos  el  pueblo  mexicano  en  la  defensa 
de  su  independencia  y  de  sus  instituciones  republicanas. 

Independencia  y  Libertad.    Nazas,  Setiembre  21  de  1864, 

LERDO  DE  TEJADA.    • 

C.  Matías  Romero,  Ministro  de  la  República  Mexicana  en  TIFashington. 
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Ksus,  Seiteabre  22  de  1864.* — Sr.  D.  Hatfas  Romero. — ^Wsshngioii. — Mnj  ct- 
iíiBado  amigo  j  eeffor  mío:  Kepero  qoe  haja  vd.  recibido  les  ofiídos  y  cartas  par- 
tíeolareo  que  lo  dirigí  el  14  de  Agooto  anterior,  irtepora  do  la  salida  do  Mostere/' 

En  mi  carta  ya  ananeiaba  &  ¥d.  que  nuestra  salida  so  Terificaría  al  día  ñgniem- 
te  al  inmediato,  segnn  las  noticias  qne  se  recibieron  de  los  aTances  del  enemigo 
hicia  la  Angostara  y  el  Saltillo.  Por  las  qae  se  recibieron  en  Is  noche  dd  mismo 
día  14  determinó  el  se&or  Presidente  salir  á  las  tres  de  1*  tsrde  del  15,  y  qno  em 
la  madrugada  del  mismo  saliera  el  general  Negrete  para  el  Saltillo,  marcando 
también  á  la  misma  hora  para  ese  panto  los  tres  cuerpos  de  infanterfa  qne  ha- 
blan qaodado  en  Monterey,  componiendo  un  número  total  como  de  setecientos 
hombres.  Estos  sTanzaban  para  reforxar  noestras  tropas  qne  estaban  en  el  SaHi. 
lio  y  la  Angostara,  se gon  el  plan  convenido  de  reunir  allí  todas  las  faenas  dispo* 
nibles,  ya  para  resistir  al  enemigo  si  su  número  daba  algunas  probabilidades  de 
buen  éxito,  6  ya  para  que  en  caso  contrario  se  retirasen  todas  por  un  lado  de  la 
Angostura  en  dirección  &  Parras,  con  objeto  do  traerlas  á  este  Estado  de  Duran- 
go  para  que  reunidas  con  las  del  general  Patoni  se  combinase  lo  qno  pareciess 
mejor,  según  las  circunstancias. 

Kn  In  maOana  del  15  solo  quedaron  en  Monterey  cosa  de  cien  hombres  do  eaba- 
lloria  para  escoltar  al  seSor  Presidente,  qno  habla  pensado  pasar  á  on  lado  dd 
Saltillo  para  ir  á  Parras  y  esperar  allí  el  desenlace  de  la  Angostura. 

Como  sabrá  vd.,  el  coronel  Quiroga  habia  fingido  someterse  al  Gobierno,  reci- 
biendo de  él  haberes  para  sus  fuerzas  y  aparentando  obedecer  sus  órdenes.  Esta- 
ba en  Cadereyta,  que  dista  diez  leguas  de  Monterey  y  en  dirección  opuest*  al  Sal- 
tillo. Tenia  allí  el  grueso  de  sus  fuerzas  en  número  do  seiscientos  6  ochocientos 
hombres,  habiendo  retardado  con  dirersos  pretextos  el  cumplimiento  de  la  orden 
que  80*  le  habia  dado,  y  que  habia  protestado  obedeeer  on  cuanto  acabara  de 
reunir  las  fuerzas,  de  marchar  por  un  cafion  de  la  Sierra  al  Sur  de  Monterey  pa- 
ra dirigirse  al  camino  que  Tiene  de  Matcbufila  al  Sapillo  por  la  haciendn  del  Po- 
tosL  Con  esto  debia  cuidar  él  ese  flaneo  de  La  posición  de  la  Angostura  por  donde 
se  sabia  que  debia  avanzar  Florentino  López  con  una  fuerza  de  traidores,  i  In  tcx 
que  avanzaban  los  franceses  por  el  camino  del  Salado. 

Con  la  noticia  del  ayance  de  los  franceses,  y  que  de  uno  áotro  momento  saldría 
el  resto  de  las  fuerzas  de  Monterey  para  el  Saltillo,  Qairoga  quiso  acercarse  á 
Monterey  con  una  parte  de  sus  fuerzas  en  la  tarde  y  la  noche  del  dia  14,  propo- 
niéndose consumar  su  traición  á  la  hora  oportuna.  Cuando  los  de  Quiroga  supie- 
ron  que  solo  quedaban  en  Monterey  cosa  de  cien  hombres  do  caballería,  empeza- 
ron 4  tirotear  por  las  orillas  de  la  población,  sin  qne  los  habitantes  de  ella  toma- 
ran parte,  y  sin  que  les  contestase  sus  fuegos  la  fberza  del  Gobierno,  que  solo 
so  distribuyó  entre  la  guardia  de  palacio  y  otros  dos  ó  tres  puntos,  puesta  sobre 
las  armas  para  lo  que  pudiese  ocurrir.  Ademas,  se  mandó  roTolTer  del  camino 
para  el  Saltillo,  un  cuerpo  de  infantería  de  doscientas  plazas,  que  llegaron  entro 
doce  y  una  del  dia,  y  que  tan  solo  permanecieron  formados  en  la  calle  príneipel 
frente  á  palacio.  £1  tiroteo  de  los  de  Quiroga  continuó  sin  que  se  les  contestase  y 
sin  que  ellos  se  atrevieran  ni  aun  &  aparentar  que  pretendían  formalizar  ninguii 
ataque.  Mas  bien  que  presentar  na  peligro  digno  de  temerse,  solo  inspiraba  in* 
dignación  de  la  felonía. 

Toda  la  población  supo  que  las  tres  de  la  tarde  era  la  hora  seBalada  par»  la  sa- 
lida del  Gobierno,  que  se  verificó  &  las  tres  y  diez  minutos,  acompasando  al  Sr. 
Presidente  unos  sesenta  hombres  de  caballería  y  treinta  ó  cuarenta  personas  4 
bailo,  délos  funcionarios  6  empicados  del  Gobierno,  saliendo  juntos  los  demás 
carruiges. 


^   B  ínteres  de  est»  carta  que  por  otra  parte  tiene  carácter  semioficial,  es  él  motivo  porque  oe  Ib* 
serta  en  este  lagar.  Otro  tanto  se  hace  por  los  mismos  motiTOs  con  la  sigaienta. 


MI 

El  oaerpo  de  inlkaterl»  j  el  resto  de  la  oaballerfa  se  Redaron,  ooa  orden  de 
permanecer  media  hora  mas  y  no  comentar  su  maroha  sino  hasta  las  eoatro  en 
ponto.  En  este  tiempo,  después  de  U  salida  del  Gobierno,  continuó  el  tiroteo  de  loa 
de  Quiroga,  sin  contestarlo  nuestras  fuersas  sino  hasta  que  iban  por  la  orilla  de 
la  población,  donde  se  acercó  algo  nn  pelotón  de  aquellosi  que  desde  luego  fué 
rechasado,  sin  ninguna  desgracia  por  nuestra  parte. 

£1  Sr.  Presidente  dispuso  quedarse  esa  noche  en  el  pueblo  de  Santa  Catarina, 
4  cuatro  leguas  de  Monterey.  Al  salir  de  Santa  Catarina,  entre  las  cinco  7  lea  seis 
do  la  maQana  del  16,  se  presentó  de  improTiso  por  una  encrucijada  alguna  fuerta 
de  Quiroga,  en  número  como  de  cien  hombres,  que  dispararon  sus  armas  sobre  la 
fuerza  de  la  escolta,  7  que  huyeron  en  el  acto  que  se  les  contestaron  sus  tiros.  De 
esto  resultó  un  muerto  7  dos  heridos  de  nuestra  fuerza.  Después  de  cao  momento, 
ya  no  pretendieron  seguir  al  Gobierno,  que  llegó  esa  tardo  al  molino  de  Santa 
María,  ciuco  leguas  ¿ntes  del  Saltillo. 

Ahora  que  se  presenta  la  primera  oportunidad  que  creo  segura,  de  euTiar  á  yd 
esta  carta  por  Masatlan,  pnra  que  la  dirijan  los  rapores  del  Pacífico  á  Panamá,  he. 
querido  hacer  &  vd.  la  relación  exacta  de  aquellos  sucesos,  para  que  los  conozca 
en  su  Terdadero  yalor,  aunque  sea  un  poco  tarde,  y  después  que  haya  TÍsto  los 
embustes  de  los  traidores,  compaSeros  de  Quiroga,  cuya  exageración  habr&  yd . 
calculado  sin  duda. 

Creo  que  puede  considerarse  cÍTÍlizada  y  con  buenos  sentimientos  la  mayoría 
de  loe  habitantes  de  Nueyo-Leon,  ó  á  lo  menos  la  de  Monterey  y  la  de  las  pobla- 
ciones principales;  creo  también  quo  esa  mayoría  no  ha  quedado  con  ideas  hosti- 
les al  Gobierno,  siquiera  porque  no  los  grayó  ni  yejó  en  cosa  alguna.  Vieron  que  du- 
rante cuatro  meses  y  medio,  fuera  de  los  gastos  de  sus  oficinas,  que  algo  importaban, 
por  muy  económicamente  que  se  atendían,  se  organizaron  y  pagaron  tres  mil  hom- 
bres, se  auxiliaron  las  fuerzas  del  general  Patoni,  se  pagaron  también  en  el  últi- 
mo mes  las  del  general  Ortega,  se  pagaron  no  solo  por  completo,  sino  aun  con  al- 
gunas cantidades  de  gastos  extraordinarios,  las  fuerzas  del  general  Doblado,  bas- 
ta el  17  de  Mayo,  y  todo  esto,  no  tomando  un  solo  peso  de  las  rentas  propias  del 
Estado,  no  recibiendo  casi  nada  de  la  aduana  de  Matamoros,  y  disponiendo  tan  so- 
lo de  las  rentas  federales  recaudadas  en  Piedras  Negras  y  Monterey,  que  fueron 
en  ese  tiempo  menores  quo  las  que  ordinariamente  percibía  Vidaurri^  cuya  mala 
yersaoion  se  hizo  de  este  modo  notoria  para  todos,  pues  él  no  mantenía  en  los  úl- 
timos affos  ni  quinientos  hombres,  y  sin  embargo,  imponía  frecuentes  exacciones 
extraordioarias,  y  aumentaba  cada  dia  mas  la  deuda  pública  que  contraia.  Re- 
yisando  las  constancias  que  quedaron  en  Monterey,  se  formó  por  D.  Juan  A.  Zam- 
brano  una  noticia  de  las  malversaciones  de  Vidaurri,  de  Milmo  y  demás,  que  des- 
graciadamente no  pudo  publicarse,  por  haberla  terminado  en  los  días  iomedlatos 
4  la  salida  del  Gobierno.  Este  no  había  impuesto  gravamen  de  un  solo  peso, 
tino  hasta  el  2  de  Agosto  decretó  un  préstamo  de  cien  mil,  el  cual,  en  yerdad, 
no  fué  mal  recibido,  ya  porque  se  distribuyó  muy  equitativamente,  con  ínter- 
yencion  de  una  junta  de  comerciantes  y  propietarios  de  Monterey,  y  ya  por- 
que palparon  que  el  Gobierno  no  determinó  imponerlo,  sino  cuando  la  rebelión  de 
Quiroga  lo  privó  de  las  rentas  de  Piedras  Negras,  impidiendo  el  comercio  de  aquel 
punto  por  la  inseguridad  de  los  caminos,  para  la  conducción  de  los  algodones.  De 
ese  préstamo,  nada  mas  se  cobró  la  mitad,  correspondiente  al  primer  plazo  en 
Monterey,  esto  es,  treinta  y  tantos  mil  pesos,  de  los  que  una  parte  no  pequeSa 
quedó  compensada  en  el  pago  de  algunos  derechos,  4ntes  de  la  salida  del  Gobier- 
nOy  conforme  al  decreto  relativo. 

He  dicho  &  yd.  mi  juicio  acerca  de  la  mayoría  de  los  habitantes  io  Nueyo-Loon; 
poro  debo  agregar,  que  tanto  porque  las  poblaciones  no  están  a<  n  I  m  organiza- 
das, como  por  el  sistema  de  terror  que  empleó  Vidaurri  durante  f<y  nos  aOos,  esa 
mayoría  tisne  grande  temor  &  los  partidarios  de  aquel,  y  4  los  provólitos  que  co- 


ét  ift  f«ne  ét  Ift  ptbliriea  cb  ^mt  Yidaani  ücse  ■■>  pariMiri— ■  &•!•  dixi 
4  t4.  ^se  aWigaB  iodos  los  sestisicatcs  rwaf  g»'ftri  si  vajsr  odio 
fc«abret  j  Us  6«aas  del  nterior  de  i&  Bep6¿ilÁeay  j  %«e  «a  cstargo* 
veo  débiles,  6  por  CBAlqiúerm  b  jiIíto  k>  creca  esavesícmte  á  wmm  bes»  Bersa  h 
filiis  kastft  HA  grkdo  íscreiy.e  de  lujez*  j  luLaiUxcI;»&.  Ns  tcadria  jo  palsWta 
paro  expresar  4  vd.  tods  U  faUÍ»  j  Is  bijez»  dd  oeerciario  de  Qoiroga,  D.  Jos£ 
Maris  LotU  que  faé  noea&s  Teces  4  ver  at  Sr.  Presidesie,  liáUáadole  eos  lesbr»- 
los  cmzadoe,  con  U  c&bexs  j  los  cjos  bajos,  ea  U  ariiíai  aas  kitailde,  eos  laf 
proicslss  uss  absolotaj  de  respeto  y  esasi  Jerseioa,  pan  ¡iegmr  dcspacs  de  boa- 
Cr*  t&ii'is,  basta  do  saber  eómo  acotar  ea  las  coQoíiicxc'.ones  de  Qairoga  y  ca  su 
impreso*  re<Iaetados  por  él  j  coa  so  finna,  todas  las  ealomniaa^  %wt  ha  podido  ia- 
Tentar,  y  les  mas  groseros  ixisaltos. 

Para  terminar  esta  pincelada,  so'o  diré  4  Td.  que  el  mas  experimentado  con  e^ 
(rato  coa  los  bombres  de  peor  especie  del  interior  de  la  BepábUca,  neeesitaria  ir 
4  KaeTO-Leon  para  formarse  una  idea  cab^  de  la  felonía  j  los  instintos  de  css 
parle  de  sas  habitantes. 

Coando  el  Gobierno  llegó  en  la  tarde  del  16  al  molino  de  Santa  MarSa,  recibió 
allí  eomonicaciones  del  general  Negrete,  avisando  qce  los  franceses  hablan  forza- 
do  algo  sos  marchas,  j  que  segan  los  últimos  datos  aecrca  de  sa  número»  habían 
eOBTenido  él  j  el  general  Ort^a  en  que  la  resistencia  no  tenia  probabilidades  dt 
buen  éxito,  y  que  consideraba  peligroso  hacer  la  retirada  casi  4  la  TÍsta  de  ks 
fraaoeses  por  el  camino  directo  para  Parras,  qno  después  do  la  Angostura  sigae 
por  algnn  trecho  4  corta  distancia  del  caaiino  que  Tiene  del  Salado  al  Saltillo.  Por 
SfCa  rason  aTÍsaba  qae  en  la  noche  se  retirarían  nnestras  foerxas  de  la  Angostara  j 
ú.  Saltillo  basta  llegar  al  mismo  molino  de  Santa  Uaría,  y  do  allí  tomar  al  Norte  é 
«tmino  de  MoncloTa.  Asi  se  ejecutó  en  efecto»  marchando  el  Gobierno  jontaaieate 
son  todas  nuestras  fuerzas,  y  haciéndose  dos  jomadas  en  dirección  de  dicho  esmi- 
xio  do  Monclova  hasta  la  hacienJa  de  Anhelo,  distante  del  Saltillo  cosa  de  Teisti- 
tres  leguas. 

Bn  la  Angostura  solo  se  dejaron  clavadas  seis  piezas  de  batalla,  quemando  tam- 
bitn  las  onreBas  y  un  poco  de  parque  para  el  que  no  bastaban  los  carros.  Despoes 
do  la  primera  jomada  permanecieron  un  dia  en  Mesillas  el  Gobierno  y  las  faer- 
tts,  y  después  de  la  segunda  estuTÍeron  en  Anhelo  otro  dia. 

Seguir  el  camino  para  MonoloTa  y  de  allí  continuar  para  Chihuahua  con  siete  6 
ocho  jomadas  de  desierto,  no  era  posible  sin  exponerse  4  perder  la  mayor  parte 
de  la  fuerza.  De  ahí  es  que  el  Gobierno  nuda  mas  so  propuso  hacer  creer  4  los 
franceses  que  scp;uir¡amo8  el  camino  para  Moncloya,  4  fin  de  que  no  pensasen  opor- 
tunamente en  interceptar  un  camino  de  traresia  para  Parras. 

El  día  21  salimos  de  Anhelo  para  hacer  una  jomada  en  que  marchábamos  ya  h4- 
cia  Parras;  pero  pudicndo  tomar  todavía  otro  camino  para  MoncloTa,  si  lo  hacían 
necesarios  los  movinticuto  de  los  franceses,  de  que  todavía  no  teníamos  noticias  so- 
guras.  En  ese  camino  do  traTesíapara  Parras  había  necesidad  de  parar^^^ter-  j 
eera  jornada,  4  distancia,  cuando  mas  I6jos,  de  trece  jS  catorce  leguas  del  SaHl^M 
Desde  Anhelo  so  formó  una  sección  de  300  hombres  para  escoltar  aj  Qobicrno/^^^ 
objeto  de  que  fuese  una  jornada  adelante  del  grueso  de  las  fuerzas  que  no  pociia. 
hacer  jomadas  largas  por  traer  quince  piezas  de  batalla,  diez  de  monta&a  v-  u 
tren  de  carros  algo  pesado. 

Los  franceses  no  supieron  nuestros  morimientos  sino  hasta  el  día  de  la  seguQ 
Jomada  de  Anhelo  para  Parras.  Entonces  mandaron  una  sección  de  cuatrooíen 
4  mil  hombres  que  ya  en  la  cuarta  jornada,  del  grueso  de  nuestras  fuerzas  que 
nian  con  el  general  Ortega,  quedó  4  cinco  6  sei^  leguas  de  distancia  de  ellas. 
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Bl  Oobierno  llegó  en  I»  tarde  del  24  &  la  hacienda  de  San  Lorenso,  ana  Icgoa 
distante  de  Parras,  y  el  general  Ortega  llegó  hasta  el  27  á  esa  Tilla.  La  fuena 
flranoesa,  al  mando  del  general  Aymardj  so  limitó  á  hacer  tres  jomadas  en  obsor- 
▼Acion  de  nuestras  faerxas,  sin  pensar  en  atacarlas;  no  obstante  que  bien  bubiora 
podido  alcanzarlas,  porque  esas  tres  jornadas  fueron  de  casi  diez  y  siete  leguas, 
I>or  el  cansancio  de  la  caballada  y  mulada  y  la  escasez  de  pasturas. 

Seguramente  los  franceses  esperaron  que  hubiera  habido  en  nuestea  retirada 
tanta  deserción  6  tanto  desorden,  que  con  sus  ochocientos  ó  mil  hombres  hulieran 
podido  destruir  nuestras  fuerzas,  y  ya  no  quisieron  ponerse  ü  la  vista  de  ellas,  d| 
pensaron  atacarlas  al  cerciorarse  de  que  estaban  en  disposición  de  batirso. 

En  efecto,  la  retirada  se  emprendió  con  cosa  de  tres  mil  hombres.  Durante  las 
primeras  jornadas  &  Mesillas  y  &  Anhelo  hubo  buen  orden  y  casi  ninguna  deserción. 
Mas  adelante,  al  atravesar  veinte  y  tantas  leguas  de  casi  desierto,  y  al  seguir  por 
tm  camino  de  muy  escasos  víveres  y  pocas  pasturas,  fué  donde  hubo  mas  deserción, 
de  manera  que  cuando  se  reunieron  el  Gobierno  y  todas  las  fuerzas  el  dia  4  de 
este  mes  en  la  hacienda  de  Santa  Rosa,  primer  punto  de  este  Estado  de  Durango, 
después  do  pasar  por  Viesca,  los  Hornos  y  Matamoros,  del  do  Coabuila,  habia  ha- 
bido una  baja  tofal  de  seiscientos  &  setecientos  hombres. 

E!  general  Ortega  siguió  con  sus  fuerzas,  el  28  de  Agosto,  para  Viesca,  y  algu- 
nas horas  después  de  su  salida  de  Parras  entró  allí  la  fuerza  francesa  del  general 
Aymard,  permaneciendo  en  aquella  villa  y  retrocediendo  en  seguida  para  el  Sal- 
tillo. La  fuerza  del  general  Patoni  estaba  en  la  Cadena,  á  dos  jornadas  largas  de 
Santa  Rosa.  Dicho  general  fué  á  esa  hacienda,  donde  se  continuó  y  arregló  la  for- 
mación del  primer  cuerpo  de  ejército  de  Oriente,  de  que  acompaHo  &  vd.  ufl  ejem- 
plar. Ese  cuerpo  de  ejército,  formado  con  las  fuerzas  del  general  Patoni  y  las  que 
TÍnieron  con  el  Gobierno,  excepto  una  sección  de  doscientos  cincuenta  hombres 
que  conserva  de  escolta,  se  compone  de  tres  mil  y  tantos  hombres,  con  veinte  y 
tantas  piezas  de  artillería.  Anteayer  estaba  en  las  villas  de  San  Miguel  y  San  Juan 
del  Mesquital,  que  se  hallan  &  la  mitad  del  camino  entre  Zacatecas  y  Durango. 

Según  noticias  que  parecen  ciertas,  en  todo  el  Estado  de  Zacatecas  no  habia 
mas  que  ochocientos  franceses:  los  que  hay  en  la  oindad  de  Durango  y  algunos 
puntos  cercanos  6  ella,  escasamente  llegarán  á  mil.  En  ambos  Estados  solo  tienen 
pocas  guerrillas  de  muy  corta  fuerza  de  traidores,  pues  sabe  vd.  que  hasta  ahora 
han  seguido  el  sistema  de  tener  muy  poca  fuerza  do,  mexicanos. 

Ho  faltan,  pues,  buenas  probabilidades  do  que  en  las  operaciones  de  dicho  cuer- 
po ds  ejército  sobre  las  ciudades  de  Durango  j  Zacatecas,  logren  nuestras  fuer- 
sas  ocupar  algunas  de  ellas. 

El  Gobierno  avanzó  do  Santa  Rosa  6  Mapimí,  que  es  camino  de  Gliihuahua,  so- 
lo para  dejar  pasar  algunos  dias  mientras  ejecutaban  nuestras  fuerzas  sus  prime- 
ras marchas.  Después  retrocedió  treinta  y  tantas  leguas  hasta  la  Noria  PedriseSa, 
que  está  á  cosa  de  cuarenta  leguas  de  Durango;  y  de  allí  vino  á  esta  ciudad,  que 
está  á  cuarenta  leguas  de  Durango  por  camino  do  herradura,  y  á  cincuenta  y  tan- 
tas por  camino  carretero. 

En  la  ciudad  de  Durango  no  faltan  conservadores  y  traidores;  pero  en  las  del 

mas  poblaciones  del  Estado  son  en  la  generalidad  los  habitantes  buenos  liberales. 

\^    En  esta  ciudad  do  Nazas  no  solo  ha  sido  bien  recibido  el  Gobierno,  sino  con  ver- 

'  - '    dadero  entusiasmo. 

^1        £1  Sr.  Presidente  piensa  por  ahora  permanecer  algunos  dias  en  este  lugar  ó  en 


Monterey. 

Allí  se  dfjó  creer  generalmente  que  nuestro  propósito  prair  &  Chihuahua.  Podré- 
aios  ir^allá  si  las  circunstaneias  lo  aconsejan;  pero  siempre  nos  ha  parecido  prc- 
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fbríble  ir  ft  Siaalo»  por  mt»  pnjtrcs  lufim  j  major  fmñítjwi  ém 
mm  eoa  el  interior  j  exterior  de  U  Bcpáblicm. 
OlTídAbft  decir  á  tiL  que  leo  orcbtToo  del  Gobierno  «lieroft  de  Moatercj 

ganos  d'iMM  de  anticipocion,  j  que  están  ea  mlTO  en  eoBÍs;>  pon  Ckikookan.  Tam 
tolo  oe  perdieron  por  deoenido  del  eoeargodo  do  u  euro  ea  U  jonado  de  Soato 
Iforfo  i  MesilUs,  tree  6  eaotro  peqneBos  csjoaes  coa  o*goaoo  odloe  j  loo  papeia 
del  despocho  diario  de  algnnao  oficinas  pofterior  ¿  U  aolido  <fe  los  srchiTOS.  Des- 
grsciadAmente  Labio  yo  reserrado  y  ▼enia  en  nao  de  esoo  peqneBos  caíottes  la  eo- 
lección  completa  de  las  notas  de  Td.,  de  este  aBo,  esto  es,  las  principolfs,  hobíéa- 
dose  puesto  en  los  cajones  del  archÍTO  l^s  dapUcados  j  triplicados.  Temieado  qne 
posara  algnn  tiempo  sio  tener  cerca  del  Gobierno  los  arcbiTOs,  quise  aportar  ca 
colección  j  no  rae  pareció  teniible  el  pe'i^ro  de  exlrario.  Pretifamaite  el  bollo  de 
los  papeles  qae  habían  qaeda.io  en  el  Mioijtcrío  de  Guerra  j  que  4  última  hora 
estaba  descuidado  por  bus  empleados,  lo  saqué  de  Uonterej  ea  mi  gnajia,  salTia- 
doso  asi  del  extravio  de  lo9  otros  tres  ó  cuatro  cajones  para  los  qne  se  había  arre- 
glado on  carro  ligero  con  toda  anticipación. 

Dorante  el  camino  hemos  recibido  noticias  que  alcanxaa  hasta  mediados  de  Agoi* 
to,  del  general  Arteftga,  qu3  man 'la  ahora  el  ejército  d?l  centro,  ea  el  qne  la  tnl- 
cion  de  Uraga  causó  mu  j  poco  mal  por  los  buenos  seniimientos  de  aquellas  tropos 
y  sos  jefes.  Za  los  primeros  días  de  Agosto  avanzó  otra  Tes  e!  general  Dooai  ha- 
cia los  puntos  qne  ocupaba  aquel  ejército  en  el  £stado  de  Jalisco»  y  otra  ves  rol- 
Tió  d  retroceder. 

Omito  dar  &  Td.  noticias  del  interior  de  la  República  por  ser  algo 
las  qae  por  aquí  tenemos. 

Aprovecharé  la  oportunidad  que  tenga  de  escribir  4  vd.,  queser4mas 
temcnte  si  Tamos  al  Estado  de  Sinaloa  6  nos  acercamos  mas  4  éL 

Ya  desde  Montcrey  dije  4  vd.  en  mi  carta  de  14  de  Agosto,  que  se  sirriera  Td. 
dirigirnoB  sos  cartas  por  Panamá  y  California,  para  que  desde  allí  las  pndieraa 
enviar  4  Mazatlan  ó  al  punto  que  conviniera  de  nuestras  costas  del  Pacifico. 

Por  mala  que  sea  nuestra  situación,  todos  hemos  podido  preverla  y  todos  hemos 
Eabido  desdo  hace  tiempo,  que  lo  que  se  necesita  es  mas  tiempo  y  mas  constancia- 
Deseando  4  vd.  toda  felicidad  y  buen-;,  s'ilud.  me  repito  como  siempre  su  afectí- 
simo  amigo  y  seguro  servidor. — ¿í.  Lerdo  de  Trjj.ía. 


MUÍI8TSRI0  DI  BKLAOI0SK8  BXTBmiOBS^  T  OOBKBHSOlOa. 

Circnlar. — ^£1  Presidente  de  la  Bepfiblíea  ha  creído  oonveniente  establecer  por 
ahora  la  residencia  del  G  obiemo  en  esta  capital,  4  la  que  ha^Uegado  el  dia  12  del 
mes  actual. 

Tanto  en  ella  como  en  la  ciudad  de  Hidalgo  del  Parral,  en  las  Tillas  de  Allende, 
Camargo  y  Rosales  y  en  los  demos  puntos  de  este  Estado  de  Chihuahua  que  ha  to- 
cado en  BU  viaje  el  Presidente,  ha  sido  recibido  con  las  mas  entusiastas  demoatrs- 
oiones  de  afecto  4  su  persona  y  de  consideración  al  primer  Magistrado  de  la  Ro« 
pública.  Todos  los  habitantes  de  este  Estado,  pin  ninguna  diferencia  por  cualquie- 
ra diversidad  de  opiniones  acerca  de  los  asuntos  interiores  del  mismo,  se  han  en- 
peBado  en  patentizar  su  ardiente  propósito  de  cooperar  4  la  defensa  nacionaL 

AproTechar4  aquí  el  Presidente  los  esfuerzos  de  los  patriotas  é  ilustradoo  chi- 
huabuenset,  del  mismo  modo  que  cuenta  con  loque  est4u  haciendo  los  buenos  me- 
zicanos  en  los  otros  Estados  no  iuTodidos  por  el  enemigo,  y  en  los  demás  ea  qno 
ocupa  una  parte  de  ellos. 

Aquf  como  en  cualquier  otro  lugar  de  la  República  4  donde  pueda  ir  el  Preei- 
dente  por  las  circunstanoias  de  la  guerra,  8eguir4  sosteniéndola  sin  desmayar  nnn- 
oa  en  el  cumplimiento  de  sus  deberes,  seguro  do  que  el  pueblo  oontinutr4  luehasdo 
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liosta  agotar  los  esfuerzos  del  invasor  y  los  traidores,  que  acabarán  por  conooer 
so  impotenoia  para  dominar  la  vasta  extensión  del  territorio  nacional,  no  logrando 
dobilitar  la  oonstanoía  con  que  el  pueblo  mexicano  ha  defendido  y  defenderá 
gietnpre  su  independencia  y  sus  instituciones. 

Independencia  y  Libertad.  Chihuahua,  Octubre  15  de  1861. 

LERDO  DE  TEJADA. 

G.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Repúblioa  Mexicana  «n  Washington. 

Chihuahua,  Octubre  16  de  1864. —  Sr.  D.  Matías  Romero. — Washington. — Muy 
estimado  amigo  y  seQor  mió:  Escribí  &  vd.  el  14  de  Agosto  anunciándole  nuestra 
salida  de  Monterey,  que  se  verificó  á  las  tres  de  la  tarde  del  dia  siguiente. 

Después  escribí  á  vd.  el  29  6  30  del  mismo  mes,  desde  la  villa  de  Viesoa,  lla- 
mada antes  Álamo  de  Parras.  Para  enviar  esta  carta  me  valí  de  un  conducto  par- 
ticular, recomendando  á  un  amigo  del  Saltillo  que  aprovechase  la  ocasión  de  re- 
mitirla. 

Luego  escribí  á  vd.  desde  la  ciudad  de  Naza?,  Estado  de  Durango,  desde  22  6 
23  de  Setiembre,  remitiendo  esa  carta  con  un  propio  que  fué  á  Mazatlan  para  que 
de  allí  la  dirigiesen  por  la  lineare  vapores  del  Pacífico. 

En  aquellas  cartas  referí  á  vd.  los  pormenores  de  nuestro  viaje  hasta  sus  fe- 
chas. Sin  embargo,  por  el  temor  de  algún  extravío,  referiré  4  vd.  lo  mas  sustan- 
cial en  esta  que  va  á  llevar  el  que  ha  tenido  el  título  de  Cónsul  americano  en  esta 
ciudad,  quien  sale  de  aquí  maQana  para  el  Paso  del  Norte  y  Santa  Fé  de  Nuevo- 
México.  Desde  ese  último  puntónos  ha  ofrecido  enviar  con  seguridad,  llevando  el 
encargo  de  poner  á  vd.  allí,  un  parte  telegráfico  para  avisar  á  vd.  la  llegada  del 
eeRor  Presidente  &  esta  ciudad,  donde  queda  por  ahora  establecido  el  Gobierno. 
£1  IG  de  Agosto  resolvieron  los  generales  Negrete  y  Ortega  que  se  retirasen  de  la 
Angostura  y  el  Saltillo  nuestras  fuerzas  en  vista  del  mayor  número  de  las  del  ene- 
migo que  estaban  ya  á  la  vista  del  primer  punto.  Por  esta  circunstancia  no  cre- 
yeron conveniente  hacer  la  retirada  por  el  camino  directo  para  Parras,  que  duran- 
te algunas  leguas  va  á  muy  corta  distancia  del  que  llevaban  los  franceses  sobre  la 
Angostura.  / 

Así,  pues,  en  la  noche  del  16  se  retiraron  nuestras  fuerzas  hasta  cinco  leguas 
mas  allá  del  Saltillo,  en  el  Molino  de  Santa  María,  donde  pasó  esa  noche  el  seQor 
Presidente,  y  desde  donde  continuó  la  marcha  el  dia  17  por  el  camino  de  Monclo- 
Ta.  £1  objeto  de  esto  fué  hacer  creer  al  enemigo  que  se  alejarían  nuestras  fuerzas 
hasta  Monclava  para  seguir  por  una  parte  del  desierto  á  este  Estado  de  Chihua- 
hua, y  que  con  tal  creencia  de  aquel,  se  facilitara  que  en  algún  punto  de  dicho 
camino  para  Monolova  retrocedieran  tomando  otro  para  Parras,  en  que  era  nece- 
sario pasar  á  una  corta  distancia  como  de  doce  ó  trece  leguas  del  Saltillo.  Asi  se 
verificó,  y  cuando  los  franceses  tuvieron  noticia  del  movimiento,  ya  no  tenían  - 
tiempo  para  enviar  del  Saltillo  una  fuerza  considerable  con  la  violencia  necesa- 
ria. Por  esto  se  limitaron  á  mandar  una  sección  ligera  de  cosa  de  ochocientos 
hombres  al  mando  del  general  Aymard.  £1  señor  Presidente,  con  una  escolta  de 
doscientos  y  tantos  hombres  iba  á  una  jornada  adelante  del  grueso  de  nuestras 
fuerzas,  y  tres  jornadas  antes  de  que  estas  llegasen  á  Parras  estuvo  ya  á  cuatro 
6  cinco  leguas  de  distancia  de  ellas  el  general  Aymard,  quo  se  redujo  á  seguir 
guardando  igual  distancia  en  observación  de  las  mismas.  Cuando  llegaron  á  Parras 
continuaron  al  dia  siguiente  para  Viesca,  y  algunas  horas  despties  de  su  salida 
entró  á  Parras  en  el  mismo  dia  la  sección  del  general  Aymard,  que  salió  de  allí  á 
las  pocas  horas  regresando  para  el  Saltillo. 

£1  señor  Presidente  permaneció  unos  dias  en  Viesca  y  otros  en  la  hacienda  de 
Santa  Rosa,  primer  punto  que  tocamos  del  Estado  de  Durango,  para  arreglar  la 
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organización  que  se  hizo  del  cuerpo  de  ejército  de  Occidente,  que  quedó  compues- 
to de  un  poco  mas  de  tres  mil  hombres,  con  diez  y  ocho  piezas  de  batalla  y  diei  de 
montaña. 

La  retirada  de  la  Angostura  7  las  primeras  jornadas  siguientes  no  solo  se  hi- 
cieron con  el  mejor  orden,  sino  que  en  ellas  casi  no  hubo  deserción  ninguna.  Go* 
mo  algunas  de  las  jornadas  posteriores  fueron  por  caminos  en  que  habia  grande 
escasez  de  TÍveres  j  pasturas,  se  sufrió  ya  alguna  deserción  que  subió  al  toUl  de 
cosa  de  seiscientos  hombres,  hasta  la  llegada  á  Santa  Bosa.  £n  ese  punto,  nnién. 
dose  &  las  fuerzas  que  yenian  con  el  Gobierno  las  del  Sr.  general  Patoni,  en  núme- 
ro de  setecientos  á  ochocientos  hombres,  se  formó  dicho  cuerpo  de  ejército  con  li- 
go mas  de  tres  mil,  quedando  el  Sr.  Presidente  con  una  sección  de  doscientos  oís- 
/Cuenta  hombres,  formada  con  un  cuerpo  de  infantería  de  doscientos  Teinio,  y  na 
piquete  de  caballería. 

Mientras  avanzaba  ese  cuerpo  de  ejército,  fuimos  á  Mapimí,  de  donde  retrocedi- 
mos hasta  la  Noria  Pedrisefia,  á  treinta  y  tantas  leguas  de  la  ciudad  de  Dnrango^ 
A  casi  igual  distancia  de  esta,  y  ¿  un  lado  de  la  PedriseUa,  como  á  doce  lego» 
está  la  ciudad  de  Nazas,  &  donde  fuimos  en  seguida. 

£1  dia  21  de  Setiembre  fué  la  acción  de  M%joma,  cerca  de  la  Estanzuela,  cayos 
pormenores  están  sustancialmente  referidos  en  las  tiras  que  acompafio  &  Td.  del 
periódico  de  esta  ciudad.  Sabido  el  resultado  de  esa  acción,  salimos  de  Nazas p&- 
ra  acá  el  dia  25,  y  después  de  permanecer  un  dia  en  la  yilla  de  Allende  (Valle  de 
San  Bartolo)  y  tres  en  la  eiudad  de  Ilidalgo  (Parral)  llegamos  aquí  el  12  dd 
actual. 

Dy  e  ¿  Td.  en  mi  carta  anterior  que  el  Sr.  Presidente  fué  recibido  en  Nazas  eoB 
el  mayor  entusiasmo,  y  otro  tanto  ha  sucedido  en  todas  las  poblacionee  de  Chi- 
huahua. Aquí  es  poco,  ó  casi  nulo,  el  elemento  reaccionario.  Ha  habido  ditenoi 
círculos  opuestos  con  grandes  diferencias  acerca  de  los  asuntof  interiores  de  este 
Estado;  pero  todos  ellos  están  conformes  y  unidos  en  sus  actuales  demostracionei 
de  patriotismo.  Hasta  las  seQoras  han  tomado  parte  en  esas  demostraciones,  qve 
sin  ninguna  exageración  han  sido  tan  generales  y  entusiastas  como  mas  pndien 
desearse. 

Por  desgracia  no  son  grandes  los  elementos  de  este  Estado;  pero  al  ménoe  h^ 
mos  visto  que  el  Sr.  Presidente  y  la  causa  de  la  Bepáblica  tienen  aquí  en  todo  el 
Estado  las  mejores  simpatías. 

En  el  camino  de  esta  dudad  recibió  el  Sr.  Presidente  una  carta  del  Sr.  Pes- 
queira,  gobernador  de  Sonora,  invitándolo  en  los  términos  mas  afectuosos  y  bis 
patrióticos  para  que  vaya  á  aquel  Estado,  donde  le  asegura,  ademas  de  las  veots- 
jas  de  la  distancia  y  extensión  del  territorio,  contará  con  la  cooperación  de  todos 
los  sonorenses  para  la  conservación  del  Gobierno  y  para  continuar  la  defensa  b»- 
cional. 

Cuando  se  ve  este  espíritu  público,  y  se  nota  que  si  bien  ha  habido  muchas  trai- 
ciones personales,  ni  los  Estados  ni  las  poblaciones  han  abandonado  espontines* 
mente  en  ninguna  parte  la  causa  de  la  Bepáblica,  no  puede  desesperarse  de  qu 
se  salvará,  por  muchas  que  sean  ahora  sus  desgracias,  y  de  que  con  un  poeo  de 
tiempo,  sucumbirán  ó  abandonarán  la«  empresa  sus  enemigos. 

El  mismo  dia  de  nuestra  llegada  aquí,  llegaron  novecientos  setenta  fasüsf  4<< 
acababa  de  comprar  el  general  Trias,  y  que  se  lograron  introducir  por  cerca  de 
Paso  del  Norte.  Cerca  de  ese  punto,  esto  es,  á  diez  y  ocho  leguas  de  allí,  estii 
depositados  otros  mil  fusiles,  cuya  adquisición  se  está  tratando  con  el  dosüo,  J 
quedará  ciertamente  arreglada  en  estos  dias.  No  es  [mal  aagorío  para  VM^ 
causa,  haber  encontrado  aqoi  esas  armas. 

Estamos  procurando  facilitar  nuestras  comunicaciones  con  el  interior,  de  lü 
que  carecemos  süiora. 

pyeá  vd.  desde  Monterey  y  Nasas,  que  se  sirviera  enviaroie  sos  oartae  por  ^ 
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yia  de  Panamá  &  San  Francisco  de  California,  recomendando  que  desde  allí  las  di- 
rigieran á  Mazatlan,  ó  al  punto  que  se  crojera  mejor  de  nuestras  costas  del  Pací- 
fico.  Sin  perjuicio  de  e^o,  creo  que  tal  yez  podremos  comunicarnos  con  mayor 
prontitud  j  seguridad  po;r  Santa  Fé  de  Nueyo-México.  Ademas  de  la  ventaja  del 
telégrafo  para  cualquiera  cosa  importante,  el  Sr.  Cónsul  americano  que  Ueya  es- 
tae  cartas,  ha  ofrecido  informarnos  del  tiempo  que  tarde  el  correo  entre  Santa '!Fé 
7  Washington,  y  sobre  la  seguridad  y  los  períodos  en  que  podamos  enviar  pliegos 
por  allí. 

Suplico  4  Td.  que  cuando  reciba  esta,  se  informe  también  para  ver  si  emplea 
esa  vía  aun  antes  de  que  reciba  vd.  nuevas  cartas  nuestras. 

También  suplico  ül>d.  dirija  la  adjunta  á  Mr.  Simpson,  que  es  para  el  Sr.  Terán. 

Voy  &  escribir  otra  para  el  amigo  Navarro;  y  si  acaso  no  tengo  tiempo  para  es- 
cribir al  Sr.  Mariscal,  sírvase  vd.  saludarlo  afectuosamente  de  mi  parte,,  dioién- 
dolé  que  tenga  esta  por  suya. 

Desea  &  vd.  buena  salud  y  felicidad,  repitiéndose  su  afectísimo  amigo  muy  aten- 
to servidor  Q.  B.  SS.  MM. 

LERDO  DE  TEJADA. 

Aumento. — Ruego  á  vd.  tenga  la  bondad  de  dar  al  Sr.  Macin  mis  afectuosas  ex- 
presiones. 


NUMERO  1. 

MINISTIKIO   DI   RBL ACIONES   BXTERIOBES  T  GOBERNACIÓN. — DBPAATAMBNTO  DB 

RELACIONES. — SECCIÓN  DB  AMáRICM.. 

Palacio  Naewnah  Chihuahua^  Diciembre  SO  de  1864» 

Nueva  numeración  de  correspondencia. 

Para  no  exponer  los  archivos  del  Gobierno  á  los  diversos  accidentes  que  pudie- 
ran ocurrir  en  el  camino  hasta  esta  ciudad,  después  de  haber  hecho  que  salieran 
de  Monterey  algunos  dias  antes  que  el  Gobierno,  se  dispuso  que  quedaran  deposi- 
tados en  un  lugar  seguro,  de  donde  no  han  sido  trasladados  &  esta  capital. 

Por  esta  circunstancia  se  comienza  con  esta  nota  una  nueva  numeración  de  la 
correspondencia  dirigida  &  vd.,  pues  hasta  ahora  solo  la  habia  escrito  en  la  for- 
ma de  cartas  como  las  que  recuerdo  haberle  dirigido  por  la  vía  de  Mazatlan  des- 
de la  ciudad  de  Nazas  y  la  de  Hidalgo  del  Parral,  durante  el  viaje  del  Gobierno, 
y  las  que  le  he  escrito  dos  veces  por  la  vía  de  Nuevo-Méxioo  después  de  su  llega- 
da aquí,  avisándole  esto  mismo  y  acompasándole  diversos  impresos  en  la  prime- 
ra vef . 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  dt  los 
Estados-Unidos  Mexicanos  on  Washington. 
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NUMERO  4. 

MIHI8TBBI0  DB  RBLAOIONEB  IXTBBI0BE8  T  OOBSUNAOION. — DBPABTAMBMTO  DB 

BBLACI0NE8. — SBCCION  DB  AMÍBICA. 

Palacio  Nacional.  Chihuahua,  Diciembre  SO  de  1864» 

Exequátur  en  favor  de  Mr,  ECchinson, 

Atendiendo  &  lo  que  se  siryió  vd.  comnnioar  en  sa  not«  número  270,  de  16  de 
Octubre  último,  el  C.  Presidente  de  la  Bepública  ha  mandado  extender  hoy  el  exe- 
qnatur  que  outío  á  yd.  adjunto  para  que  el  Sr.  D.  Dorsey  Etohinson,  nombrado 
por  S.  E.  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos  de  América,  Cónsul  de  los  mismos 
£stado8- Unidos  en  el  puerto  de  Matamoros,  pneda  ejercer  en  él  sus  funciones 
consulares. 

Tanto  por  no  baber  venido  con  la  nota  de  vd.  la  patente  á  que  se  refiere  el  Sr. 
ütchinson,  como  porque  residiendo  el  Gobierno  en  esta  ciudad,  podrá  mejor  esa 
I«eg^cion  remitirle  el  exequátur,  lo  envío  &  yd.  para  ese  objeto,  juntamente  con  el 
oficio  en  que  se  da  al  Gobierno  del  Estado  de  Tamaulipas  el  ayiso  respectiyo. 

No  habiendo  ya  necesidad  de  que  enyte  yd.  á  este  Ministerio  la  patente  del  Sr. 
Etchinson,  conyendrá  que  antes  de  remitírsela  al  mismo,  se  sirya  yd.  mandar  sa- 
car una  copia  para  mandarla  á  este  Ministerio. 

Protesto  á  yd.  mi  muy  atenta  consideración. 

LEBDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enyiado  Estraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  5. 

IIINIBTBBIO  DB  BBLAOIONBS  EXTEBIOBES  T  GOBEBNAOION. — DBPABTAMBNTO 

DB  BBLA0I0NE8. — SECCIÓN  DB  AMÉBICA. 

Palacio  Nacional.  Chihuahua^  Diciembrt  S2  de  1864' 

Correo  del  Paso  del  Norte. 

Cuando  el  Gobierno  llegó  &  esta  ciudad  no  se  hallaba  establecido  el  correo  que 
hubo  en  otro  tiempo  entre  la  misma  y  Paso  del  Norte.  Desde  luego  se  trató  de  res- 
tablecerlo, entre  otros  fines,  con  el  de  procurar  por  la  yía  do  Nueyo-México  co- 
municaciones regulares  con  esa  Legación. 

Lo  despoblado  del  camino  de  aquí  á  Paso  del  Norte  ha  producido  dificultades  y 
demoras  para  el  restablecimiento  de  dicho  correo,  y  ha  ocasionado  que  haya  ha- 
bido t^dayía  alguna  irregularidad  en  los  dos  ylajes  que  ha  hecho. 

Por  esta  circunstancia  me  abstengo  todayía  de  dirigir  á  yd.  hoy  por  el  mismo 
correo  algunas  comunicaciones  sobre  puntos  importantes,  reseryándome  dirigírse- 
las, ya  sea  por  algún  conducto  particular  seguro,  en  uno  de  los  dias  próximos,  6 
ya  sea  por  el  inmediato  correo  que  deberá  6alir  de  aquí  el  jueyes  de  la  entrante 
semana,  dia  29  del  mes  actual,  si  para  entonces  la  yuelta  del  correo  del  Paso,  que 
debe  llegar  en  el  intermedio,  da  confianza  de  que  no  se  extravíen  dichas  comoni. 
oaoiones. 

Protesto  á  yd.  mi  muy  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enyiado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  al 
República  Mexicana. — Washington. 
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LEBDO  DE  TEJADA. 
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NUMERO  7. 

MINIRTEniO  DB  RELACIONES  EXTJBRI0RB9  T  GOBERNACIÓN. — DEPARTAMENTO 

DB  RELACIONES. — SECCIÓN  DE  AMÉRICA. 

Palacio  Nacional.  Chihuahua^  Diciembre  23  de  1S64' 

Haberes  de  la  Legación, 

Por  las  notas  de  vd.  número  198,  do  17  de  Agosto  de  este  año,  de  la  que  solo  so 
ha  recibido  el  duplicado,  y  número  233,  de  7  de  Setiembre,  de  la  que  se  ha  reci- 
bido el  principal,  se  ha  impuesto  el  C.  Presidente  de  la  República,  de  que  recibió 
vd.  el  principal  y  duplicado  de  una  libranza  de  (£,  2,000)  dos  mil  libras  esterlinas 
enviadas  á  esa  Legación,  para  cubrir  un  semestre  de  los  haberes  de  la  misma,  que 
comenzó  á  correr  en  23  de  Agosto  último. 

Como  el  objeto  del  Gobierno  fué  enviar  á  esa  Legación  la  cantidad  de  diez  mil 
pesos,  una  vez  que  el  cambio  de  dicha  libranza  solo  produjo  ($9,655  66  es.)  nue- 
ve mil,  quinientos  cincuenta  y  cinco  pesos,  cincuenta  y  seis  centavos,  según  ha 
explicado  vd.  en  su  nota  número  212,  de  27  de  Agosto,  voy  á  comunicar  al  Minis- 
terio de  Hacienda  la  contestación  que  daré  en  esta  misma  fecha  á  dicha  nota  de 
vd.  número  212,  para  que  oportunamente  so  remitan  á  esa  Legación  tos  ($444  44  es.) 
cuatrocientos  cuarenta  y  cuatro  pesos,  cuarenta  y  cuatro  centavos,  que  faltaron 
para  el  completo  do  aquella  cantidad. 

Ya  manifesté  á  vd.  en  mi  nota  número  6,  fecha  de  ayer,  que  en  cuanto  lo  per- 
mitan las  circunstancias,  cuidará  el  Gobierno  de  remitir  nuevos  fondos  á  esa  Le- 
gación, habiendo  entretanto  autorizado  á  vd.  en  los  términos  de  dicha  nota  nú- 
mero 6,  para  el  caso  de  que  no  so  puedan  remitir  oportunamente,  por  el  grande 
interés  de  que  no  deje  de  existir  esa  Legación,  ni  carezca  do  lo  necesario  para  sus 
gastos. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  ilomero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  8. 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES  T  QOBIKNAOION. — DEPARTAMENTO  DI 

RELACIONES. — SECCIÓN  DE  AMÉRICA. 

Palacio  Nacional.  Chihuahua^  Diciembre  £3  de  1864* 

Ilaheres  de  la  Legacian. 

El  C.  Presidente  de  la  República  se  ha  impuesto  del  duplicado  que  se  ha  reci- 
bido de  la  nota  de  vd,  número  212,  de  27  de  Agosto  de  este  afio,  en  que  inserta 
vd.  la  comunicación  que  dirigió  en  la  misma  fecha  &  la  Tesorería  general,  mani- 
feet&ndole,  que  en  lugar  de  los  ($10,000)  diez  mil  pesos,  que  se  acordó  en  Julio 
útllmo  enviar  &  esa  Legación  para  cubrir  un  semestre  de  sus  haberes,  la  libransa 
que  se  le  remitió  sobre  Londres  por  valor  de  (£  2,000)  dos  mil  libras  esterlinas» 
negociada  con  el  premio  corriente  de  cambio,  á  razón  (de  1^  por  100)  de  liete  y  mt« 
dio  por  ciento,  y  calculadas  las  libras  esterlinas  por  el  valor  de  ($4  44  os.)  cuatro 
pesos,  cuarenta  y  cuatro  centavos,  que  es  el  valor  que  se  les  da  en  las  tablas  que 


cuenl»  ptso!,   qag 
te  h&  sprob&'Jo  lo  i 

[lelos(ilO,Ot/)>di 

LER] 
[Inordinario  j  Mi 


no  naciMuI.  CUihu 

T^/o  de  la  Lt¡/m 

as  (Juplictiloa  qne 
erol97.  deiguilfi 
rcE,iJcQledeURe| 
Woio  de  las  común 
liio  tle  esA  Le gíoio 
n  liig»r  d«l  C.  Peí 
«n  Fündelfia. 

LER 
Iraordinkrio  ;  Hli 


ú)  Naüotial.   ChiÁut 

entalx  de  Nueaa- 

a  rcoibido  de  la  dc 
ante  da  U  RapÚblii 
inMricion  da  cien 


553 

Continental^  que  se  publica  en  NuoTa-York,  caja  snsorioion  costará  ($800)  ooho- 
eientos  pesos  al  afio,  disponiendo  que  se  tenga  en  consideración  ese  gasto  en  los 
fondos  que  se  remitan  á  esa  Legación  para  gastos  extraordinarios. 

También  ha  acordado  el  presidente  que  se  sirva  yd.  manifestar  6  S.  £.  el  8r. 
D.  B.  Bruzual,  ministro  de  Venezuela,  que  se  dirigió  á  vd.  sobre  este  asunto,  la 
alta  estimación  con  que  ha  visto  sus  sentimientos  en  favor  dé  la  causa  de  la  inde- 
pendencia é  instituciones  do  la  República  Mexicana. 

Igualmente  ha  aprobado  lo  dispuesto  por  vd.  sobre  el  modo  de  distribuir  los 
cien  ejemplares  del  Continental,  en  el  concepto  de  que  podrá  vd.  modificar  esa  dis* 
tribucion  cuando  lo  crea  conveniente  según  las  circunstancias,  y  ha  determinado 
que  esta  contestación  se  trascriba  al  Ministerio  de  Hacienda  para  su  oonocimien. 
to  de  ese  gasto. 

Protesto  &  vd.  mi  muy  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  los  Estados-Unidos  de  América. — Washington. 


NUMERO  11. 

MIHISTIBIO  DX  RILAOIONBS  EXTERIORES  T  OOBBRNAOION. — DXPARTAMElfTO  DE 

BBLAOiONES. — SBOOION  DE  AMáRIOA. 

Palacio  Nacional,  Chihuahua^  Diciembre  S4  de  1864» 

Gastos  de  oficio  de  la  Legación, 

Con  la  nota  de  vd.  número  260,  de  1?  de  Octubre  último,  se  ha  recibido  la  cuen- 
ta justificada  de  los  gastos  de  oficio  erogados  en  esa  Legaoion  durante  el  primer 
aQo  de  su  residencia  en  esa  República,  contado  desde  el  28  de  Agosto  del  a!ío  próxi- 
mo pasado,  en  que  la  Legación  salió  de  la  ciudad  de  San  Luis  Potosí,  resultando 
que  los  ($1,000)  mil  pesos  destinados  para  gastos  de  oficio  en  el  aSo,  cambiados 
por  papel  moneda  al  50  por  ciento  de  premio,  se  convirtieron  en  ($1,490)  mil  cua- 
trocientos noventa  pesos,  deducidos  diez  de  corretaje,  y  que  según  dicha  cuenta 
se  gastaron  en  el  aQÓ  ($757)  setecientos  cincuenta  y  siete  pesos,  quedando  una 
existencia  en  papel  moneda  de  ($733)  setecientos  treinta  y  tres  pesos  para  unir« 
los  á  los  ($500)  quinientos  pesos,  enviados  en  Julio  último  para  gastos  de  oficio 
del  primer  semestre  del  segundo  aQo. 

Impuesto  de  todo  el  C.  Presidente,  ha  tenido  &  bien  aprobar  la  expresada  cuen- 
ta, disponiendo  que  con  copia  de  ella  se  trascriba  la  nota  de  vd.  y  esta  contesta- 
ción al  Ministerio  de  Hacienda  para  los  fines  consiguientes. 

Renuevo  á  vd.  las  seguridades  de  mi  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

Aumento. — La  citada  cuenta  de  gastos  de  oficio  está  escrita  en  cuatro  páginas, 
eom prendiéndose  en  la  cuenta  solo  las  tres  últimas  partidas.  Hasta  el  fin  de  la  pá- 
gina 8?*  parecen  bien  hechas  las  sumas  parciales  y  la  general  de  ($723  25  es.)  se- 
tecientos veintitrés  pesos  veinticinco  centavos;  pero  después  de  pasada  esta  canti- 
dad á  la  página  4%  al  sumarla  con  la  cantidad  de  ($28  75  es.)  veintitrés  pesos  se- 
tenta y  cinco  centavos,  que  es  la  suma  parcial  de  las  tres  últimas  partidas  de  1a 
oaenta,  únicas  que  hay  en  dicha  página  4?,  no  se  sacó  la  suma  total  que  parece 
las  corta  de  ($747)  setecientos  cuarenta  y  siete  pesos,  sino  que  seguramente  por 

TOMO  ni.*  70 
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error  de  pluma  se  puso  1a  euma  lotal  de  í^$7-^7)  setecientos  cincueiita  y  siete  pe- 
B'-B,  qu?  es  la  suma  que  se  expresa  en  el  cuerpo  de  la  nota  de  rcmifion. 

Como  no  hay  ninguna  diferencia  entre  las  partiias  y  los  comprobantes,  de  modo 
qje  rcsu'iira  disminuí  Ja  por  error  alguna  de  las  partidas,  parece  que  bmbo  en 
efecto  el  pequeño  equívoco  de  pluma  indicaio,  y  si  esa  Legación  no  toTÍere  que 
observar  contra  e=ia  indicación,  entonces  se  Berriri  Td.  mandar  qtie  loa  diex  pe- 
ses de  dicho  error  de  la  suma  total  se  abone  en  la  siguiente  cuenta  de  gastos  de 
oñcio. — i'ccha  ui  íupra, 

LEKDO  DE  TEJADA 

C.  Matías  Homero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipoteocinrio  -^e  H 

República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  12. 

MÍFIHTEniO  DEBELACIONES  EXTERIORES  Y   GOBERNACIÓN. — DEPARTAMBirTO 

DK  RELACIONES. — SECCIÓN  DE  AMÉRICA. 

Palacio  Nacional.    Chih'iakua^  Dicifnbr£  2^  de  1864^, 
Gastos  exfraorfltiianos  de  la  Lffjacion. 

£i  C.  Presidente  de  la  República  se  ha  impuesto  de  la  nota  de  Td.  número  261, 
de  1?  de  Octubre  último  con  que  acompañó  la  cuenta  justificada  de  los  gastos  ex- 
traordinarios de  esa  legación,  durante  el  primer  aCo  de  su  residencia  en  esa  Be- 
pública,  resultando  de  dicba  cuenta  lo  siguiente: 

1?  Que  de  los  ($3,200)  tres  mil  doscientos  pesos  destinados  para  los  gastos  ex- 
traordinarios, se  entregaron  ();$  1,800)  mil  ochocientos  pesos  al  C.  Francisco  D. 
Maoin  por  el  sueldo  de  un  año  y  viáticos  de  yiaje,  como  agregado  á  esa  Legación, 
y  conforme  á  las  órdenes  de  este  Ministerio. 

2?  Que  los  ($  1,400)  mil  cuatrocientos  pesos  restantes,  cambiados  por  papel  mo- 
neda al  50  por  ciento  de  premio,  produjeron  la  deuda  de  ($2,086)  dos  mil  ochen- 
ta y  seis  pesos,  deducidos  catorce  de  corretaje. 

8?  Y  que  según  dicha  cuenta,  gastados  en  el  aSo  ($1,191  26  es.)  mil  ciento  no- 
venta y  un  pesos,  veintiséis  centavos,  quedó  una  existencia  en  papel  moneda  de 
($894  74  06.)  ochocientos  noventa  y  cuatro  pe^sos  setenta  y  cuatro  centavos,  para 
unirlos  á  los  ($805  56  es.)  ochocientos  cinco  pesos  cincuenta  y  seis  centavos  que 
recibió  vd.  últimamente  para  gastos  extraordinarios  en  el  primer  semestre  del  se- 
gundo aSo. 

En  vista  de  la  expresada  cuenta  el  C.  Presidente  se  ha  servido  aprobarla,  dis- 
poniendo que  la  nota  de  vd.  y  esta  contestación  se  trascriban  al  Ministerio  de  Ha- 
cienda para  los  fines  consiguientes. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  distinguida  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenoiario  da  la 
República  Mexicana  en  Washington. 
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NUMERO  13. 

MnriSTBBIO  DE  RBLAOIOIIKS  BXTBRIORES  T  aOBBBNAOION. —  DEPARTAMENTO  DH 

RELACIONES. — 3BC0ION  DE  AMÉRICA. 

Palacio  Nadonal,    Chihuahua,  Diciembre  26  de  1864- 

Recibo  de  correspondencia. 

£a  la  nota  número  2,  de  20  del  actual,  acusé  &  vd.  rccibo'dc  la  correspondencia 
de  esa  Legación,  que  trajo  el  0.  Escobar  y  Armenddriz,  por  lo  que  refiriéndome 
ahora  á  la  nota  de  vd.  número  264,  do  6  de  Octubre  último,  en  que  trató  del  en- 
TÍO  de  dicha  correspondencia,  solo  agregaré  á  vd.  algunas  explicaciones. 

Ya  he  manifestado  á  yd.  que  algunos  dias  antes  de  la  salida  del  Gobierno  de 
Monterey,  fueron  sacados  los  archivos  de  aquella  ciudad,  y  depositados  mas  tar- 
de en  un  lugar  de  donde  no  se  han  traslado  aquí  todavía.  Esto  me  impide  poder 
ahora  decir  4  vd.  el  número  y  fecha  de  su  última  nota  recibida  en  aquella  ciudad 
aunque  si  puedo  referirme  á  las  quo  dirigí  á  vd.  desde  ella,  en  18  de  Agosto,  y  de 
cuyo  recibo  me  avisa  vd.  en  la  suya  número  340,  de  9  de  Setiembre,  y  en  alguna 
de  las  que  tengo  por  seguro  haber  avisado  6,  vd.  de  las  últimas  de  esa  Legación 
quo  se  recibieron  en  aquella  ciudad. 

Desde  la  salida  de  la  misma  hasta  la  llegada  del  Sr.  Escobar,  no  se  habla  reci- 
bido mas  correspondencia  de  vd.  que  un  paquete  con  los  duplicados  de  sus  notas 
número  124,  de  9  de  Junio,  á  147,  de  80  del  propio  mes. 

Como  en  razón  de  tener  fecha  28  de  Julio  la  nota  número  172,  no  pudo  recibir- 
se en  Monterey  para  el  15  de  Agosto,  puedo  decir  &  vd.  que  han  dejado  de  reci- 
birse los  principales  de  las  notas  números  172  á  226,  cuyos  duplicados  trajo  el  Sr. 
Escobar. 

Supuesto  lo  que  digo  á  vd.  sobre  haber  recibido  los  duplicados  hasta  de  la  nota 
número  147,  de  80  de  Junio,  podrá  vd.  ver  en  las  notas  que  le  dirigí  desde  Mon« 
terey  cuál  fuese  la  última  de  vd.  que  se  recibió  allí  entre  dichos  números  147  y 
172,  y  de  esta  manera  podrá  vd.  saber  si  dejaron  de  recibirse  algunas  anteriores 
á  la  172,  para  en  tal  caso  aprovenhar  alguna  oportunidad  de  duplicarlas. 

Gomo  ya  manifesté  en  mi  citada  nota  número  2,  de  20  del  actual,  el  Sr.  Escobar 
y  Armendáriz  trajo  los  duplicados  de  las  notas  de  vd.  número  172,  de  28  de  Julio, 
&  la  número  226,  de  1?  de  Setiembre,  y  los  principales  de  la  número  227,  de  5  de 
Setiembre,  á  la  número  268,  de  7  de  Octubre  último. 

Protesto  á  vd.  mi  muy  atenta  consideración.' 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraotdinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
Bepública  Mexicana  en  Washington. 


Paiaeie  A'añonal  Chi/iuahia,  Ihdtmirt  S6  di  IStt. 
Recibo  (fe  corrapondencia. 


Btgaa  maDÍGfita  i  tí  cd  mi  Dala  número  18,  de  est»  fech*,  desde  U  «Uida  dd 
Oobiemo  de  HoDterey,  butft  la  llagada  del  C.  Jeeos  Escobar  7  Armendírñ  4  Mta 
etpiUI,  tolo  >e  recibió  dd  puqaete  de  correspoDdencis  de  eta  Legación,  eon  lot 
doplicadoa  de  la*  aoUi  de  vd.  Dümero  124,  de  9  de  JobÍo,  4  la  nota  número  147, 
de  30  del  mismo  mes  de  ecle  aBo. 

Como  quiera  qae  entre  otros  pantos  relalÍTOs  i  la  corresponijeneia  de  Td.  muí' 
doné  este  en  la  citada  nota  número  13,  ahora  le  btíso  de  un  modo  especial  ea  la 
preaente,  el  recibo  de  dichos  duplicados,  desdo  la  n&mero  124,  hasta  la  númaro 
147,  para  lo  que  contenga  en  los  datos  de  la  eorrespoadenela  de  esa  Legación. 

frotcBto  i  rd.  mi  mu/  atenta  coniideraeian. 

LERDO  DE  TEJADA. 

G.  Hatla^  Romero,  Enviado  BitrMriÜMrio  j  Hiaialro  Pleaipotenóarío  da  U 
Bcp6bU«a  Mexieana. — Washington. 


S  BZTEHTOBBS  T  DOBBKHACIOM. —  Dlf&ST&MUrTO  SB 

BBLAciOHia. — SBCCtoir  DB  xm£bica. 

Palada  Ifaeienal.  Chihuahua,  Dieitmbrt  S6  dt  I8G4. 
Corrapondencia  de  ate  Ministerio. 
Por  loB  dapücadoB  de  las  aotas  de  Td.  números  193  j  199,  de  16  ;  17  de  Agoatot 
J  por  las  ñolas  de  vd.  números  227,  232  j  24D,  de  fechia  6,  T  J  9  de  Setiembr* 
de  «Ite  aüo,  me  he  impueBlo  de  que  recibió  Td.  las  que  le  dirigí  desde  Hoaterex 
hasta  el  13  del  citado  Agosto,  dos  dias  ¿ntea  de  quo  el  QobierBo  saliera  da  aqae- 
lia  ciudad. 

Como  7a  he  dicho  &  id.  que  todatla  no  se  han  trasladado  aioi  los  arehiToa  del 
Gobierno,  esto  hace  imposible  por  ahora  qae  pudieran  duplicarse  i  Td.  Im  cona- 
nieaeiones  de  este  Ministerio,  posteriores  al  mea  de  Oelnbre  del  aHo  prCiimii  p»- 
■ado,  que  en  la  nota  número  199  me  Indica  no  haber  recibido.^ 
ii_..„.- í  _j   _:  ..._._  ■  leracion. 

LERDO  DE  T£JADA. 
rdinarlo  j  Ministro  Pleaipoteneiario  d«  I* 


J 
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NUMERO  16. 

MINISTIRIO  DE  BBLAOIONES  EXTERIORES  T  QOBERNAOION. — DEPÁRTAIIEJITO 

DE  RELACIONES. — SECOION  DE  AllÉRIOA. 

Palacio  Nacional.  Chihuahua,  Diciembre  26  de  1864* 

Conmlado  en  Filadelfia^  servido  por  el  Sr.  Cuesta ,  y  renuncia  por  el  Sr, 

Merino  del  Viceconsulado. 

Con  relación  al  nombramiento  del  C.  Fernando  de  la  Cuesta,  para  Cónsul  de  la 
República  en  Filadelfia,  el  C.  Presidente  se  ha  impuesto  de  los  duplicados  de  las 
notas  de  vd.  números  195,  196  y  223,  de  17  y  31  de  Agoste,  y  de  las  notas  núme- 
ros 234  y  250,  de  7  y  29  de  Setiembre  de  este  aQo. 

Igualmente  se  ha  impuesto  de  las  copias  anexas  á  algunas  de  esas  notas,  fal- 
tando solo  la  copia  de  la  contestación  del  C.  Cuesta,  de  que  hace  yd.  referencia  en 
la  nota  número  223,  y  por  medio  de  la  cual  aceptó  el  Consulado. 

Por  dichas  notas  ha  visto  el  C.  Presidente,  que  el  C.  Cuesta  dejó  de  desempe- 
fiar  el  empleo  de  oficial  de  esa  Legación;  que  con  el  exequátur  de  ese  Gobierno  en- 
tró á  desempeOar  el  Consulado  de  Filadelfía;  que  dispuso  yd.  continuase  D.  Félix 
Merino  como  Vicecónsul  en  la  misma  ciudad,  y  que  después  le  admitió  yd.  la  re- 
nuncia que  hizo  del  Viceconsulado,  dándole  las  gracias  por  sus  scryioios. 

£1  C  Presidente  ha  aprobado  lo  dispuesto  por  yd.  respecto  del  Sr.  Merino,  tanto 
al  determinar  primero  que  continuara  de  Vicecónsul  de  la  República  en  Filadel- 
fia,  como  al  admitir  después  su  renuncia  del  Viceconsulado,  pudlendo  yd.,  cuando 
tenga  ocasión,  manifestarle,  que  el  Gobierno  aprecia  que  fuese  yd.  intérprete  de 
la  estimación  con  que  ha  yisto  sus  buenos  servicios. 

Protesto  á  yd.  mi  muy  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matfas  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  17. 

MINISTERIO  DE  RBLA0I0HE8  EXTERIORES  T  GOBERNAOION. — DEPARTAMENTO  DE 

RELA0I0NE8. — SECCIÓN  DE  AM*¿RIOA. 

Palacio  Nacional.  Chihuahua,  Diciembre  Í7  dé  1864, 
Correspondencia  del  Sr.  Terán. 

En  el  duplicado  de  la  nota  de  vd.,  núm'^ro  179,  que  deberá  ser  de  80  á  81  do 
Jolio,  atendiendo  áqne  tienen  esas  fechas  las  notas  anterior  y  posterior,  asi  como 
en  los  duplicados  de  las  notas  de  vd.  números  200  y  222,  de  17  y  81  de  Agosto  úl- 
timo, se  ve  que  con  dichas  notas  ha  remitido  vd.  pliegos  del  Sr.  D.  Jesús  Terán 
para  este  Ministerio. 

Por  haber  llegado  hasta  ahora  solo  c<^tos  duplicados,  y  no  haberse  recibido  nin« 
gano  de  los  principales  de  las  tres  notui,  tampoco  se  han  recibido  los  pliegos  del 
8r.  Terán,  que  sin  duda  vendrían  anexos  á  dichos  principales.  Estos  se  extravia- 
ron seguramente,  viniendo  por  la  vía  de  Matamoros,  poco  después  que  el  Qobier- 
no  salió  de  Monterey. 
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En  tal  TÍrlud,  con  objeto  de  que  pueda  duplicarse  lo  que  conTenga,  del  coate* 
nido  de  aquellos  pliegos,  recomiendo  á  vd.  que  se  sirra  hacer  esta  explicación  il 
Sr.  Terán,  á  quien  por  mi  parte  trascribo  esta  nota  «on  igual  objeto. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  U 
República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  18. 

MIKISTBEIO  DI  BBLACI0NE8  BXTERI0RE9  T  OOBERNACIOM. — DBPARTAHBBTO 

1>B  BBLACIONES. — SBCCION  DB  AMÉRICA. 

Palacio  Nacional.  Chihuahua^  Diciembre  27  de  1864- 

Correspondencia  del  Sr.  Terán. 

Con  la  nota  de  Td.  número  245,  de  17  de  Setiembre  último,  he  recibido  el  pliego 
anexo  6  ella,  de  la  correspondencia  dirigida  por  el  C.  Jesús  Terán  á  este  Mi- 
nisterio, con  fecha  80  de  Agosto  anterior. 

Protesto  6  Td.  mi  muy  atenta  consideración. 

LQRDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  Is 
República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  19. 

MIRISTBRIO  DB  RBLACI0NB8  BXTBRIORBS  T  OOBBRMAOIOB. — ^DBPARTAMBHTO 

/ 

DB  RELACIONES. — SECCIÓN  DE  AMáHICA. 

Palacio  Nacional.  Chihuahua^  Diciembre  27  d*  2864. 

Correspondencia  del  Sr.  Terán. 

Aunque  en  la  nota  de  rá.  número  269,  de  14  de  Octubre  último,  se  expresa  que 
remitía  Td.  anexo  un  pliego  de  correspondencia  dirigida  desde  Londres  á  este  Mi- 
nisterio, por  el  C.  Jesús  Te^án,  coniecha  28  de  Setiembre  anterior,  no  vino  anexo 
dicho  pliego  sin  duda  por  alguna  casualidad,  pues  la  comunicación  de  Td.  no  ^ 
duplicada,  sino  la  nota  principal,  que  Tino  con  otras  por  la  TÍa  de  NueTo-Méxioo, 
recibidas  aquí  por  el  correo  del  Paso,  el  dia  20  de  este  mes,  y  de  las  que  acusé  i 
Td.  recibo  general  en  la  misma  fecha,  á  reserTa  de  dar  á  Td.  contestación  parti- 
cular de  las  que  lo  exigiesen,  como  lo  hago  ahora  de  la  oitada  nota  número  269, 
por  el  motiTO  expresado. 

Si  cuando  reciba  Td.  la  presente,  considera  que  haya  sufrido  extraTÍo  el  pliego 
del  Sr.  Terán,  recomiendo  á  Td.  se  sirTa  manifestárselo,  para  que  pueda  él  dupli- 
car lo  que  oonTenga. 

Protesto  á  Td.  mi  muy  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

'^.  Matías  Romero,  EnTiado  Extraordinario  /  Ministro  Plenipotenciario  de  i* 
Mioa  Mexicana  en  Washington. 
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NUMERO  20. 

M imSTEEIO  DB  ABLACIONBS  EXTKBIOBES  T  GOBERNACIÓN. — DBPABTAMBNTO 

DE  RELACIONES. — SECCIÓN  DE  AMÉRICA. 

Palacio  Nacional,  Chihuahua,  Diciembre  S8  dé  1S64» 
Periodo  del  Presidente  de  la  República. 

Remito  á  Td.  ejemplares  del  n<unero  46  del  PenV^rfwo  Oficial  ^t\  Supremo  Gobier- 
no, fecha  8  de  este  mes,  en  el  que  6o  publicaron,  una  comunicación  del  C.  general 
Jesús  Gonzaleí  Ortega,  j  la  contestación  de  este  Mfnisterio,  en  que  so  expusie- 
ron las  preyenciones  de  la  Constitución,  por  las  que  no  ha  podido  haber  duda  de 
que  el  periodo  constitucional  del  C.^Presidente  de  la  República  no  deberla  termi- 
nar sino  en  80  de  Noviembre  del  aQo  próximo. 

Aunque  ja  he  ^yiado  á  yd.  anteriormente  con  otros  impresos,  algunos  ejem- 
plares de  dicho  número  del  Periódico  Oficial,  lo  hago  ahora  también  con  esta  nota, 
para  el  caso  de  que  hayan  sufrido  extxayío. 

Protesto  á  yd.  mi  muy  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenoiario  de  la 
República  Mexicana  en  Washington. 

PRESIDENTE  CONSTITUCIONAL  DE  LA  SUPREMA  OORTX  DI  JUSTICIA. 

**  Art.  75.  Se  depositará  el  ejercicio  del  Supremo  Poder  Ejecutivo  de  la  Union,' 
en  un  solo  individuo  que  se  denominará  **  Presidente  de  los  EstadoB-ünidoa  Me- 
xicanos. '* 

"  Art.  78.  El  Presidente  entrará  á  ejercer  sus  funciones  el  1?  de  Diciembre,  y 
durará  en  su  encargo  cuatro  aQos. 

*<  Art.  79.  En  las  faltas  temporales  del  .Presidente  de  la  República,  y  en  la  ab- 
soluta, mientras  se  presenta  el  nuevamente  electo,  entrará  á  ejercer  el  poder  el 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia. 

"  Art.  80.  Si  la  falta  de  Presidente  fuere  absoluta,  so  procederá  á  nueva  elec- 
ción con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  art.  76,  y  el  nuevamente  electo  ejercerá  sus 
funciones  hasta  el  dia  último  de  Noviembre  del  cuarto  aBo  de  su  elección. 

*<  Art  82.  Si  por  cualquier  motivo  la  elección  de  Presidente  no  estuviere  hecha 
y  publicada  para  el  1?  de  Diciembre,  en  que  Jebe  verificarse  el  reemplaxo,  6  el 
electo  no  estuviere  pronto  á  entrar  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  cesará  sin  em- 
bargo el  antiguo,  y  el  Supremo  Poder  Ejecutivo  se  depositará  interinamente  en  el 
Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Justicia." 

C.  Ministro:  Por  lo  prevenido  en  el  art.  80  de  nuestra  Constitución  política,  el 
Presidente  de  la  República  que  ha  sido  electo  para  sustituir,  por  falta  absoluta, 
á  su  a&teoesor,  debe  ejercer  tus  funeione*  hasta  el  dia  último  de  Noviembre  del  cuar- 
to año  siguiente  al  de  su  elección,  y  no  durar  cuatro  años  completos,  como  el  que  ha 
oomenxado  á  ejercerlas  el  dia  1?  de  Diciembre,  según  se  infiere  claramente  del 
art.  78  dQ  la  misma  Constitución,  que  dice:  *<  El  Presidente  entrará  á  ejeroer  svi 
fanoionet  el  1?  de  Diciembre,  y  durará  en  su  encargo  cuatro  affos." 
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Sn  el  primer  caso  se  encaenlra,  en  mi  concepto,  el  actual  Ifaginrado  Supremo 
de  la  Nación,  C.  Benito  Joarez,  qne.fné  electo  para  snstituir,  por  falta  abaciato,  i 
BU  antecesor;  j  como  sn  elección  se  Terificara  á  principios,  y  se  publicara  ¿  la  mi- 
tad del  aSo  de  1861,  el  coarto  aSo  signiente  al  de  aquella,  entiendo  qae  es  preci- 
samente el  corriente  de  1864.  Razón  qne  se  pene  mas  de  manifiesto,  si  se  atiende 
&  la  distinción  que  se  hace  en  los  articules  citados,  por  medio  de  los  que  quiso 
nuestro  pacto  político,  y  lo  dejó  consignado  en  preceptos  bien  claros,  qne  el  Pre- 
sidente que  entrara  á  ejercer  sus  funciones  el  1?  de  Diciembre,  durara  emafro  oHo*; 
j  que  el  que  comenzara  ¿  ejercerlas  por  elección  y  falta  absoluta  de  su  siit^eesor, 
durara  luuía  el  dia  último  de  Noviembre  del  cuarto  año  tiffuienit  zü  ae  tu  eUcñon, 

Electo  yo  Presidente  de  la  Suprema  Corte  de  Juslieia  por  el  roto  de  los  pue- 
blos, única  fuente  de  autoridad  entre  nosotros,  ecria  el  que  reemplazara  al  actual 
Supremo  Magisirado  en  el  ejercicio  de  sos  espinosas  y  difíciles  tareas,  caso  de  se- 
pararse del  mando;  y  para  llenar  en  estji,  parte  el  deber  que  me  impone  el  honor, 
la  consigna  de  la  ley  y  el  voto  nacional,  solo  esperarla  el  1?  del  próximo  mes  de 
Diciembre,  si  otras  razones  no  dc-  obligaran  á  dirigir  á  rd.  esta  nota,  la  TÍfpera 
de  aquel  dia. 

Según  los  informes  qu?  tengo,  el  C.  Presidente  Benito  Juárez  ha  manifestado 
▼erbalmcnte  á  personi».^  caracterizadas,  que  el  «"jercicio  de  sas  funciones  legales 
no  cesa  sino  haste  áentro  de  un  alio,  esto  es,  el  dia  último  de  Ñoríembre  de  18t>5. 
Hé  aquí  distir.cos  pareceres,  sin  que  pueda  comprender  en  qué  se  funda  e»íc  últi- 
mo, respecto  de  la  inteligencia  que  debe  darse  á  esta  parte  de  nuestro  Estatuto 
político. 

>tipor  un  momento  he  creído  que  el  hombre  que  tan  bccrosamente  ha  conser- 
tado  el  depósito  de  la  ley  que  le  encomendara  el  pueblo,  fuera  el  que  conculcara 
ese  depósito,  esa  misma  Constitución  á  la  que  debe  su  existencia  política,  confun- 
diéndose con  esos  hombres  que  deja  tras  de  sí,  quienes  han  abierto  una  ancha  TÍa 
á  la  inmoralidad,  supuesto  que  para  ellos  la  ley  no  ha  sido  otra  cosa  que  un  des- 
preciable pedazo  de  papel,  que  han  roto  y  pisoteado  según  cuadraba  á  sus  oirás, 
poniendo  siempre  por  pretexto  la  salvación  del  Estado;  pero  esa  creencia  de  mi 
parte,  fundada  en  los  antecedentes  pUblicos  del  hombre  que  actualmente  rige 
los  destinos  del  país,  ni  aclara  la  ley,  si  es  que  puede  haber  Juda  en  ella,  en  un 
punto  de  tan  vital  importancia,  ni  puede  servir  de  dique  á  la  anarquía  que  fácil- 
mente aparecerá  entre  nosotros,  supuesto  que  no  pocas  personas  de  representa- 
ción política  en  la  República,  dan  á  la  ley  la  misma  inteligencia  que  yo. 

Por  otra  parte,  tengo  que  cumplir,  lo  mismo  que  el  C.  Presidente  Benito  Joa* 
rez,  solemnes  compromisos  de  honor  para  con  la  Nación,  consignados  en  la  ley. 
Llenar,  pues,  mi  deber,  salvar  la  responsabilidad  que  me  imponen  esos  mismos 
compromisos,  ante  mi  conciencia,  ante  los  pueblos  y  ante  la  hihtoria;  evitar  males 
que  pueden  sobrevenir  con  deshonra  de  mi  patria,  atendidas  las  circunstancias 
actuales,  y  afianzar  el  poder,  si  esto  es  posible,  en  las  manos  del  que  deba  ejer- 
cerlo, es  el  objeto  de  esta  nota. 

Espero  por  lo  mismo,  Sr.  Ministro,  que  vd.  se  dignará  dar  cuenta  con  ella  al  C. 
Presidente,  para  que  ee  sirva  decirme  oficialmente,  si  en  cumplimiento  de  los  pre- 
ceptos constitucionales  que  he  citado,  me  entrega  el  mando  supremo  el  dia  de  ma- 
fiana;  ó  en  caso  contrario,  como  me  supongo  que  acontecerá,  que  se  acuerde  al 
menos  fijar  la  inteligencia  que  quiera  darse  á  esos  mismos  preceptos  constitacio- 
nales. 

Quizá  esta  resolución  no  solo  sirva  para  evitar  la  anarquía,  sino  para  robuste- 
cer el  legal  ejercicio  de  las  subsecuentes  funciones  del  C.  Presidente,  y  lo  que  es 
mas,  para  dejar  incólume  la  ley,  esa  ley  que  ha  sostenido  con  su  sangre  el  poe- 
blo  mexicano  durante  el  largo  período  de  ocho  aOos. 

Por  lo  que  6  mí  toca,  celoso  como  el  que  mas  del  buen  nombre  de  mi  patria, 
protesto  ser  el  primero  en  acatar  esa  resolución,  no  como  nn  acto  de  desprendió 
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miento,  que  no  puedo  ni  debo  hacer  en  lo  que  no  me  pertenece,  y  que  tendría  el 
carácter  de  criminal  y  punible  en  las  circunstancias  actuales,  sino  como  el  único 
medio  que  me  marcará  en  este  caso  la  necesidad,  para  ponerme  á  cubierto  de  to- 
da responsabilidad  ante  los  pueblos,  y  evitar  la  anarquía  entre  nosotros;  porque 
deseo,  como  todo  el  que  ama  &  su  patria,  que  México  se  saiye  decorosamente,  y 
que  si  esto  no  es  posible  y  tiene  que  sucumbir  en  la  lucha  que  soslionc  contra  la 
Francia  y  contra  algunos  malos  mexicanos,  lo  haga  hundiéndose  hoiiroRamente 
oon  su  bandera,  sin  dejar  tras  de  si  el  amargo  recuerdo  de  que  la  desgracia  y  los 
rerescs  de  la  fortuna  fueron  capaces  de  introducir  la  dirision  entre  loa  defensores 
de  BUS  derechos. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  Chihuahua,  Nsriembre  SO  de  18G4. — /.  G, 
Ortega. — C.  Ministro  do  Kelaciones  Exteriores  y  Qobemacion. — Presente. 

Ministerio  de  Kelaciones  Exteriores  y  Gobernación. — Departamento  de  Gober- 
nación.— Sección  1? — Impuesto  el  C.  Presidente  de  la  República  de  la  comunica* 
clon  que  so  ha  servido  vd.  dirigirme  hoy,  respecto  de  si  ha  llegado  el  caso  de  qu« 
debiera  rd.  sustituirlo  en  el  ejercicio  de  su  autoridad,  ha  acordado  en  junta  de  mi- 
nistros que  dirija  á  vd.  esta  contestación. 

Como  lo  expresa  yd.,  es  exacto  que  con  motivo  de  lo  que  algunas,  personas  ex- 
pusieron en  lo  privado  al  Gobierno;  éste  manifestó  desde  hace  tiempo,  también  en 
lo  privado,  su  juicio  de  que  los  cuatro  aQos  del  período  para  que  fué  electo  el  ac- 
tual C.  Presidente,  no  deben  terminar  hoy,  sino  el  dia  80  de  Noviembre  del  aSo 
próximo.  Por  laé  prescripciones  do  varios  artículos  de  la  Constitución  de  la  Re- 
pública, y  especialmente  por  el  tenor  literal  delart  80,  se  pudo  ^cilmonte  forma^ 
aquel  juicio  con  seguros  fundamentos. 

Dispone  el  art.  78,  que:  <*E1  Presidente  entrará  á  ejercer  sus  funciones  el  1? 
de  Diciembre,  y  durará  en  su  encargo  cuatro  años."  Kcdactado  en  términos  ge- 
nerales este  artículo,  sin  que  en  el  mismo,  ni  en  el  siguiente,  que  tratla  de  la  elec- 
ción de  nuevo  Presidente,  por  falta  absoluta  del  anterior  durante  su  período,  se 
haga  ninguna  distinción  entre  este  easo  y  el  de  la  elección  hecha  en  el  tiempo  or- 
dinario para  reemplazar  al  que  termina  su  período,  es  claro  que  en  ninguno  de 
los  dos  casos  quiso  la  Constitución  que  las  funciones  del  Presidente  durasen  me- 
nos de  cuatro  aSos. 

Previene  el  art.  80,  que  el  Presidente  nuevamente  electo  por  falta  absoluta  dil 
anterior  **ejeroerá  sus  funciones  hasta  el  dia  último  de  Noviembre  del  cuarto 
ano  siguiente  al  de  su  elección. "  Conforme  á  este  precepto,  siempre  que  el  nue- 
vamente electo  tomara  posesión  en  otra  focha,  que  no  fuera  el  1?  de  Diciembre, 
cofno  la  tomó  el  actual  C.  Presidente  en  15  do  Junio  de  18C1,  resultaria  que,  de- 
biendo precisamente  terminar  en  80  de  Noviembre,  si  este  día  es  el  del  cuarto  año 
siguiente  al  de  su  elección,  durará,  con  arreglo  al  art.  80,  un  poco  mas  de  cuatro 
aiios,  y  si  ese  dia  fuere  el  del  tercer  alio  que  sigue  al  de  la  elección,  según  ha  con- 
tallo  vd.  el  término  én  el  presente  caso,  entonces,  contra  la  regla  general  del  art. 
78,  duraría  menos  de  cuatro  afíos.  Es  de  notarse  que,  según  la  opinión  que  ha 
referido  vd.  de  algunas  persoaas,  que  quisieran  contar  los  cuatro  aHos  siguientes 
al  de  la  elección,  incluyendo  hasta  el  de  esta  entro  los  cuatro,  como  si  pudiera 
decirse  que  un  aSo  fuera  siguiente  á  él  mismo,  sucedería  que,  si  el  Presidente  nue- 
■vamente  electo  tomaba  posesión  á  mediados,  ó  fines  de  Diciembre,  se  infringiría 
:ma6  la  regla  general  del  art.  78,  no  durando  el  Presidente  ni  tres  aSos. 

Para  la  equivocación  en  que  hayan  podido  incurrir  aquellas  personas,  poruña 
lectura  ligera  de  los  artículos  constitucionales,  acaso  haya  dado  motivo  el  deseo 
tde  evitar  que  las  funciones  del  Presidente  durasen  en  algún  caso  un  poco  mas  de 
loaatro  aSos.  Pudieron  inclinarse  á  esto  creyendo  que  el  espíritu  de  la  Constitu- 
clon  hubiera  sido  muy  estricto,  para  seguir  el  principio  de  no  prolongar  en  nada 
}a  dnrftoion  de  los  funcionarios  públicos,  ni  permitir  que  la  del  Presidente  exoe- 
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diera  en  ningtiti  caso  del  periodo  ordinario.  Sin  embargo,  hubiera  podido  obser- 
Tar  también  que  entre  este  iucouTeniente,  y  el  de  reproducir  con  frecuencia  inne- 
cesaria las  agitaciones  de  una  elección,  pudo  nuestro  Código  fundamental  no  creer 
peligroso  que  alguna  res  durasen  las  funciones  de  un  Presidente  algunos  mesea, 
6  algunos  dias  mas  de  cuatro  aSos. 

Por  la  prensa,  y  en  lo  privado.  Irán  sostenido  algunos  que  para  conciliar  (odoi 
los  artículos  de  la  Constitución,  debe  oonsicVerarse  que  el  78  establece  de  un  nodo 
absoluto  para  todos  los  casos,  que  ol  Presidente  entrará  4  ejercer  sus  funciones 
el  1?  de  Diciembre.  Según  esta  opinión,  el  art.  79,  que  trata  del  Presidente  electo 
por  falta  absoluta  del  anterior,  y  no  contiene  expresa  excepción  de  1^  regla  gene- 
ral del  art.  78,  debe  entenderse  en  el  sentido  de  que  el  electo  espere  siempre  ¿  to- 
mar posesión  el  día  1?  de  Diciembre,  ejerciendo  el  poder  entretanto  el  Presidente 
de  la  Corte.  Si  esta  opinión  ñiese  la  mas  fundada,  siempre  &e  contarían  con  exac- 
titud los. períodos  de  cuatro  afios,  no  siendo  ya. posible  que  en  algún  caso  durasen 
las  funciones  del  Presidente  mas  6  menos  tiempo. 

Conforme  á  la  misma  opinión,  habría  sido  un  error  que  el  Congreso  diera  po- 
sesión al  actual  C.  Presidente  en  15  de  Junio  de  1861,  debiendo  haber  esperado  i 
darla  el  1?  de  Diciembre.  Por  lo  demás,  esto  habría  sido  tan  solo  un  cnor  de  he- 
cho, que  no  habría  podido  alterar  el  yerdadero  derecho  constitucional;  j  si  hubo 
tal  error,  no  quedaría  el  inconveniente  de  hacer  dudosa  la  legalidad  de  los  actc3 
del  C.  Presidente  en  aquellos  meses,  ni  podría  imputársele  que  entonces  ejerciera 
indebidamente  el  poder,  puesto  que  de  todos  modos  lo  hubiera  ejercido,  ya  como 
Presidente  constitucional,  6  ya  como  Presidente  que  era  antes  de  la  Corte  de  Joa- 
ticia. 

Fuera  de  todo  lo  expuesto,  para  esclarecer  con  evidencia  la  resolución  del  pre- 
sente caso,  bastaría  la  letra  expresa  del  citado  art.  80,  en  el  cual  se  previene  qne 
el  Presidente  electo  por  falta  absoluta  del  anterior,  «'ejercerá  ^us  ñinciones  has- 
ta el  dia  último  de  Noviembre  del  cuarto  año  siguiente  al  de  su  elección,"  Seria 
nútil  explicar  esta  regla,  después  de  haber  hecho  notar  el  sentido  literal  de  sna 
palabras.  En  efecto,  el  cuarto  aCo  siguiente  al  de  la  elección,  supone  los  afios  pri- 
mero, segundo  y  tercero  siguientes  al  de  ella,  y  hacer  una  cuenta  de  que  el  pri- 
mer aflo  siguiente  fuese  el  de  la  ^isma  elección,  equivaldría  á  pretender,  comoja 
se  ha  dicho,  que  un  año  fuera  siguiente  á  él  mismo. 

De  ahí  es  que,  Terifícada  la  elección  del  actual  C.  Presidente  en  el  aflo  de  1861» 
el  primer  año  siguiente  al  de  la  elección  fué  el  de  1862,  y  por  lo  misn^,  el  corrien- 
te año  de  1864,  no  es  el  cuarto,  sino  el  tercero  siguiente  al  de  su  elección.  Kn  tal 
virtud,  la  fecha  del  término  del  período  del  C.  Presidente  de  la  República,  no  es 
sino  el  80  de  Noviembre  del  próximo  año  de  1865^  conforme  al  evidente  tener  li- 
teral del  art.  80  de  la  Constitución. 

Atendidas  sus  claras  prescripciones,  no  parece  posible  sostener  ninipina  doda 
en  esto  punto.  Ademas,  en  el  caso  de  haber  personas  que  creyesen  todavía  dudo- 
sa la  inteligencia  de  los  artículos  constitucionales,  como  quiera  que  solo  al  poder 
legislativo  correspondería  interpretarlos,  ^ando  su  verdadero  sentido,  deberían 
ya  considerar  que  quedaba  resuelto  el  punto  en  los  términos  expresados,  pnes 
ahora  la  facultad  de  resolverlo  solo  correspondería  al  C.  Presidente  de  la  RepábH- 
ca,  que  ejerce  eLpoder  legislativo,  con  toda  la  amplitud  de  facultades  que  por  re- 
petidos votos  de  confianza  le  delegó  la  representación  nacional. 

Fundado  y  resuelto  que  el  período  del  C.  Presidente  no  termina  en  este  afie» 
podría  limitarse  á  esto  la  contestación  que  se  diera  á  vd.,  si  su  comiMiicacioiL  no 
hiciera  oportuno  consignar  aquí  brevemente  lo  sustancial  de  otraa  obserTi^cionea, 
que  muchas  personas  revestidas  de  carácter  público,  han  expuesto  también  ai  Go- 
bierno. 

Se  han  referido  algunas  de  esas  observaciones,  á  que  debieran  cossidcrarae  pro- 
rogados  los  poderes  y  la  autoridad  del  actual  C  PrcEldenle,  por  lodo  el  térsoino  mh 
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«eiArio  fuera  de  su  períotlo  constitucional,  si  en  el  tiempo  en  que  debiera  elegirte 
nueTo  Preaidenle,  1»  situación  extraordinaria  causada  por  la  guerra  extranjera, 
hacia  imposible  que  se  yerificase  oonstitucionalmento  la  elección.  Han  aTegad'i  que, 
&  su  juicio,  debieran  considerarse  prorogados  del  mismo  modo  todos  los  poderes 
de  todas  las  autoridades  constituoionales,  que  desempcfían  funciones  indispensa- 
bles para  la  conservación  del  poder  pftblico,  miCnlras  el  estado  de  la  guerra  im- 
pidiere su  renovación  constitucional;  que  así  como  por  un  efecto  inevitable  de  la 
gnerra,  s  3  interrumpe  y  suspende  el  régimen  do  la  Constitución,  debieran  consi- 
derarse, conforme  ú,  su  art.  128,  Suspensas  las  reglas  y  Hmitacianes  que  ella  csta^ 
blece  respecto  d^  los  actos  eleotarales,  y  los  períodos  de  las  autoridades,  hasta  qtio 
el  pueblo  recobrase  su  libertad,  para  poder  reemplazarlas  con  sus  votos  y  esta- 
blecer en  todo  su  vigor  el  régimen  constitucional;  y  que  el  espíritu  de  la  preven- 
oioa  del  art-.  82,  para  que  cese  el  Preeideute  de  la  Kepüblica,  al  término  de  los 
cuatro  altos,  sustituyéndolo  el  Presidente  do  la  Corte,  fué  solo  evitar  que  el  Presi- 
dente abusase  de  su  influencia  y  de  su  peder  estorbando  la  elección,  por  16  cual 
consideraban  que  esta  regla  tratadel  hecho  del  que  no  se  haya  Verificadd  la  eleo* 
clon,  pudiendo  verificarse,  y  no  del  caso  en  que  hiya  habido  un  impedimento  real 
y  absoluto,  sin  voluntad  ni  culpa  presumible  del  Presidente,  y  solo  á  causa  de  la 
notoria  imposibilidad  producida  por  la  guerra. 

Sostenían  que  si  la  ley  suprema  de  la  necesidad,  que  no  permitiera  dejase  de 
haber  un  encargado' del  Gobierno,  haria  incuestionable  que  se  prorogaran  los  po- 
deres del  Presideate  de  la  Eeptübllca;  en  el  easo  de  haber  faltado  antea  el  Presi- 
dente de  la  Corte,  aun  fuera  de  su  periodo  de  seis  afTos,  esa  mismia  ley  de  la  tiece- 
sidad,  fundaria  que  deberían  considerarse  proVogados  á  la  ve^  los  poderes  de  am- 
bos Magistrados,  para  que  en  ibáo  evento  de  desgracia,  la  falta  del  uno  pudiera 
ser  sustituida  per  el  otro.  Agregaban  que  por  estas  ratones,  no  deberia  cesar  el 
Presidente  de  la  Rep6bHea,8Ína  cuando  el  pueblo  pudiera  elegir  de  nuevo  ü  la 
persona  que  mereciera  su  coáfiansa,  y  que  entretanto,  deberia  atenderse  4  que  el 
pueblo  dejó  encargados  sun  destinos,  y  otorgó  su  primera  y  preferente  confianza  ^ 
al  que  eligió  para  primer  Magistrado  do  la  HepúbUOa,  no  otorg&ndola  tino  en  stt 
falta,  al  designado  para  qne  pudiera  sustituirlo  en  los  casos  probables,  dentro  del  ' 
régimen  constitueionah 

Nada  mas  he  indicado  estas  observaciones,  porque  la  comiini«aoion  de  vd.  ha 
dado  motivo  para  oonsigiiar  la  qaeén  este  asunto  se  ha  expoeelaal  Gobierno^'  £1 
no  ha  querido  antes,  ni  quiere  ahora  fhndar  ningún  joioio  sobre  este  punió,  su- 
puesto que  aun  no  ha  llegado  el  tiompoen  que  debieran  verificarse  laa>elecolone8, 
ni  ha  llegado  el  caso  de  ver  slentócoea  el  estado  de  la  guerra  impidiera  v«ri6oar- 
las,  si  se  debe  por  esio  anticipar  la  previsión  de  todas  lafl  «ircünstancne  que  ha- 
yan podidb  ocurrir,  cuando  ya  sea  necesario  proceder  en  este  punto  del  modo  quo 
fuere  mas  arreglado  á  la  lutria  y  al  espíritu  do< nuestras  institueiones. 

Pero  si  ha  sido  nocoeavio,  para  poder  contestar  *  4 Tdi  su  comunieaoion  eoft  el 
carácter  qne  la  ha  dirigido,  considerar  y  resolver  otccca  observaciones,  relativas  &  < 
si  no  conservaba  vd.  el  carácter  de  Préndente  de  la»  Cor^e  Suprema  de  Justicia. 

Estas  otras  observaciones  se  han  fundado  en  lo  prevenido  por  el  art  118  dé  la 
Constitución,  que  pi*ohibe  teñera  la  vei  doscargod  de  eleoeion  popular,  permi- 
tiendo al  nombrado  elegir  entre  ambos  el  4ne  quiera  desempeffar.  Nombrado  vd. 
Presidente  de  la  Corte  y  Gobernador  oonstkuclonal  del  Estado  de  Zacatecas^  cuan- 
do se  j^rcsentó  vd.  en  la  ciudad  de  San  Luiá  Potosí  á  la  Corte,  mmrchó  muy  poces 
dias  después  &  Zacatecas,  donde  entró  vd.  desde  luego  6,  desempeOar  el  Gobierno 
do  aquel  Estado.  Por  este  motivor  entre  los  ftincionarios  públicos  que  habia  en 
San  Luis,  asi  como  también  en  otras  partes,  se  formó  la  opinión  de  que  vd.  habia 
querido  usar  de  la  libertad  que  le  dejaba  la  Constitución,  prefiriendo  desempeñar 
el  cargo  de  Gobernador  de  Zacatecas,  y  dojando  de  teoerpor  ese  hecho  el  carác- 
ter de  Prei^idente  de  la  Corte. 
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A«nqae  1a  letra  del  artículo  eonstitaeional  habla  de  dos  cargos  de  la  ünloa,  se 
creyó  que  era  ígaalmente  aplicable  al  caso  de  que  osa  persona  hubiese  sido  ele* 
gida  para  um  cargo  de  la  Uoion  j  para  un  cargo  de  algún  Estado.  Se  apojaba  es- 
ta creencia,  en  qne  la  citada  regla  del  art.  118,  es  la  única  que  tiene  la  Constitn* 
clon  en  esta  materia  de  dos  cargos  incompatibles,  considerando  por  esto,  que  era 
la  única  regla  que  podía  aplicarse  en  el  caso  de  dos  oargoe,  como  el  de  Presiden- 
te de  la  Corte  j  el  de  Gobernador  del  Estado  de  Zacatecas,  entre  loa  que  por  la 
misma  naturalexa  de  las  cosas  habia  tan  clara  incompatibilidad,  ya  por  haberla 
entre  las  funciones  del  poder  judicial  y  las  del  poder  adminiatratiro,  y  ja  por  tra- 
tarse de  dos  cargos  cuyas  funciones  no  podian  desempeüarse  sino  en  diversos  la- 
gares. Se  consideraba  que  era  tanto  mas  aplicable  al  caso,  cuanto  que  hubo  en  la 
época  de  otras  constituciones  anteriores  la  regla  de  que  en  casos  análogos  debiera 
preferirse  el  cargo  de  la  Union  al  cargo  de  un  Estado,  y  esta  regla  no  sa  puso  m. 
nuestra  Constitución  actual. 

Para  corroborar  la  referida  opinión,  se  creía  que  fuese  la  misma  formada  por 
Td«,  á  fin  de*  apoyar  en  ella  su  conducta.  No  obstante  saberse  que  conforme  al  re- 
glamento económico  de  la  Corte,  dado  por  el  Gobierno,  cuaudo  marchó  vd.  de  Saa 
Luis,  manifestó  efieialmente  á  la  Corte  que  tomaba  la  licencia  que  podia  usar  du- 
rante un  mes,  y  que  algún  tiempo  después  de  trascurrido  el  moa,  pidió  Td.  i,  la 
Corte  que  le  concediera,  como  le  concedió,  la  licencia  que  podia  darle  para  mas 
de  un  mes,  se  consideraba  que  ambas  licencias  solo  hubieran  podido  justificarse 
por  motivos  particulares  que  obligasen  4  Td.  á  dejar  de  concurrir  al  tribunal,  y 
nada  mas  hubieran  servido  para  este  único  efecto,  sin  que  vd.  pudiera  autorisar- 
se  por  si  mismo  para  ir  á  un  lugar  dtrerso,  llevando  el  objeto  de  desempeQar  otro 
eargo  incompatible  con  el  desempeflo  de  sus  deberes  en  la  magistratura,  y  sin  que 
la  Corte  hubiera  expresado  en  su  licencia  que  lo  facultaba  para  esto,  ni  hubiera 
podido  tampoco  facultarlo,  como  materia  para  la  que  seria  áp\  todo  incompetente 
la  autoridad  del  tribunal.  Por  estas  consideraciones,  se  pensaba  que  vd.  habia 
obrado  en  la  misma  creencia,  de  usar  de  su  libertad  para  elegir  el  desempeño  del 
cargo  de  Gobernador,  y  d^ar  el  carácter  de  Presidente  de  la  Corte;  no  debiendo 
presumirse,  que  si  tenia  vd.  otro  oonoepto,  hubiera  querido  desatender  los  debe- 
res impuestos  por  la  Constitución,  abandonando  voluntaria  ó  Infefinidamente  el 
deeempefio  de  la  magistratura, 

Luego  que  el  Supremo  Gobierno  tuvo  noticia  de  que  habia  vd.  entrado  á  des- 
empeOar  el  Gobierno  de  Zacatecas,  le  manifestó  los  graves  inconvenientes  de  que 
por  esto  se  considerara  que  dejaba  vd.  de-tener  el  carácter  de  Presidente  de  la 
Corte,  cuando  las  circunstancias  de  la  guerra  dificultarían  una  nueva  elección, 
para  que  en  easo  de  faltar  el  Presidente  de  la  República  hubiera  quien  pudiese 
sustituirlo.  Con  el  deseo  de  evitar  estos  inconvenientes,  se  expusieron  á  vd.  ofi- 
cialmente, y  también  se  le  dirigieron  cartas  oonfidenoialeB,  en  las  que  después  de 
diversas  contentaciones,  queriendo  que  no  perdiese  vd.  el  carácter  de  Presidente 
de  la  Corte,  se  llegó  á  decirle  qne  estaba  dispuesto  el  Supremo  Gobierno  á  emplear 
el  único  medio  que  ocurría  para  allanar  la  dificultad.  Este  medio  era  que  pidiese 
vd.  una  licencia  al  Supremo  Gobierno,  quien  estaba  dispuesto  á  concedérsela,  ea 
uso  de  las  amplias  facultades  delegadas  por  el  Congreso  naoional,  única  autoridad 
que  hubiera  podido  conceder  licencia  al  Presidente  de  la  Corte  para  desempeQar 
por  algún  tiempo  el  Gobierno  de  un  Estado,  separándose  de  la  magistratura.  Sin 
embargo,  no  se  resolvió  vd.  á  pedir  la  licencia  al  Gobierno,  ni  tampoco  se  llegó  á 
recibir  alguna  contestación  de  vd.  á  loque  oficialmente  se  le di[}o  sobre  este  asunto» 

Habiendo  sido  desde  entonces  muy  conocidas  en  el  público  todas  estas  eircans* 
tancias,  muchos  creyeron  que  habia  vd.  dejado  de  tener  el  carácter  de  Presiden- 
te de  la  Corte,  otros  por  lo  menos  dudaron  de  que  lo  conservase  vd.,  y  en  esta 
materia,  la  sola  duda  pudiera  producir  graves  males,  llegando  el  caso  de  que  se 
encargara  yd.  do  la  presidencia  de  la  República.  La  oftosn  d«  ello^  sobre  todo,  en 
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la  dificil  sltuaoion  actual,. se  interesa  en  que  tenga  un  tHulo  cierto  y  reconocido, 
la  persona  qae  en  caso  de  falta  del  Presidente  deba  sustituirlo,  y  por  esto,  en  lu- 
gar de  limitarse  ahora  ü  manifestar  que  aun  no  ha  llegado  ese  caso,  ha  querido 
el  Gobierno  resolyer  este  otro  punto,  sin  tener  mas  móvil  que  el  del  ínteres  nacio- 
nal. Con  este  fin,  el  C.  Presidente  ha  acordado  usar  de  sus  amplias  facultades, 
para  resolrer  que  tiene  vd.  el  carácter  de  Presidente  de  la  Corte  Suprema  de  Jus- 
ticia, j  que  con  eso  carácter,  llegado  el  caso  de  faltar  el  C.  Presidente  de^lfr  Re- 
pública, podrá  vd.  entóneos  sustituirlo. 

£n  cuanto  al  primer  objeto  de  esta  oomunioacion,  la  evidenoia  de  las  disposi- 
ciones constitucionales,  que  realmente  no  deja  posibilidad  de  fandar  duda  ningu- 
na sobre  que  el  periodo  del  C.  Presidente  no  dobla  terminar  en  este  alio,  satisfa- 
rá la  cdnfianxa  que  se  ha  sertido  yd.  manifestar,  de  que  el  C.  Presidente  respeta- 
rla en  está  rez,  como  ha  respetado  siempre,  la  ley.  Esa  misma  evidencia  demues- 
tra la  razón  de  los  otros  conceptos  de  vd.,  en  que  quiso  hacer  estricta  justicia  á 
la  rectitud  del  C.  Presidente,  que  por  lo  demás,  hace  largo  tiempo  es  notoria  y 
generalmente  reconocida. 

Ahora,  como  siempre,  su  único  objeto  es  llenar  las  obligaciones  que  le  impuso 
ia  elección  del  pu^lo.  Después  de  haber  ejercido  el  poder  algunos  a&os,  en  estáis 
circunstancias  no  pudiera  -ofrecerle  ningún  halago  el  Gobierno;  pero  en  las  des- 
gracias de  la  República,  no  podría  el  C.  Presidente  querer  eximirse  de  ninguno 
de  sus  deberes,  que  procurará  cumplir  hasta  el  fin,  según  su  conoiencia  y  confor- 
me á  los  yótos  del  pueblo  mexicano. 

Independencia,  libertad  y  reforma.  Chihuahua,  Noviembre  30  de  1864.  — Ler^ 
do  de  Tf^'ada. — C.  general  Jesús  González  Ortega,  Presidente  de  la  Corte  Suprema 
deJu8ticia« — Presente. 
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Palacio  nacional.  Chihuahua,  Diciembre  SO  de  18649 

t  »  ' 

Instrucciones, 

•I  • 

Tomada  en  consideración  la  nota  de  vd.,  número  263,  de  f^ha  G  de  Octubre  úl-  , 
timo,  en  que  manifiesta  la  posibilidftd  de  qi^e  se  presentara  alguna  ocasión  próxi- 
ma de  que  los  Estados-Unidos  no  tuvieran  ya  embarazo  para  auxiliar  á  esta  Re- 
pública en  su  guerra  actual,  y  pide  vd.  que  se  le  den  Instrucciones  sobre  lá  con- 
ducta que  debiera  seguir  en  tal  caso,  el  C.  Presidente  ha  tenido  á  bien  acordar  en 
junta  de  Ministros  que  comunique  á  vd.  las  instrucciones  siguientes: 

Primera.  Confiando  en  la  inteligencia  de  vd.,  en  su  constante  celo  por  los  inte- 
reses de  la  patria,  en  su  conocimiento  y  experiencia  de  las  opiniones  y  máximas 
del  Gobierno  y  del  pueblo  de  los  Estados-Unidos,  y  en  sus  buenas /elaciones  con 
los  funcionarios  y  personas  influentes  de  este  país,  no  duda  el  Gobierno  de  que 
seguirá  vd.  observando  atentamente  la  marcha  de  los  sucesos  en  esa  nación,  y  en- 
carga á  vd.'que  siempre  que  lo  crea  posible,  'ya  sea  por  el  término  de  la  guerr4 
que  sostiene  ese  Gobierno,  ya  porque  obtenga  en  ella  notables  y  sólidas  ventajas, 
t  ya  por  cualquier  otro  motivo  que  pueda  influir  en  sus  decisiones,  aproveche  vd. 
cualquiera  oportunidad  de  procurar  que  los  Estados-Unidos  presten  alguna  coo- 
peración 6  auxilio  á  la  República.  Cuando  el  Gobierno  de  esta  solo  ha  tenido  quo 
luchar  con  mexicanos  rebeldes  á  su  autoridad,  se  ha  limitado  á  emplear  los  ele- 
mentos y  las  fuerzas  nacionales;  pero  cuando  lucha  contra  un  invasor  extranjero 
y  poderoso,  no  puede  haber  inconvenientes  que  lo  retrajeran  de  recibir  auxilio  d9 
otro  Gobfemo  sin  perjudiowr  loi  intereses  y  el  honor  nacional. 
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Segunda,  dmio  jafUaenU  ks  olMerrado  Td.  ea  •■  Bota,  bo  es  poiille  fRter 
(odas  laj  ereotoalidades  j  todas  las  ctreiiBStaacíaa  que  coBcuiiaa  cb  la  ^ecafii- 
tora  de  ana  segoaacioB.  La  iBieUceaeia,  el  prudente  jnieía  j  d  pastrieünM  4t 
Td«  serán  loa  qoe  ca  tal  eaao  puedas  iaspiíarie  laa  — dí«lai  qnc  pareiMaaaf 
eonreDÍentes,  teniendo  d  Gobierno  qoe  Umitane  á  éir  i  tú.  inüri-uírarf  gene- 
rales qoe  le  aerrirán  de  bates  pan  obserrarlas  en  los  direrses  ■eiiss  ¿  ptrae- 
nores  de  sa  spUeseion. 

Tercera.  Será  mas  fácil  exponer  á  rd.,  «on  brevedad  j  claridad,  el  espirita  M 
Gobierno,  eemensando  per  manifestar  á  rd.  lo  qoe  en  iodo,  caso  deberá  eritane 
en  enalqoiera  negociacien.  Ko  solo  por  las  eonVlosionss  del  GobicnOy  stae  tea- 
bien  por  nn  estricto  coApUmiento  de  sns  deberes,  se  abstendrá  sieapre  de  cele- 
brar coalqaier  tratado  6  conrenio  en  que  no  se  salrara  la  independencia  é  inte- 
gridad del  territorio  nacional,  6  en  qne  otro  Gobierno  pretendiem  tener  cnla  Be- 
públiea  cualesquiera  especie  de  interrencion.  Las  lejes  de  1 1  de  Dicáembre  de 
1801,  de  8  de  Majo  de  18C2,  de  27  de  Oetnbre  del  mismo  aSo,  7  de  27  de  Majo  de 
18€3,  Impusieron  esas  restricciones  al  Gobierno  cuando  le  dieron  las  aBpbas  &- 
cultades  de  que  está  inTcetide.  Ademas,  aon  cuando  ri  Gobierno  pudiera  preecia- 
dir  de  aquellas  restríceiones,  no  tendrá  ri  deseo  de  hacerlo,  porque  su  propósilo 
ka  sido  j  será  siempre  que  se  ssItc  toda  la  Repáblica,  oen  su  sebennía  j  con  to- 
dos sus  dereebos. 

Cuarta.  Bespetándose  estos  principios,  podría  Td.  proearar  cuando  Qegise  li 
oportunidad,  que  los  Estados-Unidos  auxiliaran  eficasmente  la  causa  de  la  Bí- 
blica, no  solo  con  un  auxilio  moral  que,  como  indica  Td.,  por  ejemplo,  pudiera 
consistir  en  protestas  6  tal  Tez  en  ameoaxas,  sino  tambisa  con  nn  auxilio  íbioo, 
que  consistiera  en  dinero,  en  elementos  de  guerra,  6  aun  en  fuerzas  que  tnrieran 
«1  carácter  de  auxiliares  de  la  República. 

Quinta.  En  el  csso  de  celebrarse  algún  tratado  6  arreglo  para  que  prestasen  los 
Estados-Unidos  físicamente  su  ai^xilio,  podría  tener  el  carácter  de  un  tratado  dt 
aliflnza  para  repeler  la  actual  inrasion  de  México,  6  aun  podría  tener  el  carácter 
dé  un  tratado  en  que  se  eloTase  la  doctrína  de  Monroe  á  la  clase  de  un  principio 
permanente  que  impusiera  la  obligación  de  ajudarse  en  todo  tiempo  para  recha- 
zar cualquiera  interrencion  Europea  en  los  asuntos  exelusiTaownte  amerícanot; 
el  Gobierno  creería  aceptable  uno  ú  otro  carácter,  asi  como  algún  otro  semejante, 
aunque  siempre  sería  preferíble  lo  que  diera  el  resultado  de  auxilios  eficaces  en 
la  lueha  actual  con  menos  compromiso  para  lo  futuro. 

Sexta.  Si  el  auxilio  que  llegasen  á  dar  los  Estados-Unidos,  no  fuera  solo  de  di- 
nero y  elementos  de  guerra,  sino  también  de  fuerza  armada,  esta,  como  se  ha  di- 
cho, debería  ser  en  clase  de  auxiliares  del  ejército  de  la  República.  Seria  natural 
que  el  mando  de  aquella  fuerza  lo  tuTÍeran  sus  propios  jefes;  pero  deberla  cuidar- 
se de  que  en  lo  relatiro  á  la  dirección  superior  de  fuerzas  de  las  dos  Bepúblicts 
cuando  operasen  unidas,  j  á  la  dirección  general  de  la  campoüa,  se  estipulasen 
algunas  do  las  reglas  practicadas  en  otros  países  en  casos  semejantes,  para  que 
quedasen  atendidos  7  considerados  los  derechos  7  la  dignidad  del  Gobierno  de  la 
República. 

Sétima.  Teniendo  también  los  Estados-Unidos  rerdadero  interés  en  que  se  re- 
pela de  México  una  interTencion  europea,  podría  depender  de  la  major  6  menor 
Toluntad  de  los  mismos  Estados-Unidos,  que  quisieran  hacer  á  cargo  de  México 
todos  6  parte  de  los  gastos  del  auxilio  que  le  prestaran.  Sin  embargo,  la  Bepúbli* 
ca  debería  admitirlo  aun  cuando  todos  los  gastos  fuesen  á  cargo  de  la  misma;  pe- 
ro siendo  indispensable  que  los  Estados-Unidos  anticiparan  las  sumas  necesarias, 
la  República  solo  podría  obligarse  6  pagarías  mas  adelante.  En  esta  materia  de- 
berían estipularse  las  obligaciones  de  México,  regulándose  eu  lo  que  fuera  justo 
7  posible,  teniendo  presentes  sus  circunstancias.  Respecto  de  garantías  para  el 
pagO|  pudiera  considerarse  lo  que  fuera  posible  respecto  de  la  consignaoloa  de  al« 
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gtuui  parte  de  l&fl  reniaá  dé  la  Eepttblioa  ó  de  los  productos  de  la  enejenaolon  de 
bienes  nacionales  y  terrenos  baldíos,  debiendo  siempre  etitarse  cualquiera  hipo- 
teca 6  compromiso  sobre  una  parte  del  territorio  que  pudiera  acarrear  alguna  ce- 
sión fixtura  del  mismo. 

Ootara.  Como  quiera  que  el  corso  es  uno  de  los  medios  mas  eficaces  que  podrían 
emplear  los  Estados-Unidos  en  este  punto,  sin  perjuicio  de  procurar  lo  que  ftiere 
mas  faTorable  pata  México,  podría  conrenirse  que  los  Estados-Unidos  lo  hicieran 
&  su  nombre  y  en  beneficio  de  su  Gobierno  y  de  sus  ciudadanos. 

Notena.  Para  convenir  que  los  auxilios  que  se  pre^ran  &  México  fueran  mas 
6  menos  eficaces,  j  en  mayor  ó  menor  escala,  deberían  tenerse  en  consideración 
los  gravámenes  que  respectivamente  se  ocasionaran,  sirviendo  esta  consideración 
para  reducir  &  obtener  menos,  siempre  quo  para  obtener  auxilios  mayores  6  mas 
eficaces,  pareciesen  los  gravámenes  desproporcionados,  6  excedieran  de  lo  que  pa- 
reciere posible  convenir.  Aunque  los  auxilios  pareciesen  reducidos  á  los  elemen- 
tos de  guerra  que  se  facilitarán,  ó  en  cuanto  al  número  de  fuerzas  auxiliares,  6 
en  cuanto  á  que  estas  no  debieran  operar  en  teda  la  República,  sino  solo  en  algu- 
na parte  do  su  territorio,  siempre  serian  importantes,  pues  servirían  para  que  se 
sostuviera  el  Gobierno  de  )a  República,  que  sosteniendo  la  lucha  no  duda  del  triun- 
fo final  de  su  causa. 

Según  manifesté  &  vd.  antes,  el  Gobierno  nada  mas  puede  darle  estas  instrúc- 
<Hones  generales,  eonfiando  la  aplicación  y  desarrollo  de  ellas  á  la  ilustrada  inte- 
ligencia de  vd.,  y  autorizando,  como  autoriza  á  vd.,  para  que  conforme  á  estas 
instrucciones,  si  llega  la  oportunidad,  pueda  vd.  celebrar  algún  arreglo  con  ese 
Gobierno,  á  reserva  de  la  ratificación  del  Gobierno  de  la  República. 

Protesto  á  vd.  mi  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

G.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO  22. 

KnrisTSRia  ni  relaoiokes  BXTiBioais  y  ooBSRNAOioir. — ücpartamikto  db 

nBLAOIOKBS.^SBCOTON  DB  AMÉRICA. 

Palacio  Kacional»  Chihuahita,  Diciembre  SO  de  1864» 

Posible  reconocimiento  de  Maximiliano. 

Por  la  nota  de  vd.  número  274,  de  19  de  Octubre  último,  el  O.  Presidente  de  la 
República  se  ha  impuesto  de  las  noticias  dadas  á  vd.  acerca  de  que  conforme  4  loa 
anuncios  de  algunos  periódicos,  el  Archiduque  Maximiliano  pudiera  llegar  á  ser 
reoonoflido  por  ese  Gobierno. 

Considerando  las  mismas  observaciones  que  hace  vd.  sobre  «este  punto,  debe  el 
Gobierno  dudar  de  que  el  de  ese  país  Uegaraá  ese  extremo,  contra  (os  intereses 
y  contra  la  opinión  del  pueblo  de  los  Estados-Uaidos.  ,  . 

El  Gobierno  aprueba  y  aprecia  cuanto  es  debido  loe  medios  que  ha  puesto  vd.  y 
que  se  proponía  seguir  poniendo  en  acción,  para  procurar  que  ese  Gobierno  pres- 
cindiera de  ese  pensamiento,  si  es  que  realmente  lo  ha  tenido.  También  confia  el 
Gobierno  en  que  vd.,  con  su  inteligencia  y  actividad,  seguirá  empleando  &  este  fin 
tanto  los  medios  indicados,  como  los  demás  que  crea  convenientes  según  las  cir- 
cunstancias. 
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Be<^.  7x  de  Ift  pregnJiU  que  hMCt  rd.  em  m  —ti,  sobre  «  «a  d 
d:ck>  recen  oclaicnto  JeberUa  retir^ne  de  ese  país  todas  lu 
gmcioiit  6  ti  debería  quedar  en  él  alguna;  7  si  ea  easo  de : 
•ar  i  la  Repúbliea,  j  ¿  qué  parte  de  ella,  6  deberiaii  ir  á 
el  Caiiaii,  segrui  se  prerÍBo  á  Td.  ea  las  primeras  iiutracewAcs  de 
,el  C.  Presí  lente  me  ba  encargado  manifestar  i  rd.  que  no  eree  jm  carm imti  U 
prerenído  en  díebas  instmeeiones,  sobre  retirarse  al  Canadá,  por  kaber  vañads 
mnebo  las  eirconstaocías.  Tampoeo  cree  oportuno  dispoaer  akora»  cnanls  na  baj 
•efuridad  de  poder  atenderlos  debidamente,  que  Td.  6  a^gon  otro»  4  toias  \m  xs* 
divídaos  de  ia  Legación  le  quedaran  en  ese  país,  aonqoe  pndieran  sepoir  eisnds 
allí  mnj  útiles  sos  eenricios,  ja  por  lo  qae  como  personas  priraJas  pioMBTJert* 
cft  bien  de  la  República,  j  ya  por  los  encargos  6  coxDÍsi:>nes  en  qne  d  Gcbierso 
pudiera  pensar  mas  adelante.  Ademas,  por  desgracia  son  tales  laa  circnnctaactaa, 
qae  el  Gobierno  no  tiene  abora  la  segorldad  necesaria  para  Beñ^lar  de  anternnt 
un  ponto  conTeniente  de  la  KepúbUca,  no  oeapado  por  el  enemigo,  adonde  podis- 
ran  regresar. 

En  tal  Tirtad,  si  llegare  4  ocurrir  el  referido  caso,  una  res  que  por  ¿1  deberiaa 
cesar  las  funciones  de  esa  Legación,  quedarían  rd.  j  los  otros  iadiTiduos  de  la 
misuia  en  libertad  de  resoWer  cada  uno  lo  que  juzgase  mas  conTeniente  respecto 
del  logar  donde  quisiera  permanecer,  6  del  punto  de  la  Bepáblica  no  ocupado  por 
el  enemigo  adonde  quisiera  dirigirse.  Ko  duda  el  C.  Presidente  de  que  Td.  7  1m 
otros  indÍTÍduos  de  U  Legación  considerarán  que  se  adopta  con  aentimiento  ests 
acuerdo-para  el  caso,  7  solo  por  efecto  necesarío  de  las  cirennstanóas,  4  reserra 
de  que  entonces  se  procuraría  aproTecbar  la  primera  oportunidad  de  Tolxer  4  em- 
plear de  alguii  modo  eos  serricios  con  toda  la  «stimaeion  que  oorresponde  4  kt 
que  7a  ban  prestado. 

Protesto  4  Td«  mi  mu7  atenta  eonsideracion. 

I£BDO  D£  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  EuTÍado  Extraordinario  7  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  Wasbingtoiu 


NUMERO  23. 

mXISTEBIO  DI  KILAOIOXES  BZTBRIOBBB  T  OOB|EBVaCIOH. — DBPA&TAXSSTO  UB 

BBLÁ0IONB8. — SBOOIOB  DB  AM ¿UOA. 

PmUeio  nñáonoL  Chtkuahmet,  Diátmhrt  SI  d$  18$4' 

Noticia»  dadas  par  la  Legación  respecto  de  la  República. 

Recibidos  los  duplicados  de  las  notas  do  Td.  número  176,  de  30  de  Julio,  7  nú- 
meros 182, 190,  207  7  218,  de  fechas  5,  18,  20  7  27  de  Agosto,  7  los  principales  de 
las  notas  de  Td.  números  242,  264,  de  feobas  9  7  80  de  Setiembre,  7  números  266 
7  276,  de  fechas  7  7  20  de  Octubre  de  este  afío,  el  Presidente  se  ba  impuesto  de 
las  noticias  de  la  República  que  ba  dado  Td,  en  dichas  notas,  así  como  de  laa  ob- 
serraciones  importantes  que  ba  hecho  Td.  eif  algunas  de  ellas,  7  que  se  tendrán 
presentes  respeoto  de  los  asuntos  4  que  se  refieren. 

Protesto  4  Td.  mi  mn7  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  BuTiado  Extraordinario  7  Ministro  PlsnipotendArio  d«  1* 
Bepúbliea  Mexicana  en  Washington. 
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NUMERO  24. 

UIKISTBKIO  SS  KSLACI0NE8  EXTEBIOEES  T  GOBEEKACIOK. — DEPARTA  SIENTO 

PE  BELA0I0NE8. — SECCIÓN  DB  AMÉRICA. 

Palacio  NaeionaL  Chihuahua,  Diciembre  SI  de  1864* 

Noticias  dadas  por  la  Leijacion  respecto  de  Europa. 

Por  los  daplícadoB  de  las  noUs  de  yd.  número  177,  de  fecha  80  de  Judío,  y  dú- 
meros  183,  191,  208  y  214,  de  fechas  6,  13,  20,  y  27  de  Agosto,  y  por  los  princi- 
pales de  las  notas  de  yd.  número  255,  de  fecha  80  de  Setiembre,  y  número  267,  de 
fecha  7  de  Octubre  de  este  a&o,  se  ha  enterado  el  Presidente  de  la  República  de 
las  noticias  de  Europa  é  interesantes  observaciones  que  hace  vd.  sobre  ellas  en 
dichas  notas,  y  que  se  tendrán  en  consideración  respecto  de  los  asuntos  á  que  se  re- 
fieren. 

Protesto  d  Td.  mi  muy  atenta  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  de  la 
República  Mexicana  en  Washington. 


NUMERO   25. 

XINISTBEIO  DB  RELACIONES  EXTERIORES  T  QOBEENAOION. — ^DEPARTAMENTO 

'  DB  RELACIONES. — ^SECCIÓN  DE  AM^RIOA. 

Palacio  Nacional,  Chihuahua,  Diciembre  31  de  1864* 

Reseñas  políticas  enviadas  por  la  Legación, 

Por  los  duplicados  de  las  notas  de  vd.  número  178,  de  fecha  30  de  Julio,  nú- 
meros 184,  192,  209  y  215,  de  fechas  O,  13,  20  y  27  de  Agosto,  y  número  226,  de 
fecha  1?  de  Setiembre,  y  por  los  principales  de  las  notas  de  vd.  número  278,  de 
fecha  22  de  Octubre  de  este  afio,  se  ha  enterado  el  Presidente  de  las  reseBos  po- 
líticas que  ha  hecho  vd.  en  dichas  notas  acerca  de  los  sucesos  ocurridos  en  ese  país, 
Imponiéndose  do  las  observaciones  de  vd.,  con  relación  &  algunos  de  aquellos  su- 
cesos, que  el  Qobierno  tendrá  presentes  respecto  de  los  puntos  á  que  iMoen  refo- 
reucia  dichas  observaciones. 

Reitero  4  vd.  mi  aprecio  y  consideración. 

LERDO  DE  TEJADA. 

C.  Matías  Romero,  Enviado  Extraordinario  y  Ministro  Plenipotenciario  do  la 
República  Mexicana  en  Washington. 
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en  el  que  manifiesta  que  saldrá  el  día  siguiente  de  Ma- 
tamoros escoltando  al  Cónsul  Mr.  Pieree  j  su  familia. 
Marzo  11.  Copia  de  una  nota  de  la  Legación  de  Francia  en  los  Es- 
tados-Unidos al  Secretario  de  Estado,  en  la  que  pide  & 
este  explicaciones  sobre  la  entrada  de  tropas  america- 
nas en  Matamoros 100 

61.  ,,10.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  sus  empeños  para  que  el  Senado  resuel- 
ra  sobre  las  proposiciones  presentadas  por  la  Cámara 
de  diputados  con  relación  á  los  asuntos  de  México 100 

62.  ,,    17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  las  últimas  noticias  de  la  República  j  de 
la  América  del  Sur,  j  acompafia  tiras  de  periódicos...       102 

68.        ,,   17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  las  últimas  noticias  de  Europa,  é  incluye 
yarias  tiras  de  periódicos  j  copia  de  una  carta  que  los 
contiene IOS 

64.        )»   17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  ayisa  no  haber  recibido  correspondencia  oficial  del 
Ministerio  en  tres  meses 104 
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56.        ,,   17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaoionetf,  en  la 

que  manifiesta  haber  ocurrido  con  el  Secretario  de  Es- 
tado dos  veces  para  conseguir  que  se  pongan  en  liber- 
tad cuatro  mexicanos  detenidos  como  prisioneros  de 
guerra  en  el  fuerte  Delaware,  y  acompaña  los  docu- 
mentos relativos a 104 

1863. 
Anexo.  Noy.  10.  Copia  de  una  nota  de  la  Legación  al  Cónsul  mexicano  en 

Nueva-Tork,  en  la  que  le  pide  un  informe  detallado  so- 
bre las  circunstancias  que  motivaron  el  haber  tomado 
las  armas  contra  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos 

los  cuatro  mexicanos  prisioneros 106 

,,  Setiemb.  3.  Copia  del  ocurso  de  los  cuatro  mexicanos  prisioneros  al 

Cónsul  en  Nueva-Tork  para  obtener  su  libertad 106 

1864. 

, ,  Febr.  15.  Copia  de  una  nota  de  la  Legación  al  Secretario  de  Esta- 
do, en  la  que  le  pide  informe  sobre  la  resolución  toma- 
da con  respecto  á  los  cuatro  mexicanos  [prisioneros 106 

,,   Marzo   15.  Copia  de  una  nota  del  Secretario  de  Estado  &  la  Legación, 

en  la  que  incluye  una  comunicación  del  general  Can- 

by  relativa  á  dicho  asunto 106 

Anexo.  Marzo  11.  Copia  de  la  comunicación  del  general  Canby  al  Secreta- 
rio de  Estado»  en  la  que  informa  á  este  que  reserva  pa- 
ra mas  tarde  el  examen  del  caso  de  los  cuatro  mexica- 
nos prisioneros 106 

,,        ,f    "17.  Copia  de  una  nota  de  la  Legación  al  Secretario  de  Estado, 

en  la  que  vuelve  á  recordarle  mande  poner  en  libertad 
los  cuatro  prisioneros 106 

56.  ,.       18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  copia  de  una  del  Secretario  de  Estado,  que 
manifiesta  haber  recomendado  al  Gobernador  de  Cali* 
fornia  el  castigo  de  los  asesinos  de  Luis  Leyva  y  Cos- 
me NúQéz >••*»• 107 

Anexo.  „  17.  Copia  de  la  nota  del  Secretario  de  Estado,  á  que  se  refie- 
re la  anterior 107 

57.  „      18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  que  tra- 

ta de  los  candidatos  para  la  presidencia  de  los  Estados- 
Unidos  y  el  influjo  que  tendrán  los  asuntos  de  México 
en  la  próxima  elección 108 

58.  „      21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

manifiesta  haber  sabido  por  conducto  del  Ministro  de 
Austria  la  pronta  salida  de  Maximiliano  para  México, 
y  el  disgusto  que  esto  causaba  al  Emperador  y  al  pue- 
blo de  Austria 109 

59.  „      21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

remite  un  ejemplar  del  discurso  pronunciado  por  el  Sr. 
Romero  en  Nueva-Tork,  sobre  los  asuntos  de  México, 
y  varias  tiras  de  periódicos  que  lo  contienen 110 

60.  Marzo  28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

comunica  haberse  formado  en  Turin  una  sociedad  itá- 
lico-mexicana, para  contribuir  á  la  defensa  de  la  cau- 
sa de  la  República,  y  acompaSa  copia  de  una  carta  del 
Sr.  Romero  al  comité  de  dicha  lociedad...  ••••.•• ..#•     111 
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Anexo.  Marzo  22.  Copia  de  la  carta  del  Sr.  Romero»  á  que  se  refiero  la  no- 
ta anterior 112 

61.  f,      28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  en  la  que 

manifiesta  haber  visto  &  Mr.  Winter  Dayis,  con  motivo 
de  las  proposiciones  presentadas  por  Mr.  Me.  Dougall, 
j  acompafia  copia  de  dichas  proposiciones  j  de  una  car- 
ta dirigida  á  Mr.  Davis,  conteniendo  las  últimas  noti- 
cias de  la  República 112 

Anexo.     „      21.  Copia  de  la  carta  del  Sr.  Romero  á  Mr.  VVinter  Davis,  á 

que  se  refiere  la  nota  anterior H^ 

,,        ,,      22.  Copia  de  las  proposiciones  de  Mr.  Mo.  Dougall  que  men- 
ciona la  misma  nota 11^ 

62.  f,      24.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

hace  una  reseña  política  de  los  Estados-Unidos 114 

63.  ,,      24   Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones^  en  la  que 

cuenta  una  conferencia  que  tuvo  con  Mr.  Seward. 115 

64.  ,,      24.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  RelacioneSi  en  la  que 

remite  tiras  de  varios  periódicos,  que  contienen  noti- 
cias recibidas  de  la  República 117 

66.     ,,      24.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

da  las  últimas  noticias  de  Europa,  j  acompaSa  varias 
tiras  de  periódicos  que  las  contienen 117 

66.  ,,      80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

manifiesta  habérsele  dado  por  personas  inñuentes  una 
cemida  en  Nueva-York,  acompaBa  copias  de  dos  invi- 
taciones recibidas  con  este  motivo,  j  de  las  contesta- 
ciones á  ellas,  como  también  tiras  de  periódicos  que  ha- 
blan de  dicha  comida ^       118 

Anexo.  Febr.  16.  Copia  de  la  primera  de  las  invitaciones  &  que  se  refiere 

la  nota  que  antecede 120 

Marzo  20.  Copia  de  la  contestación  á  la  invitación  anterior 121 

18.  Copia  de  la  segunda  invitación  á  que  se  refiere  la  misma 

nota ; :» 121 

25.  Copia  de  la  contestación  á  dicha  invitación 121 

67.  Abril    6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

avisa  haber  sido  aprobada  por  el  Congreso  una  propo- 
sición relativa  á  los  asuntos  "de  México,  y  acompasa 
una  tira  de  periódico  que  la  contiene ^      122 

68.  ,,        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

da  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  República,  7 
acompasa  extractos  de  periódicos  que  las  contienen...       123 

69.  „        8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

comunica  noticias  de  Europa  y  del  Archiduque  Maxi- 
miliano, y  acompasa  tiras  de  periódicos  relativas  & 
ellas 124 

70.  ,,        8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

manifiesta  que  se  niega  Mr.  Seward  á  mandar  al  Sena- 
do la  correspondencia  sobre  planes  de  algunas  póten- 
la                                            cias  europeas  para  establecer  monarquías  en  la  Améri- 
^  ca  Central  y  del  Sur 125 

71.  „        9,  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

avisa  haber  tenido  una  entrevista  con  el  general  Fre- 
monty  ^a&didato  para  la  presidencia 126 
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72.  Abril  11.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

participa  haber  sido  impedido  por  enfermedad  (el  Sr. 
Romero)  para  agitar  la  aprobación  por  el  Senado  de  la 
resolución  de  la  Cámara  de  Diputados  sobre  los  asun- 
tos de  México » 126 

73.  yy      13.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

ayisa  haber  Visto  &  Mr.  Sumner  con  motÍTO  de  la  pro- 
posición de  la  Cámara  de  Diputados,  remitida  al  Sena- 
do para  su  aprobación » 127 

74.  „      14é  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  que  se 

refiere  á  una  conferencia  con  Mr.  Seward  sobre  los 
asuntos  de  México  y  la  correspondencia  sobre  los  mis- 
mos, cuyo  euTÍo  al  Congreso  pidió  la  Cámara  de  Dipu- 
tados al  Presidente.... «« .......«„      128 

75.  „      14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  noticias 

de  Europa  y  del  Archiduque  Maximiliano...» 130 

76.  „       ,,  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  que  los  capitalistas  de  los  Estados-Uni- 
dos yuelTcn  á  interesarse  por  especulaciones  en  la  Re- 
pública, recomienda  á  Mr.  Lee  Plumb  por  sus  seryicios 
prestados,  y  acompaQa  el  prospecto  de  la  «  Compañía 
Mexicana  del  Pacífico" 131 

77.  ,,      15.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  incluye  tiras  de  periódicos  que  contienen  noticias 
de  la  República,  y  manifiesta  que  desmiente  las  inexac- 
titudes        132 

78.  „       „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  que  con- 

tiene una  resefla  política,  y  en  la  que  se  acompañan  ti- 
ras de  periódicos  relativos  á  ellas  y  á  las  últimas  noti- 
cias recibidas  do  la  América  Central  y  del  Sur 132 

79.  ,,      16.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta, haber  comunicado  á  Mr.  Seward  las  no- 
ticias recibidas  de  la  República  por  conducto  de  dicho 
Ministerio 133 

80.  „     17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  á  la  que 

acompaña  un  cuaderno  publicado  en  Nueva-Tork  por 
algunos  desterrados^  de  Yucatán,  que  se  refiere  á  la  ca- 
pitulación de  Campeche  y  la  Tiolacion  de  ella  por  el 
capitán  Cloué \ 184 

81.  ,,     20.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  hecho  publicar  en  inglés  y  espa- 
ñol una  descripción  del  banquete  dado  al  Sr.  Romero 
en  NuoTa-York,  y  acompaña  copia  de  dichas  publica- 
ciones  .1 134 

Anexo.  Sin  fecha.  Copia  de  la  descripción  en  español,  á  que  se  refiere  la 

nota  anterior 135 

82.  Abril.  19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  vuelto  á  hablar  eon  Mr.  Sumner 
sobre  las  proposiciones  presentadas  al  Senado  en  favor 
de  México,  y  acompaña  copia  de  una  carta  mandada 
por  Mr.  Beokman  6  Bír.  Winter  Davis,  para  darle  en 
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nombre  de  los  sascritores  al  banquete  de  Naerft-York 

IsLS  gracias  por  sus  esfuerzos  en  faror  de  México......      164 

Anexo.  Abril  14.  Copia  de  la  carta  de  Mr.  Beckman,  k  que  se  refiere  la  no- 
ta anterior. »..      Ifó 

83      .,       20.  No!  i  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  noticias  de  Europa,  j  remite  tiras  de  pe* 
riódicos  que  las  contienen..................... »..      16S 

84.  ,,        „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  noticias  de  los  Estados-Unidos  j  la  América  del 
tíur,  y  remite  tiras  de  periódicos  relatÍTas  &  ellas.. ...^      166 

85.  Mayo.    5.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  noticias  de  Europa,  y  acompafia  tiras  de  peri6< 
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86.  ,,        ,,  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódioos  que  contienen  las  últi- 
mas noticias  de  la  República.... 167 

87.  ,,       13.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  periódicos  con  las  últimas  noticias  de  Eu- 
ropa  _ 169 

88.  ,,         ,«  Nota  de  la  Legación  »1  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  las  últimas  noticias  de  la  República,  j  remite 
tiras  de  periódicos  que  las  contienen,  y  un  ejemplar  de 
la  publicación  hecha  por  el  coronel  Bordón,  en  defen- 
sa de  la  doctrina  Monroe 170 

80.  ,,  ,,  Notado  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  que  con- 
tiene una  reseña  política  de  los  Estados-Unidos  y  de  la 
América  del  Sur,  y  á  la  que  acompaña  tiras  de  perió- 
dioos ^ 171 

00.      „      18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  las  razones  por  qué  el  Senado  no  aprue- 
ba aún  las  proposiciones  en  fayor  de  México,  y  aeom- 
paOo  una  tira  del  Daüi/  Globty  relaÜTa  á  una  proposi- 
ción presentada  por  Mr.  Me.  Dougall 172 

91.      „        ,,  Notado  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haberse  suscitado  dificultades  entre  el 
Ferú  y  España,  y  acompafia  tiras  de  periódicos  que 
contienen  los  pormenores .«.. 174 

02.       „      19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  tenido  una  conferencia  con  Mr. 
Seward,  quien  le  hizo  una  comunicación  confidencial  y 
prometió  revisar  la  correspondencia  sobre  los  asuntos 
de  México  para  yer  si  conyenia  mandarla  al  Congrí.       176 

93.  ,,        „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  yarias  tiras  de  periódicos  que  contienen  ma- 
nifestaciones favorables  á  la  doctrina  Monroe,  y  noti- 
cias de  las  ventajas  adquiridas  por  el  general  Grant..      177 

94.  ,,^     „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  periódicos  y  tiras  que  contienen  noticias  de 
Europa „ .' 176 

95.  ,,        „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  reseña  política.... .*      178 

96.  ,y      28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
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que  manifiesta  haber  recibido  cartas  de  loa  generales 
Huerta  y  D.  Ignacio  Mejia,  que  informan  sobre  el  tra- 
tamiento de  los  .prisioneros  mexicanos  en  Francia,  y 
acompa&a  copia  de  la  carta  del  general  Huerta  y  de  la« 

contestación  del  Sr.  Romero  á  ella „ 180 

Anexo.  Abril  28.  Copia  de  carta  del  general  Huerta,  d  que  se  refiere  la  no- 
ta que  antecede 181 

„    Mayo    22.  Copia  de  la  contestación  ú,  dicha  carta 182 

97.      „      2C.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  trata  de  las  proposiciones  relatiras  á  los  asuntos  de 
México,  que  están  pendientes  en  el  Congreso,  y  acom- 
pasa los  siguientes  documentos 183 

Anexo.  Sin  fecha.  Copia  de  la  resolución  de  pedir  al  Presidente  comunique 

&  la  Cámara  de  representantes  cualquiera  explicación 
dada  por  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  al  de  Fran- 
cia respecto  de  las  proposiciones  aprobadas  con  rela- 
ción á  México 184 

Mayo    24.  Copia  de  la  respuesta  del  Presidente,  en  la  que  acompa- 
ña un  informe  del  Secretario  de  Estado 185 

„        ,,    Copia  del  informe  del  Secretario  de  Estado,  quien  remite 
al  Presidente  la  correspondencia  relativa  á  los  asuntos 

de  México^ 186 

Abril  9.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  á  Mr.  Dayton,  en  la  que 
manifiesta  que  la  decisión  sobre  la  resolución  de  la  Cá- 
mara de  representantes  respecto  de  México  pertenece 
al  lyeoutiTo,  y  acompaña  copia  de  dicha  resolución....  185 
22.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Dayton  á  Mr.  Seward,  en  la 
que  comunica  haber  tenido  una  conferencia  con  M. 
Drouyn  de  L'Huys,  quien  manifestó  haber  recibido  co- 
mo un  paso  serio  las  mencionadas  proposiciones 185 

Mayo    2.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Dayton  á  Mr.  Seward,  en  la  que 
avisa  haber  tenido  otra  conferencia  con  M.  Drouyn  de 

L'Huys,  y  de  haber  dejado  á  tste  mas  contento 186 

9.  Extracto  de  una  nota  de  Mr.  Seward  á  Mr.  Dayton,  en  la 
que  aprueba  la  conducta  observada  en  la  primera  con- 
ferencia con  Mr.  Drouyn  de  l'Huys 186 

21.  Extracto  de  una  nota  de  Mr.  Seward  á  Mr.  Dayton,  en  la 
que  aprueba  su  conducta  en  la  segunda  conferencia  con 

Mr.  Drouyn  de  l'Huys 187 

Sin  fecha.       Copia  de  la  resolución  del  Senado,  de  suplicar  al  Presi- 
dente le  comunique  la  correspondencia  relativa  á  los 

asuntos  de  México 187 

,,    Mayo    25.  Copia  de  la  resolución  del  Senado,  de  suplicar  al  Presi- 

deuie  le  comunique  la  correspondencia  habida  entre  el 
Secretario  de  Estado  y  el  Ministro  de  México,  con  rela- 
ción al  tráfico  entre  Francia  y  los  Estados-Unidos  du- 
rante la  guerra  de  Francia  y  México,  y  también  los  in- 
formes que  el  Gobierno  tuviera  respecto  de  los  asuntos 

de  México 187 

98.     ,,      23.  Nota  de  la  Le^r     on  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

remite  vari  .iras  de  periódicos  que  contienen  las  úl- 
timas noti/  de  la  República  y  copia  de  una  nota  man- 
dada á  M;      ;ward  con  una  tira  del  Tribune  de  Nuevft- 
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reoiDo... ................... ..••••••..•••••  •••••••••. .•..•»M». ••••••«      187 

Anexo.  Majo  23.  €opU  de  Ia  nou  de  U  Legmcion  á  Mr.  Sew&rd,  i  que  w 

refiere  U  nQU  que  antecede ^««. ^«...^-      188 

,,        ,,      25.  Copia  de  la  respuesta  de  Mr.  8eward  4  dicha  aota.^.^...      188 
99.     „      26.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  BelacÍMies,  en  la  que 

manifiesta  haber  mandado  á  Mr.  Seward  un  ejemplar, 
en  espaQol,  del  eoademo  que  contiene  la  deserípeúm 
del  banquete  dado  al  Sr.  Romero  en  Kuera-Tork,  j 
acompaña  copia  de  la  carta  de  este  j  de  la  respuesta 

del  primero..- « .,...«. -      188 

Anexo.     ,,       24.  Copia  de  la  carta  del  Sr.  Romero,  á  qae  se  refiere  la  nota 

que  antecede i 189 

„        „       25.  Copia  de  la  respuesta  de  Mr.  SeTard  &  dicha  carta. 189 

100.  „       26.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  qae  con- 

tiene las  últimas  noticias  recibidas  de  Europa,  s^un 
tiras  de  periódicos  que  acompaña 189 

101.  ,f       26.  Nota  de  la  Legación  al  Btünisterio  de  Relaciones,  en  la  que 

hace  una  reseña  política. ^ 190 

102.  , ,       30.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

se  queja  de  la  falta  de  comunicaciones.. »...       192 

M03.     „       30.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

avisa  la  falla  de  cumplimiento  de  Mr.  Van  Deursen  en 
el  contrato  de  armas  celebrado  con  su  socio  Mr.  Tha- 
cher,  y  acompaña  copias  de  los  siguientes  documentos.      192 
Aoexo.  Marzo  26.  Copia  de  una  carta  de  Mr.  Van  Deursen,  quien  declara 

que  no  acepta  el  referido  contrate  de  armas. 192 

,,     Mayo     5.  Copia  de  una  carta  del  Sr.  Iglesias  á  la  Legación,  en  la 

que  manifiesta  tener  disponible  en  Matamoros  el  im- 
porto de  la  primera  remesa  de  armas,  y  ayisa  que  di- 
chas armas  no  han  llegado,  ni  tampoco  las  maestras...  1 93 
„  Marzo  5.  Copia  de  un  oficio  del  Sr.  Iglesias  al  administrador  de  la 
aduana  de  'Matamoros,  en  el  que  le  da  instrucciones 
con  respecto  á  las  armas  referidas .••••.       193 

„        ,,     30.  Copia  de  una  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Hacien- 
da, en  la  que  le  comunica  lo  ocurrido  en  dicho  asunto.       194 

104.  „     30.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  dado  á  Mr.  Childs  datos  para  lle- 
nar la  parte  de  su  almanaque  relatira  á  México,  y 
acompaña  un  ejemplar  de  dicho  almanaque 19} 

105.  „     30.  Nota  de  la  Legación  al  Blinisterio  de  ReUoiones,  que  tra- 

ta del  despacho  de  los  buques  para  los  puertos  de  la 
República  que  están  ocupados  por  el  enemigo,  y  acom- 
paña copia  de  un  formulario  de  certificados  expedidos 
por  el  Cónsul  general  mexicano  en  los  Estados-Unidos 
para  constancia  de  haberse  negado  el  despacho  de  las 
facturas,  como  también  de  una  consulta  posterior  del 
mismo  Cónsul  sobre  la  oonyenienoia  de  dar  6  los  co- 
merciantes recibos  de  las  facturas  y  manifiestos 194 

Anexo  sin  focha.  Copia  del  formulario  de  certificado  á  que  hace  referencia 

la  nota  anterior 193 

„  Mayo  8.  Copia  de  la  consulta  del  Cónsul  6  que  se  refiere  la  misma 

nota 195 
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106.  Mayo  31.  Nota  de  la  Legaoion  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  la  remisión  al  Senado  de  la  oorrcspondencia 
y  datos  sobre  los  asuntos  de  México,  y  haber  remitido 
4  Mr.  Seward  documentos  relativos  &  la  llegada  de  D. 

Antonio  López  de  Santa- Auna  á  Veracruz 19C 

Anexo.       „   10.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  &  la  que 

se  refiere  la  anterior 196 

,,        ,,    81.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward,  en  la  que  acusa  reci- 
bo de  la  que  antecede 197 

107.  „   3).  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  y  cartas  relativas  &  la 
discusión  sobre  los  asuntos  de  México  en  el  Cuerpo  Le- 
gislativo de  Francia 197 

108.  ,,   31.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  que  tra- 

ta del  proyecto  del  Sr.  Escobar  de  establecer  en  Was- 
hington un  periódico  en  fVances,  y  &  la  que  acompafia 
una  carta  recibida  de  dicho  seQor  referente  á^él 198 

109.  Junio   1?  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  la  vuelta  &  la  República  del  Sr.  Maein 199 

110;        „     1?  Nota  déla  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,^ en  la 

que  manifiesta  haber  mandado  á  Mr.  Seward  traduc- 
ciones de  dos  publicaciones 200 

Anexo.  Mayo  28.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  con  que 

remite  dichas  traducciones 200 

111.  Junio   2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  haber  celebrado  un  contrato  de  armas  con  Mr. 

Wallis,  y  acompasa  copia  de  él 201 

,,        ,,     2.  Copia  del  contrato  á  que  se  refiere  la  nota  anterior..' 201 

112.  „     2.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  pide  que  el  Gobierno  le  mande  recursos 202 

113.  ,,     2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  U 

que  comunica  lo  ocurrido  con  relación  á  las  proposi- 
ciones pendientes  en  el  Congreso,  y  acompaña  tiros  de 
periódicos  que  tratan  de  este  asunto.... 203 

114.  ,,     2.  Nota  déla  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  las  últimas  noticias  de  la  República,  y  acompa- 
sa tiras  de  periódicos  que  las  contienen 204 

115.  ,,     2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

qtie  incluye  tiras  de  periódicos  con  las  últimas  noticias 

de  Europa .: „      204 

116.  ,,     2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  reseSa  política,  y  acompaSa  tiras  de  pe- 
riódicos referentes  á  los  Estados-Unidos  y  la  América 
central 206 

Í17.        ,,     4.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  no  haber  obtenido  que  se  derogara  la  prohi- 
bición de  exportar  armas  de  los  Estados-Unidos 206 

118.  ,,     7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  á%  Relaciones,  en  la 

que  comunicék  noticiaf  relativas  á  las  dificultades  en- 
tre Espaiía  y 'el  Perú,  y  acompaSa  tiras  de  periódicos 
que  las  contienen 207 

119.  „     8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
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que  se  refiere  al  diotámen  de  Mr.  Winter  Batís  sobre 
loe  amatoe  de  Mézioo,  cuja  presentación  ñié  desapro- 
bada, y  acompaña  la  tira  del  Trihune  que  lo  contiene, 
eomo  también  copia  de  un  editorial  del  Herald  y  de  dos 
artiealos  del  Tribune  relatiyos  &  los  mismos  asuntos....  208 
Anexo.  Junio  7.  Traducción  de  la  tira  del  Tribune  á  que  se  refiere  la  nota 

anterior -• -10 

„       ,,        6.  Copia  M  editorial  del  Heraii  &  que  se  refiere  la  misma 

nota \ 21« 

,,        ,»        6.  Copia  de  los  dos  artículos  del  Tribune  mencionados  en  la 

misma '-20 

120.  ,»         9.  Nota  de  la  libación  al  Ministerio  de  Relaciones»  en  la 

que  manifiesta  haber  sido  determinado  por  el  Senado 
dejar  pendiente  la  proposición  aprobada  por  la  Cáma- 
ra de  diputados  hasta  que  se  recibiera  la  noticia  de 
una  Tictoria  obtenida  por  el  general  Grant 220 

121.  ,,         9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  comunicaciones  recibidas  del  Sr.  Terán^...      221 

122.  ,,        9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  que  coatienen  las  últi- 

ñas  noticias  de  Europa 221 

123.  ,,         9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  que  con- 

tiene una  revista  política m 222 

124.  ,,         9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  tenido  una  conferencia  con  Mr. 
iSeward  con  objeto  de  saber  si  era  cierta  la  noticia  de 
que  Mr.  Corwin  estaba  en  favor  de  la  monarquía  en  Mé- 
xico, y  acompasa  tiras  de  periódicos  referentes  &  dicha 
noticia 223 

126.  ,,       1^2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  que  con- 

tiene declaraciones  de  las  convenciones  de  Cleveland  y 
Baltimore  para  sostener  la  doctrina  de  Monroe  y  &  la 
que  acompaQa  el  discurso  pronunciado  por  el  general 

Cochrane  en  la  instalación  de  la  primera 224 

Anexo  sin  fecha.  Copia  del  discurso  del  general  Cochrane  mencionado  en 

la  nota  que  antecede 223 

12C.     ,,       14.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haberse  decidido  Mr.  Me.  Dougall  á  pre- 
sentar su  proposición  al  Senado ^ 226 

127.  ,,       14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  la  oposición  decidida  que  hace  Mr.  Se- 

ward  á  la  extracción  de  armas  para  la  República 227 

12 ^     ,,       16.  Nota  déla  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  mandado  &  Mr.  Seward  los  últi- 
mos discursos  pronunciados  en  el  Cuerpo  Legislativo 
de  Francia  sobre  los  asuntos  de  México,  7  aoompafia 
oopta  de  la  nota  mandada  con  ellos  y  de  las  respuestas 

de  Mr.  Seward i.      228 

Anexo.  Mayo  31 .  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward  á  que  se 

refiete  la  que  antecede 229 

„    Junio    16.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward,  en  la  que  acusa  recibo 

de  las  discusiones  en  el  Cuerpo  Legislativo  de  Francia.      280 


Anpxo.  Mayo  8.  Copia  de  una  nota  anterior  de  Mr.  Seward,  en  la  que  acu- 

aa  recibo  de  los  discursos  pronunciados  en  las  Cáma- 
ra* francesas..... 230 

129.  Junio  16.  Nota  de  la  Lección  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  los  diarios  de  Nueras-York  que  con- 
tienen noticias  de  Europa  j  de  U  llegada  de  Maximi- 
liano á  la  República „..., 231 

180.     , ,       16.  NoU  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Aelaeiones,  que  con- 

tiene  las  últimas  noticias  recibidas  de  Europa  j  tiras 
de  periódicos  que  se  refieren  4  ellas 212 

181      ,.16.  Notado  la  Legación  al  Miidsterio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  resella  política  y  remite  tiras  de  periódi- 
cos relativas 232 

^182.     „       18.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Bolacioaes,  en  la 

que  arisa  el  arresto  y  apresamiento  hecho  en  Nueva- 
Orleans  de  voluntarios,  buques,  dinero  y  efectos  desti- 
nados  á  servir  al  ejército  de  la  República,  y  acompaña 
tiras  de  periódicos  que  contienen  dicha  noticia. 234 

183.  „       21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  que  aun  están  pendientes  en  el  Congre- 
so las  proposiciones  sobre  los  asuntos  de  México,  y  que 
Mr.  Sumner  no  quiere  publicar  la  correspondencia  man- 
dada al  Senado  por  el  Presidente  sin  examinarla 234 

184.  „      21.  NotA  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones  en  la 

que  remite  un  mensaje  del  Presidente  relativo  &  las  di- 
ferencias entoe  Chile  y  Bolivia,  y  una  tira  del  Comer. 
cío  de  Lima  que  contiene  dos  comunicaoionea  apuntas 
al  mensaje.......... 236 

186.     „       as.  Notado  la  Legación  al  Ministerio  de^ Relaciones,  en  la 

que  da  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  República, 
y  acompafia  tiras  de  periódicos  que  las  contienen* 286 

186.     „       23.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acompasa  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  úl- 
timas noticias  recibidas  de  Europa 237 

137.  „  28>  Not«  de  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  que  tra- 
ta de  los  asuntos  de  México  pendientes  en  el  Congreso 
y  do  que  la  proposición  de  Mr.  Mo.  Dougall  ha  sido  ad- 
mitida para  su  discusión 237 

188.     ,,       23.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  resella  política  y  acompalla  tiras  de  pe- 
riódicos.........  .*. '     238 

139.  '„      26.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  copia  de  la  protesta  que  hizo  en  Londres  D. 
Jesús  Escobar  y  Armendáriz  pc»r  autorización  de  D. 
Jesús  Terán  contra  todos  los  actos  de  la  intervención, 

y  también  copia  de  dicha  autorizaeion 240 

Auexo.    ,,        9.  Copla  de  la  autorización  6  que  se  refiere  la  nota  anterior.      240 
„        „      ÍO.  Copia  de  la  protesta  á  que  se  refiere  la  misma  nota. 240 

140.  M      29.  Nota  de  la  Legaeion  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  haco  una  descripción  del  estado ^e  guardan  los 
asuntos  relativos  4  México  en  elOongfeso  de  los  Esta- 
do8~Unidos 24) 

141.  „       29.  Nota  de  la  Legaeion  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 


588 

HúavtM.    Fecha*.  PáfflMS. 


que  remite  comunicmci ovet*  reeibidBS  de)  Sr.  Teráa  pa- 

rs  el  Gobierno -      24^ 

142.  Junio  30.  NoU  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  aTÍsa  que  el  Gobierno  español  no  aprueba  la  con- 
dnets  de  sus  agentes  en  el  Perú,  j  acompaña  tiras  de 
periódicos  referentes  á  las  cuestiones  de  EspaSa  con  el 
Perú  y  Santo  Domingo '2Í2 

143.  ,.       30.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  varias  tiras  de  periódicos  que  contienen 
fragmentos  de  los  siguientes  discursos  pronunciados  en 

favor  de  la  doctrina  Monroe » 243 

Anexo  sin  feoha.  Fragmentos  del  discurso  de  Mr.  A.  Folmson t!4S 

„        „         „  Fragmentos  de  la  alocución  de  Mr.  Charles  Speneer.^...       243 
,,        „         „  Fragmentos  del  discurso  de  Mr.  Lañe 243 

144.  Junio  30.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  tenido  una  entrerists  con  Mr. 
Seward  con  objeto  de  conseguir  la  exportación  de  ar- 
mas para  Méxko ~      241 

*  146.     f,       30.  Not«  de  la  Legación  ál  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  las  últimas  noticias  recibidas  de  Europa  j  acom- 
paña tiras  de  periódicos  que  las  contienen 245 

146.  „       30.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últi- 
mas noticias  de  le  República 246 

147.  f,       30.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  reseña  poiiiica  y  acompaña  periódicos  y 
la  contestación  de  Mr.  Lincoln  á  la  couTencion  de  Bal- 
timore  de  la  comunicación  que  le  dirigió  esta  para  avi- 
sarle que  es  su  candidato  para  la  presidencia  en  las 

próximas  elecciones.. f....      246 

Anexo  sin  fecha.  Copia  de  la  contestación  de  Mr.  Lincoln,  á  que  se  refiere 

la  nota  anterior....^ 247 

148.  Julio    4.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  duplicados  de  notas  anteriores  por  haberse 
perdido  los  originales  en  el  naufragio  del  vapor  '*Lo- 
cust  Point " 248 

149.  ,,        4.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  haber  cerrado  el  Congreso  el  primer  periodo 
de  sus  sesiones  sin  haberse  adelantado  nada  en  lo  con- 
cerniente úlos  asuntos  de  México 248 

150.  ,,         6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haber  recibido  del  Sr.  Bruzual  una  nota 
manifestando  la  simpatía  del  Gobierno  de  Venezuela 
por  los  asuntos  de  México,  y  acompaña  copia  de  dicha 
nota  y  de  la  que  le  manda  la  Legación  en  contestación.  249 
Anexo.  ,,  5.  Copia  de  la  nota  del  Sr.  Bruzual,  6  que  se  refiere  la  no- 
ta anterior 250 

„        „        6.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  mencionada  en  la  misma 

nota « 250 

151.  „        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  varias  tiras  de  periódicos  que  contienen  las 
últimas  noticias  de  la  República.. 

152.  „        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
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153.    Julio    7. 


164.     „       y. 


Anexo.    ,,        9. 
166.     „       10. 


)56.     „      11. 


167..    „      JS. 

158.      „       14. 
150.      „       14. 


160.      „       14. 


161.     „       14. 


162.     „       15. 


Anexo.     ,,        9. 
»»         »»       ^7. 

if    sin  fecha. 
168.  JoUo  15. 


que  hace  una  relación  de  los  últimos  acontecimientos    . 
habidos  en  Europa,  j  de  la  ylctoria  obtenida  por  el 
vapor  <*Kear8erge''  sobre  el  ^'Alabama;"  aoompafia  ti- 
ras de  periódicos  que  contienen  dichas  noticias.. 251 

Nota  ile  la  Legación  al  Ministerio  de  Eelaciones,  en  la 
que  hace  una  reseOa  política  y  acompaña  tiras  de  pe- 
riódicos relativas • 253 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  comunica  haber  entablado  D.  J.  D.  Cortés  nego- 
ciaciones con  el  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  res- 
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nombramiento  de  D.  Francisco  I>.  Macln  de  oficial  de 
la  Legación.... » 

17.  Nota  de  la  Leg^ion  al  Ministerio  de  Eelaciones,  en  la  que 
aric^  haber  recibido  de  la  Tesorería  general  una  libran- 
za sobre  Londres,  para  sueldos  y  demás  gastos  de  la 
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17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 
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que  remite  tiru  de  peri6dico8  quo  conlitnen  1m  AUt- 
misnoüoiu  de  Barop».- ^'> 

ISl.  Agosta  G  NotAdakLeEaaionalMiiiUtBriodelteUoiaiieB,  eoU  quf 
baos  una  reaeBa  polfticft,  aeompftB»  an  ejemplar  ití 
manífiaito  da  Mr.  Wade  7  Mr.  'Winter  Dutíb  en  que  «ta- 
can Iñ  oouduot»  da  Mr.  Lineólo,  j  tiras  que  coDlieneD 
noLioita  de  U  América  del  Sur — 

186.  „  6.  Nota  de  la  I>e£»a¡oii  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
qne  eomunioa  haberse  dado  por  el  Secretario  de  Oner- 
im  U.  6rden  de  Tender  tres  mil  quinientos  fusileí  fran- 
ceses en  NueTo-MÉiico, ;  aoons^a  lo  conreniente  para 
SQ  compra ^ 

18Q.  ,i  6.  Nol*  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
qne  nutniSeitA  haberle  contestado  Mr.  3eward  &  I»  nota 
en  que  le  aTÍsS  el  embarque  de  contrabando  de  guerra 

en  el  "Rhine,"  7  adjunta  copia  de  su  respuesta 

Aneío.  „  6.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  k  que  se  refiere  la  an- 
terior  

18T.  „  10.  Noltt  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belacicues,  on  la 
qne  arisa  liaber  recibido  de  Mr.  Seward  la  respuesta  & 
su  reclamo  por  la  suspensión  de  despacho  de  buquee  ds 
Nnera-Orleana  &  Matamoros,  ;.  adjunta  copia  de  su 

respueslsa 

Anexo.  Julio  30.  Capia  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  &  que  ac  refiere  la  an- 
terior      ¡E9 

168.  Agosto  10.  Nota  de  la  LegaaioD  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  manifiesta  haber  recibido  del  Sr.  Agnirse  de  la  Bar- 
rera un  telegrama,  aTisando  qne  no  lia  recibido  ninga- 
nae  órdenes  el  general  Mao  Dowell  con  relación  il 
"Bbine,'';  acompaña  copia  de  dicho  telegrama  j  de  nna 
1  nota  de  laLegacion&Mr.  Senard,  en  que  le  suplica  no 

permita  la  salida  de  ese  buque  de  San  Francisco  miín- 

trna  se  informe  sobre  esto  asunto 

Aoeío.    „         8.  Copia  del  telegrama  í  que  so  refiere  la  nota  anterior.. 

„  „  10.  Copia  de  la  nota  de  la  Legacioa  ú  Mr.  Seward,  &  que  ha- 
ce referencia  la  misma  noita 

189,  ,,  y¿.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Kelaciones,  en  la 
que  comunica  haber  conaortado  con  Mi.  Beekman  la- 
rlaa  medids3  aonvenientea  é.  la  oauea  de  la  República.. 

im.     ,,       Kt.  Nota  de  la  Legaoion  al  Minieterio  de'  Relaciones,  en  la 


195.  Agoet,  17.  Not*il«laLsgM¡on^lIfaiHt«rioéeBelMMaH,MUfM 
MOM  reoibo  d«  U  ptleiit*  i«Ctenil  ea  Fikdalfi»  pwK 
D.  Fenwndo  da  U  CaMte.^ ^ 

IH.  ,,  17.  K(itad«l»LegMloaBlM¡i]inarlodaBalMÍonM,«nUqiis 
■Minn  nolbo  ds  h.  notk  m  qoa  ani»  «]  Minütoio  ti 
nombramiCBto  da  D.  FeruMida  da  U  CawU  da  Cúnanl 
mexiuiao  ea  FiUdolSa 

197.  ,,      17.  Kota  de  la  Legaeion  al  HiQíiMrio  de  BsIwioBts,  m  U  qu 

■fliua  recibo  de  U  nota  en  qaa  atiu  «1  HiniateriD  «1 
nombranieato  de  D.  f  ruoisoo  D.  Hadn  de  oficial  4b 
laLegoaioD __ 

198.  ..      17.  NotadelaI*g^olonalMiaiateriíideEeUeioiieB,«iuqoé 

avisa  haber  reolbido  de  la  Tetocerla  geaeral  una  übran- 
»  sobre  Ltedras,  para  mMim  y  denaa  gaatu  de  la 
Legaeioa 

19».  „  "17.  Nírfad«UUgaoionalMmirterÍodeR¿iÍiÍ¡nM7mÜQue 
pide  B«  le  Blandeo  dnplioadm  de  las  Botaa  de  eat«  Mi- 
■'ÍBtori(.,daidBOe(ubredel868haBt»7deJBUodel8M 

200.  ,.  "  NoladelaLegMÍeB.IMinUtiriodeR*l,«one«,enIaqne 
remita  un  pliego  recibido  dal  Sr.  Tarín  y  duplicado  de 
ta  «orí espond  encía  qua  mandó  «ite  Mñor  al  mitma  iC- 
nistario,  el  16  de  Jnnio.  y  que  le  perdió  «i  d  aanfraiio 
del  "Loouat  Point" ^ 

aOl.  ,.  17.  NoW  de  la  Legación  al  MinÍ»tarió7eEeUdÓnÍi;,'entaqM 
maniGeat»  habar  pedido  &  Mr.  fiairard  copia  del  dioU- 
mes  del  general  Hitohcook,  que  dl^tone  que  no  se  pon 
g.n  en  libertad  ]»  doa  maiioMoe  datenjdoe  tn  elíHerta 
Delaware,  y  aconpaSa  copU  de  la  nota  da  Mr  SawanL 
con  una  comunioaelon  del  Saoratirio  inlarino  da  Z 


Aneío.     „        6.  <^J^J* "ola de  Mr.  8..rw'Í"fi  qn,„";¿^";."™ 

«.  Copia  djla  «o«unioaciondaÍ8a¡'i^;'¿  0~-;Í: 
nda  en  lamiima  nota ^  ^"^ 


a  nola....„__ 
17-  Copla  de  la  nota  de  la  L 


694, 


«> 


>»         >» 


208.  Agott.  18.  NoU  de  l4  Legaoion  al  Miniaterio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  copia  de  una  nota  do  Mr.  Seward  ¿  la  Le- 
gación, aoompafiada  de  una  comunicación  de  fiír.  Low, 
relatlra  al  aseeinato  de  dos  mexicanos  en  Campo  Chi- 
no, 7  de  la  respuesta  de  la  Legación  &  Mr.  Seward SO^ 

Anexo.      „      8.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  &  la  Legación,  &  que  se 

refiere  la  nota  anterior .^      301 

„    Julio     5.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Low  Á  Mr.  Seward,  &  que  se  re- 
fiere la  misma... » 802 

„  Agosto  18.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr*  Seward,  menciona- 
da en  misn^nota.. 802 

204.     „      18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 
/  adjunta  los  siguientes  documentos  relatiyos  al  despacho 

del  **Rhine"  de  San  Francisco  para  Acapuloo..... 80^ 

Anexa    „        6.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  en  la  que 

trasmite  copias  de  las  contestaciones  de  los  Secretarios 
del  Tesoro  y  de  la  Guerra,  y  del  procurador  general..      808 
,,        „        6.  Copia  de  la  contestación  del  Secretario  del  Tesoro,  en  la 

que  comunica  haber  mandado  al  administrador  de  la 
aduana  de  San  Francisco  instrucciones  respecto  del 

despacho  del  "Rhine" 808 

,,        6.  Copia  de  un  telegrama  mandado  por  el  Secretario  del  Te- 
soro AÍ  administrador  de  la  aduana  de  San  Francisco, 

en  el  que  le  da  dichas  instrucciones..... 808 

6.  Copia  de  una  nota  del  Departamento  de  la  Guerra  á  Mr. 
Seward,  en  la  que  declara  que  el  asunto  del  '*Rhine" 

corresponde  al  Departamento  del  Tesoro....... 808 

„  6.  Copia  de  una  nota  del  procurador  general  6  Mr.  Seward, 
en  la  que  manifiesta  dar  á  las  autoridades^  de  San  Fran- 
cisco las  órdenes  convenientes  con  relación  al  «*Rhine."  803 
9.  Copia  de  un  telegrama  del  Sr.  Aguirre  de  la  Barrera,  en 
la  que  avisa  que  el  administrador  de  la  aduana  de  San 
Francisco  no  impedirá  la  exportación  de  proyiaiones 

por  el  "Rhine" T. 804 

„  Agto.  18.  Copia  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  en  la  que  acusa  re- 
cibo de  los  documentos  que  este  le  remitió,  y  pide  ex- 
plicaciones sobre  la  conducta  del  administrador  de  la 

j       aduana  de  San  Francisco 804 

206.      „      19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  copia  de  dos  comunicaciones  del  general 
Huerta  relativas  al  envío  de  prisioneros  mexicanos  en 
Francia,  y  de  la  contestación  de  la  Legación  al  mismo 
general,  y  pide  se  le  remitan  500  pesos  para  auxilios  de 

los  prisioneros „ 304 

Anexo.  Julio  4.  Copia  de  una  nota  del  general  Huerta,  en  la  que  avisa  ha- 
ber puesto  en  libertad  el  Gobierno  francés  á  los  pri- 
sioneros mexicanos  en  Francia,  y  recomienda  su  con- 
ducción de  Nuevar-York  á  la  República...  .••«m»** 806 

16.  Copia  de  una  nota  del  general  Huerta,  en  la  que  avisa 
que  los  recursos  conseguidos  para'  los  prisioneros  me- 
xicanos no  han  bastado,  y  pide  el  auxilio  del  Supremo 
Gobierno  para  los  que  han  llegado  á  la  Habana  y  los 
^  que  están  en  San  Sebastian ...«      808 


< « 
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Anexo.  Julio  19, 


t>         »»       12. 


206.  Agio.  l9. 


Anexo.    ,, 


»»        »» 


207,     „ 


Anexo.     „ 
208.      „ 


209.      „ 


9* 


»9 


16. 
19. 
20. 


20. 


»♦ 


»» 


210.      „      28. 


Anexo.    ,^      20. 
■ 

211.      ,,      26. 


Anexo. 

»» 

11. 

i> 

»» 

10. 

99 

»» 

9. 

Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  genel^al  Huerta,  en  la 
que  manifiesta  haberse  oomprometido  &  pagar  350  pe- 
sos que  quedaban  debiendo  por  saldo  de  pasiges  los  Je- 
fes que  se  embarcaron  en  San  Sebastian  para  la  Haba- 
na, j  haber  arreglado  el  Tiaje  para  Matamoros  de  los 
que  llegaron  á  Nueya-York t S07 

Copia  del  contrato  de  pasaje  de  los  jefes  j  oficiales  que 
se  embarcaron  en  San  Sebastian  con  destino  ¿  la  Ha- 
bana  ■. , 307 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  manifiesta  haber  pedido  &  Mr.  Seward  duplicado 
de  BU  nota  de  11  de  Agosto  relatiya  al  *<Rhine''  que  no 
ha  recibido,  y  á  la  que  se  refiere  este  en  su  nota  de  16 
de  Agosto 308 

Copia  de  la  nota  de  la  Legación  ¿  Mr.  Seward,  en  la  que 
se  refiere  á  la  de  11  de  Agosto 808 

Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  en  la  que 
le  pide  el  duplicado  referido.,» ..««„.....^... 308 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  manifiesta  remitir  á  Mr.  Seward  un  ejemplar  déla 
**  Cuestión  extranjera,''  y  acompafla  copia  de  la  nota 
6,  dicho  scfíor 809 

Copia  de  la  nota  &  Mr.  Seward,  á  que  se  refiere  la  que 
antecede 309 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últi- 
mas noticias  de  Europa  y  algunos  artículos  sobre  los 
asuntos  de  México.... 810 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  hace  una  reseSa  política,  y  adjunta  yarias  tiras  de 
periódicos,  relatiyas 810 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 
manifiesta  haber  escrito  ¿  D.  Fernando  de  la  Cuesta, 
preguntando  si  acepta  6  no  el  nombramiento  de  Cónsul 
mexicano  en  Filadelfia......... »....• 812 

Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  D.  Fernando  de  la 
Cuesta,  á  que  se  refiere  la  anterior...M..M......i... ....'.....      312 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  ayisa  haber  llegado  la  nota  de  Mr.  Seward,  con  re- 
lación al  <'  Rhinoy "  y  adjunta  copia  de  ella,  y  los  doi 
documentos  anexos,  como  también  de  la  respuesta  que 
se  le  dio ^ ..« 812 

Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  ¿  la  Legación,  con  la  co- 
municación del  Secretario  de  Hacienda  que  adjunta  uft 
telegrama  del  administrador  de  la  aduana  do  San  Fran- 


cisco, 


56. 


Copia  de  dicha  comunicación  del  Secretario  de  Hacienda. 

Copia  del  telegrama  del  administrador  James,  que  dice 
que  no  permitirá  que  salga  buque  alguno  cargado,  con 
infracción  &  las  órdenes  recibidas 

Copia  de  la  nota  de  la  Legación  ¿  Mr.  Seward,  en  la  que 
acusa  recibo  de  los  documentos  anteriores,  y  hace  men* 


813 
318 


313 


y' 
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ItUlMB. 


okm  át  mi  aoía  de  18  de  ette  raes,  de  I4  qae  no  tieae 
eonteekaeioB 818 

212.  Aget.  27.  Copia  de  1a  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relacio- 

nee,  en  la  que  aTÍsa  haber  cargado  i  la  Legación  el 
producto  neto  de  la  letra  de  j£  2,000  sobre  Londres,  7 
pide  se  le  remita  el  completo  para  los  diez  mil  pesos...      31S 

218.      „      27.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últi- 
mas noticias  de  la  República. 814 

214.      ,f        f,  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  induje  tiras  de  periódicos  j  una  carta  con  las  úl- 
timas noticias  de  Europa 816 

2U.      „        „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  reseSa  política. 816 

216.  „      80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acons<ga  la  dcTolucion  de  cuatro  mil  pesos  deco- 
misados en  Matamoros  4  Mr.  Dwyer,  j  acompafia  las 
siguientes  copias  de  la  correspondencia  habida  sobre 

este  asunto 813 

Anexo.      „        5.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward  6  la  Legación,  en  la 

que  pide  su  mediación  para  que  los  cuatro  mil  pesos 
sean  devueltos  á  Mr  Dwyer ., •... 818 

„      Junio  25.  Copia  de  una  carta  de  Mr.  Reid  &  Mr.  Seward,  en  ia  que 

recomienda  6  Mr.  Dwyer 819 

„         „        „  Copia  de  una  carta  de  la  casa  de  Ransom  y  Compañía,  á 

Mr.  Wilson,  en  la  que  recomienda  &  Mr.  Dwyer 319 

„        „      27.  Copia  del  ocurso  de  Mr.  Dwyer  á  Mr.  Seward,  en  el  que 

pide  su  intervenoion  para  que  le  sean  dcTueltos  los 
cuatro  mil  pesos  decomisados 319 

„    Agto.    80.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  en  la  que 

munifiesta  dirigirse  al  Gobierno  de  la  República,  re- 
comendando  el  asunto  de  Mr.  Dwyer 820 

217.  ,,      80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  dos  notas  de  Mr.  Seward,  manifestando  que 
pide  al  Departamento  de  Hacienda  las  explicaciones 
sobre  el  asunto  del  "Rhine,"  y  acompaHa  también  co- 
pia de  la  contestación  &  Mr.  Seward 821 

Anexo.    „      12.  Copla  de  una  de  las  notas  de  Mr.  Seward,  á  que  se  refie- 
re la  anterior 321 

„        „      27.  Copia  de  la  segunda  nota  de  Mr.  Seward  citada  en  la 

misma. < S2I 

„        „      80.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  A  Mr.  Seward,  en  la  que 

aTisa  queda,^  enterado 1. 822 

218.  „      80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  ama  nota  recibida  de  Mr.  Seward,  manifes- 
tando que  pide  al  Secretario  de  Guerra  las  razones  en 
que  se  ÍUndó  el  general  Hitchoook  en  el  caso  de  los  pri. 
sioneros  mexicanos,  y  copia  de  la  contestación  á  dicha 

nota 822 

Anexo.    „      28.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  &  la  Legación,  á  que  se 

refiere  la  anterior 822 

„        „      80.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  en  ia  que 

arisa  quedar  enterado. **..« •..,»«nt.Mff»tft«fuiii      88t 


697 

219.  Agoii.  80  Noift  (le  la  LegAoion  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

qne  remite  copla  de  ana  nota  recibida  de  Mr.  Seward, 

acusando  reoibo  de  la  '*  Cuestión  extraigera" 328 

Anexo,     y,      28.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  &  que  se  refiere  la  que 

antecede 323 

220.  „      31.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  incluye  copia  de  una  nota  recibida  de  Mr.  Seward, 
que  manifiesta  su  satisfacción  de  saber  que  las  relacio- 
nes mercantiles  entre  Nueva-Orleans  y  Matamoros  han 
sido  restablecidas;  ayisa  al  mismo  tiempo  que  dichas 

relaciones  han  sido  interrumpidas  nueyamente.... 324 

Anexo.     „      23.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  á  que  se  refiere  la  an- 
terior  ,, 324 

221.  „      81.  Noto  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  incluye  copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  relatiya 
á  sus  4rdenes  dadas  para  el  castigo  del  asesinato  de 
Campo  Chino,  y  comunica  haber  ocurrido  otro  asesi- 
nato de  dos  mexicanos  en  el  territorio  de  Nevada.......      326 

Anexo.    „       23.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  6  que  se  refiere  la  que 

antecede 825 

222.  „      81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  con  la 

que  encamina  dos  notas  oficiales  recibidas  del  Sr.  Ter&n.      826 

228.     „      31.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  que  el  Br.  Cuesta  acepta  el  consulado  en 
Filadelfia,  y  aeompafia  copia  de  la  respectiya  declara- 
eion  de  dicho  sefior,  4e  una  nota  de  la  Legación  ¿  Mr. 
Seward  en  que  le  pide  el  exequátur,  y  de  otra  al  Sr. 
Merino,  vicecónsul  en  la  misma  ciudad,  en  que  le  avi- 
sa el  nombramiento  del  primero 826 

Anexo.    „     31.  Copia  de  la  declaración  del  Sr.  Cuesta,  6  que  se  refiere  la 

nota  anterior .../.. .H26 

„        ,,      31.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  ¿  Mr.  Seward,  &  que  se 

refiere  la  misma 826 

„        ,,      81.  Copia  de  la  nota  citada  de  la  Legación  al  Sr.  Merino 326 

224*     9>      11  •  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  pedido  para  los  generales  Alator- 
re  y  Colombres  permiso  de  visitar  el  ejército  del  Poto- 
mac  y  haberlo  obtenido;  acompaña  las  correspondien- 
tes notas  cambiadas  éntrela  Legación  y  el  Departamen- 
to de  Estado 327 

Anexo.    „      30.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  á  que  se 

refiere  la  anterior,... 327 

„        ,,      81.  Copiado  la  nota  do  Mr.  Seward  4  la  Legación,  menciona-. 

da  en  la  imsma.» < 827 

225.  „     ^1.  üoiíu  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  arisa  hal^cr  venido  de  Nueva- York  &  Washington 
para  ver  á  Mr.  Seward  y  volverse  sin  haberlo  encon- 
trado  , 328 

226.  Seüem.  1?  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  resella  polítioa 828 

227.  „        5.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de. Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  correspondencia 329 
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ffte  aTÍ8ft  que  se  entenderá  eon  Mr.  Taa  I>eatwa  yara  I 

celebrar  un  contrato  de  armae ^.^^ ^—^      SSO 

229.  Setiem.  7.  Nota  de  la  Lección  al  Ministerio  de  Belacioaas,  ea  la 

qne  manifiesta  informar  al  Sr.  Mariscal  de  lo  prereu- 
do  en  la  nota  de  este  Ministerio  en  que  acosa  recibo 
del  almaciqae  nacional  americano .......^.^ — .^..«.^      S90 

280.      ,,        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  BelacioBca,  en  la 

que  aTÍ¿a  la  salida  para  Matamoros  del  c^rond  Goaez 
Portugal,  del  comandante  Rentería  y  otros  dos  siibal- 
vcmoB  »»»»««»»»»»« »»j »»« »»»«»»»»«»«»»»«■««»»»»»».««■■■■■■»«■■■  »»* »^»— »       oo& 

221.      ,f        7.  Nota  déla  Legación  al  Ministerio  de  BelactOBes,  em  la 

qne  manifiesta  haber  informado  á  los  Consoles  de  la  Be- 
pública  en  los*Estados-Unidos  del  contrato  de  coloai- 
zacion  celebrado  por  el  Supremo  Gobierno  con  el  Sr. 

2S2.     „        7.  Nota  de  la  Legacioi^al  Ministerio  de  BelacioneSy  en  la 

que  acusa  recibo  de  correspondencia ....^..»      SSS 

285.  ,,        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

qne  acnsa  recibo  del  duplicado  de  la  Ubransa  de  dos 

mil  libras  esterlinas. SS2 

3S4,     ,,        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haber  obtenido  el  exequátur  par»  el  Sr. 
Cuesta,  j  acompaña  nota  del  Secretario  de  Estado  qne 
incluye  la  patente,  notas  de  la  Legación  &  Mr.  Seward 
en  respuesta,  y  al  Sr.  Cuesta  acompañando  la  patente 
y  el  exequátur,  y  nota  de  este,  en  que  acosa  recibo....  SSS 
Anexo.     „        2.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  á  que  se  refiere  la  an- 

}»        M        7.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  ¿  Mr.  Seward,  ¿  que  la 

misma  se  refiere 88S 

»»        >»        7.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Sr.  Cuesta,  citada  en 

la  misma 884 

II        ,1        8.  Copia  de  la  nota  del  Sr.  Cuesta  mencionada  en  la  misma.       8S4 
236.     „        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  que  traslada  &  los  Cónsules  de  la  Repú- 
blica en  los  Estados-Unidos  la  nota  con  la  resolución 
del  Presidente  relatiya  á  certificados  consulares. 8t4 

286.  „        8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  incluye  los  siguientes  documentos  relativos  al  ase- 
sinato de  dos  mexicanos  en  la  Plata,  en  él  territorio 

de  Nevada 88( 

Anexo  Julio  26.  Copia  de  la  nota  del  Cónsul  en  San  Francisco,  el  Sr.  Ro- 
drigues, en  la  qne  acompaSa  los  documentos  relatiroa 
d  dicho  asesinato  y  comunica  haberse  dirigido  al  go- 
bernador de  Nerada  para  informarlo  de  lo  oonrrído...       88S 

f,        „      26.  Copia  de  la  comunicación  del  Sr.  Rodrigues  al  goberna- 
dor de  Nevada,  á  que  se  refiere  la  nota  anterior 186 

„        ,,      16.  Copia  de  la  representación  de  Alejo  Baldenebro,  padre 

de  uno  de  los  dos  asesinados,  á  la  sociedad  patriótica 
mexicana  en  San  Francisco,  en  la  que  hace  una  rela- 
ción de  los  hechos  y  de  la  declaración  del  juez  de  la 
Plata 386 

„       I,      16.  Copia  de  la  comonioacion  de  la  sociedad  patriótica  me- 
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xicana  de  San  Francisco  al  Sr.  Rodrigues,  en  la  que 

remite  la  representación  que  antecede m» 887 

Anexo.  Julio  20.  Traducción  del  certificado  de  Mr.  Armstrong,  en  el  que 

declara  que  ninguno  de  los  presentes  en  el  asesinato 
referido  reclamó  ninguna  parte  de  los  bienes  encontra- 
dos en  poder  de  los  muertos  « 387 

f,        ,,      19.  Copia  de  una  carta  de  Alejo  Baldenebro  al  Sr.  Rodríguez, 

en  la  que  comunica  que  durante  su  ausencia  de  la  Pla- 
ta fueron  Tendidos  los  intereses  do  su  hijo'sin  darle 
aviso,  y  acompasa  certificado  del  juez  de  Virginia 887 

„        „      14.  Traducción  del  certificado  del  juez  de  Virginia,  &  que  se 

refiere  la  carta  do  Baldenebro 888 

t,  Setiemb.  8.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  en  la  que 

le  remite  la  comunicación  del  Sr.  Rodríguez  con  los  do- 
cumentos anexos  á  ella,  y  pide  se  dea  instrucciones  & 
las  autoridades  de  Nevada  para  la  protección  de  las  vi- 
das de  los  ciudadanos  mexioauos 888 

287.  „        ^.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  copia  un  pasaje  de  una  nota  del  Ministro  de  Rela- 
ciones de  Chile  al  Ministro  de  EspaSa  en  Santiago,  por 
el  que  se  infiere  que  el  Gobierno  de  Chile  no  considera 
&  México  como  nación  amiga...» 389 

288.  j,        8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  la  recepción  del  Sr.  Bruzual,  Ministro 
de  Venezuela  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos, 
y  acompafia  una  tira  del  Moming  Chronicle  conteniendo 
los  discursos  pronunciados  en  dicha  recepción..... 839 

289.  „        8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

qiie  avisa  haber  tenido  una  entrevista  con  el  subsecre- 
tario de  Estado  por  ausencia  de  Mr.  Seward.... 840 

240.  '  „        9.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  correspondencia..... 340 

241.  ,,        9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  una  nota  de  dicho  Ministerio  rela- 
tiva á  los  voluntarios  para  la  República  arrestados  en 
Nueva-Orleans 341 

242.  ,,        9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  copia  de  una  carta  del  Sr.  Romero  al  agen- 
te de  la  prensa  asociada  de  Nueva-York  desmintiendo 
la  noticia  de  la  llegada  del  seQor  Presidente  &  los  Es- 
tados-Unidos, y  copia  de  una  carta  de  Mr.  Dodge,  en 
la  que  aconseja  la  remisión  al  Evening  Post  de  docu- 
mentos relativos  &  los  asuntos  de  México 841 

Anexo.     „        8.  Copia  do  la  carta  del  Sr.  Romero  á  que  se  refiere  la  nota 

anterior 842 

„  Agosto  81.  Copia  de  la  carta  do  Mr.  Dodge  á  que  se  refiere  la  mis- 
ma nota • • 343 

248.    Set.    10.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  haberle  manifestado  el  Senador,  Mr.  Chand- 
1er  sus  esperanzas  de  una  pronta  pacificación  de  los 
Estados-Unidos  y  de  la  consiguiente  salida  de  los  fran- 
ceses de  México • 848 

244.     „      16.  Nota  d^la  Legación  al  Ministerio  de  RelMioQWy  en  1% 
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qao  remite  Ift  rei^aesMk  de  Mi*  &eward  k  la  noU  qne 

le  mandó  veUÜTa  á  IX  Joaá  D.  CorUs 264 

15»  Gop^  djt  hk  BoU  de  Mr.  S^ward  á  quo  se  refiere  la  an- 
terior  « 264 

15.  Nota  de  la  Legaoion  al  Blinisterio  de  Belaoiones,  en  la 

qtie  oomnnioa  qne  Mr.  Seward  ee  propone  no  hacer 
nombramienloB  de  CóniuleB  en  Méxioo ..•      366 

14^.  Nota  de  La  Legación  al  Mimeterio  de  Belacionee,  en  la 
qne  remite  un  pliego  recibido  de  Mr.  Montluo  7  acom- 
pasa oopia  de  1a  carta  de  eate  j  de  la  nota  de  la  Lega- 
oion en  quo  se  le  acusa  recibo »      266 

30.  Copi§  de  1»  carta  de  Mr.  Montluc  6,  que  se  refiere  la  no- 
ta anterior...  m. .* »      266 

16.  Copi»  de  la  nota  de  la  X<egaoion  á  que  se  refiere  la  misma.      266 

16.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  avisa  haber  visto  ¿  Mr.  Seward  7  conseguido  que 
los  documentos  rj^tivos  &  México  /ueran  recogidos  d^ 
Sen%49  7  m*PdadoS;al  Departamento  de  Estado,  7  acom- 
pafSa  copia  de  una  carta  á  Mr.  Seward  en  qne  le  remi- 
te una  tira  del  Herald  conteniendo  las  últimas  noticias 

de  México 266 

IB.  Copia  de  la  ^arta  á  Mr.  Seward  á  que  se  refiere  la  nota 

apterior 267 

17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  comunica  que  los  franceses  piensan  ocupar  6  Ma- 
tamoros, acons^  el  establecimiento  de  un  correo  en- 
tre Chihuahua  7  el  Faso  7  el  nombramiento  de  un  cón- 
sul en  Franklin^ 268 

21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  da  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  Bepública..      268 

21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones  en  la 

que  da  las  últimas  voticia^  de  Europa  7  acompalla  ti- 
ras de  diarios  que  las  contienen  7  cartas  de  Mr.  Lef^- 

vre  sobre  los  asuntos  de  México 270 

21.  Nota  de  la  Legaoion  al  Ministerio  de  Belaclonee,  que 
cpnti^Ae.  las  últimas  noticias  de  los  Estados-Unidos  7 
la  América  del  Sur....» 271 

22.  Nota  de.  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  remite,  tiras  del  Datlp  Olobe  que  contienen  el  dis- 
curso pronunciado  por  Mr.  Me.  Dougall  en  el  Senado, 

sobre  los  asuntos  de  México ^.^ 272 

26.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 
que  avisa  desde  Nueva-Tork,  que  las  autoridades  fede- 
rales de  Nueva-Orleans  han  suspendido  las  relaciones 
«mercantiles  con  Matamoros,  7  acompaña  el  aviso  del 
Sr.  Gara7,  una  carta  del  mismo  con  la  noticia  de  que  el 
vi^or  ''Sonora  '*  será  el  último  buque  que  se  despache, 
7  nota  de  la  Legaoion  &  Mr.  Seward  relativa  6  este 

asunto 273 

4.  Copia  del  aviso  del  Sr.  Qara7  á  que  se  refiere  la  nota  an- 
terior  , 274 

é.  Copia  de  la  carta  dM  Sr.  Gara7,  en  la  qne  avisa  la  próxi- 
ma salida  del  vapor  ** Sonofii" ^     274 
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Anexo.  Ja1h>  26.  Copis  de  1»  nota  de  H  Legaoion  á  Bfr.  8«PWftrd,  qae  men- 
ciona la  misma  nota 274 

173.  M        «f  Nota  déla  Legación  ál  Mhdflterio  de  Relaeioaes,  en  la 

que  maniñesta  haber  aceptado  la  ofbfta  del  Sr.  Brnznal, 
de  remitir  cien  ejemplares  del  VonHHmtal  al  Supremo 
Gobierno,  j  aoompafia  eopHks  de  las  flotas  siguientes...      276 

Anexo.      „    26.  Copia  de  la  nota  del  Sr.  BrusÉalt  «n  la  qoe  ofrece  man> 

dar  al  Gobierno  de  México  cien  ejemplares  del  Conti- 

iiénita 275 

,,         ,>      „  Cdpla  de  la  nota  de  la  Legación,  eüla  que  suplica  al  Sr. 

Brumal  remita  los  cien  c>)ettpla^OS  de  dicbo  periódico 
al  Cónsul  general  de  la  Reptbtie»  <^  NtteTa-Tork 276 

Anexo.      ,,    28.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Odflsnl  general  en  Nue- 

ya-York,  en  la  que  k  da  instruodoiies  sobre  el  euTÍo 
de  los  cien  ejemptarei  del  OónUffeMalÁ  la  República...      276 

174.  „      27.  Nota  de  la  Legación  al  Minlsteno  de  Relaciones»  en  la 

que  arlea  baber  «elebtade  los  Sres.  Smithy  ZubiHaun 
contrato  de  armas  con  Mr.  "Wallis 277 

175.  ,,      28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  dé  Relaoiones,  en  la 

que  consulta  al  Gobierno  sobre  la  eonVeniencia  de  una 
m^ediacion  pacificadora  onti^  el  íditU  y  el  Sur  de  los 
EWadoe-Fnidos 1278 

176.  ,,      30.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de 'Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  ique  oon tienen  las  últi- 
mas noticias  de  la  República,  j  la  que  se  refiere  ft  un 
discurso  pronunciado  en  T8I8  por  el  general  Dix,  y  pu- 
blieado  últiníamente  en  «I  Berald, 279 

1 77.  , ,  .     ,  t  Nota  de  la  Legadon  al  Mlnisterio-de  Relaciones,  que  con- 

tiene las  últimas  noticias  de  Europa .T. 280 

178.  I,        ,,  Nota  de  la  Legación  ál  Ministétie  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  rosefia  política ; '     280 

179.  „        „  Notado  la  Legación  al  Miniisterio  de  Relaciones,  que 

aeompaffa  un  pliego  recibido  del  Sr.  Terán 282 

180.  M      31.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  que  Mr.  Me.  Dóugall  está  escribiendo 
«na  carta  (i  sus  comitentes,  en  la  que  les  haoe  ver  la 
mala  conducción  de  las  réUtciones  dé  los  Estados-Uni- 
dos, con  el^o  de  impe<fir  la  reelección  de  Mr.  Lincoln.      282 

181.  AgMo  2.  Nota  de  la  Lc^^^ion  al  Mi&isterio  de  Relaciones,  en  la  que 

manifiesta  haber  recibido  ariso  del  general  Vega  y  D. 
J.  M.  Aguirre  de  la  Barrera,  de  que  el  vapor  de  guer- 
ra francés  '«Rhine"  está  cargando  gente  y  municiones 
de  guerra  eñ  San  Ftanoisco;  adjunta  copia  del  porte 
telegráfico  que  contiene  dicho  aviso,  y  de  la  nota  de  la 

Legación  á  Mr.  Seward  relativa  á  él 283 

Anexo.  Julio  30.  Copia  del  parte  telegráfico  áqtte  se  refiere  la  nota  anterior.      284 
„     Agosto  2.  Copia  de  la  nota  déla  Legaeion  á  Mr.  Seward,  m^icio- 

nada  en  la  misma  nota 284 

182.  „       6.  Nota  de  la  Legación  al  Minitftérío  de  ^Relaciones,  en  la 

<que  da  las  últimas  ndtloíaB  át  la  República,  adjun- 
ta tiras  deperió^cos^etas  cóoitieñeb,  y  avisa  la  eva- 

eü«<áon  do  JBro'WttsviBe  por  las  itiérsas  federales 284 

188.     „       6.  Nota  de  la  Legaci«ti  al-MMáte)^  de  elaciones,  en  la 
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qae  remite  tiras  de  periódicos  que  eontienen  laa  últi- 
mas noticias  de  Europa... 28f» 

184.  AgoBio    C  Nota  de  la  Legacioa  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

hace  una  reseSa  política,  acompasa  un  ejemplar  del 
manifiesto  de  Mr.  Wade  7  Mr.  Winter  Dayis  en  que  ata- 
can la  conducta  de  Mr.  Lincoln,  y  tiras  que  contienen 
noticias  de  la  América  del  Sur ^ 286 

186.  ,,        6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de.  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haberse  dado  por  el  Secretario  de  Guer- 
ra la  orden  de  Tender  tres  mil  quinientos  fusiles  fran- 
ceses en  NucTO-México,  y  aconseja  lo  conveniente  para 

su  compra. ^ ^ 287 

18Q.     ,i        6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haberle  contestado  Mr.  Seward  &  la  nota 
en  que  le  avisó  el  embarque  de  contrabando  de  guerra 

en  el  <<Rhine,''  7  adjunta  copia  de  su  respuesta 288 

Anexo.     ,,        6.  Copia  de  la  nota  de  Mr-  Seward,  4  que  se  refiere  la  an- 
terior  «      28S 

187.  „      10.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

qne  avisa  haber  recibido  de  Mr.  Seward  la  respuesta  á 
su  reclamo  por  la  suspensión  de  despacko  de  buques  de 
Nueva-Orleans  &  Matamoros,  7.  adjunta  copia  de  su 

respuestas 288 

Anexo.  Julio  30.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  á  que  se  refiere  la  an- 
terior       289 

188.  Agosto  10.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  recibido  del  Sr.  Aguirne  de  la  Bar- 
rera un  telegrama,  avisando  que  no  ha  recibido  ningu- 
nas órdenes  el  general  Mac  Dowell  con  relación  al 
«Rhine,'^7  acompafia  copia  de  dicho  telegrama  7  de  una 
t  nota  de  la  Legación  (i  Mr.  Seward,  en  que  le  suplica  no 

permita  la  salida  de  ese  buque  de  San  Francisco  mien- 
tras se  informe  sobre  este  asunto 289 

Anexo.    „        8.  Copia  del  telegrama  &  que  se  refiere  la  nota  anterior...^..      289 
,,        „      10.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  4  Mr.  Seward,  &  que  ha- 
ce referencia  la  misma  nota 290 

189.  „      y2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haber  concertado  con  Mr.  Beekman  va- 
rias medidas  convenientes  &  la  causa  de  la  República..      290 

190.  „      13.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de'  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últi- 
mas noticias  de  la  República 291 

191 .  „      13.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

da  las  últimas  noticias  de  Europa  7  algunas  qne  tienen 
relación  con  los  asuntos  de  México;  acompaBa  tiras  de 
periódicos  que  las  contienen 291 

192.  „       13.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

hace  una  rese&a  política 29S 

198.     , ,      Id  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

acusa  recibo  de  correspondencia. 294  f 

191.     „      17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

manifiesta  qne  cumplirá  las  instrucciones  del  Presiden- 
te respecto  de  cambio  de  oficial  de  la  Legación.  ^ 2M 
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195.  Agost.  17.  Nota  de  la  Legación  al  Miniet^río  de  Belaoienes»  ea  la  que 

aeusa  reciba  de  la  patente  deCteanl  en  Filadelfia  para 
D.  Femsmdo  de  la  Cuesta.^ 295 

1 06.     „      17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belacionee,  en  la  que 

acnsa  recibo  de  la  nota  en  qne  ayiea  el  Ministerio  el 
nombramiento  de  D.  Femando  de  la  Caceta  de  Cónsul 
mexicano  en  Filadelfia t95 

197.     M      17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  qne 

acusa  recibo  de  la  nota  en  que  arisa  el  Ministerio  el 
nombramiento  de  D.  Francisco  D.  Macin  de  oficial  de 
la  Legación.... » 295 

19d.     ,»      17.  Nota  de  la  Leg^ion  al  Ministerio  de  Eelaciones,  en  la  que 

arisa  haber  recibido  de  la  Tesorería  general  una  libran- 
xa  sobre  Londres,  para  sueldos  y  demás  gastos  de  la 
Legación... 295 

199.  , ,  *  1 7.  Nota  de  la  Legación  tA  Ministerio  do  Relaciones,  en  la  que 

pide  se  le  manden  duplicados  de  las  notas  de  este  Mi- 
nisterio, desde  Octubre  de  1858  hasta  7  de  Julio  de  1864.      297 

200.  „      17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

remite  un  pliego  recibido  del  Sr.  Terin  y  duplicado  de 
la  correspondencia  que  mandó  este  sefior  al  mismo  Mi- 
nisterio, el  15  de  Junio,  y  que  se  perdió  en  el  naufragio 
del  "Locust  Poinf' 298 

201 .  „      1 7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

manifiesta  haber  pedido  á  Mr.  Seward  copia  del  dicta- 
men del  general  Hitchcock,  que  dispone  que  no  se  pon- 
gan en  libertad  los  dos  mexicanos  detenidos  en  el  fuerte 
Delaware,  y  acompafia  copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward, 
con  una  comunicación  del  Secretario  interino  de  la 

GKierra ».. * 298 

Anexo.    „        8.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Se^ard,  ¿  que  se  refiere  la  nota 

anterior .....^ .«......» ^ 299 

„        „        6.  Copia  d^la  oomunioacion  del  Secretario  de  Guerra,  refe- 
rida en  la  misma  nota.................... 299 

„        „      17.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  menciona- 
da en  la  misma  nota ».....« 299 

202      „      17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  ayisa  que  la  aduana  de  Nnera-Orleans  comienza 
nuevamente  i  despachar  buques  para  Matamoros,  y 
acQunta  copia  de  una  nota  de  Blr.  Seward  6  la  Lega- 
ción, con  una  comunicación  del  Seor otario  del  Tesoro, 
relatita  &  la  suspensión  de  tráfico  entre  dichos  puer- 
tos, de  una  nota  de  Mr.  Seward  al  Secretario  de  Ha- 
cienda y  de  una  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en 

la  que  acusa  recibo  de  la  copia  de  esta  última. 800 

Anexo.    „        8.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  &  la  Legación,  6  que  se 

refiere  la  nota  que  antecede............. 800 

1?  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  al  Secretario  de  Hacien- 
da, á  que  se  refiere  dicha  nota...... 800 

„        6.  Copia  de  la  nota  del  Secretario  del  Tesoro  &  Mr.  Seward, 

á  que  80  refiérela  misma  nota goo 

„        ,,      17.  Copia  de,la  nota  de  la  Legación  6  Mr.  Seward,  referida 

.en  la  misma  nota... , »......»      801 
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208.  Agoft.  18.  NoU  de  l4  Legaoion  al  Miniíterio  de  BeUciones,  en  la 

que  remite  copia  de  una  nota  do  Mr.  Seward  á  la  Le- 
gación, aoompafiada  de  una  comunicación  de  Mr.  Low, 
relativa  al  asesinato  de  dos  mexicanos  en  Campo  Chi- 
no, 7  de  la  respnesta  de  la  Legación  &  Mr.  Seward 30^ 

▲nexo.      „      8.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  &  la  Xiegacion,  &  que  se 

refiere  la  nota  anterior »      801 

„  Julio  6.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Low  d  Mr.  Seward,  á  que  se  re- 
fiere la  misma ..» 802 

„  Agosto  18.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  menciona- 
da en  misma  nota.. 802 

204.     „      18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 
/  adjunta  los  siguientes  documentos  relativos  al  despacho 

del  **Rhine"  de  San  Francisco  para  Acapulco..... 80^ 

Anexo.    »,        6.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  en  la  que 

trasmite  copias  de  las  contestaciones  de  los  Secretaiios 
del  Tesoro  y  de  la  Guerra,  y  del  procurador  general.      808 
,,        ,,        5.  Copia  de  la  contestación  del  Secretario  del  Tesoro,  en  la 

que  comunica  haber  mandado  al  administrador  de  la 
aduana  de  San  Francisco  instrucciones  respecto  del 

despacho  del  «*Rhine" 808 

6.  Copia  de  un  telegrama  mandado  por  el  Secretario  del  Te- 
soro AÍ  administrador  de  la  aduana  de  San  Francisco, 

en  el  que  le  da  dichas  instrucciones 808 

5.  Copia  de  una  nota  del  Departamento  de  la  Guerra  á  Mr. 
Seward,  en  la  que  declara  que  el  asunto  del  **Rhine" 

corresponde  al  Departamento  del  Tesoro. 808 

„        5.  Copia  de  una  nota  del  procurador  general  ¿  Mr.  Seward, 
en  la  que  manifiesta  dar  á  las  autoridades^  de  San  Fran- 
cisco las  órdenes  conyenientes  con  relación  al  **Rhine."      803 
'  *       „        9.  Copia  de  un  telegrama  del  Sr.  Aguirre  de  la  Barrera,  en 

la  que  avisa  que  el  administrador  de  la  aduana  de  San 
Francisco  no  impedirá  la  exportación  de  provisiones 

por  el  "Rhine" » 804 

„  Agto.  18.  Copia  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  que  acusa  re- 
cibo de  los  documentos  que  este  le  remitió,  y  pide  ex- 
plicaciones sobre  la  conducta  del  administrador  de  la 

j-     aduana  de  San  Francisco 804 

206.      „      19.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  copia  de  dos  comunicaciones  del  general 
Huerta  relativas  al  envío  de  prisioneros  mexicanos  en 
Francia,  j  de  la  contestación  de  la  Legación  al  mismo 
general,  7  pide  se  le  remitan  500  pesos  para  auxilios  de 

los  prisioneros •» 804 

Anexo.  Julio  4.  Copia  de  una  nota  del  general  Huerta,  en  la  que  avisa  ha- 
ber puesto  en  libertad  el  Gobierno  francés  &  los  pri- 
sioneros mexicanos  en  Francia,  y  recomienda  su  con- 
ducción de  Nueva^York  6  la  República... ^••^•••.^. 805 

16.  Copia  de  una  nota  del  general  Huerta,  en  la  que  avias 
que  los  recursos  conseguidos  para  los  prisioneros  me- 
xicanos no  han  bastado,  y  pide  el  auxilio  del  Supremo 
(Gobierno  para  los  que  han  llegado  á  la  Habana  y  loa 
que  están  en  San  Sebastian ,...., ,..«      S06 
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Anexo.  Julio  19.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  general  Huerta,  en  la 

que  manifiesta  haberse  comprometído  &  pagar  850  pe- 
sos que  quedaban  debiendo  por  saldo  de  pasi^es  los  je- 
fes que  se  embarcaron  en  San  Sebastian  para  la  Haba- 
na, y  haber  arreglado  elTisje  para  Matamoros  de  los 
que  llegaron  &  Nueya-York ....^.....T S07 

,,        ,y      12.  Copia  del  contrato  de  pasaje  de  los  jefes  j  oficiales  que 

se  embarcaron  en  San  Sebastian  con  destino  &  la  Ha- 
bana  < 307 

206.  Agto.  l9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  pedido  &  Mr.  Seward  duplicado 
de  su  nota  de  11  de  Agosto  relativa  al  *<Rhine"  que  no 
ha  recibido,  y  á  la  que  se  refiere  este  en  su  nota  de  16 

de  Agosto SOS 

Anexo.    ,,      16.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  en  la  que 

se  refiere  &  la  de  11  de  Agosto 808 

„        „      19.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  6  Mr.  Seward,  en  la  que 

le  pide  el  duplicado  referido..» 808 

207 V     „     20.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  remitir  &  Mr.  Seward  un  ejemplar  de  la 
'*  Cuestión  extranjera,''  y  acompaSa  copia  de  la  nota 

á  dicho  sefior 809 

Anexo.     „      20.  Copia  de  la  nota  á  Mr.  Seward,  &  que  se  refiere  la  que 

antecede 809 

208.  ,,        „  Nota  déla  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últi- 
mas noticias  de  Europa  y  algunos  artículos  sobre  los 
asuntos  de  México..» 810 

209.  ,j        „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  reseSa  política,  y  adjunta  yarías  tiras  de 
periódicos,  relatiyas »..» »...» »...»..».,....      810 

210.  „      28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

manifiesta  haber  escrito  &  P.  Fernando  de  la  Cuesta, 
preguntando  si  acepta  ó  no  el  nombramiento  de  Cónsul 
mexicano  en  Filadelfia....» » »...•..      812 

AJiezo.    ,,.      20.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  D.  Fernando  de  la 

*  Cuesta,  á  que  se  refiere  la  anterior... .^^......i '....,      812 

211.  „     25.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  ayisa  haber  llegado  la  nota  de  Mr.  Seward,  con  re- 
lación al  **  Rhine, "  y  adjunta  copia  de  ella,  y  los  doi 
documentos  anexos,  como  también  de  la  respnesta  que 

se  le  dio - 812 

Anexo.  „  11.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legaeion,  con  la  co- 
municación del  Secretario  de  Hacienda  que  adjunta  un 
telegrama  del  administrador  de  la  aduana  do  San  Fran- 
cisco  «.. 813 

,,        „      10.  Copia  de  dicha  comunicación  del  Secretario  de  Hacienda.      818 
„        ,,        9.  Copia  del  telegrama  del  administrador  James,  que  dice 

que  no  permitir4  que  salga  buque  alguno  cargado,  con 

infracción  &  las  órdenes  recibidas 818 

„        „      26.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  en  la  que 

acusa  recibo  de  los  documentos  anteriores,  y  hace  men* 
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don  át  wa.  aota  de  18  de  este  mea,  de  la  qae  no  tiene 
eonteetaoion SIS 

212.  Agot.  27*  €op!a  de  la  nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relacio- 
nes, en  la  que  avisa  haber  cargado  á  la  Legación  el 
producto  neto  de  la  letra  de  £2,000  sobre  Londres,  y 
pide  se  le  remita  el  completo  para  los  diez  mil  pesos...      318 

218.      „      27,  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últi- 
mas noticias  de  la  República. ^ 314 

214.      „        „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  iniduje  tiras  de  periódicos  j  una  carta  con  las  úl- 
timas notioias  de  Europa 316 

216.      „        „  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  reseña  política.... 816 

216.  „      80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acensúa  la  dcYOlucion  de  cuatro  mil  pesos  deco- 
misados en  Matamoros  á  Mr.  Dwyer,  y  acompafla  las 
siguientes  copias  de  la  correspondencia  habida  sobre 

este  asunto • 818 

Anexo.      „        5.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward  &  la  Legación,  en  la 

que  pide  su  mediación  para  que  los  cuatro  mil  pesos 
sean  devueltos  á  Mr  Dwjer 818 

„      Junio  25.  Copia  de  una  carta  de  Mr.  Reid  &  Mr.  Seward,  en  la  que 

recomienda  &  Mr.  Dwyer ^19 

„  „        „  Copia  de  una  carta  de  la  casa  de  Ransom  y  Compafiia,  á 

Mr.  Wilson,  en  la  que  recomienda  &  Mr.  Dwyer 319 

„        „      27.  Copia  del  ocurso  de  Mr.  Dwyer  &  Mr.  Seward,  en  el  que 

pide  su  intervención  para  que  le  sean  devueltos  los 
cuatro  mil  pesos  decomisados 319 

„    Agto.    80.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  que 

munifiesta  dirigirse  al  Gobierno  de  la  República,  re- 
comendando el  asunto  de  Mr.  Dwyer 820 

217.  „      80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  remite  dos  notas  de  Mr.  Seward,  manifestando  que 
pide  al  Departamento  de  Hacienda  las  explicaciones 
sobre  el  asunto  del  <*Rhine,*'  y  acompaña  también  co- 
pia de  la  contestación  &  Mr.  Seward 821 

Anexo.    „      12.  Copla  de  una  de  las  notas  de  Mr.  Beward,  á  que  se  refie- 
re la  anterior 821 

„        „      27.  Copia  de  la  segunda  nota  de  Mr.  Seward  citada  en  la 

misma < 821 

„        „      80.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación -4  Mr.  Seward,  en  la  que 

avisa  qoedtgr  enterado • 822 

218.  „      80.  Nota  de  la  Legación  al  Minislerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  ima  nota  recibida  de  Mr.  Seward,  manifes- 
tando que  pide  al  Baoretario  de  Guerra  las  rasónos  en 
que  se  ñindó  el  general  Hitohcook  en  el  caso  de  los  pri- 
sioneros mexicanos,  y  copia  de  la  contestación  &  dicha 

neta » 82S 

Anw^o.    „      28.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  &  la  Legación,  á  que  se 

refiere  la  anterior 82S 

„        t»      80.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  en  la  que 

avisa  quedar  enterado. m...t»».« «.«».. t.MMfifTfttffittfi 


.^^ íi 


697 

219.  Agost.  30  Noia  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  copia  de  una  nota  recibida  de  Mr.  Seward, 

acusando  reoibo  de  la  '*  Cuestión  extraxgera" 32«^ 

Anexo.     ,,      '28.  Copia  de  la  nota  do  Mr.  Seward,  &  que  se  refiere  la  que 

antecede.. 823 

220.  „      81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaoion^s,  en  la 

que  incluye  copia  de  una  nota  recibida  de  Mr.  Seward, 
que  manifiesta  su  satisfacción  de  saber  que  las  relacio- 
nes mercantiles  entre  NucYa-Orleans  y  Matamoros  han 
sido  restablecidas;  ayisa  al  mismo  tiempo  que  dichas 

relaciones  han  sido  interrumpidas  nuevamente 324 

Anexo.     „      23.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  &  que  so  refiere  la  an- 
terior  .....,, 324 

221.  „      81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belacionet,  en  la 

que  incluye  copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward,  relatiya 
á  sos  órdenes  dadas  para  el  castigo  del  asesinato  de 
Campo  Chino,  y  comunica  haber  ocurrido  otro  asesi- 
nato de  dos  mexicanos  en  el  territorio  de  Nevada 825 

Anexo.    „       23.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  4  que  se  refiere  la  que 

antecede 826 

222.  „      81.  Nota  de  la  Legaoion  al  Ministerio  de  Belaciones,  con  la 

que  encamina  dos  notas  oficiales  recibidas  del  Sr.  Terán.      825 

228.     „      H.  Nota  de  la  Legaoion  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  que  el  Sr.  Cuesta  acepta  el  consulado  en 
Filadelfia,  y  aeompaSa  oopia  de  la  respectiya  declara- 
don  de  dicho  seSor,  4e  una  nota  de  la  Legación  á  Mr. 
Seward  en  que  le  pide  el  exequátur,  y  de  otra  al  Sr. 
Merino,  yicecónsul  en  la  misma  ciudad,  en  que  le  avi- 
sa el  nombramiento  del  primero 826 

Anexo,    „      81.  Copia  de  la  declaración  del  Sr.  Cuesta,  á  que  se  refiere  la 

nota  anterior #.. .^,26 

„        ,,      31.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  ¿  Mr.  Seward,  6  que  se 

refiérela  misma 826 

,,        „      81.  Copia  de  la  nota  citada  de  la  Legación  al  Sr.  Merino 326 

224*     »      ^1> '  Nota  de  la  Legaoion  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  pedido  para  los  generales  Alator- 
re  y  Colombres  permiso  de  visitar  el  ejército  del  Poto- 
mao  y  haberlo  obtenido;  acompaOa  las  correspondien- 
tes notas  cambiadas  entre  la  Legaoion  y  el  Departamen- 
to de  Estado 827 

An«xo.    ,,      80.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  &  que  se 

refiere  la  anterior • 327 

„        ,,      81 .  Copia  de  la  nota  do  Mr.  Seward  á  la  Legación,  menciona- 
da en  la  misma « 827 

225.  ,,      31.  Nolíi  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  arisa  hal:ier  venido  de  Nueva- York  &  Washington 
para  ver  &  Mr.  Seward  y  volverse  sin  haberlo  encon- 
trado       328 

226.  Setiem.  1?  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  hace  una  reseSa  política .,      328 

227.  „        5.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de. Belaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  correspondencia • 329 

229 f    „      7*  ^QUk  4»  I»  Ii9gft9ion  ftl^fiiúat«rlo  49  MfMíioo^fi  «a  1» 
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qtie  avisa  que  so  entenderá  con  Mr.  V&n  Deutaen  pAra 
celebrar  un  contrato  de  armas S30 

229.  Setiem.  7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  informar  al  Sr.  Mariscal  de  lo  preyeni- 
do  en  la  nota  de  este  Ministerio  en  que  acusa  recibo 
del  almanaque  nacional  americano 380 

280.      ,,         7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  BelacloneSi  en  la 

que  avisa  la  salida  para  Matamoros  del  coronel  Gómez 
Portugal,  del  comandante  Rentería  y  otros  dos  subal- 

2S1.     ,,        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  informado  á  les  Cónsules  de  la  Re- 
pública en  los'Estados-Unidos  del  contrato  de  coloni- 
zación celebrado  por  el  Supremo  Gobierno  con  el  Sr. 
Millen ^ ^ 831 

282.     „        7.  Nota  de  la  Legación,  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  correspondencia ^ 832 

288.     ,,        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  del  duplicado  de  la  libranza  de  dos 
mil  libras  esterlinas » ^....^ 9S2 

284.  ,,        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haber  obtenido  el  exequátur  para  el  Sr. 
Cuesta,  j  acompafia  nota  del  Secretario  de  Estado  que 
incluye  la  patente,  notas  de  la  Legación  á  Mr.  Seward 
en  respuesta,  y  al  Sr.  Cuesta  acompañando  la  patente 
y  el  exequátur,  y  nota  de  este,  en  que  acusa  recibo....  8S8 
Anexo.  „  2.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  &  que  se  refiere  la  an- 
terior...^       811 

tf        n        7.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  á  que  la 

misma  se  refiere. 888 

)»        t*        7.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Sr.  Cuesta,  citada  en 

la  misma 884 

tt        n        8.  Copia  de  la  nota  del  Sr.  Cuesta  mencionada  en  la  misma.      384 

285.  „        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  que  traslada  á  los  Cónsules  de  la  Repú- 
blica en  los  Estados-Unidos  la  nota  con  la  resolución 
del  Presidente  relativa  á  certificados  consulares 884 

286.  „        8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  incluye  los  siguientes  documentos  relativos  al  ase- 
sinato de  dos  mexicanos  en  la  Plata,  en  él  territorio 

de  Nevada. ^ SS6 

Anexo  Julio  26.  Copia  de  la  nota  del  Cónsul  en  San  Francisco,  el  Sr.  Ro- 
dríguez, en  la  que  acompa&a  los  documentos  relativos 
6,  dicho  asesinato  y  comunica  haberse  dirigido  al  go- 
bernador de  Nevada  para  informarlo  de  lo  oonrrido...      88S 

„        „      26.  Copia  de  la  comunioaoion  del  Sr.  Rodríguez  al  goberna- 
dor de  Nevada,  &  que  se  refiere  la  nota  anterior 886 

„        ,,      15.  Copia  de  la  representación  de  Alejo  Baldenebro,  padre 

de  uno  de  los  dos  asesinados,  á  la  sociedad  patriótica 
mexicana  en  San  Francisco,  en  la  que  hace  una  rela- 
ción de  los  hechos  y  de  la  declaración  del  Jaez  de  la 
Plata 8SC 

„       „      15.  Copia  de  la  oomanicacion  de  la  sociedad  patriótica  me* 
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xtcanft  de  San  Franoisoo  al  Sr.  Rodrigues,  en  la  que 

remite  la  representación  que  antecede -^ 887 

Anexo.  Julio  20.  Traducción  del  certificado  de  Mr.  Armstrong,  en  el  que 

declara  que  ninguno  de  loa  presen tei  en  el  asesinato 
referido  reclamó  ninguna  parte  de  los  bienes  encontra- 
dos en  poder  de  los  muertos» 887 

,,        „      19.  Copia  de  una  carta  de  Alejo  Bald enebro  al  Sr.  Rodríguez, 

en  la  que  comunica  que  durante  su  ausencia  de  la  Pla- 
ta fueron  Tendidos  los  intereses  do  su  hijo'sin  darle 
aviso,  y  acompaña  certificado  del  juez  de  Virginia 887 

,^        „      14.  Traducción  del  certificado  del  juez  de  Virginia,  á  que  se 

refiere  la  carta  de  Baldenebro .,      888 

,,  Setiemb.  8.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  que 

le  remite  la  comunicación  del  Sr.  Rodríguez  con  los  do- 
cumentos anexos  &  ella,  j  pide  se  den  instrucciones  & 
las  autoridades  de  Nevada  para  la  protección  de  las  vi- 
das de  los  ciudadanos  mexioanos 888 

287.  „        >^.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  copia  un  pasaje  de  una  nota  del  Ministro  de  Rela- 
ciones de  Chile  al  Ministro  de  EspaÜa  en  Santiago,  por 
el  que  se  infiere  que  el  Gobierno  de  Chile  no  considera 
á  México  como  nación  amiga...» 389 

288.  t,        8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  la  recepción  del  Sr.  Bruzual,  Ministro 
de  Venezuela  por  el  Presidente  de  los  Estados-Unidos, 
7  acompafla  una  tira  del  Moming  ChronicU  conteniendo 
los  discursos  pronunciados  en  dicha  recepción 839 

289.  „        8.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  haber  tenido  una  entrevista  con  el  subsecre- 
tario de  Estado  por  ausencia  de  Mr.  Seward 840 

240.  '  „        9.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  correspondencia 340 

241.  „        9.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  una  nota  de  dicho  Ministerio  rela- 
tiva k  los  voluntarios  para  la  República  arrestados  en 
Nueva-Orleans 341 

242.  ,,        9.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  copia  de  una  carta  del  Sr.  Romero  al  agen- 
te de  la  prensa  asociada  de  Nueva-York  desmintiendo 
la  noticia  de  la  llegada  del  seSor  Presidente  d  los  Es- 
tados-Unidos, j  copia  de  una  carta  do  Mr.  Dodge,  en 
la  que  aconseja  la  remisión  al  Evening  Post  de  docu- 
mentos relativos  á  los  asuntos  de  México 841 

▲nexo.    „        8.  Copia  do  la  carta  del  Sr.  Romero  &  que  se  refiere  la  nota 

anterior 842 

„  Agosto  81.  Copia  de  la  carta  do  Mr.  Dodge  &  que  se  refiere  la  mis- 
ma nota 343 

248.    Set.    10.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  haberle  manifestado  el  Senador,  Mr.  Chand- 
1er  sus  esperanzas  de  una  pronta  pacificación  de  los 
Estados-Unidos  y  de  la  consiguiente  salida  de  loa  Aran- 
ceses  de  México « .....*•..       848 

244.     „      15.  Nota  de.  la  Legaoion  al  Ministerio  de  BelMlontf,  en  1» 
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qné  comtmiea  hftberse  leyantado  la  prohibición  de  ex- 
portar amas  de  los  Estados-Unidos 344 

245.  Set.    17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Reladones,  con  la 

que  encamina  correspondencia  recibida  del  Sr.  Terin.      344 

246.  j,      20.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaoiones,  en  la 

qne  ayisa  haberse  celebrado  el  aniversario  de  la  inde- 
pendencia de  México  por  los  mexicanos  rendentes  en 
Nneya-Tork,  j  acompasa  un  remitido  relatiyo  publi- 
cado en  el  Btrald 3i& 

247.  „      21.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  remite  los  siguientes  documentos  relativos  á  la  sus- 
pensión del  tráfico  entre  Noeva-Orleans  j  Matamoros.      346 
Anexo.    „      19.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward,  en  la  qne  aoompafia 

copia  de  una  comunicación  del  Secretario  de  Hacienda 
7  del  informe  del  administrador  de  la  aduana  de  Nue- 
ya-Orleans  sobre  dicho  asunto • »      346 

„        ^,      18.  Copia  de  la  comunicación  del  Secretario  de  Hacienda  á 

Mr.  Seward,  en  la  que  trasmite  copia  del  informe  del 

administrador  de  la  aduana  de  Nuera^Orleans.. 346 

,,  Agosto  22.  Copia  del  informe  de  dicho  administrador  al  Secretario 

de  Hacienda,  en  el  que  manifiesta  las  razonee  que  tu- 
vo para  despachar  para  Matamoros  únicamente  los  bu- 
ques qne  le  han  parecido  ser  para  el  comercio  real- 
mente mexicano » 847 

Anexo.  Julio  13.  Copia  de  la  comunicación  del  administrador  de  la  adua- 
na de  Nueva-Orleans  al  Cónsul,  Sr.  Garaj,  en  la  que 
manifiesta  haber  impedido  el  despacho  para  Matamo- 
ros solamente  de  los  buques  que  suponía  tenian  carga 

para  los  confederados 348 

„  Agosto  22.  Copia  de  la  lista  que  manda  el  encargado  del  registro  de 

la  aduana  de  Nueva-Orleans,  de  los  buques  que  desde 
el  1?  de  Julio  fueron  despachados  para  Matamoros  con 

carga  y  sin  ella .« - 848 

ff  19.  Copia  de  una  nota  del  general  Canby  á  Mr.  Dennison, 
en  la  que  declara  ser  necesaria  la  intervención  militar 
para  impedir  que  los  buques  lleven  contrabando  de 

guerra  &  las  tropas  rebeldes  de  Tejas 849 

Setiem.  21.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Scward,  en  la  que 
acusa  recibo  del  informe  citado  y  manifiesta  que  some- 
te este  asunto  á  la  resolución  del  Supremo  Gobierno...      349 

218.     „      28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haber  renunciado  Mr.  Corwin  su  exnpleo 
de  Enviado  Extraordinario  en  México  y  haber  sido  ad- 
mitida su  renuncia  por  Mr.  Sev^ard 860 

249.     ,,      29.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  refiere  una  conversación  que  tuvo  con  Mr.  Seward 
sobre  los  asuntos  de  México • »      360 

260.     „      29.  Nota  do  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  la  renuncia  del  Sr.  Merino  del  vioeeonsulado 
en  Filadelfia,  y  acompasa  copia  de  la  nota  de  ese  se- 
Gor  y  de  la  de  la  Legación  en  la  que  admite  su  renuncia.      351 
Anexo.    „      28.  Copia  de  la  nota  del  Sr.  Merino  k  la  Legación,  á  que  se 

refiere  la  nota  anterior 161 
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„      Set.     29.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Sr.  Merino»  ¿  que  he 

refiere  la  misma 852 

.   251.     „      29.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acompasa  las  siguientes  copias  de  documentos 852 

Anoxo.  Julio.  15.  Copia  de  una  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Seward,  en  la 

que  remite  un  ejemplar  de  la  protesta  del  Sr.  Escobar 
contra  todos  los  actos  de  la  interrenoion  francesa  en 

México 852 

27.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  en  la 

que  acusa  recibo  de  la  anterior 868 

8et.      9.  Copia  de  una  nota  de  la  Legación  ¿  Mr.  Seward,  en  la 
que  remite  un  ejemplar  de  la  '^Cuestionextranjera^'  con 
noticias  de  México,  correspondientes  al  mes  de  Julio..       868 
„        „       19.  Copia  do  una  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  en  la  que 

acusa  recibo  de  la  anterior 863 

252.     ,,      29.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  haber  recibido  del  Sr.  Rodríguez  una  comu- 
nicación, manifestando  que  aun  no  tenia  respuesta  del 
Gobernador  de -N evada  con  respecto  ¿  los  asesinatos  de 
*<La  Plata,"  j  acompaQa  copia  de  esta  comunicación  y 
de  una  nota  que  dirige  á  Mr.  Seward  para  informarlo.  858 
Anexo.     „      28.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  á  que  se 

refiere  la  anterior 854 

,,    Agosto    12.  Copia  do  la  comunicación  del  Sr.  Rodríguez,  ¿  que  se  re- 
fiere la  misma  nota 854 

258.    Set.    80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últi- 
mas noticias  de  la  América  del  Sur 854 

254.  ,,      80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acompasa  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  úl- 
timas noticias  de  la  República .*. 855 

255.  „       30.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

hace  una  reseSa  política  de  las  noticias  recibidas  de  Eu- 
ropa en  este  mes,  y  acompaSa  tiras  de  períódicos  que 
las  contienen 856 

256.  ,,      80.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

hace  una  reseSa  política  del  mes  de  Setiembre 357 

257.  „      SO.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  ei^  la 

que  remite  discursos  pronunciados  por  Mr.  Blair  j  Mr. 
Chase,  y  una  carta  del  primero  al  Sr.  Romero,  relati- 
vos á  los  asuntos  de  México 359 

Anexo  sin  fecba.  Copia  del  discurso  de  Mr.  Blair,  &  que  se  refiere  la  nota 

anterior 359 

„        ,,       ,,  .  Copia  del  discurso  de  Mr.  Chase,  ú,  que  se  refiere  la  nota 

citada 859 

„     tíet.     12.  Copia  de  la  carta  de  Mr.  Blair,  á  que  se  refiere  la  misma 

nota „ 860 

258.  Octub.  1?.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  acompasa  dos  tiras  que  contienen  la  descripción 
del  banquete  dado  por  los  mexicanos  residentes  en 
Nueva-Tork,  en  celebración  de  la  independencia  de  la 
República,  j  los  principales  brindis  pronunciados  en 
esa  ocasión 860 
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Anexo.   Set  23.  Copia  de  la  deseripoion  del  banquete  á  qae  se  refiere  la 

nota  anterior »»«....      S60 

„        ,,      23.  Copia  de  los  brindis  mencionados  en  la  misma  nota»»..      863 
'2'/J,  Ociub.  1?  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  haber  mandado  imprimir  una  segunda  edi- 
ción de  las  alocuciones  pronunciadas  en  Diciembre  de 
1863,  en  la  comida  que  di6  en  KueTa-Tork <»....      376 

260.  y,       1?  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  cuenta  de  los  gastos  de  oficio  erogados  en  el  afio 

que  termina  en  esta  fecha. » 376 

Anexo.     „       IV  Cuenta  de  los  gastos  de  oficio  á^ue  se  refiere  la  nota  an- 
terior  M »^ ,-      37'i 

261.  ,,        1?  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  cuenta  de  los  gastos  extraordinarios  de  la  Lega- 
ción, desde  28  de  Agosto  de  1863  hasta  el  mismo  dia 

del  presente  aSo 379 

Anexo.     „        1?  Cuenta  de  los  gastos  extraordinarios  á  que  se  refiere  la 

nota  anterior ^- 379 

262.  ,,        2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  que  la  causa  de  haber  renunciado  Mr. 
Corwin  su  empleo  de  Enviado  Extraordinario  en  Méxi- 
*  00,  es  que  sus  simpatías  por  la  interrencion  no  están 
de  acuerdo  con  las  ideas  del  Gobierno  de  los  Estados- 
Unidos;  pero  que  los  informes  dados  por  el  hijo  de  Mr. 
Corwin  á  Mr.  Seward,  tienen  toda  la  imparcialidad  que 
pueda  desearse ^...      380 

268.     ,,         6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  le  pide  instrucciones  con  respecto  á  la  conducta 
que  deberá  observar,  llegado  el  caso  de  que  el  Gobierno 
de  los  Estados-Unidos  pueda  ofrecer  su  auxilio  á  México      381 

264.  ,,         6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  que  ha  mandado  sus  notas  desde  el  12  de  Ju- 
nio, primero  por  Nueva-Orleans  á  Matamoros,  después 
por  Nuevo-México  al  Paso  del  Norte  y  Chihuahua  y  úl- 
timamente por  San  Francisco,  por  cuja  vía  seguirá 
mandándolas 382 

265.  ,,        6.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haber  obtenido  el  exequátur  para  el  Sr. 
Sotero,  nombrado  Cónsul  en  San  Francisco,  y  haber 
encargado  al  Sr.  Rodríguez  do  continuar  desempeñán- 
dolo, en  vista  de  que  el  Sr.  Sotero,  según  parte  telegrá- 
fico del  Sr.  Ogazon,  regresaba  á  Jalisco;  acompaña  co- 
pias de  las  notas  cambiadas  con  Mr.  Seward,  relativas 
al  exequátur ^ ; 888 

Anexo.   Set.   l!8.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  que 

pide  el  exequátur  para  el  Sr.  Sotero 88S 

„  Octubre  6.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  en  la  que 

remite  el  exequátur  del  Sr.  Sotero 884 

266.  „         7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haber  llegado  algunas  noticias  favorables 

de  la  República , 3^4 

267.  ,t        7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
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que  da  algunas  noticias  de  Europa,  y  aoompafia  tiras  de 

periódicos  que  las  contienen 384 

Oot.  7.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 
que  comunica  que  el  Perú  está  decidido  á  sostener  la 
guerra  contra  EspaQa,  y  que  en  Panamá  hubo  una  reu* 
nion  popular,  en  la  que  se  adoptaron  yarias  resolucio- 
nes en  fayor  de  México;  acompaña  tiras  de  periódicos 
relatiyas  &  la  resolución  aprobada  por  el  Cofagreso  pe- 
ruano, y  una  de  las  resoluciones  adoptadas  en  Panamá.  885 
yt        14  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  encamina  correspondencia  recibida  del  Sr.  Terán.      886 

„  15.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  manifiesta  haber  recibido  de  Mr.  Seward  una  nota 
con  la  patente  de  Mr.  Etchinson,  nombrado  Cónsul  en 
Matamoros,  y  le  suplica  recomiende  que  se  le  mande  á 
dicho  señor  el  exequátur;  acompaña  copia  de  las  notas 
cambiadas  con  este  motiyo  entre  la  Legación  y.  Mr. 
Seward. 886 

,,       14.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  á  que  se 

refiere  la  nota  anterior 886 

,,       16.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  á  que  la 

misma  se  refiere 887 

„  17.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  comunica  que  Mr.  Corwin  enyió  á  Mr.  Seward  un 
despacho  conteniendo  las  últimas  noticias  de  la  Repú- 
blica  ^ 887 

Oct.  18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones  en  la 
que  ayisa  la  captura  por  un  crucero  americano  del  bu- 
que que'  lleyaba  las  armas  contratadas  con  Mr.  Wallis 
á  Matamoros,  y  acompaña  copia  de  la  comunicación  del 
comandante  Zubiria  sobre  lo  ocurrido,  y  de  la  respues- 
ta de  la  Legación,  en  la  que  le  recomiei^da  haga  cuan- 
to pueda  para  s.alyarlas .• 888 

,,       18.  Copia  de  la  comunicación  del  comandante  Zubiria,  á  que 

se  refiere  la  nota  anterior.. 888 

,,       18.  Copia  dti  la  nota  de  In  Legación  al  comandante  Zubiria,  á 

que  se  refiere  la  misma 889 

„  18.  Nota  de  la  LegaciMí  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  manifiesta  haber  recibido  con  mucho  retardo  una 
cajita  que  contiene  una  medalla  que  yarios  ciudadanos 
de  Monteyideo  hablan  destinado  para  el  general  Zara- 
goza, y  que  al  saber  su  muerte  determinaron  enyiar  al 
señor  Presidente;  acompaña  copia  de  la  siguiente  cor- 
respondencia habida  sobre  este  asunto 889 

.  ,,  17.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  con  la  que 
le  remite  la  caja  citada  que  en  1868  recibió  de  Mr. 
Kirk,  y  se  disculpa  por  el  retardo  explicando  la  causa 

de  él ^..~ 889' 

1863. 

.  Abril  14.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Kirk  á  Mr.  Seward,  con  la  que 
remite  dicha  caja,  recomendando  su  entrega  á  la  Le- 
gación       890 

„      18.  Copia  de  una  carta  del  Sr.  Espinosa,  Consol  general  de 
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Anexo.  Abril  14. 

1864. 
Oct.    18. 
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274. 
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Anexo. 
276. 


276. 

277. 

278. 
279. 
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»» 


»» 
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»> 


>» 


19. 


„      17. 
»        19. 


20. 
21. 

22. 


280.     „       28. 


281.     „       29. 


282. 


I» 

29. 

»f 

29. 

tí 

29. 

No 

r.    2. 

U  República  Oríenial  en  Baenos-Aires,  con  la  qae  re- 
mite á  Mr.  Kirk  la  caja  referida. ^^ 890 

Copia  de  una  nota  de  Mr.  Kirk  al  Sr.  Espinosa,  en  la  qae 
acasa  recibo  de  la  cajita  7  aTisa  su  envío  á  Mr.  Seward.      890 

Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  que 

acosa  recibo  de  la  caja » 390 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  manifiesta  la  probabilidad  de  que  Mr.  Lincoln,  si 
sale  reelecto,  reconozca  &  Maximiliano  como  Empera- 
dor de  México,  y  consulta  sobre  lo  que  deberá  hacer 
en  tal  caso  para  impedirlo;  acompaña  copia  de  una  car- 
ta  de  Mr,  Dodge  hijo,  que  manifiesta  sus  simpatías  por 
la  causa  de  México • 391 

Copia  do  la  carta  de  Mr.  Dodge,  á  que  se  refiere  la  nota 
anterior 898 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  remite  copia  de  dos  cartas  del  general  Barrios,  re- 
lativas á  la  introducción  en  la  República  de  armas  y 
voluntarios  por  la  frontera  del  Sur,  j  á  noticias  de 
Centro-América. » 894 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  en  la  que 

da  algunas  noticias  de  la  República 394 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 
remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  noticias  de  la 
América  del  Sur ^^      895 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

hace  una  reseSa  política .« 895 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 
comunica  que  Mr.  Seward  parece  decidido  á  no  reco- 
nocer á  Maximiliano,  y  que  para  estar  seguro  de  ello, 
le  manifestarla  el  general  Doblado  su  disposición  para 
recomendar  al  Presidente  la  venta  de  la  Baja-Califor- 
nia y  parte  de  Sonora  á  los  Estados-Unidos 396 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  comunica  haber  visitado  oon  el  general  Doblado  el 
ejército  del  Potomao  y  encontrado  en  él  aún  mas  sim- 
patías por  la  causa  de  México  que  en  el  pueblo  de  los 
Estados-Unidos 398 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en.la  que 
avisa  haber  nombrado  Cónsul  interino  en  San  Francia- 
co  al  Sr.  Godoy,  y  acompaña  copia  do  sus  notas  respec- 
tivas á  dioho  señor,  al  Sr.  Rodríguez  y  &  Mr.  Seward.       399 

Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Sr.  Godoy,  á  que  se 
refiere  la  nota  anterior 399 

Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Sr.  Rodrigues,  6  que 
se  refiere  la  misma 400 

Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  á  que  la 
misma  se  refiere 400 

Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 
que  manifiesta  haber  tenido  varias  entrevistas  oon  Mr. 
Lincoln  y  Mr.  Seward,  y  acompaña  copia  de  una  carta 
de  Mr.  Plumb,  que  participa  el  resultado  de  la  entre- 
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▼iata  que  tuTo  con  un  amigo  intimo  de  Mr.  Seward, 
con  relación  al  arreglo  propuesto  por  el  general  Do- 
blado         400 

Anexo.  Oct.   80.  Copia  de  la  carta  de  Mr.  Plumb,  ¿  que  se  refiere  la  nota 

anterior T 401 

288.     Noy.   2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  incluye  copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward,  que  ma- 
nifiesta remitir  al  Gobernador  de  Nevada  los  dooumen- 
tos  relativos  al  asesinato  de  la  Plata,  para  su  investí, 
gaoion  y  castigo  de  los  culpables 401 

Anexo.      ,,       1.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  &  que  se  refiere  la  an- 
terior        4H2 

284.  ,,       8.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  acompafia  correspondencia  recibida  del  Sr.  Terán.      402 

285.  „       3.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

comunica  el  establecimiento  de  un  club  mexicano  en 
Nueva-York,  con  objeto  de  proteger  las  instituciones 
republicanas  de  México  y  auxiliar  á  sus  compatriotas 
emigrados;  acompaña  copia  de  la  comunicación  recibi- 
da de  dicho  club  y  de  la  respuesta  de  la  Legación  á 

ella,  en  la  que  ofrece  su  contribución 402 

Anexo.  Ootub.  31.  Copia  de  la  comunicación  del  *^club  mexicano,"  á  que  se 

refiere  la  nota  anterior i      403 

„  Noviemb.  8.  Copia  de  la  nota  de  U  Legación  á  que  se  refiere  la  nota 

citada 408 

286.  „       11.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  los  pasos  que  di6  para  establecer  un  pe- 
riódico en  español  en  Nueva-York  que  defendiera  la 
causa  de  la  independencia  de  México 404 

287.  „       11.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  incluye  una  tira  del  World  referente  á  la  probabi- 
lidad del  reconocimiento  de  Maximiliano  por  el  Gobier- 
no de  los  Estados-Unidos,  y  opina  que  sea  una  suposi- 
ción que  no  tiene  fundamento 405 

288.  „      12.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  prueba  la  inconveniencia  de  proponer  al  Gobierno         ' 
de  los  Estados-Unidos  la  venta  de  parte  del  territorio 
nacional 405 

289.  ,,      14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  incluye  tiras  de  periódicos  que  contienen  manifes- 
taciones del  Congreso,  de  la  confederación  del  Sur  y  del 
Gobierno  de  Bollvia  contra  el  reconocimiento  del  Im- 
perio mexicano 407 

290.  ,,       14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  que  el  alistamiento  de  voluntarios  belgas 
ba  encontrado  una  fuerte  oposición  en  el  pueblo  y  en 
una  de  las  cámaras  de  aquel  país 408 

iJl.     „      14.  Nota  déla  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  da  las  últimas  noticias  recibidas  de  la  República..       409 

292      ,.       14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  incluye  correspondencia  recibida  del  Sr.  Terán  y 
tiras  de  periódicos  que  contienen  noticias  recibidas  de 
Europa  desde  la  última  reseña , 410 


*►!•? 


^'Sf  ^'uiti;h.Ij.  ir-»  ¿t  perjiíiLsov  foc  oobúcbca kifil- 
^.jBSf  x^m^tiai  ¿«  j&  ATy»*rjg>  á<¿  S>cr  t  ^'— <^^*  til 

c-^«  rcmnir^sa  1&  recle  rn-nt  5t  K;    -  .^ w¿w  j  Inoma 

rtiKi.»  j'i— L.S» . _  «» 411 

Ti¿í       ..       'i    >''ju.  ¿£  1&  Z.^^'^'ís,  xL  y¿  T  .*rty>r  ár  Tr'frii«n,  enlft 

¿«  M  le  3U.:.ie  z^^  Ltru-i»  f'.rfcift  i  m  érdea  par  d 
•e£.£r  Frc±i¿'E=.':«,  t  ¿  cxrpt  ¿c  j»  Sra.  Vmriw,  I*- 
r:?T  j  CospLfjA.  ¿e  V^rr^-Tu^  per  c£  íaiyOTta  ée  h 
11-.  am  r«^««ft  Le<dt  ¿IrenAunic  4  «5i«a  wíIwm  fft- 
r&  pnVar  las  sís^-i^iIaj  =::«  los  rr^áaésaM  deCh3e  tie> 
aes  p?r  la  cacsa  d*  Méxlrc  t  araoip&^a  \ut  li^airtw 
ei-pía:  de  loa  ¿:>rz:=:eL.:as  re^ilras  i  ema  reneaa  y  á  I» 
priaera  c^e  per  iztrlpj  ¿:  perso&as  qfmc  tétaamamm- 
te  fe  sexsluxs  em  cs:e  aszirTo  bc  I>si  1  wm.  *•■*■■*  421 
ÁMxe  Oftcb  : ?    Ccpla  de  nna  car^  de  1m  Sres.  Malta  j  Galla.  4c  Sftatia- 

fo  de  Oi2e,  ee  la  q -e  ÍKcl=rea  abi«rc«  d  p&^g»  4  q«e 
•e  refere  la  teta  arterior «...^«^ .«^^      4U 

^  KcrieflB.  15.  Ccpía  de  una  nota  de  la  Lcg^cica  i  l&s  Sres.  Matta  y  Ga- 
llo, es  la  qae  acosa  reclbd  de  sa  carta  y  les  da  gracias 
por  laa  siapatias  manifestadas  ea  la  eoBaaieaeisa  qos 
por  su  condocio  mandaron  al  Sr.  Lerdo  de  Tó*^^— •      ^^ 

,.    3i»79    S^    Copia  de  una  nota  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada  4  los  Sres. 

>íaUa  y  Gallo,  en  la  que  los  informa  de  lo  oemride  oqb 
la  remesa  de  la  snma  remitida  4  sa  agente  en.  Iféxioo 
«I  Enero  último,  por  caenta  de  la  sociedad  de  la  Uaiea 
americana  de  Santiago  de  Chile,  y  acompaBa  los  n- 
gniestes  siKe  documentos  relaliroe  4  este  asunto..^...      41^ 

,,   Enero   10.  Kámero  1. — Copia  de  ana  carta  del  Sr.  Dadlas  al  Sr.  SA- 

Bes,  en  la  qae  arisa  la  llegada  de  $  12.662  50  que  man- 
dan los  agentes  de  la  Bepública  de  Cliile  para  las  vfo- 
tiaas  de  la  guerra  de  México,  y  arisa  qae  d  comisio- 
nado de  dichos  agentes  en  México,  abosando  de  laa 
eircanstancias,  solo  quiere  entregarlos  al  Gobierno  ba- 
jo la  condición  expresa  de  que  este  conTenga  en  abo- 
nar de  dicha  suma  de  $  9,000  al  Sr.  Fernandes  4  caen- 
ta de  su  crédito ^ — •      4U 

,t        „       IQ.  Número  2. — Copia  de  la  minuta  que  propone  el  Sr.  Dae- 

fias,  y  que  oomprende  el  nombramiento  que  de  orden 
del  seBor  Presidente  hiciera  de  una  persona  encargada 
de  recibir  los  $  12.662  60  y  entregar  los  $  9,000  al  Sr. 
Fernandez  ...MM * 41' 

„        „      10.  Número  3. — Copia  de  la  segunda  minuta  que  propone  el 

Sr.  DueBas,  y  que  contiene  una  orden  del  seBor  Presi- 
dente al  tesorero  federal,  de  recibir  en  México  la  suma 
referida  enterándola  en  la  tesorería  y  de  entregar  de 
ella  los  $  9,000  al  Sr.  Fernandez 417 

M        »»      10.  Número  4. — Copia  de  la  tercera  minuta  que  propone  el 

Sr.  DueQas,  y  que  se  contrae  4  una  nota  que  mandara 
los  Sres.  Matta  y  Gallo,  acusando  rcfoibo  de  su  rome« 


«^** 
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aa  7  dándoles  gracias  por  orden  del  señor  Presidente 
^  ^  y  en  nombre  de  la  nación  mexicana 417 

^  ^^kiiexo.  Febr.  4.  Número  5. — Copia  de  una  carta  que  el  Sr.  DueOas  dirige 

~~.  '  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada  sobre  el  mismo  asunto,  por  ha- 

~.  ^  ber  sabido  que  el  Sr.  Núnez  salió  del  Ministerio  de  Ha- 

-  "^^  cienda,  y  en  la  que  avisa  que  vendrán  $  4,000  del  Pe- 
¡.  rúy  7  $  8,000  del  Ecuador  destinados  igualmente  &  las 

•^  victimas  de  la  guerra 417 

.  'j       ,y    Mario  28.  Número  6. — Copia  de  una  carta  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada 

~  ";.  al  Sr.  DueQas,  en  la  que  manifiesta  q^e  el  Gobierno 

'   '  1  no  acepta  la  condición  de  hacer  un  abono  al  Sr.  Fer- 

^  f  nandez,  por  sor  el  donativo  de  la  República  do  Chile 

'^'^  para  un  objeto  sagrado,  se  queja  del  abuso  de  confian- 

-  ^^  xa  de  parte  del  comisionado  de  Chile  en  México,  y 

-*^  \  amenaza  &  este  t;on  publicar  para  conocimiento  de  los 

-  -  'í  donantes,  las  cartas  j  minutas  recibidas ;.      418 

^  «  „    Abril    19.  Número  7.— Copia  de  una  carta  del  Sr.  DueQas  al  Sr.  Ler- 
'  '  J  do  de  Tejada,  que  se  contrae  &  querer  vindicar  su  con- 

' '/  r  ducta,  fundado  en  la  necesidad  del  referido  arreglo  y 

"^1  en  que  el  crédito  del  Sr.  Femando»  es  sagrado 419 

'    "i!  1868. 

"  '  „    Julio    18.  Copia  de  una  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés,  comisiona- 

"^  '  do  en  México,  á  los  Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que 

''  acusa  recibo  de  una  letra  sobre  Londres  importante 

'^  $2,000,  y  declara  que  no  la  entrega  al  Gobierno  del 

'  '-  Sr.  Juárez,  mostrándose  decididamente  predispuesto 

en  contra  de  él.« 419 

"  „  Agosto  20.  Copiado  la  segunda  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valcés  álos 

'  '  Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  acusa  recibo  de  una  le- 

tra sobre  Londres  del  importe  de  $  6,000,  y  confirma 
^"^  su  resolución  de  no  entregar  nada  al  Supremo  Gobier- 

'■^  no,  añadiendo  que  los  franceses  ganan  cada  dia  mas 

^'  terreno,  y  que  se  expondría  á  ser  expulsado  de  México.      420 

„  Setiemb.  6.  Copia  de  la  tercera  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés  á  los 
^  '  Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  acusa  recibo  de  letras 

por  $  800,  y  manifiesta  tener  en  su  poder  la  suma  to- 

'■  tal  de  $  16,500.. 421 

,,        „      26.  Copia  de  la  cuarta  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés  á  los 

Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  acusa  recibo  de  $1,610  26.      422 
Anexo  sin  fecha.  Descripción  del  informe  que  en  vista  de  los  documentos 

anteriores  dieron  los  Sres.  Matta  y  Galto  á  la  Union 
americana  de  Santiago,  sobre  la  manera  en  que  remi- 
tieron los  fondos  recibidos  de  dicha  sociedad,  y  en  el 
que  prueban  con  los  siguientes  documentos  que  presen- 
tan, que  han  cumplido  con  sus  instrucciones,  habiendo 
sido  enteramente  extraños  á  los  procedimientos  de  los 

Sres.  Fernandez  y  Dueñas 422 

1864. 
„     Julio     1?  Copia  de  la  quinta  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés  á  los 

Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  manifiesta  haber  comu- 
nicado al  Gobierno  su  retiro  de  la  Legación,  y  hace  una 
débil  defensa  de  su  conducta  en  el  negocio  de  los  rt- 
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298.    NoT.  14.  Nota  de  U  Legación  al  Ministerio  de  Relaeiones,  con  la 

que  acompasa  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  úl- 
timas noticias  de  la  América  del  Sui*  y  Central^ 410 

294.  ,,      14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaeiones,  en  la 

que  comunica  la  reelección  de  Mr.  Lincoln,  j  hace  nna 
reseña  política ., ^      411 

295.  ,,       14.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  oon  la 

que  acompafia  un  pliego  recibido  de  la  sociedad  de  la 
Union  americana  de  Santiago  de  Chile,  y  en  la  que  pi- 
de se  le  mande  una  libranza  girada  á  su  orden  por  el 
señor  Presidente,  y  á  cargo  de  los  Sres.  Winslow,  lia- 
nier  j  Compañía,  de  Nueva-Tork,  por  el  importe  de  la 
última  remesa  hecha  directamente  á  estos  señores  pa- 
ra probar  las  simpatías  que  los  ciudadanos  de  Chile  tie- 
nen por  la  causa  de  México,  7  acompaña  las  siguientes 
copias  de  los  documentos  relativos  á  esta  remesa  7  á  la 
primera  que  por  intrigas  do  personas  que  oficiosamen- 
te se  mezclaron  en  este  asunto  no  llegó  &  su  destino...  418 
Anexo.  Oetub.  16.  Copia  de  una  carta  de  los  Sres.  Matta  7  Gallo,  de  Santia- 
go de  Chile,  en  la  que  inclu7en  abierto  el  pliego  &  que 
se  refiere  la  nota  anterior 41S 

„  NoTiem.  16.  Copia  de  una  nota  de  la  Legación  á  los  Sres.  Matta  7  Ga- 
llo, en  la  que  acusa  recibo  de  su  carta  7  les  da  gracias 
por  las  simpatías  manifestadas  en  la  comunicación  que 
por  su  conducto  mandaron  al  Sr.  Lerdo  de  Tejada.....       414 

„    Ma70    30.  Copia  de  una  nota  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada  ¿  los  Sres. 

Matta  7  Gallo,  en  la  que  los  informa  de  lo  ocurrido  oon 
la  remesa  de  la  suma  remitida  á  su  agente  en  México 
en  Enero  último,  por  cuenta  de  la  sociedad  de  la  Union 
americana  de  Santiago  de  Chile,  7  acompafia  los  si- 
guientes siete  documentos  relatiyos  6  este  asunto 416 

„  Enero  10.  Número  1. — Copia  de  una  carta  del  Sr.  Dueñas  al  Sr.  Nú- 
fies,  en  la  que  avisa  la  llegada  de  $  12.662  50  que  man- 
dan los  agentes  de  la  República  de  Chile  para  las  tío- 
timas  de  la  guerra  de  México,  7  avisa  que  el  comisio- 
nado de  dichos  agentes  en  México,  abusando  de  las 
circunstancias,  solo  quiere  entregarlos  al  Gobierno  ba- 
jo la  condición  expresa  de  que  este  conyenga  en  abo- 
nar de  dicha  suma  de  $  9,000  al  Sr.  Fernandez  á  cuen- 
ta de  su  crédito 416 

„  „  IQ.  Número  2. — Copia  de  la  minuta  que  propone  el  Sr.  Due- 
ñas, 7  que  comprende  el  nombramiento  que  de  orden 
del  sefior  Presidente  hiciera  de  una  persona  encargada 
de  recibir  los  $  12.662  50  7  entregar  los  $  9,000  al  Sr. 
Fernandez i 417 

„        „      10.  Número  3.— Copia  de  la  segunda  minuta  que  propone  el 

Sr.  Dueñas,  7  que  contiene  una  orden  del  sefior  Presi* 
dente  al  tesorero  federal,  de  recibir  en  México  la  soma 
referida  enterándola  en  la  tesorería  7  de  entregar  de 
ella  los  $  9,000  al  Sr.  Fernandez 417 

„        „      10.  Número  4. — Copia  de  la  tercera  minuta  que  propone  él 

Sr.  Dueñas,  7  que  se  contrae  &  una  nota  que  mandaira 
loB  Sres.  Matta  7  Gallo,  acusando  recibo  de  bu  reme* 
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sa  y  dándoles  gracias  por  orden  del  señor  Presidente 

y  en  nombre  de  la  nación  mexicana 417 

Anexo.  Febr.   4.  Níimero  5. — Copia  de  una  carta  que  el  Sr.  DueSas  dirige 

al  Sr.  Lerdo  de  Tejada  sobre  el  mismo  asunto,  por  ha- 
ber sabido  que  el  Sr.  Núnez  salió  del  Ministerio  de  Ha- 
cienda, y  en  la  que  avisa  que  Tendrán  $  4,000  del  Pe- 
rú, y  $  8,000  del  Ecuador  destinados  igualmente  á  las 
victimas  de  la  guerra 417 

„    Mario  28.  Número  6. — Copia  de  una  carta  del  Sr.  Lerdo  de  Tejada 

al  Sr.  DueQas,  en  la  que  manifiesta  qlie  el  Gobierno 
no  acepta  la  condición  de  hacer  un  abono  al  Sr.  Fer- 
nandez, por  sor  el  donativo  de  la  República  do  Chile 
para  un  objeto  sagrado,  se  queja  del  abuso  de  confian- 
za de  parte  del  comisionado  de  Chile  en  México,  y 
amenaza  á  este  con  publicar  para  conocimiento  de  los 
donantes,  las  cartas  y  minutas  recibidas ;.      418 

,,  Abril  19.  Número  7. — Copia  de  una  carta  del  Sr.  Dueñas  al  Sr.  Ler- 
do de  Tejada,  que  se  contrae  á  querer  vindicar  su  con- 
ducta, fundado  en  la  necesidad  del  referido  arreglo  y 

en  que  el  crédito  del  Sr.  Femando»  es  sagrado 419 

1868. 

„  Julio  18.  Copia  de  una  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés,  comisiona- 
do en  México,  á  los  Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que 
acusa  recibo  de  una  letra  sobre  Londres  importante 
$  2,000,  y  declara  que  no  la  entrega  al  Gobierno  del 
Sr.  Juárez,  mostrándose  decididamente  predispuesto 
en  contra  de  él 419 

„  Agosto  20.  Copiado  la  segunda  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valcés  álos 

Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  acusa  recibo  de  una  le- 
tra sobre  Londres  del  importe  de  $  6,000,  y  confirma 
su  resolución  de  no  entregar  nada  al  Supremo  Gobier- 
no, añadiendo  quo  los  ft'anceses  ganan  cada  dia  mas 
terreno,  y  que  se  expondría  á  ser  expulsado  de  México.      420 

„  Setiemb.  6.  Copia  de  la  tercera  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés  á  los 

Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  acusa  recibo  de  letras 
por  $  800,  y  manifiesta  tener  en  su  poder  la  suma  to- 
tal de  $  15,500 421 

„         „      25.  Copia  de  la  cuarta  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés  &  los 

Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  acusarecibo  de  $1,510  26.      422 
An^xo  sin  fecha.  Descripción  del  informe  que  en  vista  de  los  documentos 

anteriores  dieron  los  Sres.  Matta  y  Gallo  á  la  Union 
americana  de  Santiago,  sobre  la  manera  en  que  remi- 
tieron los  fondos  recibidos  de  dicha  sociedad,  y  en  el 
que  prueban  con  los  siguientes  documentos  que  presen- 
tan, que  han  cumplido  con  sus  instrucciones,  habiendo 
sido  enteramente  extraños  á  los  procedimientos  de  los 

Sres.  Fernandez  y  Dueñas 422 

1864. 

„     Julio     1?  Copia  de  la  quinta  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés  á  los 

Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  manifiesta  haber  comu- 
nicado al  Gobierno  su  retiro  de  la  Legación,  y  hace  una 
débil  defensa  de  su  conducta  en  el  negocio  de  los  rt- 
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feridos  fondos,  pareciendo  haber  defendido  eompleta- 

mente  al  Sr.  Fernandez »« •.      428 

1865. 
Anexo.  Julio  28.  Copia  de  la  sexta  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés  6  loa 

Sres.  Malta  y  Gallo,  en  la  que  sigue  defendiéndose  j 
manifiesta  que  tratará  de  aTeriguar  el  paradero  del 
Sr.  Eampfner,  á  quien  por  ser  gobernador  del  segundo 
distrito  de  México  habla  mandado  entregar  en  calidad 
de  depósito  los  fondos  mencionados,  por  conducto  del 

ár.  Zayas , »      426 

1864. 

,,  Noviem.  27.  Copia  de  la  sétima  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés  á  los 

Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  manifiesta  haber  depo- 
sitado en  poder  del  Sr.  Kampíber  las  libranzas  citadas, 
y  no  haber  recibido  mas  que  $  12,662  60  es.  en  todo»      428 

,,    Julio    19.  Copia  de  la  octaya  carta  del  Sr.  Sotomayor  Valdés  ¿  los 

Sres.  Matta  y  Gallo,  en  la  que  manifiesta  haberse  nega- 
do &  entregar  las  libranzas  al  Sr.  Zayas,  por  motifo  de 
un  error  en  la  autorización  que  á  este  di6  el  Sr.  Kampf- 
ner,  y  acompasa  copia  de  una  carta  del  Sr.  Fernandez 

alSr.  Lerdo  de  Tejada «.      429 

,,  4.  Copia  del  poder  que  dio  el  Sr.  Eampfner  al  Sr.  Znyas,  pa- 
ra cobrar  en  México  á  la  persona  que  designara  D. 
Pascasio  García  la  suma  de  $  12,602  50  es 4^ 

,,    sin  fecha.    Copia  de  una  orden  que  el  Sr.  Eampfner  libró  contra  el 

depositario  do  los  fondos  colectados  en  Chile,  y  que  no 
tuvo  efecto 430 

,,  Julio  15.  Copia  de  una  orden  del  Sr.  Kampfner  contra  el  deposita- 
rio de  dichos  fondos,  en  la  que  se  compromete  á  tener- 
los en  depósito  á  la  disposición  del  Gobierno  y  &  darle 
aviso  &  este.. 430 

,,    Agosto    1?  Copia  del  recibo  de  depósito  que  por  encargo  del  Sr. 

Eampfner  da  el  Sr.  Zaya?  al  comisionado  en  México 
por  los  Sres.  Matta  y  Gallo  de  la  suma  antes  dicha.....       4S0 

„  Octubre  16.  Copia  de  una  carta  de  los  Sres.  Matta  y  Gallo  al  Sr.  Ler- 
do de  Tejada,  en  la  que  autorizan  al  Gobierno  á  girar 
á  cargo  de  los  Sres.  Winslow,  Lanier  y  Compañía,  de 
Nueva-York,  por  el  Talor  de  £  513  15  5  que  se  colec- 
taron en  Chile  en  1863,  ademas  de  la  suma  citada. 481 

296.  Nov.  16.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haberle  dicho  Mr.  Blondeel  que  pronto 
iria  ¿  felicitar  á  Maximiliano  de  parte  del  rey  de  Bél- 
gica  « « „.. 433 

297.  „       18.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  participa  que  el  encargado  de  negocios  de  Francia 
dirigió  una  nota  al  Secretario  de  Estado,  en  la  que 
usando  de  un  lenguige  irrespetuoso  le  recomienda  im- 
pida  que  los  agentes  de  la  República  en  Nuera- York  y 
Nueva-Orleans,  armen  buques  en  corso  para  hostilizar 
buques  franceses,  y  prohiba  ¿  los  ciudadanos  america- 
nos que  tomen  parte  en  dichas  empresas 484 

298.  ,t      ^^'  ^ota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  acompafia  copia  de  una  nota  del  general  Vega  re- 
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)stÍT«  ¿  lasarmaftoampnidafl  y  dotenidM  en  San  Fran< 
oisoo,  y  r«cAmieBda  ¿  Mr.  BreMfB,  -el  d^Ur  Bello ws  y  el 
^eiieni  Be«le«ODM>  amigos  4e  la  oaosa  de  Méxieo,  y  de 
la  veepnepta  de  la  LegaeioA  &  dicha  nota,  ¿ne  se  con- 
iraeÁmanifeaUr  la  di&oitltad  de  obUner  permiso  pa- 
va la  espofrtaflioa  d^  las  «raotts  ro&ridaB,  y  aconseja  su 

eoAiarqaa paza  el  fftcyrte  Yama..<.«, 485 

Anexo.  Oot  $2.  Co^ia  de  la.n«to.del  generiJ  Vega  &  que  se  refiere  la  an- 

„    lYoT.    10.  Copia  de  la  respuesta  de  la  Legación  á  dicha  nota  del  ge- 
neral y^ga ,.,... , 486 

299.     „      Zh  ^9ta  de  la  L^g^iqri  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

qvud  aa^palV^  copias  de  las  sigjoientes  comunicaciones 
rfi)ativM  al  nombramiento  del  Sr.  Qodoy,  para  Cónsul 

ifiterinff  en  £an  Francisco • 487 

Anexo.    „        6.  Copia  de  una  nota  del  Sr.  Godoy  á  la  Legación,  en  la  que 

acepta  su  nombramiento  de  Cónsul  interino 488 

2.  Copla  4e  una  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  en  la 
que  ipanifíesta  que  manda  al  Secretario  del  Tesoro,  la 
nota  en  q«ie  se  le  avisa  la  salida  del  Sr.  Prieto  de  San 

Francisco  y  el  nombramiento  del  Sr.  Godoy 488 

&,  Copia  de  una  nota  del  encargado  de  la  Secretaria  de  Es- 

tadOj  en  la  que  avisa  que  el  Sr.  Godoy  es  reconocido 

como  Cónsul  interino,  y  acompafia  copia  de  la  nota  que 

^  al  efeoto  remite  el  enjcargado  de  la  Subsecretaría  del 

Tesoro  á  Mr.  Seward 488 

„        „        4.  Copia  de  la  nota  citada  del  Subsecretario  del  Tesoro  á 

Mr.  Seward. 488 

,,    *    ,,        7.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  &  Mr.  Hunter,  en  la  que 

manifiesta  quedar  impuesto  de  que  el  Secretario  del 
Tesoro  ha  mandado  orden  &  la  Aduana  de  San  Fran- 
cisco de  reconocer  al  Sr.  G.odqy  como  Cónsul  interino 
de  la  Kepública « »..« 488 

800.     f,      22.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaciones,  en  la 

que  comunica  haber  llegado  el  general  JSscobedo,  comi- 
sionado por  el  general  Diaz,  y  haberse  ido  para  la  fron- 
tera de  acuerdo  con  el  general  Doblado.. »      489 

SOI .     „      24.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haber  tenido  una  entrevista  con  Bfr.  Se- 
-  ward,  y  que  el  resultado  fué  el  siguiente:  Están  confor- 
mes con  respecto  á  la  inconveniencia,  tanto  para  los 
Estados-Unidos  como  para  México,  de  la  enigenacion 
del  territorio  nacional;  Mr.  Seward  está  informado  de 
la  situación  que  guarda  México  y  de  la  poca  solidez 
del  Gobierno  de  Maximiliano;  se  habló  del  proyecto  de 
mediación  entre  el  Norte  y  ei  Sur  según  nota  sepa- 
rada que  sigue;  el  Sr.  Romero  leyó  una  carta  de  Mr. 
Plumb  relativa  á  los  proyectos  de  los  jefes  del  Sur  y 
BUS  partidarios  del  Norte,  de  emigrar  en  masa  para 
México  y  sostener  á  Maximiliano,  y  Mr.  Seward  le  pi- 
dió un  memorándum  de  esta  carta» 439 

Anexo.     „      22w  Copia  de  la  carta  de  Mr.  Phimb,  á  que  se  refiere  la  nota 

anterior .'.« 441 

802.     „      24.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  la  que 

TOMO  in.*  77 
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M  refiere  &  -U  mediaeion  entre  el  Norte  7  d  8ar  pro- 
puert*  por  el  Sr.  Boniero*.»»..****»*»**...».........— m..^...      442 

808.    NoT.  25.  NoU  de  ü  Legeeion  al  lOnisterio  de  B^AcioiieSv  ea  1a 

que  inclaje  tiras  de  periódieoi»  que  oontieneft  1a  dce- 
cripcion  de  tma  eomida  dada  en  NaeT»-York  para  ce- 
lebrar la  reeleocion  de  Mr.  Lmeoln,  en  la  qne  m  liieie- 
ron  Tarias  manifestaciones  en  faTor  de  la  doctrina  Moa- 
roe,  7  refiere  el  contenido  de  nna  carta  dd  general 
Dix  7  una  alocución  del  Contralmirante  Porter  relati- 
Tas  &  la  misma  doctrina;  acompaña  también  e<^ia  de 
ana  carta  recibida  de  Mr.  Plnmb,  qne  rectifica  lo  qne 
el  Tribune  d^o  sobre  el  brindis  de  Mr.  Sherman. 443 

804.     „      26.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Belaoiones,  con  la 

que  remite  originales  de  sns  notas  número  187  &  226, 
qne  el  general  Gara7  le  dcToírió  de  Nnera-Orleans  por 
falta  de  conducto  seguro  para  Chihuahua 446 

806.     „      28u  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  inclu7e  traducción  de  un  despacho  de  Mr.  Corwin 
á  Mr.  Seward  conteniendo  noticias  de  la  República....      444( 
Anexo.     „      28.  Traducción  del  despacho  de  Bír.  Corwin  &  Mr.  Seward, 

d  que  se  refiere  la  nota  anterior .••...••..      446 

806.  „      28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

qne  remite  copia  de  una  comunicación  de  Mr.  Guszaln     * 
Donta,  pidiendo  para  el  museo  del  Instituto  Canadien- 
se  los  sellos  de  correos  7  contribuciones  interiores  asa- 
dos en  México,  7  de  la  respuesta  de  la  Legación  á  di- 
cha comunicación 447 

Anexo.    „   ^23.  Copia  de  la  comunicación  del  Instituto  Canadiense  á  la 

Legación,  á  que  se  refiere  la  nota  anterior. 448 

„        „      28.  Copia  de  la  respuesta  dada  al  referido  Instituto 448 

807.  Diciem.  2.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  arisa'  haber  mandado  á  la  Sra.  Juárez  la  medalla 
recibida  de  Montevideo,  7  al  Sr.  Espinosa  por  conduc- 
to de  Mr.  Seward  7  Mr.  Eirk,  copia  de  la  comunica- 
ción en  que  se  le  acusa  recibo;  acompaña  los  siguien- 
tes documentos  relatiyos  á  este  asunto 448 

Anexo.  No?.  17.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  la  Sra.  Juárez,  con  la 

que  le  remite  por  falta  de  conducto  seguro  para  Chi- 
huahua, la  medalla  referida 449 

„        „      28.  Copia  de  la  comunicación  de  la  Sra.  Juárez,  en  la  que 

acusa  recibo  de  su  nota  con  la  medalla 449 

„        „      80.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Sr.  Espinosa,  en  la 

que  remite  copia  de  la  que  recibió  de  Mr.  Seward  con 
la  medalla,  explicando  la  causa  de  la  dilación  en  el  en- 
vío de  ella,  7  de  la  carta  de  la  Sra.  Juárez 449 

„        „      80.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  que 

le  avisa  haber  mandado  la  medalla  á  la  Sra.  Juárez,  7 
le  suplica  remita  á  Mr.  Eirk  la  comunicaoion  que  acom- 
pafia  abierta  para  el  Sr.  Espinosa 460 

^  Dioiem.  2.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  á  la  Legación,  en  la  que 
V  aousa  recibo  de  la  anterior,  con  la  inclusa  para  el  Sr. 

\  Espinosa ^ ...>. • 460 

tOf  f    v>       2.  Nota  df  la  Logacion  ftl  Ministerio  de  RelaoioAW,  ta  la 
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que  comunica  la  llegada  del  coronel  Várela  con  otros 
diez  oficiales  &  Nneva-Tork  y  la  sitnacion  en  que  se  en- 
oaehtran;  acompaSa  los  siguientes  documentos  relati- 
vos al  TÍi^e  de  dichos  oficiales,  desde  la  salida  de  Fran- 
cia para  YolTer  &  la  República 461 

Anexo.  Nov.  20.  Copia  de  una  comunicación  del  coronel  Várela  6,  la  Lega- 
ción, en  que  comunica  su  llegada  con  otros  diei  oficia- 
les á  Nuevar-York,  por  TÍa  de  NueTa-Orleans,  donde  el 
general  Hurbult  7  el  coronel  Bobinson  les  proporcio- 
naron  su  pasaje  por  el  vapor  < «Continental,"  y  pagaron 
ademas  los  gastos  que  allí  erogaron;  y  le  suplica  les 
'  procure  lo  necesario  para  volver  &  la  República,  y  dé 
las  gracias  al  Gobierno  de  los  Estados-Unidos  por  los 
servicios  que  les  prestaron  sus  autoridades 462 

>,  Octubre  20.  Copia  de  una  comunicación  del  coronel  Várela  al  Cónsul 

mexicano  en  Nueva-Orleans,  en  la  que  hace  una  rela- 
ción de  lo  que  sufrieron  él  y  sus  diez  oompaQeros  des- 
de que  obtuvieron  su  libertad  en  Francia,  de  su  llega- 
da &  San  Sebastian  en  Espafia,  de  los  auxilios  presta- 
dos por  los  generales  Huerta  y  Doblado,  de  su  conduc- 
ción por  el  vapor  americano  <*Itarca"  á  Brazos  de  San- 
tiago, por  haber  encontrado  el  puerto  de  Matamoros 
bloqueado  por  los  franceses,  y  de  la  ayuda  del  coronel 
Day,  para  que  llegaran  á  Nueva-^rleans. 468 

„  Noviem.  20.  Copia  de  la  lista  de  los  once  jefes  y  oficiales  que  llega- 
ron á  Nueva-York ,.      464 

„       „      22.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  al  Coronel  Várela,  en  la 

que  le  manifiesta  la  imposibilidad  de  socorrer  &  él  y  sus 
compaSeros,  y  le  aconseja  se  dirija  al  club  mexicano 
en  Nueva-York « - 464 

„  Octubre  81.  Copia  do  la  nota  de  la  Legación  al  Cónsul  mexicano  en 

Nueva-Orleans,  en  la  que  manifiesta  no  poder  ya  auxi- 
liar 6,  dichos  jefes  y  oficiales  por  haber  agotado  los  re- 
cursos que  tenia  con  la  suma  que  dio  para  cubrir  lo  que 
se  adeudaba  de  su  trasporte  de  Espafia  ¿  Matamoros  y 
otros  pagos  hechos  igualmente  por  pastees  de  algunos 
oficiales 466 

,,    Nov.    26.  Copia  de  una  nota  del  club  mexicano  en  Nueva-York, 

en  la  que  comunica  resoluciones  acordadas  para  ayu- 
dar &  los  jefes  y  oficiales  en  su  viaje  6  México »      466 

„        „      26.  Copia  de  una  nota  de  la  Legación  al  presidente  del  club 

mexicano,  en  la  que  manifiesta  que  no  puede  empeñar 
el  crédito  de  la  nación  para  conseguir  los  fondos  noce- 
sarios  para  la  traslación  de  los  once  jefes  y  oficiales  & 
la  República,  y  que  ha  dado  las  gracias  &  Mr.  Seward 
por  el  comportami^ito  de  las  autoridades  americanas 
que  los  socorrieron »■ • 460 

„        „      28.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  que 

le  da  en  nombre  del  coronel  Várela  y  sus  compafieros, 
las  gracias  por  el  auxilio  recibido  de  autoridades  ame- 
ricanas....       467 

„  Piciemb.   2.  Copia  de  una  nota  de  Mr.  Seward  &  la  Legación,  en  la^ue 

acusa  tecibo  de  la  anterior  7  ofrece  hacer  saberio* 
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«ftómfes  de  Ism  Estmdm  Caid<»  %■«  iitiiMiifiw  ¿  ki 

•■••  «fieUles  Buxic«M«,  1»  gnú^  4e  cat«s 457 

S09.  Dibre.  3.  5e<*  de  U  le^ftcioB  al  Miúteño  de  Hgliciwfi.  ctak 

que  meespft&A  eopÍA  de  Is  seta  qme  rente  &  Mr.  Se- 
mod,  con  el  wMitermidum  q«e  eece  le  pidi¿  de  lee  fbaa 
det  SarreepectodeMéxice^  jeaelqaeeücieBí  l—fl- 

ü—  aerteiee  reeibidee  de  Méxice ^ 

Amexo.    „        3.  Cept^  de  la  neU  de  W  Lcfacáoo  4  Ifr.  SewmzC  4  qmt  m 

refiere  Ijiiietaftiiterior.»...^.^^ ^ 

„        f^        %.  Cepi*  del  memorúM¿Mm  k  que  elude  Ift  BÍaMa  B«te 419 

310.  „        7.  5o(a  de  Is  Legeelos  el  Ministerio  de  BebdoBes,  ea  k 

<|ae  eeanmíea  haber  eescorride  4  Im  eeañda  qae  £4  k 
Soeieded  de  Sea  KteoUs  cm  NaeTa-TeelL,  y  meeapeSe 
im»rdkeioa  délo  qaeenelkpeeé^.^  ■■■-  .  .. .  . ._     46R 

311.  ^        7.  5ote  de  k  Legaeioit  el  Ministerio  de  Eelerínfij  cb  k 

que  enante  el  mensejeqoe  mesdó  Mr.  Tancol»  el  €«■• 
greeo,  y  Uezes  le  adeiióoii  sobre  na*  ebuíom  lifcbi  4 
toe  eeuntes  de  México-. >.».. — ^^     4fiD 

312.  „        7.  ^oto-  de  k  Legeelon  al  liüiiieterío  de  Bckciomes,  ea  k 

qae  reaüte  ha  pliego  del  Sr.  Teráa,  rdatíro  al  contra- 
to Qreene,  se  refiere  4  una  earta  recibida  de  este,  en  k 
qoe  se  qiH'ja  de  no  haber  podido  lloTar  4  cabo  sn  coe- 
trato  por  enlpa  del  Sr.  Tér4a,  y  aTisa  haber  recibido 
del  8r.  Zeman  aoaneios  de  qae  so  hQo  salía  preato 
para  Maúnnoroe  6  Tabasco  con  2CMK)0  rifles  y  8,000  es- 

813.     ,,       10.  Kota  de  la  Legación  al  Ministerie  de  RekcioBee,  ea  k 

qne  da  las  últimas  noticias  reoibidas  de  k  BepúbGca, 
y  ad|imta  tiras  de  periddieos  qae  las  eontiaien 46! 

314.     ,,      11.  Nota  de  k  Legación  al  Ministerio  de  B^adones,  en  k 

que  comunica  noticias  de  la  América  del  Snr  y  central 
recibidas  últimamente,  y  acompafla  tiras  de  periódicos 
que  las  contienen ^ ^.^^ 46Í 

815.     M      11.  Nota  de  k  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  k 

que  incluye  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últi- 
mas noticias  de  Europa.. -^... 464 

810.     „      12.  Neta  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  k 

que  hace  una  reseQa  política,  y  adjunta  copia  del  men- 
saje del  Presidente  y  de  las  memorias  de  los  Secreta- 
rios del  í)e8pacho 46i 

817.  „       18.  Xota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  coa  k 

que  acompaíía  tiras  del  Contiheníál,  que  contienen  k 
descripción  de  la^comida  dada  en  ífucTa-York  por  k  So- 
ciedad de  San  Nicolíís,  en  la  patte  qae  tiene  rekoion 
con  los  asuntos  dé  ^íéxíco «.„« «.      467 

818.  „      24.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  k 

que  opina  que  no  es  conveniente  continuar  agitando  k 
cuestión  del  <<Rhine,"  y  acompa&a  copiado  los  alguien. 

tes  documentos  relatlTos , 470 

Anexo.    „      14.  Copk  do  la  notado  Mr.  Seward  á  la  Legación,  con  k  que 

adjunta  copias  de  dos  notas  del  Secretario  del  Tesoro 
con  sus  anexos,  que  comprendo:»  el  informe  dado  p^f 
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•l«idiBÍiiÍ8trA<Íar  del»  adoan»  de  Siul  Franiieeo  res- 
peoto  de  loa  prooedimientos  en  el  «buUo  del  «Bhine.**      470 
Anexo.  Ubre.  14.  Coi»*  de  onanoiadel  Seeretarie  del  Tesoro  á  Mr.  Seward, 

en  la  que  remite^  el  ioforme  del  admútlstrador  de  la 
aduana  deSan  Franoisoe »...«.•«...•..•., ...^ 471 

f,  Oct.  26.  Copla  del  informe  cUado  que  dicha*  aduana  da  al  Secre- 
tario de)  Tesoro,  j  en  el  que  declara  que  el  '«Bhine"  no 
ha  embarcado  ni  acmaa  ni  municiones  de  guerra.. 471 

„     Agto.    9¿  Copia-  de  una  comunicación  del  Sr.  Rodríguea »  en  la  que 

manifiesta,  que  el  administrador  de  la  aduana  de  San 
Francisco  le  tiene  asegurado  que  no' permitirá  al  Tapor 
francés  '*  Bhine  "  embare«r  contrabaoidQ  de  guerra,  y 
acompasa  copia  de  las  iia^uceiones  reoibidas  por  di- 
cho administrador...., ..........i « 471 

Dbiv;  9.  Copia  de  una  nota  del  Secretario  del  Tesoro  4  Mr;  Se  ward, 
en  la  que  trasmite  copla  de  una  nota  del  administrador 
de  la  aduana  de  San  FrMieiseo  con- el  inibrme  de  que 
na  hubo  tr^gresion  de  las  instruodeuee  recibidas  pa- 
ra impedir  el  embarque  de  contrabando  de  g«erra«i...  471 
l«6a. 

Mlgro>  19.  Copia  de  una  circular  deVSeoretario  del  Tesoro  i  los  ad- 
núnisiradores  de  las  aduanas,  en  la  que  trasmite  dos 
órdenes  recibidas  para  prohibir  la  exportación  de  ar- 
inas,  pertrechos  j  municiones  de  guerray  como  también 

de  caballos,  muías  j  ganados r..,.. 472 

1862. 

„    NoT.    21.  Copia  de  la  orden  del  Presidente  al  Secretario  de  Guer- 

ra,  que  prohibe  el  embarque  de  armas,  pertrechos  y 

municiones  de  guerra 472 

<8é8. 

„  Mayo  13.  Copia  de  una  6rdéú  del  Secretarlo  dé  Gfuerra  6  los  coman- 
dantes de  los  departamentos,  dé  impedir  la  exportación 
de  caballos,  muías  j  ganados 472 

1S64. 

„  Sbre.  9.  Copia  de  uña  circular  del  Secretario  del  Tesoro  á  los  ad- 
ministradores de  aduanas,  en  la  que  adjunta  una  orden 
del  Presidente,  qué  inodifi'cando  su  orden  de  21  de  No- 
viembre d^' 1862,  i^tfViéttb' que  ningunas  armas  impor- 
tiolns  éu^To^  BbMo^lTttldbá  pueden  ser  Tueltas  á  ex- 
p«rt«(r^,  y  cftíe'fiitfgÉfti  ^mol^  puede  ser  exportado  en 

1i^T5!léÍLHl¥r]>fteflMo....'.....# 472 

10SB. 

„  Sbre.-  4í  C^iá  «N^  4MMlodel''PteildKÍte,  A  qu«  se  refiere  la  cir- 
cular-ii^'nilleeeda..^  i.»  .i.  «4..^^.. » •. 473 

1864.      . 

„    Pbra    24;  Copia  deiiMi  'neia  deia  Ivs^soion  4  Mr.  Seward,  en  la 

que  arisa  haber  recibido  las  copias  de  los  documentos 

relatlTos  al  "Rhine".*... , ^ 478 

819.     „      25.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

participa  que  después  ^de  haberse  defendido  con  bas- 
tante calor  la  doctrina  Monroe  en  la  Cámara  de  diputa-  - 
dos,  fué  desaprobada  la  consideración  de  la  proposición 
presei^tada  por  Mr.  Daris  por  contener  una  censura  al 
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*  PresidenU;  pero  qae  despaes  de  hftberlA  enmendAdo,  te 
aprobaron  Tas  dos  proposición  es  en  qaeladÍTÍd¡6;  ««oa- 
pftUa  hojas  del  Con^rettional  Olohe  que  contienen  las 

disensiones  relatiras  habidas  en  dos  sesiones..... 473 

Anexo.    Die.    15.  Copis  de  las -disensiones  de  la  sesión  en  que  se  desaprobó 

la  consideración  de  la  proposición  de  Mr.  DaTÍs. ^      476 

yt        tt      15.  Copia  de  las  diseusiones  de  la  sesión  en  qne  se  aprobaron 

las  dos  proposiciones  de  Mr.  Dará ^      492 

320.     „      26.  NoU  de  la  Legación  ftl  Ministerio  de  Relaciones,  en  1* 

que  adjunta  copia  de  una  comunicación  del  general  Ve- 
ga relativa  á  las  armas  detenidas  en  San  Francisco  y 
de  la  respuesta  &  ella,  en  la  que  le  participa  haber  dis- 
pnt sto  el  Presidente  la  remisión  de  2,(KX)  fusiles  al  ge- 
neral Diai -      499 

Anexo.  Ñor.  22.  Copia  de  la  comunicación  del  general  Vega,  &  qne  se  re- 
fiere la  nota  anterior ^      500 

,,  Diciem.  26.  Copia  de  la  respuesta  de  la  Legación  &  que  la  misma  «e 

refiere « 500 

821.  yy      27.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  acusa  recibo  de  la  circular  relati?a  al  cambio  de 
residencia  del  Gobierno,  j  de  dos  cartas,  cujos  oonte- 
nidos  manda  publicar  en  varios  periódicos;  avisa  tam- 
bién haber  encaminado  los  pliegos  recibidos  para  el  8r. 
Terán .» 501 

822.  „      27.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  manifiesta  haberse  impuesto  de  la  traslación  del 
Gobierno  á  Nazas  y  la  organización  del  cuerpo  de  ^€r- 
cito  de  Occidente „      502 

828.     „      27.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  U 

que  acusa  recibo  de  la  circular  en  que  se  le  comunica 
el  caml^io  de  residencia  del  Gobierno  á  Chihuahua....»      502 

824.  „      28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  avisa  haber  mandado  á  Mr.  Seward  las  tres  circu- 
lares del  Ministerio  que  contienen  la  noticia  del  cam- 
bio  de  residencia  del  Gobierno  á  Chihuahua  y  otras 
importantes 502 

Anexo.     „      28.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  que 

le  remite  las  citadas  tres  circulares 502 

825.  „      2d«  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  comunica  haber  tenido  una  conferencia  con  Mr. 
Seward,  y  acompafia  copias  de  notas  cambiadas  entre 

el  general  Dayton  y  el  general  traidor  Mejia...... 503 

Anexo.   Set  28.  Copia  de  una  nota  del  general  Payton  al  general  Mejfa, 

en  la  que  le  anuncia  su  visita 50S 

„       y,      28.  Copia  de  una  nota  del  general  Mejía  al  general  Dayton, 

en  la  qne  manifiesta  que  lo  aguarda  á  él  y  su  estado 
mayor • 504 

326.     ,,       28.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  con  la 

que  aoompaQa  copia  dé  una  comunicación  del  general 
Vega^  relativa  al  tránsito  de  tropas  francesas  por  el  ist- 
mo de  Panamá,  de  la  respuesta  que  lo  dio,  y  de  una 
nota  de  Mr.  Seward,  en  que  le  trasmítf  la  prijnera..,H     504 
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Anexo.  Nov.  22.  Copia  de  la  oomunicacion  del  general  Vega,  á  que  se  re- 
fiere la  nota  anterior 505 

„  Piciem.  29.  Copia  de  la  respuesta  de  la  Legación  á  la  comunicación 

que  antecede 505 

,,        f,      29.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  á  Mr.  Seward,  en  la  que 

le  remite  la  comunicación  citada. «....      505 

827.     „      81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  do  Relaciones,  con  la 

que  acompaña  copias  de  una  nota  de  Mr.  Seward,  de 
un  documento  anexo  &  ella,  referente  á  las  gracias  que 
da  el  coronel  Várela  y  sus  compañeros  al  comandante 
del  Yapor  **Itarca,"  y  de  la  contestación  de  la  Lega- 
ción á  Mr.  Seward 506 

Anexo.    „      SO.  Copia  de  la  nota  de  Mr.  Seward  ¿  la  Legación,  á  que  se 

refiere  la  anterior ^ 506 

„  ^,  80.  Copia  de  una  nota  del  Secretario  de  Marina  á  Mr.  Se- 
ward, en  la  que  aTisa  haber  trasmitido  al  Contralmi- 
rante Farragut  las  notas  relatiyas  á  las  gracias  que  dan 
el  coronel  Várela  j  sus  compañeros  al  comandante  del 

vapor  "Itarca" 506 

„        „      31.  Copia  de  la  nota  de  la  Legación  ¿  Mr.  Seward,  en  la  que 

contesta  la  nota  relativa  al  mismo  asunto 507 

328.     „      81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

da  las  últimas  noticias  de  la  República,  y  acompaña  ti- 
ras de  periódicos  que  las  contienen 507 

829.     , ,      81 .  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que 

remite  tiras  de  periódicos  que  contienen  las  últimas 
noticias  de  la  América  del  Sur 508 

880.     „      81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  incluye  tiras  de  periódicos  con  noticias  de  Europa.      509 

381.     „      SI.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  hace  una  reseña  política i.*«m ,..      509 

882.     „      81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  remite  copia  de  una  proclama  del  general  Piaz  j 
de  varios  pattes  de  victorias  obtenidas  por  las  fuerzas 

de  su  mando 510 

Anexo.  Agost.  23.  Copia  de  la  proclama  del  general  Piaz  á  que  se  refiere 

la  nota  anterior 511 

„   Octub.  18.  Copia  de  un  parte  del  coronel  Segura,  de  un  triunfo  ob- 
tenido sobre  una  fuerza  de  los  traidores  en  Tlaziaco..       51 1 
20.  Copia  de  un  parte  del  teniente  coronel  Cacho,  en  el  que 
avisa  el  buen  resultado  de  un  ataque  sobre  Coxcotlan 

concertado  con  el  coronel  Figueroa 512 

20.  Copia  del  parte  que  da  el  coronel  Figueroa  del  referido 

ataque  sobre  Coxcotlan. „ 512 

.  ,,     Nov.     8.  Copia  de  un  parte  del  comandante  Félix  Piaz,  en  el  que 

hace  la  relación  de  una  victoria  obtenida  sobre  los 
Aranco-traidqres ...m 513 

^8.  Pbre.  81.  Nota  de  la  Legación  al  Ministerio  de  Relaciones,  en  la 

que  trascribe  lo  que  le  dice  el  general  Piaz  con  respec- 
to &  las  patentes  de  corso  que  convendría  expedir 514 
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índice  de  la  correspondencia 

DEL 

MINISTERIO  DE  RELACIONES  EXTERIORES 

OON    LA 

LEGACIÓN  MEXICANA  EN  WASHINGTON. 

NÚBMIOt.     VfOhU.  PiftBM 


1.  Julio   7.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legaeion,  en  la 

qne  ayisa  la  promoción  del  Sr.  Cuesta  para  Cónsul  en 
JPiladelfia,  y  del  Sr.  Maoin  para  ofieial  de  la  Legación.      017 

2.  ,,        7.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación,  con  la 

qne  acompaña  la  patente  del  Sr.  Cuesta  j  encarga  se 

pida,  el  exequátur » • ^.      618 

8.     „        7.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación,  en  la 

que  acusa  recibo  de  la  nota  en  que  se  le  avisa  al  regre« 
so  del  Sr.  Macin  á  la  República /.....      61S 

4.  ,,        8.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación,  en  la 

que  trascribe  el  nombramiento  del  Sr.  Cuesta  para  Cón- 
sul en  Filadelfia 619 

6.     ,,        8.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  ¿  la  Legación,  en  la 

que  copia  el  nombramiento  del  Sr.  Macin  para  oficial 
de  la  Legación ¿ 619 

6.  ,,        8.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación,  en  la 

que  a  risa  haber  dado  orden  á  la  tesorería  de  remitirle 
$  10,000  en  oro  por  un  semestre  de  sueldos  y  gastos 
de  oficio  y  extraordinarios 620 

7.  „      14.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación»  en  la 

que  ayisa  haber  comenzado  una  nueva  numeración  de 
sus  notas  desde  el  7  de  Julio  por  haberse  extraviado 
algunas 62K) 

5.  „      14.  Nota  del  Biinisterio  de  Relaciones  6  la  Legación,  en  la 

que  acusa  recibo  de  una  nota  con  noticias  de  Europa.      621 
9,     M      1^'  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Lej^ion,  en  la 

que  acusa  recibo  de  una  nota  con  noticias  de  la  Rep6- 

DUCa  .••.••^•...••••...«••«•.•.•■■•••«•a««^i*« #.«••••••••.•••••«•■•••••  wmMr 
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10.  JaKo  14.  RoU  átü  Ifiaistorio  de  BdftcioBcs  á  U  LegMioa,  ca  1& 

que  eeuM  recibo  de  ñu»  reeefis  politieft.....^ »..».     6S 

11,  ,,      14.  Not*dellfiaifieriodeRdeeioaee41ftLegeaoB,cBl*4ae 

■MÜñeeU  qiiedftr  eatermdo  de  sos  tnlM^ee  eoa  reepee- 
to  iUs  re8¿lnei«iee  ea  ísTor  de  Méxiee,  peadicBtcieB 
elCoiifre8odeloe£etmdos-ü]iidoe»..^..M.......^».^^      &2S 

IX     ,,      14.  NotodélMiiüsteriodeBelfteioiiee4ULegmeioB,CAl»qiie 

«tím  haberse  impuesto  de  Ims  dificultades  ocnrridM 
eatre  el  Per4  y  E^affa.» — .^..^ 632 

II.     ,,      14.  No(»  del  Ministerio  de  Belaeioiies  &  la  LegmcioD,  en  Is 

que  stíss  qaedsr  enterado  de  qae  el  Sr.  Bomero  tsro 
ma  ooafennoia  eon  Mr.  Seward..^...-^^...^...^....^     628 

U.     „  '    14.  KoU  delMinisterio  de  Relaciones  4  U  Legaáoo,  en  la 

que  acosa  recibo  de  nna  nota  qae  lo  imp<»ie  de  las  nne- 
Tas  demostraeio&es  hecbas  en  íaTor  de  la  doctrina  de 
Monroe ..••^-•^. ^     6Xt 

16.     ,»      14.  NoU  del  Ministerio  de  Relaciones  4  la  Legación,  en  la 

que  acosa  recibo  de  nna  nota  oon  noticias  de  Europa..      624 

16.  n      14.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  4  la  Legación,  en  la 

qoe  arisa  haberse  enterado  de  la  resella  poKtica  que 

se  le  remitié....... 621 

17.  j,      14.  Ñola  del  Ministerio  de  Relaciones  4  la  Legación,  en  la 

qoe  comonica  haber  recomendado  en  el  puerto  de  Ma- 
tamoros el  mayor  coidado  para  el  despacho  de  corres 
pendencia........ ..........^      6S4 

19.     „      14.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  4  la  Legación,  «n  la 

que  manifiesta  qoe  4ates  de  saber  la  íSslta  de  corapU- 
miento  por  Mr.  Tha^er  en  el  contrato  de  armas,  ha- 
bla ido  el  £r.  Iglesias  4  Matamoros  eon  objeto  de  ar» 
reglar  el  pago  de  ellas,  Uerando  consigo  moestras  qoe 
se  suponían  ser  de  las  misólas,  j  acompasa  copia  de  las 

instruoeiones  dadas  4  dicho  sellor ^ 6S( 

AaíSO.  Abftt  20.  Copia  de  las  instrucciones  al  8r.  Idéelas,  qoe  se  mencio- 
nan en  la  nota  anterior 626 

ItL  JNilio  14.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  4  la  Legación,  en  la  que 

acusa  recibo  del  Almanaque  nacional  americano. 626 

SO.     M      1^*  ^oiM  del  Ministerio  de  Relaciones  4  la  Legación,  en  la 

que  hace  una  relación  de  los  pasos  dados  para  auxiliar 
4  los  prisioneros  mexicanos  en  Francia 626 

ti.     „      14.  Nota  del  Ministerio  de  Relaoiones  4  la  Legación,  en  la 

que  arisa  quedar  enterado  de  las  noticias  de  la  Repú- 
blica recibidas  en  los  Estados-Unidos,  de  la  entrega 
del  Sr.  Rití^i^  ^^^  regreso  de  Mr.  Corwia  y  de  las  difi- 
cultades ocurridas  respecto  de  las  armas  de  San  Fran- 
olsco 627 

k^.     „      14.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  4  la  Legación;  acusa 

recibo  de  la  nota  en  que  se  le  trasmitió  la  manifesta- 
ción hecha  4  Mr.  Seward  para  rectificar  la  relación  pu- 
blicada en  el  JSwald  del  banquete  dado  en  Nueva- 
Tark „ - u 627 

ii.     „      14.  Ñola  del  Bfinltterio  de  Rriaciones  4  la  Legadon;  ariía 

quadar  enterado  de  las  noticias  de  Europa  que  se  le 
«iMBonicavuii... «.,...... .....«, ..t..^     9S^ 
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24.  JqUo  14.  NoU  cUl  MioUierio  de  Relftciones  i  la  Legadon;  mum 

recibo  de  un»  resefia  políUoa.M.......M— — .m-~.— — ..      629 

25.  „      14.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación,  en  la 

que  da  6rden  de  comunicar  &  les  Cónsules,  que  ai  el 
comercio  no  admite  los  certificados  con  la  ÍÓrmnla  da- 
da  por  la  Legación,  no  interréngan  en  el  despacho  de 
buques  para  puertos  de  la  Bepública  que  no  reconos* 
can  la  autoridad  del  Gobiemo.....M............MM 62t 

26.  ,,      14.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación;  maai- 

fiesta  quedar  impuesto  de  la  remisión  de  doeumentoe 
por  el  Qobiemo  de  los  Estados-lTnidos  al  Senado,  y  de 
que  la  Legación  seguirá  remitiendo  al  mismo  Gobier- 
no documentos  para  que  sean  enriados  al  Congreso....      529 

27.  „      14.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  i  la  Legación;  atiia 

quedar  enterado  de  loa  asuntos  pendientes  en  el  Con- 
greso  , - 68Q 

28.  ,,      14.  Nota  del  Blinisterio  de  Relaciones  &  la  Legación;  numii- 

fieata  haberse  impuesto  de  las  geationee  de  la  Legadont 
para  que  la  comisión  de  Relaciones  Exteriores  de  la 
Cámara  de  diputados  preaentara  el  diotámen  sobre  el 
derecho  que  tiene  el  Congreso  para  determinar  la  poli- 
tica  exterior  de  los  Estados-Unidos....- **.      W^ 

29.  ,,      14,  Nota  del  Ministerio  de  Reladenes  á  la  Legación;  atisa 

quedar  enterado  de  las  gestiones  de  la  Legadon  y  loe 
trabemos  de  Mr.*Mo.  DougaU  para  qne  la  comisión  de 
Relaciones  ExterioreadelSenadoad^^tara  su  dictamen.      510 
BO.     »,      14.  Nota  del  Ministerio  de  ReUdones  á  la  Legación,  en  la 

que  remite  copia  de  un  contrato  de  edonisacion  eele- 
brado  con  Mr.  MiUen,  y  le  encarga  dicte  laa  órdenea 
correspondientes  á  los  Cónsules  para  que  ayuden  á 
dicho  señorón  su  empresa. 582 

81.  „      14  Nota  del  Ministerio  de  Relaoionee  ala  Legación;  aTisa 

quedar  enterado  de  lo  ocurrido  con  respeoto  á  laa  re^ 
soluciones  pendientes  en  el  Congreso  de  los  Estados- 
Unidos. »•••.      592 

82.  „      16.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legadon;  acusa 

recibo  de  algunos  duplicados  de  notas 589 

38.     „      20.  Nota  del  Ministerio  de  Reladones  á  la  Legadon,  en  la 

que  remite  duplicado  de  la  libraasa  de  dos  mil  libras 

esterlinas 989 

84.     „      20.  No  se  encuentra  la  nota  de  este  número»  qne  probable- 
mente faé  omitido 599 

B6.  Agosto  6.  Nota  del  Ministerio  daReladimes  á  la  Legaeion,  en  la 

que  da  un  pormenor  de  la  eorreapondenda  qne  tiene 
recibida  y  de  la  extraviada ••••••      ^ 

36.  „      18.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legadon;  ayisf 

quedar  enterado  de  las  difereneiaa  entre  Chile  y  Bo- 
lÍTia -..^ 514 

37.  M      18.  Nota  del  Ministerio  de  Reladones  á  la  Legadon,  en  la 

que  manifiesta  que  el  Qobiemo  se  ha  impuesto  de  loe 
arreqf^s  de  Toluntarlos  y  apresamiento  de  efectos  en 
NuoTa^Orleaas,  y  que  solo  habia  dioho  reaerradamen* 
te  al  general  Cortina,  que  podía  aoeptar  loe  aerridoa 


620 


de  «ztrM^eros  qae  m  presentormn  en  U  RepfibBeA  p«r 

r»  ferrir  como  ciudadaDos  de  ellA....^... ^^..«.     ftt 

S8.  Agto.  18.  NoU  del  MinieUrio  de  BeUoionee  &  U  Legaeioa;  avie» 

*  quedar  enterado  de  sos  trabajoa  para  proenrar  la  p»-* 
blieaoion  oficial  de  documentos  sobre  México... ^..^^     M 

tO.  „  18.  Nota  del  Bíinisterio  de  Relaciones  &  la  Legación;  mani- 
fiesta haberse  impuesto  de  la  opinión  del  paeblo  de  loe 
Estados-Unidos  en  faTor  de  la  doctrina  Moaroa.^ ......     MS 

^-     .»      18.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legado^:  acosa 

reoibo  de  Tarias  notas  relatiTas  i  sos  trabijos  para 
consegnir  la  adopción  de  las  resolneio&es  sobre  Méxi- 
co, pendientes  en  el  Congreso  de  los  Sstadoa-ünidos.^      611 

^-     •.      18.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  i  la  Legación;  airisa 

quedar  enterado  de  las  difionltadee  qne  por  la  oposi- 
ción de  la  Francia  se  presentan  en  los  Estadoa-ünidot 
para  el  envío  de  armas  &  la  República..................»—      M 

43.  ,,      18.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  i  la  Legación;  aTÍsa 

haber  recibido  las  noticias  de  México  qne  se  le  cosni- 

nicarottM... »......  ...m.m. •.......'.•......•.  .w***—     ^^ 

48.     „      18.  Nota  del  MinisUrio  de  Relaciones  &  la  Legación;  avisa 

quedar  impuesto  de  las  noticias  de  Europa  que  recibió.     537 

44.  ,,      18.  Nota  del  Minüterio  de  Relaciones  4  la  Legamen;  aonsa 

recibo  de  una  resefla  política........  .......»«....—■.■>..«»»*.      4S7 

46.     „      18.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  i  la  Legación;  acusa 

recibo  de  duplicados  de  ¿otas.... •. •. W 

48.     ^      18.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  i  la  Legación,  en  la 

que  manifiesta  quedar  impuesto  de  que  toro  una  ctm- 
ferenda  con  Mr.  Seward  con  motÍTO  de  los  rumores  re- 
latiros  &  Mr.  Corwin,  j  le  encarga  figile  la  eoadaota 
de  este  para  impedir  que  obre  en  peijuido  de  la  Repú- 
blica.  ....: ^^ « M8 

••  16.  Circular  del  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que  comuni- 
ca 4  la  Legación  la  resolución  del  sefior  Presidente  de 

mudar  de  Monterey  la  residencia  del  Oobiemo 689 

fiel.  21.  Circular  del  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que  partici- 
pa 4  la  Legación  la  llegada  del  Sr.  Presidente  i  Nasas, 
y  la  formación  del  primer  cuerpo  de  Qéreito  de  Occi- 
dente  , 619 

M  21.  Copia  de  una  carta  particular  del  Sr.  Lerdo  de  T^ada  al 
8r.  Romero,  en  la  que  hace  una  relación  detallada  de 
lo  ocurrido  desde  la  salida  del  Gobierno  de  Monterey 

hasta  su  llegada  á  Nasas...... ..c.......... 618 

Octob.  16.  Circular  del  Ministerio  de  Relaciones,  en  la  que  comuni- 
ca 6  la  Legación  el  establecimiento  de  la  residencia 
del  Oobiemo  en  Chihuahua,  7  las  demostranones  en- 
tusiastas con  que  el  Sr.  Presidente  ha  sido  recibido  en 
los  dirersos  puntos  que  ha  tocado  en  su  riaje ^......      641 

„  16.  Copia  de  una  carta  particular  del  Sr.  Lerdo  de  T^ada  al 
Sr.  Romero,  en  la  que  informa  sobre  lo  que  ocurrió  dea- 
de  la  salida  del  Oobiemo  de  Nasas  hasta  su  llegada  4 

Chihuahua,  j  ai^unta  una  carta  para  el  Sr.  Terén 64¿ 

1.   Die.   20.  Nota  del  Ministerio  de  Relaeionet  á  la  Legación;  eomn- 

nica  que  por  estar  los  arehiTos  del  Oebiene  deperita* 


021 

.1  <i  di  - 

i 

do8,  se  comiensa  oon  esta  nota  una  naeTa  nam«raoion 

de  la  oorrespondenoia 647 

2.    Dio.  ¿(i.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  6  la  Legación;  acosa 

recibo  de  correspondencia 648 

8.  „      20.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación;  acosa 

recibo  de  correspondencia  por  condocto  del  Vicecónsol 

en  Franklin 648 

4.      4,      30.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  ¿  la  Legación,  en  la 

qoe  remite  el  ¿xéquatur  para  Mr.  Etchinson,  Consol  de 
los  Estados-Unidos  en  Matamoros,  j  el  oficio  para  el 
Gobierno  de  Tamaolipas,  con  el  aTiso  respectiTo;  pide 
se  le  mande  ona  copia  de  la  patente  de  dicho  Cónsul...  649 
6.  „  22.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación;  avisa  el 
^  restablecimiento  del  correo  entre  Cluhuahua  y  Paso 

del  Norte ^      64» 

6.  „      22.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  ¿  la  Legación,  en  la 

que  trascribe  ona  orden  dada  al  Ministerio  de  Hacitti- 
'  da,  de  remitirle  $i8,750  para  soeldos  j  gastos  de  la 
Legación,  aotoriíando  al  Sr.  Romero  6  procorarse  di- 
cha soma  como  poeda,  en  el  caso  de  qoe  no  se  le  poe- 
da  hacer  la  remisión  en  tiempo  oportono. 660 

7.  rf      28.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación,  en  la 

qoe  ayisa  qoe  el  Gobierno  se  ha  impuesto  do  que  reci- 
bió las  dos  mil  libras  esterlinas,  y  qoe  faltaban  $444 
44  es.  para  el  complete  de  los  diei  mil  pesos 661 

9.  tj      28.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación;  avisa 

qoe  el  Gobiomo  ha  disnoesto  qoe  el  Ministerio  de  Ha- 
cienda le  remita  los  $444  44  es.  referidos 651 

9.      ,»      28.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación;  avisa 

haber  recibido  las  notas  en  qoe  se  acosa  recibo  de  las 
oomonicaciones  relativas  al  cambio  de  oficial  de  la  Le- 

gacioá ^ 662 

10.      „      28.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  &  la  Legación;  oomo< 

nica  la  aprobación  del  Sr.  Presidente  de  tomar  la  sos- 
orioion  de  cien  ejemplares  del  Contínmtalf  cuyo  impor- 
te se  pagara  del  fondo  de  gastos  extraordinarios  de  la 
Legación 662 

11 .  ^      24.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  6  la  Legación;  acusa  re  - 

cibo  de  la  cuenta  de  gastos  de  oficio  erogados  en  el  pri- 
mer affo  de  so  residencia  en  los  Estados-Unidos,  la  qoe 
arroja  on  saldo  existente  en  coenta  noeva,  y  hace  no- 
tar on  error  de  pluma  de  diei  pesos...' » 668 

12.  „      24.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación;  acosa 

recibo  de  la  coenta  de  gastos  extraordinarios  erogados 
en  la  Legación  dorante  el  primer  afilo  de  so  residencia 
en  los  JBstados-Unidos,  la  qoe  arroja  on  saldo  existente 
en  coenta  noeva ; 664 

18.     „      26.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  &  la  Legación;  avisa 

co&les  son  los  principales  y  doplicados  qoe  le  faltan  de 
sos  notas • - 665 

14»     „      26.  Nota  del  Ministerio  de  Reladones  6  la  Legación;  avisa 

haber  recibido  los  doplicados  de  las  notas  números  124 
á  147.1 1 » .M..HUMI.I4.Ú..H      666 
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16.    Oie.  26.  NoUdellfini4toriod«R6laeioiiesá']ftLefBoioii;mMifiet- 

ta  qne  no  puede  nuuidar  dapliear  lae  notms  que  1a  Le- 
gMion  no  hft  reeibido»  poaterímrmente  »!  ftiet  de  Oets- 
bre  de  1868,  por  no  ioier  aán  los  arelÜTos — ^•...      6M 

16.     „      26.  NoU  del  Ministerio  de  BelftcioneB  á  1»  Legmoíon;  aiisa 

<|ae  el  8r.  Presidente  qned*  impuesto  de  qne  el  Sr. 
Caesta  aoeptó  el  ConsoUdo  en  Filfcdelfia,  j  el  Sr.  Me- 
rino rennneió  él  Vieeeonsolsdo.».»».»— >—.>..•— «»«»»«>»«««      vSH 

1 7«     «,      27.  Hotn  del  Ministerio  de  BeUoionee  á  U  Legieion;  manifies- 

tn  no  linber  redbido  los  pliegos  del  Sr.  Ter&n,  á  qne  se 
refieren  las  notas  de  la  Legadon  números  179,  200  j 
222,  de  las  qne  llegaron  solamente  los  dnplieados,  y  re- 
eomienda  se  lo  eomnniqne  á  didio  seSor  para  qne  pne- . 
da  dnpliear  lo  qne  oonrenga. «•..,...  •.....^.•.••-—      667 

IS.     ,,      27.  Nota  del  Ministerio  de  Relaciones  á  la  Legación;  acosa 

recibo  de  nn  pliego  de  correspondencia  del  Sr.  Terán.      668 

10.  „  27.  Nota  del  Ministeno  de  Belacienee  4  U  Legación;  mani- 
fiesta no  haber  recibido  el  pliego  del  Srt  Terán,  qne 
debia  Teñir  indoso  en  su  nota  número  269,  j  '  ocomien- 
da  se  dé  aTiso  6  ese  sefior  para  qne  pa^  duplicar  lo 
qne  couTenga...  •.•  .••••«••••••  •..••••••.*•  ••••••..••»•••••••••.«■•      ooo 

20.  „      28.  Nota  del  BOnirterio  de  Relaciones  á  la  Legación;  aeompa- 

Ba  templares  dd  Perióáko  Qfidal,  qne  contienen  ana 
COBuinicaeien  del  general  Goasalex  Ortega  j  la  oontes- 
tadmi  del  Ministerio,  relatiTas  al  término  del  período 
constitnoional  del  Presidente  de  la  República.  •....^. ...  660 
Anexo  sin  fecba.  Oopin  de  cinco  artScolos  de  la  Constttncion,  qne  se  refie- 
ren al  tézmine  qne  debe  dnrar  ^ereiendo  sos  ñmciones 
el  Presidente  de  la  Repúblioa,  j  á  los  casos  en  que  el 
presidente  déla  Siqprema  Corte  de  Jostieia  debe  entrar 
a  ejeroor  ei  poner  •••«*•  *•••.•.«••....•..••••«••«.•.....»..•.•.••      ow 

,.    NoT.    UO,  Copia  de  la  comunicación  del  general  Gonsales  Ortega  si 

Ministerio  de  Relaciones,  en  la  qne  pide  como  presiden- 
•              te  de  la  Soprenta  Corte  de  Jnsticiat  se  le  entrene  el 
poder  supremo  de  la  República,  "pw  creer  qne  está  an- 
torisado  por  la  Constitución.., 560 

,«,«•01  Co]^  de  la  contestación  del  Ministerio  de  Relaciones  al 

g>»eral  Qonsales  Ortegn»  en  la  que  prueba  que  d  tér» 
mino  del  periodo  oonstitodonal  del  Premdoite  de  la  Re- 
pública es  d  80  de  NoTiembre  de  1865^ .» .i» 661 

21.  Die.    8a  Nota  dd  Ministerio  de  Rdaciones  ú  la  L^adon,  en  la 

que  le  da  instracdones  para  que  tan  luego  como  seres- 
tableicn  In  pai  en  los  Estados-Unidos,  procure  por  to-^ 
des  los  medios  posibles,  sin  peijndicar  los  intereses  j 
d  bonor  de  la  RepúbBcn,  auxilios  de  ftiersas,  dinero 
y  munidcnes  de  guerfa*...^.^».^  ■■».... ...»-.»«.««....»..~...      565 

22.  „      aa  NeU  dd  Ministerio  de  Rdadones  á  la  Legadon,  en  U 

que  determina  que  en  d  caso  de  reoonooer  d  Gobierno 
de  los  Brtado»  Unidos  á  MaTimiliano,  oesarian  las  ftin» 
dones  de  la  Legadon  y  sus  em^eadee  quedarian  en  li- 
bertad de  resolrer  cada  uno  lo  'que  juigase  mas  con- 
▼enientere^eotodd  lugar  donde  quisiera  permaneeer.  667 
28.     „      aa  Nota  dd  Ministerio  de  Rdadonen  ú  la  Ligndon;  acusa 


623 

lVfttt«rú0.    feolufl.  ^áflna^ 
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recibo  de  Tañas  notas  j  manifiesta  que  el  sefior  Presi- 
dente se  ha  impuesto  de  las  noticias  de  la  Repúbliea  y 
de  las  obserraoiones  importantes  contenidas  en  dichas 
notas 663 

24.  Dio.  80.  Nota  del  Ministerio  de  Belaoiones  6  la  Legación;  avisa 

haber  recibido  varias  notas  con  noticias  de  Eorópa  j 
obseryaciones  sobre  ellas ••••• 660 

25.  „      80.  Nota  del  Ministerio  de  Belaoiones  á  la  Legación;  acusa 

recibo  de  varias  notas  y  manifiesta  que  el  sefior  Presi- 
dente se  ha  enterado  de  las  resefias  políticas  y  obser- 
vaciones que  contienen •••••,..•• 669 
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ERRATAS. 

17.  18.  aeabft^ r. sabe 

49.  29.  pesos,  cadftimft.»..  ..•^^^.  petos  CAda 

67.  18.  trmeaocioii —..-...  iTAduotioB 

69.  15.  notr ».....^....  not* 

78.  16.  Mayo «^.^ Mane 

81.  5.  SaUnio ».M.*..M. •.....•  Saltillo. 

95.  6«  hora. •....  honra 

192.  18.  TaTOT vapor 

118.  25.  Estero..... Exterior, 

188.  17.  [ÜBeling] ...»...•  [ülfediag] 

192.  19.  Flacher ...«« ^  Tkmeker. 

283.  3/.  Iiina*....tM..««M........M ...  ....M.  Ijihil 

250.  1.  Janio........ Julio 

251.  1.  NUMERO  451 NUMERO  161. 

890.  84.    ■    1864 ^  1868, 

462.  8.  el  general  Sherman. el  Sr.  Zennaii 

„  7.  el  general  Sherman...... el  Sr.  Zerman. 

476.  13.  BromalL Broomall, 

„  14.  Thomas,  T ThomasT. 

„  24.  Chandler Clianler, 

„  27.  Le,  Blond LeBIoad, 

„  38.  CresnelL Creswel], 

ff  36.  Cice ., .,„ —  Bice, 
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